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QUE  HAN  REGIDO  EN  ESPAÑA  EN  EL  PRESENTE  SIGLO, 

ORDENADA 

en  YÍrtnd  de  acuerdo  de  la  Gomisíon  de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados, 

fecha  11  de  Febrero  de  1881, 

BAJO  LA  ALTA  INSPECCIÓN  Y  DIRECCIÓN  DE  SU  PRESIDENTE. 

PUK 

D.  MANUEL  FERNANDEZ  MARTIN, 

Oíloial  ríe  la   Secretaria  de   diolio   Cuerpo  Coleffialador. 
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NOTAS  PRELIMINARES. 


I. 

Objeto  y  extensión  de  estas  notas  preliminares.— Declaración  de  que  la 
soberanía  nacional  residía  en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. — 
División  del  poder  público  en  legislativo,  ejecutivo  y  jadiciario,  re- 
servándose las  Cortes  el  primero. — Dadas  acerca  de  este  pnnto. — Difí- 
cnltades  para  determinar  los  limites  del  Poder  ejecutivo. — Proyecto 
del  Sr.  Argaelles  para  marcar  los  del  Poder  jadiciario. — Consiguiente 
indeterminación  de  las  facultades  de  las  Cortes. — Resoluciones  de  éstas, 
en  lo  relativo  al  régimen  de  las  elecciones  y  ex&men  de  poderos,  no  in- 
cluidas entro  los  textos  y  documentos  legales. — Acuerdos  y  prácticas 
adoptados  en  sesión  pública  para  el  régimen  interior  de  las  Cortes  has- 
ta el  27  de  Noviembre  de  1810  en  que  se  aprobó  el  primer  reglamento. 
Sesiones  secretas  y  juramento  que  en  ella  prestaron  los  Sres.  Dipu- 
tados.— Acuerdos  reglamentarios  adoptados  en  sesión  secreta  hasta 
dicho  dia. 

Aunque,  según  queda  expresado  al  final  de  la  Introduce 
don  de  esta  obra,  en  las  colecciones  de  impresos  ó  manus- 
erilos,  que  se  hallan  hoy  iv  disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, se  puede  estudiar  con  más  facilidad  que  antes  de 
1873  la  liistoria  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  textos  lega- 
les posteriores  á  la  instalación  de  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  1810,  que  se  incluyen  entre  los  de  la 
primera  época;  no  se  puede  decir  que  en  ellos  y  en  los 
anteriores  á  aquel  acto  se  halla  contenido  íntegramente  el 
Do'ecfio  parlamentario,  que  estuvo  en  vigor  desde  el  22  de 
Mayo  de  1809  hasta  el  restablecimiento  de  la  Monarquía 
absoluta  en  el  mismo  mes  de  1814.  Y  como  de  reproducir 
lodos  los  decretos  ú  órdenes  de  aquellas  Cortes  en  que  se 
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encuentran  disposiciones  relacionadas  con  sus  facultades  y 
prerogativas  y  con  los  dereclios  y  obligaciones  de  los  seño- 
res Diputados,  habría  que  dar  cabida  á  muchos  más  textos, 
algunos  de  ellos  extensos  y  de  muchos  artículos,  de  los 
cuales  muy  pocos  solamente  se  refieren  á  estos  derechos  y 
á  aquellas  prerogativas,  se  ha  considerado  preferible  indi- 
car en  estas  7iotas  preliminares  ordenadamente,  y  con  las 
remisiones  oportunas,  loque  ha  parecido  más  importante, 
para  completar  en  lo  posible  los  textos  legales  reproduci- 
dos, y  para  que  se  pueda  formar  idea  de  cómo  se  enten- 
dian  y  practicaban  en  aquella  época  ciertos  principios,  que 
sirven  como  de  base  y  cimiento  al  régimen  representativo 
moderno;  de  cómo  se  organizaron  los  servicios  interiores 
de  las  Cortes  y  el  Poder  ejecutivo,  con  otras  particulari- 
dades dignas  de  especial  mención ;  concluyendo  con  una 
reseña  de  los  hechos  principales  ocurridos  desde  el  regreso 
á  España  de  D.  Fernando  VII,  hasta  el  golpe  de  Estado, 
dado  de  orden  del  mismo,  en  la  noche  del  10  al  11  de 
Mayo  de  1814. 

Por  las  circunstancias  del  momento  en  que  se  instala- 
ban las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  debia  figurar  en 
concepto  de  aquellos  legisladores  á  la  cabeza  del  nuevo  ré- 
gimen que  se  inauguraba,  y  por  eso  lo  colocaron  en  primer 
término  en  el  célebre  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1810, 
el  principio  de  que  en  aquellas  Cortes  residía  la  soberanía 
nacional,  demostrando  que  tal  era  el  sentido  en  que  dicho 
principio  se  consignaba,  entre  otros  muchos  datos,  las  si- 
guientes palabras  del  Sr.  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  princi- 
pal autor  con  el  Sr.  D.  Manuel  Luxán  de  dicho  decreto, 
pronunciadas  en  la  sesión  pública  de  29  de  Agosto  de  1811  : 

«Las  Cortes,  antes  de  entrar  en  su  carrera  política,  cre- 
yeron de  su  deber  empezar  haciendo  una  protesta  solemne 
contra  las  usurpaciones  de  Napoleón,  declarando  la  liber- 
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tad  é  independencia  y  soberanía  nacional,  y  que  por  con- 
siguiente era  nula  la  renuncia  hecha  en  Bayona,  no  solo 
por  la  violencia  que  intervino  en  aquel  acto,  sino  princi- 
I>almente  por  la  falta  de  consentimiento  de  la  Nación, 
considerándose  entonces  este  paso  absolutamente  preciso 
para  que  sirviese  de  cimiento  á  las  ulteriores  providencias, 
cuya  fuerza  legal  dependia  de  la  autoridad  legítima  de  las 
Cortes,  convocadas  de  un  modo  extraordinario  y  nuevo  en 
España,  por  exigirlo  así  la  salvación  de  la  Patria,  que  es  la 
suprema  ley  á  que  deben  ceder  en  todos  los  casos  cuales- 
quiera otras  consideraciones  ó  intereses.» 

Que  aquellas  Cortes,  no  obstante  su  carácter  de  gene, 
rales  y  extraordinarias  y  residir  en  ellas  la  soberanía  nacio- 
nal, no  debían  ser  omnipotentes,  reconocíase  inmedia- 
tamente en  el  mismo  decreto,  al  declarar  que,  no  con- 
viniendo quedaran  reunidos  el  jpoder  legislativo,  el  eje- 
cutivo y  el  judiciario  se  reservaban  el  ejercicio  del  Poder 
legislativo  en  toda  su  extensión,  habilitando  á  los  indivi- 
duos que  componían  el  Consejo  de  Regencia  para  que, 
bajo  aquella  misma  denominación,  interinamente  y  hasta 
que  las  Cortes  eligieran  el  Gobierno  que  más  conviniera, 
ejercieran  el  Poder  ejecutivo;  y  confirmando  por  entonces 
todos  los  tribunales  y  justicias  establecidas  en  el  Reino, 
para  que  continuaran  administrando  justicia  según  las 
leves. 

En  las  antiguas  de  España  no  era  siempre  fácil  distin- 
guir el  acto  de  su  formación  de  los  de  su  sanción  y  pro- 
mulgación, por  donde  la  primera  duda  acerca  de  la  facul- 
tad que  expresamente  se  reservaban  las  Cortes,  «en  toda 
su  extensión,))  era  la  de  si  á  ellas  solas  corresponderia,  no 
solo  el  derecho  de  hacer  las  leyes  y  sancionarlas,  sino 
también  el  de  promulgarlas;  pero  esta  duda,  que  ya  pare- 
cía resolverse  en  el  último  párrafo  del  decreto  en  sentido 
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negativo,  desaparecía  por  completo  desde  el  momento  en 
que  por  el  decreto  segundo,  fecha  del  día  inmediato  25, 
ordenaban  que  la  publicación  de  los  decretos  y  leyes  que 
emanaran  de  las  Cortes  se  hiciera  por  el  Poder  ejecutivo, 
con  la  fórmula  en  el  mismo  párrafo  contenida. 

Mas  resuelta  la  duda  anterior,  en  el  sentido  de  que  la 
facultad  legislativa.de  las  Cortes  se  limitaba  á  la  formación 
y  sanción  de  las  leyes,  las  palabras  «en  toda  su  extensión» 
|)odian  suscitar  otra  no  menos  imi)ortante. 

i\i  aun  en  los  últimos  tiempos  de  la  Monarquía  absolu- 
ta, en  que  el  Rey  se  consideraba  fuente  única  del  derecho 
positivo  escrito,  confundían  los  jurisconsultos  la  ley  con  los 
decretos,  reglamentos  é  insimcciones  que  se  dictaban  para 
la  ejecución  de  aquella  con  diferentes  nombres;  pero  es  lo 
cierto  que  las  palabras  entrecomadas  parecían  envolver  la 
idea,  confirmada  después  en  la  práctica,  de  que  las  Cortes 
entendían  corresponderles,  no  solo  la  facultad  de  hacer  y 
sancionar  la  ley,  sino  también  la  de  expedir  las  disposicio- 
nes encaminadas  á  explicarla,  ó  á  facilitar  la  ejecución  de 
la  misma. 

Des|)ues  de  setenta  y  cuatro  años  de  haberse  plantea- 
do en  Esi>aña  estas  cuestiones,  no  se  ha  decidido  todavía, 
ni  tal  vez  se  'decidirá  en  mucho  tiempo,  qué  resoluciones 
de  la  autoridad  suprema  necesitan  revestir  las  solemnida- 
des de  una  ley,  y  cuáles  pueden  ser  objeto  de  reglamen- 
tos, decretos  y  Reales  órdenes;  estando  hoy  en  esta  ma- 
teria, poco  más  ó  menos,  á  la  altura  en  que  se  hallaban 
las  primeras  Cortes  ordinarias  de  la  primera  época  consti- 
tucional, cuando  en  la  sesión  pública  de  13  de  Febrero  de 
1814  las  pedia  inútilmente  el  Diputado  por  Murcia  Don 
Francisco  de  Borja  Sánchez  que  fijaran  desde  luego  los 
caracteres  de  %,  decreto  y  resolución,  para  que  no  pudie- 
ran equivocarse  en  lo  sucesivo  entre  sí,  como  lo  habia 


NOTAS  PBELIHINABES. 


propuesto  ya  también  su  compañero  el  Diputado  por  la  isla 
de  Cuba  D.  Francisco  Arango  y  Parreño. 

Ni  es  tampoco  fácil  deducir,  por  la  lectura  de  los  tomos 
de  decretos  y  órdenes  expedidos  por  las  Cortes  desde  el  24 
de  Setiembre  de  1810  hasta  10  de  Mayo  de  1814,  cuál 
fuera  para  aquellos  legisladores  la  diferencia  sustancial,  por 
razón  de  la  materia,  no  ya  entre  la  ley  (cuyo  nombre  no 
dieron  á  ninguna  de  sus  disposiciones),  y  el  decreto  y  sino 
entre  éste  y  la  orden,  distinguiéndose,  sin  embargo,  en 
esta  primera  época,  no  solo  por  el  título,  sino  también 
porque  el  decreto  iba  dirigido  á  la  Regencia,  y  la  orden  al 
respectivo  Secretario  del  Despacho. 

Por  otra  parte,  después  que  las  Cortes  se  habian  reser- 
vado en  los  términos  expuestos  el  Poder  legislativo,  y  de 
que  en  el  mismo  decreto  de  24  de  Setiembre  se  creyeron 
en  el  caso  de  confirmar,  no  solo  á  los  Tribunales  y  Justi- 
cias establecidas  en  el  Reino,  sino  á  todas  las  Autoridades 
civiles  y  militares,  lo  cual  no  era  un  acto  de  i)otestad  legis- 
lativa, no  es  de  extrañar,  aun  supuesta  la  mejor  volun- 
tad en  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia,  que  se 
levantaran  en  su  ánimo  las  dudas  expresadas  en  la  Memo- 
ria que  precede  al  decreto  de  27  de  Setiembre  de  1810, 
así  como  tampoco  el  que  las  Cortes  se  vieran  obligadas  á 
declarar  que  en  el  decreto  de  24  de  Setiembre  no  se  habian 
puesto  límites  á  las  facultades  propias  del  Poder  ejecutivo; 
y  que  ínterin  se  formaba  por  ellas  un  reglamento  que  los 
señalara,  usara  de  todo  el  poder  que  fuera  necesario  para 
la  defensa,  seguridad  y  administración  del  Estado  en  aque- 
llas críticas  circunstancias. 

El  reglamento  ofrecido  el  27  de  Setiembre  de  1810  no 
llegó  á  aprobarse  hasta  el  16  de  Enero  de  1811  con  el 
título  de  Reglamento  provismial  del  Poder  ejecutivo;  pero 
puede  inferirse  de  cómo  llenó  el  objeto  á  que  se  destinaba. 
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sabiendo  que  las  mismas  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias tuvieron  que  dictar,  antes  y  después  de  promulgada  la 
Constitución  de  4812,  los  reglamentos  de  la  Regencia  del 
Reino  de  26  de  Enero  de  1812  y  de  8  de  Abril  de  1813. 

Por  lo  tocante  al  Poder  judicial,  el  Sr.  D.  Agustin  Ar- 
guelles presentó  en  la  sesión  de  29  de  Enero  de  1811,  y 
las  Cortes  aprobaron,  la  proposición  de  que  se  nombrara 
una  Comisión  que  á  la  mayor  brevedad  formase  un  regla- 
mento provisional  para  el  Poder  judiciario;  pero  aunque  la 
Comisión  fué  nombrada,  aunque  presentó  su  dictamen  y 
se  debatió  largamente  sobre  él,  y  en  la  sesión  de  13  de 
Noviembre  del  mismo  año  el  Sr.  Diputado  Ramos  de  Aris- 
pe  reclamó  que  continuara  la  discusión,  pendiente  desde 
hacia  tiempo,  aquel  reglamento  quedó  en  proyecto  y  sin 
fijar,  por  tanto,  los  límites  del  Poder  judiciario  ó  judicial. 

Los  que  echen,  pues,  de  menos  en  esta  obra  la  deter- 
minación clara  y  concreta  del  Derecho  parlamentario  vi- 
gente con  respecto  á  las  facultades  de  las  Cortes,  desde  el 
24  de  Setiembre  de  1810  hasta  el  19  de  Marzo  de  1812, 
en  que  se  promulgó  la  Constitución,  pueden  encontrar, 
con  un  poco  de  benevolencia,  en  la  lectura  de  los  anterio- 
res párrafos,  la  explicación  de  una  falta  que,  no  disculpada, 
podría  dar  motivo  á  que  se  calificara  de  pretencioso,  ó  de 
inadecuado  cuando  menos,  el  título  con  que  se  encabeza 
esta  obra. 

Procurando,  sin  embargo,  cumplir  por  lo  que  ahora 
toca  y  en  cuanto  sea  posible  lo  que  ese  título  da  derecho  k 
esperar,  se  exponen  á  continuación  las  resoluciones  adop- 
tadas por  las  Cortes  durante  esta  primera  época,  y  que 
complementan  la  colección  de  textos  legales  de  la  misma, 
ya  en  lo  relativo  al  régimen  de  las  elecciones,  ya  en  lo 
tocante  á  reglamentación  parlamentaria. 

En  materia  electoral. — Corles  generales  y  exlraordi- 
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futrios. — 21  de  Junio  de  1812. — Orden  para  que  las  pro- 
vincias que  fueran  quedando  libres  y  no  tuvieran  en  aque- 
llas Corles  Diputados  propietarios  ó  el  número  que  corres- 
pondiera á  su  población  libre,  procedieran  á  nombrar  los 
que  le  faltaran,  en  los  mismos  términos  que  prevenia  el 
decreto  de  la  Junta  Central  de  1.°  de  Enero  de  1810,  é  ins- 
trucción que  le  acompañaba.  (Decretos  de  las  Cortes,  tomo  ni; 
Madrid,  en  la  Imprenta  Nacional,  año  de  1813,  pág.  43.) 

19  de  Setiembre  de  1812. — Orden  de  las  Cortes  por  la 
cual  se  resuelve  la  duda  propuesta  por  el  Jefe  político  inte- 
rino de  Córdoba,  y  se  dispone  que,  debiendo  realizarse 
cuanto  antes  en  los  pueblos  el  nombramiento  de  los  Ayun- 
tamientos constitucionales,  para  procurar  su  confianza  y 
tranquilidad,  luego  que  se  verificara  en  las  ciudades  y  vi- 
llas de  voto  en  Cortes  que  no  hubieran  nombrado  Diputa- 
dos, pasaran  sus  respectivos  Ayuntamientos  por_sí  solos  al 
nombramiento  del  Diputado  por  la  ciudad  ó  villa  para  di- 
chas Cortes  generales  y  extraordinarias,  guardando  en  todo 
lo  demás  lo  prevenido  en  la  instrucción  de  la  Junta  Cen- 
tral. (D.  C,  tomo  III,  pág.  83.)  * 

8  de  Octubre  de  1812. — Orden  de  las  Cortes  en  vista 
de  las  exposiciones  de  la  Junta  preparatoria  de  Madrid  de 
10  y  15  de  Setiembre  del  mismo  año,  resolviendo:  1.°  que 
la  elección  de  Diputados  para  dichas  Cortes  extraordina- 
rias debia  hacerse  separadamente  de  la  elección  de  Dipu- 
tados para  las  ordinarias,  guardando  rigorosamente  en  la 
primera  el  método  adoptado  por  la  Junta  Central  en  la 
instrucción  que  dio  al  intento,  y  en  la  segunda  el  método 
constitucional;  siendo  válidos  todos  los  actos  que  se  hubie- 
ran hecho  en  la  provincia  de  Madrid  en  su  conformidad, 
y  nulos  todos  aquellos  que  no  lo  fueran  por  oponerse  á  su 
contenido.  2.^  que  la  Junta  de  Presidencia  para  la  elec- 

I    Las  ioicUles  D.  C,  significan:  Decretos  de  las  Cortes, 
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cion  de  los  Diputados  para  aquellas  Cortes  extraordinarias 
debia  componerse  de  las  personas  que  expresaba  el  artícu- 
lo 2.°  de  la  citada  instrucción,  no  concurriendo  el  indivi- 
duo de  la  corporación  que  no  existiera,  con  la  prevención 
de  que  el  Jefe  político  habia  de  ocupar  el  lugar  del  Corre- 
gidor y  presidir  la  Junta,  si  no  concurría  el  Capitán  general 
de  la  provincia;  que  la  falta  de  este  jefe  habia  de  ser  suplida 
por  el  Gobernador  militar  de  la  plaza,  y  la  del  M.  R.  Arzo- 
bispo por  el  Gobernador  eclesiástico  que  existiera  en  Madrid, 
y  en  su  defecto  por  el  Vicario  eclesiástico;  y  3.^  que  para 
las  Cortes  ordinarias  prevenidas  en  la  Constitución  y  man- 
dadas convocar  para  1.^  de  Octubre  de  1813,  debian  ele- 
girse por  dicha  provincia  tres  Diputados  propietarios  y  un 
suplente  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  instrucción  de  23 
de  Mayo  de  1812;  y  para  aquellas  Cortes  extraordinarias 
cinco  propietarios  y  dos  suplentes,  conforme  á  lo  dispues- 
to en  la  instrucción  de  1.°  de  Enero  de  1810,  en  el  con- 
cepto de  que  á  una  y  otra  elección  debian  concurrir  todos 
los  pueblos  agregados  á  la  misma  provincia  después  del 
censo  de  1797.  (D.  C,  tomo  iii,  pág.  101.) 

24  de  Noviembre  de  1812. — Orden  en  vista  de  las  du- 
das propuestas  por  la  Junta  de  Sevilla  declarando;  l.^que 
los  Sres.  Terrero,  Cerero  y  Torres  Guerra  se  compren- 
dian  en  el  número  de  los  Diputados  que  tocaban  á  dicha 
provincia;  2.°  que  si  la  Junta  Central  habia  determinado 
que  los  pueblos  del  partido  de  Antequera  se  reputasen 
para  aquellas  elecciones  como  de  la  provincia  de  Sevilla, 
se  estuviera  á  lo  mandado;  y  3.^  que  no  debian  convocar- 
se á  la  Junta  provincial  electoral,  que  habia  de  celebrar- 
se en  Sevilla,  los  electores  del  partido  de  Cádiz  y  demás 
pueblos  libres,  que  ya  concurrieron  á  nombrar  y  nom- 
braron realmente  sus  Diputados;  por  lo  que  teniendo  ya 
dicha  provincia  de  Sevilla  seis,  que  eran  los  Sres.  Terre- 


NOTAS  PRELIMINARES.  H 


ro,  Cerero,  Torres  Guerra,  Valiente,  Gómez  Fernandez, 
y  Paez  de  la  Cadena,  se  rebajarían  éstos  del  número  que 
correspondiera  á  la  repetida  provincia,  eligiéndose  enton- 
ces los  que  restaban.  (D.  C,  tomo  iii,  pág.  170.) 

l.°¿e  Marzo  de  4813. — Orden  declarando:  1.°  que 
se  tenia  por  válida  la  división  de  la  isla  de  Cuba,  hecha 
por  la  Junta  preparatoria  de  la  Habana  en  Julio  y  Agosto 
de  1812,  para  elegir  Diputados  en  las  próximas  Cortes  or- 
dinarias y  en  las  dos  Diputaciones  provinciales,  si  al  reci- 
bo de  esta  determinación  se  hallaban  verificadas  las  expre- 
sadas elecciones  ó  congregados  allí  los  doce  electores  de 
partido;  2.^  que  las  Diputaciones  provinciales  de  la  isla, 
oyendo  á  sus  respectivos  Ayuntamientos  constitucionales, 
informaran  con  la  brevedad  posible,  y  con  la  competente 
justificación,  cuanto  condujera  á  que  se  hiciera  una  división 
regular  y  permanente  de  la  isla  en  provincias  políticas  y 
partidos;  3.°  que  entre  tanto  que  se  fijaba  esta  división  con 
presencia  de  todos  los  datos,  y  también  en  el  caso  de  que 
al  recibo  de  esta  resolución  no  se  hubieran  ejecutado  las 
referidas  elecciones,  la  línea  divisoria  de  la  isla  en  dos  obis- 
pados serviría  igualmente  para  dividirla  en  dos  provincias, 
(¡ue  en  orden  á  su  gobierno  político  estaría  al  cuidado  de 
las  dos  Diputaciones  provinciales  de  la  Habana  y  Santiago 
de  Cuba,  y  bajo  sus  dos  Jefes  respectivos;  4.^  que  en  las 
ciudades  de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  conío  capita- 
les de  sus  respectivas  provincias,  se  reunirían  en  su  caso 
los  electores  de  partido  i>ara  formar  las  Juntas  electorales 
de  provincia,  y  veriíícar  las  elecciones  con  arreglo  á  la 
Constitución  y  al  decreto  de  23  de  Mayo  de  1812;  y  5.^  que 
para  señalar  las  cabezas  de  partido,  adonde  hubieran  de 
concurrir  los  electores  parroquiales  i\  formar  la  Junta  elec- 
toral de  partido,  se  tendrían  en  consideración,  como  base, 
la  extensión  del  territorio  y  su  respectiva  población,  de 
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manera  que  en  razón  compuesta  del  territorio  y  población 
se  determinara  el  señalamiento  de  cabeza  de  partido. 
(D.  C,  tomo  IV,  pág.  1.) 

14  de  Marzo  de  1813. — Orden  declarando  nulo  el  po- 
der que  habia  presentado  D.  Manuel  Rodríguez  Palome- 
que,  electo  Diputado  por  la  provincia  de  Córdoba,  los  de 
los  demás  Sres.  Diputados  de  la  misma  provincia  y  toda 
la  elección;  y  mandando  que  la  Regencia  provisional  del 
Reino  diera  la  orden  conveniente  para  que  la  repetida  pro- 
vincia de  Córdoba  procediera  desde  luego  á  elegir  los  Di- 
putados que  le  correspondian  en  aquellas  Cortes  extraordi- 
narias, arreglándose  en  un  todo  á  la  instrucción  de  1.^  de 
Enero  de  1810,  y  á  las  órdenes  posteriores  relativas  á  la 
materia.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  10.) 

5  de  Abril  de  1813. — Orden  por  la  cual,  después  de 
haber  examinado  las  Cortes  el  Acta  de  elección  de  Dipu- 
tados á  las  mismas  por  la  provincia  de  Valladolid,  la  expo- 
sición que  aquella  Junta  de  Presidencia  habia  dirigido  al 
Gobierno  en  13  de  Diciembre  de  1812,  manifestando  la 
providencia  que  habia  dictado  con  motivo  de  hallarse  ocu- 
pada por  el  enemigo  la  mayor  parte  de  la  provincia,  redu- 
cida á  que,  los  electores  de  los  partidos  libres  nombrasen 
otros  tantos  suplentes  cuantos  fuesen  los  ocupados,  arre- 
glándose en  esto  á  los  artículos  v,  ví  y  vn  de  la  instrucción 
de  23  de  Mayo  de  1812,  y  teniendo  presente  lo  expuesto 
por  D.  Baltasar  Majon  en  representación  de  13  de  Febrero 
del  mismo  año  de  1813,  declararon  nulas  dichas  eleccio- 
nes, resolviendo  que  la  Regencia  del  Reino  previniera  á  la 
Junta  de  Presidencia  de  dicha  provincia  que  procediera 
inmediatamente  á  hacerlas  de  nuevo,  arreglándose  en  un 
todoá  lo  prevenido  en  la  instrucción  de  1.^  de  Enero  de 
1810  y  en  la  orden  de  9  de  Setiembre  del  mismo  año,  eli- 
giendo los  partidos  libres,  si  no  eran  la  mayor  parte,  aque- 
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líos  Diputados  propietarios  que  correspondieran  según  su 
población,  para  lo  cual  dispondría  la  Regencia  que  se  remi- 
tieran á  la  provincia  de  Valladolid  las  instrucciones  y  órde- 
nes que  trataban  de  la  materia.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  34.) 

13  de  Mayo  de  1813. — Orden  resolviendo:  1.°,  que  el 
partido  de  la  Serena  no  habia  cometido  culpa  alguna  que 
le  privara  de  concurrir  con  los  demás  partidos  de  Extrema- 
dura á  la  elección  de  Diputados  para  las  Cortes  ordinarias 
por  dicha  provincia,  y  por  tanto  debia  concurrir  con  ellos 
á  la  elección;  2.^,  que  conforme  al  art.  63  de  la  Constitu- 
ción, el  número  de  electores  debia  ser  triple  de  los  seis  Di- 
putados que  correspondian  á  la  misma  provincia,  distribu- 
yéndolos entre  los  ocho  partidos  que  la  formaban  con  arre- 
glo al  art.  65  de  la  Constitución;  3.°,  que  para  evitar  que 
tuvieran  los  electores  parroquiales  de  los  pueblos  que  acu- 
dir segunda  vez  á  la  cabeza  de  partido,  se  prevenía  que  de 
los  partidos  á  quienes  correspondieran  solo  dos  electores  en 
virtud  de  la  declaración  precedente,  concurrieran  á  la  elec- 
ción solo  los  dos  primeros  nombrados;  pero  que  muerto  ó 
imposibilitado  alguno  de  ellos,  debia  concurrir  el  tercero; 
y  si  fallaran  dos  ó  tres  se  nombrarían  los  que  fallaren;  y 
4.^  que  la  Regencia  del  Reino  diera  las  órdenes  más  ter- 
minantes para  que  así  se  hiciera  con  la  mayor  brevedad 
posible,  de  modo  que  los  Diputados  pudieran  asistir  á  las 
futuras  Cortes  ordinarias.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  72.) 

2  de  Junio  de  1813. — Orden  dejando  sin  efecto  las 
diligencias  actuadas  en  Alicante  para  la  formación  de  la 
Diputación  provincial  y  elección  de  Diputados  á  Cortes 
para  las  próximas  ordinarias,  previniendo  al  Jefe  superior 
político  de  aquella  provincia  dispusiera  que  sin  demora 
se  formalizase  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  lo  preve- 
nido en  el  decreto  é  instrucción  de  23  de  Mayo  de  1812. 
(D.  C,  tomo  IV,  pág.  85.) 
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30  de  Junio  de  1813. — Orden  generalizando  lo  resuel- 
lo para  la  elección  de  Diputados  para  las  próximas  Cortes 
ordinarias  por  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  era:  que  debería 
procederse  siempre  á  la  elección  de  Diputados  con  los  elec- 
tores que  se  hallaran  presentes,  conforme  al  art.  88  de  la 
Constitución,  en  que  por  falta  de  alguno  se  repitieran  las 
elecciones  de  partido;  y  que  para  comprobar  los  hechos 
que  generalmente  ocurrían  en  todas  las  Juntas,  no  podrían 
hacerse  informaciones  ni  diligencias  por  escrito  en  contra 
de  la  representación  de  ciudadano  en  que  se  hallara  cual- 
quier individuo.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  137.) 

13  efe  JiUio  de  1813. — Orden,  en  virtud  de  la  cual, 
instruidas  las  Cortes  de  que  la  Junta  preparatoria  de  la 
provincia  de  Salamanca  habia  mandado  proceder  a  nueva 
elección,  aun  en  los  partidos  en  que  se  habian  celebrado  las 
Juntas  electorales  de  parroquia  y  de  partido,  según  la  ante- 
rior convocatoria  de  Octubre  de  1812,  declararon:  que  las 
elecciones  de  parroquia  y  de  partido  hechas  en  virtud  de 
la  circular  de  10  de  Octubre  de  1812,  expedida  por  la  Jun- 
ta preparatoria  de  la  provincia  de  Salamanca,  que  se  hu- 
bieran celebrado  con  arreglo  á  la  Constitución  é  instrucción 
de  23  de  Mayo  de  1813,  eran  válidas  y  no  debian  reno- 
varse como  lo  habia  hecho  la  Junta  preparatoria  por  la 
nueva  circular  de  19  de  Junio  del  mismo  año  de  1813, 
debiendo  por  consiguiente  los  electores  de  partido,  nom- 
brados en  virtud  de  la  citada  circular  de  10  de  Octubre 
anterior,  concurrir  á  la  elección  de  Diputados  y  Diputación 
provincial,  si  no  tenian  defecto  alguno  legal;  y  que  esta 
declaración  era  extensiva  á  las  demás  provincias  que  se 
hallaran  en  igual  caso.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  144.) 

16  6fe  Julio  de  1813. — Orden  resolviendo  que  la  divi- 
sión ó  distribución  de  partidos  que  habian  de  hacer  las  Di- 
putaciones provinciales  de  la  Habana  y  Cuba  en  sus  res- 
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pectivos  territorios,  en  los  términos  y  con  las  bases  preve- 
nidas por  los  artículos  2.°  y  5.*^  de  la  orden  de  1  .^  de  Marzo 
de  1813,  se  pondría  en  ejecución  y  serviría  de  regla  para 
las  elecciones  que  debian  verífícarse  de  Diputados  para  las 
Cortes  de  1815,  entendiéndose  siempre  con  la  calidad  de 
por  ahora  y  sin  perjuicio  de  la  definitiva  resolución  del 
Congreso;  y  que  se  declaraba  equivocada  la  asignación  he- 
cha, y  el  nombre  especial  de  Diputado  por  tal  ó  cual  lugar, 
que  se  habia  dado  por  la  Junta  preparatoria  á  los  que  hu- 
bieran de  venir  por  la  isla  de  Cuba,  pues  no  eran  sino  re- 
presentantes nombrados  por  toda  la  provincia.  (D.  C-,  to- 
mo IV,  pág.  147.) 

8  de  Agosto  de  1813. — Orden  por  la  cual,  resultando 
de  las  actas  de  la  Junta  preparatoria  de  la  provincia  de 
Galicia,  formada  para  facilitar  las  elecciones  de  Diputados 
á  las  Cortes  ordinarias,  que  las  provincias  subalternas  de 
la  Coruña  y  Betanzos  habían  elegido  Diputados  con  sepa- 
ración una  de  otra,  no  obstante  que  la  población  de  la  pri- 
mera ascendía  solo  á  42.597  almas,  declararon  las  Cortes 
que  las  dos  expresadas  provincias  subalternas  de  la  Coruña 
y  Betanzos  debían  reunirse  para  nombrar  los  Diputados 
que  les  pertenecieran.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  174.) 

7  de  Setiembre  de  1813. — Orden  anulando  el  acta  de 
elección  de  Diputados  para  las  generales  y  extraordinarias 
por  la  provincia  de  Burgos.  (D.  C,  tomo  iv,  pág.  232.) 

Además,  por  decreto  de  17  de  Agosto  de  1813,  las 
mismas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  considerando 
que  las  ordinarias  próximas  debian  instalarse  precisamente 
el  día  1.^  de  Octubre  inmediato,  resolvieron  que  la  Regen- 
cia del  Reino,  sin  pérdida  de  momento,  circulara  las  órde- 
nes convenientes  para  que  los  Diputados  que  estuvieran 
nombrados  para  éstas,  se  pusieran  desde  luego  en  camino 
para  la  ciudad  de  Cádiz,  procurando  que  llegaran  antes  del 
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15  (le  Setiembre  inmediato;  y  que  mandara  á  los  Jefes 
políticos,  no  solo  que  prestasen  los  auxilios  posibles  á  dichos 
Diputados  para  facilitar  su  viaje,  sino  también  que  cuida- 
ran de  que  las  provincias  que  no  hubieran  verificado  toda- 
vía sus  elecciones  constitucionales,  lo  ejecutaran  á  la  mayor 
brevedad. 

Algunas  otras  resoluciones  dictaron  las  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias  sobre  esta  materia  electoral,  referen- 
tes unas  á  incompatibilidades  é  incapacidades,  y  otras  á 
los  deberes  que  las  autoridades  encargadas  del  gobierno 
económico  y  político  de  las  provincias  debían  cumplir  en 
las  elecciones. 

A  este  último  género  pertenecen  las  contenidas  en  la 
instrucción  de  23  de  Junio  de  1813,  que  es  el  decreto  269 
de  aquellas  Cortes.  Según  el  art.  xxiii,  capítulo  i  de  dicha 
instrucción,  el  último  domingo  de  Noviembre  de  1813  en 
Ultramar,  y  el  último  domingo  de  Setiembre  de  1814  en 
la  Península,  islas  y  posesiones  adyacentes,  y  así  sucesi- 
vamente cada  dos  años,  en  que  habían  de  celebrarse  las 
Juntas  electorales  de  parroquia  de  que  hablaba  el  capí- 
tulo III,  título  III  de  la  Constitución,  el  que  presidiera  el 
Ayuntamiento  de  cada  pueblo  debería,  bajo  la  más  estre- 
cha responsabilidad ,  avisar  á  los  vecinos  por  los  medios 
que  estuvieran  en  uso,  de  que  en  el  próximo  domingo  se 
habían  de  celebrar,  con  arreglo  á  la  Constitución,  la  Junta 
ó  Juntas  electorales  de  parroquia  que  correspondían  al 
pueblo,  y  que  habia  de  concurrir  en  el  dia  señalado  por  la 
misma  Constitución  á  las  elecciones  de  partido.  A  este 
efecto  el  que  presidiera  el  Ayuntamiento  debía  convocarle 
en  el  dia  en  que  habia  de  darse  este  anticipado  aviso  á  los 
vecinos,  para  que  en  el  mismo  Ayuntamiento  se  designa- 
ran las  personas  que,  con  arreglo  á  lo  que  prevenía  el  ar- 
tículo 46  de  la  Constitución,  debían  presidir  las  Juntas  elec- 
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torales  de  parroquia;  y  celebradas  estas  Juntas,  debía  el 
mismo  presidente  del  Ayuntamiento  dar  parte  al  Jefe  polí- 
tico de  la  provincia  de  haberse  ejecutado.  El  art.  iv  del 
capítulo  III  ordenaba  que  el  Jefe  político  tuviera  su  resi- 
dencia ordinaria  en  la  capital  de  la  provincia,  debiendo 
hallarse  precisamente  en  ella  en  los  dias  señalados  por  la 
Constitución  para  el  nombramiento  de  los  electores  de  par- 
tido de  la  capital,  de  los  Diputados  de  Cortes;  y  en  el  artícu- 
lo XXXII  del  mismo  capítulo  se  disponía  que,  en  los  años  en 
que  debieran  celebrarse  con  arreglo  á  la  Constitución  las 
Juntas  electorales  de  parroquia  para  la  elección  de  Diputa- 
dos de  Cortes,  el  Jefe  político  de  la  provincia,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, circularía,  á  lo  menos  un  mes  antes  del  dia 
en  que  hubieran  de  celebrarse  dichas  Juntas  electorales, 
un  recuerdo  á  toda  la  provincia  de  la  obligación  constitu- 
cional de  proceder  á  estas  elecciones  en  el  dia  y  forma 
prescritas  por  la  Constitución.  «Este  recuerdo,  decía  tam- 
bién el  artículo,  no  será,  sin  embargo,  necesario,  para  que 
en  todos  los  pueblos  se  proceda  á  estas  elecciones  del  modo 
que  esta  mandado  en  la  Constitución  y  en  el  art.  xxiii  del 
capítulo  I  de  esta  instrucción.» 

Respecto  de  capacidad  y  compalibüidad ,  etc.,  las  mis- 
mas Cortes  generales  y  extraordinarias,  además  de  los 
preceptos  contenidos  en  los  artículos  35,  45,  75,  91  á  97 
y  lio  de  la  Constitución  y  5.^  del  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1812,  establecieron: 

Por  decídelo  de  21  de  Setiembre  de  1812;  1."^,  que  las 
pei*sonas  nombradas  por  el  Gobierno  intruso,  de  que  ha- 
blaba el  arl.  iii  del  decreto  de  11  de  Agosto  próximo  ante- 
rior S  los  empleados  públicos  de  quienes  se  trataba  en  el 

1  £1  artículo  citado  decía  así:  <III.  Cesarán  inmediatamente  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones todos  los  empleados  que  haya  nombrado  el  Gobierno  intruso,  ó  los  pueblos  de 
su  órdeo,  observándose  lo  mismo  con  todos  aquellos  que  hayan  obtenido  del  propio  Go^ 
bierno  encargo  ó  destino,  cualquiera  que  sea  su  denominación  y  clase.)» 

i 
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artículo  IV  * ,  y  las  personas  comprendidas  en  el  artícu- 
lo v  *  no  podrían  ser  propuestas,  ni  obtener  empleo  de  nin- 
guna clase  ó  denominación  que  fuese,  ni  ser  nombradas  ni 
elegidas  para  oficios  de  Concejo,  Diputaciones  de  provin- 
cia, ni  para  Diputados  de  Cortes,  ni  tener  voto  en  las  elec- 
ciones; 2.^  que  esta  disposición  no  estorbaría  en  modo  al- 
guno la  formación  de  la  causa  á  que  por  su  conducta  se 
hubieran  hecho  acreedores  los  empleados  y  demás  per- 
sonas comprendidas  en  el  número  anterior;  3.^  que  las 
Cortes,  cuando  lo  tuvieran  por  oportuno,  y  después  de 
haber  considerado  maduramente  el  estado  de  la  Nación, 
podrían  rehabilitar  por  un  decreto  general  á  aquellos  em- 
pleados y  personas  contra  quienes  no  recayera  sentencia 
que  les  impusiera  pena  corporal  ó  infamatoria;  4.^  que  no 
se  comprenderían  en  la  disposición  del  art.  i  los  individuos 
de  Ayuntamiento  por  solo  haber  servido  oficio  de  Concejo 
en  los  pueblos,  ni  los  Alcaldes,  Regidores,  Concejales  y 
Escribanos,  aunque  llevaran  sueldos  de  los  propios,  ni  los 
Contadores  titulares  que  no  estaban  nombrados  por  el  Go- 
bierno, sino  por  los  pueblos;  5."^  que  los  profesores  de  cien- 
cias y  artes  y  demás  personas  dedicadas  á  la  enseñanza  pú- 
blica, nombrados  por  autoridad  legítima,  no  se  comprende- 
rían en  el  art.  i,  ni  los  maestros  de  primeras  letras,  médicos, 
cirujanos,  matronas,  ni  otro  de  igual  clase,  aunque  lleva- 


1    Estaba  concebido  en  los  siguientes  términos: 

uIV.  Cesarán  igualmente  en  el  exercicio  de  sus  funciones  todos  y  cualquiera  de  los 

que  van  referidos  en  el  articulo  antecedente,  si  han  servido  al  Gobierno  intruso,  aunque 

no  hayan  sido  nombrados  por  él,  comprehendiéndose  también  en  esta  disposición  los 

Jueces,  los  empleados  en  Rentas  y  los  que  sirven  empleos  políticos  ó  militares.» 
• 
a    «V.  Siendo  nulos  todos  los  nombramientos  hechos  por  el  Gobierno  intruso  para  los 

beneñcios  y  prebendas  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  cesarán  inmedia- 
tamente en  sus  funciones,  los  que  las  obtengan,  debiendo  entrar  en  el  Erario  publico 
las  rentas  que  hayan  cobrado  para  darlas  el  destino  correspondiente,  según  lo  determi- 
nado por  los  decretos  de  las  Cortes.» 
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ran  sueldo  de  los  propios,  siempre  que  por  su  conducta  no 
se  hubieran  hecho  acreedores  á  la  formación  de  causa; 
6.^  que  tampoco  serian  comprendidos  en  la  disposición 
del  arl.  i  los  cívicos  que  por  su  conducta  no  merecieran 
que  se  les  formara  causa;  7.^  que  si  alguno  de  los  em- 
pleados ó  personas  comprendidas  en  el  art.  i  hubiese  he- 
cho servicios  señalados  é  importantes  á  la  Patria  sin  ha- 
berlos prestado  á  los  enemigos,  lo  manifestaría  la  Regen- 
cia del  Reino  á  las  Corles,  para  que  lo  tomaran  en  consi- 
deración en  sesión  pública,  debiendo  oirse  previamente  á 
los  Ayuntamientos  constitucionales  de  los  pueblos  donde 
hubiesen  hecho  estos  servicios;  y  14.°  que  el  Ayunta- 
miento de  cada  pueblo  formaría  una  lista  de  todos  los  em- 
pleados y  personas  que  quedaban  inhabilitadas,  según  lo 
prevenido  en  los  anteriores  artículos,  y  la  remitiria  á  la 
Regencia  del  Reino,  para  que,  pasando  copia  de  ella  á  las 
Corles  y  al  Consejo  de  Estado,  les  sirviera  de  inteligencia 
y  gobierno.. 

Por  orden  de  iO  de  Mayo  de  1813,  habiendo  la  Junta 
de  Presidencia  de  la  provincia  de  Sevilla  hecho  presente  á 
las  Corles  generales  y  extraordinarias,  entre  otras  dudas 
que  se  le  ofrecian  para  proceder  á  la  elección  de  Dipula- 
dos  á  las  mismas,  la  de  si  la  falta  de  puridcacion  en  los 
mUiíares  retirados,  así  como  en  los  demás  empleados  obs- 
taba para  elegir  y  ser  elegido;  si  el  empleado  que  estaba 
solamente  purificado  ante  el  Juez  competente,  pero  no  re- 
Iiabilitado  por  el  Gobierno  para  obtener  un  empleo,  podia 
ser  solo  elector,  ó  también  Diputado  de  Cortes;  y  si  el  ha- 
ber recibido  del  Rey  intruso  la  condecoración  de  la  llama- 
da Orden  Real  de  España,  era  igualmente  impedimento 
I^ra  tener  voto  activo  y  pasivo  en  las  elecciones,  tuvieron 
á  bien  declarar:  1.^  que  respecto  de  los  militares  se  obser- 
vara lo  que  acerca  de  los  mismos  estaba  prevenido  en  el 
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decreto  de  8  de  Abril  del  mismo  año  * ;  2.^  que  mientras 
no  estuviera  rehabilitado  por  el  Gobierno  el  empleado  que 
tratara  de  purificarse,  no  podia  ser  elector  ni  elegido;  y 
3.°  que  los  que  hubieran  llevado  la  cruz  de  la  Orden  del 
intruso  no  debian  ser  admitidos,  ni  como  electores,  ni  como 
elegibles. 

Por  decreto  efe  14  ote  Junio  de  1813  se  ordenó:  l,"^  que 
los  catedráticos  de  las  Universidades,  Colegios  y  Semina- 
rios, que  tuvieran  sus  cátedras  por  nombramiento  Real, 
no  debian  entenderse  excluidos  de  poder  ser  Diputados  á 
Cortes  por  la  provincia  en  que  ejercieran  la  enseñanza; 
2."^  que  tampoco  debian  entenderse  excluidos  del  derecho 
de  elegir  y  ser  elegidos  para  este  encargo  los  Regulares 
secularizados;  y  3.^  que  los  Caballeros  de  justicia  profesos 
de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  los  Freyres,  Clé- 
rigos profesos  de  la  misma  Orden,  y  los  de  las  cuatro  mi- 
litares de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montesa,  no 
podían  elegir  ni  ser  elegidos  Diputados  á  Cortes. 

Por  último;  según  el  art.  3.°  del  decreto  deiide  Agosto 
de  1813  dictando  reglas  para  gobierno  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  los  que 
ejercieran  cargos  concejiles  podian  ser  elegidos  Diputados 
de  Cortes,  pero  en  el  hecho  mismo  de  tomar  posesión  de 
sus  nuevos  cargos,  quedaban  vacantes  los  que  antes  obte- 
nían, entendiéndose  así  en  la  Península,  y  en  Ultramar 
luego  que  emprendieran  el  viaje  para  su  destino. 

Examen  de  poderes.— En  la  sesión  pública  de  25  de 
Setiembre  de  1810  acordaron  las  mismas  Cortes  generales 


1  El  artículo  de  este  decreto  que  se  reñere  á  los  oficiales  retirados  es  el  12,  y 
dice  asi: 

«Los  oflciales  retirados  que  habiendo  permanecido  en  pueblos  ocupados  por  el  ene- 
migo justifiquen  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  1."  del  decreto  de  11  de  Noviembre 
de  1812  no  haberle  prestado  servicio  alpruno,  ni  recibido  de  él  ascenso  ó  condecoración, 
conservarán  sus  empleos,  distinciones  y  sueldos;  pero  si  le  hubiesen  servido  serán  juz- 
gados, según  sea  la  calidad  del  servicio,  con  arreglo  á  los  artículos  5.<>,  0.**  y  7."» 
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y  extraordinarias  que  siendo  necesario  examinar  la  legiti- 
midad de  los  poderes  de  los  Sres.  Diputados  que  fueran 
llegando,  se  nombrase  una  Comisión  compuesta  de  seis 
Diputados,  de  los  cuales  tres  habian  de  ser  de  la  que  en 
Cádiz  habia  reconocido  los  poderes  de  los  Procuradores  de 
Cortes  que  se  hallaron  presentes  á  la  instalación ,  y  tres  de 
los  demás  individuos  del  Congreso;  y  que  esta  Comisión, 
que  debia  ser  permanente,  conociese  de  la  legitimidad  de 
los  poderes,  examinase  las  reclamaciones  é  incidentes  que 
ocurrieran  en  la  materia  y  expusiese  con  toda  brevedad  su 
dictamen  á  las  Cortes  en  todos  los  casos  que  sobrevinieran 
para  su  resolución.  En  virtud  de  este  acuerdo  el  Sr.  Pre- 
sidente nombró  á  los  Sres.  Marqués  de  Villafranca,  Olive- 
ros y  Amat,  que  eran  de  la  antigua  Comisión,  y  á  los 
Sres.  Utgés,  Liados  y  Zorraquin,  quedando  acordado  que 
en  lo  sucesivo  se  pasarían  á  la  nueva  Comisión  los  expe- 
dientes ó  papeles  que  se  presentaran  sobre  la  materia. 

En  la  sesión  secreta  de  1.^  de  Octubre  de  1810,  ha- 
biéndose suscitado  la  duda  de  si  los  asuntos  relativos  á  po- 
deres de  los  Diputados  en  Cortes  se  tratarían  en  público  ó 
en  secreto ,  y  observando  algunos  Diputados  que ,  como 
podían  ocurrir  incidentes  ú  observaciones  personales,  era 
conveniente  que  se  tratasen  estos  particulares  en  sesión 
secreta,  quedó  así  acordado. 

Cortes  ordinarias. — 16  deNaoiembi^ede  1813. — Orden 
exonerando  á  D.  José  María  Peinado  del  cargo  de  Diputa- 
do por  la  provincia  de  Goatemala,  según  lo  habia  solicitado 
en  exposición  de  16  de  Marzo  del  mismo  año,  la  cual  ha- 
bia dirigido  á  las  Cortes  con  su  informe  el  Capitán  general 
de  aquella  provincia  en  18  de  Mayo  siguiente;  y  resolvien- 
do que  la  Regencia  del  Reino  mandara  á  los  Jefes  políti- 
cos de  Ultramar  que  luego  que  les  constara  la  imposibilidad 
absoluta  de  algún  Diputado,  cuidaran  de  que  se  justificase 
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competentemente,  y  con  informe  de  la  Diputación  provin- 
cial, ó  si  ésta  no  se  hallare  reunida,  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  de  la  residencia  del  Di|)utado,  remitieran  las  dili- 
gencias sin  pérdida  de  momento  á  las  Cortes  ó  Diputación 
permanente  de  ellas,  para  que  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  los  artículos  90  y  160  de  la  Constitución,  resolvieran  lo 
conveniente.  (D.  C,  tomo  v,  pág.  26.) 

29  de  Noviembre  de  1813. — Orden  por  la  cual,  en  vista 
de  las  dudas  propuestas  por  la  Junta  preparatoria  de  Gali- 
cia, de  que  había  dado  cuenta  el  Secretario  del  Despacho 
de  la  Gobernación  de  la  Península  en  comunicación  de  1 1 
de  Octubre  de  aquel  año,  relativas  á  las  elecciones  parro- 
quiales y  de  partido  de  las  provincias  subalternas  de  la 
Coruña  y  Betanzos,  resolvieron  las  Cortes  que  conforme  á 
lo  acordado  por  la  mayoría  de  Vocales  de  la  expresada  Jun- 
ta preparatoria,  dichas  provincias  subalternas  debían  hacer 
nuevas  elecciones  de  parroquia  y  de  partido  para  proceder 
al  nombramiento  de  los  Diputados  que  les  correspondie- 
ran, conforme  i\  lo  acordado  por  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias. (D.  C,  tomo  V,  pág.  84.) 

4  de  Febrero  de  1814. — Orden  por  la  que,  habiendo 
tomado  las  Corles  en  consideración  lo  expuesto  por  el  Ca- 
pitán general  de  las  ¡irovincias  del  Rio  de  la  Plata  acerca 
de  las  dificultíídes  que  se  ofrecían  para  proceder  i\  las  elec- 
ciones de  Diputados  á  Cortes  por  dichas  provincias,  y  aten- 
didas las  particulares  circunstancias  en  que  se  hallaba  Mon- 
tevideo, y  los  singulares  servicios  que  había  prestado,  re- 
solvieron que  le  fuera  aplicable  lo  que  disponían  los  ar- 
tículos 6  y  7  de  la  instrucción  de  23  de  Mayo  de  1812 
para  las  provincias  de  la  Península,  y  que  conforme  á  ellos 
previniera  la  Regencia  del  Reino  al  expresado  Capitiin  ge- 
neral que  hiciera  que  se  eligiese  un  Diputado  en  (fortes. 
(D.  C,  tomo  V,  pág.  91.) 
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31  de  Marzo  de  1814. — Orden  resolviendo  que  espe- 
cialmente á  los  Diputados  electos  á  Corles  por  las  provin- 
cias de  Ultramar  se  les  diera  por  las  Juntas  electorales  de 
provincia  una  copia  autorizada  de  las  actas  de  elección, 
para  que  pudieran  presentarla  con  sus  poderes  al  examen 
de  la  Junta  preparatoria,  sin  perjuicio  de  las  que  debieran 
remitirse  de  oficio.  (D,  €.,  tomo  v,  pág.  156.) 

Reglamentación  parlamentaria.  —  Cóiies  getierales  y 
extraordinürias. — Queda  indicado  en  la  Introducción  de 
esta  obra,  que  al  instalarse  aquellas  Cortes  no  habia  llega- 
do á  formarse,  ni  por  la  Junta  Central,  ni  por  el  Consejo 
de  Regencia  que  la  sucedió  en  el  gobierno,  ni  por  la  pri- 
mera Comisión  de  examen  de  poderes,  reglamento  alguno 
para  el  régimen  interior  de  las  mismas. 

Reconociendo  la  urgente  necesidad  de  formar  dicbo 
reglamento,  en  la  segunda  de  las  sesiones  públicas  cele- 
brada el  25  de  Setiembre  de  1810,  y  á  propuesta  de  un 
Sr.  Diputado,  se  acordó  que  se  nombrara  una  Comisión 
de  cinco,  designados  por  el  Sr.  Presidente,  que  se  encar- 
gara de  redactar  el  repetido  reglamento  y  de  presentarle 
á  la  sanción  de  las  Corles,  siendo  nombrados  al  efecto  los 
Sres.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Arguelles,  Luxán,  Tcnrey- 
ro  y  Golíin.  Esta  Comisión  presentó  su  trabajo  en  la  sesión 
pública  de  I.*'  de  Octubre  siguiente,  dando  lectura  de  él 
el  Sr.  D.  Manuel  Luxán,  y  señalando  el  Sr.  Presidente  la 
primera  hora  de  la  sesión  inmediata  para  la  segunda  lec- 
tura. Sin  embargo  de  que  las  Cortes  celebraron  sesiones 
los  dias  2  y  3  de  Octubre,  no  se  ocuparon  de  este  asunto 
hasta  el  4,  en  que  se  dispuso  repetir  dicha  lectura,  que 
verificó  también  el  Sr.  Luxán. 

Abierta  discusión  sobre  el  proyecto,  se  propuso  que 
ésta  se  verificase  capítulo  por  capítulo,  y  que  además  se 
leyera  otro  proyecto  que  un  particular  habia  presentado. 
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para  que  se  pudiera  escoger;  pero  prolongándose  mucho 
la  discusión,  y  habiendo  un  asunto  muy  grave,  que  debía 
tratarse  en  secreto,  cual  era  la  Memoria  que  el  Obispo  de 
Orense  (á  quien  ya  se  habia  admitido  la  renuncia  de 
individuo  del  Consejo  de  Regencia)  enviaba  á  las  Cortes, 
dirigida  á  impugnar  el  decreto  de  24  de  Setiembre  ante- 
rior y  la  declaración  contenida  en  el  mismo,  de  que  la 
soberanía  nacional  residía  en  ellas,  hubo  de  diferirse  el 
debate  para  el  dia  siguiente  5,  en  que  con  efecto  se 
renovó. 

Observándose  también  que  se  prolongaba  demasiado 
y  que  urgia  poner  orden  principalmente  en  punto  á  las 
discusiones,  se  suscitaron  varios  debates  sobre  si  el  pro- 
yecto de  reglamento  presentado  por  la  Comisión  debia 
ado|)tarse  provisionahnente ,  sin  perjuicio  de  un  examen 
ulterior,  ó  solo  se  discutiría  por  entonces  lo  relativo  al  modo 
de  las  discusiones;  y  habiéndose  decidido  las  Cortes  por 
esto  último,  el  Sr.  Luxán  leyó  el  capítulo  que  llevaba  el 
epígrafe  De  las  dmiisioiies,  y  constaba  de  varios  artícu- 
los. Abierta  discusión  sobre  cada  uno  de  ellos,  el  Sr.  Due- 
ñas de  Castro,  con  objeto  de  activar  la  terminación  del 
asunto,  presentó  una  proposición  pidiendo: 

«Que  cada  Sr.  Diputado  nombrase  un  compañero 
para  componer  una  Comisión,  y  que  los  once  sujetos  que 
reunieran  mayor  número  de  votos  compusieran  la  Comi- 
sión encargada  de  formar  un  reglamento,  teniendo  á  la 
vista  los  presentados. 

Que  el  reglamento  que  prescnlaran,  aprobado  por  la 
mayoría  absoluta,  y  firmado  por  todos  los  once,  quedase 
aprobado  interinamente  y  sirviese  de  regla  sin  necesidad 
de  más  discusión;  pero  sin  perjuicio  de  que  cada  Sr.  Dipu- 
tado pudiese  poner  las  objeciones  que  estimase,  y  presen- 
tarlas para  que  recayera  la  aprobación  de  las  Cortes;  y 
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que  esta  Comisión  se  ocupara  con  tanta  actividad  de  este 
negocio,  que  le  concluyese  á  la  mayor  brevedad,  sirvien- 
do este  trabajo  de  legítima  excusa  para  la  asistencia  á  las 
Cortes,  si  algunos  de  los  sujetos  elegidos  necesitasen  tomar- 
se más  tiempo.)) 

La  discusión  suscitada  por  esta  propuesta,  dio  otro  sesgo 
al  asunto,  proponiendo  el  Sr.  Oliveros,  y  resolviendo  las 
Cortes,  que  se  admitiese  interinamente  y  por  entonces  el 
capítulo  De  las  discusiones;  y  en  su  consecuencia  quedó 
rigiendo  desde  aquel  momento,  en  el  concepto  propuesto, 
el  citado  capítulo.  El  Sr.  Muñoz  Torrero  propuso  también 
que  se  tuvieran  algunas  sesiones  extraordinarias  por  la 
noche,  de  ocho  á  diez,  y  no  más,  para  discutir  sola  y  exclu- 
sivamente el  reglamento,  y  así  se  acordó. 

De  conformidad  con  este  acuerdo,  las  Cortes  se  reunie- 
ron en  sesión  extraordinaria  el  6  de  Octubre  por  la  noche; 
pero  en  ella  se  pidió  que  se  tomara  en  consideración  la 
proposición  hecha  el  dia  anterior  por  el  Sr.  Dueñas  y  se 
omitiese  la  lectura  detallada  del  reglamento;  y  habién- 
dolo acordado  así  el  Congreso,  leida  segunda  vez  dicha 
proposición,  quedó  admitida,  procediéndose  al  nombra- 
miento de  la  Comisión,  y  dando  la  votación  el  siguiente 
resultado: 

Señores: Terrero,  15;  Luxán,  9;  Creus,8;  Zorraquin,  6; 
García  Herreros,  4;  Morales  Gallego,  3;  Vázquez  Parga, 
3;  Dueñas  de  Castro,  3;  Manuel  Martinez,  3;  Morales  Dua- 
rez,  2;  Capmany,  2;  Obregon,  2. 

Como  la  Comisión  no  debia  componerse  más  que  de 
once  individuos,  y  excluidos  todos  los  que  no  habían  obte- 
nido más  que  un  voto,  quedaban  todavía  doce,  resultando 
con  igual  número  los  Sres.  Morales  Duarez,  Capmany  y 
Obregon;  temerosa  quizá  la  Mesa  de  que  el  sorteo  entre 
cUos  diera  por  resultado  la  salida  del  Sr.  Capmany,  que 
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desde  mucho  tiempo  antes  venia  Iiaciendo  estudios  espe- 
ciales sobre  la  materia,  propuso,  y  el  Congreso  acordó, 
que  quedasen  los  doce  señores  en  la  Comisión,  los  cuales, 
añade  el  Diario  de  aquella  sesión,  enterados  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Dueñas,  recibieron  el  encargo  de  formar  un 
reglamento  para  las  Cortes. 

En  la  sesión  secreta  celebrada  en  la  noche  del  15  de 
Noviembre  del  repetido  año  de  1810,  se  acordó  que  la 
Comisión  de  reglamento  lo  llevara  ya  corriente  para  el 
próximo  martes,  20  de  aquel  mes;  pero  no  aparece  cum- 
plido este  acuerdo  hasta  cuatro  dias  después,  y  en  la  sesión 
pública  del  24.  En  la  del  27,  por  la  noche,  dio  el  señor 
Luxán  lectura  del  proyecto,  y,  á  propuesta  suya,  se  mandó 
observar  interinamente,  sin  perjuicio  de  que  S.  M.  (sabido 
es  que  aquellas  Cortes  se  habian  reservado  ese  tratamien- 
to), dispusiera  otra  cosa  en  vista  de  los  inconvenientes  que 
resultaran  de  su  ejecución,  ó  mandase  examinar  algún 
capítulo,  ó  todos,  para  alterarlos,  imprimiéndose  inmedia- 
tamente en  número  de  600  ejemplares;  á  cuyo  efecto  se 
pasaria  al  Consejo  de  Regencia,  repartiéndose  después  á 
los  Sres.  Diputados  para  su  gobierno  y  observancia. 

Tal  es  el  origen  del  primer  «Reglamento  para  el  go- 
bierno interior  de  las  Cortes,»  de  24  de  Noviembre  de 
1810,  por  que  desde  tres  dias  después  de  esa  fecha  hasta 
la  reunión  de  las  Cortes  ordinarias  de  1813,  se  rigieron  las 
generales  y  extraordinarias  de  1810,  y  el  cual  no  debe 
confundirse  con  ningún  otro  de  aquellos  por  que  se  rigie- 
ran las  Cortes  de  1813  y  1814,  y  las  de  1820  á  1823, 
error  en  que  han  incurrido  algunos,  y  que  es  muy  dis- 
culpable, sin  duda,  por  no  haberse  publicado  aquel  primer 
reglamento  ni  en  el  Diario  de  Sesio?ies  ni  en  los  tomos 
de  Decretos  de  las  Cortes,  y  por  ser  hoy  rarísimos  los 
ejemplares  del  mismo  impresos  en  Cádiz,  en  la  imprenta 
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Real  año  1810,  en  un  folleto  de  diez  y  ocho  páginas 
en  8.^  ^ 

Pero  antes  del  27  de  Noviembre  y  aun  antes  del  5  de 
Octubre  de  1810,  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
habian  adoptado  algunos  acuerdos  importantes  para  su 
régimen  interior,  de  que  se  debe  hacer  mención  especial 
en  este  lugar. 

El  en  que  habian  de  verificarse  las  sesiones,  era,  como 
ya  se  dijo  en  la  Introdiiccion,  el  teatro  de  la  Isla  de  León, 
cuyas  galerías  estaban  ocupadas  por  disposición  del  Conse- 
jo de  Regencia  y  sin  intervención  alguna  de  los  Sres.  Di- 
putados, del  modo  siguiente:  la  primera  del  piso  principal 
de  mano  derecha  por  los  Embajadores  é  individuos  del 
Cuerpo  diplomático;  la  siguiente  á  ella  por  los  Grandes  y 
Oficiales  generales  del  Ejército;  las  de  la  mano  izquierda 
por  señoras  de  la  primera  distinción;  las  de  los  otros  dos 
pisos,  unas  por  señoras  también  y  otras  por  un  inmenso 
gentío:  circunstancia  que  no  se  habia  prevenido  en  el  ce- 
remonial impreso  circulado  por  la  Regencia,  que  no  se 
consignó  tampoco  en  el  Acta  oficial  de  la  instalación,  pero 
que  consta  del  Diario  de  Sesiones  y  que  conviene  tomar  en 
cuenta,  recordando  que  las  sesiones  de  las  Cortes  genera- 
les celebradas  por  la  Monarquía  absoluta  no  habian  tenido 
el  carácter  de  públicas,  á  lo  menos  en  los  últimos  anterio- 
res siglos. 

Tampoco  se  habia  dicho  en  el  ceremonial,  ni  se  expre- 
só detalladamente  en  el  Acta  de  instalación  que,  después 
de  las  ceremonias  religiosas  que  precedieron  á  ésta  y  ha- 


i  En  un  cuadro  sinóptico  formado  por  el  Archivo  del  Congreso  se  pone  á  este  regla- 
mento la  fechi  de  27  de  Novi  embre  de  1810,  sin  duda  parque  en  la  noche  de  aquel  dia 
fué  cuando  se  dio  lectura  de  él  á  las  Cortes,  y  éstas  mandaron  que  se  observase  interi- 
namente; pero  el  impreso  repartido  á  los  Sres.  Diputados  lleva  la  fecha  de  24  de  No- 
viembre y  las  doce  ftrmas  de  los  individuos  de  la  Comisión  que  le  habian  redactado  tal 
y  como  aparece  en  el  niimero  xxv  de  los  textos  y  documentos  de  esta  primera  época. 
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liándose  ya  todos  en  la  sala  destinada  para  las  sesiones,  el 
Consejo  de  Regencia  se  dirigió  en  derechura  al  Trono,  y 
ocupó  los  cinco  asientos  que  habia  bajo  del  dosel  y  los  dos 
Secretarios  de  Estado  que  la  acompañaban  y  reunian  en 
propiedad  ó  interinamente  los  cinco  Ministerios  tomaron 
también  asiento  á  los  lados  de  la  mesa  que  se  hallaba  hacia 
el  testero  de  la  sala,  detalles  que  parecen  insignificantes, 
|)ero  que  revelan  el  primer  propósito  de  la  Regencia  de  se- 
guir en  la  instalación  de  aquellas  Cortes  un  procedimiento 
muy  análogo,  excepto  en  la  publicidad  del  acto,  al  obser- 
vado en  las  de  1789. 

No  es  inútil  tampoco  recordar  que  en  los  artículos  12 
y  13  del  último  decreto  sobre  Cortes  de  la  Junta  Central, 
se  decia  que  estas  serian  presididas  á  nombre  del  Rey 
ó  por  la  Regencia  en  cuerpo  ó  por  su  Presidente  tempo- 
ral, ó  bien  por  el  individuo  á  quien  delegara  el  encargo 
de  representar  en  ellas  la  soberanía  del  mismo  Rey,  y  que 
la  Regencia  nombraría  los  Asistentes  de  Cortes,  que  de- 
bian  asistir  al  que  las  presidiera  á  nombre  del  Rey  de  entre 
los  individuos  de  su  Consejo  y  Cámara,  según  la  antigua 
práctica  del  Reino,  ó  en  su  defecto,  de  otras  personas  cons- 
tituidas en  dignidad;  mas  ya  fuese  porque  la  Regencia  no 
tuviera  oportunamente  conocimiento  de  dicho  decreto,  ó 
por  otra  causa,  es  lo  cierto  que  en  el  ceremonial  de  23  de 
Setiembre  de  1810  para  la  instalación  de  las  Cortes,  se  de- 
cia únicamente  al  final  que,  verificada  dicha  instalación,  se 
retiraría  el  Consejo;  y  en  el  Acta  oficial  de  aquel  suceso 
se  añade  que,  en  el  discurso  pronunciado  por  el  Presiden- 
te de  la  Regencia  concluyó  éste  dando  el  testimonio  más 
rrefragable  del  patriotismo  y  sentimientos  generosos  de 
dicha  Regencia,  expresando  que  dejaba  al  más  alto  discer- 
nimiento y  luces  de  las  Cortes  la  elección  y  nombramien- 
to de  Presidente  y  Secretarios  de  aquel  augusto  Congreso. 
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Usando,  pues,  de  esta  facultad  que  la  Regencia  habia 
reconocido  en  las  Cortes,  inmediatamente  después  de  re- 
tirarse los  Regentes  acompañados  hasta  la  puerta  por  doce 
Sres.  Diputados  y  dejando  al  despedirse  un  papel  en  que 
les  pedian  se  sirvieran  elegir  el  Gobierno  que  juzgaran 
más  adecuado  al  crítico  estado  de  la  Monarquía,  se  trató, 
ante  todas  cosas,  del  nombramiento  de  Presidente  y  Secre- 
tario; y  como  nadie  tenia  voz  de  preferencia  para  hacer 
aquella  designación,  después  de  un  cambio  de  observacio- 
nes entre  varios  Sres.  Diputados,  manifestó  uno  de  ellos 
que  podia  echarse  mano  de  cualquier  individuo  del  Con- 
greso que  hiciera  por  el  momento  las  funciones  de  Presi- 
dente, para  proceder  á  la  elección  del  que  debia  quedar 
nombrado,  y  designó  al  Sr.  D.  Benito  Ramón  de  Hermida. 
Aprobado  por  las  Cortes  este  expediente,  pasó  el  expresado 
señor  á  ocupar  la  silla  de  Presidente  al  testero  de  la  mesa; 
y  siendo  indispensable  para  verificar  el  acto  de  la  elección 
que  hubiera  también  un  Secretario  interino,  se  autorizó  á 
aquel  para  que  designase  uno,  y  nombró  al  Sr.  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro,  el  cual,  con  la  aprobación  de  las  Cortes, 
tomó  asiento  á  uno  de  los  lados  de  la  mesa,  quedando  así 
interinamente  constituida  para  el  acto  de  elección  de  la 
definitiva. 

Este  se  verificó,  comenzando  por  la  de  Presidente, 
acercándose  cada  Diputado  á  la  mesa  á  hacer  escribir  al 
Secretario  el  nombre  de  la  persona  que  elegía;  y  resultan- 
do del  escrutinio  dividida  la  votación  entre  varios  Diputa- 
dos, sin  que  ninguno  alcanzara  la  mayoría  absoluta  de  los 
presentes  (que  las  Corles  acordaron  debia  existir  para  las 
elecciones  de  esta  clase),  se  procedió  á  segunda  votación 
entre  los  Sres.  Hermida  y  D.  Ramón  Lázaro  de  Dou,  que 
más  se  aproximaban  á  ella,  resultando  elegido  el  segundo, 
hasta  que  las  Cortes  dispusieran  otra  cosa,  por  50  votos 
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contra  45,  que  obtuvo  el  primero.  También  hubo  que  re- 
petir la  votación  para  Secretario  entre  los  Sres.  Pérez  de 
Castro  y  Luxán,  quedando  elegido,  con  la  misma  reserva 
de  hasta  que  las  Cortes  dispusieran  otra  cosa,  el  primero 
de  dichos  señores  por  56  votos  contra  39  que  obtuvo  el 
último.  El  número  de  Diputados  de  que  en  aquel  instante 
se  componian  las  Cortes  ascendia  á  102,  de  los  cuales  56 
eran  propietarios  y  46  suplentes. 

Hechas  las  elecciones,  leyó  el  Sr.  Pérez  de  Castro  la 
Memoria  ó  papel,  que  habian  dejado  los  Regentes  al  des- 
pedirse, acordando  las  Cortes  que  quedaban  enteradas. 

Acto  continuo  se  planteó  la  discusión  que  dio  por  re- 
sultado el  primer  decreto  de  aquellas  Cortes;  pero  poco 
antes  de  sancionarse  los  últimos  artículos  del  mismo,  pro- 
puso un  Sr.  Diputado  que,  pues  en  aquel  se  mandaba  que 
el  Consejo  de  Regencia  viniese  á  la  sala  de  sesiones  á  pres- 
tar el  juramento  á  las  Corles  * ,  y  podia  suceder  que  por  es- 
tar muy  adelantada  la  noche  se  recogiesen  sus  individuos, 
seria  oportuno  prevenirles  por  medio  de  una  Diputación 
que  no  se  separasen  hasta  que  se  les  avisara,  lo  cual  seria 
muy  en  breve.  Consideróse  conveniente  el  medio  propues- 
to (primero  de  comunicación  adoptado  entre  las  modernas 
Cortes  y  la  representación  del  Poder  ejecutivo),  y  entre 
diez  y  once  de  la  noche  una  Comisión  de  tres  Diputados 
pasó  á  hacer  dicha  prevención  al  Consejo  de  Regencia. 

Aprobado  y  sancionado  todo  el  decreto  y  firmado  por 
el  Presidente  y  Secretario,  lo  llevó  inmediatamente  la  Co- 
misión anteriormente  nombrada  á  la  Regencia,  para  que 
enterada  de  él  y  de  la  fórmula  debjuramento  fuese  á  pres- 
tarlo. 

El  ceremonial,  acordado  también  en  aquella  sesión  para 


1    La  fórmula  de  aquel  juramento  se  halla  contenida  en  aquel  decreto,  que  lleva  el  nú- 
mero XX  entre  los  documentos  y  textos  legales  de  esta  primera  época. 
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la  recepción  del  Consejo  de  la  Regencia,  fué  el  siguiente: 
que  saliesen  á  su  encuentro  hasta  la  puerta  exterior  doce 
Sres.  Diputados  nombrados  por  el  Sr.  Presidente;  que  al 
entrar  la  Regencia  con  este  acompañamiento  en  la  sala  se 
pusieran  en  pié  todos  los  Sres.  Diputados,  menos  el  señor 
Presidente,  que  lo  haria  cuando  la  Regencia  llegase  á  la 
escalera  del  solio;  que  el  Presidente  de  las  Cortes  ocupara 
en  él  la  silla  del  centro,  teniendo  á  su  izquierda  el  de  la 
Regencia,  y  los  otros  cuatro  individuos  á  una  y  otra  mano; 
que  entonces  el  Presidente  de  las  Cortes  dijera  al  Consejo 
de  Regencia,  que  pues  se  hallaba  enterado  del  decreto 
expedido,  procediese  al  reconocimiento  y  juramento  pres- 
crito en  él;  que  verificado  así  por  los  cinco  individuos  de 
la  Regencia,  se  retiraria  ésta  acompañada  de  la  misma  di- 
putación hasta  la  puerta  exterior;  y  que  cuando  la  Regen- 
cia tomara  asiento  en  el  solio,  lo  tomasen  igualmente  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  los  cuales  se  pondrían  en  pié  du- 
durante  el  acto  del  juramento  y  al  tiempo  de  retirarse  la 
Regencia. 

Esta  llegó  cerca  de  la  media  noche;  pero  representada 
solamente  |)or  cuatro  de  sus  cinco  individuos,  es  á  saber: 
los  Sres.  D.  Francisco  de  Saavedra,  D.  Javier  de  Castaños, 
D.  Antonio  de  Escaño  y  D.  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe, 
quedando  en  su  casa,  según  se  hizo  constar  en  el  Diario 
de  esta  sesión,  por  lo  intempestivo  de  la  hora  y  lo  delicado 
de  su  salud,  el  Sr.  Presidente,  Obispo  de  Orense. 

Dichos  cuatro  Regentes,  prestaron  el  reconocimiento  y 
juramento  á  las  Cortes,  según  estaba  prescrito,  acercán- 
dose á  la  mesa,  hincando  la  rodilla  al  lado  del  Presidente 
de  las  Cortes,  poniendo  la  mano  en  el  libro  de  los  Santos 
Evangelios  y  respondiendo  afirmativamente  á  cada  cláu- 
sula de  la  fórmula  que  leyó  el  Secretario.  Concluido  este 
acto,  se  retiraron,  acomi)añándolos  hasta  la  puerta  exte- 
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rior  doce  Sres.  Diputados,  y  hasta  su  palacio  la  Comisión 
de  los  tres. 

Era  ya  pasada  media  noche,  cuando  se  levantaba  esta 
primera  sesión  de  las  Cortes,  señalando  el  Sr.  Presidente 
para  dar  comienzo  á  la  segunda  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  25. 

Al  abrirse  ésta,  manifestaron  algunos  Sres.  Diputados 
la  necesidad  de  que  hubiese  quien  sustituyera  en  sus  fun- 
ciones al  Sr.  Presidente  siempre  que  por  enfermedad, 
ocupación  ú  otro  motivo  no  pudiese  ejercerlas,  y  aproba- 
do el  pensamiento  por  las  Cortes,  se  procedió  á  la  elección 
de  Vicepresidente,  por  la  misma  manera  que  se  habia 
hecho  la  de  Presidente,  resultando  elegido  por  mayoría 
absoluta  de  63  votos  el  Sr.  D.  Ramón  Power. 

A  propuesta  del  Sr.  Pérez  de  Castro  se  procedió  á  la 
elección  de  otro  Secretario,  que  recayó  en  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Luxan  por  mayoría  absoluta  de  68  votos. 

Como  antes  queda  expuesto,  en  esta  misma  sesión  del 
dia  25  de  Setiembre  quedó  nombrada  la  Comisión  que 
habia  de  formar  el  reglamento  de  policía  y  gobierno  inte- 
rior de  las  Cortes;  pero  además  de  este  acuerdo,  tomado 
en  la  sesión  de  la  mañana,  en  la  de  la  noche  quedó  acor- 
dado asimismo  que  la  remisión  de  los  decretos  y  de  los 
oficios  de  las  Cortes  á  la  Regencia  se  hiciera  por  mano  de 
un  alabardero;  que  las  votaciones  ordinarias  para  aprobar 
ó  desechar  una  proposición  se  harían  levantándose  los  que 
aprobasen  y  quedando  sentados  los  que  no  aprobasen;  y 
que  los  Sres.  Secretarios  pasaran  á  la  Regencia  los  corres- 
pondientes oficios,  para  que  dispusiera  la  impresión  y  circu- 
lación de  los  tres  decretos  que  hasta  entonces  se  le  habian 
comunicado,  y  del  acta  de  instalación,  que  debia  ser  autori- 
zada en  debida  forma  por  el  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia,  que  habia  asistido  á  aquel  acto. 


NOTAS   PRELIMINARES.  33 


Los  demás  acuerdos  principales  de  carácter  reglamen- 
tario, tomados  en  las  sesiones  públicas  celebradas  desde  el 
27  de  Setiembre  hasta  el  27  de  Noviembre  de  18d0,  son 
los  que  se  ponen  á  continuación: 

27  de  Setiembre  de  1810. — Que  no  se  contestara  por 
escrito  á  los  papeles  de  los  particulares. 

fdeni  id. --Que  se  hiciese  la  guardia  á  las  Cortes  por 
las  tropas  de  la  Casa  Real  y  del  modo  que  se  hacia  en  el 
Palacio  del  Rey. 

28  de  Selienihi^e  de  1810. — Que  los  cuerpos  de  la  Casa 
Real  que  hacian  la  guardia  á  las  Cortes  siguieran  la  Orde- 
nanza como  en  el  Palacio  de  S.  M.,  entendiéndose  con  el 
Sr.  Presidente  como  lo  hacian  con  la  Real  Persona. 

3  de  Octubre  de  1810. — Que  se  nombraran  dos  Comi- 
siones, una  llamada  de  Giterra  y  otra  de  Hacienda  para 
reconocer  y  analizar  los  varios  proyectos  presentados  y 
que  se  presentaran  sobre  estas  dos  materias,  y  que  el  se- 
ñor Presidente  designara  las  personas  que  las  habian  de 
componer. 

6  de  Octubre  de  1810. — Que  se  mandara  al  Gobierno 
publicar  desde  luego  una  Gaeela  extraordinaria  que  contu- 
viera todos  los  decretos  dados  hasta  entonces  por  las  Cor- 
tes, y  asimismo  que  cuantos  en  adelante  se  expidieran  por 
ellas  se  insertaran  inmediatamente  en  la  Gaceta. 

8  de  Octubre  de  1810. — Que  se  imprimiera  el  proyecto 
sobre  libertad  de  imprenta  presentado  por  la  Comisión,  para 
que  los  Sres.  Diputados  pudiesen  meditar  la  materia  y 
prepararse  á  la  discusión,  encargando  á  los  Sres.  Arguelles 
y  Aguirre  de  dicha  impresión. 

10  de  Octubre  de  1810. — Que  se  imprimiera  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  sobre  reclutamiento  general  del  Ejér- 
cito en  número  de  110  ejemplares  y  no  más,  para  distri- 
buir entre  los  Diputados,  á  cuyo  efecto  se  pasara  orden  al 
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Consejo  de  Regencia,  para  que  se  hiciera  la  impresión  á  la 
mayor  brevedad. 

10  de  Octubre  de  1810. — Que  en  vista  de  las  dificultades 
para  hacer  en  la  Isla  la  impresión  del  proyecto  de  libertad 
de  imprenta,  se  encargara  á  la  Regencia  que  lo  verificase. 

i  i  de  Octubre  de  1810. — Que  cuando  las  Comisiones 
tuvieran  que  pedir  datos  ó  noticias,  lo  comunicaran  á  los 
Sres.  Secretarios  de  las  Cortes,  para  que  se  pidieran  por 
ellos  á  la  Regencia. 

19  de  Octubre  de  1810. — Para  la  votación  nominal  del 
artículo  1.°  del  proyecto  sobre  libertad  de  imprenta,  se 
adoptó  el  sistema  de  que  los  Sres.  Secretarios  escribieran 
en  un  papel  el  epígrafe  «Se  desecha  el  art.  1.°»  y  en  otro 
«Se  aprueba  el  art.  I."";»  que  enseguida  cada  Sr.  Diputado 
digera  en  voz  alta  desde  su  asiento:  Apruebo  ó  desecho,  y 
los  Sres.  Secretarios  escribieran  sus  nombres  en  el  papel 
correspondiente.  En  esta  votación  se  admitió  á  nueve 
Diputados,  de  los  que  desecharon  el  proyecto,  el  que  aña- 
dieran, después  de  la  palabra  Desec/io,  las  de  por  ahora. 

20  de  Octubre  de  1810. — Que  á  las  diez  en  punto  de  la 
mañana  hubieran  de  estar  los  Diputados  en  la  sala  del  Con- 
greso y  abrirse  la  sesión:  Que  éstas  habían  de  durar  pre- 
cisamente cuatro  horas,  y  que  se  emplearan  las  dos  pri- 
meras en  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  libertad  de 
imprenta  hasta  que  fuera  sancionado,  y  las  dos  restantes 
en  los  demás  asuntos  que  ocurrieran. 

24  de  Octubre  de  1810. — Cumplido  el  mes  que  debía 
durar  la  Presidencia,  se  procedió  á  las  elecciones  de  Presi- 
dente y  Vicepresidente.  Para  la  primera  fué  cada  Sr.  Di- 
putado por  el  orden  de  su  asiento  á  la  mesa  á  indicar  á  los 
Sres.  Secretarios  la  persona  que  elegía.  Del  escrutinio  re- 
sultó que  el  Señor  del  Monte  tuvo  41  votos,  y  el  Sr.  Morales 
Gallego,  28.  No  habiendo  mayoría  absoluta,  se  procedió  á 
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elegir  uno  de  estos  dos  señores  por  votación  secreta  con 
bolas  en  dos  cajas,  sobre  cada  una  de  las  cuales  estaba  es- 
crito el  nombre  de  uno  de  ellos,  resultando  elegido  el  señor 
del  Monte,  que  no  se  hallaba  en  aquel  momento  en  la  sala. 

Después  de  discutir  y  resolver  que  el  Vicepresidente 
pudiese  ser  reelegido,  mientras  en  el  Reglamento  interior 
del  Congreso  no  se  fijara  la  regla  que  debía  seguirse,  pro- 
cedióse á  la  elección  de  Vicepresidente,  siendo  reelegido 
el  Sr.  Power  por  mayoría  absoluta  de  61  votos;  y  no  ha- 
llándose tampoco  en  la  sala,  se  acordó  que  siguiera  presi- 
diendo aquella  sesión  el  Sr.  Dou. 

28  de  Octubre  de  1810. — Con  motivo  de  las  restriccio- 
nes puestas  por  el  Marqués  del  Palacio,  para  jurar  su  cargo 
de  Regente  suplente,  y  habiendo  jurado  los  otros  dos  Re- 
gentes Sres.  Agar,  propietario,  y  Puig,  suplente,  se  acor- 
dó, á  propuesta  de  un  Sr.  Diputado,  que  en  presencia  de 
los  dos  Regentes  que  acababan  de  tomar  posesión  no  po- 
dían deliberar  las  Cortes  sobre  el  incidente  del  Marqués  del 
Palacio,  ni  sobre  otro  punto  alguno:  Que  desde  luego  pa- 
saran los  dos  Regentes  á  tomar  posesión  del  gobierno,  re- 
solviendo extender  un  oficio,  dirigido  por  el  Sr.  Presidente 
de  las  Cortes  al  del  Consejo  de  Regencia,  firmado  también 
por  los  dos  Secretarios,  para  que  así  se  veriíicase. 

Este  oficio  fué  llevado  al  Presidente  del  Consejo  de  Re- 
gencia por  un  alabardero,  al  mismo  tiempo  que  los  dos 
nuevos  Regentes  salían  de  la  sala,  dirigiéndose  al  Palacio 
del  Consejo  de  Regencia,  acompañados  de  uno  de  los  dos 
Secretarios  y  cuatro  Diputados,  como  estaba  resuelto,  y 
hasta  la  salida  del  salón  de  Sesiones  por  una  Comisión  de 
doce  Diputados. 

ídem  id.  id. — En  la  primera  sesión  pública  de  este  dia, 
celebrada  por  la  mañana,  se  había  acordado  que  el  Mar- 
qués del  Palacio  permaneciera  en  el  cuerpo  de  guardia  de 
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las  Cortes,  á  cuyo  efecto,  llamado  el  Exento  de  Guardias 
de  Corps,  recibió  del  Sr.  Presidente  la  correspondiente 
orden;  y  antes  de  terminar  la  sesión  pública  nocturna  del 
mismo  dia,  también  el  Sr.  Presidente  comunicó  á  los  co- 
mandantes de  la  guardia  el  acuerdo  de  las  Cortes,  para  que 
el  Marqués  fuese  conducido  á  su  casa  y  permaneciese  en 
ella  con  centinelas  de  vista. 

8  de  Noviembre  de  1810. — Que  el  nombramiento  de 
los  individuos  que  habian  de  componer  la  Junta  Suprema 
de  censura  se  verificase  el  dia  siguiente  9,  y  que  cada  Di- 
putado hubiera  de  llevar  una  lista  de  nueve  sujetos  para 
aquel  efecto. 

9  de  Noviembre  de  1810. — Se  procedió  al  nombramien- 
to de  los  nueve  individuos  que  habian  de  componer  la 
Junta  de  Censura,  acordándose  formar  primeramente  una 
lista  general  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  traian  escri- 
tos en  sus  listas  particulares.  Hecho  esto  por  los  Sres.  Se- 
cretarios, asociados  de  cuatro  escrutadores  nombrados  por 
el  Sr.  Presidente,  se  leyó  en  público  la  lista  general  de 
candidatos,  estando  escritos  en  pliegos  aparte  los  nombres 
de  los  eclesiásticos  y  los  de  los  seculares. 

Acto  continuo  fueron  acercándose  á  la  mesa  uno  á  uno 
los  Sres.  Diputados,  é  indicaron  las  tres  personas  eclesiás- 
ticas y  seis  seculares  que  cada  cual  elegia,  haciendo  los 
Sres.  Secretarios  una  raya  vertical  en  las  lineas  horizon- 
tales que  había  enfrente  de  los  nombres  de  los  designados. 

\1  de  Noviembre  de  1810. — Que  cuando  alguno  ó  al- 
gunos de  los  electores  se  negaran  á  firmar  los  poderes  de 
los  Diputados  suplentes  competía  á  las  Cortes  la  designa- 
ción del  Juez  para  resolver  la  cuestión,  y  que,  en  el  caso 
que  daba  motivo  al  acuerdo,  el  Juez  había  de  ser  el  Conde 
del  Pinar  que  lo  había  sido  de  la  elección. 

24  de  Noviembre  de  1810. — Que  se  renovara  cada  dos 
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meses  uno  de  los  Secretarios,  empezando  por  el  más  anti- 
guo, que  lo  era  el  Sr.  Pérez  de  Castro. 

26  de  Noviembre  de  1810. — Que  reconocidos  por  los 
Sres.  Secretarios  los  memoriales  que  se  presentasen  á  las 
Cortes  los  pasaran  luego  á  las  Comisiones  respectivas,  sobre 
cuyos  informes,  siendo  de  fácil  deliberación,  se  podia  re- 
solver inmediatamente;  y  necesitando  discusión,  se  verifi- 
case ésta  antes  de  quedar  aquellos  aprobados  ó  desechados. 

Las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  habian  sido  públicas; 
pero,  al  terminar  la  de  la  noche  del  25  de  Setiembre,  reci- 
bieron los  Secretarios  un  pliego  del  Presidente  del  Consejo 
de  Regencia,  Obispo  de  Orense,  dirigido  á  las  Cortes,  en  el 
que  después  de  algunas  palabras  que  daban  á  entender  que 
no  se  hallaba  muy  dispuesto  á  prestar  el  juramento  cuya 
fórmula  estaba  contenida  en  el  decreto  del  dia  anterior, 
pedia  que  se  le  admitiera  la  renuncia  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Regencia  y  de  la  diputación  de  Cortes  por  la 
provincia  de  Extremadura,  para  la  que  se  hallaba  nombra- 
do, en  atención  á  sus  achaques  y  avanzada  edad  * ,  y  se  le 
permitiera  restituirse  á  su  iglesia.  El  contexto  de  este  plie- 
go pareció  grave  á  los  Sres.  Secretarios,  y  uno  de  estos, 
el  Sr.  Luxán,  pidió  que  se  procediera  á  sesión  secreta,  á 
lo  cual  accedió  el  Sr.  Presidente,  levantando  la  pública. 

Acordada,  por  tal  causa  como  la  expuesta,  la  primera 
sesión  secreta  de  aquellas  Cortes,  se  comenzó  leyendo  uno 
de  los  Sres.  Secretarios  la  comunicación  del  Sr.  Obispo  de 
Orense  • ,  y  se  habló  algo  sobre  el  asunto;  pero,  sin  duda 


1    El  Sr.  Obispo  de  Orense  nació  en  Villanueva  del  Fresno  el  IS  de  Enero  de  1736. 

t    Esta  comunicación  decía  así: 

«Señor;  El  Obi»po  de  Orense  creyóse,  en  las  criticas  circunstancias  que  ocurrieron, 
precisado  á  ceder  á  una  elección  tan  inesperada  como  la  que  hizo  de  él  la  Suprema 
Junta  Central,  para  uno  de  los  cinco  que  debian  componer  el  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia de  España  é  Indias.  Sin  embar(;^o  de  las  distancias  de  los  lugares,  de  su  avanza- 
da edad  y  achaques  inseparables  de  ella,  y  de  su  resistencia  bien  conocida  á  dejar  su 
iglesia  para  otra  ocupación  ó  destino,  se  determinó  á  venir  de  Orense  á  Cádiz  á  incor- 
porarse con  los  cuatro  dignos  sujetos  que  sostuvieron  con  dignidad  y  utilidad  de  la 
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por  lo  avanzado  de  la  noche  y  el  cansancio  natural  de  los 
Sres.  Diputados,  se  acordó  que  se  trataría  en  secreto  al 
día  siguiente,  sobre  la  contestación  que  convendría  darle. 
Antes,  sin  embargo,  de  levantarse  aquella  primera  sesión 
secreta,  propuso  un  Sr.  Diputado  que,  así  los  que  estaban 
presentes,  como  también  los  que  fueran  llegando,  hicie- 
ran juramento  de  guardar  secreto  cuando  conviniese,  para 
asegurar  por  esta  manera  el  que  merecían  las  sesiones  ó 
materias  reservadas;  y  después  de  discutido  el  punto,  se 
concretó  en  una  proposición  aprobada  en  el  acto  por  las 
Cortes,  y  que  decía  así:  «Que  las  Cortes  ordenen  que  los 
Diputados  juren  guardar  secreto  en  todos  aquellos  casos  en 
que  las  Cortes  manden  observarlo;  y  que  los  juramentos 
que  se  presten  en  adelante  por  los  Diputados  que  vayan 


Nación  el  peso  con  que  se  les  cargó,  casi  insoportable.  Hizo  este  sacrificio,  no  por  con- 
templarse con  los  talentos  y  capacidad  necesarias,  sino  por  no  faltar,  en  cuanto  le  fue- 
se posible,  á  contribuir  al  bien  de  la  Nación,  á  lo  manos  con  su  presencia  en  el  Consejo, 
llenando  el  número  y  apareciendo  uno  de  los  Regentes.  No  piensa  haber  tenido  otro 
mérito.  En  consecuencia,  suspiraba  por  el  día  feliz  en  que,  congregadas  las  Cortes  ge- 
nerales, tratasen  de  establecer  otro  Grobierno  y  quedase  libre  para  restituirse  á  su  dió- 
cesis. Y  como  la  convocación  era,  entre  otros,  para  este  objeto,  y  en  la  Instalación  del 
Consejo  de  Regencia  se  exigió  de  los  que  se  hallasen  á  este  acto,  el  juramento  particu- 
lar de  no  reconocer  en  España  otro  Gobierno  que  el  que  entonces  se  Instaló,  hasta  que 
la  legítima  congregación  de  la  Nación,  en  sus  Cortes  generales,  determinase  el  más 
conveniente  para  la  felicidad  de  la  Patria  y  conservación  de  la  Monarquía,  solo  para 
que  se  verificase  luego,  firmó  con  los  demás  de  la  Regencia  el  papel  que  al  retirarse  de 
la  salí  de  Cortes  el  dia  de  ayer  dejó  en  ella.  En  éste,  cerca  de  las  once  del  dia  ha  visto 
el  Obispo  una  copia,  ó  mejor,  original,  por  duplicado,  de  un  decreto  de  las  Cortes  dado 
á  las  once  de  la  noche  anterior,  por  el  que  se  habilita,  con  las  limitaciones  que  expresa, 
al  Consejo  de  Regencia  para  continuar  interinamente,  como  si  hubiesen  cesado  sus  fa- 
cultades antes  de  establecerse  nuevo  Gobierno;  se  hacen  otras  declaraciones,  y  se  pres- 
cribe el  juramento  que  deben  prestar  los  habilitados.  Y  supo  también  el  Obispo  que  los 
cuatro  habilitados,  á  la  media  norhe,  pasaron  á  la  sala  de  Cortes,  hicieron  el  juramen- 
to y  se  conformaron  á  lo  dispuesto.  No  tiene  ya,  pues,  el  Obispo  que  esperar  otra  cosa. 
El  puesto  que  ocupaba  en  el  Consejo  de  Regencia  queda  desocupado;  y  el  nombramiento 
que  hizo  en  él  para  Diputado  en  las  Cortes  la  provincia  de  Extremadura,  debe  también 
no  tener  efecto. 

Su  edad,  la  debilidad  de  su  salud,  y  más  bien  la  muticion  de  circunstancias,  y  en 
particular  el  decreto  ya  insinuado  y  el  juramento  en  él  prescrito,  ponen  un  obstáculo 
insuperable. 

Ruego,  pues,  á  V.  M.  le  permita  volver  sin  dilación  á  su  diócesis,  á  acabaren  ella 
los  pocos  dias  que  le  restaban  de  vida  y  desempeñar  en  lo  que  pueda  su  ministerio:  pe- 
dirá siempre  y  pide  al  Señor,  dé  á  V.  M.  luz,  acierto,  protección  y  felicidad  en  todas  sus 
deliberaciones. 

Isla  de  León  y  Setiembre  25  de  1810.— Señor:  Pedro,  Obispo  de  Orense.» 


N0TA8  PRELIMINABSS.  39 


llegando  se  reciban  con  esta  cláusula:  «¿Juráis  guardar 
secreto  en  todos  aquellos  casos  en  que  las  Cortes  manden 
cfcservarlo?»  Alo  que  deberá  responderse:  «Sí  juro.» 

Acto  continuo  todos  los  Diputados  presentes  prestaron 
el  juramento  según  dicha  fórmula,  presentándose  de  dos 
en  dos  junto  á  la  mesa,  al  lado  del  Sr.  Presidente,  y 
poniendo  la  mano  en  el  libro  de  los  Santos  Evangelios. 

Estos  son,  con  arreglo  á  los  documentos  oficiales,  los 
orígenes  de  las  sesiones  secretas  de  aquellas  Cortes  y  del 
juramento  de  guardar  secreto,  sobre  que  tanto  se  ha  dis- 
cutido en  tiempos  posteriores,  sin  tener  á  la  vista  docu- 
mentos auténticos  que  no  se  han  publicado  hasta  el  año 
de  1874;  no  pudiendo  subsanar  esta  falta  la  obra  del  señor 
D.  Joaquin  Lorenzo  Yillanueva,  titulada  Mi  viaje  á  las 
Cortes,  impresa  por  acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior  del  Congreso  de  los  Diputados  en  1860,  porque  el 
Sr.  Villanueva,  Diputado  en  aquellas  Cortes  por  la  provin- 
cia de  Valencia,  no  llegó  á  la  Isla  de  León  hasta  el  24  de 
Octubre  del  año  de  1810,  ó  sea  un  mes  después  de  la  fe- 
cha en  que  se  habian  tomado  por  las  Cortes  esos  impor- 
tantísimos acuerdos. 

Hoy  que  pueden  ser  leidas  las  actas  de  las  sesiones  se- 
cretas, teniendo  al  laclo  los  Diarios  de  las  sesiones  públicas 
y  la  citada  obra  del  Sr.  Villanueva,  es  cuando  puede  for- 
marse juicio,  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  de  al- 
gunos actos  de  aquellas  Cortes,  no  bien  esclarecidos  en  los 
documentos  que  de  ellas  se  conocian. 

Desde  el  26  de  Setiembre  hasta  el  1.°  de  Octubre  de 
1810,  aun  cuando  no  consta  que  sobre  ello  hubiera  recai- 
do  acuerdo  expreso,  las  tareas  diarias  de  aquellas  Cortes 
comenzaron  en  sesión  secreta,  y  continuaron  en  sesión 
pública,  no  siendo  raro  que,  después  de  terminada  ésta, 
volvieran  á  quedarse  en  sesión  secreta,  ni  tampoco  el  que, 
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iniciado  un  asunto  en  sesión  secreta,  se  acordara  que  se 
continuase  en  sesión  pública  ó  viceversa,  por  más  que  no 
faltaran  Diputados  que,  como  los  Sres.  D.  Agustin  Argue- 
lles y  D.  Manuel  Luxán,  manifestaran  sus  deseos  de  que 
hubiera  menos  sesiones  secretas,  por  los  inconvenientes 
que  podian  tener  para  la  buena  opinión  de  las  Cortes. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  una  vez  que  se  ha  dado 
idea  del  principio  y  carácter  de  aquellas  sesiones  secretas, 
destinadas  á  tratar  las  cuestiones  más  importantes  y  deli- 
cadas, cumple  ahora  indicar  los  principales  acuerdos  de 
carácter  reglamentario  que  se  adoptaron  en  ellas  hasta  la 
aprobación  del  primer  reglamento. 

26  de  Setiembre  de  1810. — Que  se  negara  la  entrada 
en  las  galerías  á  las  mujeres;  que  no  se  admitiera  al  pú- 
blico sino  en  las  galerías  *;  que  en  éstas  se  admitieran  los 
hombres  sin  distinción  alguna;  que  el  uso  de  la  primera 
división  de  la  galería  baja,  á  la  derecha  del  dosel,  quedara 
á  la  disposición  del  cuerpo  diplomático  extranjero  con  las 
personas  de  distinción  que  él  trajera;  que  todo  ello  se  hi- 
ciera saber  al  público  por  medio  de  dos  ó  tres  carteles  fija- 
dos en  el  exterior  del  edificio,  haciéndolo  entender  el  señor 
Presidente  al  Comandante  de  la  guardia,  para  que  cuidase 
de  su  ejecución. 

24  de  Noviembre  efe  1810  (por  la  mañana). — Que  se 
llamase  á  las  Cortes  al  Presidente  del  Consejo  de  Regencia 
por  medio  de  un  oficio  finnado  por  los  Sres.  Secretarios, 
concebido  en  los  siguientes  términos:  «Las  Cortes  genera- 
les desean  saber  qué  cumplimiento  se  ha  dado  á  su  reso- 
lución de  2  del  corriente  sobre  el  alistamiento  de  la  ciudad 
de  Cádiz  é  Isla  de  León,  como  asimismo  acerca  de  los  tra- 


1  Desde  el  primer  dia  de  sesiones  la  parte  de  la  sala  que  habla  entre  la  entrada  de  la 
misma  y  la  barandilla  que  cerraba  el  espacio  ocupado  por  los  Sres.  Diputados,  habla 
sido  ocupada  por  el  público. 
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bajadores  para  las  obras  de  fortificación,  á  cuyo  (in  las 
Cortes  esperan  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Regencia 
pase  hoy  á  las  ocho  de  la  noche  á  la  sala  de  sesiones  á  sa- 
tisfacer á  S.  M.  sobre  estos  dos  particulares  y  sobre  pro- 
porcionar medios  con  que  salir  de  apuros.» 

Consiguiente  á  lo  prevenido  en  esta  orden,  en  la  sesión 
secreta  de  la  noche  se  presentó  á  las  Cortes  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Agar,  Presidente  del  Consejo  de  Regencia,  y  recibido 
en  la  forma  ordinaria  y  tomando  asiento  debajo  del  dosel, 
á  la  izquierda  del  Sr.  Presidente  de  las  Cortes,  presentó 
los  expedientes  formados  en  la  Regencia  para  llevar  á  efec- 
to las  órdenes  dadas  por  aquellas  sobre  alistamiento  de  los 
10.000  hombres  para  reforzar  el  ejército  de  Cádiz;  sobre 
la  concurrencia  de  trabajadores  para  las  fortificaciones  de 
la  Isla  y  Cádiz,  y  sobre  proporcionar  caudales  con  que  sa- 
lir de  los  apuros  presentes.  El  Secretario  Sr.  Luxán  leyó 
todos  los  expedientes,  devolviéndolos  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Regencia,  el  cual  expuso,  en  cuanto  á  recluta- 
miento, que  se  habian  tomado  varias  medidas,  en  que  se 
procedia  con  el  pulso  conveniente;  y,  en  cuanto  á  cauda- 
les, que  si  llegaba  el  Baluarte  se  podría  respirar  algún  tan- 
to. Hizo  varias  reflexiones  para  ilustrar  estos  dos  puntos,  y 
añadió,  por  conclusión,  que  no  quería  que  aquella  ida  á  las 
Cortes  fuera  interpretada  por  el  pueblo  como  una  residen- 
cia no  merecida.  El  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  le  mani- 
festó que  estas  lo  tomarian  todo  en  consideración ,  con  lo 
cual  se  retiró  el  Sr.  D.  Pedro  Agar  *. 


1  Aun  cuando  no  esté  comprendida  entre  el  80  de  Setiembre  y  27  de  Noviembre  de 
1810,  á  que  se  refieren  las  anteriores  noticias  y  acuerdos  de  carácter  reg^lamentario,  la 
fecha  del  28  de  Diciembre  de  1810,  es  dig^no  de  notarse  que  en  ese  dia  se  comenzaron  las 
sesiones  públicas,  leyendo  el  Acta  del  dia  anterior. 
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11. 

Facnltades  especiales  de  que  se  consideraron  investidas  ó  se  atribuyeron 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  antes  de  promulgarse  la  Cons- 
titución de  1812,  y  no  comprendidas  expresamente  en  el  decreto  de  24 
de  Setiembre  de  1810. — Dispensas  de  ley;  concesión  de  cartas  de  na- 
turaleza, de  ciudadanía,  y  rehabilitación  en  los  derechos  de  ciudadano. 
Protección  de  la  libertad  de  imprenta. — Dotación  de  los  Secretarios  de 
las  Diputaciones  provinciales. — Intervención  en  el  nombramiento  de 
Jefes  políticos. — Inspección  de  la  deuda  pública. — Nombramiento  de  la 
Junta  Nacional  de  crédito  público. — Presentación  anual  de  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  &  las  Cortes. — Aprobación  de  las  cuentas 
provinciales. — Nombramiento  del  Consejo  de  Estado. — Presupuesto  y 
cuentas  de  las  Cortes. — Relaciones  de  éstas  con  la  Regencia. 

Es  ciertamente  incon  tro  ver  tibie  el  principio  de  que  las 
leyes  se  establecen  para  la  general  observancia,  pero  es 
también  innegable  que  ocurren  en  la  sociedad  casos  mar- 
eados, en  los  cuales,  sin  ofensa  ni  detrimento  del  bien  pú- 
blico, objeto  princi|)al  de  toda  ley,  pueden  algunos  ciuda- 
danos reportar  ¡)or  su  dispensa  grandes  beneficios,  que 
vienen  á  refluir  en  utilidad  común  sin  perjuicio  |)ara  ter- 
cero. En  esta  doctrina  se  hallaban  y  se  hallan  fundadas  las 
dispensas  de  ley,  llamadas  también  gracias  al  sacar,  porque 
se  podian  y  pueden  obtener  en  virtud  de  cierto  servicio 
pecuniario  á  favor  del  Estado,  por  contraposición  á  otras 
dispensas  de  ley  que  no  podian  concederse ,  ni  aun  me- 
diante dicho  servicio. 

Ha  sido  además  en  todos  tiempos  doctrina  corriente 
entre  los  jurisconsultos  que,  la  facultad  de  dispensar  la  ley 
corresponde  al  Poder  legislativo,  y  era  lógico  que,  cuando 
los  Monarcas  españoles  se  consideraron  investidos  de  la 
potestad  de  hacer  las  leyes,  habian  de  considerarse  tam- 
bién facultados  para  dispensarla  con  tales  ó  cuales  forma- 
lidades, según  se  puede  ver  por  las  leyes  octava  y  novena, 
título  II,  libro  III,  de  la  Novísima  Recopilación. 
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Por  el  sistema  vigente  en  los  últimos  tiempos  de  la 
Monarquía  absoluta,  y  conforme  á  las  citadas  leyes  recopi- 
ladas y  á  otras  menos  importantes,  el  que  deseaba  obtener 
una  dispensa  de  ley  hacia  una  instancia  ó  recurso  al  Rey, 
exponiendo  los  motivos  que  tenia  para  pedirla.  Dada  cuen- 
ta, el  Consejo  en  unos  casos,  y  la  Cámara  de  Castilla  en 
otros,  expedia  cédula  firmada  por  S.  M.,  que  se  remitia 
al  Regente  de  la  Audiencia  territorial  respectiva.  Este  la 
pasaba  á  un  individuo  de  su  Acuerdo,  para  que  formara  el 
expediente,  lo  cual  verificaba  auxiliado  por  el  Corregidor  ó 
Alcalde  mayor  del  partido  donde  estaba  domiciado  el  soli- 
citante. Evacuadas  todas  las  diligencias,  se  pasaban  al  Fiscal 
de  la  Audiencia,  dictaminando  el  uño  y  resolviendo  la  otra. 
Esta  lo  devolvia  todo  al  Consejo,  que  lo  pasaba  á  su  vez  á 
su  Fiscal,  y  después  el  Consejo  ó  la  Cámara,  según  los  ca- 
sos, extendia  su  dictamen  y  elevaba  la  correspondiente 
consulta  á  S.  M.,  que,  en  el  ejercicio  de  la  potestad  legis- 
lativa, concedia  ó  negaba  la  dispensa. 

Desde  el  momento,  pues,  en  que  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias  de  1810  se  reservaron  por  el  decreto  de 
24  de  Setiembre  de  aquel  año  el  Poder  legislativo  en  toda 
su  extensión,  era  lógica  la  creencia  de  que  solamente  en 
ellas  residia  la  facultad  de  conceder  ó  negar  las  dispensas 
de  ley  que  se  solicitaban,  reconociéndolo  así  expresamen- 
te el  Consejo  de  Regencia  al  remitirles  en  23  de  Agosto 
de  1811,  por  conducto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
una  instancia  de  D.  Pedro  Cernadas  Bermudez,  Oidor  de 
la  Audiencia  del  Cuzco,  en  que  solicitaba  que  se  le  conce- 
diera licencia  para  contraer  matrimonio  con  Doña  Eulalia 
de  la  Cámara,  natural  y  vecina  de  aquella  ciudad,  dispen- 
sándole, al  efecto,  la  ley  82  del  título  xvi,  libro  ii  de  la 
Recopilación  de  Indias,  y  á  lo  cual  accedieron  las  Cortes, 
contra  el  dictamen  de  su  Comisión  de  Justicia,  en  la  sesión 
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pública  de  11  de  Octubre  de  dicho  año  de  1811,  en  que 
por  primera  vez  aparecen  usando  de  esta  facultad,  atri- 
buida hasta  entonces  á  los  Monarcas,  á  quienes  en  tiempos 
posteriores  se  devolvió,  pero  muy  mermada  y  con  el  ca- 
rácter de  una  autorización  general,  por  la  ley  de  14  de 
Abril  de  1838,  por  que  hoy  se  rige  esta  materia. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  otro  género  de  facultades, 
de  que  usaron  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  aun 
antes  de  promulgarse  la  Constitución  de  1812,  aparece  en 
primer  término,  ya  se  considere  como  acto  de  soberanía, 
ya  como  la  más  grande  de  las  dispensas  de  ley,  la  de  otor- 
gar carta  de  naturaleza  y  de  ciudadanía  á  los  extranjeros. 

Desde  los  tiempos  de  D.  Enrique  II  venian  quejándo- 
se las  Cortes,  y  representando  sus  Procuradores,  contra  el 
agravio  que  se  hacia  á  los  naturales  de  estos  Reinos,  dando 
á  extranjeros  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos,  ob- 
teniendo para  ello  previamente  carta  de  naturaleza;  y  en 
su  virtud  habian  obligado  á  los  Reyes  á  declarar  nulas  di- 
chas cartas,  á  prometer  que  no  volverían  á  dar  otras,  salvo 
por  grandes  servicios,  y  á  petición  de  los  Procuradores  de 
Cortes,  y  á  mandar  al  Canciller  de  Castilla  que  si  las  da- 
ban no  las  sellara  ni  circulara;  siendo  frecuente  que  las 
Cortes,  celebradas  en  Castilla  durante  el  reinado  de  la  casa 
de  Austria,  intervinieran  en  las  concesiones  de  naturali- 
zación. 

Pero  aun  esta  facultad,  que  determinadamente  se  reco- 
nocia  á  las  Cortes  en  la  antigua  legislación  castellana,  no 
debió  ser  muy  respetada  por  los  Reyes,  cuando  no  bas- 
tando para  contenerlos  las  leyes  y  pragmáticas  dictadas 
sobre  el  asunto,  hubo  de  consignarse  en  repetidas  condi- 
ciones de  los  servicios  de  millones,  cuyo  cumplimiento  y 
observancia  juraban  los  Monarcas  á  su  advenimiento  al 
Trono,  la  prohibición  de  que  los  que  no  fueran  naturales 
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de  estos  Reinos  pudiesen  tener  oficios  de  Veinticuatros, 
Regidores,  Jurados,  ni  otros  algunos  en  ellos,  ni  gozar 
pensiones,  canongías,  dignidades  ni  otros  cualesquier  bene- 
ficios eclesiásticos,  con  expresión  de  que  no  se  pudiera  con- 
sultar por  la  Cámara,  ni  el  Reino  dar  su  consentimiento; 
y  que  los  extranjeros  que  tenian  rentas  eclesiásticas  no  las 
gozaran  si  residian  fuera;  y  cuando  la  misma  Cámara  de 
Castilla  se  vio  obligada  en  1715  á  dirigir  á  D.  Felipe  V 
una  consulta  recordándole  aquellos  antecedentes,  en  vista 
de  los  cuales  decia  el  primer  Monarca  de  la  dinastía  de 
Borbon  en  España,  en  Real  resolución  fecha  26  de  Agosto 
de  1715,  que  pasó  á  ser  la  ley  vi,  tít.  xiy,  lib.  i  de  la  No- 
ví^ma  Recopilación,  lo  siguiente: 

«Enterado  yo  de  todo  cuanto  me  ha  expuesto  la  Cá- 
mara, quedo  muy  en  cuenta  para  en  adelante  de  no  con- 
ceder estas  naturalezas  á  extranjeros  sino  es  en  caso  de 
precisa  necesidad;  pero  como  este  caso  puede  llegar,  ó  por 
especiales  méritos  de  algún  sujeto  determinado,  ó  por  no 
haber  cosa  proporcionada  con  que  poder  premiar  sus  ser- 
vicios, sino  con  algún  oficio  ó  dignidad,  que  pida  para  su 
goce  posesión  de  naturaleza,  entonces  se  pedirá  su  con- 
sentimiento á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  para 
que  libre  y  espontáneamente  convengan  en  concederla 
así;  bien  entendido  que  la  naturaleza  absoluta  es  para  una 
total  incorporación  en  estos  reinos  del  sujeto  á  quien  se 
concediese,  para  poder  disfrutar  todos  y  cualesquier  oficios, 
como  si  verdaderamente  hubiese  nacido  en  España,  y  la 
limitada  una  mera  aptitud  para  aquella  gracia  que  se  con- 
cede entonces;  y  con  aquellas  determinadas  condiciones 
que  se  concede  á  un  extranjero  para  gozar  pensión  ecle- 
siástica, con  la  condición  de  que  resida  en  España,  no  se 
debe  entender  que  por  esta  concesión  está  hábil  el  tal  para 
otros  oficios  y  dignidades,  ni  para  el  mismo  goce  de  la 
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pensión  mientras  no  residiese  en  estos  reinos;  y  con  esta 
expresión  en  una  y  otra  dase  de  naturalezas^  quiero  y 
mando  que  cuando  llegue  el  caso,  se  pida  el  consentmiefi" 
to  á  las  referidas  ciudades  y  villas  de  voto  en  Car  íes. y> 

Por  la  adición  que  en  7  de  Setiembre  de  1716  hizo  el 
Rey  D.  Felipe  V  á  la  instrucción  de  1588  que  tenia  la  Cá- 
mara de  Castilla  para  su  gobierno,  se  declaró  que  las  na- 
turalezas para  extranjeros  correspondia  que  se  despacha- 
ran por  aquel  Tribunal  sin  necesidad  de  consulta,  excepto 
lasque  fueran  para  gozar  renta  eclesiástica,  en  cuyo  caso 
debia  preceder;  añadiéndose  en  nota  puesta  á  la  citada 
ley  de  la  Novísima  Recopilación  que  esta  gracia  era  una 
habilitación  de  la  persona  extranjera  para  que  pudiese  go- 
zar y  tener  en  estos  Reinos  todos  y  cualesquier  oficios, 
honores,  dignidades,  rentas  y  preeminencias  que  tenian 
los  naturales,  sin  distinción  ni  diferencia  alguna;  que  sus 
clases  eran  cuatro:  la  primera  absoluta,  para  gozar  de  todo 
lo  eclesiástico  y  secular  sin  limitación  alguna;  la  segunda, 
para  todo  lo  secular,  con  la  limitación  de  que  no  compren- 
diera cosa  que  tocara  á  lo  eclesiástico;  la  tercera,  para  po- 
der obtener  cierta  cantidad  de  renta  eclesiástica  en  pre- 
benda, dignidad  ó  pensión,  sin  exceder  de  ella;  y  la  cuar- 
ta era  para  lo  secular,  y  solo  para  gozar  de  honra  y  oficios 
como  los  naturales,  exceptuando  todo  lo  que  estaba  prohi- 
bido por  condiciones  de  Millones;  y  que  á  las  tres  primeras 
clases  precederia  el  consentimiento  del  Reino;  escribiendo 
cartas  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  excepto 
cuando  las  tales  naturalezas  eran  del  número  que  habia 
solido  conceder  el  Reino,  al  tiempo  de  disolverse  las  Cortes 
generales. 

Por  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  1.^  de  Octu- 
bre de  1721  se  declaró  que,  en  los  Reinos  de  Aragón,  Va- 
lencia, Cataluña  y  Mallorca  debia  pedirse  el  consentímlen- 
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to  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  para  efectuarse  en 
ellas  la  gracia  de  naturaleza  que  S.  M.  dispensara,  á  fin  de 
que  extraños  gozaran  allí  renta  eclesiástica  determinada; 
y  en  los  casos  en  que,  por  conceder  S.  M.  naturaleza  limi- 
tada ó  absoluta  para  todos  los  Reinos  de  España,  se  pidie- 
ra el  consentimiento  á  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  de 
los  reinos  de  Castilla,  debería  practicarse  lo  mismo  con  los 
de  la  Corona  de  Aragón. 

Tales  eran  la  legislación  y  las  prácticas  de  la  Monar- 
quía absoluta  respecto  á  concesión  de  cartas  de  naturaleza 
cuando  en  la  sesión  secreta,  celebrada  por  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  el  23  de  Julio  de  1811,  se  leyó  una 
representación  del  Conde  de  Penne-Villemur  solicitando 
la  gracia  de  naturaleza  de  estos  Reinos,  en  atención  á  ser 
originario  de  Aragón  y  Cataluña  y  haber  servido  siempre 
en  los  ejércitos  del  Austria  contra  la  Francia,  añadiendo 
que,  hecha  la  paz  entre  los  dos  Emperadores,  reputándola 
vergonzosa  para  el  Austria,  y  sabiendo  que  España  resistía 
á  la  opresión  del  tirano,  se  habia  resuelto  á  venir  á  servir 
en  sus  ejércitos,  como  lo  habia  hecho,  bajo  las  órdenes  del 
Marqués  de  la  Romana  y  otros  generales,  con  satisfacción 
del  Gobierno.  Ninguna  duda  se  suscitó  acerca  de  la  facul- 
tad de  las  Cortes  para  conceder  ó  negar  la  naturalización 
que  se  les  pedia,  resolviendo  el  Congreso  que  la  solicitud 
pasara  al  Consejo  de  Regencia,  para  que  informara  sobre 
ella  y  sobre  los  méritos  y  servicios  del  exponente. 

En  la  sesión  secreta  de  30  del  mismo  mes  se  dio  cuen- 
ta del  informe  pedido  á  dicho  Consejo  de  Regencia,  siendo 
éste  de  parecer  que  se  concediera  la  gracia  solicitada,  y  se 
mandó  que  todo  pasara  á  la  Comisión  de  las  Cortes  llama- 
da de  Justicia,  para  que  dictaminara  á  la  mayor  brevedad 
posible,  como  lo  hizo,  también  en  sentido  favorable  á  la  so- 
licitud, en  la  sesión  secreta  del  3  de  Agosto  inmediato,  acor- 
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dando  en  ella  las  Cortes  conceder  la  gracia  de  naturaleza 
al  Conde  de  Penne-Villemur  y  que  se  diera  al  Consejo  de 
Regencia  la  orden  necesaria  para  que  se  le  despachase  por 
la  vía  que  procediera,  la  carta  correspondiente;  acuerdo 
que  se  amplió,  extendido  ya  el  decreto,  en  la  sesión  secreta 
del  5  del  mismo  mes,  con  el  de  que  se  leyese  en  público 
el  expediente  con  la  representación  de  gracias  del  intere- 
sado, como  se  verificó  en  la  sesión  pública  del  dia  siguien- 
te 6,  en  cuyo  Diario,  y  á  propuesta  del  Sr.  ViDanueva,  se 
insertó  la  minuta  del  decreto,  incluido  después  en  el 
tomo  1  de  la  colección  de  los  de  las  Cortes  en  la  pág.  184 
de  la  primera  edición;  no  apareciendo  de  ese  decreto  que 
las  Cortes  admitieran  las  cuatro  clases  de  naturalización 
arbitrariamente  establecidas  por  D.  Felipe  V  en  la  Ins- 
trucción adicional  de  7  de  Setiembre  de  1716,  ni  siquiera 
la  distinción  de  naturaleza  absoluta  y  de  naturaleza  limi- 
tada, establecida  por  el  mismo  Rey  en  su  citada  resolución 
de  26  de  Agosto  de  1715. 

Es,  pues,  evidente,  que  no  solo  antes  de  promulgarse 
la  Constitución  de  1812,  cuyo  art.  v  reconocia  en  las  Cor- 
tes la  facultad  de  conceder  toda  carta  de  naturaleza,  sino 
antes  de  que  se  les  presentara  la  primera  parte  del  pro- 
yecto constitucional,  lo  cual  no  se  verificó  hasta  el  18  del 
repetido  mes  de  Agosto  de  1811,  aquellas  habian  reivin- 
dicado una  antigua  facultad  inherente  á  la  soberanía,  que 
en  principio  no  les  habian  negado  los  Monarcas  de  las  di- 
nastías austríaca  y  borbónica. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810,  que 
no  admitian  distintas  clases  de  naturalización,  distinguieron 
entre  la  naturaleza  y  la  ciudadanía,  como  puede  verse  por 
el  art.  19  de  la  Constitución  de  1812;  pero  también  antes 
de  que  se  promulgara  ésta,  atribuyéndose  la  facultad  de 
otorgar  cartas  especiales  de  ciudadanía ,  se  habian  conside- 
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rado  en  posesión  de  ese  derecho,  según  se  puede  ver  en  el 
Diario  de  Sesiones  correspondiente  á  la  pública  del  23  de 
Noviembre  de  1811,  y  en  el  acuerdo  adoptado  con  motivo 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  guerra  acerca  de  la  repre- 
sentación del  teniente' coronel  D.  Juan  Antonio  de  Laville, 
separado  del  gobierno  del  castillo  de  Santa  Catalina  de 
Cádiz  á  pretexto  de  ser  hijo  de  francés. 

Sobre  la  materia  de  dispensas  de  ley  y  sobre  la  de 
cartas  de  naturaleza  y  de  ciudadanía,  dictaron  las  Cortes 
de  la  primera  época,  después  de  promulgada  la  Constitu- 
ción de  1812,  las  disposiciones  siguientes: 

Por  orden  de  6  de  Agosto  de  1812  se  dispuso  que, 
siendo  propio  y  privativo  de  las  Cortes  conceder  cartas  de 
naturaleza  y  de  ciudadano,  el  Gobierno,  por  la  Secretaría 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  pasara  á  aquellas  con 
su  informe  los  expedientes  de  dicha  clase,  luego  que  se 
hallaran  instruidos  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las 
leyes  no  derogadas;  que  asimismo  habían  resuelto,  en 
cuanto  á  las  dispensas  de  ley  solicitadas  antes  de  la  publi- 
cación de  la  Constitución,  que  perteneciendo  también  á 
las  Cortes  todas  las  dichas  dispensas  de  ley,  se  pasaran  por 
el  Gobierno  los  expedientes  instruidos  por  medio  de  la 
Secretaría  respectiva  con  su  informe;  y  que  estas  sobera- 
nas disposiciones  se  publicaran  en  la  Gaceta  de  la  Regen- 
cia, para  que  llegaran  á  noticia  de  los  pretendientes. 

Por  orden  de  25  de  Octubre  de  1812  se  resolvió  que 
las  dispensas  de  ley  que  concedieran  las  Corles  en  benefi- 
cio de  los  particulares,  se  comunicaran  por  el  Secretario 
respectivo  del  Despacho  al  tribunal.  Secretaría  ó  demás  á 
quien  correspondiera,  por  una  orden,  en  la  cual  se  inser- 
tara la  resolución  de  las  Cortes,  y  que  se  remitiera  á  los 
Secretarios  de  éstas  la  cédula  de  giradas  al  sacar. 

Por  decreto  de  13  de  Abril  de  1813,  se  mandó:  1."^. 
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que  quedaban  suprimidas  todas  las  fórmulas  de  cartas  de 
naturaleza  que  hasta  entonces  se  hablan  usado  en  el  Rei- 
no, y  derogadas  todas  las  leyes  y  disposiciones  que  tam- 
bién hasta  entonces  hablan  regido  en  la  materia.  2.^, 
que  de  allí  en  adelante  no  se  expedirían  sino  dos  cartas, 
una  de  naturaleza  y  otra  de  ciudadano,  con  arreglo  á  las 
fórmulas  decretadas  por  las  Cortes  en  aquel  dia  para  am- 
bas clases,  las  que  se  ponian  á  continuación  de  aquel  de- 
creto *.  Y  3.°,  que  en  adelante,  cualquier  extranjero  que 
no  hubiera  obtenido  esta  carta  de  naturaleza  ó  adquirido 
los  derechos  de  español  por  alguno  de  los  otros  títulos  que 
se  comprendían  en  el  art.  v  de  la  Constitución,  no  podría 
obtener  empleo  ó  cargo  civil  alguno,  beneficio  ni  pensión 
eclesiástica . 

Por  último,  y  como  quiera  que,  por  varias  de  sus  reso- 
luciones, se  hablan  reservado  las  Cortes  la  facultad  de  re- 
habilitar á  algunos  españoles  en  los  derechos  de  ciuda- 
dano, por  decreto  de  8  de  Mayo  de  1814  dispusieron:  1.^, 
que  dichas  rehabilitaciones  se  harían  por  el  Poder  judi- 
ciario,  con  audiencia  de  los  Síndicos,  en  juicios  instructi- 
vos: 2.° y  que  no  necesitaban  rehabilitación  judicial  los  que 
se  hallaran  ya  purificados  por  el  método  establecido  en  los 
decretos  que  hasta  aquel  dia  hablan  estado  en  observancia: 
3.°,  que  el  Poder  ejecutivo  repondría  en  sus  destinos,  pre- 
cedida la  competente  rehabilitación,  á  los  que  debieran 
ser  repuestos,  según  los  decretos  expedidos  por  las  Cortes, 
ó  que  en  adelante  se  expidieran;  y  4.^  que  se  devolvie- 
ran á  la  Regencia  del  Reino  todos  los  expedientes  de  esta 
clase  que  se  hallaran  en  las  Cortes,  cesando  desde  luego 
la  reservación  que  se  hicieron  en  los  indicados  anteriores 
decretos. 


1    Decretos  de  las  Cortes,  tamo  iv,  pág.  55. 
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Para  terminar  estas  indicaciones,  en  cuanto  á  la  facul- 
tad de  las  Cortes  de  conceder  dispensas  de  ley,  conviene 
advertir  que  no  todas  ellas  se  discutian  y  acordaban  en  las 
sesiones  públicas. 

Como  ejemplo,  puede  citarse  lo  ocurrido  en  la  sesión 
secreta  de  4  de  Setiembre  de  1813.  En  ella  manifestó  el 
Sr.  Presidente  á  las  Cortes  que  por  un  Sr.  Diputado  se  le 
habia  entregado  la  representación  que  hacia  presente,  con 
el  objeto  de  que,  peneti^adas  de  las  razones  que  le  apoya- 
ban, el  mérito  que  tenia  y  el  puesto  que  ocupaba,  se  sir- 
vieran dispensarle  el  defecto  de  que  adolecía  en  sus  natales 
para  optar  á  prebendas,  canongías  y  dignidades,  cuyo  vicio 
circunstanciadamente  se  hizo  presente  sin  descubrir  la  per- 
sona, acordando  aquellas  que  no  se  leyera  dicha  represen- 
tación, y  acceder  y  conceder  la  dispensa  del  defecto  indi- 
cado, en  toda  la  extensión  que  correspondía  á  la  soberanía 
temporal. 

Según  el  art.  131  de  la  Constitución  de  1812,  era  una 
de  las  facultades  de  las  Cortes,  la  24.*,  la  de  proteger  la 
libertad  política  de  la  imprenta;  pero  mucho  antes  de  que 
se  promulgara  aquella  Constitución,  habían  ya  dispuesto 
en  el  decreto  de  10  de  Noviembre  de  1810  que,  para 
asegurar  dicha  libertad  y  contener  al  mismo  tiempo  su 
abuso,  nombrarían  una  Junta  suprema  de  censura,  que 
debería  residir  cerca  del  Gobierno,  compuesta  de  nueve 
individuos,  y,  á  propuesta  de  ellos,  otra  semejante  en 
cada  capital  de  provincia,  compuesta  de  cinco;  y  como 
quiera  que  en  el  índice  de  la  reimpresión  hecha  en  1870 
de  los  Diarios  de  Sesiones  de  aquellas  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  y  por  el  artículo  del  mismo  Junta  supre- 
ma de  censura  jmra  la  prensa,  que  se  halla  i\  la  página  97, 
columna  3.*,  puede  encontrarse  con  facilidad  todo  lo  rela- 
tivo á  este  punto,  actuado  en  aquellas  Cortes,  no  hay  ín- 
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conveniente  en  que  se  omita  aquí  una  narración  que  alar- 
garla, sin  provecho  manifiesto,  esta  nota. 

Para  los  que  deseen,  sin  embargo,  estudiar  el  asunto 
especialmente,  conviene  indicar  que,  después  de  promul- 
gada la  Constitución  de  1812,  dictaron  las  Cortes  su  de- 
creto de  10  de  Junio  de  1813,  haciendo  varias  adiciones 
al  de  10  de  Noviembre  de  1810,  y  que  por  otro  decreto, 
también  de  10  de  Junio  de  1813,  aprobaron  el  regla- 
mento de  las  Juntas  de  censura,  hallándose  ambos  decre- 
tos en  el  tomo  iv  de  los  de  aquellas  Cortes,  desde  la  pág.  93 
á  la  105. 

En  la  instrucción  para  el  gobierno  económico-político 
de  las  provincias  de  23  de  Junio  de  1813  aparece  como 
una  de  las  facultades  que  se  reservaron  las  Cortes,  la  de 
que  la  dotación  de  los  Secretarios  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales habia  de  ser  aprobada  por  ellas,  á  propuesta  de 
estas  corporaciones,  y  previo  informe  del  Gobierno. 

Por  diferentes  artículos  del  capítulo  iii  de  dicha  ins- 
trucción se  dispuso  también:  que  podria  haber  un  Jefe  po- 
lítico subalterno  al  de  la  provincia  en  los  principales  puer- 
tos de  mar  que  no  fueran  cabezas  de  provincia,  é  igual- 
mente en  las  capitales  de  partido  de  provincias  muy  dila- 
tadas, ó  muy  pobladas,  donde  el  Gobierno  juzgara  ser  con- 
veniente establecerlos  para  la  mejor  dirección  de  los  nego- 
cios públicos,  después  de  haber  oido  á  la  Diputación  pro- 
vincial respectiva  y  al  Consejo  de  Estado,  y  dando  parte  á 
las  Cortes  para  su  aprobación:  que  cada  Jefe  político  supe- 
rior tendría  un  Secretario  nombrado  por  el  Rey  ó  la  Re- 
gencia del  Reino,  y  donde  pareciera  conveniente  el  subal- 
terno ó  subalternos  de  la  Secretaría  que  fueran  absoluta- 
mente indispensables,  sobre  cuyo  número  y  sueldos  ex- 
pondría el  Gobierno  á  las  Cortes  lo  que  le  pareciera  para 
su  aprobación;  entendiéndose  que  el  del  Secretario  no  ba- 
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jaría  de  45.000  rs.,  ni  pasaría  de  40:  que  el  cargo  de  Jefe 
político  estaría  por  regla  general  separado  de  la  coman- 
dancia de  las  armas  en  cada  provincia,  pero  que  en  las 
plazas  que  se  hallaren  amenazadas  del  enemigo,  ó  en 
cualquiera  caso  en  que  la  conservación  ó  restablecimiento 
del  orden  público  y  de  la  tranquilidad  y  seguridad  general 
así  lo  requiríeran,  podría  el  Gobierno,  á  quien  estaba  en- 
cargada por  la  Constitución  la  seguridad  interior  y  exte- 
rior del  Estado,  reunir  temporalmente  el  mando  político 
al  militar,  dando  cuenta  á  las  Cortes  de  los  motivos  que 
para  ello  hubiera  tenido:  que  cuando  llegara  el  caso  del 
correspondiente  señalamiento  de  sueldo  á  los  Jefes  políti- 
cos, lo  propondria  el  Gobierno  á  las  Cortes,  para  que, 
con  su  aprobación,  quedara  definitivamente  establecido: 
que  el  sueldo  de  los  Jefes  políticos  subalternos  se  señalaría 
cuando  se  aprobara  por  las  Cortes  el  establecimiento  de 
cada  uno  donde  conviniera,  previo  el  parecer  del  Gobier- 
no; y  que,  para  el  señalamiento  de  sueldos  de  estos  em- 
pleados, de  los  Secretarios  y  subalternos  en  Ultramar,  el 
Gobierno  presentaría  á  las  Cortes,  para  su  aprobación,  los 
que  creyera  más  conveniente  establecer,  atendidas  todas 
las  circunstancias. 

En  consideración  á  éstas,  dispusieron  asimismo  las 
Cortes,  en  orden  de  la  misma  fecha  de  23  de  Junio  de 
1813  que,  si,  por  razón  de  la  situación  en  que  podian  ha- 
llarse algunas  provincias,  era  conveniente  nombrar  en  ellas 
Jefes  políticos  subalternos,  sin  aguardar  al  informe  de  la 
Diputación  provincial,  de  que  hablaba  el  art.  in,  cap.  iii  de 
la  instrucción  antes  citada,  podria  la  Regencia  proponerlo 
á  las  Cortes  para  su  aprobación,  oyendo  solo  al  Consejo  de 
Estado. 

No  aguardaron  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
de  1810  á  que  estuviera  aprobado  el  art.  355  de  la  Cons- 
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títueion  de  1812,  ni  aun  siquiera  á  reconocer  la  deuda 
[)íiblica,  para  iniciar  la  inspección  parlamentaria  sobre  ella. 

Tomando  en  consideración  la  necesidad  urgente  de 
acudir  en  defensa  de  la  Nación  con  fondos  superiores  á  los 
productos  que  á  la  sazón  rendian  sus  rentas,  y  deseando 
cubrir  aquellos  gastos  indispensables  por  los  medios  más 
suaves,  y  en  los  que  pudiera  distinguirse  muy  particular- 
mente la  generosidad  y  patriotismo  de  los  españoles,  de- 
cretaron con  fecha  31  de  Enero  de  1811  que,  se  abriera 
inmediatamente  un  préstamo  de  cinco  millones  de  pesos 
fuertes,  con  la  denominación  de  nacional  y  voluntario,  y 
que  el  Consulado  de  Cádiz  quedara  encargado  de  realizar- 
lo bajo  las  reglas  y  condiciones  que  se  expresaban  en  la 
instrucción  que  acompañaba  á  aquel  decreto.  Según  ella, 
los  cinco  millones  de  pesos  debian  dividirse  en  cédulas, 
que  se  admitirian  en  pago  de  la  tercera  parte  de  derechos 
reales  de  aduana  en  todas  las  Tesorerías  ó  Depositarías  del 
Reino,  y  también  en  pago  de  cualesquiera  otros  derechos 
reales,  en  las  tesorerías  ó  depositarías  principales,  debien- 
do extinguirse  en  el  preciso  término  de  dos  años  las  que 
no  hubieran  entrado  por  aquel  medio  en  arcas  reales. 
Las  Tesorerías  y  Depositarías  debian  pasar  al  Consulado 
de  Cádiz  al  fin  de  cada  mes  una  relación  de  las  cédulas 
que  hubieran  recibido  en  pago  de  la  tercera  parte  de  de- 
rechos, con  expresión  del  dia  en  que  las  recibieran,  y  de 
los  números  y  nombres  á  cuyo  favor  se  hubieran  expe- 
dido, ad virtiendo  al  mismo  tiempo  los  endosos  que  tuvie- 
ran, para  que,  pasándolas  á  la  Contaduría,  se  pusiera  la 
correspondiente  nota  de  extinción  y  del  dia  en  que  se  ha- 
l)ia  verificado.  ¥A  Consulado,  á  su  vez,  debia  también  pa- 
sar dicha  nota  mensual  al  Consejo  de  Regencia,  y  éste  á 
las  Cortes  para  su  noticia. 

Por  decreto  de  3  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1811, 
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habiendo  tomado  las  Cortes  todos  los  conocimientos,  que 
pudieron  en  medio  de  su  crítica  situación,  asi  de  los  em- 
peños y  obligaciones  que  en  distintos  tiempos  habian  con- 
traido  los  Reyes  de  España,  como  de  los  que  habia  sido 
preciso  aumentar  para  sostener  con  tesón  la  gloriosa  de- 
fensa del  país,  reconocieron  y  declararon  obligada  la  Na- 
ción al  pago  de  la  deuda  pública  que  resultara  contra  el 
Estado  por  documentos  legítimos  de  juros,  vitalicios,  vales 
reales,  créditos  de  reinados,  imposiciones  hechas  en  la 
Caja  de  consolidación  y  sobre  cualquiera  renta  del  Erario, 
empréstitos  nacionales,  capitales  procedentes  de  fincas 
vendidas,  de  capellanías,  obras  pías  y  bienes  seculariza- 
dos; de  atrasos  de  Tesorería  mayor  y  Caja  de  consolida- 
ción, por  sueldos,  pensiones  y  réditos;  de  anticipaciones  y 
suministros  hechos  en  víveres,  dinero  y  otros  efectos  por 
los  pueblos,  cuerpos  y  particulares  desde  el  18  de  Marzo 
de  1808,  y  cualesquiera  otras  obligaciones  contraidas  por 
las  Juntas  provinciales  antes  de  la  instalación  de  la  Supre- 
ma Central,  y  después  en  virtud  de  las  facultades  con  que 
ésta  y  las  Cortes  las  autorizaron.  Reconocieron  del  mismo 
modo  los  empréstitos,  anticipaciones  y  empeños  que  hu- 
bieran con  traido  en  España  y  con  las  Potencias  extranjeras, 
tanto  la  Junta  Central  como  el  primer  Consejo  de  Regen- 
cia, y  el  que  á  la  sazón  existia;  las  obligaciones  y  deudas 
contraidas  por  los  Generales  é  Intendentes  para  atender  á 
las  necesidades  de  los  ejércitos  y  defensa  de  las  plazas;  y, 
finalmente,  toda  otra  deuda  que  resultara  de  justo  título, 
dado  por  persona  ó  cuerpo  legítimamente  autorizado,  an- 
tes de  la  guerra,  en  que  por  entonces  se  hallaba  comfíro- 
metida  la  Nación,  y  durante  ella.  De  este  reconocimiento 
se  exceptuaban  únicamente  el  empréstito  hecho  por  el 
Tesoro  público  de  Francia  en  el  reinado  del  Sr.  D.  Car- 
los IV,  y  el  que  habia  hecho  la  Holanda  en  el  mismo  rei- 
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nado,  mientras  permanecia  agregada  á  Francia  ó  subyu- 
gada por  Napoleón  y  su  familia;  excepciones  cuyos  efectos 
en  el  crédito  de  la  Nación  se  procuró  mitigar  con  el  de- 
creto de  26  del  mismo  mes,  disponiendo  que  todas  las 
obligaciones  contraidas  por  el  Gobierno  desde  18  de  Mar- 
zo de  1808,  y  las  que  contrajera  en  lo  sucesivo  para  sos- 
tener la  justa  causa  de  la  Nación,  bien  fuera  con  Potencias 
extranjeras,  amigas  ó  neutrales,  ó  con  subditos  particula- 
res de  cualquier  Potencia,  serian  cumplidas  religiosa- 
mente, aun  en  el  caso  de  declaración  de  guerra. 

Dictadas  las  anteriores  disposiciones,  y  sintiendo  las 
Cortes  la  necesidad  de  establecer  un  sistema  fijo  para  con- 
solidar y  extinguir  la  deuda  nacional  reconocida,  y  de 
que,  bajo  su  inmediata  inspección,  se  restablecieran  el  or- 
den y  la  confianza,  que  tanto  influyen  en  el  crédito  pú- 
blico, decretaron  con  la  misma  fecha  de  26  de  Setiembre 
que  el  establecimiento  conocido  entonces  con  el  nombre 
de  Consolidación  de  vales  reales,  se  convirtiera  en  una  Jun- 
ta nacional  del  crédito  publico  y  á  cuyo  cargo  deberia  estar 
toda  la  deuda  reconocida,  que  hasta  entonces  habia  esta- 
do dividida,  parte  al  cuidado  de  la  Tesorería  mayor,  y 
parte  al  de  la  Caja  de  consolidación;  que  el  Consejo  de 
Regencia  propondría  á  las  Cortes  nueve  personas  de  co- 
nocida probidad,  talento  y  patriotismo,  para  que  pudieran 
elegir  á  mayoría  absoluta  de  votos,  las  tres  que  debían 
componer  la  referida  Junta  najcional  del  crédito  público, 
las  cuales  disfrutarían  el  sueldo  de  40.000  rs.  anuales,  y 
no  podrían  obtener  otro  empleo  mientras  desempeñaran 
este;  y  que  siempre  que  ocurriera  alguna  vacante,  propon- 
dría el  Consejo  de  Regencia  tres  personas  dotadas  de  las 
referidas  calidades,  para  que  las  Cortes,  ó  su  Diputación 
permanente,  eligieran,  á  mayoría  absoluta  de  votos,  la  que 
debiera  reemplazarla. 
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En  la  sesión  secreta  de  1.^  de  Octubre  de  1811  se  dio 
cuenta  de  la  propuesta  de  las  nueve  personas  que,  según  el 
referido  decreto,  debía  hacer  el  Consejo  de  Regencia,  y  se 
notó  que  proponia,  además  de  los  nueve,  dos  eclesiásticos, 
y  recomendaba  otros  tres  sujetos.  Con  este  motivo  se  ha- 
bló sobre  el  contenido  de  dicha  propuesta  y  de  lo  perjudi- 
cial que  sería  tratar  de  las  cualidades  de  los  propuestos;  y 
se  acordó  que  se  diese  cuenta  en  la  sesión  pública  del  dia 
siguiente,  en  la  cual  se  señalaría  dia  para  la  elección  de  los 
que  hubieran  de  componer  la  Junta  entre  los  propuestos, 
ó  la  providencia  que  pareciese,  con  la  advertencia  de  que 
no  se  tratara  en  la  discusión  de  las  cualidades  personales 
de  los  mismos;  y  así  se  verificó,  en  efecto,  resolviendo 
únicamente  las  Cortes  que  se  dijera  al  Consejo  de  Regen- 
cia que  propusiera  solo  las  nueve  personas,  que  tuvieran 
las  calidades  requeridas  en  el  decreto. 

En  su  vista,  la  Regencia  procedió  á  formular  la  pro- 
puesta en  los  términos  que  se  la  ordenaba,  la  cual  dirigió 
á  las  Cortes  por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda,  de  cuyo 
oficio  se  dio  cuenta  en  la  sesión  pública  de  6  del  mismo 
mes  de  Octubre,  señalando  para  la  elección  el  Sr.  Presi- 
dente el  dia  14;  y  en  él  fueron  elegidos  en  efecto,  por  ma- 
yoría de  votos,  D.  Bernardino  de  Temes  y  Piado,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  su  Secretario  con  ejercicio  de  decretos.  Oficial 
segundo  primero  que  había  sido  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda; D.  Miguel  Lobo,  vecino  y  Vocal  de  la  Junta  supe- 
rior de  Cádiz,  y  D.  Antonio  Barata,  Intendente  que  había 
sido  del  Principado  de  Cataluña.  Estos  nombramientos  se 
comunicaron  al  Consejo  de  Regencia  en  la  correspondiente 
orden;  pero  ésta  no  se  incluyó  en  el  lugar  que  la  corres- 
pondía en  la  primera  edición  del  tomo  ii  de  la  Colección  de 
decretos  y  órdenes  de  las  Cortes,  ni  aun  siquiera  en  el  del 
mismo  tomo  de  la  segunda  edición;  pero  en  este  se  subsanó 
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la  omisión  á  la  pág.  227.  Por  decreto  de  1.^  de  Febrero  de 
1814  y  por  dimisión  de  D.  Miguel  Lobo  fué  nombrado  tam- 
bién por  las  Cortes  para  individuo  de  dicha  Junta,  D.  Luis 
María  Salazar,  Secretario  que  habia  sido  del  Despacho  de 
Hacienda,  y  últimamente  Jefe  político  de  la  provincia  de 
Sevilla;  y  por  decreto  de  las  repetidas  Cortes  de  7  de  Mayo 
de  1814,  se  dispuso  que  los  individuos  que  componían  la 
expresada  Junta  tuvieran  el  sueldo  anual  de  sesenta  mil 
reales,,  pero  que  atendidas  las  circunstancias  de  actualidad, 
disfrutarían  solo  el  máximun  de  cuarmta  mil. 

En  el  reglamento  para  el  gobierno  y  dirección  del  es- 
tablecimiento del  Crédito  público  de  29  de  Noviembre  de 
1813,  se  dispuso  que  la  Junta  ejerciera  sus  atribuciones 
bajo  la  inmediata  protección  de  las  Cortes,  con  arreglo  al 
artículo  355  de  la  Constitución;  que  en  los  asuntos  en  que 
debiera  dirigirse  al  Gobierno  lo  haría  por  conducto  del  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  á  que  correspondiese; 
que  la  Junta  tendría  la  autoridad  necesaria  para  el  Gobier- 
no económico  y  directivo  en  todo  lo  concerniente  á  la  más 
exacta  ejecución  de  los  decretos  expedidos  por  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  y  de  los  demás  *que  se  expi- 
dieran para  consolidar  y  extinguir  la  deuda  pública,  y  co- 
municarían los  decretos  y  resoluciones  de  las  Cortes,  cui- 
dando de  su  circulación  por  los  empleados  del  estableci- 
miento. 

Estos  empleados  eran  nombrados  por  la  Junta,  á  excep- 
ción de  los  tres  Contadores  generales  que  debian  nombrar- 
los las  Cortes  á  propuesta  en  terna  de  aquella,  que  asimis- 
mo podían  suspender  y  separar  á  cualquier  subalterno  que 
no  llenara  sus  deberes,  á  excepción  de  los  dichos  Conta- 
dores generales ,  á  quienes  solo  podía  formar  expediente 
gubernativo  para  pasarlo  á  las  Cortes,  y  que  éstas  declara- 
sen si  habia  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa. 
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Por  decreto  de  19  de  Marzo  de  1814,  con  presencia 
de  la  propuesta  de  la  Junta,  las  Cortes  nombraron  Conta- 
dor de  recaudación  á  D.  Antonio  Martínez;  Contador  de 
reconocimiento  y  extinción  á  D.  José  Manuel  de  Aranalde, 
y  Contador  de  consolidación  á  D.  José  Señan. 

En  la  sesión  pública  de  7  de  Julio  de  1812  se  leyó  una 
Memoria,  la  primera,  al  parecer,  presentada  por  la  Junta 
nacional  del  Crédito  público,  en  la  cual  proponia  el  siste- 
ma que  debia  seguirse  para  restablecerlo;  mas  por  el  re- 
glamento de  29  de  Noviembre  de  1813,  antes  citado,  se 
dispuso  como  regla  general  que  todos  los  años,  al  instalar- 
se las  Cortes,  baria  la  Junta  una  exposición  de  sus  opera- 
ciones en  el  año  anterior  y  de  su  resultado,  con  las  obser- 
vaciones que  le  sugiriera  su  celo  y  experiencia,  así  para 
mejorar  el  régimen  interior,  como  para  promover  las  me- 
didas generales  que  pudieran  influir  en  el  establecimiento 
del  Crédito  público,  acompañando  á  esta  exposición  un  es- 
tado que  expresara  el  importe  de  la  deuda  nacional  liqui- 
dada, reconocida  y  extinguida  en  dicha  época;  el  valor  de 
las  fincas  ó  bienes  vendidos;  el  del  censo  reconocido  por 
los  compradores  sobre  los  mismos;  la  suma  que  se  hubiese 
recaudado  por  arbitrios,  y  la  invertida  en  el  pago  de  pre- 
mios. También  ordenó  el  mismo  reglamento  que  la  Junta 
expidiera  todos  los  documentos  de  la  deuda  reconocida, 
dispusiera  la  cancelación  y  quema  de  los  mismos  docu- 
mentos, y  el  sorteo  que  produjera  el  fondo  de  amortiza- 
ción, dando  cuenta  á  las  Cortes. 

Estas  se  reservaron  en  la  Constitución  de  1812  la  fa- 
cultad de  decretar  las  contribuciones,  creyendo  asimismo 
que  no  podían  desentenderse  de  vigilar  sobre  la  justa  in- 
versión de  las  mismas;  pero  antes  de  que  se  promulgase 
aquella  ley  fundamental,  habían  ya  dispuesto  en  el  regla- 
mento provisional  del  Poder  ejecutivo  de  16  de  Enero  de 


60  PRIMIRA   ÉPOCA. 


1811  que  el  Consejo  de  Regencia  no  podría  variar  los  em- 
pleos de  Real  Hacienda  establecidos  por  las  leyes,  ni  crear 
otros  nuevos,  ni  gravar  con  pensiones  al  Erario  público, 
ni  alterar  el  método  de  recaudación  y  distribución ,  sin 
previa  autorización  de  las  Cortes;  y  que  dicho  Consejo  de 
Regencia  presentara  cada  año  al  Congreso  nacional,  ó  á 
quien  éste  designara,  un  estado  individual  y  documentado 
del  ingreso  é  inversión  del  Erario  público,  el  cual,  después 
de  examinado,  se  imprimiría  y  publicaría,  y  además  cada 
dos  meses  otro  estado  abreviado  de  entradas,  salidas  v 
existencias,  que  también  se  imprimiría  y  publicaría,  des- 
pués de  examinado  por  las  Cortes. 

Promulgada  ya  la  Constitución  de  1812,  y  por  el  ar- 
tículo X,  cap.  II  de  la  instrucción  de  23  de  Junio  de  1813 
para  el  gobierno  económico-político  de  las  provincias,  se 
dispuso  que  el  fondo  de  que  usarían  las  Diputaciones  pro- 
vinciales para  la  reparación  de  obras  públicas  de  la  provin- 
cia respectiva,  ó  construcción  de  las  nuevas  y  demás  gas- 
tos de  ella ,  sería  el  sobrante  de  propíos  y  arbitrios  de  la 
misma,  después  de  satisfechas  las  necesidades  de  los  pue- 
blos; que  las  cuentas  de  la  inversión,  así  de  estos  fondos 
como  de  los  arbitrios  nuevos  que  las  Cortes  concedieran, 
serian  examinadas  por  la  Diputación  provincial,  como  la 
Constitución  prevenía,  remitidas  después  al  Gobierno  para 
que  las  hiciera  reconocer  y  glosar  por  la  Contaduría  ma- 
yor de  cuentas,  y  finalmente,  presentadas  á  las  Cortes  para 
su  aprobación;  y  que  en  las  provincias  de  Ultramar,  des- 
pués de  examinadas  las  cuentas  por  la  Diputación  provin- 
cial, y  puesto  por  ella  el  V.^  B.°,  se  observaría  para  su 
examen  y  glosa  el  método  que  á  la  sazón  regia,  sometién- 
dolas también,  por  último,  á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  233  de  la  tantas  ve- 
ces citada  Constitución  de  1812,  todos  los  Consejeros  de 
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Estado  debian  ser  nombrados  por  el  Rey  á  propuesta  de 
las  Cortes;  pero  antes  de  que  aquella  se  promulgara,  ha- 
bían expedido  éstas  su  decreto  de  21  de  Enero  de  4812, 
resolviendo  crear  dicho  Consejo  de  Estado,  conforme  en 
cuanto  las  circunstancias  lo  permitían,  á  la  Ley  fundamen- 
tal, que  se  estaba  acabando  de  sancionar,  é  igualmente 
elegir  por  sí  mismas  y  por  aquella  vez  veinte  individuos 
para  el  repetido  Consejo,  de  los  cuales  seis,  á  lo  menos,  se- 
rian naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  y  de  todo  el 
número  dos  eclesiásticos,  y  no  más,  uno  de  ellos  Obispo, 
y  el  otro  constituido  en  dignidad;  dos  Grandes  de  España, 
y  no  más,  debiendo  ser  elegidos  los  restantes  de  los  suje- 
tos que  sirvieran,  ó  hubieran  servido,  en  las  carreras  diplo- 
mática, militar,  económica  y  de  magistratura,  y  que  se 
hubieran  distinguido  por  su  talento,  instrucción  y  servi- 
cios, disponiendo,  por  otro  decreto  de  26  del  mismo  mes 
de  Enero,  suprimir  el  anterior  Consejo  de  Estado,  que- 
dando sus  individuos  en  clase  de  jubilados  con  todos  sus 
honores  y  sueldo,  sujetándose,  en  cuanto  á  éste,  á  solo  las 
rebajas  del  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1810,  siempre 
que  no  tuvieran  otro  deslino;  pues  los  que  lo  tuvieren,  per- 
cibirían el  sueldo  que  eligieran  de  los  dos,  bien  fuera  el 
de  la  jubilación,  ó  bien  el  de  su  deslino  efectivo. 

Los  nuevos  consejeros  de  Estado  fueron  nombrados 
por  decreto  de  las  Cortes  de  20  de  Febrero  de  1812,  sien- 
do fáciles  de  encontrar  y  estudiar  los  antecedentes  de  este 
decreto,  tomando  por  guía  el  artículo  Consejo  de  Estado  en 
el  bidice  de  la  reimpresión  del  Diario  de  Sesiones  públicas 
y  en  el  de  las  Actas  de  las  sesiones  secretas  de  aquella 
época. 

En  el  último  capítulo  del  reglamento  de  4  de  Setiem- 
bre de  1813  hecho  por  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias para  el  régimen  de  las  ordinarias,  se  ordenó  que 
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hubiera  una  Tesorería  de  Cortes  á  cargo  de  un  Tesorero 
nombrado  por  las  mismas,  en  la  que  entrarían  todos  los 
caudales  que  libraran  las  provincias  para  las  dietas  de  los 
Diputados,  y  las  que  decretaran  las  Cortes  anualmente 
como  presupuesto  necesario  para  los  sueldos  de  los  subal* 
temos  de  las  oficinas  y  gastos  de  su  edificio  y  demás  que 
se  ofreciera;  pero  estas  prescripciones,  que  establecian  el 
presupuesto  de  las  Cortes  con  independencia  del  presu- 
puesto general  del  Estado  no  rigieron  para  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  de  1810. 

En  el  Diario  de  la  sesión  pública  de  27  de  Noviembre 
de  dicho  año  de  1810,  se  encuentra  la  indicación  de  que,  á 
solicitud  del  aposentador  D.  Lorenzo  Bonavia,  portero  que 
habia  sido  de  la  Junta  Central,  se  dio  orden  á  la  Regencia 
á  fin  de  que  se  le  entregaran  las  cantidades  necesarias  para 
los  gastos  de  cera,  papel  y  demás  de  la  sala  de  sesiones, 
y  que  dicho  Bonavia  presentara  las  cuentas  al  Sr.  Presi- 
dente y  Secretario  para  que  pusiera  el  V.^  B.° 

Los  gastos  del  personal  al  servicio  de  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  se  satisfacian  directamente  por  la 
Tesorería  general,  y  para  subvenir  á  los  gastos  de  mate- 
rial, aquellas  libraban  á  la  Regencia  las  órdenes  necesarias 
para  la  provisión  de  fondos  al  aposentador  de  Palacio  *;  pero 
como  éste  detuviera  demasiado  el  informar  á  las  Cortes 
sobre  la  cuenta  de  los  gastos  ocasionados  en  el  Salón  y  Se- 
cretaría en  los  primeros  meses  de  su  existencia,  en  la  se- 


1  Ed  la  sesión  secreta  de  9  de  Junio  de  1811  se  dio  cuenta  de  una  eiposlcion  de  la  Co- 
misión de  salud  publica,  en  que  manifestaba  ser  absolutamente  indispensables  para  la 
salubridad  y  servicio  de  la  casa  de  Cortes  ciertas  obras,  para  lo  que  bastarían  diez  mil 
rt^aleSf  proponiendo  se  mandara  al  Consejo  de  Regencia  hiciera  poner  dicha  cantidad  á 
disposición  del  aposentador  de  Palacio  para  el  indicado  objeto.  Las  Cortes,  atendien- 
do á  las  urgencias  del  momento,  no  se  conformaron  con  aquel  dictamen;  y  aun  cuando 
el  Sr.  Arguelles  hizo  una  indicación  sobre  que  los  Sres.  Diputados  diesen  para  las  obras 
de  que  se  trataba  la  cantidad  que  quisieran  y  pudieran,  esta  propuesta  no  se  resol? ió 
afirmativamente  hasta  la  sesión  secreta  inmediata,  acordando  después  privadamente 
los  Sres.  Diputados  dai*  cada  uno  con  el  expresado  olitieto  ochenta  reales  vellón. 
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sion  secreta  de  4  de  Abril  de  1811  se  acordó  que  en  lo 
sucesivo  fuese  el  portero  mayor  del  Salón  de  Cortes  el  que 
corriera  con  dichas  cuentas,  pudiendo  examinar  y  apro- 
bar desde  luego  las  anteriores  presentadas  por  el  aposen- 
tador Bonavia,  los  Sres.  Presidente  y  Secretarios,  si  las  en- 
contraban conformes. 

Conviene,  sin  embargo,  anotar  aquí  que  un  dia  antes 
de  la  fecha  del  reglamento  para  el  régimen  interior  de  las 
Cortes  ordinarias,  ó  sea  en  la  sesión  pública  del  3  de  Se- 
tiembre de  1813,  se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  encargado 
del  Despacho  de  Hacienda,  en  el  cual  pedia  que  los  seño- 
res Secretarios  de  las  Cortes  formasen  y  le  remitiesen  el 
presupuesto  correspondiente  á  la  Secretaría  de  las  mismas, 
para  que,  con  arreglo  al  art.  341  de  la  Constitución,  pudiera 
él  presentar  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado. 

Con  este  motivo  dicha  Secretaría  pidió  al  Congreso 
que  decidiese  si  en  aquel  presupuesto  debian  comprender- 
se lodos  los  gastos  del  edificio  de  Cortes  y  sueldos  de  todos 
sus  empleados  que  cobraban  por  Tesorería  general ,  y  si 
los  Secretarios  quedaban  autorizados  para  darlo  y  remitir- 
lo directamente  á  la  Secretaría  de  Hacienda;  quedando  re- 
suelto que  se  diese  el  presupuesto  en  los  términos  y  del  . 
modo  que  indicaba  su  Secretaría,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  reglamento  interior  de  Cortes,  incluyendo 
también  en  aquel  los  gastos  de  Biblioteca. 

En  cuanto  á  las  relaciones  de  las  Cortes  con  la  Regen- 
cia, eran  las  de  superior  á  inferior,  y  los  diferentes  me- 
dios de  comunicación  establecidos  pueden  verse  asimismo 
por  los  Diarios  de  Sesiones  públicas  y  por  las  Actas  de  las 
sesiones  secretas,  sin  que  haya,  por  tanto,  necesidad  de 
exponer  aquí  detalladamente  un  ritual  de  medios  de  comu- 
nicación, modificado  en  varias  ocasiones  por  la  exclusiva 
voluntad  de  las  Cortes,  según  los  casos  y  circunstancias. 
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ni. 

Atribuciones  de  que  se  consideraron  investidas  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  en  lo  relativo  &  formación  de  procesos  contra  personas 
de  fuera  de  las  mismas. — Negativa  del  Sr.  Obispo  de  Orense  &  prestar 
el  juramento  prescrito  por  éstas. — Dictamen  de  la  Comisión  de  Justi- 
cia.— Insistencia  del  Sr.  Obispo. — Proposición  del  Sr.  D.  Joaquin  Lo- 
renzo Villanueva. — ídem  del  Sr.  Pérez  de  Castro  sobre  nombramiento 
por  la  Regencia  de  un  Tribunal  que  forme  causa  &  dicho  Prelado. — 
Las  Cortes  aprueban  esta  última. — Nombramiento  de  Tribunal,  hecho 
por  el  Consejo  de  Regencia,  é  impugnación  de  que  es  objeto  en  las  Cor- 
tes.— Gestiones  confidenciales  hechas  cerca  del  Sr.  Obispo  y  represen- 
tación de  éste  &  las  Cortes,  ofreciéndose  &  prestar  el  juramento. — Len- 
titud en  los  procedimientos  de  la  Junta  ó  Tribunal  nombrado. — Nueva 
exposición  del  Obispo  &  las  Cortes,  que  acuerdan  enviarla  al  Tribunal 
con  el  encargo  de  que  sustanciara  el  expediente  en  el  término  de  un 
mes. — El  Tribunal  propone  que  se  admita  al  Sr.  Obispo  &  prestar  ju- 
ramento.— Discusiones  que  esta  propuesta  suscita  en  las  Cortes. — Jura 
el  Sr.  Obispo  de  Orense. — Acuerdan  las  Cortes  que  se  sobresea  en  la 
causa  formada. — Reproducción  de  este  incidente  con  motivo  de  la  ne- 
gativa del  Obispo  &  jurar  la  Constitución  de  1812  y  acuerdo  de  las  Cor- 
tes, extrañando  del  Reino  &  dicho  Prelado. — Protesta  de  éste. — Acuer- 
do de  las  Cortes  mandando  que  salieran  de  la  isla  de  León  y  de  Cádiz 
los  ex-Regentes  Sres.  Castaños,  Saavedra,  Escaño  y  Lardiz&bal  y  üri- 
be. — Manifiesto  de  este  último. — Debates  que  su  lectura  suscita  en  las 
Cortes. — Acuerdo  de  éstas,  mandando  arrestar  y  conducir  &  la  plaza  de 
C&diz  al  Sr.  Lardiz&bal,  y  recoger  del  Consejo  Real  y  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  una  exposición  del  Obispo  de  Orense,  &  que  se  refe- 
ria el  manifiesto,  y  un  proyecto  de  consulta  de  dicho  Consejo.— Nom- 
bramiento hecho  por  las  Cortes  del  Tribunal  que  habia  de  formar  cau- 
sa al  Sr.  Lardiz&bal  y  &  catorce  Ministros  del  Consejo  de  Castilla. — 
Decretos  de  las  Cortes  acerca  del  Tribunal  nombrado. — Juramento  de 
los  Jueces  y  del  Fiscal  ante  las  Cortes. — Excusas  propuestas  por  el  Juez 
Sr.  TJndabeitia,  y  no  admitidas  por  las  Cortes.— Tampoco  admiten  éstas 
la  renuncia  fundada  en  motivos  de  salud,  presentada  por  el  Fiscal  se- 
ñor Arce. — Resistencia  de  tres  Ministros  del  Consejo  Real  &  compare- 
cer ante  el  Tribunal  nombrado,  y  acuerdo  de  las  Cortes  con  este  moti- 
vo.— Renuncia  de  los  individuos  del  Tribunal  especial,  no  admitida  por 
las  Cortes. — Se  manda  pasar  al  Tribunal  especial  los  impresos  titula- 
dos La  España  vindicada  en  sva  clases  y  autoridades  y  Aviso  importanie  y 
urgente  á  la  Nación  española, — El  Tribunal  especial  forma  cuatro  causas 
distintas. — Absolución  del  Decano  y  Ministros  del  Consejo  procesa- 
dos.— Disgusto  que  esta  sentencia  produce  en  las  Cortes  y  acuerdo  para 
que  se  publique  la  causa. — Consulta  del  Tribunal  especial  acerca  de  si 
después  de  haber  prestado  juramento  los  individuos  del  Tribunal  Su- 
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premo  de  Justicia,  creado  por  la  Constitución,  debia  continuar  cono- 
ciendo de  la  causa  contra  el  Sr.  Lardizábal,  y  resolución  en  sentido 
afírmatiyo. — Sentencia  condenatoria  del  Sr.  Lardiz&bal,  de  la  cual  su- 
plica ante  el  Tribunal  Supremo. — Queda  disuelto  &  su  instancia  el  Tri- 
bunal especial,  recomendando  las  Cortes  al  Gobierno  &  los  individuos 
que  lo  hablan  formado. — La  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  revo- 
ca la  sentencia  dictada  contra  el  Sr.  Lardizábal. — Incidente  suscitado 
en  las  Cortes  con  este  motivo. — Concesión  de  indulto  de  la  pena  de 
muerte  por  las  Cortes. — Notificación  hecha  á  las  mismas  en  los  recur- 
sos llamados  de  segunda  suplicación. 

Queda  expuesta  en  otro  lugar  la  dificultad  de  determi- 
nar, sobre  todo  en  notas  de  humildes  aspiraciones  como  son 
estas,  cuáles  fueron  las  facultades  de  que  se  consideraron 
investidas  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810, 
especialmente  antes  de  que  se  promulgara  la  Constitución 
de  1812;  dificultad  que  surge  principalmente  del  concepto 
que  aquellas  Cortes,  no  obstante  el  decreto  sobre  división 
del  Poder  público,  tenian  acerca  de  su  soberanía;  concepto 
muy  análogo,  si  nó  idéntico,  al  que  tenian  de  la  suya  los 
Monarcas  absolutos.  Pero  preciso  es  indicar  aquí  al  menos 
las  facultades  más  notables  que,  además  de  las  anteriormen- 
te expresadas,  ejercitaron  de  hecho  por  lo  relativo  á  la  for- 
mación de  procesos  contra  personas  de  fuera  de  las  Cortes, 
y  los  cuales  tuvieron  por  entonces  una  gran  resonancia,  y 
acaso  no  poca  trascendencia  después  á  la  suerte  de  éstas. 

Entre  esos  procesos  figura  en  primer  término  el  del 
Sr.  Obispo  de  Orense,  Presidente  del  Consejo  de  Regencia, 
y  que  en  ese  concepto  presidió  la  instalación  de  aquellas 
Cortes. 

En  la  sesión  secreta  de  26  de  Setiembre  de  1810,  sin 
insistir  en  que  el  Sr.  Obispo  de  Orense  prestara  el  jura- 
mento prevenido  en  el  decreto  de  24  del  mismo  mes,  se 
aceptó  la  renuncia  que  hacia  de  la  dignidad  de  miembro 
de  la  Regencia,  y  se  le  concedió  la  licencia  que  solicitaba 
para  retirarse  á  su  Obispado,  dejando  sin  efecto,  á  su  ins- 
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tancia  el  nombramiento  que  tenia  de  Diputado  en  Cortes 
por  la  provincia  de  Extremadura,  en  atención  á  su  edad  y 
achaques,  y  quedando  á  cargo  de  los  Secretarios  pasar  al 
Sr.  Obispo  el  correspondiente  oficio,  como  lo  efectuaron. 

No  hubiera  tenido  más  consecuencias  la  negativa,  mal 
envuelta  en  una  excusa,  del  Sr.  Obispo  á  prestar  el  jura- 
mento prescrito  por  las  Cortes,  si  en  vez  de  usar  desde 
luego  de  la  licencia  que  se  le  habia  concedido  para  reti- 
rarse á  su  Obispado ,  no  les  hubiera  dirigido  con  fecha  3 
de  Octubre  de  1810  una  representación,  de  la  que  pasó 
copia  en  4  del  mismo  mes  al  Consejo  de  Castilla. 

Aquel  documento  decia  sustancialmente ,  entre  otras 
cosas,  que  el  Congreso  de  las  Cortes  comenzó  por  deshacer 
el  Gobierno  legítimo;  que  en  ellas  residia  la  soberanía  de 
un  modo  democrático  y  popular;  que  habian  empezado  por 
arrogarse  y  embeber  toda  la  potestad  soberana,  reserván- 
dose el  Poder  legislativo  y  la  sanción  de  sus  propias  leyes, 
de  suerte  que  un  Cuerpo  representante  de  subditos  y  vasa- 
llos quedase  Monarca  y  subdito  á  un  tiempo;  que  el  tomar 
parte  entre  los  Diputados  de  Cortes  seria  hacerse  cómplice 
de  estos  «atentados;»  que,  al  tiempo  de  pedir  su  renuncia, 
habia  dicho  que  el  decreto  y  el  juramento  exigido  en  él 
eran  para  su  espíritu  un  obstáculo  insuperable;  que  la 
Nación  se  habia  arrogado  los  derechos  del  Soberano,  sin 
embargo  de  que  juraban  sostenerlo  en  el  Trono;  que  si  la 
Nación  [tenia  la  soberanía,  Fernando  VII  y  sus  sucesores 
eran  los  primeros  vasallos  de  la  Nación;  y  que  habia  riesgo 
de  que  la  Junta  de  ésta,  siendo  libre  para  variar  su  consti- 
tución, jurase  por  Rey  á  José  Napoleón.  Manifestaba  ade- 
más el  Sr.  Obispo  el  temor  de  que  hubiese  oculto  engaño 
en  aquel  plan  de  Cortes,  no  porque  sospechara  (decia)  de 
la  sana  intención  de  los  que  las  componian,  sino  porque  se 
abusara  de  la  letra  de  sus  decretos,  en  lo  que  acaso  pu- 
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diera  influir  la  mudanza  de  Diputados.  También  llamaba 
sorpresa  y  debilidad  á  la  obediencia  de  los  otros  cuatro  in- 
dividuos del  Consejo  de  Regencia  á  prestar  su  juramento  á 
las  Cortes,  y  aseguraba  que  su  renuncia  habia  nacido  de 
creer  que  hacia  mayor  servicio  á  la  Patria,  negándose  á 
prestarle.  Por  último,  se  manifestaba  poseido  del  temor  de 
que,  separándose  las  Cortes  del  fin  de  su  convocación,  se 
cayese  en  los  extremos  y  horrores  de  la  revolución  fran- 
cesa. 

La  lectura  de  este  documento,  que  se  verificó  en  la 
sesión  secreta  de  4  de  Octubre  de  1810,  sorprendió  á  las 
Cortes,  que  entraron  acto  continuo  en  discusión  sobre  el 
asunto,  siendo  el  resultado  de  ella  prevenir  á  la  Regencia 
que,  inmediatamente,  mandara  al  Obispo  de  Orense  que 
permaneciera  en  Cádiz  hasta  nueva  orden  de  las  Cortes, 
cuidando  aquella  del  cumplimiento  de  esta  soberana  reso- 
lución, y  que  se  nombrara,  inmediatamente  también,  una 
Comisión,  que  en  el  menor  espacio  de  tiempo  posible 
examinara  la  Memoria  presentada  por  el  Obispo,  y  diera 
cuenta  á  las  Cortes  de  su  opinión  sobre  las  ulteriores  me- 
didas que  convendría  tomar;  modificándose  este  último 
acuerdo,  á  propuesta  del  Sr.  Presidente,  en  el  sentido  de 
que  fuese  la  Comisión  de  Justicia,  ya  nombrada,  la  que 
entendiera  en  el  asunto. 

Dicha  Comisión  presentó  dictamen  en  la  sesión  secre- 
ta del  17  de  Octubre  del  mismo  año,  y  se  resolvió  que  se 
pasara  orden  á  la  Regencia,  para  que  dispusiera  que  el  re- 
petido Sr.  Obispo  hiciera  el  reconocimiento  y  juramento 
en  manos  del  M.  R.  Cardenal  de  Borbon;  que  se  previ- 
niera al  primero  de  dichos  señores  el  disgusto  con  que  las 
Cortes  habian  visto  su  papel,  y  la  extrañeza  que  habia  cau- 
sado que  lo  firmara  un  Prelado,  de  quien  se  debia  espe- 
rar ios  sentimientos  de  orden  y  de  sumisión  que  habian 
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manifestado  las  autoridades  eclesiásticas  y  seculares;  que 
se  abstuviera  de  expresar  por  escrito,  ó  de  palabra,  espe- 
cies ofensivas  á  la  Nación,  que  debia  amar  y  respetar,  re- 
presentada por  sus  Diputados;  y  que  no  se  le  admitiera 
escrito  ó  petición  alguna  que  no  se  dirigiera  á  manifestar 
el  cumplimiento  de  lo  que  se  le  pre venia,  y  sin  lo  cual  no 
podría  salir  para  su  Obispado. 

En  20  de  Octubre  se  dio  cuenta  en  sesión  secreta  á  las 
Cortes  de  un  oficio  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  tras- 
ladando el  que  le  habia  pasado  el  Cardenal  de  Borbon, 
reducido  á  que  por  hallarse  enfermo  no  habia  citado  al 
Obispo  de  Orense  para  que  prestara  el  juramento.  En  vis- 
ta de  esta  manifestación,  resolvieron  las  Cortes  que  por 
conducto  de  la  Regencia,  se  dijera  al  Cardenal  de  Borbon 
que,  aun  enfermo  como  se  hallaba,  citara  sin  pérdida  de 
momento  al  Obispo  de  Orense  para  intimarle  lo  que  se 
habia  prevenido  por  las  Cortes,  y  para  que  hiciera  en  sus 
manos  el  reconocimiento,  y  prestara  el  juramento  que 
habia  hecho  el  mismo  Cardenal;  pero,  con  fecha  21  de 
aquel  mismo  mes,  el  Obispo  envió  á  la  Regencia  otra  ex- 
posición, diciendo  que,  habiéndose  negado  á  jurar  como 
Regente,  mejor  debia  negarse  como  Obispo,  que  era  lo 
que  le  exigian  las  Cortes,  al  ordenar  que  lo  hiciera  en 
manos  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 

Como  consecuencia  de  esto,  pedia  que,  exponiéndose  á 
ser  expatriado  y  aun  á  morir,  se  le  permitiera  explicar  el 
juramento,  y  que  si  se  adoptaban  los  términos  de  su  ex- 
plicación, no  tenia  inconveniente  en  jurar. 

La  explicación  era  la  siguiente : 

((¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  Nación  representada  par 
estas  Cortes  generales  y  exlraoj^dinarias?^ 

«Si  se  quiere  reconozca  el  Obispo  de  Orense  una  ver- 
dadera soberanía  é  independencia  de  la  Nación  de  toda 
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Otra  dominación  extranjera,  y  que  ella  con  su  Rey  es  ver- 
daderamente soberana,  uno  y  otro  está  pronto  á  recono- 
cerlo y  defenderlo  cuanto  puede  y  le  sea  practicable;  y 
conviene  también  y  reconoce  que  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, ínterin  el  Rey  no  pueda  tenerle,  está  en  toda  la  Na- 
ción española,  y  en  las  circunstancias  actuales  en  las  Cor- 
les generales  y  extraordinarias,  á  que  se  ha  sometido  el 
Consejo  de  Regencia  y  los  demás  tribunales  y  estado  mili- 
tar de  Cádiz  y  la  Isla.» 

«Si  se  pretendiere  que  la  soberanía  está  absolutamente 
en  la  Nación,  que  ella  es  soberana  de  su  mismo  Soberano, 
ó  que  el  Estado  y  la  sucesión  de  la  Monarquía  depende  de 
la  voluntad  general  de  la  Nación,  á  quien  todo  debe  ceder, 
esto  ni  lo  reconoce,  ni  lo  reconocerá  el  Obispo  de  Orense.» 

{{Juráis  obedecer  stis  decretos,  leyes,  etc.?» 

«Sin  perjuicio  de  reclamar,  representar  y  hacer  la  opo- 
sición que  de  derecho  quepa  á  lo  que  crea  contrario  y  no 
conducente  al  bien  del  Estado,  de  la  Nación  misma,  disci- 
plina,  libertad  é  inmunidad  eclesiástica,  á  fín  de  que  no 
subsistan  decretos  ó  leves  de  esta  naturaleza,  en  tal  caso 
podrá  el  Obispo  hacer  este  juramento,  aunque  tan  indefi- 
nido y  de  cosas  futuras.» 

«Pero  si  se  exige  una  ciega  obediencia  á  cuanto  resuel- 
van y  quieran  establecer  los  Representantes  por  la  sola 
pluralidad  de  votos,  no  podrá  hacer  este  juramento  el 
Obispo.» 

«Si  se  pide  un  juramento  como  va  expresado,  no  se 
negará  á  hacerlo  el  Obispo  de  Orense.  En  lo  que  resta  del 
juramento,  todo  es  llano  y  sin  dificultad.» 

La  Regencia  envió  copia  de  esta  exposición  á  las  Cor- 
les, á  quienes  se  dio  cuenta  de  ella  en  la  sesión  secreta 
de  2S  de  Octubre,  produciendo  la  lectura  de  aquel  papel 
vivísimos  debates,  que  terminaron  con  el  acuerdo  de  que 
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se  pasara  todo  el  expediente  á  la  Comisión  de  Justicia,  para 
que  informara,  como  lo  hizo  en  la  sesión  también  secreta 
de  la  mañana  del  31  del  repetido  mes  de  Octubre,  propo- 
niendo que  se  manifestara  de  nuevo  al  Sr.  Obispo  la  extra- 
ñeza  producida  por  su  conducta  en  este  particular;  y  que 
se  le  previniera  por  el  Sr.  Cardenal  de  Borbon  que  pres- 
tara lisa  y  llanamente  el  juramento  prescrito,  para  no  dar 
lugar  á  que  se  tomaran  con  él  providencias  más  serias. 
Pero  después  de  alguna  discusión,  y  á  fin  de  que  los  seño- 
res Diputados  de  las  provincias  de  Levante,  que  acababan 
de  llegar  á  la  Isla,  tuvieran  tiempo  de  meditar  sobre  el 
asunto,  se  señaló  para  tratar  exclusivamente  de  él  el  2  de 
Noviembre  [)róx¡mo,  y  se  acordó,  aunque  sin  consignarlo 
en  acta,  que  aquella  noche  se  congregaran  en  la  sala  de  se- 
siones los  Sres.  Diputados  recien  venidos,  á  los  cuales  se 
les  presentarían  para  su  conocimiento  todos  los  anteceden- 
tes de  aquel  negocio.  Así  se  verificó  en  una  reunión  pri- 
vada, que  duró  desde  las  ocho  hasta  las  once  de  la  noche. 
Llegada  la  del  dia  señalado,  se  comenzó  á  tratar  del 
asunto,  leyendo  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquin  Lorenzo  Vi- 
llanueva  una  extensa  proposición,  que  terminaba  con  los 
siguientes  párrafos: 

«Ea  resolución,  el  R.  Obispo  de  Orense  está  en  una  verda- 
dera inobediencia  y  rebeldía  hacia  V.  M.,  á  quien  niega  la  sobe- 
ranía y  la  potestad  legislativa,  atribuyéndole  además  fines  torci- 
dos, ó  cuando  menos  ignorancia  ó  precipitación  en  sus  decretos. 

En  atención  á  esto,  y  considerado  el  estrago  que  puede  se- 
guirse de  este  mal  ejemplo  en  materia  tan  trascendental  al  or- 
den público  y  á  la  unidad  del  Estado,  por  lo  mismo  que  este 
R.  Obispo  por  su  anterior  conducta  pastoral  se  habia  hecho 
digno  de  la  buena  opinión  que  goza  en  todo  el  reino,  entiendo 
que  sobre  este  yerro  suyo  nuevo  é  inesperado  debe  recaer  sin 
la  menor  indulgencia  la  detestación  de  la  ley,  que  le  muestre 
como  execrable  á  los  ojos  de  toda  la  Nación. 
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Y  en  cuanto  á  la  persona  del  R.  Obispo,  pudiera  acaso  ser- 
vir de  norma  lo  ocurrido  en  el  siglo  XV  con  el  Obispo  de  Vique 
D.  Cosme  de  Monserrat,  el  cual  por  haberse  rebelado  contra  el 
Rey  D.  Juan  el  II  de  Aragón  y  seguido  el  partido  de  su  hijo  el 
Príncipe  Carlos  de  Viana,  y  por  haberse  mantenido  tenazmen- 
te en  él  aun  después  de  muerto  el  Príncipe  y  publicado  ya  in- 
dulto contra  todos  los  revoltosos,  mereció  ser  separado  de  su 
Sjlla  por  el  legado  del  Papa,  quedando  electo  en  su  lugar  Don 
Jaime  de  Cardona. 

Aunque  digo  que  aquel  caso  pudiera  servir  de  norma  al 
augusto  Congreso,  juzgo  que  por  esta  vez,  cediendo  V.  M.  del 
derecho  que  le  compete  como  Soberano,  haria  un  digno  obse- 
quio á  la  inmunidad  eclesiástica  y  un  acto  de  la  protección  que 
tiene  prestada  á  los  decretos  del  santo  Concilio  Tridentino,  si 
dejase  la  decisión  de  la  presente  causa  al  Romano  Pontífice,  al 
tenor  de  lo  que  aquel  Concilio  previene  en  el  capítulo  V  de  la 
sesión  vigésimacuarta,  renovando  lo  establecido  acerca  de  esto 
por  Julio  III  é  Inocencio  III:  Catisce  criminales  graviores  con-- 
ira  Episcopos...  quce  deposiiione  aut  privatione  digna  sunt,  ab 
ipso  tantum  sunimo  Romano  Pontífice  cognoscantur  et  termi- 
nentur.  Quod  si  ejttsmodi  sit  causa,  quce  necessario  extra  ro^ 
manam  curiam  sit  committenda;  nemini  prorsus  ea  conirnit- 
iatur  nisi  metropolitanis  aut  Episcopis  á  beatissimo  Papa  eli- 
gendis...  ut  processum  conficia7it,  qu-em  statim  ad  Romanum 
Pontificem  transmiítant.  Y  por  cuanto  se  halla  actualmente 
interceptada  nuestra  comunicación  con  el  Santo  Padre,  pudie- 
ra adoptarse,  como  medio  también  conforme  al  espíritu  de  la 
Iglesia  y  practicado  en  los  siglos  anteriores  al  XII,  el  dejar  la 
decisión  de  la  presente  causa  al  próximo  Concilio  nacional.  Y 
entre  tanto,  al  paso  que  mandase  V.  M.  dar  al  público  una 
exacta  relación  de  este  hecho,  para  salvar  en  parte  la  vindicta 
pública  y  precaver  el  daño  que  pudiera  hacer  este  Obispo  en 
sus  ovejas  con  el  falso  celo  que  ha  mostrado  impávidamente  al 
Congreso  nacional,  pudiera  recluírsele  en  un  monasterio,  man- 
dándole que  nombrase  gobernador  de  su  diócesis. 

Vuestra  Majestad  se  dignará  resolver  en  esto,  como  en  todo, 
lo  más  conforme  á  su  soberana  justificación.» 

Después  de  una  prolija  discusión,  se  volvió  á  leer  el 
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dictamen  de  la  Comisión  de  Justicia,  de  que  ya  queda  he- 
cho mérito,  promoviéndose  sobre  él  otro  largo  debate,  á 
que  puso  término  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Pérez 
de  Castro: 

((Que  se  encargue  al  Consejo  de  Regencia  nombre  in- 
mediatamente un  tribunal  de  nueve  individuos,  que  hayan 
de  ser  de  los  Ministros  de  mayor  experiencia,  escogido  4^ 
cada  uno  de  los  Consejos  Supremos,  y  además  que  se  ha- 
llen entre  ellos  algunos  eclesiásticos  de  carácter,  ciencia  y 
virtud,  que  hayan  ya  prestado  el  juramento  y  reconoci- 
miento á  las  Cortes.  Que  este  tribunal  forme  causa  al  Obispo 
de  Orense,  con  audiencia  del  Fiscal  del  Consejo  Real  y  del 
Obispo  mismo,  para  lo  cual  se  le  pasarán  todos  los  antece- 
dentes que  existen;  y  que  consulte  á  las  Cortes  por  medio 
del  Consejo  de  la  Regencia  su  sentencia,  teniendo  presente 
los  dos  decretos  de  las  Cortes  de  24  y  25  de  Setiembre,  y 
remitiendo  todo  el  expediente.  Que  la  Regencia  presente 
á  las  Cortes  previamente  la  lista  de  los  nueve  sujetos  que 
nombre  para  componer  el  tribunal;  y  asimismo  que  el 
Consejo  de  Regencia  prevenga  al  Obispo  de  Orense  que,  se 
abstenga  de  hablar  ni  escribir  una  palabra  sobre  el  parti- 
cular de  sus  opiniones,  permaneciendo  en  Cádiz  hasta  nue- 
va orden.» 

Discutida  nuevamente  la  materia,  acordaron  las  Cortes 
que  esta  proposición  se  pusiera  á  votación  simultánea- 
mente con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Justicia  y  el 
escrito  del  Sr.  Villanueva.  Al  votar,  se  decidió  que  se 
hiciera  nominalmente;  para  lo  que,  leidas  las  tres  propo- 
siciones, se  pusieran  sobre  la  mesa  tres  pliegos  con  los  si- 
guientes epígrafes:  Proposición  de  la  Comisión. — Proposi- 
ción del  Sr.  Villanueva. — Proposición  del  Sr.  Pérez  de 
Castro.  Todos  los  Diputados  fueron  acercándose  á  la  mesa, 
poniendo  su  nombre  en  el  pliego  que  cada  cual  eligió, 


NOTAS   PRELIMINARES.  73 


resultando  haber  obtenido  35,  10  y  61  votos  respectiva- 
mente cada  una  de  dichas  proposiciones,  y  por  consecuen- 
cia, aprobada  la  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  quedando  á  cargo 
de  los  Secretarios  de  las  Cortes  pasar  al  Consejo  de  Regen- 
cia el  ex|)ediente  con  la  oportuna  comunicación  *. 

En  la  sesión  secreta  del  5  de  Noviembre,  se  dio  cuenta 
del  nombramiento  hecho  por  el  Consejo  de  Regencia  de 
los  sujetos  que  debian  conocer  de  la  causa  del  R.  Obispo 
de  Orense,  y  eran:  el  Cardenal  de  Borbon,  Arzobispo  de 
Toledo;  los  Consejeros  de  Castilla,  Sres.  D.  Bernardo  Rie- 
ga, D.  Andrés  Lasáuca  y  D.  Vicente  Duque  de  Estrada; 
D.  Antonio  López  Quintana,  D.  Ciríaco  González  Carvajal, 
D.  Antonio  Cabrera,  el  Canónigo  de  San  Isidro  D.  Martin 
de  Navas,  y  el  Inquisidor  de  Sevilla  D.  Mariano  Martin  Es- 
peranza. 

No  faltaron  Sres.  Diputados  que  impugnaran  el  nom- 
bramiento del  Cardenal  de  Borbon,  fundándose  en  la  cor- 
tedad de  sus  conocimientos,  y  proponiendo  en  su  lugar  al 
R.  Obispo  de  Segovia,  Sr.  Santamaría,  muy  conceptuado 
por  el  de  Orense;  pero  al  fin  prevaleció  la  opinión  de  que 
se  aprobara  lisa  y  llanamente  el  nombramiento  hecho  por 
la  Regencia,  sin  admitir  al  Sr.  Navas  la  dimisión  que  hizo 
verbalmente  de  aquel  encargo,  por  el  órgano  de  los  seño- 
res Diputados  Oliveros  y  Parada. 

El  primero  de  estos  dos  Sres.  Diputados,  Canónigo 
también  de  la  Iglesia  de  San  Isidro  de  Madrid  y  Diputado 
á  Cortes  por  Extremadura,  parece  que  trató  confidencial- 

>  Para  formar  juicio  más  cabal  acerca  de  este  acuerdo  de  las  Cortes,  conviene  tener 
Preseote  que  en  la  misma  sesión  secreta  de  2  de  Noviembre,  hubieron  de  acordar  que 
«diera  por  el  Sr.  Presidente,  el  mismo  giro  que  se  habia  dado  al  asunto  del  Obispo  de 
<^nse,  al  incidente  promovido  por  el  Sr.  Marqués  del  Palacio  con  motivo  de  haber 
hecho  determinadas  reservas  al  jurar  el  cargo  de  Regente  suplente,  de  lo  cual  puede  en- 
^pse  con  facilidad  el  lector  por  los  Diarios  de  Sesiones  de  aquella  época,  y  explicarse 
•*  preferencia  que  se  da  al  proceso  del  Obispo  de  Orense,  que  surgió  y  se  fué  desenvol- 
viendo en  sesiones  secretas,  hasta  la  pública  del  13  de  Noviembre,  en  que  se  dio  cuenta 
<l«Ucaerdo  de  las  Cortes  sobre  la  formación  de  una  y  otra  causa. 
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mente,  y  valiéndose  de  sus  buenas  relaciones  con  el  Obis- 
po de  Orense,  de  desvanecer  los  reparos  de  éste,  en  dos 
cartas  de  4  y  9  de  Noviembre,  contestadas  por  el  Obispo 
en  6  y  11  del  mismo;  y  aun  cuando  los  apologistas  de 
este  señor  han  afirmado  que  nada  pudo  adelantar  en  sus 
gestiones  el  Sr.  Oliveros,  «porque  llegada  cierta  época  de 
la  vida  no  se  entra,  ó  no  sin  grande  recelo,  en  nuevos 
rumbos  S»  es  lo  cierto  que,  en  la  sesión  secreta  de  la  ma- 
ñana del  22  de  Noviembre  de  1810,  se  dio  lectura  de  un 
oficio  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  remitiendo  á  las 
Cortes  una  representación,  fecha  19,  del  Reverendo  Pre- 
lado, en  que  pedia  á  la  Regencia  se  le  permitiera  volver 
á  su  diócesis,  ofreciéndose  á  prestar  el  juramento,  según 
la  fórmula  prescrita;  que  suscitada  la  duda  de  si  era  ó  no 
claro  el  ofrecimiento  de  jurar  lisa  y  llanamente,  se  discutió 
este  punto,  anunciando  los  dos  Sres.  Diputados  eclesiás- 
ticos, Ros  y  Oliveros,  que  sabian,  por  cartas  originales  del 
mismo  Obispo,  que  se  allanaba  á  prestar  el  juramento 
según  la  fórmula,  y  que,  por  último,  se  decidió  que  se 
devolviese  al  Consejo  de  Regencia  la  indicada  representa- 
ción, para  que  la  pasara  á  la  Junta  que  entendía  en  la  for- 
mación de  la  causa,  á  iín  de  que  hiciera  de  aquella  el  uso 
que  fuera  conducente  en  justicia. 

La  Junta  por  su  parte  no  debió  apresurarse  en  la  eje- 
cución de  su  cometido ,  porque  hasta  el  2  de  Diciembre 
siguiente  no  se  dio  cuenta  á  las  Cortes  de  haberse  nom- 
brado para  Escribano  en  dicha  causa  al  que  lo  era  de  Cá- 
mara del  Consejo  Real  D.  Jacinto  Velandía. 

A  esta  lentitud  podian  también  contribuir  dificultades 
de  procedimiento,  de  que  puede  presentarse  como  ejem- 

1  Retrato  histórico  del  Emmo.  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano, 
presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  Obispo  de  Orense,  con  un  copioso 
apéndice  de  documentos,  por  el  Doctor  D.  Juan  Manuel  Bedoya,  Canónigo  cardenal  á% 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Orense,  de  la  Eeal  Academia  de  la  Historia. 


NOTAS  PRELIMINARES.  75 


pío  la  consulta  hecha  á  las  Cortes  por  la  Junta,  sobre  si 
habían  de  declarar  por  comparecencia  y  verbalmente  los 
Regentes,  como  solicitaba  y  proponía  el  Fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, ó  sí  bastaría  con  que  se  les  pidiera  y  dieran  informe 
por  escrito,  como  se  acostumbraba  con  sujetos  de  calidad 
en  causas  ordinarias;  y  la  cual  duda  resolvieron  las  Cortes, 
en  la  sesión  secreta  de  5  de  Diciembre  de  1810,  de  con- 
formidad con  la  petición  fiscal. 

Después  de  algunos  incidentes  de  escasa  importancia, 
relativos  al  mismo  proceso,  de  que  hubieron  de  conocer 
las  Cortes;  en  la  sesión  secreta  de  2  de  Enero  de  1811 
se  díó  cuenta  de  otra  nueva  representación,  fecha  31  de 
Diciembre  próximo  anterior,  del  Obispo  de  Orense,  diri- 
gida por  conducto  de  la  Regencia,  en  que  ofrecía  de  nue- 
vo prestar  el  juramento  y  reconocimiento  con  arreglo  á 
la  fórmula  prescrita,  y  solicitaba  se  le  permitiera  pasar  á 
su  diócesis,  recayendo  en  esta  solicitud  el  mismo  acuerdo 
que  en  la  inmediata  anterior,  si  bien  con  el  aditamento  de 
que  se  manifestara  al  Consejo  de  Regencia  ser  la  voluntad 
de  las  Cortes  que,  dentro  del  preciso  término  de  un  mes, 
se  sustanciara,  determinara  y  consultara  el  expediente. 

En  cumplimiento  de  este  último  acuerdo,  en  la  sesión 
secreta  de  la  noche  del  29  de  del  mismo  mes  de  Enero  se 
díó  cuenta  á  las  Cortes  de  la  determinación  y  consulta  de  la 
Junta  ó  Tribunal  creado  para  conocer  de  aquel  proceso; 
consulta  reducida  en  sustancia  á  proponer  qus  se  admitiera 
al  Rdo.  Obispo  el  juramento  que  debía  prestar,  bien  ante 
las  Cortes,  ó  ante  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo;  que 
hecho  esto,  se  le  permitiera  volver  á  su  diócesis,  y  que  se 
le  dirigiera  la  acordada  ó  apercibimiento  que  proponía  el 
Fiscal,  acerca  de  cuyo  último  punto  disintieron  cuatro  de 
los  nueve  vocales. 

La  discusión  de  esta  consulta  ó  sentencia  se  verificó  en 
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la  sesión  secreta  de  la  noche  del  31  de  Enero.  Hablaron 
los  Sres.  Diputados  García  Herreros,  Aner,  Morales  Galle- 
go, Arguelles,  Cañedo,  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  otros, 
señalando  en  la  instrucción  del  proceso  desaliños  é  infor- 
malidades verdaderamente  notables;  lo  cual  pudo  contri- 
buir, sin  duda,  á  que,  al  proceder  á  votar  la  determinación 
definitiva  consultada,  y  leida  por  tres  veces,  no  llegara  á 
verificarse  el  acto,  teniendo  las  Cortes  que  fijar  en  dos 
proposiciones  los  puntos  que  habian  de  ser  objeto  de  su 
resolución.  Las  proposiciones  aprobadas  fueron:  que  se 
mandara  que  el  Rdo.  Obispo  de  Orense  cumpliera  inme- 
diatamente en  prestar  el  juramento  según  la  fórmula  pres- 
crita por  las  Cortes  categóricamente,  como  ofreció  en  su 
representación  de  31  de  Diciembre  antes  indicada;  y  que 
viniera  a  las  Cortes  á  verificarlo,  señalando  para  ello,  á 
propuesta  del  Sr.  Obregon,  el  próximo  domingo,  á  las  doce 
de  la  mañana  en  sesión  pública,  á  cuyo  efecto  se  le  pasa- 
ría al  interesado  la  oportuna  citación. 

Aun  cuando  no  consta  de  documento  oficial,  parece 
indudable  que  en  la  sesión  secreta  que  de  una  á  dos  y 
media  de  la  tarde  celebraron  las  Cortes  el  dia  1.^  de  Fe- 
brero siguiente,  el  Sr.  García  Herreros  manifestó  que  con- 
venia al  Congreso  estar  prevenido  para  el  caso,  no  impo- 
sible, de  que  el  Obispo  de  Orense  se  resistiese  á  jurar  bajo 
la  fórmula  prescrita,  ó  intentara  poner  á  ésta  alguna  glosa, 
y  que,  si  esto  sucedía,  era  de  parecer  que,  callando  todos 
los  individuos  del  Congreso,  solo  el  Sr.  Presidente  tomase 
la  palabra  para  decirle,  con  el  decoro  correspondiente  á  su 
dignidad:  «Retírese  el  Obispo  á  su  posada,  y  aguarde  allí 
las  órdenes  del  Congreso;»  pareciendo  bien  esta  preven- 
ción, y  quedando  así  convenido. 

Con  estos  antecedentes,  que  no  constan  en  los  Diarios 
de  Sesiones  de  aquellas  Cortes,  ni  es  fácil  tampoco  encon- 
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trarlos  por  el  índice  de  las  Adas  secretas,  puede  llenar  el 
lector  el  vacío  que  se  nota  desde  la  pág.  81  (sesión  de  3  de 
Noviembre  de  1810)  del  Diario  de  Sesioner^  de  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias,  reimpreso  en  1870,  en  que  se 
consigna  el  acuerdo  de  estas,  mandando  formar  aquella 
célebre  causa,  hasta  la  pág.  492  (sesión  de  3  de  Febrero 
de  1811)  en  que  se  lee  este  lacónico  párrafo,  colocado  en- 
tre dos  plecas: 

«En  este  estado,  el  Rdo.  Obispo  de  Orense,  en  virtud 
de  orden  que  se  le  tenia  comunicada  con  anterioridad,  se 
presentó  en  el  salón  á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  y 
reconocimiento  á  las  Cortes,  y  le  prestó  lisa  y  llanamente, 
según  la  fórmula  prescrita  por  las  mismas.» 

Testigos  presenciales  del  hecho  se  congratularon  des- 
pués de  haber  sido  chasqueados  en  sus  prevenciones,  para 
el  caso  en  que  el  Sr.  Obispo  insistiera  en  sus  anteriores 
reservas,  añadiendo  que  una  vez  prestado  el  juramento, 
el  Obispo  se  dirigió  al  Sr.  Presidente,  preguntándole:  ¿tón- 
go  que  hacer  algo  más?  y  que  oida  la  contestación  de  anadn 
más,í>  se  retiró  saludando  al  paso  á  los  Sres.  Diputados  con 
mucha  cortesanía. 

Tampoco  consta  en  los  Diarios  de  Sesiones,  ni  en  las 
Actas  secretas,  que  en  la  celebrada  aquel  mismo  dia  3 
de  Febrero,  se  trató  de  si  estaban  las  Cortes  en  el  caso  de 
conceder  al  Obispo  la  licencia  que  deseaba  para  retirarse 
á  su  diócesis,  opinando  algunos  en  sentido  afirmativo,  por 
creer  que  estaba  ya  concluido  el  negocio,  y  creyendo  otros 
que  debia  meditarse  aquella  determinación,  decidiéndose 
la  mayoría  por  este  último  dictamen. 

Aquella  causa  no  terminó,  en  efecto,  hasta  el  4  de  Fe- 
brero de  1811,  en  que,  después  de  presentar  los  Secreta- 
rios, en  sesión  secreta,  la  certificación  relativa  á  la  pres- 
tación del  juramento  de  fidelidad  y  reconocimiento  hecho 
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á  las  Cortes  por  el  Rdo.  Obispo  de  Orense,  lisa  y  llanamente 
según  la  fórmula  prescrita  por  Reales  decretos,  en  la  se- 
sión pública  de  la  mañana  del  dia  anterior,  á  las  doce,  hora 
anteriormente  prefijada  para  el  acto,  se  adoptó  el  siguien- 
te acuerdo: 

((Que  se  sobresea  en  este  expediente;  que  se  archive 
en  las  Cortes  y  que  se  permita  al  Rdo.  Obispo  de  Orense 
el  trasladarse  á  su  diócesis,  proporcionándole  buque  segu- 
ro para  ello.» 

No  todos  los  Sres.  Diputados  eran  de  parecer  que  la 
causa  se  archivara,  creyendo  algunos,  por  el  contrario,  que 
convenia  publicarla  entera,  ó  á  lo  menos  un  extracto  ó  re- 
lación de  los  hechos  principales  para  satisfacer  al  público, 
á  cuyas  manos  habia  llegado  el  primer  papel  del  Obispo, 
en  que  exponia  los  fundamentos  de  su  resistencia  á  jurar; 
pero  otros  hallaron  inconvenientes  en  aquella  publicación, 
y,  en  vista  de  todo,  se  acordó  al  cabo  nombrar  una  Comi- 
sión, que  meditara  y  presentara  al  Congreso  la  forma  de 
dar  al  público  la  noticia,  que  se  publicó  en  términos  muy 
sobrios  y  análogos  á  los  del  Diario  de  Sesimies  en  la  Gaceta 
de  la  Regencia. 

Algún  tiempo  después,  con  motivo  del  juramento  de 
la  Constitución,  las  Cortes,  en  sesión  pública  de  15  de 
Agosto  de  1812,  después  de  una  larga  discusión,  pero  sin 
trámite  alguno  de  juicio,  adoptaron  el  siguiente  acuerdo : 

((Las  (fortes  generales  y  extraordinarias,  habiendo  visto 
la  certificación  original  expedida  por  el  Secretario  Capitu- 
lar de  la  Iglesia  Catedral  de  Orense,  con  fecha  de  24  del 
mes  anterior,  en  que  se  inserta  íntegro  y  literal  un  papel 
del  Rdo.  Obispo  de  aquella  diócesis,  D.  Pedro  Quevedo  y 
Quintano,  fecho  en  19  del  propio  mes  y  leido  por  sí  mismo 
en  la  Sala  Capitular,  comprensivo  de  varias  restricciones 
y  protestas  sobre  el  juramento  que  debia  prestar  á  la  Cons- 
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titucion  política  de  la  Monarquía,  en  la  forma  que  la  ley 
previene,  cuyo  documento  se  ha  remitido  á  S.  M.  de  orden 
de  la  Regencia  del  Reino  por  el  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia  con  oficio  de  13  del  presente  mes,  «quieren  que  di- 
cho Prelado  de  Orense,  y  cualquiera  persona  que  se  hallare 
en  este  caso  de  negarse  á  jurar  lisa  y  llanamente  guardar 
la  Constitución  en  los  términos  respectivamente  prescritos, 
sean  tenidos  por  indignos  del  nombre  español,  privados  de 
todos  los  honores,  distinciones,  prerogativas,  empleos  y 
sueldos,  y  expelidos  del  territorio  de  las  Españas  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas.» 

En  la  sesión  pública  del  17  del  mismo  mes  de  Agosto, 
la  Secretaría  presentó  redactada  la  minuta  de  decreto,  in- 
serta en  la  pág.  3.563  del  Diario  de  aquel  dia,  reimpre- 
sión de  1870. 

Los  antecedentes  de  esta  resolución,  que  ocuparian  aquí 
un  largo  espacio,  pueden  consultarse  con  facilidad  en  el 
Diario  de  Sesiones  correspondiente  al  15  de  Agosto  de 
1812,  siendo  únicamente  de  notar  la  aplicación  que  en 
aquella  sesión  se  hizo  del  acuerdo  de  17  de  Marzo  del  mis- 
mo año,  acuerdo  de  que  se  tomará  nota,  al  tratar  de  la  in- 
violabilidad de  los  Sres.  Diputados,  que  se  negaran  á  firmar 
y  jurar  la  Constitución. 

El  Obispo  tuvo  la  primera  noticia  del  decreto  de  extra- 
ñamiento el  2  de  Setiembre  inmediato;  y  en  el  mismo  dia, 
á  las  siete  de  la  tarde,  antes  de  que  se  le  notificara  formal- 
mente la  providencia  por  ninguna  autoridad,  se  puso  en 
camino,  como  si  fuera  de  paseo,  para  salir  fuera  del  Reino, 
estableciéndose  en  el  pequeño  pueblo  de  Torey,  parroquia 
de  su  propio  Obispado,  dentro  de  Portugal;  y  desde  allí, 
con  fecha  20  de  dicho  mes  de  Setiembre,  dirigió  al  Pre- 
sidente y  Consejo  Supremo  de  Regencia  de  España  é  In- 
dias, una  representación  que  circuló  á  todos  los  Párrocos 
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de  su  diócesis,  protestando  de  no  haber  dado  motivo  al 
extrañamiento  del  Reino,  y  demás  penas  que  sufría  *. 

En  sesión  secreta  de  20  de  Octubre  de  1812,  se  hizo 
presente  por  un  Sr.  Secretario  de  las  Cortes  que  se  habia 
recibido  un  oficio  del  de  Gracia  y  Justicia,  fecha  15  de 
aquel  mismo  mes,  acompañando  dicha  representación, 
con  objeto  de  que  las  Cortes  resolviesen,  si  habia  de  leerse 
en  público,  ó  en  sesión  secreta..  Después  de  una  ligera  dis- 
cusión, se  acordó  que  se  leyese  únicamente  el  oficio  de 
remisión  del  Secretario  de  Gracia  y  Justicia,  y  retirada  una 
proposición  del  Sr.  Diaz  Caneja  para  que  se  declarase  no 
haber  lugar  á  leer  la  representación  del  Obispo,  fundán- 
dose en  que  era  de  persona  extrañada  de  los  dominios 
españoles,  y  contenia  especies  muy  peligrosas  acerca  del 
orden  civil  sancionado  en  la  Constitución,  se  acordó  que 
el  repetido  oficio  se  leyera  en  la  sesión  pública  del  dia 
siguiente  21,  como  se  verificó. 

En  la  de  28  de  Noviembre  de  1810,  y  por  iniciativa 
del  Sr.  Diputado  García  Quintana,  acordaron  las  Cortes 
que  se  mandase  á  los  individuos  que  componian  el  Consejo 
de  Regencia,  al  tiempo  de  instalarse  éstas,  que,  dentro  del 
término  de  dos  meses  les  presentaran  cuenta  de  su  admi- 
nistración y  conducta,  con  la  especificación  y  demostra- 
ción necesarias  para  juzgarlas. 

Pero  antes  de  que  hubiera  trascurrido  un  mes  desde  la 
fecha  de  este  acuerdo,  en  la  sesión  secreta  de  17  de  Di- 
ciembre, se  adoptó  el  de  que  por  medio  de  los  Sres.  Dipu- 
tados Arguelles  y  Aner,  acompañados  del  Sr.  Secretario 
Martinez,  se  dijera  á  la  Regencia  que,  inmediatamente,  se- 
parara de  la  Isla  y  Cádiz,  y  señalara  el  puesto  que  estima- 


1    Esta  representación,  que  es  bastante  extensa,  se  puede  ver  á  las  págiaas  331  y  si- 
guientes de  la  obra  titulada  Retrato  histórico,  etc.,  que  antes  se  citó. 
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se,  á  los  cuatro  ex-Regenles  Castaños,  Saavedra,  Escaño 
y  Lardizábai  y  Uribe. 

Ofendido,  sin  duda,  éste  por  aquella  determinación, 
dio  á  la  estampa  en  Alicante,  imprenta  de  Nicolás  Carra- 
talá  menor  y  hermanos,  año  de  1811,  un  folleto  titulado: 
«Manifiesto  que  presenta  á  la  Nación  el  Consejero  de  Esta- 
do D.  Miguel  de  Lardizábai  y  Uribe,  uno  de  los  cinco  que 
compusieron  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España 
é  Indias,  sobre  su  conducta  política  en  la  noche  de  24  de 
Setiembre  de  1810.»  Su  contenido,  según  la  versión  de 
los  redactores  del  Diario  de  Sesiones  de  aquella  época,  era 
una  mordaz  invectiva  contra  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, dirigida  á  persuadir  su  ilegitimidad  y  que  la 
soberanía  no  residia  en  la  Nación;  y  que  si  el  antiguo  Con- 
sejo de  Regencia  la  reconoció  y  juró  en  la  noche  del  24 
de  Setiembre  de  1810,  fué  obligado  de  las  circunstancias, 
por  hallarse  el  pueblo  y  el  ejército  decididos  por  las  Cor- 
les, con  otros  particulares,  añaden  dichos  redactores,  tan  á 
propósito  para  desacreditar  al  Gobierno,  como  para  tras- 
lomar  el  orden  público  y  acarrear  males  á  la  Nación. 

El  Sr.  D.  Agustin  Arguelles  pidió  en  la  sesión  pública 
de  14  de  Octubre  de  1811  que  se  señalara  una  determi- 
nada, ya  que  no  pudiera  ser  en  aquella,  para  tratar  de 
dicho  folleto;  y  á  propuesta  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  apo- 
yada por  otros  Sres.  Diputados,  se  leyó  inmediatamente  un 
ejemplar  del  opúsculo,  j)rcsentado  por  el  Sr.  García  Her- 
reros. (Concluida  la  lectura,  hablaron  algunos  Sres.  Dipu- 
tódos,  entre  ellos  dicho  Sr.  Conde  de  Toreno,  quien  terminó 
su  discurso  diciendo  que  hacia  proposición  formal  de  que 
íueran  suspendidos  todos  los  agentes  principales  del  Go- 
bierno, que  lo  eran  en  dicha  primera  Regencia,  incluyén- 
dose entre  ellos  los  individuos  de  los  Tribunales  Supre- 
mos, quienes,  como  se  deducia  de  la  narración  hecha  por 
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él,  tenian  relación  con  el  asunto,  y  pidiendo  además  que 
se  declarase  sesión  permanente. 

Continuando  la  discusión,  quedó  aprobada  la  proposi- 
ción del  Sr.  Morales  Gallego,  según  las  modificaciones  y 
ampliaciones  de  varios  Sres.  Diputados,  determinándose 
que  el  Consejo  de  Regencia  dispusiera  inmediatamente  y 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  del  Secretario  del  Des- 
pacho á  quien  correspondiera,  el  arresto  y  conducción  á  la 
plaza  de  Cádiz  de  la  persona  de  D.  Miguel  Lardizábal  y 
Uribe,  ocupándosele  todos  sus  papeles  y  recogiéndose  lodos 
los  ejemplares  del  folleto. 

En  la  sesión  del  dia  siguiente  15  continuó  la  delibera- 
ción sobre  el  manifiesto  del  Sr.  Lardizábal,  presentando  el 
Sr.  Calatrava  las  proposiciones  siguientes: 

((1.°'  Que  se  nombre  una  Comisión  de  dos  Diputados 
para  que  inmediatamente  pasen  al  Consejo  Real  y  recojan 
de  donde  quiera  que  se  hallen,  la  exposición  ó  protesta  re- 
mitida por  el  R.  Obispo  de  Orense,  según  el  manifiesto  de 
Lardizábal,  y  la  consulta  que  se  dice  de  público  haber  ex- 
tendido últimamente  el  mismo  Consejo  acerca  de  la  auto- 
ridad de  las  Cortes,  y  otros  particulares  relativos.» 

«2.*  Que  otra  Comisión  de  igual  número  pase  tam- 
bién á  recoger  la  exposición  ó  protesta  del  mismo  R.  Obis- 
po, archivada  en  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia.» 

«3.°^  Que  se  nombre  una  Comisión  de  cinco  Diputa- 
dos para  que  juzgue  al  autor  del  manifiesto  y  entienda  en 
la  causa,  que  debe  formarse  desde  luego  por  los  términos 
más  breves  y  sumarios,  y  con  amplias  facultades,  hasta  la 
sentencia  definitiva,  que  deberá  consultar  con  las  Cortes.» 
Puestas  á  discusión  las  anteriores  proposiciones,  des- 
pués de  manifestar  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  se  adhe- 
ria  á  ellas,  suspendiendo  otras  que  habia  hecho  en  la  sesión 
anterior,  fué  aprobada  la  primera  con  la  adición  propues- 


NOTAS  PRELIMINARS8.  83 


ta  por  el  Sr.  Polo,  de  que  en  donde  decía  «haber  extendi- 
do» se  añadiera  «ó  estar  extendiendo,»  y  con  la  hecha  por 
el  Sr.  Arguelles,  de  que  á  más  de  la  consulta,  ó  en  el  caso 
de  no  existir  ésta,  se  exigiera  un  testimonio  del  acuerdo  ó 
acuerdos  que  hubieran  recaido  en  el  asunto.  Asimismo  fué 
aprobada  la  segunda  de  dichas  proposiciones,  con  la  adi- 
ción, propuesta  por  el  Sr.  Bahamonde  á  esta  y  a  la  anterior, 
de  que  las  Comisiones  que  se  nombraran  exigieran  tam- 
bién certificaciones  de  las  Secretarías  de  Gracia  y  Justicia 
y  del  Consejo  de  no  existir,  ni  haber  existido,  en  sus  Ar- 
chivos otros  papeles  relativos  al  mismo  asunto. 

Para  la  Comisión  que  habia  de  ir  al  Consejo  Real  nom- 
bró el  Sr.  Presidente  a  los  Sres.  Giraldo  y  Calatrava,  y 
para  la  que  habia  de  ir  a  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia 
á  los  Sres.  García  Herreros  y  Zumalacárregui. 

Puesta  á  discusión  la  tercera  proposición,  y  después  de 
un  acalorado  debate,  en  que  tomaron  parte  los  Sres.  Del 
Monte,  Calatrava,  Gallego,  Dueñas,  Cañedo,  Villafañe, 
Garoz,  Espiga,  Laguna,  Villafranca,  Laserna,  Oliveros, 
Conde  de  Toreno,  García  Herreros  y  ('apmany,  se  acordó 
que  los  jueces  que  debian  componer  dicho  Tribunal  fuesen 
de  fuera  del  Congreso,  en  número  de  cinco,  que  no  ejer- 
cieran entonces  la  magistratura,  y  que  no  consultaran  á 
las  Cortes  la  sentencia  que  dictaran,  quedando  sustituida, 
por  tanto,  la  tercera  proposición  del  Sr.  Calatrava  con  la 
siguiente:  «Que  una  Comisión  del  Congreso  proponga  en 
el  dia  de  mañana  doce  sujetos  que  actualmente  no  ejerzan 
la  magistratura,  para  que  entre  ellos  elijan  las  Corles  cin- 
co jueces  y  un  fiscal  que  juzguen  al  autor  del  manifiesto 
y  entiendan  en  la  causa,  que  debe  formarse  desde  luego, 
para  descubrir  todas  sus  ramificaciones,  procediendo  bre- 
ve y  sumariamente  con  amplias  facultades,  y  con  la  acti- 
vidad que  exige  la  gravedad  del  negocio.» 
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Para  esta  Comisión  nombró  el  Sr.  Presidente  á  los  se- 
ñores Conde  de  Toreno,  Herrera,  Arguelles,  Dueñas  y 
iMoragues,  el  primero  de  los  cuales  pidió  que  inmediata- 
mente fueran  las  Comisiones  nombradas  al  Consejo  Real, 
y  á  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  insistiendo  en  que, 
mientras  evacuaban  sus  diligencias,  permaneciera  el  Con- 
greso en  sesión  permanente. 

Antes  de  que  se  resolviera  acerca  de  estas  propuestas, 
el  Sr.  García  Herreros  propuso  á  su  vez  que,  «se  encar- 
gara al  Gobernador  de  aquella  plaza  que  indagara  inme- 
diatamente, si  era  cierto  que  en  la  imprenta  de  Bosch 
se  había  impreso,  ó  se  estaba  imprimiendo,  un  papel  cuyo 
título  era  España  vindicada  en  ^sus  clases  y  gerarquías,  y 
que  en  el  acto  entregara  el  impresor  dos  ejemplares ,  y 
manifestara  el  autor,  ó  entregara  el  original  en  el  caso  de 
no  estar  impreso;»  pero  antes  también  de  que  se  deter- 
minase cosa  alguna  sobre  esta  proposición,  habiendo  mani- 
festado el  Sr.  Giraldo  algunas  dudas  sobre  la  manera  de 
cumplir  el  encargo  que,  en  unión  con  el  Sr.  Calatrava,  le 
habían  dado  las  Cortes,  acordaron  éstas  que  se  comunicara 
orden  a  la  Regencia,  para  que  la  diera  al  Consejo  de  Cas- 
tilla, avisándole  que,  una  Comisión  de  las  mismas  pasaba  á 
dicho  Tribunal,  quien  la  recibiria  de  ceremonia,  y  que,  to- 
mando la  Comisión  el  lugar  preeminente,  manifestaría  al 
Consejo  la  orden  de  las  Cortes  y  evacuaría  su  cometido. 

Mientras  se  extendían  las  órdenes  relativas  á  las  propo- 
siciones aprobadas,  acordaron  las  Cortes  que  la  sesión  fuese 
permanente  hasta  que  las  Comisiones  destinadas  al  Consejo 
Real  y  á  la  Secretaría  de  (iracia  y  Justicia  evacuaran  su 
encargo,  y  que  se  comunicase  orden  al  Consejo  de  Regen- 
cia para  que  previniese  á  aquel  permaneciera  reunido,  ó 
se  reuniera  al  momento,  hasta  recibir  las  órdenes  de  Su 
Majestad. 
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Habiendo  salido  dichas  Comisiones  á  sus  respectivos 
destinos,  y  anunciado  el  Sr.  Presidente  que  seguia  la  dis- 
cusión sobre  el  proyecto  de  Constitución,  se  levantó  el  se- 
ñor Arguelles,  oponiéndose  á  ello,  por  no  haber  en  su  con- 
cepto negocio  más  urgente  que  aquel  de  que  se  habia  tra- 
tado, y  pronunciando  con  este  motivo  un  enérgico  discur- 
so, por  el  cual  se  puede  apreciar  cuál  era  la  situación  de  las 
(y>rtes  con  relación  al  ejército,  á  la  alta  magistratura  y  á 
ia  administración  pública  en  aquellos  críticos  momentos. 

Terminado  aquel  discurso,  se  reanudó  el  debate  cons- 
titucional, que  se  suspendió  para  dar  lectura  de  una  repre- 
sentación que  el  Sr.  Lardizábal  habia  hecho  á  las  Cortes 
en  6  de  Octubre  de  1810,  solicitando,  como  Diputado  de 
Méjico  y  representante  de  todas  las  Américas  y  Asia  en  el 
(>)nsejo  de  Regencia  que,  no  se  decidiese  cosa  alguna  so- 
bre la  Constitución,  hasta  que  intervinieran  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  legítimos  Diputados  de  aquellos  países.  El 
objeto  princijial  de  esta  lectura  era  el  recordar  á  las  Cortes 
y  poner  en  noticia  del  público  que  asistía  á  la  sesión,  un 
párrafo  de  aquel  documento,  en  que  el  Sr.  Lardizábal  ha- 
cia una  calurosísima  defensa  de  las  Cortes,  lanzando  enér- 
gicas censuras  contra  sus  detractores. 

Apenas  acabada  dicha  lectura,  presenU'ironse  en  la  sala 
de  sesiones  los  Sres.  García  Herreros  y  Zumalacárregui,  y 
entregaron  en  la  mesa  la  exposición  del  Obispo  de  Orense, 
recogida  en  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  y  la  cual 
era  un  duplicado  de  la  que  el  Prelado  dirigió  á  las  Cortes 
con  fecha  3  de  Octubre  de  1810,  de  que  antes  queda  hecha 
mención;  manifestando  el  Sr.  García  Herreros  que,  por  no 
haber  habido  tiempo  para  reconocer  el  Archivo  y  exten- 
der la  certificación  de  no  haber  allí  otros  papeles  relativos 
al  particular,  habia  quedado  el  Secretario  del  Despacho  con 
el  cuidado  de  remitirla  lo  más  pronto  posible. 
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Poco  después  se  presentaron  los  Sres.  Giraldo  y  Cala- 
trava  con  los  papeles  que  habian  recogido  en  el  Consejo 
Real,  que  eran  los  votos  particulares  de  los  Ministros  Don 
Josef  Navarro  y  Vidal,  D.  Pascual  Quilez  y  Talón  y  Don 
Justo  Ibar-Navarro;  el  expediente  formado  en  el  Consejo 
con  motivo  de  la  orden  de  la  Junta  Central  de  17  de  Agos- 
to de  1809  sobre  el  modo  de  abreviar  las  causas  crimina- 
les, y  la  resolución  de  las  Cortes  de  11  de  Octubre  de 
1810,  para  que  los  Consejos  de  España  é  Indias  hicieran 
sus  observaciones  acerca  de  los  abusos  introducidos  en 
los  Códigos,  y  mejoras  de  que  fueran  susceptibles,  en  cuyo 
expediente  habia  recaido  un  decreto  del  Consejo,  de  17  de 
Junio  de  1811,  que,  por  las  palabras  alo  acordado  qiie 
lleva  entendido  el  Sr.  Conde  del  Pinar,))  que  en  él  se  con- 
tenian,  parecia  haber  sido  el  origen  de  la  consulta  que  ex- 
tendió dicho  Ministro;  y  dos  certificaciones  del  oficial  ma- 
yor de  la  Secretaría  del  Consejo,  refiriendo  en  una  de  ellas 
el  resultado  de  dicho  expediente,  y  lo  que  manifestó  dicho 
Conde  del  Pinar  en  el  Consejo  pleno,  á  presencia  de  los  se- 
ñores comisionados,  respecto  á  la  consulta;  y  afirmando  en 
la  otra  certificación  no  haberse  formado  expediente,  ni  he- 
cho acuerdo  alguno  á  su  presencia,  sobre  consultar  á  las 
Cortes  acerca  de  la  Constitución,  que  se  estaba  discutiendo. 

Ocupando  el  Sr.  Giraldo  la  tribuna,  dio  cuenta  de  la 
manera  porque  él  y  el  Sr.  Calatrava  habian  evacuado  la 
comisión  que  se  les  habia  dado  por  las  Cortes,  y  la  forma 
en  que  habian  sido  recibidos  por  el  Consejo,  en  los  térmi- 
nos que  se  puede  ver  en  el  Diario  de  Sesiones  del  repeti- 
do dia  15  de  Octubre  de  1811 ;  y,  leidos  los  documentos 
antes  enumerados,  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  que  se  suspendiera  á  los  individuos  del  Consejo 
Real  qué  habian  acordado  la  consulta  de  que  hacian  mé- 
rito los  votos  particulares  de  los  Ministros  Ibar-Navarro, 
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Quiiez  Talón  y  Navarro  Vidal,  remitiendo  estos  votos  y 
todos  los  papeles  y  documentos,  que  tuvieran  relación  con 
él  asunto,  al  Tribunal  que  al  dia  siguiente  debia  nombrar  el 
Congreso  para  la  causa  de  D.  Miguel  de  Lardizábal;  y  que 
mientras  tanto  entendieran  en  los  negocios  propios  de  las 
atribuciones  del  Consejo  los  tres  individuos  que  se  opusie- 
ron á  la  consulta,  y  los  que  hubieran  venido  después  que 
se  hallaran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

En  la  sesión  pública  del  dia  siguiente  16  la  Comisión 
nombrada  para  proponer  los  letrados  entre  quienes  se  ha- 
bían de  elegir  los  cinco  Jueces  y  un  Fiscal,  que  habian  de 
entender  en  dicha  causa  contra  D.  Miguel  de  lardizábal  y 
Uribe,  presentó  una  lista  comprensiva  de  doce  individuos 
para  Jueces  y  de  dos  para  Fiscal;  pero,  á  propuesta  del  se- 
ñor Quiroga,  apoyada  por  otros  cuatro  Sres.  Diputados,  se 
suspendió  la  elección  para  el  dia  inmediato  17.  En  él,  y  en  la 
forma  adoptada  para  la  elección  de  la  Mesa  de  las  Cortes, 
fueron  elegidos  para  jueces  D.  Toribio  Sánchez  Monasterio, 
Asesor  de  arribadas  en  la  plaza  de  Cádiz;  D.  Juan  Pedro 
Morales,  Abogado  titular  de  su  Ayuntamiento;  D.  Pascual 
Bolaños  de  Novoa,  ex- Decano  del  Colegio  de  Abogados  de 
la  misma  ciudad;  D.  Antonio  Vizmanos  y  D.  Juan  Nicolás 
Undaveylia ,  Abogados  de  los  Reales  Consejos,  no  apare- 
ciendo que  el  último  fuera  propuesto  [)or  la  Comisión;  y 
[)ara  fiscal  el  Sr.  D.  Manuel  María  de  Arce,  Abogado  del 
Colegio  de  la  expresada  ciudad  de  Cádiz  é  individuo  de  su 
Junta. 

Acto  continuo,  y  á  propuesta  del  Sr.  Capmany,  se 
acordó  que,  antes  de  que  dicho  tribunal  comenzara  á  ejer- 
cer sus  funciones,  debia  presentarse  al  Congreso  á  prestar 
el  juramento  en  la  misma  forma  que  lo  habian  verificado 
todas  las  autoridades,  é  igualmente  el  que  hacían  los  Jue- 
ces á  su  admisión  en  el  Consejo,  con  la  adición,  que  pro- 
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puso  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  de  que  se  les  exigiesen  di- 
chos juramentos  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad. 

En  su  virtud,  se  formuló  el  correspondiente  decretó 
(incluido  en  la  colección  de  los  de  aquellas  Cortes,  tomo  u, 
página  16),  y  el  cual  contenia  tres  artículos:  el  primero, 
creando  el  Tribunal  especial;  él  segundo,  nombrando  los 
Jueces  y  Fiscal  que  habian  de  componerlo;  estando  con- 
cebido el  tercero  en  los  siguientes  términos: 

((Este  Tribunal  entenderá  igualmente  en  lodo  lo  relati- 
vo á  la  consulta  del  Consejo  Real,  á  que  se  remiten  los  vo- 
tos particulares  de  los  Ministros  del  mismo  D.  Josef  Navarro 
y  Vidal,  D.  Pascual  Quilez  y  Talón  y  D.  Justo  María  Ibar- 
Navarro,  que  con  los  demás  papeles  pertenecientes  al  asun- 
to, se  pasarán  á  dicho  Tribunal.» 

A  consulta  de  éste,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  la  Comisión  de  Justicia,  y  por  decreto  de  las  Cortes  de 
25  del  mismo  mes  de  Octubre,  también  incluido  en  la  co- 
lección, se  dispuso  que  el  nombre  del  tribunal  fuese  úni- 
camente el  de  Tribunal  especial  creado  por  las  Cortes;  que 
se  le  diera  el  tratamiento  de  Alteza,  y  que  encabezara  los 
despachos,  que  se  le  ofrecieran,  á  nombre  del  Rey,  y  con 
las  fórmulas  que  acostumbraba  el  Consejo  Real. 

Aun  cuando  no  se  consignó  en  este  último  decreto, 
acordaron  las  Cortes,  en  la  citada  fecha  de  25  de  Octubre, 
que,  para  las  sesiones  secretas  del  Tribunal,  el  Consejo  de 
Regencia  señalaría  una  ó  dos  piezas  en  la  misma  Aduana, 
ó  en  las  casas  de  la  Junta,  del  Ayuntamiento,  del  Consula- 
do, ú  en  otra  cualquiera  de  Cádiz  que  tuviera  cuerpo  de 
guardia,  donde  sin  hacer  gasto,  ni  ocupar  un  edificio,  se 
juntaran  los  Jueces  cuando  quisieran,  y  tuvieran  custodia- 
dos los  papeles;  y  que,  cuando  las  sesiones  de  él  hubie- 
ran de  ser  públicas,  podría  pedir  al  mismo  Consejo  de  Re- 
gencia aquella  pieza  que  mejor  le  pareciera:  que  podría 
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juntarse  en  las  horas  que  necesitara  para  llenar  su  objeto, 
por  la  mañana  ó  por  la  tarde,  ó  cuando  más  le  convinie- 
ra, sin  la  precisión  de  que  fuera  todos  los  días  cuando  no 
hubiera  necesidad;  y  que,  para  la  ejecución  de  las  actua- 
ciones y  diligencias  principales  que  hubiera  de  cometer, 
se  valdría  del  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  ó  su  teniente, 
y  de  los  Escribanos  públicos  y  Reales,  quienes  obedece- 
rian  las  órdenes  de  aquel:  que  el  Escribano  secretario  que 
eligiera  él  de  su  entera  satisfacción,  habia  de  ser  escribano 
público,  y  no  necesitaría  de  la  aprobación  del  Consejo  de 
Regencia,  pudiendo  pedir  á  éste  dicho  tribunal  los  depen- 
dientes de  la  Aduana  que  no  fueran  absolutamente  nece- 
sarios en  aquel  establecimiento,  para  ocuparlos  cómo  y 
cuándo  los  hubiera  menester;  y  que  i)ara  porteros  podria 
también  pedir  á  las  Cortes  que  se  destinaran  los  que  ne- 
cesitase de  aquellos  que  gozaban  algún  sueldo  y  no  tenian 
ocupación.  No  obstante  estos  acuerdos,  hasta  un  mes  des- 
pués, ó  sea  hasta  el  25  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
1811,  no  pudo  establecerse  el  Tribunal  en  las  Casas  Capi- 
tulares, por  no  habérsele  franqueado  edificio,  á  pesar  de 
sus  reclamaciones. 

Conforme  á  lo  acordado  en  la  citada  sesión  de  17  de 
Octubre,  en  la  del  siguiente  18,  cuatro  de  los  Jueces  y  el 
Fiscal  prestaron  el  juramento  de  estilo,  con  la  siguiente 
adición: 

Uno  de  los  Sres.  Secretarios  dijo  á  los  cuatro  Jueces: 
«Jueces,  ¿juráis  á  Dios  y  á  esta  cruz,  y  á  las  palabras  de 
los  sagrados  cuatro  Evangelios,  que  usareis  bien  y  fielmen- 
te del  cargo  que  os  es  encomendado,  guardando  el  servi- 
cio de  Dios,  de  la  Nación  y  del  Rey,  haciendo  justicia  á 
las  |>artes,  y  ejecutando  en  todo  lo  que  como  buenos  y 
líeles  Jueces  debéis  y  sois  obligados  á  hacer?» 

Respondieron:  «Sí  juramos.» 
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A  continuación  se  preguntó  al  Fiscal:  «Fiscal,  ¿juráis 
á  Dios  y  á  esta  cruz,  y  á  las  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  que  usareis  bien  y  fielmente  de  este  cargo  que 
os  es  encomendado,  guardando  el  servicio  de  Dios,  de  la 
Nación  y  del  Rey,  y  las  leyes  y  ordenanzas  del  Reino,  y 
que  los  pleitos  respectivos  á  este  Tribunal  especial  no  los 
dejareis  indefensos,  y  que  no  dejareis  de  pedir  y  acusar 
los  pleitos  fiscales  pertenecientes  á  la  atribución  del  mis- 
mo Tribunal,  que  justamente  se  debieren  seguir,  y  los 
fenecer,  por  deudo  ni  amistad  ¡que  tengáis  con  ningún 
Concejo,  ni  grandes,  ni  caballeros,  ni  otras  personas,  y  en 
todo  haréis  lo  que  un  buen  Fiscal  debe  y  es  obligado  a 
hacer?)) 

Respondió:  «Sí  juro.)) 

Entonces  el  Sr.  Secretario  dijo  á  todos:  «Si  así  lo  hi- 
ciereis. Dios  os  ayude;  y  si  no,  os  lo  demande  mal  y  cara- 
mente, como  aquellos  que  juran  su  santo  nombre  en 
vano,  y  quedareis  además  sujetos  á  la  más  estricta  res- 
ponsabilidad.)) 

Terminado  el  acto  del  juramento  y  después  de  haber 
salido  de  la  sala  de  sesiones  los  Jueces  Sres.  Sánchez  Mo- 
nasterio, Morales,  Roíanos  de  Novoa  y  Vizmanos  y  el  Fis- 
cal Sr.  Arce ,  que  lo  habian  prestado ,  se  dio  cuenta  de 
una  exposición  que  dirigía  á  las  Cortes,  por  conducto  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  Juez  D.  Juan  Nicolás  de 
Undaveytia,  excusándose  de  admitir  el  nombramiento,  por 
tener  motivos  poderosos,  que,  á  su  juicio,  se  lo  impedían, 
resolviendo  el  Congreso  que,  expusiera  al  Consejo  de  Re- 
gencia aquellos  fundados  motivos;  y,  si  S.  A.  los  encontraba 
justos  y  poderosos,  los  hiciera  presentes  á  las  Cortes  para 
su  soberana  resolución.  No  habiéndose  admitido  á  dicho 
señor  la  excusa  alegada,  en  24  del  mismo  mes  de  Octu- 
bre prestó  el  juramento  como  los  demás  Jueces. 
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En  cuanto  á  otra  representación  del  Fiscal  Sr.  Arce, 
en  que  por  falta  de  salud  solicitaba  se  le  eximiese  de  aquel 
encargo,  y  la  cual  fué  leída  también  en  la  sesión  del  18 
de  Octubre,  después  que  el  interesado  habia  prestado  ju- 
ramento, acordaron  de  plano  las  Cortes  no  acceder  á  ella, 
y  que  se  le  hiciera  entender  así  al  interesado,  para  que 
desde  luego  se  dispusiera  á  desempeñar  sus  funciones. 

Apenas  se  habia  instalado  el  Tribunal  especial,  cuando 
en  la  sesión  secreta  del  26  de  Noviembre,  se  dio  cuenta 
de  una  representación  de  los  tres  Ministros  que  componían 
el  Consejo  Real,  en  la  que  exponían  habérseles  mandado 
por  dicho  Tribunal  especial  comparecer  á  las  cinco  de  la 
tarde  de  aquel  dia  en  la  sala  en  que  se  hallaba  establecido, 
en  vez  de  pedirles  informes  ó  certificaciones  con  arreglo 
á  la  práctica  observada;  lo  cual  hacian  presente  á  las  Cor- 
tes, para  que  se  sirviesen  mandar  lo  que  tuvieran  por  más 
conveniente  y  de  mayor  bien  público.  Después  de  su  lec- 
tura, se  puso  á  votación  si  se  discutiría  el  asunto  en  públi- 
co, ó  en  secreto;  y  habiéndose  resuelto  que  fuese  en  pú- 
blico, el  Sr.  Presidente  Obispo  Prior  de  León,  propuso  y 
se  aprobó  que  se  dijera  |desde  luego  al  Tribunal  especial, 
por  medio  del  Consejo  de  Regencia,  que,  hasta  la  resolu- 
ción de  las  Cortes,  suspendiera  hacer  comparecer  aquellos 
tres  Ministros. 

Conforme  á  lo  acordado  en  dicha  sesión  secreta,  en  la 
pública  del  27  de  Noviembre  se  dio  cuenta  de  la  exposi- 
ción de  los  ministros  del  Consejo;  y,  después  de  un  debate 
que  ocupó  toda  aquella  sesión,  se  acordó  que  estos  no  fue- 
ran precisados  á  comparecer  personalmente  ante  el  Tri- 
bunal especial,  sino  que  con  ellos  se  practicaran  las  diligen- 
cias judiciales  en  el  modo  y  forma  observada  hasta  enton- 
ces con  los  magistrados. 

A  este  acuerdo  contestaron  los  individuos  del  Tribunal 
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especial  con  una  exposición  á  las  Cortes,  de  que  se  dio 
cuenta  en  la  sesión  pública  del  1.°  de  Diciembre  siguiente, 
en  la  cual,  después  de  manifestar  las  razones  que  les  ha- 
bian  obligado  á  disponer  la  comparecencia  personal  de  los 
tres  Ministros  del  Consejo  Real,  expresaban  la  imposibili- 
dad de  proceder  activamente  en  el  descubrimiento  de  la 
verdad,  y  con  la  responsabilidad  que  se  les  habia  impues- 
to, si,  según  lo  decretado  por  las  Cortes,  á  instancia  de  los 
tres  referidos  Consejeros,  quedaban  éstos  libres  de  compa- 
recer ante  dicho  Tribunal;  y  en  su  consecuencia  pedian 
que  se  les  admitieran  las  dimisiones,  que  hacian  de  sus 
nombramientos  y  destinos. 

Después  de  hablar  el  Sr.  Calatrava,  y  á  propuesta  su- 
ya, se  resolvió  lo  siguiente: 

((Las  Cortes  no  vienen  en  admitir  la  dimisión  que  ha- 
cen los  Ministros  del  Tribunal  especial:  declaran  que  su 
resolución  de  27  del  ante  próximo  fué  en  el  concepto  de 
que  las  diligencias  para  que  se  dispuso  la  comparecencia 
personal  de  los  tres  Ministros  del  Consejo  Real,  eran  de 
aquellas  que  no  podian  evacuarse  sin  perjuicio  en  la  forma 
acostumbrada  para  con  los  Magistrados;  y  quieren  que, 
así  en  este  caso,  como  en  cualquiera  otro,  siempre  que  las 
circunstancias  del  acto,  la  brevedad  de  los  procedimientos, 
ó  el  mejor  descubrimiento  de  la  verdad  requieran  la  com- 
parecencia personal  de  los  testigos  de  cualquiera  clase, 
pueda  disponerla  el  Tribunal  especial  en  uso  de  las  amplias 
facultades  que  le  están  conferidas,  y  examinarlos  como  sea 
más  oportuno,  guardando  con  su  prudencia  la  debida  con- 
sideración al  carácter  de  los  sujetos,  en  cuanto  sea  compa- 
tible con  la  naturaleza  de  la  causa.» 

Además  de  la  formada  contra  el  Sr.  Lardizábal  y  la  que 
se  mandó  también  formar,  de  orden  de  las  Cortes,  contra 
los  catorce  Ministros  del  Consejo  Real  ó  Supremo  Consejo 
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de  Castilla,  con  fecha  21  de  Octubre  de  1811  acordaron 
las  mismas  remitir  al  expresado  Tribunal  especial  el  im- 
preso titulado  España  vindicada  en  ms  clases  y  autoridades, 
escrito  por  D.  José  Joaquin  Colon,  Decano  y  gobernador 
de  dicho  Consejo  Supremo  de  Castilla,  como  conexo  con 
el  proceso  del  Sr.  Lardizábal;  á  fin  de  que  procediera  á  lo 
que  hubiese  lugar  en  derecho. 

Asimismo,  y  habiéndose  dado  cuenta  en  la  sesión  secre- 
ta de  23  de  Diciembre  de  1811,  de  una  exposición  de  los 
ministros  del  Tribunal  especial  en  la  que  hacían  presente 
á  las  Cortes,  para  que  dictasen  la  resolución  oportuna, 
que  habia  recibido  uno  de  ellos  el  anónimo  é  impreso  que 
acompañaban,  titulado  Aviso  imporlanle  y  urgente  á  la  Na- 
ción esjmmla. — Juicio  imparcial  de  sus  Cortes,  el  cual  en- 
contraba el  Tribunal,  no  solo  lleno  de  ideas  y  principios 
análogos,  á  los  del  manifiesto  de  D.  Miguel  de  Lardizábal, 
sino  también  muy  abundante  de  otras  especies  peligrosísi- 
mas, que  lo  constituían  en  una  ramificación  de  éste,  re- 
solvieron que  se  devolvieran  al  Tribunal  dichos  anónimo  é 
impreso,  para  que  en  uso  de  sus  facultades,  y  con  arreglo 
á  las  leyes,  dispusiera  lo  que  tuviese  por  conveniente. 

De  los  mencionados  acuerdos  de  las  Corles,  parece  de- 
ducirse que  éstas  entendían  que,  lo  mismo  la  supuesta 
consulta  del  Consejo  Real,  que  los  impresos  España  vin- 
dicada en  sus  clases  y  autoridades  y  Aviso  importante  y 
urgente  á  la  Nación  española,  eran  ramificaciones  del  Ma- 
nifiesto del  Sr.  Lardizábal,  é  incidentes  por  lo  tanto  de  un 
solo  proceso,  originado  en  este  último  documento  ó  impre- 
so; pero  el  Tribunal  especial  entendió,  sin  que  contra  ello 
hicieran  observación  alguna  las  Cortes,  que  debía  formar 
cuatro  causas  distintas,  lo  cual  viene  á  contrariar  la  apre- 
ciación de  los  que,  para  explicar  la  creación,  que  conside- 
ran un  tanto  irregular,  de  aquel  Tribunal  especial,  han  su- 
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puesto  que  tenia  únicamente  por  objeto'  hacer  efectiva  la 
que  hoy  se  llamaría  responsabilidad  ministeríal,  ó  sea  la 
exigible  ante  y  por  las  Cortes. 

Esta  indicación,  que  acaso  permite  mayores  desenvol- 
vimientos, es  sin  embargo  bastante  para  justificar  el  que 
no  se  dé  aquí  al  Tribunal  especial,  creado  por  las  Corles, 
la  consideración  de  un  organismo  destinado  á  ejercitar  la 
facultad  de  acusar  y  juzgar  respectivamente  á  los  Ministros 
de  la  Corona,  que  las  Constituciones  modernas  atribuyen 
al  Congreso  y  al  Senado,  constituido  este  en  Tribunal  de 
Justicia,  y  era  además  indispensable  para  explicar  .el  por 
qué  en  29  de  Mayo  de  1812,  el  repetido  Tribunal  especial, 
pendiente  aún  el  proceso  del  Sr.  Lardizábal,  y  los  que 
ante  aquel  se  seguian  con  motivo  de  la  España  vindicada 
y  el  Aviso  importante,  dictaba  sentencia,  leida  en  la  sesión 
pública  de  las  Cortes  de  1.^  de  Junio  de  1812,  declarando, 
de  conformidad  con  el  dictamen  fiscal,  libres  y  exentos  de 
toda  culpa  y  cargo  á  los  Sres.  Decano,  D.  José  Colon  y 
Ministros  del  propio  Consejo  Real,  D.  Manuel  de  Lardizá- 
bal, D.  Bernardo  Riega,  Conde  del  Pinar,  D.  Sebastian  de 
Torres,  D.  Domingo  Fernandez  de  Campomanes,  D.  An- 
drés de  la  Sauca,  D.  Ignacio  Martinez  de  Villela,  D.  Fran- 
cisco de  Arjona,  D.  Vicente  Duque  de  Estrada,  D.  Juan 
Antonio  González  Carrillo,  D.  Tomás  Moyano,  D.  Benito 
Arias  y  D.  José  Antonio  de  la  Rumbide,  suspensos  del 
ejercicio  de  sus  funciones,  en  virtud  de  resolución  de  las 
Cortes,  fecha  15  de  Octubre  anterior,  y  desvanecidas  en- 
teramente las  sospechas  que  habian  motivado  la  suspen- 
sión en  dichos  empleos,  en  que  deberían  continuar,  si 
existían  en  dicho  ejercicio  los  demás  individuos  del  mismo 
Consejo  Real;  sin  que  la  formación  de  aquella  causa  pu- 
diera perjudicar  jamás  á  su  honor  y  reputación,  ni  les  obs- 
tara para  servir  al  Soberano  y  á  la  Patria  en  los  destinos 
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que  fueran  de  su  agrado,  sin  excepción  alguna;  y  que  di- 
cho Decano,  D.  José  Colon,  obró  bien  y  prudentemente, 
en  reservar  en  sí  la  representación  del  Rdo.  Obispo  de 
Orense,  y  no  comunicarla  al  Consejo  en  aquellas  circuns- 
tancias. Esta  sentencia  no  fué  del  agrado  de  todos  los  seño- 
res Diputados,  y  menos  que  de  ningún  otro,  del  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  quien  la  censuró,  calificándola  de  decisión 
legislativa,  proponiendo  que  se  imprimiera  toda  la  causa 
íntegra,  y  acordándolo  así  las  Cortes,  después  de  oir,  entre 
otros  Sres.  Diputados,  al  Sr.  Arguelles,  quien,  apoyando 
la  propuesta  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  terminaba  con  es- 
tas insinuantes  palabras:  «debe,  pues,  imprimirse  esta  cau- 
sa, para  que  el  incorruptible  tribunal  de  la  opinión  pública 
decida  y  ponga  en  su  verdadero  lugar  al  Congreso,  al  Tri- 
bunal y  á  los  interesados  ^)) 

En  15  de  Junio  del  mismo  año  de  4842  prestaron  jura- 
mento ante  las  Cortes  los  individuos  nombrados  para  el  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  creado  por  la  Constitución, 
promulgada  el  49  de  Marzo  y  en  la  sesión  pública  del  27 
del  citado  mes  de  Junio,  se  leyó  una  exposición  del  Tri- 
bunal especial,  pidiendo  se  sirviesen  las  Cortes  declarar,  si, 
no  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  247,  264  y  278 
de  dicha  Constitución,  debia  continuar  conociendo  de  las 
causas  puestas  á  su  cuidado,  ó  si,  según  él  opinaba,  liabia 
de  remitirlas  en  el  estado  que  se  hallaran  para  su  segui- 
miento y  decisión  al  Supremo  de  Justicia. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  después  de  haber  manifesta- 
do con  varias  razones,  que  apoyaron  y  confirmaron  otros 
Sres.  Diputados,  que  era  infundada  y  contraria  á  los  prin- 
cipios de  derecho  y  á  lo  observado  por  el  mismo  Tribu- 
nal, la  duda  que  suscitaba  éste,  propuso  que  continuara, 
como  hasta  allí,  en  las  causas  que  estaban  á  su  cargo,  y 

i    La  cansa  original  existe  hoy  en  el  ArchiTO  del  Congreso. 
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que  se  le  manifestara  haber  extrañado  las  Cortes  que  hu- 
biera interpuesto  una  solicitud  tan  contraria  á  los  princi- 
pios de  derecho,  quedando  aprobada  la  primera  parte  de 
la  proposición  y  reprobada  la  segunda,  que  tenia  el  carác- 
ter de  un  verdadero  apercibimiento. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  el  Tribunal  especial  conti- 
nuó sustanciando  la  causa  contra  el  Sr.  Lardizábal  y  Uri- 
be,  preso  desde  últimos  del  mes  de  Noviembre  de  1841, 
dictando  sentencia  en  14  de  Agosto  de  1812,  por  la  cual 
condenaba  al  procesado  á  que  saliera  expulso  de  todos  los 
pueblos  y  dominios  de  España  en  el  continente,  islas  ad- 
yacentes y  provincias  de  Ultramar,  y  al  pago  de  las  costas 
del  proceso;  mandando  al  [)ropio  tiempo  que  los  ejempla- 
res del  manifiesto,  que  se  habian  recogido,  y  los  demás 
que  existieran  en  la  secretaría  del  Tribunal,  se  quemaran 
por  mano  del  ejecutor  de  la  justicia  en  una  de  las  plazas 
públicas  de  Cádiz.  Leida  certificación  de  esta  sentencia  en 
la  sesión  pública  del  dia  siguiente  15,  manifestó  el  Sr.  Se- 
cretario que  las  Cortes  quedaban  enteradas. 

En  la  sesión  pública  del  16  de  Octubre  de  1812  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  que  habia  hecho  la  propuesta 
de  los  individuos  para  el  Tribunal  especial,  una  exposición 
de  éste,  en  la  que  ponia  en  noticia  de  las  Cortes  haber  ad- 
mitido la  súplica  de  1).  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe  de 
la  sentencia  definitiva  que  en  su  causa  pronunció,  añadien- 
do que,  concluidos  ya  los  principales  procesos,  objeto  y  fin 
de  su  creación,  solo  pendian  ante  él  el  formado  contra  el 
autor  de  la  España  vindicada  y  contra  el  del  Aviso  impor- 
tante y  urgente  a  la  Nación  española;  que  la  conclusión  de 
estos  no  podia  verificarse  en  breve  tiempo,  á  pesar  de  la 
actividad  y  celo  del  Tribunal;  que  (aunque  estaba  pronto 
para  concluirlos,  no  obstante  la  indigencia  á  que  se  velan 
reducidos  sus  individuos,  por  haberles  obligado  su  encargo 
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á  abandonar  los  establecimientos  y  peculiares  atenciones  de 
que  subsistían)  podían  dichos  procesos  pasarse  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ó  á  otro  que  fuera  dotado  y  perma- 
nente, como  se  había  hecho  con  ei  de  la  causa  del  expre- 
sado Lardízábal,  en  lo  que  el  Tribunal  especial  recibiría 
gran  merced;  y  manifestando,  por  fin,  que  todos  sus  in- 
dividuos esperaban  con  la  mayor  confianza,  en  la  rectitud 
y  munificencia  de  las  Cortes,  que  les  dispensarían  su  pro- 
tección, para  que  se  les  apreciara  y  distinguiera  en  sus  soli- 
citudes y  colocaciones  como  á  ministros  de  un  Tribunal 
caracterizado  de  supremo  por  los  soberanos  decretos  de 
25  y  27  de  Octubre  de  1811. 

La  Comisión  presentó  su  dictamen,  que  fué  aprobado 
en  la  sesión  pública  de  2  de  Noviembre  siguiente,  propo- 
niendo: 1.°  que  las  dos  causas  pendientes  en  el  Tribunal 
especial  pasaran  á  los  jueces  de  los  pueblos  donde  se  im- 
primieron los  papeles  que  motivaron  su  formación,  ó  don- 
de por  otro  motivo  debiera  radicarse  su  conocimiento,  para 
que,  arreglándose  á  las  leyes,  las  fallaran  en  primera  ins- 
tancia, y  que,  para  las  segundas  en  sus  respectivos  casos,  se 
llevasen  á  las  Audiencias  territoriales,  quedando  por  consi- 
guiente extinguido  el  Tribunal  especial,  quien  debería,  an- 
tes de  disolverse,  remitir  á  la  Secretaría  de  Corles  la  dicha 
causa  concluida  y  las  dos  pendientes,  con  certificación  que 
acredítase  las  piezas  y  fojas  de  que  cada  una  constara  y  con 
los  votos  particulares  sí  los  había;  á  fin  de  que  la  primera 
se  custodiara  en  el  Archivo  de  Cortes,  á  donde  debería  tam- 
bién ir,  cuando  se  concluyera,  la  que  pendía  en  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y  las  otras  dos  se  remitieran  por  la 
misma  Secretaría  de  Cortes  á  donde  correspondiera;  y  2."^, 
que  éstas  recomendasen  al  Gobierno  á  los  seis  letrados  que 
nombró  el  Congreso  para  formar  el  Tribunal  especial;  á  fin 
de  que  los  atendiera  con  toda  igualdad,  y  que  la  Regencia 
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comunicara  esta  resolución  al  Consejo  de  Estado,  para  los 
efectos  convenientes. 

De  los  acuerdos  comprendidos  en  el  núm.  1.°  se  ex- 
tendió con  fecha  9  del  mismo  mes  de  Noviembre  el  cor- 
respondiente decreto,  incluido  en  el  tomo  ni  de  los  de  las 
Cortes,  á  la  página  159,  y  en  la  sesión  pública  de  15  de  Di- 
ciembre inmediato  aquellas  quedaron  enteradas  de  que  los 
íMinistros  y  Fiscal,  que  fueron  del  repetido  Tribunal  espe- 
cial, habian  restituido  á  Secretaría  las  causas  que  se  confía- 
ron  á  su  cuidado  con  los  votos  particulares  y  demás,  inclu- 
sos 2.881  ejemplares  del  impreso  titulado  Aviso  importante 
y  urgente  á  la  Nación  española,  etc. ,  y  cuatro  de  la  España 
vindicada  en  sus  clases  y  autoridades;  y  asimismo  de  haber 
quedado  dísuelto  dicho  Tribunal. 

Revocada  por  la  Sala  segunda  del  Supremo  de  Justicia 
la  sentencia  dictada  contra  el  Sr.  Lardizábal  y  Uribe,  é  in- 
terpuesta súplica  de  aquel  fallo  por  el  Fiscal  del  Supremo, 
en  la  sesión  pública  celebrada  por  las  Cortes  el  15  de  Julio 
de  1813  se  leyó  una  exposición  de  los  individuos  que  ha- 
bian compuesto  el  Tribunal  especial,  solicitando  se  sirvieran 
conceder  á  éste  licencia  para  que,  representado  por  Don 
Pascual  Bolaños  y  Novoa,  uno  de  sus  Ministros,  asistiese 
al  Supremo  de  Justicia  en  los  dias  de  la  vista  de  la  tercera 
instancia  á  defender  su  sentencia,  y  mandar  que  conforme 
á  la  dignidad  de  la  representación  que  iria  ejerciendo,  se 
le  diese  asiento  entre  los  de  él;  acordándose  de  plano,  aun- 
que después  de  un  debate  en  que  se  manifestaron  diversas 
opiniones,  acceder  á  lo  solicitado. 

En  vista  del  anterior  acuerdo,  los  Ministros  del  Tribu- 
nal Supremo  que  habian  sentenciado  en  segunda  instancia 
la  repetida  causa,  acudieron  también  á  las  Cortes  con  una 
representación,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  pública 
del  22  del  mismo  mes  de  Julio,  con  análoga  solicitud,  y 


KOtAS  ^ItELIlaÑAÍlES.  09 


se  resolvió  que  pasase  á  la  Comisión  de  Justicia,  la  cual  se 
dividió,  formando  voto  particular  el  Sr.  Antillon;  pero  con- 
formándose las  Cortes  con  el  dictamen  de  la  mayoría,  de- 
cidieron en  la  sesión  pública  de  8  de  Agosto  siguiente  acce- 
der también  al  deseo  de  los  exponentes. 

Con  posterioridad  á  este  acuerdo  no  resulta  que  las  Cor- 
les generales  y  extraordinarias  volvieran  á  entender  ni  en 
el  fondo  ni  en  la  forma  de  aquel  proceso,  que,  según  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  terminó,  confirmando  la  Sala  pri- 
mera del  Supremo  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal 
especial  contra  el  ex-Regente  Sr.  Lardizábal  y  Uribe  ^ 

i  iiegun  aparece  en  la  sesión  pública  de  [O  de  Mayo  de  1813,  el  Tribunal  Supremo  de 
Joslieia  propaso  á  las  Cortes  algunas  dudas  acerca  del  Juez  que  habia  de  instruir  el 
somario  en  la  causa  mandada  formar  al  Marqués  de  Camposagrado,  siendo  Jefe  políti- 
ca de  Galicia,  y  aun  este  afirma  en  un  documento  impreso,  que  se  tiene  á  la  vista,  el 
hecho  de  que  en  82  de  Marzo  de  1813  las  Cortes  decretai*on  la  formación  de  causa  contra 
él;  pero  no  se  ha  logrado  encontrar  ese  acuerdo,  que,  en  la  hipótesis  de  que  existiera,  no 
se  consignó  en  el  Diario  correspondiente  á  dicho  dia,  ni  pudo  tomarse  en  sesión  secre- 
ta de  aquella  fecha,  porque  desde  el  17  al  24  de  Marzo  no  se  celebró  ninguna  de  esa 
clase. 

De  todos  modos,  si  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretaron  la  formación 
dedichacausa,  no  fueron  muy  puntualmente  obedecidas,  pues  del  Diario  de  Sesiones 
<]el23de  Julio  de  1820  aparece  que  en  esta  fecha  aun  no  habia  comenzado  el  indicado 
proceso. 

Al  Anal  de  la  página  447  del  tomo  iii  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
pwel  Dr.  D.  Marcelino  Menendez  Pelayo,  se  afirma  que  las  Cortes  multaron  a  La  Ga- 
«fa  del  Comercio  y  al  Imparcial;  pero  aun  cuando  se  ha  procurado  comprobar  esia 
afirmación,  no  obstante  la  dificultad  que  á  ello  oponia  el  no  indicar  el  Sr.  Menendez  Pe- 
^yo  la  sesión  pública  ó  secreta  en  que  las  Cortes  tomaron  ese  acuerdo,  uo  se  ha  en- 
contrado hasta  ahora  dato  alguno  fehaciente  que  justifique  aquella  imputación.  El  mis- 
nw  P.  Veleí,  autor  de  la  AprAogia  del  Altar  y  del  Trono,  que  cita  el  Sr.  Menendez 
P«layo,nodice  en  la  pág.  124  del  tomo  i  que  las  Cortes  se  atribuyeran  la  faculta<l  de  en- 
causar y  multar  por  al  á  ese  ni  á  otros  periódicos.  Lo  que  dice  el  P.  Velez  en  el  indicado 
lugar  es  lo  siguiente: 

«Los  editores  del  CoficUo  con  sus  nombres  y  apellidos  hacen  un  recurso  ante  el 
Knf/rjuez:  linea  por  linea  forman  la  acusación  del  Imparcial,  y  no  solo  no  se  con- 
tentan con  hacer  su  recurso  al  juez,  sino  que  imprimen  en  un  Suplemento  al  núm.  37 
w  delación,  vindicándose  para  con  el  público  de  las  notas  á^i  Imparcial.  La  nota  de 
^'^ligion  no  agradó  jamás  ni  aun  al  que  no  la  llegó  á  conocer.  Volter  (sic)  se  lamentó 
deesta  infamia,  hablando  con  un  labrador  de  Neufchatel.  Hacia  muy  bien  el  Conciso 
en  defenderse  de  esta  nota  indicada  en  el  Imparcial. 

U  causa  corrió  sus  trámites:  el  supremo  Sanedrín,  ó  las  Cortes,  entendieron  en  el 
juicio:  el  Imparcial  salió  condenado  en  una  gran  suma,  y  aun  cuando  no  se  llegó  á  des- 
cubrir el  verdadero  autor,  los  editores  de  la  Gaceta  tuvieron  que  pagar  su  celo  y  su 
'irtwL» 

También  at^gura  el  Sr.  Menendez  Pelayo  á  la  pág.  481  del  tomo  y  obra  citados,  que 
**  Cortes  formaron  causa  á  los  Obispos  de  Lérida,  Tortosa,  Barcelona,  Urgel,  Teruel  y 
*^^Plona  pop  una  pastoral  que  juntos  dirigieron  á  sus  diocesanos  con  motivo  del  de- 
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Por  la  conexión  que  tiene  con  la  administración  de  jus- 
ticia en  sus  relaciones  con  las  Cortes,  y  por  lo  que  deter- 
mina el  concepto  que  las  generales  y  extraordinarias  de 
1810  tenian  de  su  soberanía,  merece  mencionarse  que, 
en  la  sesión  pública  del  6  de  Febrero  de  1811,  y  á  sú- 
plica de  D.  Miguel  Enrique,  defensor  del  soldado  del  re- 
gimiento de  infantería  de  la  Patria  Jerónimo  Gil,  conde- 
nado á  muerte  por  el  Consejo  de  guerra,  las  Cortes  le  per- 
donaron por  aclamación  la  vida,  por  ser  la  primera  vez 
que  se  habia  presentado  semejante  súplica. 

Es  también  digno  de  nota  otro  hecho  que,  como  el  de 
los  indultos  de  pena  de  muerte ,  se  reprodujo  diferentes 
veces  en  aquellas  Cortes,  pero  cuya  importancia  no  puede 
apreciarse  debidamente,  ni  por  los  textos  legales,  compila- 
dos en  esta  obra,  ni  por  la  sola  lectura  de  los  párrafos  rela- 
tivos á  ese  hecho,  que  se  encuentran  en  diferentes  Diarios 
de  Sesiones. 


creto  mandando  que  en  las  Misas  mayores  se  diera  cuenta  de  la  abolición  del  Santo  Ofl- 
cío;  pero  tampoco  se  indica  el  comprobante,  ni  se  ha  encontrado  la  justlñcaclon  de  ese 
aserto. 

Añrma  también  á  continuación  el  Sr.  Menendez  Pelayo  que  mandaron  las  Cortes 
que  el  Cabildo  de  Cádiz  suspendiera  al  Vicario  capitular  y  eligiera  otr  j;  pero  conviene 
a  la  completa  exactitud  de  los  hechos  consignar  que,  lo  aprobado  por  aquellas  en  la  se- 
sión publica  de  27  de  Abril  de  1S13,  á  propuesta  de  la  Comisión  de  arreglo  de  Tribuna- 
les (Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes  generales  y  extraor  linarias.  Madrid,  1870,  pági- 
na 5125),  fué  «que  la  Regencia  del  Reino  puede  hacer  entender  al  repetido  Vicario  capi- 
tular que  se  abstenga  de  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio  hasta  que  se  concluya  la 
causa  que  se  le  está  formando  (por  un  juez  que  no  pertenecía  ni  debía  su  nombra- 
miento alas  Cortes),  procediéndose  con  arreglo  álos  sagrados  cánones  al  nombramien- 
to de  la  persona  que  haya  de  ejercerlas  en  su  lugar  por  este  tiempo.» 

En  cuanto  á  la  expulsión  del  Nuncio  Monseñor  Gravina,  también  pudiera  deducirse 
de  las  palabras  empleadas  por  el  Sr.  Menendez  Pelayo  en  el  segiudo  párrafo  de  la  pá- 
gina 4S2  (tomo  y  obra  citados),  que  el  Minlstr )  de  Gracia  y  .Tusticia  la  propuso  á  las 
Cortes  y  que  éstas  la  acordaron;  pero  esta  deducción  no  se  conformarla  con  la  Terdad  de 
lo  acontecido,  como  lo  demuestra  el  siguiente  oñclo  del  Secretario  del  Despacho  de 
Estado,  leído  en  la  sesión  pública  del  9  de  Julio  de  1S13.  {Diario  de  Sesiones  de  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias.— Madrid,  1870,  pág.  5660.) 

«De  orden  de  la  Regencia  del  Reino,  remito  á  V.  SS.  para  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias 12  ejemplares  del  manifiesto  que  ha  mandado  publicar,  con  el  fin  de  hacer 
ver  las  justas  y  poderosas  razones  que  S.  A.  (este  era  el  tratamiento  de  la  Regencia)  ha 
tenido  para  extrañar  de  estos  Reinos  y  ocupar  sus  temporalidades  al  Muy  Rdo.  Nuncio 
de  Su  Santidad  D.  Pedro  Gravina,  Arzobispo  de  Nicea. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  Cádiz  8  de  Julio  de  1813.= Pedro  Labrador. = Seño- 
res Diputados  Secretarios  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias.» 
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Desde  el  (h'denamiento  publicado  por  D.  Juan  1  en  las 
Cortes  de  Segovia  en  1390,  existía  en  el  procedimiento  ci- 
vil el  remedio  llamado  de  la  ley  de  Segovia,  ó  recurso  en 
grado  de  secunda  mplicacion,  á  que  está  consagrado  el  tí- 
tulo XXII,  libro  XI  de  la  Novísima  Recopilación. 

Una  de  las  particularidades  de  aquel  recurso  extraor- 
dinario, desde  las  Cortes  que  D.  Carlos  y  Doña  Juana  cele- 
braron también  en  Segovia  en  1532,  era  la  de  que  el  re- 
currente se  habia  de  presentar  ante  la  persona  del  Rey 
dentro  de  los  cuarenta  dias  siguientes  al  en  que  suplicó, 
siendo  necesaria  esta  notifícacion  personal  á  S.  M.  para  que 
el  recurso  pudiera  tramitarse  en  la  sala  del  Consejo,  lla- 
mada de  Mil  y  quinientas,  por  el  número  de  doblas  que 
habían  de  depositar  los  que  ante  ella  recurrían  en  demanda 
de  justicia. 

Instaladas  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810 
y  nombrado  por  éstas  nuevo  Consejo  de  Regencia,  ocurrió 

«CoDcluida  la  lectura  de  este  oficio,  continúa  diciendo  el  Diario  de  Sesiones^  y  antes 
<IQe  se  reriflcara  la  del  manifiesto  á  que  se  refiere,  hizo  el  Sr.  Terreros  la  siguiente 
proposición: 

«Que  se  pidan  á  la  Regencia  todos  los  antecedentes  que  la  han  movido  d  tomar  la 

^''otidencia  del  extrañamiento  del  Nuncio  de  Su  Santidad  de  las  Españas  para 

^ <^norimiento  de  S.  M.»  (Este  era  el  tratamiento  de  las  Cortes.) 

Acto  seguido  se  leyó  el  manifiesto  que  se  reproduce  integro  en  aquel  Diario  de  Se» 
tíonet, 

^  todo  ello  se  desprende  que  las  Cortes  no  se  atribuyeron  la  facultad  de  expulsar 

**  Reino  al  Nuncio  Monseñor  Gravina,  sino  que  aquel  extrañamiento  fué  acordado  por 

ia  Regencia  que  presidia  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Arzobispo  de 

^^^^<io,  D.  Luis  de  Borbon. 

.  '*0í'  Ultimo,  y  en  cuanto  á  lo  que  dice  el  mismo  Sr.  Menendez  Pela  yo  al  final  de  la  pá- 

^^  443  y  principio  de  la  444  (tomo  y  obra  citados),  de  que  las  Cortes  en  vez  de  ad- 

™**'í'  Usa  y  llanamente  al  Sr.  Obispo  de  Orense  la  renuncia  que  hizo  de  su  puesto  de 

"tíldente  de  la  Regencia  y  de  su  cargo  de  Diputado  de  P^ztremadura  se  entrometieron 

^  **  conciencia  del  Prelado,  emi)eñándose  en  hacerle  jurar;  al  principio  de  este  capítu- 

Qaedan  consignados  los  antecedentes  del  asunto  con  todos  sus  detalles,  y  de  ellos  re- 

'^  demostrado  que  cuando  dicho  Sr.  Obispo  dirigía  á  las  Cortes  su  papel  de  3  de 

Qore  de  1810,  las  renuncias  estaban  admitidas  lisa  y  llanamente,  sin  que  las  Cortes 

*«raD  preguntado  siquiera  al  Prelado  las  causas  de  no  haber  concurrido  con  sus 

Pañeros  de  Regencia  á  prestar  juramento  ante  ellas,  en  la  noche  del  24  al  25  de  Se- 
"enibre^ 

f*  merecida  consideración  que  la  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles  alcanza 
lela     ^^*  doctos,  y  la  reputación  universal  de  su  autor,  hacían  indispensables  estas 
aciones  al  tratar  de  las  facultades  de  carácter  judicial  de  que  se  consideraron  in- 
**<Ua  las  Cortes  llamadas  de  Cádiz. 
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al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  duda  de  si  aquella  noti- 
ficación, que  según  la  antigua  legislación  forense,  debia 
hacerse  personalnxente  al  Rey,  se  haria  directamente  á 
las  Cortes,  ó  se  delegaría  á  alguna  corporación  á  quien  se 
hiciera;  y  dada  cuenta  en  la  sesión  pública  de  23  de  Di- 
ciembre de  1810  del  oficio  en  que  aquella  duda  se  plan- 
teaba, á  propuesta  del  Sr.  Presidente  Morales  Gallego,  se 
resolvió  que  no  habia  necesidad  de  estas  delegaciones;  y 
que  el  escribano  se  presentase  en  la  barandilla,  para  notifi- 
car inmediatamente  al  Congreso. 

La  primera  vez  que  se  verificó  un  acto  de  esta  espe- 
cie fué  en  la  sesión  pública  de  28  de  Diciembre  de  1810. 
Previo  el  permiso  del  Sr.  Presidente  D.  Alonso  Cañedo, 
presentóse  en  la  barandilla  el  Escribano  D.  Feliciano  Sán- 
chez, y,  como  hiciera  ademan  de  arrodillarse ,  según  la 
práctica  observada  en  las  notificaciones  hechas  al  Rey,  el 
Sr.  Herrera  y  otros  Sres.  Diputados  pidieron  que  notifica- 
se en  pié,  como  así  se  acordó  por  unanimidad;  diciendo 
con  este  motivo  el  Sr.  D.  Juan  Nicasio  Gallega  estas  nota- 
bles palabras:  «El  español  no  debe  doblar  la  rodilla  sino  á 
Dios  y  en  actos  de  religión.» 

Hecha  la  notificación,  dijo  el  Sr.  Presidente:  «S.  M.  lo 
ha  oido;))  y  el  escribano  se  retiró. 
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IV. 

Inviolabilidad  de  los  Sres.  Dipntados.—Oarantias  legislativas  de  la  mis- 
ma.— ^Nombramiento  del  Tribunal  de  Cortes  para  conocer  de  las  cansas 
contra  los  Sres.  Diputados. — Necesidad  en  que  se  vieron  las  Cortes  de 
liacer  pública  la  creación  de  dicho  Tribunal,  no  obstante  la  cual  se 
omitió  la  promulgación  del  decreto  en  la  forma  ordinaria. — Renuncia 
de  los  individuos  que  lo  componían. — Extraño  concepto  de  la  Audien- 
cia de  Sevilla,  &  raiz  del  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1810,  sobre  la 
inviolabilidad  de  los  Sres.  Diputados. — Incidente  sobre  unas  palabras, 
pronunciadas  en  sesión  pública  por  el  Diputado  Sr.  G-onzalez  Peinado, 
ofensivas  al  ex-Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Cornel. — Representación 
de  un  sobrino  de  éste,  y  acuerdo  para  que  pasen  todos  los  antecedentes 
del  asunto  al  Tribunal  de  Cortes. — Reclamación  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad y  de  los  Ministros  de  Inglaterra,  Portugal  y  Sicilia,  acerca  de 
una  proposición  del  Diputado  Sr.  Capmany,  y  contestación  de  las  Cor- 
tes, defendiendo  la  libertad  parlamentaria.-^Reclamaciones  becbas  por 
personas  de  fuera  de  las  Cortes,  &  consecuencia  de  palabras  pronuncia- 
das por  los  Sres.  Diputados  en  sesiones  secretas,  y  acuerdo  para  que  no 
se  admitan  quejas  de  esta  índole. — Exposiciones  de  los  Sres.  Diputados 
García  Quintana,  González  y  Terreros  con  motivo  del  debate  relativo 
alSr.Gornel,  que  se  acuerda  pasen  k  la  Comisión  de  Justicia,  ordenando 
^  los  exponentes  que  concurrieran  &  las  sesiones. — Los  Sres.  García 
Qointana  y  González,  se  niegan  &  obedecer  esta  orden,  siendo  por  ello 
sometidos  al  Tribunal  de  Cortes.— Es  reducido  &  prisión  en  el  castillo  de 
Santa  Catalina  de  Cádiz  el  Diputado  Sr.  González. — Representaciones 
de  este  Sr.  Diputado  sobre  los  malos  tratamientos  de  que  era  objeto. — 
^ista  de  la  causa  del  Sr.  González  y  acuerdo  de  las  Cortes  sobreseyéndo- 
la. Peticiones  de  dicho  Sr.  Diputado  y  del  Tribunal  de  Cortes  para  que 
^  pnblicara  el  proceso  seguido  contra  él,  y  acuerdo  negativo. — Exposi" 
cion  de  los  individuos  del  Tribunal  de  Cortes  renunciando  sus  cargos. 
S©  sobresee  también  en  la  causa  formada  contra  el  mismo  Sr.  Diputado 
¿  instancia  del  Sr.  Ferraz  y  Cornel. — Causa  contra  el  Diputado  señor 
G^arcia  Quintana,  por  motivos  análogos  á  la  seguida  al  Sr.  González. — 
^^  Cortes  desaprueban  la  sentencia  condenatoria  del  Tribunal,  y 
acuerdan  el  sobreseimiento,  concediendo  al  Sr.  García  Quintana  su 
rotipo  absoluto  del  cargo  de  Diputado,  y  apercibiéndole  por  su  conduc- 
^- — Cansa  contra  el  Sr.  0*Gavan,  por  palabras  pronunciadas  en  lase- 
«lon  pública  de  13  de  Mayo  de  1813,  que  quedó  pendiente  al  terminar 
^*®  Cortes  generales  y  extraordinarias. — Causa  contra  el  Diputado  de 
**«  CfSrtes  ordinarias  D.  Juan  López  Reina,  también  con  motivo  de  pa- 
*^i'a8  pronunciadas  en  sesión  pública,  y  que  tampoco  llegó  á  termi- 
^*r3e,  por  haberse  fugado  el  procesado. — Representación  del  Virey  de 
*^iiHa  contra  el  Diputado  D.  Mariano  R  i  vero,  por  palabras  pronuncia- 
^®  en  sesión  pública. — Notable  discusión  en  las  Cortes  generales  y 
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extraordinarias  sobre  la  inviolabilidad  parlamentaria,  k  consecuencia 
de  la  denuncia  presentada  por  el  Diputado  D.  Simón  López  &  la  Re- 
gencia, y  de  espresiones  pronunciadas  en  las  Cortes  por  los  Sres.  Mo- 
ragues  y  Conde  de  Toreno. — Explicaciones  del  denunciante,  y  acuerdo 
para  que  pasara  todo  á.  la  Comisión  de  Justicia.— Obligación  impuesta 
á  los  Diputados  de  tomar  parte  en  determinadas  votaciones. — Disposi- 
ciones en  el  mismo  sentido  con  motivo  de  la  firma  y  juramento  de  la 
Constitución  de  1812. — Distinción  entre  la  inviolabilidad  y  la  seguri- 
dad personal  de  los  Diputados. 

En  el  célebre  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1810  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  declararon  que  las  per- 
sonas de  los  Diputados  eran  inviolables,  y  que  no  se  podia 
intentar  por  ninguna  autoridad,  ni  persona  particular  cosa 
alguna  contra  ellos,  sino  en  los  términos  que  se  establecie- 
ran en  el  reglamento  general,  que  iba  á  formarse,  y  á 
cuyo  efecto  se  nombraria  una  Comisión. 

De  conformidad  con  el  principio  y  con  la  promesa 
contenidos  en  el  anterior  precepto,  en  el  Reglamento  de 
24  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1810  se  destinaron 
los  artículos  desde  el  iv  al  vii  del  capítulo  iv  á  confirmar 
dicha  inviolabilidad,  á  declarar  los  términos  en  que  civil  ó 
criminalmente  se  podia  intentar  acción  contra  los  seño- 
res Diputados,  y  á  designar  el  Tribunal  que  habia  de  juz- 
garlos, disponiéndose  además  en  el  art.  viii  de  dicho  ca- 
pítulo, que  de!  mismo  art.  viii  y  de  los  cuatro  precedentes 
expedirían  las  Cortes  el  correspondiente  decreto,  que  se 
comunicaría  en  la  forma  ordinaria  al  Consejo  de  Regencia, 
para  su  publicación  y  observancia;  y  así  se  verificó. 

Para  cumplir  las  anteriores  disposiciones,  acordaron 
las  Cortes,  á  propuesta  del  Sr.  Muñoz  Torrero,  en  la  se- 
sión pública  de  8  de  Febrero  de  1811,  después  de  tratar 
del  asunto  en  las  secretas  de  3  y  4  del  mismo  mes,  que 
fueran  del  seno  de  las  mismas  Cortes  los  individuos  que 
hubieran  de  conocer  de  las  causas  de  los  Sres.  Diputados, 
y  que  se  nombrara  una  Comisión  que,  con  presencia  de 
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todo  lo  expuesto,  formara  un  reglamento  sobre  la  creación 
del  Tribunal  y  el  modo  de  sustanciar  y  terminar  dichas 
causas,  dándose  cuenta  en  la  sesión  pública  de  11  del  mis- 
mo mes  de  haber  recaido  el  nombramiento  para  componer 
dicha  Comisión  en  los  Sres.  Hermida,  Dou,  Espiga,  Ric  y 
Gutiérrez  de  la  Huerta. 

Pero  antes  de  que  esta  Comisión  evacuara  su  dicta- 
men, y  á  consecuencia  de  los  hechos  que  después  se  ex- 
pondrán, en  la  sesión  secreta  de  20  de  Marzo  del  mismo 
año  de  1811,  se  acordó  crear  el  Tribunal  y  que  se  com- 
pusiera de  cinco  Sres.  Diputados,  todos  ellos  seglares,  y 
elegidos  indistintamente  entre  los  abogados  y  juristas  y  los 
que  tuvieran  otra  profesión . 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  elección,  se  resolvió  que 
cada  Sp.  Diputado,  con  inclusión  de  los  eclesiásticos,  pre- 
sentera, en  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente  21  á  los  se- 
ñores Secretarios,  una  cédula  que  contuviera  los  nombres 
de  los  cinco  individuos  que  cada  uno  votase,  debiendo  que- 
dar elegidos  los  que  reunieran  mayor  número  de  votos, 
que  fueron  en  primera  votación  los  Sres.  D.  Vicente  Cano 
Manuel,  D.  Manuel  Antonio  García  Herreros,  D.  Domin- 
go Dueñas  y  D.  José  Zorraquin,  y  en  segunda  el  Sr.  Don 
Mariano  Mendiola,  empatado  antes  con  el  Sr.  D.  José  Pa- 
blo Valiente.  En  la  misma  sesión  se  acordó  que  los  mis- 
mos señores  nombrados  para  formar  el  Tribunal  propu- 
sieran tres  de  los  individuos  del  Congreso  para  el  empleo 
de  Fiscal;  que  para  Escribano  nombrasen  á  cualquiera  de 
los  que  existian  en  la  ciudad  que  mereciera  su  confianza; 
y  últimamente,  que  la  creación  del  Tribunal  y  nombra- 
niiento  de  los  Sres.  Diputados  que  debian  componerlo  se 
"iciera  constar  por  decreto  formal,  comunicándolo  al  Cotí- 
^jo  de  Regencia  para  su  inteligencia  y  demás  efectos 
oportunos,  y  al  referido  Tribunal  para  su  debida  instala- 
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cíon  y  cumplimiento  de  lo  que  se  le  habia  encargado  ^.  En 
la  sesión  secreta  del  22,  los  Diputados  que  componían  el 
Tribunal  de  Cortes  propusieron  para  el  cargo  de  Fiscal  del 
mismo  á  los  Sres.  Diputados  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la 
Muerta,  D.  Felipe  Aner  y  D.  Manuel  Luxán;  y  procedién- 
dose  á  votar  nominalmente  al  oido  de  los  Sres.  Secretarios, 
quedó  elegido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  por  66  votos. 
A  propuesta  de  los  mismos  señores  se  mandó  que  por  los 
Sres.  Secretarios  se  comunicara  al  Consejo  de  Regencia 
el  nombramiento  que  habian  hecho  para  Escribano  de  di- 
cho Tribunal  en  D.  Gervasio  Izquierdo,  Secretario  de  Cá- 
mara y  de  gobierno  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra;  á 
fin  de  que  diera  las  órdenes  convenientes,  para  que  se  pre- 
sentara el  referido  Escribano. 

En  la  sesión  pública  de  6  de  Abril  del  mismo  año  de 
1811  la  Comisión  encargada  al  efecto,  presentó  el  proyec- 
to de  una  planta  para  la  creación  de  dicho  Tribunal;  pero, 
después  de  una  discusión  entre  los  Sres.  Luxán,  Dueñas, 
Arguelles  y  Gutiérrez  de  la  Huerta,  se  acordó  que  se  vol- 
viese á  leer  el  dictamen  el  dia  inmediato,  lo  cual  no  se  ve- 
rificó ni  en  aquel,  ni  en  los  siguientes. 

El  Sr.  Cano  Manuel  se  excusó  en  la  sesión  secreta  de  20 
del  mismo  mes  de  Abril  para  entender  en  la  causa  contra 
el  Diputado  Sr.  Freiré  Castillon,  por  las  razones  que  se  in- 
dicarán después,  admitiéndose  la  excusa,  y  eligiendo  para 
sustituirle  en  aquella  causa  al  Sr.  Aner. 

1    La  minuta  de  este  decreto,  que  no  llegó  á  publicarse  en  la  colección  de  los  de  las 
Cortes,  se  hallaba  concebiba  en  los  siguientes  términos: 

((Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  habiendo  resuelto  que  se  forme  causa  á  los 
Diputados  D.  Domingo  García  Quintana  y  D.  Francisco  González,  y  siendo  precisa  la  for- 
mación del  Tribunal  de  G()rtes,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  decreto  de  las  mismas 
de  28  de  Noviembre  último,  decretan  que  este  Tribunal  se  componga  de  cinco  Diputa- 
dos del  Congreso,  y  han  nombrado  para  que  entiendan  en  la  referida  causa  á  D.  Vicen- 
te Cano  Manuel,  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia;  D.  Manuel  Antonio  Garda 
Herreros,  Procurador  general  del  Reino;  D.  Domingo  Dueñas,  Oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Cataluña;  D.  José  Zorraquin,  Relator  del  Consejo  Real,  y  D.  Mariano  Mendiola, 
Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Méjico.  Lo  tendrá  entendido,  etc.» 
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En  la  sesión  secreta  del  8  de  Julio  siguiente  se  nombró 
al  Sp.  Giraldo  para  reemplazar,  con  carácter  de  perma- 
nencia, al  ausente  Sr.  Cano  Manuel,  y  dos  dias  después 
sedaba  cuenta,  en  la  sesión  secreta  de  10 del  mismo  mes 
de  Julio,  de  una  exposición  de  los  individuos  de  aquel 
Tribunal,  manifestando  la  conveniencia,  y  aun  necesidad, 
de  que  se  leyera  en  sesión  pública  el  decreto  de  su  crea- 
ción, y  se  comunicara  en  la  forma  ordinaria  al  Consejo 
de  Regencia,  con  lo  cual  podría  pedir  los  auxilios  que  juz- 
gara oportunos  á  los  Tribunales  de  justicia  establecidos,  sin 
experimentar  el  entorpecimiento  de  hacerlo  siempre  poi' 
el  conducto  de  dicho  Consejo.  Así  en  aquella  sesión  como 
en  la  del  11  siguiente,  se  trató  de  la  referida  exposición,  no 
siendo  aprobada  la  propuesta  del  Tribunal,  y  se  resolvió 
que  las  cosas  continuaran  como  hasta  entonces. 

No  habia  trascurrido,  sin  embargo,  un  mes,  cuando  las 
Corles,  por  razones  que  también  se  indicarán  después,  te- 
nían que  volver  sobre  su  acuerdo,  pues  leida  en  la  sesión 
pública  del  3  de  Agosto  la  representación  del  Tribunal  de 
Cortes,  resolvieron  acceder  á  ella,  y  en  su  virtud,  en  la  se- 
sión pública  del  5  presentaron  los  Sres.  Secretarios  una 
minuta  de  decreto  para  la  publicación  del  de  creación  del 
Tribunal,  que  después  de  vivas  contestaciones  sobre  los 
términos  en  que  estaba  concebida,  fué  desaprobada. 

En  la  sesión  pública  del  6 ,  hizo  presente  el  Sr .  Laguna 
que,  al  tiempo  que  en  la  del  dia  anterior  se  estaba  discu- 
tiendo en  el  Congreso  acerca  de  las  facultades  y  atribucio- 
nes que  debería  tener  el  Tribunal  de  Cortes,  ya  se  habia 
ílado  la  orden  de  la  'plaza  por  la  cual  se  mandaba  que  to- 
dos los  cuerpos  militares  le  prestasen  los  auxilios  que  ne- 
cesitara y  pidiera;  hecho  que  confirmó  un  oficio  del  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  leido  en  la  sesión  del  7,  y  en  el 
Cü^  participaba  haberse  comunicado  las  órdenes  corres- 
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pondientes  á  las  Autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  milita- 
res de  Cádiz  y  de  la  Isla,  para  que  prestasen  al  Tribunal  de 
Cortes  todos  los  auxilios  que  juzgase  oportunos,  sin  necesi- 
dad de  pedirlos  por  conducto  del  Consejo  de  Regencia;  y  que 
suspendia  comunicarlas  á  las  demás  Autoridades  de  la  Na- 
ción, hasta  recibir  el  decreto  de  erección  de  dicho  Tribunal. 
Con  este  motivo  se  leyó  la  minuta  de  decreto  que  se 
puede  ver  á  continuación,  sin  que,  no  obstante  haber  sido 
aprobada,  se  incluyera  después  entre  los  decretos  de  las 
Cortes.  Dice  así: 

«Por  decreto  de  28  de  Noviembre  último  resolvieroa  las 
Cortes,  entre  otras  cosas,  que  cuando  se  haya  de  proceder  civil 
ó  criminalmente,  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  contra  algún 
Diputado,  se  nombrará  por  las  Cortes  un  Tribunal  que,  con 
arreglo  á  derecho,  sustancie  y  determine  la  causa,  consultan- 
do á  las  Cortes  la  sentencia  antes  de  su  ejecución.  Y  deseando 
las  mismas  que  el  referido  Tribunal,  en  los  casos  que  ocurra 
nombrarlo,  tenga  expeditas  sus  facultades  y  no  experimente 
retraso  ni  entorpecimiento  alguno  en  la  sustanciacion  de  las 
causas  que  se  le  encarguen  hasta  ponerlas  en  estado  de  con- 
sulta, ordenan  las  Cortes  lo  siguiente: 

Primero.  El  Tribunal  de  Cortes,  como  que  es  una  Comisión 
de  las  mismas  y  procede  en  su  nombre,  tendrá  el  tratamiento 
de  Majestad. 

Segundo.  Podrá  entenderse  directamente  con  todas  las  Au- 
toridades, Tribunales  y  Justicias  establecidas  en  esta  ciudad  y 
la  isla  de  León,  para  pedirles  los  auxilios  que  estime  necesa- 
rios, sin  tener  precisión  de  hacerlo  por  el  conducto  del  Consejo 
de  Regencia;  pero  lo  hará  precisamente  por  éste  cuando  haya 
de  entenderse  con  las  demás  Autoridades,  que  existen  en  la 
Península  y  en  los  dominios  de  Ultramar. 

Tercero.  Cuando  ocurriere  el  caso  de  nombrar  las  Cortes 
el  indicado  Tribunal,  harán  saber  al  Consejo  de  Regencia,  y 
por  su  medio  á  las  Autoridades  de  este  distrito,  las  personas 
que  lo  compongan  y  la  causa  ó  causas  para  cuyo  conocimiento 
lo  hubieren  nombrado. 
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Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá 
lo  necesario  á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar 
y  circular. 

Dado  en  Cádiz  á  7  de  Agosto  de  1811.» 

En  la  sesión  secreta  de  13  de  Setiembre  de  1811  se 
propuso  la  cuestión  de  si,  cuando  se  consultara  una  sen- 
tencia del  Tribunal  de  Cortes,  estarían  presentes  los  indi- 
viduos del  Tribunal  á  la  discusión,  retirándose  á  la  vota- 
ción, ó  no  asistirían  de  modo  alguno,  ó  asistirían  á  todos, 
sin  que  se  llegara  á  tomar  acuerdo. 

Por  los  motivos  de  que  se  hará  mención  oportunamen- 
te, los  individuos  del  Tribunal  presentaron  su  renuncia, 
que  les  fué  admitida,  en  la  sesión  secreta  de  24  de  Octu- 
bre de  1811;  y  en  la  de  10  de  Noviembre  siguiente  se 
procedió  á  nombrar  los  nuevos  Jueces  ó  Ministros,  resul- 
tando elegidos  por  pluralidad  de  votos  los  Sres.  Diputados 
ViUafañe,  Rojas,  Lisperguer,  López  de  la  Plata  yMoragues. 

Habiendo  caido  enfermo  el  Sr.  Rojas,  se  acordó  en  la 
sesión  secreta  de  22  del  mismo  mes  que,  durante  aquella 
enfermedad,  despachasen  los  demás  señores  del  Tribunal 
de  Cortes  los  asuntos  pendientes  en  el  mismo. 

A  consecuencia  de  haberse  ausentado  el  Diputado  fis- 
cal Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  el  Diputado  ministro  se- 
ñor D.  Manuel  Rojas,  fueron  elegidos  en  la  sesión  pública 
de  1.°  de  Enero  de  1813  para  sustituirlos  los  Sres.  Utgés  y 
Vázquez  Canga  respectivamente. 

Dadas  estas  noticias  acerca  del  Tribunal  de  Cortes,  im- 
porta ahora  conocer  los  conceptos  que  se  formaron  en 
aquella  época  de  la  inviolabilidad  de  los  Diputados,  y  nada 
mejor  para  ello  que  consignar  aquí  algunos  hechos  que 
guardan  relación  con  esta  materia. 

Apenas  habia  circulado  el  repetido  decreto  de  24  de 
Setiembre  de  1810,  informando  ante  la  Audiencia  de  Se- 
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villa  el  3  de  Octubre  del  mismo  año  el  Abogado  D.  Pas- 
cual Bolaños  y  Novoa  en  la  vista  de  la  causa  que  se  se- 
guía sobre  infidencia  del  Corregidor  de  Ronda  D.  Diego 
Sanz  Melgarejo,  á  quien  dicho  letrado  defendia,  quiso  nom- 
brar á  uno  de  los  Sres.  Diputados  de  Cortes,  á  cuya  debi- 
lidad atribuia  él  las  desgracias  ocurridas  á  su  defendido; 
pero  la  Audiencia  no  le  permitió  pronunciar  el  nombre  del 
Diputado  á  quien  aludia:  y  como  el  letrado  Bolaños  y  No- 
voa  se  negara  á  continuar  la  defensa,  multóle  la  Audien- 
cia en  cien  ducados,  y  recurrió  aquel  Tribunal  al  Consejo 
de  Regencia  con  una  representación,  que  se  pasó  inmedia- 
tamente á  las  Cortes,  manifestando  que  convenia  tomar 
una  seria  providencia  que  sirviera  de  freno  para  hacer  ob- 
servar los  decretos  sobre  inviolabilidad  de  los  Diputados. 

Las  Cortes,  por  su  parte,  se  limitaron  en  sesión  secre- 
ta de  5  del  mismo  mes  á  remitir  el  asunto  á  la  Comisión 
de  Justicia,  para  que  dictaminara,  lo  cual  no  consta  que 
llegase  á  verificar,  sin  duda  por  no  creerlo  necesario  y  no 
serlo,  en  efecto,  desde  que  el  art.  iv,  capítulo  iv  del  re- 
glamento para  el  gobierno  interior  de  las  Cortes,  de  24  de 
Noviembre  de  1810,  habia  de  aclarar  el  precepto  del  de- 
creto de  24  de  Setiembre  anterior,  diciendo  que  las  perso- 
nas de  los  Diputados  eran  inviolables  en  cuanto  «no  podia 
intentarse  contra  ellos  acción,  demanda  ni  procedimiento 
alguno  en  ningún  tiempo  y  por  ninguna  autoridad  de  cual- 
quiera clase  que  fuera,  por  sus  opiniones  y  dictámenes  y» 
lo  cual  excluía  aquel  concepto  de  inviolabilidad  absoluta,  en 
cuya  virtud  la  Audiencia  de  Sevilla  no  había  permitido  si- 
quiera al  Abogado  Bolaños  que  pronunciara  el  nombre  de 
un  Sr.  Diputado  al  lado  de  la  acusación  de  debilidad  diri- 
gida al  mismo. 

En  la  sesión  pública  de  25  de  Enero  de  1811  y  discu- 
tiendo un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  cierto 
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representación  del  Mariscal  de  campo  D.  José  Aguirre  Iri- 
sanri,  el  Diputado  suplente  por  la  provincia  de  Jaén  Don 
Francisco  González  Peinado  hubo  de  revelar  el  hecho  de 
que  el  expresado  Sr.  Aguirre  habia  dicho  en  Sevilla  por 
escrito  y  bajo  su  firma  al  ex-Ministro  de  la  Guerra  señor 
Gomel  que  era  un  traidor:  y  como  el  Diputado  suplente 
por  Aragón  D.  José  Aznarez  protestara  contra  aquellas 
palabras,  diciendo  que  no  podia  consentir,  por  ser  contra- 
río á  la  justicia,  que  ante  el  sagrado  de  las  Cortes  se  lla- 
mara traidor  al  Sr.  Cornel;  que  en  hora  buena  que  se  lla- 
mara traidor  al  que  lo  fuera  declarado,  pero  que  pedia  á 
las  Cortes  que  en  ellas  no  se  diera  ese  calificativo  á  ciuda- 
dano alguno  que  conservara  todavía  su  honor  y  su  lugar 
en  la  sociedad,  replicó  el  Sr.  González  que  lo  que  se  ha- 
bia dicho  se  comprobaría  en  todo  tiempo,  si  era  necesario; 
sin  que  por  entonces  tuviera  más  progreso  este  incidente. 
Pero  en  la  sesión  secreta  del  dia  28  del  mismo  mes, 
dióse  cuenta  de  una  representación  de  D.  Francisco  Fer- 
raz  y  Cornel,  Coronel  de  los  Reales  ejércitos  y  Ayudante 
general  de  su  Estado  Mayor,  en  la  cual,  haciéndose  cargo 
íle  las  palabras  del  Sr.  González  en  la  sesión  pública  del 
25,  eoncluia  pidiendo,  como  sobrino  del  Sr.  Cornel,  que 
el  Diputado  Sr.  González  probara  en  juicio  la  traición  que 
imputaba  á  éste,  en  cuyo  caso  las  leyes  le  condenarian  se- 
giin  correspondiera,  ó  que  las  Cortes  se  sirvieran  darle  una 
satisfacción  tan  pública  como  habia  sido  la  ofensa,  mani- 
festando cuál  era  la  opinión  que  tenian  del  agraviado,  ya 
que  la  inviolabilidad  ponia  á  su  ofensor  á  cubierto  de  una 
acusación  criminal  y  de  los  demás  medios  de  satisfacerle. 
Después  de  haber  hablado  varios  Sres.  Diputados  sobre 
el  asunto,  acordaron  las  Cortes  autorizar  al  Sr.  Presidente 
para  que,  conferenciando  con  el  Sr.  González,  viera  el 
'^o  más  prudente  que  pudiera  adoptarse,. á  fin  de  pre- 
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caver  las  consecuencias  de  aquella  pública  ocurrencia;  y 
que  en  vista  del  efecto  que  produjeran  sus  oficios,  de  que 
daría  cuenta  dicho  Sr.  Presidente,  se  tomaria  providencia. 
La  que  se  adoptó  fué  autorizar  á  este  para  que  nombrase 
una  Comisión,  compuesta  de  cinco  Sres.  Diputados,  que 
entendieran  de  dicha  representación,  dándose  cuenta  de 
este  nombramiento  en  la  sesión  secreta  del  29  de  Enero  si- 
guiente por  la  noche. 

En  la  (iel  1.°  de  Febrero,  se  dio  cuenta  asimismo  de 
otra  representación  del  Sr.  Diputado  González,  fecha  31  de 
Enero,  exponiendo  lo  que  se  le  ofrecia  en  orden  á  lo  pedi- 
do por  el  Coronel  D.  Francisco  Ferraz  y  Cornel,  y,  dándose 
por  ofendido,  pedia  igualmente  se  viera  en  público  el  ne- 
gocio y  que  fuera  pública  la  satisfacción  que  debia  dársele, 
como  lo  solicitaba,  dejando  en  caso  necesario  su  derecho  á 
salvo;  representación  que  mandaron  las  Cortes  unir  á  los 
antecedentes  para  que  pasara  á  la  Comisión  encargada  del 
asunto. 

Se  volvió  á  tratar  de  esta  cuestión  en  la  sesión  secreta 
del  3  de  Febrero,  y  se  acordó  que,  se  nombrara  por  las 
Cortes  un  Tribunal,  para  que  conociera  de  la  referida  ins- 
tancia y  consultara  á  las  mismas  su  determinación;  pero 
no  aparece  que  ese  nombramiento  se  llegara  á  verificar, 
porque  habiendo  insistido  también  el  Sr.  Ferraz  y  Cornel, 
por  representación  leida  en  la  sesión  secreta  de  13  de  Fe- 
brero de  18H,  en  que  se  diera  cuenta  en  público  de  su 
primera  representación,  de  las  resoluciones  que  se  hubie- 
sen tomado,  y  de  su  última  solicitud,  para  que  el  silencio 
no  agravase  la  injuria  hecha  á  su  tio  D.  Antonio  Cornel, 
en  la  sesión  pública  del  dia  siguiente  14  de  Febrero,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  Cortes,  se  leyeron  las  repre- 
sentaciones del  Sr.  Ferraz  y  Cornel,  la  certificación  de  los 
taquígrafos  y  el  dictamen  de  la  Comisión  creada  al  efecto; 
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y  en  la  sesión  secreta  del  1.°  de  Abril  siguiente  se  acordó, 
también  á  instancia  del  Ferraz,  que,  se  pasaran  todos  los 
antecedentes  sobre  el  asunto  al  Tribunal  de  Cortes  ya  noni- 
brado. 

El  Diputado  por  Lugo  Sr.  D.  Domingo  García  Quin- 
tana leyó  en  la  sesión  pública  de  1.^  de  Noviembre  de 
1810  una  proposición,  sobre  que  se  mandara  que  las  Jun- 
tas Provinciales,  la  Central  y  el  ex-Consejo  de  Regencia, 
dieran  cuentas  de  su  administración,  quejándose  amarga- 
mente de  las  dispersiones  y  otras  desgracias  de  nuestros 
ejércitos,  atribuyéndolas  á  los  Generales  y  á  los  demás  Je- 
fes, sin  señalar  personas,  advirtiendo  que  no  todos  eran  cul- 
pados; y  aun  cuando  no  fué  tomada  en  consideración  por 
las  Cortes,  al  comenzar  la  sesión  secreta  de  la  mañana  del 
2  manifestó  el  Sr.  Presidente  que  un  General  de  aquel 
ejéreilo,  tomando  la  voz  de  todos  los  Generales,  le  había 
expuesto  el  sentimiento  con  que  habian  oido  la  censura 
que,  contra  ellos  y  los  oficiales,  se  contenia  en  el  papel  que 
el  Sr.  Diputado  Quintana  habia  leido  en  la  sesión  pública 
anterior;  y  después  de  alguna  discusión  con  este  motivo, 
en  la  cual  se  distinguió  el  Sr.  D.  Agustin  Arguelles  en 
pro  de  la  absoluta  libertad  de  los  Representantes  del  país, 
se  propuso  que,  cuando  algún  Diputado  creyese  de  su 
deber  pedir  á  las  Cortes  que  se  abriera  juicio  á  algún  Cuer- 
po ó  persona,  no  podría  hacerlo  sino  en  sesión  secreta. 

En  el  acta  de  la  de  aquel  dia  consta  que  esta  proposi- 
ción no  llegó  á  votarse;  pero  la  opinión  general  pareció  ser 
que  no  se  tratase  en  público  con  discursos  vagos  el  honor 
de  Cuerpos  ó  personas,  señaladamente  constituidos  en  dig- 
nidad, añadiendo  uno  de  los  testigos  presenciales,  las  si- 
guientes palabras:  «Esto  dio  ocasión  á  que  se  controvirtiese 
^bre  la  inviolabilidad  declarada  á  los  Diputados,  y  sobre 
^  debían  exponerse  á  las  resultas  de  un  juicio  en  el  caso 
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de  ser  falsa  su  acusación.  A  todos  pareció  esto  conforme  á 
derecho  ^)) 

Más  celosas  de  la  inviolabilidad  de  los  Diputados  se  ma- 
nifestaron las  Corles,  al  resolver  alguna  otra  reclamación. 

En  la  sesión  pública  del  dia  23  de  Junio  de  1811  pre- 
sentó el  Sr.  Capmany  una  proposición,  para  que  ningún 
Diputado  pudiera  tratar  personalmente  ni  por  escrito  con 
la  Regencia  en  cuerpo,  ni  con  los  Regentes  separadamen- 
te, ni  en  particular  sobre  negocio  alguno  público,  á  menos 
de  obtener  previo  permiso  de  las  Cortes,  enteradas  éstas 
de  la  naturaleza  del  asunto;  quedando  admitida  á  discusión 
con  una  adición  del  Diputado  Sr.  Alvarez  de  Toledo,  con- 
cebida en  los  siguientes  términos:  «Que  tampoco  puedan 
tratar  los  Diputados  con  los  Embajadores,  ni  Secretarios 
del  Despacho.» 

Este  acuerdo  de  las  Cortes  no  fué,  sin  duda,  del  agrado 
de  algunos  individuos  del  Cuerpo  diplomático,  y  en  la  se- 
sión secreta  de  28  del  mismo  mes  se  dio  cuenta  de  un 
oficio  del  primer  Secretario  de  Estado,  al  que  acompañaba 
copia  de  una  nota  pasada  al  Consejo  de  Regencia  por  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  y  los  Ministros  de  Inglaterra,  Por- 
tugal y  Sicilia,  en  que  reclamaban  sobre  el  modo  con  que 
habia  sido  propuesta  y  admitida  á  discusión  la  proposición 
hecha  por  el  Sr.  Alvarez  de  Toledo,  dirigida  á  prohibir 
toda  comunicación  entre  los  Diputados  y  Ministros  extran- 
jeros, y  sobre  que  la  materia  se  tratara  sin  envolver  pre- 
sunciones tan  infundadas,  decian,  como  injuriosas  á  su  Ca- 
rácter; y  á  propuesta  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  se  resolvió 
contestar:  «Que  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en 
el  uso  de  la  libertad  ilimitada  que  á  ellas  y  á  cada  uno  de 


1  Mi  viaje  á  las  Cortes^  obra  inédita  de  D.  Joaquín  Lorenzo  Vlllanueya,  Diputado  4 
Cortes  por  la  provincia  de  Valencia  en  las  generales  y  extraordinarias  del  Reino,  insta— 
ladas  en  la  isla  de  León  en  24  de  Setiembre  de  1810.— Madrid,  1S0O,  pág.  ti. 
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SUS  Diputados  compete  para  proponer  y  discutir  toda  ma- 
teria de  cualquier  género,  no  saben,  ni  sabrán  nunca,  olvi- 
dar la  consideración  á  que  son  acreedores  los  dignos  Re- 
presentantes de  las  Naciones  amigas  y  aliadas.» 

En  la  sesión  pública  de  30  de  Junio  de  1811,  se  trató 
de  la  proposición  del  Sr.  Capmany  y  de  la  adición  del  se- 
ñor Alvarez  de  Toledo ,  siendo  retiradas  ambas  por  sus 
autores. 

También  fueron  objeto  de  representaciones  en  queja  á 
las  Cortes,  las  manifestaciones  hechas  por  los  Sres.  Dipu- 
tados en  las  sesiones  secretas. 

En  la  del  dia  2  de  Abril  se  habia  leido  un  oficio  del 
Ministro  de  la  Guerra  en  que  avisaba,  para  la  determinación 
de  las  Cortes,  que  el  Consejo  de  Regencia  habia  nombrado 
Gobernador  militar  y  político  de  la  plaza  de  Cádiz  al  Te- 
niente General  D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Buría,  y  en  la 
del  5,  después  de  una  breve  discusión,  resolvieron  aque- 
llas no  conformarse  con  dicho  nombramiento. 

El  Sr.  Rodríguez  de  la  Buría  se  quejó  á  las  mismas 
Cortes  de  varias  expresiones  proferidas  en  dichas  sesiones 
secretas  por  algunos  Sres.  Diputados,  por  considerarlas 
ofensivas  para  su  honor;  y  al  volver  á  dar  cuenta  de  aque- 
lla representación  en  la  sesión  secreta  del  14  de  Junio  del 
mismo  año,  aquellas  no  tuvieron  á  bien  que  se  leyese;  y 
se  admitió  á  discusión  y  quedó  aprobada  en  la  sesión  de  8 
íe  Agosto  inmediato  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Golfín: 
«Que  no  se  admitan  representaciones  sobre  lo  que  se  diga 
en  las  sesiones  secretas  por  los  Diputados,  y  sí  solo  por  las 
fesoluciones  del  Congreso .» 

No  se  entienda,  sin  embargo,  por  esto  que  las  Cortes 
consideraban  á  los  Diputados  absolutamente  inviolables  é 
^responsables  por  todas  las  manifestaciones  escritas  que 
teran  y  de  que  se  diera  cuenta  en  las  sesiones  secretas. 
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En  la  del  14  de  Marzo  de  dSll  manifestó  el  Sr.  Presiden- 
te que  se  le  habia  entregado  por  uno  de  los  Sres.  Secreta- 
rios una  representación  del  Sr.  Diputado  González  (el  que 
habia  calificado  de  traidor  al  Sr.  Cornel),  acompañándola 
con  un  oficio  en  que  pedia  que  se  leyera  en  público,  por- 
que hacia  ánimo  de  darla  á  la  prensa.  Leida  dicha  repre- 
sentación, se  pudo  ver  que  concluia  pidiendo  que  se  admi- 
tiera al  exponente  la  dimisión  que  hacia  de  su  encargo  de 
Diputado,  y  que  se  le  permitiera  ir  á  continuar  sus  servi- 
cios en  el  ejército,  fundamentando  esta  súplica  en  una  lar- 
ga exposición  que,  según  el  acta  de  aquella  sesión,  era 
poco  decorosa  á  las  Cortes.  Estas,  después  de  una  detenida 
discusión,  resolvieron  pasar  el  documento  á  la  Comisión  de 
Justicia,  para  que  con  preferencia  expusiera  su  dictamen, 
encargándola  lo  mismo  sobre  otra  solicitud  análoga  que 
habia  hecho  el  Sr.  García  Quintana,  quien  también  habia 
sido  objeto  de  queja  por  manifestaciones  hechas  como  Di- 
putado en  sesión  pública.  En  la  secreta  del  16  del  mismo 
mes  de  Marzo  se  dio  cuenta  de  una  exposición  del  Diputado 
Sr.  D.  Vicente  Terrero,  que  habia  intervenido  también  en 
el  debate  origen  de  la  queja  del  Sr.  Ferraz  y  Cornel,  soli- 
citando asimismo  que  se  le  permitiera  retirarse  al  suelo 
nativo,  para  concluir  sus  dias,  si  la  proximidad  del  enemigo 
no  le  impelia  á  emigrar;  y,  leida  esta  representación,  acor- 
daron las  Cortes  que  se  pasara  á  la  Comisión  de  Justicia, 
para  que,  á  la  brevedad  posible,  expusiera  lo  que  estimara 
oportuno. 

Dos  dias  después,  en  la  sesión  secreta  del  18  de  Marzo, 
habiéndose  hecho  presente  por  algunos  Sres.  Diputados  la 
gran  sensación  que  causaba  en  el  público  la  falta  de  asis- 
tencia á  las  sesiones  de  los  Sres.  García  Quintana,  Gonzá- 
lez y  Terreros,  y  los  perjuicios  que  esto  podría  ocasionar, 
resolvieron  las  Cortes  que  se  les  pasara  oficio  por  los  seño- 
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res  Secpelarios  para  que,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno, 
concurrieran  desde  el  dia  siguiente  á  las  sesiones. 

En  la  secreta  del  19,  inmediatamente  después  de  leida 
el  Acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  contestaciones 
de  los  Sres.  Diputados  García  Quintana  y  González  al  ofi- 
cio que  se  les  habia  pasado  por  los  Secretarios,  comuni- 
cándoles la  orden  de  las  Cortes,  y  que  no  habian  cumpli- 
do. Acto  continuo  se  fué  á  dar  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Justicia  sobre  las  representaciones  que  an- 
teriormente habian  hecho  á  las  Cortes  los  mismos  Diputa- 
dos y  el  Sr.  Terrero;  pero,  antes  de  que  dicha  lectura  co- 
menzara, este  Sr.  Diputado  se  salió  del  salón,  y  apenas 
concluida,  acordaron  las  Cortes  que  volviese  á  entrar,  en 
atención  á  que  su  pronta  obediencia  á  la  orden  que  se  le 
habia  comunicado,  le  hacia  acreedor  á  que  no  se  le  con- 
siderase ya  comprendido  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 
CiOmunicóle  este  acuerdo  por  encargo  de  las  Cortes  el  se- 
ñor D.  Joaquín  Lorenzo Villanue va;  y  manifestándose  muy 
reconocido  por  aquella  determinación,  entró  al  momento 
en  la  sala  de  sesiones.  Quedaba,  pues,  reducido  el  asunto 
á  los  Sres.  García  Quintana  y  González.  El  Sr.  Vicepresi- 
dente propuso  que  debiéndose  prevenir  el  juicio  correspon- 
diente por  medio  de  la  citación  real,  ó  prisión  de  las  per- 
sonas de  los  Sres.  Diputados,  se  le  encargara  al  Consejo 
de  Regencia  su  ejecución ,  instruyéndose  en  seguida  la 
causa  ó  proceso  con  arreglo  á  derecho,  y  que  de  esta  reso- 
lución se  diese  cuenta  en  público  con  los  antecedentes.  El 
Sr.  iMejía  fué  el  primero,  entre  otros,  que  propuso  que  se 
les  pasara  otro  oficio,  manifestándoles  que  S.  M.  habia  ex- 
trañado su  inobediencia  á  concurrir  á  las  sesiones,  como 
se  les  habia  mandado,  y  que  si  no  lo  verificaban  al  siguien- 
te dia,  se  tomaría  contra  los  dos  una  seria  providencia. 
Muchos  apoyaron  esta  medida  como  prudente;  insistían 
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Oíros  en  el  pronto  arresto;  pedían  algunos  que  se  les  man- 
dase presentar  en  la  barandilla  á  oír  una  reprensión  del 
Presidente,  el  cual,  ante  tal  variedad  de  dictámenes,  y 
siendo  ya  las  tres  y  media  de  la  tarde,  propuso,  y  las  Cor- 
tes así  lo  acordaron,  que  se  diñriera  el  tratar  del  asunto 
hasta  el  dia  siguiente,  en  que  se  resolvió  que  las  represen- 
taciones de  dichos  dos  Sres.  Diputados  se  pasaran  al  Tri- 
bunal de  Cortes,  para  que,  en  su  vista,  procediera  con  arre- 
glo á  derecho  y  pronunciara  la  providencia  que  le  parecie- 
ra justa. 

Tales  fueron  las  causas  determinantes  que  impulsaron 
la  creación  inmediata  del  Tribunal  de  Cortes  en  la  fecha  y 
por  el  procedimiento  que  ya  queda  indicado;  después  de 
lo  cual  se  acordó,  entre  otras  cosas,  que  se  pasaran  los 
oficios  correspondientes  á  los  Sres.  García  Quintana  y  Gon- 
zález, avisándoles  la  creación  del  repetido  Tribunal,  los 
individuos  que  lo  componían,  el  Fiscal  nombrado  por  las 
Cortes  y  el  Escribano  elegido,  haciéndoles  entender  al  mis- 
mo tiempo  que  quedaban  á  disposición  de  aquel  Tribunal. 
Dichos  señores  contestaron  á  esta  comunicación  con  re- 
presentaciones á  las  Cortes,  de  que  se  dio  cuenta  en  sesión 
secreta  de  24  de  aquel  mes  de  Marzo  de  1811,  exponiendo 
que  el  Escribano  debia  ser  un  Diputado  en  calidad  de  Se- 
cretario; que  si  su  culpa  era  en  razón  de  su  oficio,  era  causa 
provincial  ó  nacional;  que  el  pueblo  tenia  derecho  á  impo- 
nerse de  su  origen,  progreso,  conclusión  y  sentencia,  todo 
en  sesiones  públicas,  para  cuyos  actos  estarían  puntuales 
cuando  se  les  previniera.  Las  Cortes  se  limitaron  á  resolver 
que  aquellas  representaciones  pasaran  al  Tribunal  creado, 
para  los  usos  que  eslimara  convenientes. 

En  términos  análogos  á  los  de  aquellas  representaciones 
contestaron  dichos  Sres.  Diputados  á  la  primera  citación 
que  les  pasó  el  Tribunal  el  30  de  dicho  mes  de  Marzo,  para 
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que  se  presentaran  ante  él  al  dia  siguiente  31,  añadiendo 
por  su  parte  el  Sr.  García  Quintana  que  si  las  Cortes  no 
tenían  á  bien  contestarle,  usaria  para  su  recurso  de  co- 
pias juradas  en  los  partes  que  diera  á  su  provincia;  reca- 
yendo á  estas  nuevas  representaciones  idéntico  acuerdo 
que  en  las  anteriores.  Con  este  motivo,  sin  embargo,  hizo 
presente  un  Sr.  Diputado  que  convendría  que  por  los  se- 
ñores Secretarios  se  pasara  á  los  Sres.  González  y  García 
Quintana  un  ofício,  participándoles  que  las  Cortes  ha- 
bian  resuelto  que  no  les  admitiría  representación  alguna; 
no  creyéndose  oportuno  resolver  sobre  esto,  ni  tampoco 
acerca  de  lo  que  manifestó  el  Sr.  Ostolaza,  para  que  se 
lomase  un  medio  de  cortar  decorosamente  el  asunto.  En 
tal  estado,  hizo  presente  el  Sr.  Cano  Manuel  que  en  el 
Tribunal  había  toda  la  energía  y  disposición  necesarias,  si 
las  Cortes  sostenían  sus  providencias,  en  lo  que  convino 
todo  el  Congreso. 

En  la  sesión  secreta  de  la  mañana  del  8  de  Abril  de 
1811  se  leyó  un  escrito  del  Sr.  González,  exponiendo  que, 
por  hallarse  enfermo,  no  podía  presentarse  al  Tribunal,  á 
quien  se  mandó  pasar  el  referido  escrito,  para  que  usara 
de  sus  facultades. 

Antes  de  que  se  creara  el  tantas  veces  nombrado  Tri- 
bunal de  Cortes,  en  la  sesión  secreta  de  14  de  Marzo  de 
1811,  para  demostrar  la  urgencia  de  aquella  creación,  el 
Diputado  Sr.  Ros  manifestó  que,  por  desgracia,  había  al- 
gún Diputado,  que,  faltando  á  sus  deberes,  se  había  expli- 
cado en  concurrencias  públicas  en  términos,  que  compro- 
metían el  honor  del  Congreso;  y  en  la  sesión  secreta  del 
l'í  de  Abril  del  mismo  año,  iniciada  ya  la  causa  contra  los 
Sres.  Diputados  González  y  García  Quintana,  se  dio  cuen- 
ta de  una  consulta  del  Tribunal ,  pidiendo  que ,  por  los 
Sres.  Secretarios,  se  extendiera  certificación  de  cuanto  re- 
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sultase  acerca  de  haber  hecho  presente  un  Sr.  Diputado 
que,  por  alguno  de  los  procesados  referidos  se  habian  pro- 
palado en  el  público  especies  subversivas  del  respeto  y  obe- 
diencia debidos  á  las  Cortes.  El  Sr.  Secretario  Polo  parece 
que  leyó  el  acta  de  la  sesión  del  14  de  Marzo  antes  men- 
cionada, y  que  algunos  Sres.  Diputados  dudaron  si  debe- 
ría ó  no  darse  certificación  de  aquella  acta,  fundándose 
para  sostener  la  negativa  en  que  por  aquel  documento  de- 
bería ser  requerido  el  Sr.  Ros  á  que  señalase  las  personas 
y  los  dichos,  y  en  que  no  era  justo  poner  en  compromiso 
á  un  vocal,  que,  en  cumplimiento  de  su  oficio,  daba  confi- 
dencialmente al  Congreso  las  noticias,  que  juzgaba  podian 
convenirle;  pero  habiendo  manifestado  el  Sr.  Ros  que  las 
expresiones  indicadas  no  se  contraian  á  ninguno  de  los  dos 
señores,  González  y  García  Quintana,  sino  á  otro  Sr.  Dipu- 
tado, hubieron  de  calmarse  las  dudas;  y  ya  fuese  porque  se 
creyera  que  de  nada  serviría,  para  los  fines  del  Tríbunal,  el 
testimonio  pedido,  ya  por  la  razón  invocada  antes  como 
de  justicia  en  beneficio  del  Sr.  Ros,  es  lo  cierto  que  las 
Cortes  acordaron  que  no  se  diese  la  certificación  pedida. 
Pero  entre  tanto,  y  según  resulta  de  la  sesión  secreta 
anterior  del  10  de  Abril,  el  Diputado  Sr.  González,  en 
virtud  de  providencia  del  Tribunal,  censurada  por  el  señor 
Terrero,  habia  sido  conducido  al  castillo  de  Santa  Catalina 
de  Cádiz,  confirmando  este  hecho  el  Viaje  á  las  Cortes  del 
Sr.  Villanueva  con  el  detalle  de  que,  según  el  Sr.  Terrero, 
habia  sido  arrebatado  de  su  cama  el  Sr.  González  y  llevado 
á  la  prisión  á  las  dos  de  la  madrugada  del  mismo  dia  10. 
Añade  el  Sr.  Villanueva  que  el  Sr.  Cano  Manuel,  como 
Presidente  del  Tribunal,  tomó  la  palabra  y  dijo  que,  habien- 
do oido  los  individuos  de  él  en  el  Congreso  la  representa- 
ción del  Sr.  González,  en  que  decia  estar  enfermo,  acordó 
el  Tribunal  enviarle  con  el  Escribano  á  los  dos  médicos 


NOTAS  PRELIMINARES.  121 


D.  Higinio  Llórente  y  D.  Rafael  Costa,  á  los  cuales  no  qui- 
so admitir,  diciendo  que  él  tenia  su  médico;  y  que  habien- 
do enviado  al  Escribano  para  que  le  preguntase  quién  era 
aquel,  contestó  con  mal  modo,  por  cuya  causa  habia  acor- 
dado el  Tribunal  pasar  un  oficio  á  la  Regencia,  para  que 
inmediatamente  le  pusiera  en  un  castillo;  que  el  Tribunal 
no  sabia  á  qué  hora  se  habia  hecho  la  prisión  ni  menos  la 
señaló,  ni  dio  providencia  sobre  ello;  que  el  Sr.  Zorraquin 
añadió  algunos  términos  de  los  que  habia  usado  el  señor 
González  con  el  Escribano,  y  otras  especies  en  justificación 
de  la  conducta  del  Tribunal,  por  cuya  causa  se  acordó  que 
procediera  sin  dar  cuenta  de  los  trámites  del  juicio,  hasta 
que  llegara  el  caso  de  consultar  la  sentencia,  que  era  lo 
prevenido  acerca  de  esto  en  el  reglamento  de  las  Cortes. 
En  la  sesión  secreta  del  16  de  Abril  del  mismo  año  de 
1811,  en  que  las  Cortes,  á  consulta  del  Tribunal  sobre  el 
tratamiento  que  debia  dársele,  resolvieron  que  fuese  el  de 
Majestad,  se  leyó  una  representación  del  Sr,  González,  en 
que  se  quejaba  de  los  procedimientos  de  dicho  Tribunal, 
y  se  acordó  que  se  pasara  á  éste,  recomendándole  la  bre- 
vedad, en  cuanto  fuera  posible,  en  la  sustanciacion  de  la 
causa. 

De  otra  representación  del  Sr.  González  se  dio  cuenta 
en  la  sesión  secreta  del  25  de  Mayo  siguiente;  pero  si  bien 
está  conforme  el  acta  oficial  de  aquella  sesión  y  lo  que  dice 
en  su  Viaje  el  Sr.  Villanueva  acerca  de  este  hecho,  no  lo 
están, ni  en  cuanto  á  la  súplica  de  la  exposición,  ni  en  cuanto 
al  acuerdo  que  en  ella  recayó.  Según  el  acta,  la  solicitud 
era  relativa  á  que  el  Fiscal  hiciera  al  Sr.  González  los  cargos 
pop  escrito,  y  la  resolución  de  las  Cortes  fué  que  se  devol- 
viera el  memorial  á  dicho  Sr.  González  y  que  se  entendiera 
<^n  el  Tribunal  nombrado  para  el  conocimiento  de  su  cau- 
^;  y  según  el  Sr.  Villanueva,  lo  que  pedia  el  Sr.  González 
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era  que  se  le  diera  un  asociado,  que  le  ilustrara  en  el  modo 
de  contestar  á  las  preguntas  del  Tribunal  de  Cortes,  y  que 
no  se  le  obligara  á  dar  su  declaración  en  forma  ordinaria, 
sino  por  un  oficio  á  que  contestaría;  lo  cual  interpretaban 
los  Sres.  García  Herreros  y  Cano  Manuel,  individuos  del 
Tribunal,  en  el  sentido  de  que  lo  que  el  Sr.  González  de- 
seaba era  que  se  le  permitiera  tener  un  letrado,  que  le  fue- 
ra diciendo  cómo  debia  contestar  á  cada  una  de  las  pre- 
guntas de  su  declaración;  y  el  acuerdo  de  las  Cortes  fué 
que  se  pasara  aquella  representación  al  Tribunal  para  los 
usos  convenientes. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  hasta  la  sesión  secre- 
ta del  11  de  Setiembre  de  1811,  no  señaló  el  Presidente  de 
las  Cortes  dia  para  ver  la  causa  del  Sr.  González,  desig- 
nando con  este  objeto  el  13  del  mismo  mes;  pero  ocupadas 
estas  con  la  discusión  de  la  sentencia  del  Tribunal  en  otra 
causa,  seguida  contra  el  Diputado  Sr.  Freiré  de  Castri- 
llon  por  un  escrito  publicado  en  la  Gaceta  de  Cádiz,  el 
proceso  contra  el  Sr.  González  no  se  comenzó  á  leer  hasta 
la  sesión  secreta  del  17  del  mismo  mes,  concluyendo  la 
lectura  en  la  de  19,  y  pasando  á  tratar  sobre  la  sentencia 
en  la  del  20,  desaprobaron  las  Cortes  la  pronunciada  por 
el  Tribunal  y  el  dictamen  fiscal  que  el  Sr.  Aner  presentó, 
como  proposición  suya,  decidiendo  aquellas,  á  propuesta 
del  Sr.  Valiente,  «que  no  había  lugar  al  desestimiento  de 
la  Diputación  por  el  Sr.  González:  que  se  sobreseyera  en 
el  procedimiento  de  la  causa,  dándole  por  bien  purgado  de 
cualquier  exceso  ¡de  su  celo  en  el  modo  de  promover  ó 
presentar  sus  opiniones;  y  que  volviera  al  ejercicio  de  su 
diputación  en  aquel  augusto  Congreso.» 

Pero  no  terminó  aquí  lo  relativo  á  este  proceso,  pues 
en  la  sesión  secreta  de  28  del  expresado  mes  de  Setiembre 
se  leyó  una  represen lacion  del  Sr.  González,  solicitando 
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que  se  imprimiera,  publicara  y  leyera  antes  en  sesión  pú- 
btica  su  causa  y  sentencia;  y  como  hicieran  la  misma  so- 
licitud los  individuos  que  componian  el  Tribunal  de  Cortes, 
éstas  acordaron  que  se  nombrase  una  Comisión  especial 
para  que  las  presentara  su  modo  de  pensar  sobre  el  asun- 
to, designando  para  ella  el  Sv.  Presidente  á  los  Sres.  Ros, 
Luxán  y  Baamonde. 

A  esta  Comisión  se  mandó  pasar  en  la  sesión  secreta 
del  6  de  Octubre  una  nueva  representación  del  Tribunal 
de  Corles,  dirigida  á  que  se  imprimieran,  no  solo  la  causa 
del  Sp.  González,  sino  asimismo  la  del  Sr.  Freiré  de  Cas- 
triiion,  en  la  cual  también  hablan  desaprobado  las  Cortes 
la  sentencia  dictada  por  aquel;  pero  en  la  sesión  secreta 
del  Ig  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión,  reducido 
á  que  no  se  leyeran  en  público  los  mencionados  procesos. 
Ocho  dias  después,  ó  sea  en  la  sesión  secreta  del  24  del 
repetido  mes  de  Octubre,  dábase  cuenta  á  las  Cortes  de  la 
siguiente  exposición  de  los  individuos  del  Tribunal; 

«Señor:  Los  cinco  Diputados  que  componen  el  Tribunal 
nombrado  por  V.  M.  para  el  conocimiento  y  determinación  de 
varias  causas,  creen  que  no  cumplirían  con  sus  deberes  ni  con 
su  hoQor  y  delicadeza  si  continuasen  por  más  tiempo  en  este 
eacargo,  viendo  que  todas  sus  sentencias  y  determinaciones  se 
hallaa  en  absoluta  contradicción  con  los  principios  adoptados 
porV.  M.  én  las  causas  y  consultas  que  han  presentado. 

La  justicia,  el  decoro  de  V.  M.  y  la  conveniencia  pública, 
eligen  que  se  nombren  para  el  Tribunal  otros  individuos  que 
aciertea  con  la  voluntad  de  V.  M.  y  que  eviten  los  escándalos 
y  Qial  ejemplo  que  causa  la  contradicción  y  oposición  declara- 
bas que  hay  con  los  actuales.  Estos  han  acreditado  con  exceso 
su  paciencia  y  sufrimiento  en  los  desaires  é  injurias  que  ante 
Vuestra  Majestad  se  les  han  hecho,  y  han  dado  pruebas  nada 
^uívocas  de  su  ciega  obediencia  á  la  soberana  autoridad  de 
Víiestra  Majestad;  pero  creen  que  no  serian  dignos  de  ocupar 
Har  alguno  en  este  augusto  Congreso,  si  continuasen  pasivos 
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é  insensibles  ejerciendo  unas  funciones  que  los  priva  de  la  asis- 
tencia á  las  sesiones,  que  con  frecuencia  comprometen  su  ho- 
nor y  los  pueden  poner  en  la  dura  precisión  de  que,  repitién- 
dose las  anteriores  escenas,  falten  al  respeto  debido  á  V.  M.  por 
cumplir  lo  que  se  deben  á  sí  mismos. 

Vuestra  Majestad  desestimó  su  solicitud  y  la  del  interesado 
D.  Francisco  González  para  que  se  leyese  en  sesión  pública  el 
expediente  que  se  le  formó,  la  sentencia  que  consultaron  y  la 
que  V.  M.  acordó,  con  lo  que  ha  quedado  su  honor  muy  com- 
prometido; pues  no  ignorando  el  público  lo  ocurrido  en  las  se- 
siones secretas  en  que  se  dio  cuenta  de  las  dos  causas  que  con- 
sultaron, que  V.  M.  reformó  sus  sentencias  y  que  no  ha  tenido 
á  bien  que  se  publiquen,  aunque  en  una  lo  prescribe  la  ley  de 
la  libertad  de  la  imprenta  y  en  la  otra  debiera  hacerse  por  su 
naturaleza  y  pedirlo  el  interesado,  tiene  motivo  para  creer  que 
los  interesados  han  sido  injustamente  atropellados,  como  lo 
propalan,  recayendo  sobre  los  Jueces  el  concepto  de  parciales, 
animosos  é  injustos  con  que  se  les  denigró  en  el  mismo  Con- 
greso. Si  V.  M.  lo  cree  así,  debe  removerlos;  y  si  no  los  tiene 
en  tal  concepto,  debieron  publicarse  las  causas. 

Por  estas  consideraciones,  y  por  la  de  que  es  conforme  á 
reglamento  y  á  la  costumbre  observada  en  todas  las  Comisio- 
nes de  que  se  muden  sus  individuos,  esperan  los  que  componen 
el  Tribunal  de  Cortes  de  la  justificación  de  V.  M.  se  sirva  ad- 
mitirles la  renuncia  que  hacen  de  un  encargo  en  que  no  pue- 
den ni  deben  continuar  contra  su  conciencia,  su  honor  y  el  de- 
coro de  V.  M. 

Cádiz  23  de  Octubre  de  1811.=Manuel  García  Herreros.  = 
Domingo  Dueñas  de  Castro.  =  José  de  Zorraquin.=Mariano  Men- 
diola.=Ramon  Giraldo.» 

En  presencia  de  estos  razonamientos  las  Cortes  acor- 
daron admitir  la  renuncia  de  los  individuos  del  Tribunal, 
y  proceder  á  su  renovación,  como  ya  se  dijo  antes. 

Cumple  ahora  añadir  algunas  otras  noticias,  para  ter- 
minar con  lo  relativo  al  Sr.  González,  y  á  su  inviolabilidad 
como  Diputado.  En  la  sesión  secreta  de  3  de  Marzo  de  1812 
se  dio  cuenta  de  la  causa  formada  en  el  Tribunal  de  Cortes 
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contra  dicho  Sr.  Diputado  por  queja  del  Coronel  D.  Fran- 
cisco Ferrer  y  Cornel  ya  mencionada,  leyéndose  la  sen- 
tencia que  habian  dictado  tres  de  los  cinco  individuos  de  que 
se  componia  dicho  Tribunal,  reducida  á  que  se  sobreseyera 
en  el  asunto,  declarándose  que  las  expresiones  proferidas 
por  el  Sr.  González  en  la  sesión  pública  de  25  de  Enero  de 
1811,  aunque  inexactas  é  imprudentes,  no  podian  perjudi- 
car el  buen  concepto,  opinión  y  fama  en  que  estaba  el  Te- 
niente general  Cornel  y  á  que  se  archivara  el  proceso  y 
se  manifestase  al  Sr.  González  cuánto  debian  desear  y  es- 
perar las  Cortes  que,  en  sus  discursos  procurase  no  faltar 
á  la  moderación  y  circunspección  que  debia  guardar  todo 
Diputado,  señaladamente  cuando  trataba,  no  de  materia 
opinable,  sino  de  determinada  persona.  Asimismo  se  leyó 
el  dictamen  de  los  Sres.  Lisperguer  y  Rojas ,  individuos 
del  propio  Tribunal ,  proponiendo  que ,  se  mandase  que 
el  Sp.  González  practicara  el  reconocimiento  de  las  no- 
tas taquigráficas  de  la  citada  sesión  pública  y  de  los  de- 
más papeles  que  pedia  D.  Antonio  Cornel;  y  hecho  así,  se 
volviera  á  dar  cuenta;  y  que,  si  el  resultado  de  aquellas 
diligencias  no  exigia  otra  providencia,  se  mandase  en  su 
vista  que,  sin  perjuicio  de  resolver  á  su  tiempo  lo  que  cor- 
respondiese en  justicia  sobre  la  pretendida  fianza  de  ca- 
lumnia, se  comunicara  nuevamente  el  proceso  á  D.  Anto- 
nio Cornel,  para  que  formalizara  su  acción  según  le  convi- 
niera. En  la  misma  sesión  acordaron  las  Cortes  que  se  dis- 
cutiese y  resolviese  el  asunto  en  secreto;  y  en  la  de  5  de 
Marzo,  después  de  haber  hablado  diferentes  Sres.  Diputa- 
dos, sin  que  conste  lo  que  cada  uno  de  ellos  dijo,  fueron 
desparobadas,  así  la  sentencia  de  la  mayoría  del  Tribunal, 
como  la  de  la  minoría.  En  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente 
6  se  acordó  que  se  devolviese  la  causa  al  repetido  Tribu- 
'^de  Cortes,  para  que  procediese  en  ella  conforme  á  de- 
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recho.  Habiéndose  dado  cuenta  en  la  del  23  del  mismo  mes 
de  Marzo  de  una  exposición  del  Tribunal,  haciendo  presen- 
tes las  dudas  que  le  habian  ocurrido  sobre  el  espíritu  é  in- 
teligencia de  esta  última  resolución  de  las  Cortes,  y  pre- 
tendiendo que  el  Congreso  manifestara  cuál  habia  sido  su 
soberana  voluntad,  de  modo  que  no  pudiera  el  Tribunal 
equivocarse,  se  resolvió  que  se  estuviera  á  lo  mandado. 

Menos  afortunado  que  el  Sr.  González  fué  el  Sr.  Dipu- 
tado García  Quintana,  procesado  asimismo  en  el  Tribunal 
de  Cortes  por  una  representación  dirigida  á  éstas  y  análoga, 
como  se  dijo  antes,  á  la  que  habia  motivado  la  causa  de 
aquel.  Preso  ó  arrestado  en  su  casa  desde  el  24  de  Mayo 
de  1811,  en  la  sesión  secreta  del  12  de  Julio  del  mismo 
año  se  leyó  una  esquela  impresa ,  por  la  que  dicho  señor 
García  Quintana  pedia  limosna,  fundándose  para  este  paso, 
según  dice  el  acta  de  aquella  sesión,  en  datos  falsos.  Con 
esta  ocasión,  los  Sres.  Diputados  que  componían  el  Tribu- 
nal de  Cortes,  informaron  al  Congreso  de  las  providencias 
tomadas  con  relación  al  Sr.  García  Quintana  y  del  estado 
de  la  causa,  acordando  las  Cortes  se  diera  cuenta  de  ésta 
en  la  sesión  pública  del  dia  siguiente  13,  como  se  verificó, 
suscitándose  el  acalorado  incidente  que  se  puede  ver  á  la 
página  1446  de  los  Diarios  de  aquellas  sesiones,  reimpre- 
sos en  1870;  y  así  continuaron  las  cosas  hasta  la  sesión  se- 
creta de  28  de  Noviembre  del  mismo  año,  en  que  se  se- 
ñaló la  siguiente  del  dia  29,  para  comenzar  la  lectura  de 
aquella  causa  y  el  examen  de  la  sentencia  dictada  en  ella. 

Tres  dias  duró  la  lectura  de — y  la  discusión  sobre — 
aquel  proceso,  á  que  ponia  término  el  Tribunal  con  la  si- 
guiente sentencia,  puesta  á  votación  en  la  sesión  secreta  de 
2  de  Diciembre  del  mismo  año:  «Que  atendido  el  dilatado 
arresto  y  privación  de  dietas  que  ha  sufrido  el  Sr.  D.  Do- 
mingo García  Quintana,  y  usando  de  la  benignidad  muy 
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propia  del  soberano  Congreso  en  el  castigo  de  semejantes 
excesos  á  los  de  que  se  trata,  se  sobresea  en  esta  causa  en 
el  estado  en  que  se  halla;  y  por  lo  que  de  la  misma  resulla, 
se  haya  por  retirado  y  desistido  al  Sr.  Quintana  del  cargo 
de  Diputado  por  la  provincia  de  Lugo,  pasándose,  en  con- 
secuencia, á  ésta  las  órdenes  que  correspondan,  para  que 
venga  á  ocupar  su  lugar  en  el  Congreso  el  Diputado  su- 
plente á  quien  tocare.  Se  le  alza  el  arresto;  seriamente 
apercibido,  que,  si  en  lo  sucesivo  reincidiese  en  propalar 
de  palabra  ó  por  escrito,  ó  quisiese  sostener  los  errorfes 
groseros  que  dieron  motivo  á  la  formación  de  esta  caula, 
y  gradúa  el  Tribunal  de  unos  verdaderos  y  gravísimos  ex- 
cesos, será  castigado  con  todo  el  rigor  que  corresponda, 
con  arreglo  á  las  leyes.  Y  se  le  condena  en  las  costas  que 
se  mandan  pagar  de  las  dietas  devengadas  en  favor  del 
mismo  Sr.  Quintana.» 

Las  Cortes,  después  de  declarar  que  este  dictamen  de- 
bía votarse  íntegro  y  no  por  partes,  no  lo  aprobaron;  sin  que 
se  decidiera  nada  sobre  dos  proposiciones  presentadas  res- 
pectivamente por  los  Sres.  Rodríguez  Baamonde  y  Mora- 
les Gallego.  A  la  página  299  de  la  obra  inédita  del  Sr.  Vi- 
ilanueva,  ya  citada  ^  ,  se  dan  algunas  más  noticias  de  lo 
acontecido  en  esta  sesión. 

En  la  secreta  del  4  del  mismo  mes  de  Diciembre  se 
leyó  una  proposición  del  Sr.  Quintano,  pidiendo  que  se 
suspendiera  el  tratar  de  dicha  causa  hasta  que  hubiera,  á  lo 
menos,  la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  Diputados,  y  se 
anotara  formalmente  en  las  actas  por  los  Sres.  Secretarios 
el  numero  de  los  que  asistiesen  á  la  votación ;  pero  sin  que 
se  tomara  acuerdo  sobre  dicha  proposición,  se  leyó  otra 
delSp.  Caneja,  que  no  fué  aprobada,  proponiendo  se  exo- 
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nerase  al  Sr.  García  Quintana  del  cargo  de  Diputado,  y  se 
le  apercibiera  que  en  lo  sucesivo  «se  abstenga  de  hablar  y 
publicar  por  escrito  máximas  subversivas,  guardando  el 
debido  respeto  á  las  leyes  fundamentales.»  Mejor  suerte 
cupo  á  la  propuesta  del  Sr.  Dou,  aprobada  en  aquella  se- 
sión, y  concebida  en  los  siguientes  términos:  «liis  Cortes 
no  han  venido  en  que  se  sobresea  en  la  causa  de  que  se 
trata,  y  han  acordado  que  ella  se  siga  y  determine  en  jus- 
ticia.» 

El  acta  de  la  sesión  secreta,  correspondiente  al  dia  si- 
guiente 5,  relata  la  conclusión  de  aquel  proceso  en  estos 
términos: 

«Leida  una  representación  del  Sr.  D.  Domingo  García  Quin- 
tana, de  fecha  de  ayer,  en  la  cual,  á  consecuencia  de  su  impo- 
sibilidad física,  acaecida  después  de  las  anteriores  representa- 
ciones hechas  á  Su  Majestad,  pide  que  se  le  dispense  la  gracia 
de  su  absoluta  licencia  para  retirarse,  atender  á  su  salud,  y  si 
la  lograre,  proporcionar  el  sustento,  que  ahora  mendiga,  para 
subsistir  con  su  familia,  se  leyó  y  aprobó  la  siguiente  proposi- 
ción del  Sr.  Mejía:  «Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en 
vista  de  lo  que  resulta  del  proceso  formado  al  Sr.  D.  Domingo 
García  Quintana,  Diputado  por  Lugo,  y  de  su  representación  del 
5  del  que  rige,  teniendo  por  compurgadas  las  faltas  en  que  ha 
incurrido,  mediante  su  largo  arresto  y  privación  de  las  dietas, 
han  venido  en  mandar  se  sobresea  en  la  causa,  y  en  conceder- 
le su  retiro  absoluto,  con  apercibimiento  de  que  en  lo  sucesivo 
proceda  con  más  miramiento  en  sus  escritos  y  discursos,  guar- 
dando el  respeto  debido  á  Su  Majestad.» 

Por  último,  leida  en  la  sesión  secreta  de  11  de  aquel 
mes,  una  representación  del  Sr,  García  Quintana,  en  la 
cual  solicitaba  que,  los  doce  meses  de  dietas,  que  se  le  de- 
bian,  le  fueran  pagados,  si  no  podia  ser  allí  tan  de  pronto, 
á  lo  menos  la  mitad,  y  que  la  provincia  que  representaba 
pagara  á  la  vista  la  otra  mitad,  se  acordó  que  se  abonaran 
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al  suplicante  las  dietas  devengadas  hasta  el  7  de  aquel  mes 
y  que  no  hubiera  percibido. 

En  las  causas  seguidas  contra  los  Sres.  González  y  Gar- 
cía Quintana  por  sus  representaciones  á  las  Cortes,  y  des- 
obediencia á  los  mandatos  de  éstas,  aparecen  mezclados  y 
confundidos  los  conceptos  de  inviolabilidad  y  disciplina  par- 
lamentaria; pero  además  de  que  el  buen  juicio  del  lector 
distinguirá,  en  lo  que  sea  posible,  lo  que  en  esos  aconte- 
cimientos habia  de  limitativo  de  la  inviolabilidad  y  lo  que 
eran  medidas  disciplinarias  para  mantener  á  los  Diputados 
en  la  obediencia  de  lo  resuelto  por  las  Cortes,  semejante 
confusión  no  existe  en  lo  relativo  á  la  causa  seguida  contra 
el  Diputado  Sr.  González  á  instancia  del  Sr.  Ferraz  y  Cor- 
nel,  ni  mucho  menos  en  otra  de  que  también  conoció  el 
Tribunal  de  Cortes  contra  el  Sr.  D.  Juan  Bernardo  O'Ga- 
van.  Provisor  de  la  Habana  y  Diputado  por  aquella  pro- 
vincia. 

En  la  sesión  pública  de  13  de  Mayo  de  1813  conti- 
nuaba la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  arreglo 
de  Tribunales,  sobre  las  reclamaciones  hechas  por  el  Vi- 
cario capitular  y  Cabildo  de  Cádiz,  pendiente  desde  el  dia 
anterior,  en  que  el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  señor 
Cano  Manuel,  habia  terminado  su  discurso  y  habia  censu- 
rado la  conducta  del  Sr.  Obispo  de  Oviedo,  que  se  negaba 
á  cumplir  el  decreto  de  las  Cortes  relativo  á  que  se  leyera 
en  las  parroquias  el  Manifiesto  aboliendo  la  inquisición;  y, 
contestando  á  estas  acusaciones  el  Sr.  O'Gavan,  en  la 
citada  sesión  del  13,  concluia  con  estas  palabras,  que  se 
copian  con  las  acotaciones  puestas  en  el  Diario: 

«Ya  que  se  ha  citado  al  Rdo.  Obispo  de  Oviedo  como 
defectuoso  en  su  conducta  política,  yo  quisiera  que  todos 
^  que  componen  el  Gobierno  estuvieran  exentos  de  toda 
^^cha.  {Aquí  ffian  murmvllo.)  ¡Ojalá  que  el  Consejo  de 
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Estado...  y  muchos  de  los  que  están  aquí  se  vieran  exen- 
tos de  defectos!  {Continuó  el  murmullo.)  Esto  es  lo  mismo 
que  desean  los  españoles  {Aquí  hubo  mux^ho  murmullo,  y, 
repitiendo,  dijo);  y  ojalá  que  muchos  de  los  que  están  aquí 
se  vieran  exentos  de  defectos,  y  no  hubieran  paseado  las 
calles  de  Madrid  con  la  banda  de  la  policía  (poniendo  la 
mano  sobre  el  brazo)  como  el  Sr.  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia.)) 

En  la  sesión  del  14  contestó  el  Ministro  que  el  hecho 
no  era  cierto,  añadiendo  las  siguientes  palabras  que  reve- 
lan la  intervención  de  las  tribunas  en  el  incidente: 

«El  pueblo  español  que  oyó  la  parte  que  yo  tomo  en 
la  defensa  de  los  derechos  de  la  Nación  y  de  V.  M.,  no 
pudo  menos  de  manifestarme  una  especie  de  consideración 
que  no  merezco:  no  solo  manifestó  un  vivo  interés;  quiso 
pasar  más  allá  de  lo  que  permite  mi  moderación.  Con  lá- 
grimas le  rogué  que  no  lo  hiciese,  porque  me  perdia,  etc.» 

No  aparece  de  los  Diarios  de  Sesiones  de  los  dias  1 3  y 
14  que  replicara  el  Sr.  O'Gavan;  pero  así  debió  ser,  á  juz- 
gar por  la  demanda  que  contra  éste  presentó  el  Secretario 
de  Gracia  y  Justicia  al  terminarse  la  sesión  pública  del  15 
y  leida  en  la  del  16,  contra  lo  terminantemente  prescrito 
en  el  art.  xii,  capítulo  i  del  Reglamento. 

La  demanda  de  que  se  trata,  se  hallaba  concebida  en 
los  siguientes  términos: 

«Señor:  Es  muy  sensible  para  el  que  representa  verse  en 
la  necesidad  de  ocupar  la  consideración  del  soberano  Congreso 
de  la  Nación  acerca  de  un  punto  puramente  personal.  Vuestra 
Majestad  ha  presenciado  el  suceso  que  motiva  esta  queja,  y  no 
puede  desfigurarse  el  hecho.  El  Sr.  Diputado  D.  Juan  Bernardo 
O'Gavan  en  la  discusión  pendiente  ante  V.  M.  sobre  las  infrac- 
ciones de  Constitución  que  el  Vicario  capitular  de  esta  ciudad 
y  algunos  Canónigos  de  la  misma  atribuyen  al  exponente,  ex- 
presó ayer  á  presencia  del  pueblo  y  de  V.  M.  mismo,  que  el 
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que  representa  habla  llevado  al  brazo  en  la  capital  del  Reino 
la  banda  de  la  policía.  Por  el  respeto  debido  al  Congreso,  y  no 
por  otra  causa,  creyó  oportuno  el  exponente  desentenderse  de 
una  imputación  tan  injuriosa  á  su  conducta  patriótica,  conten- 
tándose con  asegurar  á  V.  M.,  según  lo  hizo  en  la  mañana  de 
este  dia,  que  era  incierta  la  expresión  del  citado  Sr.  Diputado, 
añadiendo  tenia  la  generosidad  de  no  manifestar  los  motivos 
que  acaso  le  habrían  impelido  á  un  desahogo  dirigido  á  des- 
conceptuarle con  el  pueblo,  que  tanto  le  habia  honrado  por  su 
conducta.  La  moderación  con  que  en  esta  parte  procedió  el  que 
representa,  en  vez  de  contener  toda  especie  de  personalidad, 
sirvió  para  reiterar  sustancialmente  la  injuria,  provocándole  á 
un  juicio,  en  donde  dijo  podría  usar  de  su  derecho.  Si  el  Se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia  disimulase  esta  nueva  ocurrencia, 
quizá  se  dudaría  de  la  verdad  con  que  habló  á  V.  M.,  contradi- 
ciendo la  exposición  del  Sr.  Diputado.  Consiguiente,  pues,  al 
juicio  que  este  excitó,  y  para  el  desagravio  de  una  injuria  tan- 
to más  grave  cuanto  digno  de  respeto  es  el  lugar  donde  se  hi- 
zo, y  las  circunstancias  que  la  acompañaron,  se  querella  el  ex 
ponente  ante  V.  M.  del  Sr.  Diputado  D.  Juan  Bernardo  O'Gavan, 
y  suplica  á  V.  M.  se  digne  mandar  pasar  esta  exposición  al 
tribunal  competente,  como  asimismo  una  nota,  puesta  por  los 
taquígrafos,  comprensiva  de  todas  las  expresiones  que  el  cita- 
do Sr.  Diputado  dijo  relativas  al  Secretario  de  Gracia  y  Justi- 
cia, para  en  su  vista  formalizar  la  querella  conforme  á  la  ley. 
Cádizl4de  Mayo  de  1813.= Señor. = Antonio  Cano  Manuel.» 


Terminada  la  lectura  de  esta  representación,  y  des- 
pués de  hacer  notar  el  Sr.  O'Gavan  que,  conforme  al  Re- 
glamento, se  debió  leer  en  secreto,  manifestó  estar  confor- 
me con  que  pasara  inmediatamente  al  Tribunal  de  Cortes, 
y  así  lo  acordaron  estas. 

En  su  consecuencia ,  se  procedió  á  instruir  la  corres- 
pondiente sumaria,  practicando  las  diligencias  que  solici- 
tó el  acusador;  se  pidió  al  procesado  declaración  indaga- 
toria relativa  á  las  notas  taquigráficas,  á  que  respondió 
con  amplitud;  se  le  recibió  la  confesión  con  cargos,  y  ha- 
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hiendo  formalizado  la  acusación  el  personero  del  actor,  se 
dio  traslado  al  Sr.  O'Gavan.  Antes  de  evacuarlo,  pidió  que 
el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  contestase  ciertas  posicio- 
nes, y  como  el  Tribunal  declarase  no  haber  lugar  á  lo  so- 
licitado, suplicó  de  aquella  providencia,  siéndole  denegada 
la  reposición. 

En  presencia  de  esta  segunda  negativa,  el  Sr.  O'Gavan 
recurrió  ante  las  Cortes,  como  origen  de  la  jurisdicción  en 
cuyo  ejercicio  se  hahia  cometido  lo  que  él  consideraba  in^ 
justicia,  manifestando  que  se  valía  del  recurso  de  atentado, 
de  nulidad,  de  injusticia  notoria  ó  del  que  fuera  más  adap- 
table, atendidas  todas  las  circunstancias,  y  suplicando  que 
el  Congreso  se  sirviera  reformar  las  providencias  denega- 
torias de  la  prueba  propuesta,  mandando  que  el  Sr.  Cano 
Manuel  evacuara  las  posiciones  pedidas,  ó  declarase  lo  que 
se  estimara  oportuno,  para  remediar  de  un  modo  jurídico 
el  agravio  que,  á  juicio  del  recurrente,  se  le  habia  inferi- 
do, y  que  «violando  las  leyes,  decia,  me  ata  las  manos, 
me  deja  indefenso,  é  impide  que  la  causa  siga  adelante  en 
los  términos  que  corresponde  * . » 

Las  Cortes  acordaron  pasar  esta  exposición  ó  recurso  á 
la  Comisión  de  Justicia,  la  cual  fué  de  dictamen ,  y  con  él 
se  conformaron  aquellas,  que  para  informar  con  acierto  se 
le  comunicaran  los  autos  seguidos  en  el  Tribunal  de  Cortes. 

Verificado  así,  la  Comisión  de  Justicia  opinó  que,  en  el 
estado  de  la  causa  el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  debia 
y  podia,  sin  perjudicar  su  acción,  responder  á  las  posicio- 
nes y  abreviarse  así  el  curso  de  la  causa,  siendo  aprobado 
por  las  Cortes  este  dictamen. 

En  la  sesión  pública  del  3  de  Setiembre  de  1813  el  se- 
ñor O'Gavan  llamó  la  atención  del  Congreso,  quejándose  de 
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que,  mientras  á  él  se  le  había  hecho  comparecer  ante  el 
Tribunal  previa  citación,  al  Secretario  de  Gracia  y  Justicia 
se  le  habia  recibido  la  declaración,  cuando  tuvo  á  bien  dar- 
la, en  su  propia  posada.  Con  este  motivo,  y  venciendo  la 
resistencia  que  á  ello  oponian  algunos  Sres.  Diputados,  se 
leyó  la  siguiente  proposición  del  mismo  Sr.  O'Gavan; 

«Hágase  entender  al  Tribunal  de  Cortes  que  no  mereciendo 
menor  consideración  los  Diputados  del  Congreso  que  los  Secre- 
tarios del  Despacho,  S.  M.  desaprueba  la  conducta  desigual  ob- 
servada por  el  mismo  Tribunal  en  hacer  comparecer  á  su  pre- 
sencia, previa  citación,  al  Diputado  O'Gavan,  y  recibir  decla- 
ración al  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  en  su  propia  posada 
cuando  éste  ha  querido  suministrarla;  y  en  consecuencia,  que 
los  actos  personales  que  hayan  de  evacuar  en  la  causa  pen- 
diente y  demás  que  ocurran  entre  los  expresados  individuos, 
deben  verificarse  en  la  sala  donde  ejerce  el  Tribunal  sus  fun- 
ciones, previas  las  competentes  participaciones.» 

Después  de  una  breve  discusión,  declararon  las  Cortes, 
á  propuesta  del  Sr.  Calatrava,  que  no  habia  lugar  á  votar 
sobre  la  proposición  antecedente,  sin  perjuicio  de  que  el 
Sr.  O'Gavan  usara  de  su  derecho;  pero  cerradas  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  el  14  del  mis- 
mo mes  de  Setiembre,  es  de  creei  que  el  proceso  quedó 
en  tal  estado. 

En  la  primera  sesión  secreta  celebrada  por  las  Cortes 
en  Madrid  el  15  de  Enero  de  1814,  el  Secretario  interino 
del  Despacho  de  Estado  manifestó  que,  en  la  noche  del  5 
de  aquel  mes,  le  habia  entregado  la  Regencia,  para  que 
diese  cuenta  de  ellos  á  las  Cortes,  unos  papeles  que  Su  Al- 
leza  habia  recibido  la  noche  anterior  de  mano  del  Duque 
de  San  Carlos.  Estos  papeles  eran: 

1.^  Una  carta  del  Rey  Fernando  Vil,  fecha  en  Va- 
'encey  á  8  de  Diciembre  de  1813,  dirigida  á  la  Regencia 
del  Reino,  diciéndola,  entre  otras  cosas,  que,  habiéndole 
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hecho  el  Emperador  Napoleón,  por  medio  del  Embajador 
Conde  de  Laforest,  espontáneas  proposiciones  de  paz  sobre 
las  bases  de  la  restitución  de  su  Real  Persona  y  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  la  Monarquía  española, 
habia  autorizado  al  Duque  de  San  Carlos  para  que  en  su 
Real  nombre  tratase  con  el  referido  Conde  de  Laforest,  que 
para  el  efecto  estaba  nombrado  plenipotenciario  del  Empe- 
rador Napoleón;  y  que,  habiéndose  terminado  felizmente 
el  tratado,  lo  remitia  á  la  Regencia  para  que,  según  cos- 
tumbre, hiciese  extender  las  ratificaciones. 

2.®  Otra  carta  del  Rey,  autorizando  al  Duque  de  San 
Carlos  con  los  plenos  poderes  necesarios  para  negociar  el 
tratado,  su  fecha  en  Vaiencey  á  4  de  Diciembre  del  mismo 
año  de  1813. 

3.®  Una  plenipotencia  dada  por  Napoleón  en  las  Tu- 
nerías, á  primeros  del  mismo  mes,  autorizando  al  Conde  de 
Laforest  para  que  tratase  con  el  plenipotenciario  del  Prín- 
cipe de  Asturias. 

4.®  Un  tratado  de  paz  concluido  en  Vaiencey  en  11 
del  repetido  mes  de  Diciembre,  que  con  tenia  quince  ar- 
tículos, en  los  que  se  reconocía  á  Fernando  VII  por  Rey 
legítimo  de  España  é  Indias  y  la  independencia  de  la  Mo- 
narquía española,  con  otras  estipulaciones  que  son  bien 
conocidas. 

Y  5.®  Una  nota  firmada  por  los  plenipotenciarios,  ex- 
presiva de  la  revalidación  en  debida  forma  de  la  carta  autó- 
grafa que  el  Rey  habia  dado  al  Duque,  autorizándole  para 
negociar  el  tratado,  y  de  la  prorrogación  por  quince  dias 
de  la  ratificación  del  mismo,  en  caso  de  que  no  fueran  bas- 
tantes los  señalados  en  él. 

También  leyó  á  las  Cortes  el  Secretario  interino  del 
Despacho  de  Estado  copia  literal  de  una  carta  de  la  Re- 
gencia, dirigida  al  Rey,  en  la  que,  usando  del  estilo  más 
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respetuoso,  se  le  trasladaba  íntegro  el  decreto  de  las  Cortes 
de  4.^  de  Enero  de  4841,  declarando  que  tendrían  por 
nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  todo  acto,  tratado,  con- 
venio ó  transacción,  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que 
hubieran  sido  ó  fueren,  otorgados  por  el  Rey,  mientras 
permaneciera  en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en 
que  se  hallaba,  ya  se  verificase  su  otorgamiento  en  el  país 
del  enemigo,  ó  ya  dentro  de  España,  siempre  que  en  este 
caso  se  hallase  su  Real  Persona  rodeada  de  las  armas,  ó 
bajo  el  influjo  directo  ó  indirecto  del  usurpador  de  su  Co- 
rona; pues  jamás  le  consideraría  libre  la  Nación,  ni  le  pres- 
taría obediencia  hasta  verle  entre  sus  fieles  subditos  en  el 
seno  del  Congreso  Nacional,  que  entonces  existía,  ó  en  ade- 
lante existiere,  ó  del  Gobierno  formado  por  las  Cortes. 

Terminada  la  lectura  de  estos  documentos,  manifestó 
el  mismo  Secretario  interino  del  Despacho  de  Estado,  que 
la  Regencia  habia  dado  órdenes  muy  ejecutivas,  llamando 
á  los  Consejeros  de  Estado,  para  que,  si  habia  tiempo  de 
reunirse  Consejo,  se  le  pudiese  consultar,  aunque  por  lo 
terminante  y  claro  del  referido  decreto,  no  cupiese  duda 
ea  lo  que  se  debia  hacer;  y  también  que  habia  mandado 
se  hiciese  una  pronta  comunicación  verbal  al  Embajador 
de  Inglaterra,  para  que  inmediatamente  lo  pusiera  en  no- 
ticia de  su  Corte,  y  esta  en  la  de  las  Naciones  coligadas 
contra  Napoleón;  debiendo  hacerse  con  toda  especificación, 
y  por  copia  íntegra  del  tratado,  luego  que  pudiera  verifi- 
carse; cuyas  órdenes  habian  quedado  completamente  cum- 
plidas. Últimamente  manifestó  que,  aun  en  el  caso  de  que 
por  no  existir  el  mencionado  decreto,  pudiera  haber  obra- 
do con  libertad  la  Regencia,  nunca  hubiera  hecho  aprecio 
alguno  de  un  tratado,  que  tenia  por  objeto  romper  la  unión 
entre  España  é  Inglaterra,  ni  menoscabado  la  honra  y  fide- 
lidad de  la  Nación,  quebrantando  los  solemnes  pactos  que 
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tenia  estipulados  con  la  Gran  Bretaña  de  no  tratar  de  paz 
y  amistad  con  la  Francia,  sino  con  previo  conocimiento  de 
aquella. 

Después  de  un  debate  sobre  la  contestación  que  se  de- 
bía dar  á  la  Regencia,  acordaron  las  Cortes  decirle  que 
estas  quedaban  enteradas  y  satisfechas. 

Acto  continuo  de  tomar  este  acuerdo,  se  leyó  la  si- 
guiente indicación  del  Sr.  López  Reina,  acerca  de  la  cual 
declararon  las  Cortes  no  haber  lugar  á  deliberar: 

((Que  se  advierta  á  la  Regencia  del  Reino  que  jamás 
resuelva  por  sí  en  negocio  alguno  de  paz  y  guerra,  sino 
que  al  punto  lo  confíera  al  Congreso,  de  quien  espera  su 
resolución.)) 

Antes  de  terminar  aquella  sesión  secreta,  varios  seño- 
res Diputados  hicieron  presente  que,  dada  la  gravedad  del 
negocio,  debía  considerarse  de  aquellos  en  que  se  debía 
guardar  secreto  por  los  Sres.  Diputados;  y  las  Cortes  se 
sirvieron  mandar  que  así  se  ejecutase. 

En  tal  estado  las  cosas,  se  abrió  la  sesión  secreta  del  29 
del  mismo  mes  de  Enero,  en  que  se  presentó  á  las  Cortes 
el  encargado  del  Despacho  de  Estado,  manifestando  que, 
tenía  orden  de  la  Regencia,  para  poner  en  noticia  de  estas 
los  documentos  de  que  venía  encargado  el  Teniente  Ge- 
neral D.  José  Palafox.  Al  efecto,  leyó  una  carta  del  Rey 
Fernando  VII,  fecha  en  Valencey  á  23  de  Diciembre,  en 
que  autorizaba  al  referido  Palafox  para  que,  unido  con  el 
Duque  de  San  Carlos,  y  sujetándose  al  dictamen  de  éste, 
cooperara  al  buen  éxito  de  la  comisión  que  le  había  con- 
fiado. Asimismo,  por  mandato  de  las  Cortes,  y  para  in- 
teligencia de  los  Diputados  que  nuevamente  habían  en- 
trado en  ellas,  leyó  la  copia  del  tratado,  las  adiciones  fir- 
madas del  Rey,  que  se  reducían  á  acelerar  el  cumplimiento 
de  aquel  y  la  carta  que  la  Regencia  había  dirigido  al  Rey 
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en  contestación  á  sus  últimas  comunicaciones.  Después  de 
alguna  discusión,  propuso  el  Sr.  Ostolaza,  y  declararon  las 
Cortes,  que  se  contestase  al  mensaje  del  Gobierno  que  és- 
tas quedaban  enteradas  y  satisfechas;  y  así  lo  verificó  el 
Sr.  Vicepresidente,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  silla  de  la 
Presidencia,  dirigiendo  sus  palabras  al  encargado  del  Des- 
pacho, para  que  lo  hiciese  presente  á  la  Regencia. 

Pero  tan  luego  como  concluyó  de  hablar  el  expresado 
Sr.  Vicepresidente,  que  lo  era  D.  Antonio  Joaquin  Pérez, 
el  encargado  del  Despacho  de  Estado  manifestó  la  orden 
que  Iraia  del  Gobierno,  para  pedir  á  las  Cortes  una  resolu- 
am  sobre  la  conducta  que  debia  observar  la  Regencia  en 
el  caso  de  presentarse  el  Rey  en  las  fronteras  de  Francia. 
En  presencia  de  esta  categórica  demanda,  varios  seño- 
res Diputados  presentaron  diferentes  proposiciones,  siendo 
ooa  de  ellas  del  Sr.  López  Reina,  en  la  cual  se  decia  que, 
pues  el  Sr.  Palafox  nada  tenia  que  hacer  en  Madrid  res- 
pecto á  la  comisión  que  traia,  y  que  no  habia  recobrado 
inmediatamente  su  libertad,  se  regresara  á  Francia;  pero 
el  acuerdo  formal  de  las  Cortes  recayó  en  una  proposición 
delSr.  Martínez  de  la  Rosa,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

«Que  se  nombre  una  Comisión  del  Congreso,  que,  en 
unión  con  el  Secretario  del  Despacho  de  Estado,  tome  en 
consideración  el  grave  asunto  de  que  se  trata,  bajo  los  as- 
pectos que  la  política  y  circunstancias  exijan,  á  fin  de  que 
proponga  á  las  Cortes  todas  las  medidas  conducentes  á  man- 
tener intactos  el  decoro  y  derechos  del  Trono,  con  la  dig- 
nidad y  derechos  de  la  Nación.» 

Para  formar  la  Comisión  á  que  se  referia  la  proposición 
anterior,  fueron  nombrados  por  la  Mesa  los  Sres.  Manri- 
que, Martinez  de  la  Rosa,  Obispo  de  Urgel,  Vargas,  Larra- 
zabal,  Abella,  Castillo,  Jiménez  Pérez  y  Olmedo. 
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A  esta  Comisión  se  acordó  que  pasaran  las  diferentes 
proposiciones  de  los  Sres.  Diputados  de  que  antes  se  hizo 
mención,  y  entre  las  cuales  estaba  una  del  Sr.  OUer,  pro- 
poniendo que  ante  todas  cosas  se  oyera  al  Consejo  de  Es- 
tado, con  arreglo  al  art.  236  de  la  Constitución ,  sobre  la 
pregunta  que  la  Regencia  hacia  á  las  Cortes,  y  las  demás 
propuestas  que  se  hacian  concernientes  á  ella;  previniendo 
á  la  Regencia  que  exigiera  aquel  mismo  dia  el  indicado  dic- 
tamen. 

La  Comisión  presentó  el  suyo,  sin  previa  audiencia 
del  Consejo  de  Estado,  en  la  sesión  secreta  del  31  de  Ene- 
ro de  1844;  y  como  reclamara  el  Sr.  OUer  que  se  dis- 
cutiera su  proposición  del  dia  29,  así  se  hizo,  quedando 
aprobada  en  votación  nominal,  pero  después  de  reformada 
por  su  autor  en  estos  términos: 

«Que  la  Regencia  oiga  al  Consejo  de  Estado  sobre  la 
propuesta  que  de  su  orden  ha  hecho  á  las  Cortes  el  encar- 
gado del  Despacho  de  Estado,  previniéndola  que  exija  este 
dictamen  dentro  de  veinticuatro  horas.» 

La  sesión  secreta  del  2  de  Febrero  siguiente  comenzó 
por  la  lectura  de  dicho  informe  del  Consejo ,  siguiendo  la 
de  un  oficio  del  encargado  del  Despacho  de  Estado,  fecha 
de  aquel  dia,  en  que  manifestaba  su  imposibilidad  de  con- 
currir á  esta  sesión  por  no  permitírselo  el  estado  de  su  sa- 
lud; añadiendo  que  el  proyecto  de  decreto  formado  por  la 
Comisión  llenaba  en  su  concepto  todos  los  grandes  objetos 
que  en  él  se  proponían,  tanto  con  respecto  á  la  Nación, 
como  en  cuanto  á  la  confianza  que  entonces  más  que  nun- 
ca debía  inspirar  el  Gobierno  de  España  á  sus  aliados. 

En  seguida  se  procedió  á  la  discusión  por  artículos  del 
proyecto  de  decreto,  que,  después  de  algunas  modificacio- 
nes, fué  aprobado  en  los  términos  que  se  puede  ver  en  el 
documento  núm.  xliii  de  esta  primera  época. 
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A  |H*opuesta  del  Sr.  Conde  de  Puñonrostro  se  acordó 
que  el  acta  en  que  constara  la  aprobación  del  decreto  se 
firmara  por  todos  los  Sres.  Diputados ,  como  se  había  he- 
cho en  casos  semejantes  por  las  Cortes  extraordinarias;  y 
por  indicación  de  otros  individuos  del  Congreso,  que  en  la 
sesión  pública  del  dia  siguiente  se  leyera  el  repetido  de- 
creto. 

Así  se  verificó  en  efecto,  concluyendo  la  lectura  en 
medio  de  un  entusiasmo  general,  manifestado  por  los  aplau- 
sos extraordinarios  del  pueblo,  que  llenaba  las  galerías. 

Poco  después  usó  de  la  palabra  sobre  aquel  asunto  el 
Sr.  López  Reina,  el  cual  pronunció,  entre  otras,  las  si- 
guientes: 

«Cuando  nació  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  nació  con  un 
derecho  á  la  absoluta  soberanía  de  la  Nación  española : 
cuando  por  abdicación  del  Sr.  D.  Carlos  IV  obtuvo  la  Co- 
rona, quedó  en  propiedad  del  ejercicio  absoluto  de  Rey  y 
Señor.  (Se  le  interrumpió.)  Un  representante  de  la  Nación 
puede  exponer  lo  que  estime  conveniente,  y  ésta  estimarlo 
ó  desesthnarlo Luego  que  restituido  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  á  la  Nación  española  y  vuelva  á  ocupar  el  Trono  de 
los  españoles,  es  indispensable  que  siga  ejerciendo  la  sobe- 
ranía absoluta  desde  el  momento  que  entre  en  la  raya.» 
Estas  frases  produjeron  una  vivísima  agitación,  calma- 
da la  cual,  pidió  el  Sr.  Terán  «que  se  escribieran  las  ex- 
presiones producidas  por  el  Sr.  Reina,  para  que,  conforme 
al  Reglamento,  las  tomara  en  consideración  el  Congreso.» 
Una  vez  efectuado,  se  leyó  la  indicación  del  Sr.  Cepero 
para  que  se  formara  inmediatamente  causa  por  el  Tribu- 
nal de  Cortes  al  Diputado  Reina ,  á  quien  se  hizo  salir  de  la 
sala  de  sesiones  mientras  se  discutía  dicha  indicación ,  que 
fué  retirada  por  su  autor  después  de  leido  el  art.  59  del 
Reglamento,  y  de  acordarse  que,  con  arreglo  á  él,  la  nota 
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taquigráfíca,  que  con  tenia  las  palabras  del  Sr.  López  Reina 
pasaria  á  una  Comisión  especial  ^ . 

Para  formar  dicha  Comisión,  la  Mesa  nombró  á  los  se- 
ñores Manrique,  Norzagaray,  Ramos  García,  Larrumbide 
y  Moyano,  acordando  las  Cortes,  á  propuesta  del  Sr.  Zua- 
zo,  que  emitiera  su  informe  en  la  sesión  del  dia  siguiente, 
ó  á  más  tardar  dentro  de  tercero  dia. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  en  la  sesión  pública 
del  4  de  Febrero  presentó  la  Comisión  su  dictamen,  en  el 
cual,  después  de  reproducir  las  palabras  del  Sr.  López 
Reina,  antes  copiadas,  anadia:  «Leida  con  repetición  esta 
nota  (la  taquigráfica),  pareció  todavía  á  la  Comisión  increi- 
ble  que  en  este  augusto  Congreso,  formado  según  la  sabia 
Constitución  que  nos  gobierna,  hubiese  un  Diputado  tan 
olvidado  de  sus  obligaciones  que  osase  proferir  expresio- 
nes tan  escandalosas;  pero  las  habían  oído  los  individuos 
de  la  Comisión,  y  no  podian  dudar  tampoco  de  la  fideli- 
dad de  la  nota ,  y  tuvieron  que  meditar  y  reflexionar  bien 
poco  para  convenir  en  que  las  referidas  expresiones  son 
notoriamente  subversivas;  que  atacan  y  ofenden  la  sobe- 
ranía de  la  Nación,  como  que  en  ella  reside  esencialmen- 
te, y  á  ella  sola  pertenece  exclusivamente  el  derecho  de 
dictar  sus  leyes  fundamentales,  según  el  art.  3.^  de  la 
Constitución;  que  atacan  y  ofenden  la  dignidad  de  la  Na- 
ción, libre  é  independiente  según  el  art.  2.°,  y  que  ni  es 
ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,  y 
todos  los  principios  constitucionales,  especialmente  los  con- 


1    El  art.  59  del  Reglamento  dice  asi: 

«Toda  queja  contra  un  Diputado,  ó  la  falta  de  este  en  el  exercicio  de  sus  funciones  que 
pueda  merecer  castigo,  se  tomará  en  consideración  por  las  Cortes;  para  lo  qual  se  pa- 
sará á  una  Comisión  especial,  y  se  oirá  al  Diputado,  que  expondrá  por  escrito  ó  de  pala- 
bra, quanto  juzgue  convenirle;  y  en  seguida  determinarán  las  Cortes  si  há  lugar  ó 
no  á  formación  de  causa;  y  si  le  hubiere,  se  pasará  el  expediente  al  Tribunal  de  Cor- 
tes. El  Diputado  no  podrá  estai*  presente  á  la  votación.  En  las  demás  causas  criminales 
las  quejas  se  dirigirán  al  Tribunal  de  Cortes;  y  quando  estas  no  estuvieren  reunidas,  se 
dirigirán  al  mismo  Tribunal  por  medio  de  la  Diputación  permanente.» 
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signados  en  los  artículos  14,  15,  16,  17,  170,  172  y  173. 
Y  sobre  lodo,  demuestran  las  tales  expresiones  que  su 
autor  se  desvía  absolutamente  del  cumplimiento  (¡el  del 
encargo  que  le  confía  su  poder,  y  de  la  observancia  del 
juramento  solenme  que  prestó.  En  consecuencia  de  todo, 
aunque  la  Comisión  pudiera  creer  que  las  expresiones  del 
Sr.  Reina  solo  fuesen  efecto  del  trastorno  de  la  imagina- 
ción, y  de  una  confusión  de  ideas  y  principios,  no  por  eso 
dejaría  de  calificarlas  de  anti-constitucionales,  de  subversi- 
vas y  escandalosas;  y  en  este  concepto  cree  la  Comisión 
que,  si  el  Sr.  Reina  no  satisface  plenamente  al  Congreso 
y  al  público  cuando  le  oiga,  como  exige  el  Reglamento, 
cosa  que  juzga  imposible  la  Comisión,  debe  acordarse  que 
há  lugar  á  la  formación  de  causa.» 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  59  del  Re- 
glamento antes  citado,  acordaron  las  Cortes  que  se  pasa- 
ra al  Sr.  López  Reina  copia  de  los  cargos  que  le  hacia  la 
Comisión,  para  que  contestara  de  palabra  ó  por  escrito 
dentro  de  tercero  dia,  resolviendo  además  en  la  sesión  pú- 
blica de  6  del  mismo  Febrero,  que  el  Sr.  López  Reina  de- 
bia  considerarse  por  entonces,  y  hasta  que  las  Cortes  de- 
terminasen si  habia  ó  no  lugar  á  formarle  causa,  fuera  del 
Congreso. 

Durante  la  sesión  pública  de  7  del  repetido  mes  de  Fe- 
brero, llegó  á  la  Secretaría  de  las  Cortes  la  contestación 
del  Sr.  López  Reina  á  los  cargos  formulados  por  la  Comi- 
sión; pero  de  ella  no  se  dio  lectura  hasta  la  sesión  pública 
del  9. 
Dicha  contestación  estaba  concebida  en  los  siguientes 

términos: 

tAl  Soberano  Congreso  Nacional — Señor:  D.  Juan  López  de 
Reina,  Diputado  de  las  actuales  Cortes,  nombrado  por  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  rendido  en  cama  á  la  vehemencia  de  un  pe- 
sar que  no  previ,  cumpliendo  con  lo  determinado  por  Vuestra 
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Majestad,  entro  desde  luego  en  la  explicación  de  las  palabras 
con  que  principié  el  discurso  que  hacia  en  la  sesión  pública  del 
3  del  que  rige,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  satisfacción  de  los 
cargos  que  se  me  hacen,  y  con  el  debido  respeto  digo:  que  sien- 
do mi  mayor  deseo  conservar  la  paz  y  unión  de  la  Nación,  me- 
ditaba que  se  arriesgaba  entre  esta  y  el  Rey  si  habia  un  leve 
descuido  en  su  regreso. 

Es  verdad  que  con  estas  miras  se  concibió  el  decreto  del  2; 
pero  sin  embargo,  creí  haber  descubierto  una  causa  y  un  tiem- 
po que  puede  producir  la  división,  que  no  se  precave  con  la 
delicadeza  que  deseo.  El  tiempo  es,  el  que  tiene  el  Rey  desde 
la  raya  hasta  el  Congreso;  y  la  causa,  no  recibirle  el  juramen- 
to en  la  raya  misma;  porque  me  decia  yo:  si  no  hace  el  jura- 
mento hasta  el  Congreso,  y  oye  en  la  raya  que  no  se  le  presta 
desde  luego  la  obediencia,  puede  resentirse,  clamar  por  los  de- 
rechos que  mal  ó  bien  entendido  gozaba,  y  encontrar  entre  los 
llamados  vasallos  algunos  que  le  auxilien;  en  cuyo  caso,  me 
decia  también,  toca  á  nosotros  y  nos  es  preciso  sostener  hasta 
perder  la  vida  la  Constitución  y  el  decreto,  y  podremos  vernos 
en  otro  semejante  al  de  los  güelfos  y  gibelinos.  Para  evitarlo, 
creí  conveniente  que  en  la  misma  raya  hiciese  el  juramento, 
para  que  pudiese  desde  entonces  mandar  y  ser  obedecido  cons- 
titucionalmente;  ó  si  lo  habia  de  hacer  en  el  Congreso,  como 
se  mandaba,  se  le  dejase  seguir  en  el  mismo  concepto  en  que 
fué,  para  que  dulce  y  alegremente  se  viniese,  lo  viésemos  con- 
tento, se  sentase  en  el  Congreso  é  hiciese  juramento. 

Fué  tanto,  tanto.  Señor,  lo  que  se  me  fijó  la  desgracia  que 
temia,  y  fué  tan  vivo  (como  es  aún)  el  deseo  de  precaverla,  que 
pasé  á  buscar  razones  de  justicia  para  dar  más  fuerza  á  las  de 
conveniencia,  y  adopté  como  tales  las  que  pronuncié,  á  saber: 
«Que  Fernando  nació  con  derecho  á  la  soberanía;  que  este  de- 
recho lo  consolidó  por  la  abdicación  de  su  padre,  y  que  estan- 
do en  pleno  y  libre  ejercicio  de  ella  fué  cautivo  por  Napoleón:» 
de  cuyas  razones  esperaba  yo  conseguir  que  se  le  dejase  cuan- 
do llegase  á  la  raya  (si  allí  no  hacia  el  juramento)  en  la  inteli- 
gencia que  venia,  y  que  en  el  mismo  sentido  siguiese  hasta 
hacerlo  en  el  Congreso. 

Con  esté  mismo  objeto  iba  diciendo  «que  estando  próxima 
su  restitución  al  Trono  de  la  España,  era  indispensable  que 
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desde  que  llegase  á  la  raya  ejerciese  la  soberanía.»  En  este 
estado  quedé;  y  si  hubiera  seguido,  se  habria  oido  de  mi  boca 
lo  que  inmediatamente  iba  á  decir,  que  era  esto:  « hasta  que 
haya  jurado  la  Constitución.»  Este  era  el  pensamiento  de  la 
proposición  que  llevaba  escrita,  siempre  en  el  concepto  de  que 
el  Rey  tuviese  los  franceses  y  afrancesados  á  mil  leguas  de  sí. 
Paso,  Señor,  á  explicar  la  palabra  «Soberano  absoluto»  que 
repetí.  Hasta  aquel  momento  estaba  íntimamente  persuadido 
que  lo  eran  nuestros  Reyes,  porque  á  los  de  mi  tiempo  los  ha- 
bía visto  titularse  tales  y  mandarlo  todo.  Pero,  Señor,  cuidado, 
que  si  yo  pedia  que  el  nuestro  siguiese  absoluto  ó  mandando 
en  todo,  era  hasta  jurar  la  Constitución,  y  quería  también  que 
el  juramento  fuese  hecho  en  la  raya.  Mi  objeto  era,  repito,  evi- 
tar una  desgracia,  y  ver  cómo  lográbamos  que  el  Rey  convi- 
niese gustoso  por  medio  del  juramento,  y  que  tuviésemos  paz 
y  Constitución  eternamente,  como  deseo  y  he  jurado. 

Permítame  V.  M.  que  con  el  debido  respeto  reclame  un  de- 
recho que  me  concede.  El  pensamiento,  el  juicio  ó  la  opinión 
no  se  manifiesta  sino  por  la  palabra,  de  la  cual  usé  para  decla- 
rar la  mia.  Si  fué  buena,  estoy  inocente;  y  si  mala  (que  nunca 
lo  pensé),  me  acojo  á  la  Constitución,  cuyo  art.  128  dice: 

«Los  Diputados  serán  inviolables  por  sus  opiniones,  y  en 
ningún  tiempo  ni  caso  ni  por  ninguna  autoridad  podrán  ser  re- 
convenidos por  ellas.» 

También  me  acojo  á  la  benignidad  del  Congreso,  y  lo  mis- 
mo á  la  del  noble  patriota  pueblo  madrileño. 

Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años.  Madrid  7  de  Febrero  de 
1814.=Señor.=Juan  López  de  Reina.» 

Discutida  dicha  exposición,  resolvieron  las  Cortes  en 
votación  nominal  por  123  votos  contra  17,  que  habia  lu- 
gar á  la  formación  de  causa  al  Sr.  López  Reina,  acordan- 
do en  la  sesión  pública  del  11,  que  dicha  resolución  se  co- 
manicase  al  expresado  señor,  ad virtiéndole  que  quedaba 
á  disposición  del  Tribunal  de  Cortes;  lo  cual  no  pudo  efec- 
luarse,  porque  al  llevar  el  portero  de  éstas,  Manuel  Caba- 
nas, el  oficio  en  que  se  comunicaban  á  aquel  dichas  reso- 
luciones, le  manifestó  un  criado  de  la  casa  del  Sr.  López 


144  PRIKERA  ÍPOOA« 


Reina  que,  desde  el  9  á  las  once  de  la  mañana,  que  salió 
dicho  señor,  no  habia  vuelto,  y  que  antes  de  su  salida  sacó 
su  criado  el  equipaje  y  un  caballo  que  tenia,  dejando  la 
llave  sobre  un  poyo. 

La  comunicación  en  que  daba  estos  detalles  el  portero 
Cabanas  se  acordó  en  la  sesión  pública  de  12  de  Febrero 
de  1814  que  pasara  al  Tribunal  de  Cortes,  para  los  efectos 
correspondientes,  quedando  el  asunto  en  tal  estado. 

Es  también  digno  de  notar  el  hecho  de  que,  disueltas  ya 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  la  sesión  secreta 
celebrada  por  las  ordinarias  el  13  de  Abril  de  1814,  se 
diese  cuenta  de  una  representación  del  Marqués  de  la  Con- 
cordia, Virey  del  Perú,  fecha  en  Lima  á  30  de  Setiembre 
del  año  anterior,  en  que  manifestaba  la  sorpresa  que  le 
habia  causado  el  discurso  que  contra  él  habia  pronunciado 
el  Diputado  D.  Mariano  Rivero  *  en  la  sesión  del  12  de  Fe- 
brero de  1813,  y  respecto  del  cual  discurso  hacia  un  de- 
tenido análisis,  intentando  demostrar  la  falsedad  con  que 
se  habia  expresado  dicho  Sr.  Diputado,  y  concluyendo  por 
pedir  que  se  le  desagraviase  públicamente.  Pero  más  no- 
table aún  que  aquella  exposición  es  el  acuerdo  de  las  Cor- 
tes adoptado  en  la  misma  fecha,  á  propuesta  del  Sr.  Osto- 
laza,  de  que  la  representación  del  Virey  de  Lima  se  pasara 
á  una  Comisión  especial,  para  la  que  fueron  nombrados  los 
Sres.  Arias  Prada,  Muxica,  Calderón,  Valdivieso,  Sánchez 
García,  Coronel  y  Larrumbide,  por  más  que  no  tuviera  es- 
te asunto  otras  consecuencias. 

Pero  no  fué  solo  con  motivo  de  las  causas  de  que  conoció 
el  Tribunal  de  Cortes  por  lo  que  éstas  tuvieron  que  ocupar- 
se de  la  inviolabilidad  de  los  Diputados,  pues  aconteció  algún 
otro  hecho,  que  obligó  á  discutir  ampliamente  este  punto. 


1    Este  señor  habia  sido  Diputado  en  las  generales  y  extraordinarias,  y  lo  era  en  las 
ordinarias. 
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El  art.  128  de  la  Constitución,  promulgada  el  19  de 
Marzo  de  1812,  reformó  en  esta  materia  los  decretos  de 
24  de  Setiembre  y  de  28  de  Noviembre  de  1810. 

Disponia,  como  es  sabido,  dicho  art.  128  de  la  Cons- 
titución que  los  Diputados  serian  inviolables  por  sus  opi- 
niones, y  en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni  por  ninguna  auto- 
ridad, podrian  ser  reconvenidos  por  ellas;  pero  no  obstante 
esta  prescripción,  el  Diputado  D.  Simón  López  hizo  á  la 
Regencia  del  Reino  una  delación  de  diferentes  impresos, 
acompañando  una  nota  de  las  varias  proposiciones  que  de- 
lataba, contenidas  en  ellos,  y  en  la  cual  estaban  compren- 
didas dos  dichas  en  Cortes  por  los  Diputados  Sr.  Moragues 
y  Conde  de  Toreno. 

Las  notas  del  Sr.  López  relativas  á  estas  proposiciones 
decían  así: 

«Señor  Mora  es:  (se  habia  suprimido  la  g'  y  la  u  del 
nombre  del  Sr.  Moragues)  proposición  dicha  en  las  Cortes. 
Los  eclesiásticos  tienen  pretensiones  é  intereses  opuestos 
al  Estado.  Una  tercera  suerte  de  religión  (decia  Rouseu, 
Cont.  soci.  más  extravagante,  que  dando  á  los  hombres 
dos  legisladores,  dos  cabezas,  dos  Patrias,  los  sujetan  á  dos 
obligaciones  contrarias,  tal  es  el  Cristianismo  romano.» 

«El  31  de  Diciembre  á  la  exposición  que  hizo  sobre 
que  los  eclesiásticos  estaban  intimidados  se  respondió  por 
el  Sr.  T.  debian  ser  disipados  á  cañonazos  como  las  man- 
gas marinas,  los  torbellinos,  que  algunos  excitaban  en  las 
Cortes.)) 

En  virtud  de  esta  delación,  los  Sres.  Diputados  Mora- 
gues y  Conde  de  Toreno,  considerándose  acusados  ante 
una  autoridad,  por  la  cual  no  podian  ser  reconvenidos  por 
sus  opiniones  manifestadas  en  las  Cortes,  presentaron  á  es- 
tascon  fecha  29  de  Mayo  de  1812  una  exposición,  de  que 
sedió  lectura  en  la  sesión  pública  del  mismo  dia,  reclaman- 


10 
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do  solamente  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  del  decreto 
de  24  de  Setiembre  de  1810  y  del  art.  128  de  la  Consti- 
tución . 

Concluida  la  lectura  de  aquel  documento,  usaron  de  la 
palabra  sucesivamente  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Mora- 
gues,  Creus,  Arguelles  y  Calatrava,  en  los  términos  que 
se  puede  ver  en  el  Diario  de  la  sesión  de  aquel  dia. 

Suspendida  momentáneamente  la  discusión,  para  que 
entrase  á  jurar  el  Cardenal  de  Scala ,  usó  también  de  la 
palabra  el  Diputado  Sr.  D.  Simón  López,  reconociendo 
que  los  autores  del  documento  leido  habian  tenido  mucha 
razón  para  quejarse,  pues  habian  sido  delatados,  cuando 
como  Diputados  eran  inviolables  por  sus  opiniones. 

Reconoció  además  el  Sr.  López  que  habia  sido  una  li- 
gereza suya,  una  imprudencia  y  una  inconsideración,  que 
explicó  por  un  error  de  su  amanuense,  concluyendo  por 
pedir  á  las  Cortes  que  le  perdonaran,  y  que,  si  habia  delito, 
cayera  todo  sobre  él;  poniendo  término  al  incidente  una 
proposición  del  Sr.  Calatrava,  adicionada  por  los  señores 
Golfín  y  Mejía,  y  reducida  á  que  informara  la  Regencia  á 
la  mayor  brevedad,  remitiendo  la  delación  original,  cua- 
lesquiera otros  antecedentes  del  asunto  y  cuanto  sobre  el 
particular  se  hubiese  obrado. 

Leido  en  la  sesión  pública  del  6  de  Junio  un  oficio  del 
encargado  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  con  el  cual 
remitía  la  referida  delación  original  de  diferentes  impresos, 
la  nota  á  ellos  adjunta  y  las  contestaciones  que  sobre  aquel 
asunto  habian  ocurrido  entre  el  Gobierno  y  la  Junta  de 
censura  de  la  provincia,  después  de  algunas  observaciones 
hechas  por  varios  Sres.  Diputados,  acordaron  las  Cortes,  á 
propuesta  del  Sr.  Zorraquin,  que  se  formara  por  Secreta- 
ría un  expediente  comprensivo  de  todo  lo  que  dijera  rela- 
ción á  las  dos  proposiciones  de  los  Sres.  Moragues  y  Conde 
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de  Toreno,  poniéndose  las  oportunas  certificaciones;  que 

el  original  se  devolviera  á  la  Regencia  del  Reino,  para  que 

procediera  con  arreglo  á  derecho  por  lo  correspondiente  á 

las  demás  proposiciones;  y  que,  las  Cortes,  tomando  en 

consideración  cuanto  resultara  del  primero,  acordaran  que 

pasara  á  una  Comisión,  ó  lo  que  estimase.  Formado  dicho 

expediente  y  dada  cuenta  de  él  en  sesión  pública  de  12  del 

mismo  mes  de  Junio,  acordaron  las  Cortes  que  pasara  á 

la  Comisión  de  justicia,  sin  que  al  parecer  tuviera  después 

este  asunto  ulterior  progreso. 

Por  la  íntima  relación  que  tiene  con  la  inviolabilidad 
del  Diputado  por  los  votos  y  opiniones  que  emita  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo  el  abstenerse  de  votar,  parece  oportuno 
indicar  también  aquí,  complementando  lo  expuesto,  el  cri- 
terio que  en  esta  materia  predominó  en  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  1810. 

En  diferentes  ocasiones,  según  dice  el  Sr.  Villanueva, 
había  ocurrido  la  duda  de  si  los  Diputados  tenian  ó  no  de- 
recho para  dejar  de  votar  en  los  negocios  en  que  no  se  cre- 
yes«i  suficientemente  instruidos ,  cuando  en  la  sesión  se- 
creta de  16  de  Febrero  de  1811,  y  con  motivo  de  la  dimi- 
sión que  hacia  el  General  Blake  de  su  cargo  de  Presidente 
del  Consejo  de  Regencia,  resolvieron  y  declararon  las  Cor- 
tes: 1.®  Que  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  hubiera 
asistido  á  la  discusión  de  un  negocio,  pudiera  salir  del  sa- 
lón del  Congreso  por  no  votar;  2.°  Que  ningún  Sr.  Dipu- 
tado pudiese  renunciar  su  voto  en  la  resolución  de  si  se 
había  de  admitir  ó  no  al  Sr.  Blake  la  renuncia  que  hacia 
de  su  encargo  de  Regente;  3.°  Que  dichas  resoluciones 
formaran  regla  general  para  todas  las  votaciones  que  se 
ofrecieran  en  las  Cortes. 

Esta  última  prescripción  se  aplicó  con  todo  rigor  por  el 
Presidente  Sr.  Cano  Manuel  en  la  sesión  nocturna  secreta 
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del  8  de  Mayo  del  mismo  año  de  18H,  deteniendo  al  se- 
ñor Aner,  que  se  marchaba  para  no  volar  (aunque  la  vota- 
ción era  ordinaria)  una  proposición  en  que  estaban  intere- 
sadas las  fábricas  de  tejidos  de  Cataluña,  por  donde  era 
Diputado  dicho  Sr,  Aner. 

No  es  menos  digno  de  nota,  como  limitación  puesta  á 
la  libertad  é  independencia  de  los  Diputados  en  el  ejercicio 
de  su  encargo,  lo  acontecido  con  ocasión  de  la  (irma  de  la 
Constitución  de  1812. 

En  la  sesión  secreta  de  8  de  Marzo  de  dicho  año  de 
1812  presentó  la  Comisión  de  Constitución  el  ceremonial 
con  que  convendría  se  publicara  ésta,  habiendo  sido  apro- 
bados por  las  Cortes,  entre  otros,  los  dos  siguientes  párra- 
fos de  aquel  ceremonial. 

«Los  dos  ejemplares  originales  manuscritos  de  la  Cons- 
titución, encuadernados,  se  presentarán  á  las  Cortes  el  dia 
17,  si  la  publicación  se  hiciere  el  18,  ó  éste,  si  se  hiciere 
el  19,  en  sesión  pública,  y  á  primera  hora,  para  lo  que, 
los  tres  dias  anteriores  se  citará  en  sesión  también  públi- 
ca á  los  Sres.  Diputados,  á  fin  de  que,  llegando  á  noticia 
de  todos,  ninguno  deje  de  asistir  el  dia  y  á  la  hora  que  se 
señale.  Reunidos,  se  leerá  un  ejemplar  de  la  Constitución 
por  uno  de  los  Sres.  Secretarios,  en  alta  voz,  mientras  que 
otro  Sr.  Secretario  irá  siguiendo  en  silencio  por  el  otro 
ejemplar  la  lectura,  para  que  al  fin  conste  la  uniformidad 
de  ambos  ejemplares,  que  ya  estarán  anteriormente  cote- 
jados. Concluida  la  lectura,  se  preguntará  á  las  Cortes  si  es 
aqmlla  la  Constitución  que  las  Cortes  han  sancionado.  Se 
levantarán  todos  los  Sres.  Diputados  en  señal  de  respuesta 
afirmativa,  y  entonces  el  Sr.  Presidente,  diciendo  lo  que  le 
parezca  más  conveniente  y  análogo  á  las  circunstancias, 
firmará  el  primero  los  dos  ejemplares  originales  de  la  Cons- 
titución, y  manifestará  que  sigan  firmando  en  ambos  orí- 
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ginales,  por  el  orden  de  derecha  á  izquierda,  todos  los  se- 
ñores Diputados,  llamándolos  nominalmente,  y  concluyen- 
do los  cuatro  Sres.  Secretarios,  que  pondrán  en  la  (Irma 
la  calidad  de  tales,  así  como  lo  habrá  hecho  el  Sr.  Presi- 
dente  » 

« El  dia  19,  ó  el  18,  por  citación  que  habrá  hecho 

el  Sr,  Presidente  el  dia  anterior,  se  reunirán  todos  los  se- 
ñores Diputados,  sin  excusa  alguna,  á  la  hora  precisa  de 
las  nueve  de  la  mañana  en  el  salón  de  Cortes,  y  abierta 
la  sesión  pública,  se  procederá  á  jurar  la  Constitución,  lo 
que  harán  todos  los  Sres.  Diputados,  acercándose,  por  or- 
den de  derecha  á  izquierda,  y  de  dos  en  dos,  á  la  mesa,  y 
poniendo  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios ,  dicien- 
do: Sí  juro;  para  lo  que  uno  de  los  Sres.  Secretarios  habrá 
leido  en  alta  voz  al  principio  la  siguiente  fórmula: 

«¿Juráis  guardar  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía española,  que  estas  Corles  generales  y  extraordinarias 
han  decretado  y  sancionado?» 

))Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie;  y  si  no,  os  lo 
demande.» 

En  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente,  9  de  Marzo,  se 
leyó  y  mandó  agregar  á  las  Actas  el  voto  particular  del  se- 
ñor Ostolaza,  contrario  á  la  aprobación  que  habian  dado  las 
Corles  al  ceremonial  indicado.  Los  Sres.  Inguanzo  y  Cañe- 
do presentaron  también  sus  respectivos  votos  particulares, 
contrarios  asimismo  á  la  aprobación  ó  resolución  enuncia- 
da, y  se  acordó  que  se  les  devolviesen,  por  no  venir  con- 
forme á  lo  mandado.  También  se  mandó  devolver  al  señor 
Llamas  una  exposición  relativa  al  mismo  punto  y  otros, 
por  ser  contraria  á  algunos  artículos  de  la  Constitución. 

En  sesión  también  secreta  de  12  del  mismo  mes  de 
Marzo  se  dio  cuenta  de  una  representación  de  los  señores 
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Conde  de  Puñonrostro  y  Mejía,  en  la  que,  refiriéndose  á 
las  razones  que  expusieron  en  otras  de  24,  26  y  27  de 
Agosto  (que  se  puede  ver  á  las  páginas  391,  392  y  393 
del  tomo  de  Actas  secretas  de  aquellas  Cortes,  impreso  en 
1874),  reducidas  á  la  enumeración  de  las  causas  que  les 
impedian  asistir  á  las  deliberaciones  del  Congreso  sobre  el 
arreglo  de  Constitución ,  por  el  estado  de  las  respectivas 
provincias  de  América  que  representaban,  solicitaban  se 
declarase  no  entenderse  con  ellos  la  resolución  de  que  to- 
dos los  Diputados  que  se  hallaran  presentes  firmaran  la 
Constitución;  acordando  las  Cortes,  á  propuesta  del  señor 
Presidente,  que,  devolviéndose  á  los  Sres.  Puñonrostro  y 
Mejía  su  exposición,  se  les  dijese  que,  en  cumplimiento  de 
lo  resuelto  por  las  Cortes  en  8  del  mismo  mes,  asistieran 
sin  la  menor  excusa  y  con  puntualidad  á  las  sesiones  de 
los  días  18  y  19  próximos,  para  firmar  y  jurar  aquel  Códi- 
go político. 

En  la  sesión  secreta  del  17  del  mismo  mes  se  leyó  otra 
exposición  del  Sr.  Diputado  D.  Pedro  González  Llamas, 
fecha  del  mismo  dia  17,  en  que  decia  que  sus  principios 
y  sentimientos  no  le  permilian  firmar  ni  jurar  la  nueva 
Constitución,  y  que  anticipaba  esta  declaración  para  que 
las  Cortes  determinasen  lo  que  les  pareciese  justo  y  con- 
veniente; y  en  seguida  se  leyó  un  oficio  del  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Eguía,  de  la  misma  fecha,  en  el  cual,  con- 
testando al  que,  de  orden  de  las  Cortes,  le  pasaron  sus  Se- 
cretarios en  15  de  aquel  mes,  previniéndole  asistiese  sin 
excusa  alguna  los  dias  18  y  19  próximos,  á  firmar  y  ju- 
rar la  Constitución,  decia  que  nunca  creyó  que  esto  pudie- 
ra entenderse  con  él,  por  no  haber  asistido  á  sus  discusio- 
nes y  no  haber  visto  en  las  corporaciones  de  que  habia 
sido  miembro  que  hubiese  firmado  sobre  asunto  alguno  el 
que  no  hubiera  asistido;  y  que  además,  careciendo  de  ins- 
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trucciones  de  su  provincia,  debia  dirigirse  por  la  opinión 
general  de  sus  paisanos,  que  amaban  mucho  sus  fueros; 
según  lo  cual  no  le  era  permitido  obrar  contra  su  voluntad, 
ni  concurrir  en  calidad  de  tal  Diputado  al  menor  acto  que 
pudiera  poner  en  cuestión  cuál  fuese  ella. 

En  su  vista,  se  trató  de  la  providencia  que  convendria 
lomar,  para  el  caso  en  que  dichos  Sres.  Diputados  insistie- 
sen en  su  propósito,  ú  otro  cualquiera  se  excusara  igual- 
mente de  firmar  y  jurar  la  Constitución ;  y  el  Sr.  García 
Herreros  hizo  la  siguiente  proposición,  que  fué  aprobada: 
«Que  se  haga  ahora  mismo  un  acuerdo  por  el  que  se 
declare  que  cualquiera  individuo  del  Congreso  que  se  nie- 
gue á  firmar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  espa- 
ñola y  jurar  lisa  y  llanamente  guardarla,  sea  tenido  por 
indigno  del  nombre  español,  privado  de  lodos  los  honores, 
distínciones,  prerogativas,  empleos  y  sueldos,  y  expelido 
de  los  dominios  de  España  en  el  término  de  veinticuatro 
horas. » 

EISr.  Ortiz  hizo  la  adición  siguiente,  que  también  fué 
aprobada: 

«Quedando  á  disposición  del  Gobierno  la  ejecución  de 
este  acuerdo,  con  todas  las  precauciones  competentes.» 

También  se  acordó  que,  tanto  á  los  Sres.  Llamas  y 
Eguía,  como  á  los  Sres.  Puñonrostro,  Mejía,  Veladiez  y 
D.  Simón  López,  que  no  habian  contestado  al  oficio  que, 
de  orden  de  las  Cortes,  les  pasaron  sus  Secretarios  en  15 
del  corriente,  previniéndoles  que  asistiesen  en  los  dias  18 
y  19  á  firmar  y  jurar  la  Constitución,  se  les  comunicara 
nuevo  aviso,  para  que  concurrieran  á  firmar  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía  española,  y  jurar  lisa  y  llana- 
mente guardarla;  diciéndoles  que  si  no  lo  hacían  así,  se 
procedería  contra  ellos,  conforme  á  lo  acordado.  Lo  fué 
asimismo  que,  si  algún  Sr.  Diputado  no  pudiese  asistir  en 
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dicho  (lia  18  á  firmar  la  Constitución,  por  enfermedad  que 
se  lo  impidiera,  fueran  dos  Secretarios  á  su  casa,  para  que 
firmara  en  ella  la  misma  Constitución. 

En  presencia  del  penúltimo  de  estos  acuerdos,  los  Di- 
putados á  quienes  se  referia  concurrieron  el  18  á  la  firma 
de  la  Constitución  y  prestaron  el  juramento  á  la  misma, 
leyendo,  al  concluir  el  primero  de  esos  actos,  uno  de  los 
Sres.  Secretarios  la  certificación,  expedida  por  la  Secreta- 
ría del  Congreso,  con  los  nombres  de  los  Sres.  Diputados 
que  se  hallaban  ausentes  con  licencia  en  aquel  dia  18  de 
Marzo. 

No  estará  demás  advertir  que  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  daban  tal  importancia  á  la  falta  de  asisten- 
cia de  los  Sres.  Diputados  á  las  sesiones,  que  con  fecha  3  de 
Diciembre  de  1812  expidieron  una  orden,  incluida  en  el 
tomo  III  de  decretos  de  aquellas  Cortes  (pág.  175),  re- 
solviendo que,  por  medio  de  los  Jefes  políticos  de  las  pro- 
vincias, se  hiciera  entender  á  los  Sres.  Diputados  que  ha- 
bian  cumplido  el  término  de  la  licencia  que  se  les  conce- 
dió para  estar  ausentes  del  Congreso  se  presentaran  en  el 
mismo  á  desempeñar  las  funciones  de  su  encargo ;  aper- 
cibiéndoles que  no  emprendiendo  su  viaje  dentro  de  quince 
dias  precisos,  contados  desde  el  en  que  se  les  noticiara 
aquella  soberana  resolución,  quedarían  declarados  indignos 
de  la  confianza  de  la  Nación. 

Es  frecuente  que,  al  ocuparse  algunos  escritores,  con 
relación  á  aquella  época,  de  la  inviolabilidad  de  los  Dipu- 
tados por  las  opiniones  y  votos  que  emitieran  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo,  mencionen  las  manifestaciones  de  des- 
agrado de  que  eran  objeto  por  parte  de  los  concurrentes  á 
las  tribunas,  ó  de  los  atentados  dirigidos  contra  sus  perso- 
nas dentro  ó  fuera  de  las  Cortes  con  ocasión  de  sus  discur- 
sos ó  votos;  pero  racional  y  jurídicamente  no  pueden  asi- 
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milarse  estos  actos  tumultuosos  de  violencia  y  de  fuerza, 
contrarios  al  respeto  debido  á  las  Cortes  y  á  la  seguridad 
personal  de  los  Diputados,  derecho  de  que  estos  gozaban 
como  los  demás  ciudadanos,  con  el  privilegio  de  la  inviola- 
bilidad, en  virtud  del  cual  no  podia  intentarse  contra  ellos 
acción,  demanda  ni  procedimiento  alguno  en  ningún  tiem- 
po y  por  ninguna  autoridad,  de  cualquiera  clase  que  fuera, 
por  sus  opiniones  y  dictámenes  (Art.  vi,  cap.  iv,  Regla- 
mento de  24  de  Setiembre  de  1810),  ni  en  ningún  tiempo 
ni  caso,  ni  por  ninguna  autoridad  podian  ser  reconvenidos 
por  sus  opiniones.  (Art.  128  de  la  Constitución  de  1812). 
Obrar  de  otro  modo  es  confundir  la  inviolabilidad  parla- 
mentaria, prerogativa  constitucional  de  carácter  político, 
con  el  respeto  debido  á  la  persona  humana,  que  tiene  su 
origen  y  raíz  en  el  derecho  natural,  y  su  sanción  más  ó 
menos  adecuada  en  las  leyes  penales  de  todos  los  países 
civilizados. 
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V. 


Inmunidad  de  los  Dipatados. — Caracteres  que  la  distinguen  de  la  invio- 
labilidad.— Naturaleza  y  alcance  de  la  inmunidad  en  la  primera  época 
constitucional,  antes  y  después  de  promulgada  la  Constitución  de  1812. 
Procesos  de  imprenta  contra  los  Sres.  Diputados  D.  Manuel  Freiré  Cas- 
telloUi  D.  Blas  Ostolaza  y  D.  Manuel  Ros.— Causa  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Josó  Alvarez  de  Toledo.— Diligencias  contra  el  Sr.  Diputado 
D.  Hamon  Feliu  por  una  carta  inserta  en  un  periódico  de  Londres. — 
Aclaración  hecha  por  las  Cortes  acerca  de  la  inmunidad,  según  que 
los  Diputados  que  la  invocaban  eran  reos  ó  actores  en  los  procesos. — 
Necesidad  del  permiso  próvio  del  Congreso,  para  que  declarasen  los 
Diputados  ante  los  tribunales  de  justicia. 


Aun  cuando  la  inmunidad  de  los  Diputados  á  Cortes 
pueda  ser  una  de  las  más  eficaces  garantías  de  la  inviola- 
bilidad por  sus  votos  y  opiniones,  de  que  aquellos  disfrutan, 
es  muy  discutible,  cuando  menos,  la  opinión  de  los  que 
sostienen  que  la  primera  es  una  consecuencia  forzosa,  ne- 
cesaria é  indeclinable  de  la  segunda.  Esta,  la  inviolabilidad, 
desde  el  reglamento  de  24  de  Setiembre  de  1810  en  ade- 
lante, se  referia  á  actos  ejecutados  por  el  representante  del 
país  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  era  y  es  esencial  á  la  in- 
dependencia y  libertad  del  Diputado,  sin  que  de  ella  se 
derivaran  ni  deriven  relaciones  positivas  de  ninguna  espe- 
cie con  los  demás  poderes  ó  elementos  del  poder  del  Esta- 
do; mientras  que  la  inmunidad  se  contrae,  por  lo  general, 
á  actos  ejecutados  ú  omisiones  en  que  ha  incurrido  el  Di- 
putado fuera  del  ejercicio  de  su  cargo,  sin  conexión  direc- 
ta con  el  mismo;  y  de  ella,  ó  de  la  aplicación  que  de  ella 
se  haga,  surgen  ó  pueden  surgir  relaciones,  y  aun  conflic- 
tos entre  el  Cuerpo  Colegislador,  á  que  el  verdadero  ó 
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presunto  delincuente  pertenece,  y  los  jueces  ó  tribunales 
á  quienes  corresponde  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civi- 
les V  criminales. 

La  inviolabilidad  es  una  prerogativa  cuyos  límites  se 
puede  discutir,  como  se  discutieron  en  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias  de  1810  en  los  casos  anteriormente  rela- 
tados; pero  no  se  concibe  el  ejercicio  del  cargo  de  repre- 
sentante de  la  Nación  sin  libertad  é  independencia  para  ex- 
poner y  volar  lo  que  considere  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia más  justo  y  conveniente,  ó  más  conforme  al  mandato 
imperativo.  La  inmunidad  es  pura  y  simplemente  un  pri- 
vilegio fundado  en  la  sospecha,  que  se  enunciaba  ya  en  la 
Petición  26  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351,  copiada  en 
el  capítulo  n  de  la  primera  parte  de  la  Introducción,  y  que, 
acaso,  pudiera  enunciarse  hoy  en  los  mismos  ó  parecidos 
términos;  pero  la  cual  podría  desaparecer,  sin  peligro  para 
d  régimen  representativo,  con  una  organización  de  tribu- 
nales y  un  enjuiciamiento  criminal  más  perfectos  de  los 
que  hasta  ahora  se  conocen . 

Así  se  explica  que,  mientras  la  prerogativa  de  la  invio- 
labilidad del  Diputado  por  los  votos  y  opiniones  que  emite 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  está  resguardada  en  todos  los 
países  regidos  por  instituciones  representativas  en  términos 
sustancialmente  idénticos,  que  se  repiten  casi  con  las  mis- 
roas  palabras  dentro  de  cada  Nación  en  las  diferentes  le- 
yes fundamentales  por  que  se  han  gobernado;  los  relativos 
á  la  inmunidad  son  distintos  en  cada  uno  de  esos  países,  y 
aun  en  cada  una  de  esas  leyes  fundamentales. 

Por  lo  referente  á  España  y  á  la  primera  época  de  las 
tres  en  que  se  divide  esta  obra,  bien  se  puede  decir  que  si 
en  el  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1810,  y  acaso  por  la 
premura  con  que  se  redactó,  la  inmunidad  y  la  inviolabi- 
lidad de  los  Diputados  aparecen  confundidas  en  un  solo 
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párrafo  de  aquel  decreto,  no  se  tardó  mucho  en  distinguir- 
las y  separarlas,  como  lo  están  ya  en  el  reglamento  para 
el  gobierno  interior  de  las  Cortes  de  24  de  Setiembre  de 
1810,  consagrándose  á  proteger  la  primera  el  art.  iv  del 
capítulo  IV,  y  á  resguardar  la  segunda  los  artículos  v,  vj 
y  VII  del  mismo  capítulo. 

Y  sin  embargo,  lo  que  existía  en  las  Cortes  de  1810, 
antes  de  que  se  promulgara  la  Constitución  de  1812,  era 
más  bien  que  verdadera  inmunidad,  una  como  jurisdicción 
retenida  privilegiada,  para  conocer  de  las  causas  civiles  ó 
criminales,  instauradas  á  instancia  de  parte  ó  de  oficio,  con- 
tra algún  Diputado;  y  después  de  promulgada  aquella  Cons- 
titución, una  jurisdicción  retenida  del  Tribunal  de  Cortes 
para  las  causas  criminales,  y  un  privilegio  temporal  en  lo 
civil,  puesto  que,  según  la  última  parte  del  repetido  ar- 
tículo 128  de  la  Constitución,  durante  las  sesiones  de  las 
Cortes  y  un  mes  después,  los  Diputados  no  podían  ser  de- 
mandados civilmente,  ni  ejecutados  por  deudas  ^ 

El  primer  individuo  del  Congreso  sometido  en  tal  con- 
cepto como  el  expuesto  al  Tribunal  de  Cortes  por  actos  eje- 
cutados fuera  de  las  mismas,  fué  el  Sr.  D.  Manuel  Freiré 
Caslrillon,  Diputado  á  las  generales  y  extraordinarias  por 
la  ciudad  de  Mondoñedo. 

En  la  sesión  secreta  de  la  mañana  del  1.°  de  Abril  de 
1811  se  leyó  un  papel  del  Fiscal  del  Consejo  Real  D.  Anto- 
nio Cano  Manuel,  en  que  delataba  un  artículo  titulado  Avi- 
so al  público,  inserto  en  el  Apéndice  á  la  Gacela  de  Cádiz 
del  jueves  28  de  Marzo  de  1811,  pidiendo  que,  averigua- 
do quién  era  el  autor  de  él,  se  le  mandara  comparecer  en 
sesión  pública,  para  que  manifestara  en  dónde  se  celebra- 


i  Conviene  tener  presente  que,  según  el  antiguo  Derecho  español,  el  deudor  podía 
ser  compelido  á  la  satisfacción  de  la  deuda,  no  solo  con  embargo  de  bienes,  sino  tam- 
bién con  prisión. 
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ban  los  conventículos  que  formaban  planes  infernales  para 
arruinar  la  Religión  y  derribar  sus  altares ;  qué  personas 
los  eomponian,  y  cuáles  eran  las  que  daban  reglas  para 
extinguir  los  conventos  y  poner  teatros  en  su  lugar;  y  des- 
pués de  una  discusión  en  que  hablaron  varios  Sres.  Dipu- 
tados, se  aprobó  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Mejía; 

«Que  se  remita  al  Consejo  de  Regencia  la  representa- 
ción del  Fiscal  y  el  papel  delatado,  para  que  S.  A.,  con- 
forme al  reglamento  de  la  libertad  de  imprenta ,  proceda 
con  todo  rigor  y  brevedad,  según  corresponda  en  este 
asunto  y  sea  más  conveniente  á  la  seguridad  del  Estado, 
dando  cuenta  á  S.  M.  del  pronto  resultado  de  este  asunto.)) 
Se  trató  después  de  si  se  habia  de  leer  en  público  en 
eldia  siguiente  el  papel  del  Fiscal,  el  delatado  y  la  reso- 
lución acordada  por  las  Cortes,  y  se  resolvió  que  nó,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Tráver. 

En  la  sesión  secreta  del  2  se  dio  cuenta  de  que,  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  habian  comunicado  las 
órdenes  oportunas  para  cumplir  lo  dispuesto  por  las  Cor- 
tes, y  en  la  del  3  se  leyó  el  oficio  del  Ministro  interino  de 
Gracia  y  Justicia  y  las  diligencias  instruidas  por  el  Gober- 
nador de  Cádiz,  de  las  cuales  resultaba  que  el  autor  del 
artículo  Aviso  al  público  era  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Freiré  de  Castrillon.  En  seguida  se  leyó  una  representación 
hecha  por  dicho  Sr.  Diputado  al  Congreso,  sobre  los  mo- 
tivos que  habia  tenido  para  escribir  el  indicado  artículo  y 
fundamentos  en  que  lo  apoyaba;  y  las  Cortes,  después  de 
una  breve  discusión,  acordaron  que  se  pasara  oíicio  al  Con- 
sejo de  Regencia,  á  fin  de  que  remitiera  á  las  mismas  la 
calificación  que  hubiera  hecho  de  dicho  papel  la  Junta  de 
censura;  diligencia  que  resultó  evacuada  en  la  sesión  se- 
creta del  16  del  mismo  mes  de  Abril,  en  que  se  leyó  la 
referida  censura,  y  se  acordó  que  se  pasara  todo  el  expe- 
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diente  al  Tribunal  de  Cortes,  que  se  hallaba  ya  creado, 
para  que  procediera  con  arreglo  á  las  leyes. 

Según  ya  se  indicó  en  otro  lugar,  en  la  sesión  secreta 
del  20  se  excusó  espontáneamente  el  Diputado,  individuo 
del  Tribunal  de  Cortes,  Sr.  Cano  Manuel,  de  entender  en 
esta  causa,  por  las  relaciones  que  le  unian  con  el  Fiscal  del 
Consejo  Real,  que  la  habia  promovido;  y,  admitida  la  ex- 
cusa por  las  Cortes,  se  nombró,  como  también  se  dijo  an- 
tes, para  sustituirle  al  Sr.  Aner,  y  se  acordó  que,  por  los  se- 
ñores Secretarios,  se  pasara  el  oficio  correspondiente  al 
Sr.  Freiré  Castrillon,  participándole  lo  resuelto  por  las  Cor- 
tes en  el  expediente  sobre  el  Aviso  al  público,  y  haciéndole 
entender  al  mismo  tiempo  que ,  quedaba  á  la  disposición 
del  Tribunal. 

Acerca  de  si  las  relaciones  de  éste  con  el  Consejo  de 
Regencia  habian  de  ser  directas,  ó  por  medio  de  las  Cor- 
tes, y  con  motivo  de  haber  dado  orden  el  individuo  del  Tri- 
bunal D.  Manuel  García  Herreros  á  dicho  Consejo  de  Re- 
gencia, para  que  le  remitiese  un  documento  relativo  al  ex- 
presado proceso,  se  promovió  cuestión,  que  fué  resuelta 
en  la  sesión  secreta  del  26,  en  el  sentido  de  que  el  Tribu- 
nal de  Cortes  pudiera  entenderse  directamente  con  el  Con- 
sejo de  Regencia  en  todo  lo  relativo  al  encargo  de  aquel, 
como  se  habia  hecho  hasta  entonces,  sin  necesidad  de  ve- 
rificarlo por  conducto  de  los  Secretarios  del  Congreso. 

La  causa  se  dio  por  terminada  en  15  de  Agosto  del 
mismo  año  de  1811;  pero  hasta  el  11  de  Setiembre  no  se- 
ñaló el  Presidente  de  las  Cortes  dia  para  la  vista,  designan- 
do el  siguiente  12;  sin  embargo  de  lo  cual  no  se  empezó 
en  realidad  á  tratar  del  asunto,  hasta  la  sesión  secreta  del 
13,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  Tribunal  de  Cortes,  condenando  al  Sr.  Freiré  Castrillon 
á  oir  una  reprensión  en  público  y  á  pagar  las  costas.  Leido 
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el  expediente  y  al  votarse,  se  suscitó  la  cuestión  general 
de  si,  cuando  se  consultara  una  sentencia  del  Tribunal  de 
Cortes,  estarían  presentes  sus  individuos  á  la  discusión, 
retirándose  á  la  votación,  ó  no  asistirían  de  modo  alguno, 
ó  asistirian  á  todo,  y  se  acordó  en  la  sesión  secreta  del  día 
siguiente  14,  que  no  asistieran  ni  á  la  discusión  ni  á  la 
votación  de  la  sentencia. 

La  dictada  en  la  causa  del  Sr.  Freiré  de  Castrillon,  fué 
desechada  en  la  sesión  secreta  del  15  de  Setiembre,  en 
que  se  admitió,  como  proposición  del  Sr.  Gómez  Fernan- 
dez, el  dictamen  del  Fiscal ,  absolviendo  al  procesado  de 
toda  responsabilidad;  proposición  que  fué  aprobada  por 
las  Cortes  en  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente  16  de  Se- 
tiembre. 

También  fué  sometido  al  Tribunal  de  Cortes  por  algu- 
nos escritos  publicados  en  el  Diario  de  la  tarde  y  Censor 
general,  el  Sr.  Diputado  D.  Blas  Ostolaza,  estando  á  pun- 
to de  correr  la  misma  suerte  el  Sr.  Diputado  D.  Francis- 
co Riesco,  como  autor  de  algún  artículo  publicado  en  el 
primero  de  dichos  periódicos;  pero  acerca  del  Sr.  Riesco 
se  decidió,  á  propuesta  de  la  Comisión  de  justicia,  que  no 
habia  méritos  bastantes  para  someterle  al  Tribunal,  y  con 
respecto  al  proceso  formado  al  Sr.  Ostolaza,  no  llegó  á  es- 
todo  de  sentencia. 

Más  dio  que  hacer  á  las  Cortes  otra  causa  de  imprenta 
conipa  el  Sr.  Diputado  por  la  provincia  de  Santiago  Don 
Manuel  Ros,  en  la  cual  causa  ocurrieron  algunas  particu- 
laridades dignas  de  especial  mención. 

En  la  sesión  secreta  del  18  de  Abril  de  1812,  el  señor 
Diputado  Lera  y  Cano  hizo  una  proposición  acerca  del  fo- 
lleto titulado  Diccionario  crítico  burlesco,  impreso  en  Cá- 
diz, para  que  se  mandase  recoger  y  castigar  á  su  autor, 
que  se  sabia  era  el  bibliotecario  de  las  Cortes  D.  Bartolo- 


16Ó  PRIMERA  ÍPOOA. 


mé  José  Gallardo;  pero  la  retiró  en  vista  de  otra  presenta- 
da por  el  Sr.  D.  Andrés  Esteban,  que  se  aprobó  en  los 
siguientes  términos: 

«Que  se  manifieste  á  la  Regencia  la  amargura  y  sen- 
timiento que  ha  producido  á  S.  M.  la  publicación  de  un 
impreso  titulado  Diccionario  crítico  burlesco,  y  que,  en  re- 
sultando comprobados  debidamente  los  insultos  que  pueda 
sufrir  la  Religión  por  este  escrito,  proceda  con  la  breve- 
dad que  corresponde  á  reparar  sus  males  con  todo  el  rigor 
que  prescriben  las  leyes,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  todo 
para  su  tranquilidad  y  sosiego.» 

Acordaron  las  Cortes  que  de  esta  resolución  se  diera 
cuenta  en  público,  y  así  se  verificó  en  la  sesión  del  20  del 
mismo  mes  de  Abril. 

En  la  secreta  de  18  de  Julio  siguiente,  las  Cortes  que- 
daron enteradas,  por  oficio  que  les  dirigió  el  Secretario  de 
Gracia  y  Justicia  con  fecha  del  dia  anterior,  de  que,  en  la 
segunda  calificación  del  Diccionario  crítico  burlesco  dada 
por  la  Junta  de  censura  de  la  provincia  de  Cádiz,  se  habia 
reformado  su  primer  juicio,  á  consecuencia  de  la  expo- 
sición que  hizo  el  autor  de  dicha  obra  D.  Bartolomé  José 
Gallardo,  con  la  cual  se  habia  éste  conformado.  Dos  dias 
después,  ó  sea  en  la  sesión  secreta  del  20  de  Julio,  se  leyó 
una  proposición  del  Sr.  Ostolaza,  reducida  á  que,  habiendo 
revocado  la  Junta  de  censura  de  provincia  la  que  habia 
dado  contra  el  Diccionario  aútico  burlesco,  y  no  estando 
aun  cumplido  el  ánimo  del  Congreso  en  aquel  asunto,  se 
dijera  á  la  Regencia,  que  procediera  de  oficio  en  él  hasta 
que  se  verificara  la  última  censura  de  la  Junta  Suprema. 

Las  Cortes  acordaron  también  que  de  esta  proposición 
y  de  los  antecedentes  de  la  materia  se  diera  cuenta  en 
público,  y  así  se  cumplió  en  la  sesión  de  21  de  Julio  de 
1812,  promoviéndose  una  acaloradísima  discusión  en  que 
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terciaron  los  Sres.  Ostolaza,  Gallego,  Lera,  Conde  de  To- 
reno.  Obispo  de  Calahorra,  Golfín  y  Calatrava,  poniendo 
término  al  debate  una  proposición,  presentada  por  el  señor 
Conde  de  Toreno  y  aprobada  en  votación  ordinaria,  de  no 
haber  lugar  á  deliberar  sobre  la  del  Sr.  Ostolaza. 

El  Sr.  Diputado  D.  Simón  López  presentó  en  la  sesión 
pública  de  13  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1812,  pre- 
cedidas de  una  exposición,  en  que  se  censuraba  enérgi- 
camente el  Diccionario  critico  burlesco,  las  dos  proposicio- 
nes siguientes:  primera,  que  inmediatamente  se  separase 
á  su  autor  D.  Bartolomé  Gallardo  del  empleo  de  bibliote- 
cario del  Congreso;  segunda,  que  se  manifestara  á  la  Re- 
gencia llevara  á  efecto  la  segunda  parte  del  decreto  (acuer- 
do) de  las  Cortes  de  20  de  Abril,  procediendo  con  la  bre- 
vedad que  correspondia  á  reparar  los  males  que  sufria  la 
Religión,  con  todo  el  rigor  de  las  leyes;  y,  admitidas  á 
discusión  las  dos  proposiciones,  á  propuesta  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  el  Sr.  Presidente  señaló,  para  que  se  verificara 
aquella,  el  lunes  inmediato. 

En  la  sesión  pública  del  20  del  mismo  mes  de  Noviem- 
bre, se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Golfín,  hecha  en  la 
sesión  de  9  del  mismo  mes,  y,  al  levantarse  á  apoyarla  su 
autor,  manifestó  que  si  aquella  proposición  no  parecía  á 
las  Cortes  tan  sencilla  que  inmediatamente  pudiera  apro- 
barse sin  discusión,  la  retiraba  y  pedia  que  se  procediera 
á  tratar  de  las  del  Sr.  López,  antes  copiadas,  añadiendo 
que  no  solo  padecia  el  honor  y  buen  nombre  del  Sr.  Ga- 
llardo, por  consecuencia  de  la  persecución  de  que  era  ob- 
jeto por  su  Diccionario,  sino  que  hasta  su  misma  vida  es- 
taba expuesta  á  ser  sacrifícada  por  la  mano  de  algún  fa- 
nático. 

Puesta  á  discusión  la  proposición  del  Sr.  López,  la  de- 
fendió su  autor  en  un  vehementísimo  discurso,  á  que  con- 

11 
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testaron  el  Sr.  Zumalacárregui,  el  Sr.  Golfín  y  otros  se- 
ñores Diputados,  sosteniendo  no  haber  lugar  á  deliberar 
sobre  la  del  Sr.  López,  acordándolo  así  las  Cortes  en  vota- 
ción ordinaria,  contra  lo  que  pedian  algunos  Sres.  Diputa- 
dos, que  deseaban  la  votación  nominal. 

En  la  sesión  pública  del  21  se  consignó  en  el  Diario 
que  habian  presentado  su  voto  contrario  á  la  proposición 
de  no  haber  lugar  á  deliberar  los  Sres.  Larrazábal,  Este- 
11er,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Roa,  Salas  (D.  Juan),  Obispo 
de  Calahorra,  Morros,  Valle,  Key,  Martinez  (D.  Bernar- 
do), Aznarez,  Llaneras,  Marqués  de  Tamarit,  Sérres,  Váz- 
quez de  Parga,  Alvelda,  Garcés,  Rivas,  Vera,  Ostolaza, 
Alcayna,  Andrés,  Liados,  BorruU,  Llamas,  Papiol,  In 
guanzo.  Obispo  Prior  de  León  y  Cañedo. 

El  Sr.  Zumalacárregui  manifestó  en  la  sesión  pública 
del  30  del  repetido  mes  de  Noviembre  de  1812  que  se 
hallaba  en  la  sensible  necesidad  de  llamar  la  atención  de 
las  Cortes  sobre  un  asunto  de  mucha  gravedad  y  conside- 
ración, expresando  que  se  referia  á  lo  ocurrido  fuera  del 
Congreso  con  motivo  del  acuerdo  de  las  Cortes,  aprobando 
la  proposición  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  que  habia 
hecho  en  la  sesión  del  20.  Que  ni  por  el  estilo,  ni  por  las 
palabras  de  que  se  habia  valido  entonces  para  fundar  su 
propuesta,  se  consideraba  acreedor  á  la  acrimonia  con  que 
se  le  habia  tratado  por  ciertos  papeles  públicos,  tanto 
menos  cuanto  que  aquella  propuesta  habia  merecido  la 
aprobación  de  las  Cortes  por  una  mayoría  muy  considera- 
ble; por  cuya  razón  habia  despreciado  algunas  especies, 
que,  truncando  su  discurso,  se  habian  divulgado,  y  que 
estaba  resuelto  á  darles  contestación,  valiéndose  de  la  facul- 
tad que,  como  ciudadano,  le  concedia  la  ley  de  libertad  de 
imprenta.  Que  habia  visto  después  en  el  periódico  titulado 
El  Procurador  del  Rey  y  de  la  Nación  ^  una  exposición  de 
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on  Sr.  Diputado,  que,  valiéndose  de  las  mismas  palabras 
que  el  Sr.  López,  manifestaba  su  dictamen  en  orden  á  la 
sesión  del  dia  20,  y  tampoco  le  llamó  la  atención;  pero 
que  últimamente  habia  llegado  á  sus  manos  un  papel,  que 
no  le  era  dado  disimular,  ni  correspondería  á  los  deberes 
de  un  Diputado,  sino  lo  manifestara  á  las  Cortes,  porque 
pasaba  de  los  términos  regulares. 

El  papel  que  leyó  el  Sr.  Zumalacárregui  decia  así: 

«Muy  señor  mío:  Aunque  no  hay  por  ahora  autoridad  al- 
guna que  pueda  juzgar  á  las  Cortes,  no  puede  dudarse  que,  si 
quiere,  podrá  la  Nación  exigir  de  sus  representantes  la  res- 
ponsabilidad de  su  encargo.  Si  esto  se  verifica,  se  hallará  jus- 
tificada la  conducta  de  los  infrascritos  sobre  el  asunto  que  ex- 
presa la  proposición  del  Sr.  López  (D.  Simón),  inserta  en  el 
adjunto  periódico,  porque  los  30  primeros  insertaron  su  oposi- 
ción al  acuerdo  del  Congreso  en  las  actas  de  la  sesión  pública 
de  20  de  Noviembre  de  este  año.  No  obstante  esta  precaución, 
creen  mancillado  su  honor  mientras  que  no  conste  á  V.  S.  que 
no  han  podido  evitar  que  continuara  sirviendo  á  la  Nación  en 
el  encargo  de  Bibliotecario  de  las  Cortes  D.  Bartolomé  Ga- 
llardo, autor  del  Diccionario  Critico  Burlesco^  censurado  por 
más  de  diez  Obispos  con  la  nota  de  herético,  ateista,  subversi- 
vo, etc.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  y  Noviembre 
de  1812.» 

A  continuación  y  poniendo  como  antefirma,  precedido 
de  la  preposición  por,  el  nombre  de  la  provincia  ó  distri- 
to, por  que  eran  Diputados  guardando  el  orden  alfabético 
íle  éstas,  se  ponian  los  nombres  de  los  que  habían  hecho 
insertar  en  el  acta  su  voto  favorable  á  las  proposiciones  del 
Sr.  López,  concluyendo  el  expresado  papel  con  el  párrafo 
siguiente: 

« Aunque  no  se  insertaron  en  las  actas,  votaron  en  favor 
^  las  proposiciones  indicadas  los  Sres.  D.  Pedro  Ric,  D.  ¡éx- 
íüe  Creux,  D.  Miguel  Alonso  Villagomez,  D.  Agustin  Baha- 
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monde,  D.  Simón  López,  D.  Juan  de  Lera  y  Cano,  D.  Vicente 
Terrero,  D.  Félix  Aités,  D.  Antonio  Joaquin  Pérez.» 

El  Sr.  Zumalacárregui  concluyó  pidiendo  de  palabra 
á  las  Cortes,  se  sirvieran  nombrar  una  Comisión  especial 
donde  pasaran  aquellos  papeles;  é  invitándole  el  Sr.  Pre- 
sidente á  que  formulara  por  escrito  su  proposición,  lo  hizo 
en  estos  términos: 

«Que  se  nombre  una  Comisión  especial  para  que  exa- 
minando lo  números  52  y  59  del  Procurador  general,  y 
la  Misiva  impresa  de  Noviembre,  informe  á  V.  M.  la  pro- 
videncia que  convenga.)) 

Admitida  á  discusión,  usaron  de  la  palabra  los  señores 
Arguelles,  Zumalacárregui,  Golfín  y  Muñoz  Torrero,  ma- 
nifestando el  Sr.  Presidente,  que  lo  era  D.  Juan  del  Valle, 
que  nadie  le  habia  hablado,  ni  le  habia  pedido  consenti- 
miento para  estampar  su  nombre  en  dicho  papel,  después 
de  lo  cual  fué  aprobada  la  proposición  del  Sr.  Zumalacár- 
regui, con  la  adición  propuesta  por  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  de  que  la  Comisión  informase  para  el  dia  siguiente. 

Acto  continuo,  el  Sr.  Presidente  nombró,  para  formar 
la  indicada  Comisión,  á  los  Sres.  Zumalacárregi,  Giraldo 
y  Ortiz,  los  cuales,  en  cumplimiento  del  anterior  acuerdo, 
presentaron  en  la  siguiente  sesión  de  1.*^  de  Diciembre  su 
dictamen,  que  fué  aprobado,  proponiendo  que  pasara  dicha 
carta  á  la  Regencia,  para  que,  comunicándola  inmediata- 
mente á  la  Junta  de  censura,  hiciera  que  diera  su  dicta- 
men sobre  ella;  y  si  de  la  censura  resultaban  méritos,  co- 
municara la  orden  conveniente  al  Juez  del  crimen,  para 
que  procediera  á  la  averiguación  del  autor,  y  diera  cuen- 
ta á  las  Cortes  de  lo  que  resultara;  en  la  inteligencia  de 
que  éstas  querian  se  hallara  todo  evacuado  para  que  se 
diera  cuenta  en  la  sesión  pública  del  dia  2  de  dicho  mes 
de  Diciembre. 
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En  ella  efectivamente  se  leyó  un  testimonio  remitido 
por  el  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península,  y  del 
cual  aparecia  que  la  Carta  misiva  impresa  con  los  dos 
ejemplares  del  Procurador  gmeral  de  la  Nación  y  del  Rey, 
números  52  y  59,  habia  sido  entregada  á  la  imprenta  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Manuel  Ros,  y  la  declaración  de  la  Junta 
de  censura  de  que  la  doctrina  que  en  dicha  Carta  misiva  se 
vertía  sobre  la  responsabilidad  del  encargo  que  la  Nación, 
á  quería,  podia  exigir  de  sus  representantes,  era  absolu- 
mente  contraria  y  subversiva  del  art.  128  de  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía  española,  donde  se  pre venia 
que  los  Diputados  serian  inviolables  por  sus  opiniones,  y 
en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni  por  ninguna  autoridad  po- 
dían ser  reconvenidos  por  ellas;  y  como  tal  comprendida 
en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta. 

En  vista  del  testimonio  leido,  el  Sr.  Zumalacárregui 
propuso,  y,  después  de  una  acalorada  discusión,  en  que 
lepciaron  los  Sres.  Martinez(D.  Bernardo),  Calatrava,  Gol- 
fin,  Zumalacárregui,  Gallego,  Ostolaza  y  Conde  de  Tore- 
no,  acordó  el  Congreso  que  el  expediente  pasara  al  Tri- 
bunal de  Cortes,  para  que  lo  sustanciara  y  determinara  en 
el  preciso  término  de  quince  dias,  consultando  en  sesión 
pública  su  sentencia  con  las  Cortes. 

En  exposición  de  la  misma  fecha  de  2  de  Diciembre, 
leída  en  la  sesión  pública  del  5,  el  Sr.  Ros  suplicó  á  las 
Corles  se  sirvieran  tener  por  recusados  á  los  individuos 
que  eomponian  el  Tribunal  y  nombrar  otros  que  no  hubie- 
ran votado  en  pro  ni  en  contra  de  las  proposiciones  insi- 
nuadas; y,  después  de  un  debate  en  que  tomaron  parte  los 
Sres.  Zumalacárregui,  Martinez  (D.  José),  Conde  de  To- 
reno.  Dueñas,  Dou,  Lisperguér,  Giraldo  y  Calatrava,  se 
declaró  que,  no  habia  lugar  á  votar  sobre  la  petición  del 
Sr.  Ros,  y  que  se  avisase  á  éste,  por  medio  de  los  señores 
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Secretarios,  que  quedaba  á  disposición  del  Tribunal  de 
Cortes. 

Contestó  el  procesado  á  este  oficio  con  otro  de  la  mis- 
ma fecha  del  5,  manifestando  extrañeza  porque  se  le  hu- 
biera pasado  aquel  aviso,  cuando,  sin  embargo  de  que  no 
le  constaba  en  la  forma  debida  la  voluntad  de  las  Cortes, 
habia  concurrido,  llamado  por  el  Tribunal,  á  dar  una 
declaración,  que  se  le  tomó  el  dia  3  por  uno  de  los 
Jueces. 

El  Sr.  Villafañe,  como  Presidente  del  Tribunal  de  Cor- 
les, hizo  en  la  sesión  pública  del  15  de  Diciembre  de  1812, 
la  siguiente  proposición ,  que  fué  aprobada  : 

«Para  proceder  el  Tribunal  de  Cortes  en  la  sustancia- 
cion  de  la  causa,  que  está  formando  de  orden  del  Congre- 
so al  Diputado  D.  Manuel  Ros,  se  hace  preciso  que  Vues- 
tra Majestad  conceda  permiso  á  los  Sres.  Diputados  para 
que  puedan  declarar  en  todos  los  puntos  concernientes,  y 
que  pidiese  el  Tribunal.» 

En  la  misma  sesión  se  leyó  un  nuevo  escrito  del  señor 
Ros,  disculpándose  de  no  haber  hecho  la  recusación  de 
los  jueces  en  forma  legal,  y  reproduciéndola;  quejábase 
además  de  que,  estando  resuello  que  las  causas  de  los  Di- 
putados se  tratasen  en  secreto,  la  suya  y  la  recusación  que 
habia  interpuesto,  se  hubiesen  tratado  en  público.  Las  Cor- 
tes, después  de  una  discusión  en  que  terciaron  los  señores 
Villafañe  y  Moragues,  Dueñas,  Zumalacárregui,  Martinez 
(D.  José),  Arguelles  y  García  Herreros,  acordaron  que  la 
exposición  del  Sr.  Ros  pasara  al  Tribunal  de  Cortes. 

Este  no  pudo  dar  por  terminado  el  proceso  en  los 
quince  dias  que  se  le  habian  señalado,  y  en  exposición  fe- 
cha 16  de  Diciembre,  leida  en  la  sesión  pública  del  18, 
pidió  y  obtuvo  que  las  Cortes  se  sirvieran  ampliar  aquel 
plazo  en  términos  generales. 
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Pasada  la  causa  al  Fiscal  del  Tribunal  de  Cortes,  señor 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  éste  la  devolvió,  absteniéndose  de 
interponer  su  oficio  en  aquel  negocio,  hasta  tanto  que 
recayera  la  competente  resolución,  sobre  la  representa- 
ción que  dirigió  al  Tribunal  y  este  elevó  á  la  consideración 
de  las  Cortes,  pidiendo  se  le  relevara  de  intervenir  en  el 
repetido  proceso;  declarando  éstas  no  haber  lugar  á  deli- 
berar sobre  aquellas  representaciones. 

No  desistió  por  ello  de  su  propósito  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Huerta,  pues  en  la  sesión  pública  de  28  del  mismo  mes, 
el  Sr.  Villafañe,  Presidente  del  Tribunal  de  Cortes,  les 
hizo  presente,  para  que  tomaran  la  resolución  que  esti- 
masen oportuna,  que  estaban  ausentes  los  Sres.  Gutiérrez 
de  la  Huerta  y  Rojas,  Fiscal  el  primero  y  Juez  el  segundo 
de  dicho  Tribunal ,  y  se  acordó  que  éste  presentara  su 
exposición  por  escrito.  Así  lo  hizo  en  la  sesión  del  dia  si- 
guiente 29,  consignando  que  el  Sr.  Rojas  estaba  ausente 
con  permiso  de  las  Cortes. 

Acto  continuo  mandó  leer  el  Sr.  Presidente  un  oíicio 
delSr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  que  pedia  licencia  por 
pocos  dias  para  pasar  á  algunos  de  los  pueblos  inmedia- 
tos á  restablecer  su  salud;  y  habiendo  manifestado  el  señor 
Martínez  (D.  José)  que  la  enfermedad  de  dicho  señor  era 
de  notorio  muy  grave,  hizo  el  Sr.  Arguelles,  y  se  aprobó 
la  proposición  siguiente: 

((Que  atendida  la  ausencia  del  Sr.  Rojas,  y  la  indispo- 
sición del  Sr.  Huerta,  Ministro  el  uno  y  Fiscal  el  otro  del 
Tribunal  de  Cortes,  se  sirviera  el  Congreso  elegir  otros  dos 
individuos  que  los  sustituyeran  en  su  respectivo  cargo, 
mientras  dura  su  ausencia,  señalándose  dia  para  el  nom- 
bramiento.» 

El  Sr.  Zorraquin  propuso,  y  las  Cortes  aprobaron  tam- 
bién, la  adición  de  ((que  se  hiciera  nominalmente  la  elec- 
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cion  de  que  trataba  la  proposición  del  Sp.  Arguelles,  mani- 
festando cada  Sr.  Diputado,  desde  su  asiento,  el  que  les 
pareciera  más  conveniente.» 

Así  se  hizo  en  la  sesión  pública  de  1.°  de  Enero  de 
1813,  quedando  elegido,  según  ya  se  dijo,  para  el  cargo  de 
Fiscal  el  Sr.  Utges,  y  para  el  de  Juez  el  Sr.  Vázquez  Canga. 

En  21  de  Enero  y  en  9  y  27  de  Febrero  del  citado  año 
de  1813  se  dieron  nuevos  plazos  al  Tribunal  para  concluir 
la  causa,  que  remitió  á  las  Cortes  ya  terminada  en  14  de 
Marzo  siguiente. 

En  la  sesión  del  15  se  leyeron  la  consulta  del  Tribu- 
nal de  Cortes,  la  sentencia  y  el  voto  particular  del  Sr.  Ló- 
pez Lisperguer.  La  mayoría  del  Tribunal  fallaba  que  Don 
Manuel  Ros  fuera  separado  del  cargo  de  Diputado  que 
tenia  por  el  reino  de  Galicia  en  aquellas  Cortes  generales 
y  extraordinarias,  apercibido  que  si  reincidia  en  los  exce- 
sos que  resultaban  de  autos,  seria  tratado  con  todo  rigor 
de  derecho,  y  que  se  le  condenaba  en  las  costas  causadas. 
El  Sr.  López  Lisperguer,  que  firmaba  con  sus  compañe- 
ros la  sentencia  de  la  mayoría,  decia  en  su  voto  separado 
que  «por  los  méritos  del  proceso,  lo  alegado  y  justificado 
en  él,  debia  fallar  y  fallaba:  que  se  previniera  al  Sr.  Di- 
putado D.  Manuel  Ros  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviera 
de  querer  acreditar  fuera  del  Congreso  el  concepto  ó 
conceptos  que  le  hubieran  dirigido  á  prestar  su  sufragio 
en  las  votaciones  de  los  asuntos  que  se  trataran  en  el  mis- 
mo; bastando  para  satisfacción  de  sus  comitentes  lo  que  se 
practicaba  en  él  á  vista  del  público,  y  se  manifestaba  á 
toda  la  Nación  por  medio  de  los  Diarios  de  Corles;  en  la 
inteligencia  de  que  una  conducta  contraria,  ó  su  reinci- 
dencia en  impresiones  de  cartas  como  la  que  habia  dado 
mérito  á  la  formación  de  aquella  causa,  se  tendría  por  sos- 
pechosa y  con  designios  torcidos,  que  le  calificarían  de  de- 
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lincuente  y  acreedor  á  las  severas  penas  que  hubiera  lugar 
en  derecho;  sobreseyéndose  en  dicha  causa,  y  todo  otro 
procedimiento,  sin  condenación  de  costas,  pagando  única- 
mente las  por  sí  y  para  sí  causadas  por  el  justo  modo  de 
proceder,  y  alzándosele  la  prohibición  de  asistir  á  las 
Cortes.» 

I^  lectura  del  proceso  continuó  en  las  sesiones  del  16 
y  17:  en  la  de  este  último  dia  y  en  la  del  18,  se  discutió 
la  sentencia  de  la  mayoría  del  Tribunal,  terciando  en  el 
debate  los  Sres.  Zumalacárregui,  García  Herreros,  Her- 
mída.  Llaneras  y  Arguelles,  y,  puesta  á  discusión  por  par- 
tes dicha  sentencia,  resultó  reprobada  en  todas  ellas. 

Habiéndose  indicado  que  se  procediese  á  votar  el  voto 
particular  del  Sr.  Lisperguer,  se  manifestó  gran  variedad 
de  pareceres,  y  en  tal  estado  quedó  pendiente  la  discusión. 

Lo  mismo  aconteció  en  la  sesión  del  20  de  Marzo  des- 
pués de  abrirse  debate  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Lis- 
perguer, sin  que  laS  Cortes  volvieran  á  ocuparse  del  asunto 
hasta  el  lunes  31  de  Mayo  del  mismo  año  de  1813,  en  que 
el  Sr.  Presidente  señaló  el  viernes  4  de  Junio  inmediato, 
para  tratar  de  la  repetida  causa.  En  el  dia  señalado,  des- 
pués de  un  largo  y  no  siempre  tranquilo  debate,  y  de  de- 
clarar que  no  habia  lugar  á  deliberar  sobre  el  voto  del  señor 
Lisperguer,  ni  sobre  una  proposición  presentada  por  el  se- 
ñor Villela,  para  que  no  se  volviera  á  hablar  más  del  asun- 
to, fué  aprobada  una  proposición  del  Sr.  Larrazábal,  pi- 
diendo que  le  sirvieran  de  pena  al  Sr.  Ros  los  seis  meses 
que  habia  sido  privado  de  asistir  al  Congreso;  que  se  le 
apercibiera  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviera  de  publicar 
escritos  de  la  naturaleza  de  la  Carta  misiva  y  que,  pagan- 
do las  costas,  pudiera  asistir  al  Congreso.  El  Sr.  Antillon 
propuso  que  el  apercibimiento  fuese  en  sesión  pública  en 
la  barandilla;  pero  esta  adición  no  fué  admitida. 
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Gobernador  y  Asesor  general  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, fecha  28  de  Marzo  próximo,  y  las  dos  copias  certifica- 
das por  el  Secretario  de  la  Capitanía  general  D.  Ramón 
de  Santacilia  de  dos  cartas  reservadas,  y  cuyo  contenido 
se  ignora,  escritas  con  fecha  en  la  Real  Isla  de  León  á  1.^ 
de  Diciembre  último  por  el  Diputado  suplente  de  Santo 
Domingo  D.  José  Alvarez  de  Toledo  al  Ayuntamiento 
de  aquella  isla  y  al  difunto  D.  Juan  Sánchez  Ramirez, 
Capitán  general  que  fué  de  la  misma ,  por  cuya  muerte 
parece  las  abrió  el  expresado  Teniente  Gobernador,  fun- 
dando el  Consejo  de  Regencia  su  remisión  en  que  las  fir- 
mas de  la  mencionada  representación  y  de  las  dos  certi- 
licaciones  del  Secretario  D.  Ramón  de  Santacilia  en  nada 
se  diferenciaban  de  otras  suyas,  con  que  se  hablan  coteja- 
do, y  en  que  el  contenido  de  las  cartas  insertas  en  las 
mismas  certificaciones  era  idéntico  al  de  las  copias  lite- 
rales rubricadas,  que  con  fecha  31  de  Marzo  próximo 
iiabia  remitido  D.  Francisco  Javier  Caro,  entonces  Comi- 
sionado Regio  en  la  misma  isla  de  Santo  Domingo.  Lei- 
dos  también  todos  estos  papeles,  se  resolvió  que  pasaran 
al  Tribunal  de  Cortes,  que  estaba  ya  nombrado,  para  que 
formara  y  sustanciara  con  arreglo  á  derecho  la  causa  á 
que  hubiera  lugar  contra  dicho  Sr.  Diputado  D.  José  Al- 
varez de  Toledo. 

En  la  sesión  secreta  del  9  del  mismo  mes  de  Julio  el 
Sr.  Oliveros  hizo  presente  á  las  Cortes  que,  en  virtud  de  lo 
acordado  en  la  sesión  anterior,  tocante  á  este  asunto,  se 
habian  pasado  los  oficios  de  costumbre,  y  consultaba  á  Su 
Majestad  la  respuesta  que  podia  darse  al  Consejo  de  Re- 
gencia en  contestación  al  recibo  de  los  mencionados  pa- 
peles. Se  resolvió  que  se  contestase  que  las  Cortes  queda- 
ban enteradas,  y  que  habian  tomado  la  debida  providencia. 

La  que  por  su  parte  adoptó  el  Sr.  Alvarez  de  Toledo 
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debió  ser  la  de  ponerse  fuera  del  alcance  del  Tribunal  de 
Cortes,  indicándolo  así  el  no  haber  quedado  huella  de  que 
se  continuaran  los  procedimientos  contra  él,  que  aparece 
hablando  por  última  vez  en  las  Cortes  en  la  sesión  pública 
de  30  de  Junio  de  18U,  y  nombrado  por  el  Sr,  Presidente 
para  la  Comisión  de  Marina  en  la  sesión  pública  de  4  de 
Julio  siguiente,  ó  sea  tres  dias  antes  de  la  sesión  secreta  en 
que  se  leyó  el  oficio  de  la  Regencia  extractado;  sin  que 
vuelva  á  sonar  ni  á  figurar  ni  su  palabra  ni  su  nombre  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional  basta  la  sesión  pú- 
blica de  24  de  Noviembre  de  1812,  en  que  fué  admitida  á 
discusión  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Torres  Guerra: 

«Que  se  diga  á  la  Regencia  del  Reino  que  es  la  volun- 
tad de  las  Cortes  que  el  Teniente  de  navio  de  la  armada 
nacional  y  Diputado  que  fué  de  Cortes,  D.  José  Alvarez 
de  Toledo,  que  se  ausentó  sin  permiso  de  S.  M.,  quede 
borrado  de  la  lista  general  de  la  armada,  hasta  que,  pre- 
sentándose este  oficial,  sea  juzgada  su  deserción  con  arre- 
glo á  las  leyes.» 

También  estuvo  á  punto  de  verse  sometido  al  Tribu- 
nal de  Cortes,  con  motivo  de  una  carta  inserta  en  el  pe- 
riódico de  Londres  El  Español,  el  Sr.  D.  Ramón  Feliu,  lo 
cual  dio  lugar  á  alguna  escena  acalorada  en  la  sesión  se- 
creta de  14  de  Agosto  de  1811;  pero  no  habiendo  accedi- 
do las  Cortes  á  la  petición  del  Tribunal,  para  que  nombra- 
se otro  que  conociera  de  esta  causa,  es  de  creer  que  aque- 
llas primeras  diligencias  quedaran  de  hecho  sin  curso  en- 
tre el  polvo  de  los  estantes  del  Escribano  del  Tribunal  Don 
Gervasio  Izquierdo. 

Habiendo  el  Sr.  D.  Octaviano  Obregon,  Diputado  por 
la  provincia  de  Guanajato,  formado  instancia  á  su  nombre 
y  al  de  los  demás  Diputados  de  Nueva-España,  para  que 
no  pasara  á  ejercer  D.  Ramón  Roblejo  y  Lozano  el  desti- 
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no  de  Colector  de  la  Real  Lotería  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, había  este  solicitado  que  dicho  Sp.  Obregon  afian- 
zase de  calumnia.  Dudó  el  Consejo  de  Indias,  si  en  virtud 
de  los  decretos  de  24  de  Setiembre  y  28  de  Noviembre  de 
18Í0  sobre  inviolabilidad  é  inmunidad  de  los  Diputados, 
debía  inhibirse  ó  no  del  conocimiento  de  aquel  asunto, 
ordenando  al  interesado  que  dedujera  su  acción  ante  el 
Tribunal  de  Cortes,  y  dirigió  sobre  ello  una  consulta  al 
Consejo  de  Regencia,  que  á  su  vez  la  remitió  á  las  Cortes; 
las  cuales,  de  acuerdo  con  su  Comisión  de  justicia,  resol- 
vieron en  la  sesión  secreta  de  10  de  Setiembre  de  1811, 
que  los  Diputados  gozaban  de  la  prerogativa  consignada  en 
dichos  decretos  cuando  eran  reos,  pero  no  en  el  caso  de 
ser  actores;  y  que,  por  tanto,  se  diera  orden  al  Consejo  de 
Regencia,  para  que  este  pasara  la  oportuna  al  de  Indias  en 
la  Sala  de  Justicia^  a  fin  de  que  no  Ic  embarazara,  ni  sir- 
viera de  obstáculo  la  duda  que  habia  propuesto  en  su  cita- 
da consulta,  y  continuara  en  el  conocimiento  del  expedien- 
te y  lo  sustanciara  y  determinara,  según  su  naturaleza, 
dando  las  providencias  que  correspondieran  con  arreglo  á 
las  leyes  y  demás  que  obrase  en  la  materia. 

No  obstante  esta  resolución,  tuvieron  que  volver  á  ocu- 
parse las  Cortes  de  este  asunto  en  las  sesiones  secretas  de 
9  y  12  de  Noviembre  de  1811  y  14  de  Marzo  de  1812, 
para  insistir  en  el  principio  que  habia  inspirado  aquella. 

En  el  relato  de  la  causa  seguida  contra  el  Sr.  Ros  se 
ha  hecho  notar  que,  ni  aun  el  mismo  Tribunal  de  Cortes 
se  consideraba  autorizado  para  hacer  comparecer  á  decla- 
rar ante  él  á  los  Sres.  Diputados,  sin  el  permiso  previo  del 
Congreso,  que  entonces  solicitó  de  una  manera  general; 
pero  los  demás  tribunales  y  autoridades  seguian  la  prácti- 
ca de  pedir  autorización  á  las  Cortes  en  cada  caso  particu- 
lar, como  se  puede  ver  por  numerosos  ejemplos,  que  no 
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es  necesario  detallar,  bastando  con  dejar  consignado  que 
á  consecuencia  de  haberse  quejado  el  Sr.  Diputado  Mora- 
les Gallego  en  la  sesión  secreta  de  26  de  Febrero  de  1813 
de  que  el  Juez  de  primera  instancia  de  Sevilla  le  habia  ci- 
tado por  oficio,  pero  no  conforme  á  la  costumbre  y  estilo 
de  uso,  se  acordó  que  se  adoptara  por  la  Secretaría  la  prác- 
tica, cuando  se  concediera  permiso  á  algún  Sr.  Diputado 
para  informar,  de  que  la  resolución  se  comunicara  siem- 
pre diciendo  que  se  habia  concedido  dicho  permiso  para 
aquel  objeto. 
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VI. 


Actitnd  pacifica  del  público  qae  asistía  á  las  sesiones  de  las  Cortes  daran- 
te  la  primera  estancia  de  estas  en  la  Isla  de  León. — Cambio  al  insta- 
larse en  C&diz. — Manifestaciones  raidosas  qne  obligan  &  levantar  la  se- 
sión pública  del  26  de  Setiembre  de  1811.— Tnmulto  del  26  de  Octubre 
del  mismo  año,  y  medidas  adoptadas  por  las  Cortes  con  este  motivo 
para  proteger  la  seguridad  personal  del  Sr.  Diputado  Valiente,  que  es 
trasladado,  á  petición  suya,  á  bordo  de  uno  de  los  buques  anclados  en 
la  bahía  de  C&diz.— Proposiciones  de  los  Sres.  Diputados  Aner,  Giral- 
do,  Garcia  Herreros  y  Creus. —  Proyecto  de  decreto  del  Sr.  Diputado 
Del  Monte  sobre  este  asunto  y  acalorada  discusión  que  suscita,  sin  que 
las  Cortes  tomaran  acuerdo  alguno  definitivo. — Comunicación  del  se- 
&or  Valiente  desde  el  navio  Asia,  pidiendo  permiso  para  trasladarse  á 
Tánger,  y  acuerdo  negativo  de  las  Cortes. — Reitera  el  Sr.  Valiente  su 
solicitnd  y  se  le  conceden  dos  meses  do  licencia. — Nuevos  y  mayores 
tumultos  en  Julio  y  Agosto  de  1813  con  motivo  del  extrañamiento  del 
Nuncio  de  Su  Santidad  y  de  las  elecciones  de  Galicia.— Tumultos  y 
amenazas  á  los  Sres.  Diputados  Barcena,  Keig,  Sánchez  (D.  Celestino), 
Moreno  y  Bravo  Ibañez. — Proposiciones  de  los  Sres.  Sánchez  y  Jimé- 
nez Zaazo  sobre  estos  sucesos  y  resoluciones  de  las  Cortes. — Diligen- 
cias jadiciales  instruidas  sin  resultado. — Atentado  contra  la  vida  del 
Sr.  Antillon. — Acuerdos  de  las  Cortes  con  tal  motivo. — Error  divul- 
gado sobre  este  punto. — Impunidad  de  los  malhechores. — Súplica  del 
Sr.  Antillon  á  las  Cortes. — Desgraciado  fin  de  este  Sr.  Diputado. — In- 
sultos dentro  del  Congreso  al  Sr.  Diputado  Conde  de  Vigo,  y  reunión 
tumultuosa  y  amenazadora  á  la  puerta  de  su  domicilio  en  Madrid. — 
Exposiciones  de  dicho  Sr.  Diputado  y  de  vecinos  de  esta  villa. — Repro- 
dnccíon  de  este  asunto  sin  resultado  en  la  última  legislatura  de  aque- 
lla época  constitucional . 

Mientras  las  Cortes  permanecieron  en  la  Isla  de  León, 
no  parece  que  aconteciera  caso  alguno  grave  de  descom- 
postura por  parte  del  público  que  asistia  á  las  sesiones; 
pero  á  poco  de  instalarse  aquellas  en  Cádiz,  las  cosas  co- 
menzaron á  variar  de  aspecto,  y  ya  en  la  sesión  secreta 
del.'^de  Julio  de  1811  se  leyó  una  representación  de  Don 
José  Joaquín  Espejo  y  Bermudez,  en  que  exponia  los  des- 
órdenes y  abusos  que  cometia  el  público  que  asistia  á  las 
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sesiones,  pidiendo  que  sobre  ello  se  tomara  alguna  provi- 
dencia *.  Con  este  motivo,  después  de  haber  hablado  algu- 
nos Sres.  Diputados,  se  determinó  que  se  pusiera  en  las 
entradas  de  las  galerías  un  papel  firmado  por  los  Sres.  Se- 
cretarios, en  que  se  insertase  el  art.  10,  capítulo  1.°  del 
Reglamento,  expresando  que  los  que  asistian  á  las  sesio- 
nes públicas  lo  hicieran  con  la  debida  moderación;  y  que 
el  Sr.  Presidente,  de  acuerdo  con  el  comandante  de  la 
guardia  de  las  Cortes,  hiciera  poner  más  centinelas  en  las 
galerías,  si  se  creia  oportuno. 

A  pesar  de  esta  determinación,  las  faltas  de  modera- 
ción y  de  respeto  por  parte  de  los  espectadores  en  la  sesión 
pública  del  26  de  Setiembre  de  1811  obligaron  á  las  Cor- 
tes á  ocuparse  de  nuevo  de  este  asunto  en  la  sesión  secre- 
ta del  mismo  dia,  conviniendo  los  Sres.  Diputados  que  ter- 
ciaron en  el  debate  en  que  debian  sofocarse  todos  los  mo- 
tivos de  disgustos  y  división,  y  que,  cuando  sucediera  otro 
caso  como  aquel,  se  observaría  lo  prevenido  en  el  Regla- 
mento, haciendo  inmediatamente  despejar  las  galerías. 

Un  mes  justo  habia  trascurrido  desde  la  fecha  de  este 
acuerdo,  cuando  en  26  de  Octubre  inmediato,  con  motivo 
de  un  discurso  del  Sr.  Diputado  Valiente  sobre  una  expo- 
sición á  las  Cortes  del  Decano  del  Consejo  D.  José  Colon, 
el  murmullo  que  se  suscitó  en  las  galerías  fué  tan  extraor- 
dinario, que  obligó  al  Sr.  Presidente  á  levantar  la  sesión 
pública,  quedando  el  Congreso  en  secreta. 

Durante  ella,  y  á  consecuencia  de  haber  avisado  el 
oficial  de  guardia  que  se  observaba  algún  bullicio  en  la 


1  En  una  representación  que  hizo  Galomarde  á  Fernando  VII,  Tíndlcándose  desde 
Pamplona  en  1816,  alegaba,  entre  otros  servicios,  el  de  haber  pagado  gente  para  que 
aplaudieran  los  discursos  de  los  realistas,  y  citaba  nombres  de  personas  respetables 
que  podrían  acreditarlo.  El  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  afirma  tener  en  su  poder  dicha 
representación  con  la  firma  del  mismo  Calamar áe,— Historia  de  las  sociedades  aecre- 
tas  antiguas  y  modernas  en  España,  y  especialmente  de  la  p^ancmasoneria.^Ma- 
drid,  187Í,  tomo  I,  i)ág.  130. 
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calle,  dimanado  de  la  resolución  del  Sr.  Presidente,  des- 
pués de  un  breve  debate,  se  acordó  que  se  fijase  por  un 
portero  en  las  esquinas  inmediatas  al  edificio  donde  se  ce- 
lebraban las  sesiones  el  siguiente  aviso : 

((AL  PUEBLO. 

Su  Majestad  ha  visto  con  sentimiento  que  en  la  sesión 
(le  hoy  no  haya  guardado  el  público  su  acostumbrada  y 
justa  moderación;  pero  espera  que  no  faltará  á  ella  en  las 
demás  sesiones;  en  la  inteligencia  de  que  en  la  pública  de 
mañana  se  continuará  la  discusión  pendiente.» 

Enteradas  las  Cortes  de  que  no  habia  sido  suficiente  la 
publicación  del  edicto  copiado,  para  calmar  la  fermentación 
que  se  observaba,  y  de  que  las  voces  se  dirigían  contra  el 
Sr.  Valiente,  manifestaron  algunos  Sres.  Diputados  que 
el  Congreso  debia  acordar  se  tomasen  las  providencias 
oportunas  para  la  tranquilidad  pública  y  seguridad  de  dicho 
señor,  porque  no  se  podía  prescindir  de  interesarse  por  el 
honor  y  decoro  de  todos  sus  individuos,  y  que  correspon- 
día permaneciese  formado  el  Congreso  hasta  tener  noticia 
de  haberse  conseguido  ambos  extremos.  Acordado  así,  se 
encargó  á  los  Sres.  Diputados  Obispo  de  Mallorca,  Cura  de 
Algeciras  y  Marqués  de  Villafranca  que  saliesen  á  persua- 
dir alas  gentes,  (jue  se  hallaban  reunidas  en  la  calle,  que 
se  retirasen  á  sus  casas,  bajo  el  supuesto  de  que  al  dia  si- 
guiente se  continuaría  en  sesión  pública  la  discusión  pen- 
diente. Así  lo  hicieron  en  efecto,  y,  habiendo  regresado  al 
Congreso,  manifestaron  que  quedaba  todo  tranquilo  y  que 
bs  gentes  se  marchaban  á  sus  casas.  Durante  la  ausencia 
de  dichos  Sres.  Diputados,  se  presentó  el  Gobernador  de 
b  plaza  de  Cádiz,  y,  habiéndosele  concedido  la  gracia  de 

que  hablase  á  las  Cortes  desde  la  tribuna,  dijo  que  las  gen- 
is 
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tes  se  tranquilizaban,  pero  que  opinaba  que  el  Congreso 
quedase  formado,  hasta  que  avisase  de  estar  todo  apacigua- 
do, en  cuyo  caso  diría  las  voces  que  habia  oido.  Así  se  hizo 
con  arreglo  á  lo  anteriormente  acordado,  saliendo  el  Gober- 
nador, quien  regresó  poco  tiempo  después,  manifestando 
que  quedaba  todo  tranquilo  y  que  los  Sres.  Diputados  po- 
drían marcharse  cuando  gustaran  con  toda  seguridad,  que- 
dando á  su  cargo  la  del  Sr.  Valiente,  de  la  cual  respondia. 
El  Sr.  Presidente  dio  las  gracias  al  Gobernador  por  su  celo 
y  actividad  en  el  desempeño  de  su  cargo;  y  le  añadió  que  el 
Congreso  quedaba  enterado  de  todo,  y  esperaba  que  con- 
tinuaría sus  tareas  y  diligencias,  para  que  se  conservara  la 
tranquilidad,  y  no  se  perturbase  de  modo  alguno,  encar- 
gándole muy  estrechamente  la  seguridad  del  Sr.  Valiente, 
por  lo  que  en  ello  se  interesaba  el  Congreso,  á  lo  que  re- 
plicó el  Gobernador  que  todo  se  ejecutaría  puntualmente, 
repitiendo  lo  que  ya  habia  dicho  en  orden  á  la  seguridad 
de  aquel  Sr.  Diputado. 

En  la  noche  del  citado  dia  26  el  mismo  Gobernador 
de  la  plaza  se  personó  en  casa  del  Sr.  Presidente,  dicién- 
dole  que  tenia  tomadas  las  disposiciones  oportunas  para  la 
tranquilidad  pública;  y  que  aun  cuando  hubiera  dejado  en 
su  casa  al  Sr.  Diputado  Valiente,  creyó  que  con  venia  para 
su  mayor  seguridad  el  trasladarle  á  uno  de  los  navios  exis- 
tentes en  aquella  bahía,  decidiéndolo  así  el  Sr.  Presiden- 
te, por  haberlo  pedido  y  propuesto  el  mismo  interesado,  y 
resolviendo  aumentar  para  el  dia  27  hasta  20  hombres 
más  la  fuerza  de  los  respectivos  cuerpos  que  hacían  la 
guardia  á  las  Cortes,  á  las  cuales  dio  conocimiento  de  lo 
que  habia  dispuesto  en  la  sesión  secreta  del  citado  día  27. 

En  esta  volvieron  á  ocuparse  varios  Sres.  Diputados 
en  las  ocurrencias  del  dia  anterior,  haciendo  presente  la 
necesidad  de  que  se  tomaran  algunas  providencias  para 
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evitar  en  lo  sucesivo  acontecimientos  de  igual  especie,  for- 
mulando el  Sr.  Aner  las  dos  proposiciones  siguientes: 

0(1.^  Que  se  pase  un  oficio  al  Gobernador  de  la  plaza, 
en  que  después  de  manifestarle  lo  satisfechas  que  se  hallan 
las  Cortes  de  su  conducta  en  el  dia  de  ayer,  se  le  diga  que 
las  Cortes  esperan  que  tomará  la  medida  conveniente  acer- 
ca de  la  escandalosa  ocurrencia  de  ayer  y  para  que  en  lo 
Sucesivo  no  se  renueve. 

2.*  Que  se  fije  uri  aviso  en  todas  las  entradas  al  edifi- 
cio del  Congreso,  previniendo  que  en  dichas  entradas  no 
puedan  reunirse  corrillos  de  gente,  particularmente  al  tiem- 
po de  concluirse  las  sesiones  públicas.)) 

Leidas  estas  proposiciones,  hubo  sobre  ellas  variedad  de 
dictámenes.  El  Sr.  Morales  Gallego  y  otros  eran  de  pare- 
cer que,  con  venia  el  que  los  Diputados  dieran  ejemplo  de 
respeto  para  que  se  le  tuviera  el  público,  y  que  en  lo  de- 
más no  con  venia  tomar  providencia  alguna.  En  concepto 
del  Sr.  García  Herreros  una  de  las  causas  de  la  división  que 
se  advertia  en  el  pueblo  era  la  facilidad  con  que  algunos 
escritores,  especialmente  el  que  usaba  el  pseudónimo  del 
Filósofo  rancio  calificaban  de  impíos  á  algunos  Diputados. 
EISp.  Arguelles,  por  último,  expuso  las  razones  especia- 
les que,  á  su  juicio,  podia  tener  el  pueblo,  para  mirar  con 
aversión  al  Sr.  Valiente  por  no  haber  firmado  el  proyecto 
constitucional,  no  obstante  ser  individuo  de  la  Comisión,  y 
por  haberse  mostrado  contrario  á  varias  determinaciones 
que  habian  tomado  las  Cortes  favorables  á  los  pueblos,  co- 
DH)  el  decreto  de  incorporación  de  señoríos  jurisdicciona- 
les, etc.;  y,  en  presencia  de  esta  variedad  de  juicios,  el  se- 
ñor Presidente  levantó  la  sesión,  dejando  para  la  secreta 
del  siguiente  dia  el  continuar  discutiendo  sobre  aquel  asun- 
to. Así  se  hizo,  en  efecto;  pero  después  de  hablar  el  señor 
Cañedo,  que  juzgaba  arriesgado  tomar  providencias  fuer- 
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tes  sobre  lo  ocurrido,  y  los  Sres.  Giraldo  y  Caneja,  cpie  lo 
consideraban  supérfluo  y  perjudicial,  nada  se  resolvió. 

En  la  sesión  secreta  del  29  continuó  la  discusión  sobre 
la  primera  de  las  proposiciones  del  Sr.  Aner,  que  retiró  la 
segunda,  acordando  las  Cortes  que  el  Consejo  de  Regencia 
dijese  al  Gobernador  de  Cádiz  que  las  Cortes  estaban  muy 
satisfechas  de  su  celo  y  actividad  en  la  ocurrencia  del  dia 
26,  y  que  esperaba  S.  M.  que  el  mismo  Consejo  de  Regen- 
cia y  el  Gobernador  tomarian  las  más  oportunas  medidas, 
para  que  no  se  repitiesen  iguales  ocurrencias  en  lo  su- 
cesivo. 

Algún  testigo  presencial  de  esta  sesión  del  dia  29  S  afir- 
ma que,  habiendo  propuesto  en  ella  el  Sr.  Aner  que  se 
averiguara  lo  ocurrido  el  dia  26,  y  se  castigara  á  los  cul- 
pados, se  rechazó  esta  proposición,  prevaleciendo  los  tem- 
peramentos de  prevenir  únicamente  sucesos  venideros,  sin 
reprimir  los  hechos  pasados. 

En  este  sentido  abundaba,  sin  duda,  la  siguiente  pro- 
posición del  Sr.  Giraldo,  leida  y  admitida  á  discusión: 

«Que  la  Comisión  que  formó  el  Reglamento  interior  de 
las  Cortes,  haga  las  ampliaciones  y  adiciones  que  estime 
oportunas  al  decoro  de  las  mismas.» 

Por  su  parte  el  Sr.  García  Herreros  propuso  que,  el 
acuerdo  de  las  Cortes  sobre  la  proposición  del  Sr.  Aner, 
se  formulara  por  medio  de  un  decreto,  que  expresara  el 
sentimiento  é  indignación  que  les  habia  causado  el  suceso 
del  dia  26,  y,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitie- 
ran semejantes  excesos,  se  declarase  que,  si  ocurrian,  se 
consideraría  á  sus  autores  como  atentadores  de  la  segu- 
ridad del  Congreso,  y  de  la  libertad  que  debian  tener  sus 
individuos. 


1    El  Sr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  en  su  Viaje  á  las  Cortes. 
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En  esta  misma  sesión  del  29  de  Octubre  de  1811  hizo 
el  Sr.  Creus  una  proposición,  de  que  no  se  dio  lectura  has- 
ta la  secreta  del  dia  siguiente,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

«Que  la  negativa  dada  por  S.  M.  á  la  parte  de  propo- 
sición del  Sr.  Aner,  que  expresaba  que  se  dijese  al  Conse- 
jo de  Regencia  que  las  Cortes  esperaban  que  tomaría  las 
medidas  convenientes  acerca  de  la  escandalosa  ocurrencia 
del  dia  26  del  que  rige,  no  es  declaración  de  impunidad 
de  la  misma.)) 

Antes  de  abrirse  discusión  sobre  la  proposición  copiada , 
elSr.  Presidente,  que  lo  era  D.  Antonio  Larrazabal,  acor- 
dó que  se  leyese  un  proyecto  de  decreto,  que  había  pre- 
sentado el  Sr.  Diputado  D.  Luis  del  Monte,  y  cuyo  tenor 
era  el  siguiente: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  conociendo 
los  perniciosos  efectos  que  puede  producir  en  las  provin- 
cias distantes  la  noticia  del  suceso  ocurrido  en  la  mañana 
del  26,  exagerada  por  la  malignidad  de  nuestros  enemi- 
gos, á  quienes  sirven  eíicacísimamente  los  que  por  impre- 
sión ó  ignorancia  alteran  la  tranquilidad  pública,  tienen 
por  necesario,  para  evitarlos  en  lo  futuro,  explicar  la  ma- 
nera en  que  debe  ser  respetada  la  inviolabilidad  de  opinión 
de  los  Diputados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  en  con- 
secuencia decretan: 

1.®  Las  personas  que  asisten  á  las  sesiones  en  las  ga- 
lerías no  deben  tomar  otra  parte  en  los  debates  que  la  de 
oírlos,  guardando  toda  la  mesura,  circunspección  y  silen- 
cio que  de  derecho  exige  la  presencia  de  la  soberanía  na- 
cional, legalmente  ejercida  por  las  Corles.  Las  personas 
que  contravinieren  á  este  artículo  serán  castigadas  con  las 
penas  de  la  ley  correspondientes  á  los  alentadores  al  res- 
peto debido  al  Soberano. 


182  PRDCEaA  ÍPOOA. 


S.''  Debiendo  ser  respetada  la  libertad  de  la  opinión 
individual  de  los  Diputados,  las  personas  que  la  ataquen 
desde  las  galerías  con  demostraciones  de  improbación  de 
cualquier  naturaleza  que  fueren,  serán  desterradas  como 
indignas  de  ocupar  un  lugar  en  aquel  recinto,  y  aun  del 
nombre  español,  respetado  en  todos  tiempos  por  la  gra- 
vedad y  digno  comportamiento  de  esta  Nación  generosa  y 
noble. 

3."^  Las  Cortes  no  dudan  que  tales  ocurrencias  no  vol- 
verán; mas  si  se  repitiese  algún  caso  contrario  á  tan  bien 
fundadas  esperanzas,  ordenan:  que  el  Consejo  de  Regen- 
cia disponga  que  este  decreto  sea  observado  rigorosa  y  rá- 
pidamente contra  los  infractores  de  su  tenor,  dejando  al 
mismo  Consejo  la  expedición  de  otras  providencias  para 
la  conservación  y  continuación  del  buen  orden  y  tranqui- 
lidad pública  fuera  del  recinto  del  Congreso,  que  le  están 
peculiarmente  encomendadas. 

Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  etc.» 
Admitido  á  discusión  el  anterior  proyecto  de  decreto, 
y  después  de  hablar  algunos  Sres.  Diputados,  fueron  apro- 
bados el  preámbulo  y  el  artículo  primero  del  mismo;  pero 
como,  al  discutirse  el  artículo  segundo,  apareciera  una 
gran  variedad  de  dictámenes,  se  difirió  el  seguir  tratando 
del  asunto  para  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente. 

Al  continuar  en  ésta  el  debate,  se  interpuso  una  repre- 
sentación firmada  por  los  Sres.  Aner,  Creus,  BorruU, 
Aznares,  Sombiela,  Papiol,  Llamas  y  algunos  otros,  en  la 
cual  pedían  y  manifestaban  que  se  tomaran  providencias 
sobre  lo  ocurrido  el  dia  26,  ó  de  lo  conti*ario  no  pudiendo 
contar  con  la  libertad  necesaria  para  su  diputación,  se  des- 
pedian  de  la  asistencia  al  Congreso,  hasta  que  se  hallaran 
en  estado  de  desempeñarla  libremente.  El  Sr.  Mexía  con- 
testó que  cabalmente  se  pedia  lo  que  estaban  disponiendo 
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las  Cortes,  ya  por  medio  de  lo  acordado  anteriormente,  ya 
por  el  proyecto  de  decreto  de  que  se  estaba  tratando;  que 
todo  lo  que  no  fuera  esto,  era  arriesgado  en  aquellas  cir- 
cunstancias, pero  que,  si  á  los  peticionarios  no  les  parecia 
suficiente,  podian  hacer  al  proyecto  del  Sr.  Del  Monte  las 
adiciones  que  eslimaran  justas.  El  Sr.  Oliveros  censuró  el 
que  se  hubiera  dado  cuenta  de  la  representación,  estando 
pendiente  la  discusión  sobre  el  proyecto;  acalorándose  el 
debate  con  la  intervención  de  los  Sres.  Arguelles  y  Conde 
de  Toreno  y  las  interrupciones  del  Sr.  Aner,  y  cortando  el 
incidente  la  presidencia  con  la  suspensión  del  debate  para 
el  siguiente  dia,  en  que  no  hubo  sesión  secreta,  precisa- 
mente para  evitar  que  continuara;  y  así  quedaron  por  en- 
tonces las  cosas,  sin  que  las  Cortes  tomaran  resolución  al- 
guna definitiva. 

En  la  sesión  secreta  del  6  de  Noviembre  inmediato,  se 
leyó  un  oficio  del  Sr.  Valiente,  dirigido  á  los  Secretarios  de 
las  Cortes  con  fecha  del  dia  anterior  desde  el  navio  Asia,  en 
el  cual  oficio,  después  de  manifestar  aquel  el  quebranto  que. 
padecia  su  salud  por  una  afección  al  pecho,  pedia  que  las 
Cortes  le  concedieran  el  oportuno  permiso,  para  pasar  á 
Tánger  á  recobrarla;  y  que  se  le  comunicara,  por  conducto 
del  general  de  la  escuadra,  la  licencia  para  el  expresado  fin. 
Abierto  debate  sobre  esta  solicitud,  pareció  á  algunos  seño- 
res Diputados  que  la  concesión  de  la  licencia  era  ún  me- 
dio llano  que  se  presentaba  á  las  Cortes  para  salir  del  com- 
promiso en  que  se  hallaban  con  motivo  del  incidente  ocur- 
rido el  26  del  mes  anterior;  algún  otro  Diputado,  como 
el  Sr.  Gómez  Fernandez,  manifestó  que  desde  dicho  dia 
era  nulo  todo  lo  hecho  en  el  Congreso,  por  faltar  ilegíti- 
mamente de  él  uno  de  los  de  Sevilla,  y  que  ante  todas 
cosas  debia  reponerse  á  aquel  Diputado  en  su  lugar,  ne- 
gándose la  licencia;  opinión  que  combatieron  los  Sres.  Ser- 
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na  y  Morales  Gallego,  negando  que  existiera  semejante 
ilegalidad. 

El  resultado  de  este  debate  fué  el  acuerdo  de  las  Cor- 
tes, tomado  á  propuesta  del  Sr.  Mexía,  de  que  se  dijera 
por  oficio  de  los  Sres.  Secretarios  al  Sr.  Valiente  que,  no 
habiendo. tenido  á  bien  concederle  por  entonces  la  licencia 
solicitada,  esperaban  que  cuanto  antes  vendría  á  continuar 
el  desempeño  de  las  funciones  de  su  encargo. 

Esto  no  obstante,  con  fecha  9  del  mismo  mes  reiteró 
su  solicitud  el  Sr.  Valiente,  expresando  que,  á  no  ser  cier- 
to el  quebranto  de  su  salud,  no  hubiera  molestado  la  aten- 
ción de  las  Cortes  sobre  dicho  asunto,  y  que  esperaba  que 
accederían  á  lo  pedido,  porque  iba  muy  pronto  á  faltarle 
el  triste  consuelo  del  albergue  que  tenia;  y  en  la  sesión  se- 
creta del  dia  siguiente  10  resolvieron  las  Cortes  conceder 
la  expresada  licencia  por  el  término  de  dos  meses,  y  que 
en  la  sesión  pública  inmediata  se  diese  cuenta  de  los  dos 
acuerdos  de  las  Cortes  y  del  último  oficio  del  Sr.  Va- 
liente. 

La  extensión  que  insensiblemente  han  ido  tomando 
bajo  la  pluma  estas  notas,  no  permite  seguir  paso  á  paso 
todos  los  incidentes  desagradables  de  menor  importancia, 
ocurridos  ya  dentro  ya  fuera  del  recinto  de  las  Cortes,  en 
que  pudieran  estar  ó  aparecer  comprometidas  la  libertad 
y  la  seguridad  individual  de  los  Sres.  Diputados,  desde 
los  sucesos  del  26  de  Octubre  de  1811,  antes  reseñados, 
hasta  el  mes  de  Julio  de  1813,  en  que  las  pasiones  políti- 
cas se  manifestaron  en  su  máximun  de  exacerbación  con 
motivo  sobre  todo  de  la  expulsión  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad D.  Pedro  Gravina,  á  consecuencia  de  su  conducta 
con  motivo  de  la  publicación  del  decreto  y  manifiesto  de 
las  Cortes  aboliendo  el  Tribunal  de  la  Inquisición ;  expul- 
sión acordada  no  por  las  Cortes,  como  insinúa  el  Sr.  Me- 
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naidez  Pelayo  ^ ,  sino  por  la  Regencia ,  que  presidia  el 
Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo, 
D.  Luis  de  Borbon  *. 

En  la  sesión  secreta  del  6  de  Julio  de  dicho  año  de 
1813,  el  Sr.  Alcalá  Galiano  hizo  una  proposición  para  que 
se  trasladasen  las  Cortes  á  Sevilla,  y  sobre  si  esta  propues- 
ta debia  tratarse  en  público  ó  en  secreto,  y  sobre  si  debia 
discutirse  inmediatamente  ó  no,  promovióse  tan  fuerte  al- 
tercado, que  el  Presidente  se  vio,  para  cortarle,  en  la  ne- 
cesidad de  levantar  la  sesión. 

En  la  pública  de  9  del  mismo  mes,  y  según  refiere  un 
testigo  presenciad,  con  motivo  de  darse  cuenta  del  oficio  de 
la  Regencia,  en  que  avisaba  el  extrañamiento  del  Nuncio, 
y  de  la  proposición  que  hizo  el  Sr.  Terreros  para  que  se 
pidieran  los  antecedentes  de  esta  providencia,  promovióse 
una  algazara  espantosa  por  parte  del  mismo  Sr.  Terreros 
y  de  los  Sres.  Guazo,  Ostolaza,  Ruiz  (D.  Lorenzo)  y  otros, 
clérigos  en  su  mayor  parte,  llegando  á  oirse  interjecciones 
y  epítetos  indecentes,  advirtiéndose  asimismo  que  el  se- 
ñor Golfín,  ofendido  de  algunas  palabras  que  por  lo  bajo  le 
babia  dicho  el  Sr.  Ostolaza,  quiso  echar  mano  del  bastón 
del  Sr.  Marqués  de  Villafranca,  quien  le  contuvo,  obligán- 
dole á  reportarse;  y,  como  era  de  esperar,  las  galerías  del 
público  no  permanecieron  completamente  pasivas  en  la  es- 
cena. Salió  de  ellas  y  contra  el  Sr.  Guazo  la  voz  fuera, 
que  reprodujo  el  tumulto  en  el  salón,  en  donde  algunos 
habían  creído  oír  la  voz  de  muera,  dominando  todos  los  gri- 
tos los  del  Sr.  Ruiz  (D.  Lorenzo),  pidiendo  que  en  el  acto 


1    Historia  de  los  heterodoxos  españole.^,  tomo  iii,  pág.  482. 

>  La  Regencia  mandó  publicar  un  manifiesto  documentado,  en  que  se  exponían  las 
razones  que  habla  tenido  para  extrañar  del  Reino  al  Nuncio  Monseñor  Oravina.  Este 
manifiesto  y  los  documentos  que  le  acompañaban  se  puede  ver  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes de  Us  Cortes,  correspondiente  al  9  de  Julio  de  1813,  páginas  5660  á  5667  de  la  reim- 
presión de  1^0. 

*  El  tantas  Teces  citado  Sr.  VillanueTa. 
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se  acabaran  las  Cortes,  y  se  fueran  los  Diputados,  porque 
carecían  de  libertad.  A  duras  penas  pudo  corlar  aquel  des- 
agradable bullicio  el  Sr.  Presidente,  mandando  al  Secre- 
tario que  diese  cuenta  de  otro  asunto. 

No  fué  más  pacífica  la  sesión  secreta  del  22  del  mismo 
mes,  que  hubo  que  levantar  también  precipitadamente. 

El  23  se  siguió  discutiendo  sobre  las  elecciones  de  Ga- 
licia, dando  manifiestas  señales  de  disgusto  el  público,  que, 
según  parece,  llegó  á  insultar  en  la  calle  al  Sr.  Borrull  y  á 
algún  otro  Sr.  Diputado. 

El  24  (cel  calor  de  los  ánimos  en  algunas  contestacio- 
nes desagradables  dio  ocasión  á  que  se  desafiasen  los  se- 
ñores Guazo  y  Conde  de  Toreno.  Procuramos  (añade  el 
Sr.  D.  Joaquin  Lorenzo  Villanueva,  de  quien  se  toman 
estas  noticias),  varios  Diputados  cortar  este  desastre;  últi- 
mamente concluyó  esta  obra  el  Sr.  Presidente,  llamándo- 
los esta  tarde  á  su  casa  y  exigiéndoles  palabra  de  honor  de 
que  esto  no  tendría  progreso;  ambos  la  dieron,  y  quedó 
concluido  este  desagradable  suceso.)) 

En  la  sesión  pública  de  28  del  mismo  mes  de  Julio, 
ocurrió,  ya  intencionada,  ya  casualmente,  la  caida  desde 
las  galerías  á  la  sala  de  sesiones  del  bastón  de  uno  de  los 
concurrentes,  lesionando,  aunque  ligeramente,  en  la  ca- 
beza al  Diputado  Sr.  Rocafull. 

Según  lo  acordado  en  la  sesión  pública  de  1.°  de  Agos- 
to del  mismo  año  de  1813,  se  procedió  en  la  del  5  á  la  dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  de  Constitución  rela- 
tivo á  las  elecciones  de  Galicia,  en  el  cual  se  proponía  que 
en  las  provincias  de  Lugo  y  Santiago,  en  que  se  habia  he- 
cho las  elecciones  parroquiales  el  12  de  Enero,  debían  éstas 
repetirse;  y  después  de  un  acalorado  debate,  en  que  toma- 
ron parte  los  Sres.  Oliveros,  Alaja,  Arguelles,  Muñoz  Tor- 
rero y  otros  Sres.  Diputados,  fué  desechado  dicho  dicta- 
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men.  Este  resultado  fué  recibido  por  el  público  que  asistía 
á  las  galerías  con  grandes  señales  de  desagrado ,  corres- 
pondientes á  la  exaltación  que  se  notaba  en  la  sala  de  se- 
siones, formándose  en  los  alrededores  del  edificio  grupos, 
que,  terminada  la  sesión,  siguieron  á  los  Sres.  Diputados 
Barcena,  Reig,  Sánchez  (D.  Celestino),  Moreno  y  Bravo 
Ibañez,  insultándolos  de  palabra  como  enemigos  de  la  Pa- 
tria, y  con  otras  expresiones  denigrativas,  amenazándolos 
hasta  la  casa  del  Barón  de  Tamarit,  en  la  cual  entró  uno 
de  los  alborotadores,  manifestando  que  ya  sabia  el  número 
de  la  casa  y  que  por  aquel  dia  habían  terminado  su  en- 
cargo. 

Los  Diarios  de  Sesiones  correspondientes  á  los  días  6  y 
7  de  dicho  mes  de  Agosto,  nada  contienen  relativo  á  este 
desagradable  incidente;  pero  á  petición  de  uno  de  los  Di- 
putados ofendidos,  el  Sr.  D.  Celestino  Sánchez,  acordó  el 
Sr.  Presidente,  que  lo  era  D.  Andrés  Morales  de  los  Ríos, 
reunir  las  Cortes  en  sesión  secreta  el  dia  7,  haciendo  en 
ella  dicho  Sr.  Sánchez  la  siguiente  proposición  : 

((El  jueves  5  del  presente  fueron  insultados  á  la  salida 
del  Congreso  cinco  Diputados  de  él  por  una  multitud  ex- 
traordinaria del  pueblo,  que  les  improperaba  con  expresio- 
nes que  les  exponían  á  un  evidente  y  próximo  peligro  de 
perder  la  vida;  pue^  alarmaban  acometerles,  usando  de  las 
voces  de  indignos,  traidores,  agentes  de  Napoleón,  á  ellos, 
duro  con  ellos,  etc.  En  atención  á  estos  insultos,  y  otros  que 
les  han  precedido,  pido  y  espero  de  V.  M.  que,  sin  disol- 
verse la  sesión,  se  sirva  dar  las  providencias  eficaces,  que 
juzgue  oportunas  para  la  seguridad  personal  de  los  Dipu- 
tados, pues  de  otro  modo  carecen  de  la  libertad  precisa 
para  el  desempeño  de  sus  funciones.» 

Admitida  esta  proposición  después  de  apoyarla  su  au- 
tor, y  de  un  vehemente  discurso  del  Sr.  Reig,  se  mandó 
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pasar  á  una  Comisión  para  que  dictaminara  sobre  ella  al  dia 
siguiente  8,  acordando  también  que  pasara  á  la  misma, 
para  la  cual  nombró  el  Sr.  Presidente  á  los  Sres.  Creus, 
Muñoz  Torrero,  Nogués,  Porcel  y  Mexía^  otra  proposi- 
ción del  Sr.  Jiménez  Zuazo,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

((Que  con  arreglo  á  la  proposición  que  se  ha  hecho  á 
Y.  M.,  se  dé  á  la  Regencia  una  idea  sencilla  del  insulto 
que  sufrieron  anteayer  los  Sres.  Diputados  de  Sevilla,  en 
las  calles  de  Cádiz,  y  se  le  diga  que  debiendo  temerse  de 
esta  ocurrencia,  en  que  se  indica  desde  luego  un  principio 
de  sedición,  consecuencias  muy  desagradables,  que  ataca- 
rán más  y  más  la  libertad  y  existencia  de  los  representan- 
tes del  Congreso,  no  duda  V.  M.  que  S.  A.  tomará  las 
providencias  y  medidas  más  eficaces  para  que  no  quede 
impune  este  exceso,  y  se  eviten  otros  atentados  de  seme- 
jante naturaleza,  que  al  mismo  tiempo  que  comprometen 
la  tranquilidad  pública,  hacen  incompatible  la  inviolabili- 
dad que  ha  sancionado  la  Constitución  á  favor  de  los  Di- 
putados reunidos  en  Cortes.» 

Conforme  á  lo  acordado,  la  Comisión  presentó  su  dic- 
tamen en  la  sesión  secreta  del  8,  proponiendo  que  se  pa- 
sara á  la  Regencia  un  oficio  en  el  que,  después  de  inser- 
tar á  la  letra  la  proposición  del  Sr.  Sánchez,  se  añadiera: 

((Las  Cortes,  oída  esta  proposición,  han  acordado  tras- 
ladarla á  S.  A.  por  medio  de  V.  E.,  para  que  enterada  de 
ella  tome  las  más  oportunas  providencias  para  castigar  es- 
tos insultos,  descubiertos  que  sean  sus  autores,  y  precaver 
otros  semejantes,  á  fin  de  que  en  ningún  caso,  ni  por  nin- 
gún motivo  esté  expuesta  la  seguridad  personal  y  la  liber- 
tad que  exige  el  respetable  carácter  de  los  Diputados  para 
el  perfecto  desempeño  de  sus  funciones.  Así  esperan  las 
Cortes  que,  mirando  S.  A.  este  asunto  con  la  considera- 
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cíon  que  merece  su  importancia,  procederá  con  el  celo  y 
eficacia  que  exigen  las  circunstancias,  en  caso  de  tanta 
trascendencia.)) 

A  propuesta  de  los  Sres.  BorruU  y  Creus,  se  adicionó 
la  anterior  minuta  de  comunicación  con  las  siguientes  pa- 
labras: 

«Dando  cuenta  oportunamente  y  con  la  posible  breve- 
dad de  lo  que  se  adelantase  en  este  asunto.)) 

Por  lo  demás,  la  Comisión  propuso  y  las  Cortes  apro- 
baron asimismo: 

«1.^  Que  el  Sr.  Presidente  pida  se  complete  la  guar- 
dia que  debe  venir  al  Congreso. 

2.^  Que  dé  orden  al  oficial  de  ella  para  que  doble  las 
centinelas  en  la  tribuna  alta,  con  expreso  encargo  de  ha- 
cer salir  de  ella  á  cualquiera  persona  que  se  exceda  y  falte 
al  orden  prescrito. 

3.**  Que  al  tiempo  de  disolverse  el  Congreso  y  salir  la 
gente,  reparta  centinelas  en  las  esquinas  é  inmediaciones 
de  las  puertas,  con  orden  de  que  no  permitan  se  detenga 
persona  alguna  inmediata  á  las  salidas,  ni  se  formen  jun- 
tas, ni  corrillos  en  sus  plazuelas,  ni  cercanías  del  edificio. 

4.^  Que  la  Comisión  de  arreglo  de  Tribunales  presen- 
te á  la  mayor  brevedad  un  proyecto  de  ley  que  trate  de 
las  penas  que  deben  imponerse  á  los  que  perturben  el  buen 
orden  del  Congreso,  y  á  los  que  insulten,  dentro  ó  fuera 
de  él,  á  las  personas  de  los  Diputados  en  calidad  de  tales.)) 
Dos  dias  después  contestó  la  Regencia  que,  en  vista  de 
lo  resuelto  por  las  Cortes,  habia  tomado  las  medidas  con- 
ducentes á  la  averiguación  y  castigo  de  los  individuos,  que 
habian  insultado  á  los  Sres.  Diputados;  y  que,  con  la  noti- 
cia que  vagamente  habia  tenido  del  suceso  el  dia  en  que 
ocurrió,  se  habia  ya  ocupado  en  examinar  sus  circunstan- 
cias y  de  procurar  que  no  se  repitieran  semejantes  excesos. 
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En  comprobación  de  estas  indicaciones  de  la  Regencia 
se  leyó  en  la  sesión  secreta  del  10  de  Agosto  un  oficio  del 
Juez  de  primera  instancia  de  Cádiz  D.  Joaquin  José  de 
Aguilar,  manifestando  que,  para  proceder  al  descubrimien- 
to y  castigo  de  los  autores  del  insulto  é  instruir  la  corres- 
pondiente causa,  era  indispensable  ante  todas  cosas  que  los 
Sres.  Diputados  insultados  informasen  acerca  de  todo  lo 
ocurrido,  acordando  las  Cortes  dar  permiso  á  dichos  seño- 
res, para  que  evacuaran  el  informe. 

No  obstante  esta  autorización,  en  5  de  Setiembre  si- 
guiente los  Diputados  ofendidos  no  lo  habian  evacuado, 
considerándose  obligado  el  Juez  á  recurrir  á  las  Cortes  de 
nuevo,  manifestando  el  embarazo  en  que  por  este  motivo 
y  por  el  de  no  saber  quiénes  eran  dichos  Diputados,  se 
hallaba. 

En  su  vista  acordó  el  Congreso  que  se  comunicaran  á 
dicho  Juez  los  nombres,  que  dio  en  sesión  secreta  el  señor 
Sánchez  (D.  Celestino). 

Posteriormente  mandó  la  Regencia  al  Jefe  político  de 
Cádiz  que  no  dejara  de  participar  á  la  mayor  brevedad 
cualquiera  ocurrencia  que  pudiera  comprometer  la  segu- 
ridad y  tranquilidad  de  los  Diputados,  á  íin  de  tomar  las 
providencias  que  conviniesen,  sin  perjuicio  de  las  que  al 
mismo  Jefe  le  competía  adoptar  en  desempeño  de  su  en- 
cargo. Al  partíciparlo  así  á  las  Cortes  en  31  de  Marzo  de 
1814,  la  Regencia  se  disculpaba  de  no  haberlo  hecho  an- 
tes por  haberse  dilatado  la  traslación  á  Madrid  de  los  pape- 
les que  existian  en  Cádiz,  entre  los  cuales  se  hallaban  los 
concernientes  á  este  asunto.  Esta  comunicación  de  la  Re- 
gencia se  mandó  pasar  á  una  Comisión  especial;  pero  no 
aparece  que  se  llegara  á  tomar  resolución  alguna,  ni  á  dic- 
tar sentencia  en  las  actuaciones  judiciales. 

El  Sr.  D.  Isidoro  Antíllon,  fué  elegido  Diputado  para 
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las  Cortes  generales  y  extraordinarias  por  la  Junta  provin- 
cial de  Aragón,  continuando  como  suplente  al  comenzar 
las  ordinarias  de  1813,  entre  los  más  caracterizados  libe- 
rales. 

Hallándose  estas  Cortes  instaladas  por  segunda  vez  en 
la  Isla  de  León,  celebraron  sesión  extraordinaria  en  la  no- 
che del  3  de  Noviembre  de  1813,  para  tratar  en  primer 
lugar  de  su  traslación  á  Madrid,  terciando  dicho  Sr.  Dipu- 
tado en  aquel  debate ,  que  apasionó  bastante  los  ánimos. 
Al  retirarse  de  las  Cortes  á  las  altas  horas  de  la  noche 
el  Sr.  Antillon,  en  la  misma  entrada  de  la  calle  del  Ves- 
taario,  donde  habitaba,  acometiéronle  tres  desalmados,  uno 
de  los  cuales  descargó  sobre  su  cabeza  un  golpe,  al  pare- 
cas de  sable,  tan  fuerte  y  terrible,  que  le  dejó  tendido  en 
tierra.  Por  fortuna  la  manera  por  que  iba  cubierto  el  señor 
Anlillon  y  el  sombrero  hicieron  que  el  golpe  no  produ- 
jera los  resultados,  que  sin  duda  se  proponian  los  asesinos; 
no  obstante  lo  cual,  y  la  cura  que,  de  orden  del  Sr.  Pre- 
sidente de  las  Cortes  D.  Francisco  Tacón,  que  tuvo  noti- 
cia de  lo  ocurrido,  inmediatamente  le  hizo  el  cirujano  pri- 
mero de  la  Armada  D.  Pascual  de  Morales,  hubo  de  guar- 
^^  cama  por  algunos  dias. 

El  Sr.  Antillon  comunicó  de  oficio,  con  fecha  del  4,  al 
Sr.  Presidente  de  las  Cortes  el  criminal  atentado  de  que 
habia  sido  objeto,  indicando  su  sospecha  de  que,  semejante 
hecho  podía  reconocer  como  causa  el  discurso,  que  habia 
pronunciado  en  dicha  sesión  extraordinaria  de  la  noche 
deis. 

La  emoción  producida  por  aquel  crimen  dentro  y  fuera 
délas  Cortes,  en  las  cuales  el  Sr.  Antillon  gozaba  de  gran 
estima  y  consideración,  fué  grandísima;  y  al  darse  cuen- 
ta en  la  sesión  pública  de  dicho  dia  4  de  la  comunicación 
dirigida  al  Sr.  Presidente,  éste  propuso,  y  el  Congreso 
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acordó,  que  el  asunto  pasara  á  una  Comisión  especial,  para 
que  dentro  de  seis  horas  presentase  su  dictamen,  que  de- 
beria  discutirse  en  sesión  extraordinaria,  que  se  celebraría 
á  las  ocho  de  la  noche.  Asimismo,  y  á  propuesta  del  Sr.  Di- 
putado Yandiola,  resolvió  que,  sin  perjuicio  de  lo  que  el 
Congreso  determinara  sobre  lo  principal  del  suceso  des- 
graciado acaecido  al  Sr.  Antillon,  se  pasara  inmediata- 
mente orden  al  Gobierno,  para  que  dispusiera  se  suminis- 
trasen á  este  Diputado  los  prontos  auxilios,  que  pudiera 
necesitar  dui^nte  su  curación. 

La  Mesa  nombró  para  la  Comisión  antes  expresada  á 
los  Sres.  Castañedo,  Mendiola,  Sombiela,  Gordoa  y  Ledes- 
ma,  la  cual  presentó  su  dictamen,  en  el  plazo  que  se  la 
habia  fijado,  en  la  sesión  extraordinaria  de  la  noche.  Leido 
dicho  dictamen,  y  acto  continuo  un  oficio  en  que  el  en- 
cargado del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  manifestaba  que, 
desde  el  momento  que  llegó  á  noticia  de  la  Regencia  el 
acaecimiento  del  Sr.  Antillon,  mirando  como  la  primera 
de  sus  obligaciones  cuidar  de  la  seguridad  de  la  Represen- 
tación nacional  y  de  la  libertad  é  inviolabilidad  de  todos  y 
cada  uno  de  los  Diputados  que  la  componian;  y  conside- 
rando que,  la  atroz  injuria,  que  se  habia  hecho  al  Sr.  An- 
tillon, era  un  atentado  que  atacaba  á  la  vez  todos  aquellos 
sagrados  derechos,  habia  resuelto  que  se  pasara  inmedia- 
tamente, como  lo  habia  hecho  en  aquella  fecha,  orden  al 
Juez  de  primera  instancia  de  la  Isla,  para  que  con  la  mayor 
actividad  y  energía,  sin  reserva  de  horas  ni  de  dias,  pro- 
cediera al  descubrimiento  del  agresor  ó  agresores,  y  á  lo 
demás  que  correspondiera  y  fuera  necesario,  para  castigar 
con  todo  el  rigor  de  derecho  al  autor  ó  autores  del  referi- 
do atentado,  arreglando  en  todo  sus  procedimientos  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes,  y  dando  parte  diariamente  ai 
encargado  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  de  lo  que  ade- 
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bntara  en  aquel  asunto;  la  Comisión,  en  vista  del  oficio  ex- 
tractado, modificó  su  dictamen,  acordando  las  Cortes  uná- 
nimemente, de  conformidad  con  éste,  quedar  enteradas 
de  las  medidas  que  habia  tomado  el  Gobierno;  y  que  que- 
rían que,  conforme  á  la  orden  de  7  de  Octubre  de  1812, 
excitara  el  celo  del  Ayuntamiento  constitucional,  para  que 
en  el  desempeño  de  su  obligación  auxiliara  por  todos  los 
medios,  que  estuvieran  á  su  alcance,  la  averiguación  en- 
cargada, avisando  á  las  Cortes  dos  veces  á  la  semana. 

Este  acuerdo  fué  adicionado  por  indicación  del  Sr.  OUer 
con  el  de  que  las  Cortes  querian  que,  la  Regencia  desple- 
gara todo  su  celo  y  eficacia,  para  precaver  por  todos  los 
medios,  que  asimismo  estuvieran  á  su  alcance,  que  en  lo 
sucesivo  se  repitieran  semejantes  atentados. 

En  aquella  misma  sesión  propuso  el  Sr.  Capaz  que, 
habiéndose  atentado  á  la  vida  de  un  dignísimo  Represen- 
tante de  la  Nación  española,  la  misma  por  sus  Cortes  ofre- 
cía 8.000  pesos  fuertes  pagaderos  en  el  acto,  al  que  de- 
nunciase al  agresor,  é  indultar  al  que  lo  verificase,  aunque 
se  hallara  complicado  en  el  crimen;  pero  esta  propuesta 
fué  desechada  por  todos  los  Diputados  presentes,  excepto 
su  autor;  circunstancia  que  no  conocia  sin  duda  algún  escri- 
tor de  aquella  época  * ,  al  afirmar  que,  el  Congreso  ofre- 
ció un  premio  de  4.000  duros  al  que  descubriese  á  los 
agresores. 

El  Sr.  Antillon  un  tanto  restablecido  de  sus  contusio- 
nes presentóse  en  las  Cortes  el  8  de  Noviembre  de  1813, 
usando  de  la  palabra,  para  manifestar  su  gratitud  á  la  Pro- 
videncia por  el  favor  que  le  habia  dispensado,  y  á  los  señó- 
la Diputados  por  los  afectuosos  sentimientos  de  que  le 
habian  dado  muestras,  protestando,  al  terminar,  de  que. 


»  Retratos  políticos  de  la  Retolucion  de  España,  por  D.  Gái'los  Le  Brun.— Filadelfla, 
^  pAg.  IM.— Es  Ubro  curiosísimo  y  bastante  raro. 
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mientras  conservase  su  existencia,  la  consagraría,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  peligros  que  le  amenazaran,  á  defen- 
der, con  cuanta  fuerza  pudiera,  la  libertad  civil  y  la  inde- 
pendencia de  la  Representación  nacional,  en  cuyos  dos 
objetos  miraba  la  salvación  de  la  Patria. 

En  la  sesión  pública  del  20  del  mismo  mes  de  Noviem- 
bre, se  dio  cuenta  de  una  representación  de  varios  vecinos 
de  Málaga,  en  que  con  motivo  de  aquel  atentado  pedian  á 
las  Cortes  que  ejercitaran  la  justicia  de  su  mano  poderosa, 
para  vengar  á  la  humanidad  de  los  ultrajes,  á  que  preten- 
dían condenarla  el  espíritu  de  partido  y  de  preocupación; 
pero  las  lentitudes  del  proceso  fueron  tales,  que  el  Sr.  An- 
tillon  fué  reemplazado  por  el  propietario  en  la  diputación  ; 
terminó  la  legislatura  de  1813,  y  las  Cortes  fueron  disuel- 
tas en  Mayo  de  1814  sin  que  se  hubiera  descubierto  á  los 
delincuentes. 

Entretanto  los  padecimientos  del  Sr.  Antillon  se  agra- 
varon con  aquel  criminal  atentado,  y  en  29  de  Noviembre 
de  1813  suplicó  á  las  Cortes  por  conducto  del  Sr.  Presi- 
dente, se  sirvieran  concederle  permiso,  para  después  de 
acabada  su  diputación,  poder  tomar  en  Aragón  las  aguas 
minerales  y  seis  meses  de  descanso,  antes  de  volver  al 
desempeño  de  la  plaza  de  Magistrado  en  Mallorca,  comu- 
nicándose así  al  Gobierno,  para  su  inteligencia. 

El  Congreso  se  sirvió  acceder  á  esta  solicitud;  pero, 
como  consecuencia  del  golpe  de  Estado  de  Mayo  de  1814, 
se  mandó  prender  al  Sr.  Antillon,  y,  al  ser  conducido  á 
la  corte,  falleció  en  el  camino. 

Instaladas  las  Cortes  en  Madrid  en  el  antiguo  teatro  de 
los  Caños  del  Peral,  se  discutia  en  la  sesión  de  9  de  Febre- 
ro de  1814  la  contestación  del  Diputado  Sr.  López  Reina 
á  los  cargos  que  le  hacia  la  Comisión,  proponiendo  que  se 
le  formase  causa  por  el  Tribunal  de  Cortes.  Con  este  mo- 
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tivo  profirió  el  Sr.  García  Page  una  proposición,  que  el  se- 
ñor Tenreiro  Montenegro  Conde  de  Vigo,  graduó  de  es- 
candalosa, pidiendo  el  Sr.  Teran  que  se  escribiera  la  ex- 
presión del  Sr.  Tenreiro,  y  haciendo  otras  indicaciones  en 
el  mismo  sentido  los  Sres.  Cepero  y  Canga;  pero  el  señor 
Presidente,  que  lo  era  D.  Jerónimo  Antonio  Diez,  cortó 
el  incidente,  aplazando  el  tratar  de  él  para  otra  ocasión. 

El  público  concurrente  á  las  galerías  habia  tomado  par- 
le en  la  cuestión,  interrumpiendo  é  insultando  dentro  del 
Congreso  al  Sr.  Conde  de  Vigo;  y  cuando  éste  se  hallaba 
en  su  casa,  situada  en  la  plaza  de  Santo  Domingo  á  don- 
de tenia  vistas  la  habitación  principal,  y  en  el  momento 
en  que  habia  principiado  á  comer,  formáronse  grupos  en- 
frente de  dicha  casa ,  dirigiéndole  amenazas  y  llegando  á 
subir  una  porción  de  gente  por  las  escaleras  hasta  la  puer- 
ta. En  su  vista  el  Conde  pidió  socorro  al  piquete  de  guar- 
dia que  estaba  en  dicho  sitio,  enviando  el  oficial  unos  po- 
cos soldados,  que  tuvieron  que  ceder  ante  los  perturbado- 
res. El  comandante  del  piquete  de  la  guardia  dio  cuenta 
al  Gobernador  inmediatamente;  pero  como  trascurrieran 
tres  horas  sin  que  pareciera  un  soldado  para  hacer  respe- 
tar el  orden ,  dicho  Sr.  Conde  dirigió  una  exposición  al 
Sr.  Presidente  de  las  Cortes,  para  que  hiciera  a  estas  pre- 
sente lo  ocurrido,  á  fin  de  que  se  dignaran  resolver  cuanto 
les  pareciera  oportuno  en  remedio  de  tan  graves  males. 
No  obstante  haber  celebrado  sesión  pública  las  Cortes 
en  los  dias  10  y  11,  no  se  les  dio  cuenta  de  la  menciona- 
da exposición  hasta  la  sesión  secreta  del  dia  12,  convocada 
al  efecto,  y  cuando  ya  obraba  en  poder  de  la  Mesa  otra 
exposición  de  un  crecido  número  de  vecinos  de  Madrid, 
fechada  también  el  9  de  Febrero,  que  se  leyó  inmediata- 
mente después.  En  esta  última  exposición  querellábanse 
los  vecinos  de  Madrid  de  que  el  Sr.  Conde  de  Vigo  hubie- 
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ra  levantado  la  mano,  amenazando  á  los  asistentes  á  las 
galerías,  llamándolos  facciosos,  revolucionarios  pagados 
para  alborotar,  y  concluian  pidiendo  que,  las  Cortes  man- 
dasen á  dicho  Sr.  Tenreiro  que  señalara  quiénes  eran  las 
personas  encargadas  de  pagar  á  estos  pretendidos  facciosos, 
y  en  dónde  se  ejecutaba  tan  infernal  maniobra;  y,  si  no  lo 
probaba,  que  se  le  tuviera  por  calumniador,  y,  como  tal, 
quedara  sujeto  á  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Abierto  debate  sobre  ambas  exposiciones,  y  después  de 
tomar  parte  en  él  varios  Sres.  Diputados,  se  acordó,  á  pro- 
puesta del  Sr.  011er,  que  el  asunto  pasara  á  una  Comisión 
especial,  para  que  diera  su  dictamen,  extendiéndolo  á  si 
convendría  que  se  discutiera  en  público  ó  en  secreto.  Para 
componer  esta  Comisión,  nombró  la  Mesa  al  mismo  señor 
OUer,  y  á  los  Sres.  Vargas,  Tejada,  Gordoa,  Castillo, 
Martinez  de  la  Rosa,  Cuartero,  Istúriz  y  Larrazábal. 

Las  Cortes  dieron  por  terminada  la  legislatura  corres- 
pondiente al  año  de  1813  el  19  de  Febrero  de  1814,  co- 
menzando la  última  legislatura  de  aquella  primera  época 
constitucional  el  1.°  de  Marzo  siguiente. 

En  la  sesión  secreta  de  5  de  este  mes  de  Marzo,  el  se- 
ñor Presidente  manifestó  que  se  habian  puesto  en  sus  ma- 
nos dos  representaciones,  la  una  por  su  antecesor  en  la 
Presidencia,  y  la  otra  por  el  Sr.  Diputado  Conde  de  Vigo, 
ambas  dirigidas  por  éste,  y  de  las  cuales  mandó  se  diese 
lectura  por  orden  de  fechas.  Reducíase  la  de  14  de  Febre- 
ro á  que  se  pusiera  en  consideración  del  Congreso  la  co- 
pia que  trascribía  de  la  representación  del  Ayuntamiento 
constitucional  de  Madrid,  dirigida  á  las  Cortes  en  21  de 
Enero,  sobre  las  providencias  que  dicho  Ayuntamiento 
habia  acordado  para  asegurar  la  pública  tranquilidad  con- 
tra algunos  díscolos,  que,  bajo  el  pretexto  de  sostener  la 
Constitución,  intentaban  perturbar  el  orden  público.  La  de 
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1.^  de  Marzo  recordaba  al  Sr.  Presidente  que,  con  fechas 
9,  10  y  14  de  Febrero  había  oficiado  con  su  antecesor, 
para  que  se  comunicase  á  las  Cortes  el  atentado  cometi- 
do contra  su  persona  el  dia  9  del  mismo,  por  haber  expre- 
sado su  opinión  en  la  sesión  de  aquel  dia;  pero  que  habia 
sido  tal  su  desgracia  que,  concluida  la  anterior  legislatura, 
no  habia  llegado  á  resolverse  un  asunto  de  tal  naturaleza 
y  urgencia,  y  pedia  que  á  lo  menos  se  adoptaran  aquellas 
providencias,  que  en  casos  de  menor  entidad,  como  el  úl- 
timo ocurrido  en  la  Isla  de  León,  habian  tomado  las  Cortes. 
En  seguida  se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión 
antes  nombrada,  y,  conformándose  con  él  las  Cortes,  acor- 
daron que,  por  los  Sres.  Secretarios  se  dijera  á  la  Regen- 
cia que  informara  si  habia  tomado  providencias  para  ase- 
gurar la  pública  tranquilidad,  de  resultas  de  lo  ocurrido 
con  dicho  Sr.  Diputado  Conde  de  Vigo,  al  salir  de  la  se- 
sión pública  del  9;  y  que  asimismo  se  pidiera  razón  al  Go- 
bierno de  las  medidas  que  hubiera  tomado  en  virtud  de  la 
orden  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  que  se  le 
habia  pasado  en  Agosto  del  año  anterior,  sobre  otra  ocur- 
rencia semejante  con  el  Diputado,  que  era  entonces  de  Se- 
villa, D.  José  María  Reig  y  otros,  y  del  estado  que  tuviera 
aquel  expediente;  pero,  aun  cuando  en  la  sesión  secreta 
del  dia  siguiente  6  volvieron  á  ocuparse  las  Cortes  de  este 
asunto,  no  aparece  que  tuviera  ulterior  progreso;  pues  no 
puede  considerarse  tal  la  comunicación  de  la  Regencia  re- 
lativa al  expediente  sobre  el  tumulto  contra  los  Diputados 
de  Sevilla  antes  mencionada,  ni  el  que  en  la  sesión  secre- 
to de  5  de  Abril  de  1814  los  Sres.  Presidente  y  Secreta- 
rios de  las  Cortes  nombraran  una  Comisión  especial  para 
entender  en  las  ocurrencias  contra  el  Sr.  Conde  de  Vigo, 
compuesta  los  Sres.  Dolarea,  ügarte,  Mintegui,  Ribote, 
Caro,  Ocaña,  Crespo  y  Mozo  de  Rosales. 
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VII. 


Acuerdos  de  las  Cortes  consignados  en  sa  primer  Reglamento  acerca  de 
las  tropas  que  debian  darles  la  gnardia,  y  de  la  forma  en  que  hablan  de 
tomar  la  orden  del  Sr.  Presidente. — Orden  del  Estado  Mayor  en  contra 
de  estos  acuerdos. — Primeras  reglas  sobre  el  servicio  de  la  guardia  de 
las  Cortes. — Proposiciones  de  algunos  Sres.  Diputados  para  que  se  des- 
tinase una  parte  del  cuerpo  de  Gaardias  de  Corps  al  servicio  activo  de 
campaña. — Solicitud  de  su  jefe  el  Conde  de  Castellflorido  en  el  mismo 
sentido. — Fuerza  permanente  en  el  cuerpo  de  guardia  de  las  Cortes. — 
Relevo  de  la  guardia  por  los  voluntarios  distinguidos  de  C&diz;  inci- 
dente, y  decreto  de  las  Cortes  con  este  motivo. — Acuerdos  ampliando 
dicho  decreto. — Nueva  contravención  á  estas  disposiciones  y  acuerdos 
de  las  Cortes  para  que  se  castigase  la  falta  y  se  comunicaran  á  los  jefes 
militares  sus  resoluciones  acerca  de  la  materia. — Incidentes  entre  los 
Guardias  Españolas  y  Walonas  y  los  voluntarios  distinguidos  de  C&- 
diz. — Tablilla  de  órdenes  para  la  guardia  de  las  Cortes. — Estas  salen 
en  público  en  Madrid  el  30  de  Marzo  de  1814,  y  reglas  dictadas  con  este 
motivo. — Ceremonial  de  Cortes  que  no  se  llegó  á  usar  durante  la  pri- 
mera época  constitucional. 

El  concepto  formado  por  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias de  1810  de  que  habian  venido  á  sustituir  en  la 
jefatura  suprema  del  Estado  al  Monarca  durante  su  ausen- 
cia ó  cautividad,  no  solo  se  manifestó  en  las  atribuciones 
regias  de  que  se  consideraron  investidas  y  de  que  ya  queda 
hecha  mención,  sino  que  se  exteriorizó  aun  más,  si  cabe, 
en  lo  referente  á  la  guardia  de  las  mismas. 

Muy  pocos  dias  después  de  su  instalación,  en  la  sesión 
pública  de  27  de  Setiembre,  el  Diputado  suplente  por  la 
provincia  de  Palencia  D.  Juan  Clímaco  Quinlano  propuso 
que,  todos  los  Cuerpos  no  privilegiados  del  ejército  hiciesen 
una  sola  vez  la  guardia  á  las  Cortes.  Habiéndose  opuesto  á 
esta  proposición  muchos  Sres.  Diputados,  la  retiró  su  au- 
tor, quedando  establecido  que,  aquella  guardia  se  hiciese 
por  las  tropas  de  la  Casa  Real  y  del  modo  que  se  hacia  en 
el  Palacio  del  Rey;  y  como  en  la  sesión  del  dia  siguiente 
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se  dudara,  si  los  comandantes  de  Guardias  Españolas  y  Wa- 
lonas  habian  de  entrar  en  la  sala  de  las  sesiones  á  tomar 
del  Sr.  Presidente  la  orden,  como  la  tomaban  del  Monar- 
ca, quedó  acordado  que  así  se  hiciera,  entendiéndose  di- 
chos comandantes  con  el  Sr.  Presidente,  como  lo  hacian 
con  la  Real  Persona . 

Estos  acuerdos  se  consignaron  en  los  artículos  1.^  y  2.*^, 
cap.  IX  del  Reglamento  para  el  gobierno  interior  aproba- 
do en  27  de  Noviembre  siguiente;  determinando  que,  en 
lo  interior  del  Palacio  de  las  Cortes  harían  la  guardia  los 
Reales  Cuerpos  de  Guardias  de  Corps  y  Alabarderos;  y  en 
el  exterior  y  galerías  las  Reales  Guardias  Españolas  y  Wa- 
lonas. 

Del  alcance  de  estas  prescripciones  puede  juzgarse  por 
el  hecho  acaecido  en  la  sesión  secreta  de  13  de  Diciem- 
bre de  1810.  Al  comenzar  ésta,  el  Sr.  Presidente  mandó 
que  se  leyese  un  oficio,  que  le  habia  dirigido  D.  Román  de 
Landáburu,  comandante  de  la  compañía  de  Guardias  Wa- 
lonas,  que  se  hallaba  de  guardia  en  las  Cortes,  manifestan- 
do la  orden  que  se  le  habia  comunicado  del  Estado  Mayor, 
para  que  desocupara  el  cuartel  de  San  Carlos,  y  fuera  á 
acamparse,  para  hacer  lugar  á  los  Granaderos  de  á  caballo; 
y  después  de  hablar  sobre  este  asunto  varios  Sres.  Dipu- 
lados,  exponiendo  los  privilegios  que  por  ordenanza  tenia 
la  tropa  de  Casa  Real,  cuando  se  hallaba  en  actual  servi- 
cio, se  acordó  prevenir  á  Landáburu,  como  así  se  verificó 
por  medio  de  oficio  firmado  por  los  Sres.  Presidente  y  Se- 
cretarios, que  se  estuviera  quieto  y  no  obedeciera  otras 
providencias  que  las  de  las  Cortes,  á  cuyas  órdenes  se  ha- 
llaba. Un  mes  después,  ó  sea  en  la  sesión  secreta  nocturna 
del  13  de  Enero  de  1811,  habiendo  manifestado  el  Sr.  Pre- 
sidente la  duda,  que  se  ofrecia  al  capitán  del  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps,  sobre  si  todo  él,  ó  alguna  parte,  se  tras- 
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laclaría  á  Cádiz,  se  resolvió  que  se  trasladase  la  totalidad; 
y  en  la  sesión  también  secreta  y  nocturna  de  20  del  mis- 
mo mes,  dada  cuenta  de  un  oficio  de  la  Regencia,  remitido 
por  la  Secretaría  de  la  Guerra,  manifestando,  de  acuerdo 
con  el  informe  del  General  en  jefe  del  ejército  de  la  Isla 
de  León,  que  para  la  guardia  de  las  Cortes  y  Regencia  en 
Cádiz  podrian  pasar  dos  compañías  de  Guardias  Españolas 
y  dos  de  Walonas,  relevándose  cada  ocho  dias,  se  acordó 
contestar  de  conformidad. 

Trasladadas  las  Cortes  á  Cádiz  y  reunidas  en  el  templo 
de  San  Felipe  Neri,  en  la  sesión  de  1.°  de  Marzo  de  1811 
se  leyó  una  Memoria  del  Ministro  de  la  Guerra  sobre  las 
causas  de  las  derrotas  del  ejército  español,  y  los  medios 
que  podían  aplicarse  para  precaverlas,  pronunciando  con 
este  motivo  un  caluroso  discurso  el  Sr.  Capmany^  siendo 
interrumpido  por  el  Sr.  Terreros,  y  promoviéndose  un 
palmoteo  general  del  público,  que  sorprendió  á  las  Cortes 
y  dio  motivo  á  que  muchos  Diputados  clamasen  porque 
se  levantara  la  sesión.  Evitólo  el  Sr.  Presidente,  suspen- 
diendo aquel  debate  y  poniendo  á  discusión  otra  Memoria 
del  Ministro  de  Hacienda;  pero  la  importancia  del  primer 
tumultuoso  incidente  indujo,  sin  duda,  á  las  Cortes  á  apro- 
bar en  la  sesión  secreta  del  inmediato  dia  2  de  Marzo  las 
tres  siguientes  proposiciones  de  la  Mesa: 

1.*  Que  cuando  se  levantara  la  sesión  pública,  queda- 
ran los  Sres.  Diputados  formados,  manteniéndose  en  sus 
respectivos  asientos  hasta  que  avisaran  los  comandantes 
de  la  guardia  haber  quedado  despejadas  las  galerías  y  cer- 
radas sus  puertas. 

2.*  Que  los  comandantes  de  la  guardia  estuvieran  en- 
tre las  dos  columnas  de  la  entrada  del  salón  de  Cortes,  al 
finalizar  las  sesiones  públicas,  para  recibir  las  órdenes  del 
Sr.  Presidente. 
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3.*  Que,  durante  las  sesiones  secretas,  hubiera  centi- 
nelas en  todos  los  parages  por  donde  pudieran  oirse  las 
discusiones. 

A  fines  del  siglo  xviii,  la  fuerza  del  Cuerpo  de  Guar- 
dias de  Corps  pasaba  quizá  de  1.000  caballos,  llamando 
la  atención  general  en  los  primeros  meses  de  las  Cortes  el 
que  aquel  Cuerpo  permaneciese  inactivo  en  las  circunstan- 
cias por  que  atravesaba  la  Península.  De  esta  opinión  fué 
órgano  en  el  seno  del  Congreso  el  Sr.  Diputado  Luxán, 
exponiendo  en  la  sesión  secreta  de  la  mañana  del  5  del 
repetido  mes  de  Marzo  de  1811,  que  seria  muy  conve- 
niente destinar  dicho  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps 
al  servicio  activo  de  campaña;  pero  habiendo  manifestado 
otros  Sres.  Diputados  que  aquel  Cuerpo  tenia  pendiente 
igual  solicitud  en  el  Consejo  de  Regencia,  se  acordó  sus- 
pender entonces  la  discusión  sobre  el  asunto,  continuán- 
dola en  la  sesión  secreta  de  la  noche  del  mismo  dia.  En 
ella  presentó  el  expresado  Sr.  Luxán  una  proposición  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

((Habiendo  entendido  las  Cortes  que  el  Real  Cuerpo  de 
Guardias  de  Corps  desea  se  le  emplee  en  el  servicio  activo 
de  champaña,  para  continuar  los  notorios  y  distinguidos  ser- 
vicios que  ha  hecho  á  la  Patria  desde  el  principio  de  nues- 
tra santa  revolución,  acuerda  S.  M.  que  se  diga  al  Consejo 
Je  Regencia,  que  sin  embargo  de  la  orden  que  se  le  co- 
municó para  que  todo  el  Cuerpo  pasase  á  Cádiz  á  hacerle 
la  guardia,  igualmente  que  al  Congreso,  pueda  disponer 
y  destinar  la  parte  que  estime  de  dicho  Real  Cuerpo,  al 
servicio  de  campaña  que  mejor  le  parezca.» 

Después  de  un  prolijo  debate  sobre  la  anterior  propo- 
sición, se  acordó  por  mayoría  no  admitirla  á  discusión; 
pero  ya  estimulado  por  estas  indicaciones,  ya  porque  en 
realidad  los  Guardias  de  Corps  quisieran  salir  á  campaña , 
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tres  días  después  de  haber  sido  desechada  la  proposición 
del  Sr.  Luxán,  se  leyó  en  sesión  secreta  una  representación 
del  Conde  de  Caslelflorido,  Capitán-comandante  del  repe- 
tido Real  Cuerpo,  que  aparecia  dirigida  al  Consejo  de  Re- 
gencia con  fecha  28  de  Febrero  anterior,  solicitando  que 
se  destinara  un  escuadrón  de  los  de  su  mando  al  servicio 
activo  de  campaña,  dejando  el  resto  para  cubrir  el  que  le 
estaba  encargado  cerca  de  S.  M.  A  esta  representación 
acompañaba  un  oficio  del  Ministro  de  la  Guerra,  manifes- 
tando que,  aun  cuando  el  Consejo  de  Regencia  hallaba  muy 
propia  del  honor  y  lustre  de  dicho  Cuerpo  la  expresada 
solicitud,  no  le  habia  parecido  conveniente  resolverla  en 
atención  al  anterior  acuerdo  de  las  Cortes,  para  que  todo 
el  Cuerpo  se  trasladara  á  la  plaza  de  Cádiz.  En  vista  de 
todo,  acordó  el  Congreso  que  sin  embargo  de  la  citada  re- 
solución, se  accediera  á  la  solicitud  del  Conde  de  Castelflo- 
rido,  destinando  el  Consejo  de  Regencia  al  escuadrón 
donde  creyera  más  oportuno,  y  que  se  leyera  todo  en  la 
sesión  pública  del  dia  siguiente,  como  así  se  verificó. 

Conveniente  será  advertir  que  en  el  mismo  edificio  de 
las  Cortes  y  para  su  custodia  durante  las  horas  que  no 
habia  sesión,  existia  un  cuerpo  de  guardia,  debiendo  ser 
muy  reducido  el  local  destinado  á  este  objeto,  lo  cual 
obligó  á  aquellas  á  acordar  en  sesión  secreta  de  19  de  Se- 
tiembre de  1811  que,  sin  perjuicio  de  aumentar  el  número 
las  noches  que  hubiera  sesión,  quedase  limitada  la  fuerza 
en  las  demás  á  10  hombres,  únicos  que  cabian  en  los  tabla- 
dos hechos  para  su  descanso. 

En  7  de  Abril  de  1812,  estimando  necesario  el  Gobier- 
no para  sus  fines  usar  de  la  guardia  de  las  Cortes,  el  en- 
cargado de  la  Secretaría  de  Guerra  dirigió  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde  al  Sr.  Vicepresidente  del  Congreso,  que 
desempeñaba  las  funciones  de  Presidente  por  fallecimiento 
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del  Sr.  D.  Vicente  Morales  Duarez,  dos  oficios  con  la  nota 
de  muy  reservados,  participándole  en  el  primero  que  la 
Regencia  le  mandaba  solicitara  poner  á  su  disposición  toda 
la  tropa  de  la  guardia,  para  emplearla  en  un  asunto  muy 
interesante;  y  en  el  segundo  que  aquella  seria  relevada  por 
los  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz.  Impulsado  por  la  pe- 
rentoriedad de  la  urgencia  y  la  reserva  de  lo  dispuesto,  el 
Sr.  Vicepresidente,  que  lo  era  D.  José  María  Gutiérrez  de 
Terán,  determinó  avistarse  con  el  Presidente  de  la  Regen- 
cia, para  enterarse  confidencialmente  de  la  hora  y  demás 
circunstancias  en  que  habia  de  verificarse  el  relevo,  y  las 
cuales  no  se  explicaban  en  los  oficios.  Enterado  de  todo,  y 
no  permitiendo  la  hora  señalada  reunir  las  Cortes,  para 
enterarlas  de  lo  que  acontecia,  mandó  citar  á  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  á  los  Oficiales  de  Guardias  Españolas  y 
Walonas,  que  estaban  aquel  dia  de  servicio  en  el  Congreso, 
para  darles  la  orden  de  dejarse  relevar  por  los  voluntarios 
distinguidos;  y  como  á  las  cinco  aún  no  hubiesen  acudido 
dichos  oficiales,  mandó  llamar  á  los  sargentos  comandan- 
tes, los  que  le  manifestaron  se  les  habia  comunicado  ya  la 
orden  por  su  Ayudante.  El  Sr.  Vicepresidente  Gutiérrez 
de  Terán  les  dijo  lo  cumpliesen,  pues  era  lo  mismo  que 
iba  á  mandarles,  y  en  seguida  contestó  á  la  Regencia  de 
conformidad,  pero  haciendo  expresión  en  el  oficio  de  cuan- 
to habia  ocurrido. 

De  ello  fueron  enteradas  las  Cortes  en  la  sesión  se- 
creta del  dia  siguiente  8,  y  después  de  aprobarse  á  pro- 
puesta del  Sr.  Secretario  Zorraquin  lo  hecho  por  el  señor 
Vicepresidente,  y  de  hablar  con  este  motivo  varios  seño- 
res Diputados ,  que  consideraban  poco  decorosa  la  forma 
empleada  por  la  Regencia,  acordó  el  Congreso  que  se 
nombrara  una  Comisión  á  la  cual  se  pasaran  los  indicados 
oficios,  para  que,  en  su  vista  y  de  lo  que  informara  el  señor 
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Vicepresidente,  propusiera  lo  conveniente  para  aquel  caso 
y  los  de  igual  naturaleza,  que  pudieran  ofrecerse  en  lo  su- 
cesivo. 

La  Comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Polo,  Golfín, 
Marqués  de  Villafranca,  Llano  y  Mexía,  no  descuidó  el 
cumplimiento  de  su  encargo;  pues  en  la  primera  sesión 
secreta  que  se  celebró  después  de  haberlo  recibido,  que 
fué  el  dia  10  del  expresado  mes  de  Abril,  presentó  un  dic- 
tamen proponiendo  en  primer  término  que  las  Cortes  de- 
bian  desentenderse  de  lo  ocurrido  el  7,  lo  cual  quedó 
aprobado  acto  continuo  sin  debate,  aprobándose  asimismo 
la  minuta  del  decreto  que  también  presentó  la  misma  Co- 
misión (y  se  incluye  bajo  el  número  xxxvi  entre  los  docu- 
mentos de  esta  primera  época)  sin  más  modificación  que 
la  de  suprimir  en  el  final  las  palabras  «haciéndole  impri- 
mir, publicar  y  circular.» 

Como  se  puede  ver  allí,  en  el  art.  v  de  dicho  decreto 
se  disponia  que  no  obstante  la  preferencia  declarada  por  las 
Ordenanzas  al  servicio  de  Palacio,  las  Cortes  querían  que, 
si  en  algún  caso  la  salud  de  la  Patria  exigia  que  la  guar- 
dia del  Congreso,  ó  parte  de  ella,  se  empleara  en  olro  ser- 
vicio, el  Presidente  de  la  Regencia  lo  hiciera  presente  por 
un  oficio  al  de  las  Cortes,  en  derechura;  expresando  jun- 
tamente el  cuerpo  que  designara  para  el  relevo,  y  el  tiem- 
po en  que  este  hubiera  de  verificarse;  resolución  que  am- 
pliaron las  Cortes  también  en  sesión  secreta  con  los  tres 
siguientes  acuerdos: 

I.""  Que  cuando  ocurriese  el  caso  de  que  trataba  dicho 
artículo  V,  si  el  Congreso  se  hallaba  reunido,  su  Presiden- 
te manifestara  á  las  Cortes,  en  sesión  pública  ó  secreta, 
según  lo  exigiera  la  naturaleza  de  las  circunstancias,  el 
oficio  de  la  Regencia,  para  que  resolvieran  lo  que  estima- 
ran oportuno;  pero  si  no  estuviere  formado,  y  el  asunto 
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fuere  urgente,  podría  reunirlo  en  sesión  extraordinaría,  si 
su  pradencia  no  hallaba  inconveniente  en  ello;  y  si  lo  ha- 
llaba quedaba  autorízado  para  resolver  por  sí  y  dictar  la 
contestación  y  órdenes  necesarias,  dando  cuenta  de  lo 
ocurrido  en  la  sesión  inmediata. 

2.*^  Que  para  asegurar  y  facilitar  la  ejecución  de  lo 
prevenido  en  el  anterior  acuerdo  y  en  el  decreto  de  refe- 
rencia, y  á  fin  de  conservar  mejor  el  buen  orden  del 
servicio  dispondría  el  Presidente  que,  desde  aquel  dia 
(10  de  Abril  de  1812)  en  adelante  permaneciera  constan- 
temente en  la  guardia  un  oficial  de  la  de  Españolas  y  otro 
de  la  de  Walonas,  quedando  al  cuidado  del  Presidente  que 
se  dispusiera  lo  necesario  para  el  alojamiento  de  dichos 
oficiales. 

3.°  Que  se  formase  una  tablilla  de  órdenes  en  la  que 
constaran  las  principales,  cuyo  arreglo  podría  encargarse 
á  una  Comisión,  que  para  este  trabajo  debería  tener  pre- 
sente lo  dispuesto  en  el  decreto  aprobado,  ó  lo  que  las 
Cortes  resolvieran  en  su  virtud;  lo  que  se  habia  practicado 
hasta  el  dia,  y  lo  que  preven ian  las  ordenanzas. 

No  obstante  lo  terminante  del  decreto  del  10  de  Abril 
de  1812,  el  25  de  Julio  del  mismo  año,  al  lomar  la  orden 
delSr.  Presidente  los  oficiales  de  la  guardia  de  las  Cortes, 
el  de  Españolas  le  manifestó  que  estaba  solo,  por  haberse 
retirado  la  de  Walonas,  anuncio  que  no  pudo  menos  de 
sorprender  al  Sr.  Presidente,  que  lo  era  D.  Felipe  Váz- 
quez, por  no  habérsele  pasado  oficio  ni  aviso  alguno;  y 
como  además  averiguase  que,  á  pesar  de  lo  prevenido  y 
de  las  obras  hechas  para  alojar  á  los  oficiales,  ninguno  de 
estos  dormia  en  el  cuerpo  de  guardia,  lo  puso  todo  en  co- 
conocimiento  del  Congreso  en  la  primera  sesión  secreta 
¡omediata,  que  se  celebró  el  27.  En  presencia  de  aquel  re- 
lato, sobre  el  cual  hicieron  observaciones  varios  Sres.  Di- 
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putados,  propuso  el  Sp.  Polo,  y  aprobaron  las  Corles,  que 
se  refiriese  á  la  Regencia  el  caso  ocurrido,  expresándola 
que  era  contrario  á  lo  resuelto  por  ellas,  y  encargándola 
que  manifestase  en  qué  habia  consistido  y  quién  habia 
motivado  aquella  novedad.  Por  indicación  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  se  adicionó  la  propuesta  del  Sr.  Polo  en  el  sen- 
tido de  mandar  á  la  Regencia  que  evacuara  el  informe 
para  la  sesión  secreta  del  diá  siguiente  28. 

Así  lo  hizo  en  efecto,  contestando  el  Secretario  del  Des- 
pacho de  Guerra  que  la  retirada  de  la  guardia  de  Walonas 
se  habia  ejecutado  por  providencia  del  coronel  del  expre- 
sado cuerpo,  con  cuyo  motivo  se  le  habia  manifestado  ha- 
berse excedido. 

No  quedaron  las  Cortes  satisfechas  con  esta  respuesta, 
y  después  de  usar  de  la  palabra  varios  Sres.  Diputados,  se 
aprobó  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Calatrava: 

«Puesto  que  la  Regencia  del  Reino  manifiesta  que  el 
coronel  en  comisión  de  Reales  Guardias  Walonas  mandó 
retirar  la  guardia  de  las  Cortes  sin  orden  de  Su  Alteza,  y 
contra  lo  prevenido  en  el  decreto  de  S.  M.  de  10  de  Abril 
último,  quieren  las  Cortes  que  la  Regencia  castigue  la  fal- 
ta del  coronel  en  comisión  con  arreglo  á  ordenanza,  dan- 
do cuenta  á  S.  M.  de  las  providencias  que  tome  para  que 
no  se  repitan  iguales  excesos.» 

No  habiendo  contestado  la  Regencia  en  los  dias  30  y 
31  de  Julio,  en  la  sesión  secreta  de  1.""  de  Agosto  inme- 
diato volvieron  las  Cortes  á  ocuparse  en  el  mismo  asunto, 
apareciendo  marcadamente  dos  tendencias:  la  representa- 
da por  el  Sr.  Zorraquin,  que  propuso  una  especie  de  aper- 
cibimiento á  la  Regencia,  que  fué  desaprobado,  y  otra 
algo  más  templada,  que  logró  triunfar  de  la  primera,  con- 
densando su  pensamiento  en  la  siguiente  proposición  del 
Sr.  Mexía: 
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«Dígase  al  Gobierno  que  resultando  del  oficio  del  Mi- 
mstro  de  la  Guerra  de  29  de  Julio,  que  el  coronel  de  Rea- 
les Guardias  Walonas  ignoraba  el  decreto  de  las  Cortes  de 
10  de  Abril,  quieren  que  si  no  se  hubiese  hecho  ya,  se 
comunique  con  la  debida  formalidad  á  los  jefes  militares 
([ue  corresponda,  para  que  no  vuelva  á  suceder  que  sus 
sobmwia&  resoluciones  dejen  de  cumplirse  por  falta  de 
ecmocimiento  de  ellas.» 

En  8  del  mismo  mes  ofíció  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
gencia al  de  las  Cortes  que,  la  escasez  de  tropas  y  la  nece- 
sidad  de  emplear  toda  la  de  línea  veterana  para  la  ejecu- 
ción de  planes  militares  obligaban  á  valerse  de  los  Guar- 
dias Españolas  y  Walonas  del  servicio  de  S.  M.  y  A.,  sub- 
rogándolas con  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz,  encar- 
gando la  pronta  resolución  para  disponer  de  las  tropas 
aquella  misma  tarde,  á  lo  cual  accedió  el  Congreso  en  se- 
sión secreta  del  mismo  dia. 

Esto  no  obstante,  el  ofícial  de  Guardias  Españolas,  al 
tiempo  de  sustituirle  el  cuerpo  de  voluntarios,  no  quiso 
entregarle  él  la  guardia  de  las  Cortes,  obligando  á  que  el 
oficial  de  voluntarios  se  entendiese  con  el  sargento  de  di- 
cha guardia,  lo  cual  motivó  el  arresto  del  primero  de  los 
expresados  oficiales,  tan  luego  como  el  suceso  llegó  á  noti- 
cia de  la  Regencia. 

Los  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz  cubrieron  el  ser- 
vicio de  la  guardia  hasta  el  31  del  mismo  mes  de  Agosto, 
en  que  con  motivo  de  su  relevo  por  los  Guardias  Españo- 
las se  promovió  otro  desagradable  incidente. 

El  Gobernador  de  la  plaza  de  Cádiz  remitió  una  orden 
al  comandante  de  la  guardia  de  voluntarios,  para  que  se 
dejara  relevar  por  los  Guardias  Españolas,  precediendo  la 
venia  del  Sr.  Presidente  de  las  Cortes.  Esta  orden  dio  lu- 
gar á  una  larga  discusión  en  sesión  secreta,  sobre  si  se  ac- 
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cedería  ó  no  al  relevo ,  no  habiendo  dado  parte  de  él  el 
Presidente  de  la  Regencia  al  de  las  Cortes.  Entretanto  el 
oficial  de  los  voluntarios  aguardaba  la  resolución  de  éstas, 
permaneciendo  en  la  calle  los  Guardias  Españolas  y  for- 
mándose con  este  motivo  numerosos  grupos  en  las  inme- 
diaciones del  edifício  en  que  se  verificaba  la  deliberación. 
Al  fin  las  Corles  acordaron  que  los  voluntarios  se  dejasen 
relevar,  aprobando  además  la  siguiente  proposición  del  se- 
ñor Mexía  : 

«Dígase  á  la  Regencia  del  Reino  que  las  Cortes  han 
extrañado  que,  antes  de  enviar  la  Real  Guardia  Española  á 
relevar  la  que  tenia  el  Congreso,  no  se  hubiese  pasado  por 
el  Presidente  de  la  misma  el  oficio  correspondiente  al  de 
las  Cortes;  y  que  viendo  que  el  Gobernador  de  esta  es 
quien  ha  pasado  aviso  para  dicho  relevo  al  oficial  que  es- 
taba de  facción,  quieren  también  que  S.  A.  informe  cómo 
se  ha  cumplido  la  orden  de  2  de  Agosto  último  sobre  la 
formal  comunicación  del  decreto  de  las  Cortes  de  10  de 
Abril  anterior  á  cuantos  Jefes  y  Cuerpos  pueda  tocar  su 
observancia,  y  por  qué  ha  venido  menor  fuerza  de  la  que 
está  mandado.)) 

Veinte  dias  antes  de  estos  sucesos,  ó  sea  en  11  del  re- 
petido mes  de  Agosto  de  1812,  la  Comisión  encargada  de 
formar  la  tablilla  de  órdenes  que  debia  observar  la  guar- 
dia de  las  Cortes,  presentó  en  sesión  secreta  su  dictamen, 
que  fué  aprobado  en  los  siguientes  términos: 

Ordenes  para  la  Guardia  de  Corps. 

Esta  guardia  se  compone  de  un  oficial  subalterno,  un 
cadete  y  15  guardias.  Tiene  cinco  centinelas:  las  dos  pri- 
meras á  los  lados  del  retrato  del  Rey  que  está  en  el  salón: 
las  dos  segundas  á  los  lados  de  las  columnas  del  mismo, 
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dando  frente  al  Congreso,  y  la  quinta  en  el  cuerpo  de 
guardia,  con  la  orden  de  no  dejar  entrar  más  personas  que 
los  Sres.  Diputados  y  sirvientes  del  augusto  Congreso.  AI 
Capitán,  Sargento  mayor,  Ayudante  general,  Oficiales  ma- 
yores y  exentos.  Capitán  de  Alabarderos,  Coronel  de  Rea- 
les Guardias  Españolas,  Comandante  de  Reales  Guardias 
Walonas,  les  permitirá  también  entrar,  pero  sin  pasar  de 
las  colunmas:  igualmente  permitirá  entrar  á  la  persona  ó 
personas  que  mande  el  Sr.  Presidente  de  las  Cortes. 

La  centinela  llamará  á  las  armas  siempre  que  pase  el 
Presidente  del  Congreso,  ó  alguna  corporación  de  él  que 
le  represente.  También  llamará  á  las  armas,  si  pasase  la 
Regencia  unida,  y  el  Presidente,  aunque  vaya  solo.  Este 
mismo  honor  hará  al  Capitán.  Llamará  á  la  guardia  para 
el  Sargento  mayor.  Al  Ayudante  general,  Oficiales  mayo- 
res y  exentos  del  cuerpo,  dará  un  golpe  con  el  pié  en  el 
«uelo,  que  servirá  de  aviso  para  que  todos  se  pongan  en 
pié,  quedándose  el  centinela  cuadrado  de  frente  en  su  pues- 
to hasta  que  pase,  ejecutando  esto  mismo  cuando  pase  al- 
guna persona  de  las  que  la  ordenanza  señala  estos  honores. 
Después  que  se  disuelva  el  Congreso,  y  salga  el  señor 
Presidente,  despedirá  la  guardia  el  Comandante,  dando  la 
hora  á  que  deba  volverse  á  reunir,  si  el  mismo  Sr.  Presi- 
dente le  previniese  que  hay  sesión  extraordinaria,  para  que 
se  halle  reunida  con  la  debida  anticipación. 

Durante  las  veinticuatro  horas  se  reputará  esta  guardia 
como  de  servicio,  sin  que  pueda  ser  empleada  en  otro  al- 
guno sin  orden  del  Sr.  Presidente  comunicada  á  su  Coman- 
dante verbalmente  ó  por  escrito. 

La  guardia  se  reunirá  también  para  hacer  la  entrega 
del  puesto  diariamente  á  la  que  deba  relevarla,  según  la 
práctica  observada  hasta  ahora . 
Concluida  la  sesión  pública,  se  permitirá  entrar  en  el 
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salón  á  los  Oficiales  de  las  guardias  de  infantería  á  tomar  la 
orden,  y  lo  mismo  cuando  el  Sr.  Presidente  llame  á  todos 
ó  á  alguno  para  comunicarle  las  que  juzgue  necesarias. 

No  se  permitirá  la  entrada  en  el  salón  durante  las  se- 
siones secretas  sino  á  los  Diputados  ó  á  las  personas  que 
con  anticipación  designe  el  Sr.  Presidente. 

No  se  permitirá  tampoco  entrar  á  la  galería  llamada  de 
los  Jefes  de  la  guardia  más  que  á  dichos  Jefes,  á  los  Oficia- 
les de  la  guardia,  los  exentos.  Oficiales  mayores  y  Jefes  del 
cuerpo,  á  los  Oficiales  de  las  guardias  de  infantería,  y  á  los 
Jefes  y  Oficiales  de  estos  cuerpos  desde  Capitán  inclusive 
arriba;  á  los  Jefes  de  la  de  Alabarderos,  ó  á  los  dependien- 
tes de  la  casa  y  á  los  oficiales  de  Secretaría  de  las  Cortes, 
y  á  los  Oficiales  generales  por  distinción  á  sus  personas. 

Cuando  durante  la  sesión  secreta  llegase  un  pliego  ur- 
gente de  la  Regencia,  llamará  un  portero  á  la  puerta  para 
que  salga  alguno  de  los  Secretarios  á  recibirlo. 

Esta  tablilla  se  conservará  con  el  correspondiente  es- 
mero, sin  que  se  suprima,  añada  ni  altere  nada  de  lo  pre- 
venido en  ella  sin  conocimiento  y  orden  del  Sr.  Presidente. 

Guardias  Españolas  y   Walonas. 

1.°  Esta  guardia  se  compondrá  de  la  misma  fuerza  y 
clases  de  que  actualmente  se  compone. 

2.°  Para  la  vigilancia  y  para  mantener  el  orden  du- 
rante las  sesiones,  se  colocarán  en  las  puertas  de  las  gale- 
rías y  demás  puntos  del  edificio  las  centinelas  que  el  Co- 
mandante de  la  misma  guardia,  con  conocimiento  y  apro- 
bación del  Sr.  Presidente,  juzgue  necesario. 

3.°  En  las  galerías  no  se  permitirá  fumar,  entrar  con 
sombrero  puesto,  armar  ruido,  ni  tomar  posturas  inde- 
centes. 

4.°    No  se  permitirá  la  entrada  al  público  sino  á  las  ga- 
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lenas,  en  donde  se  admitirá  á  los  hombres,  sin  distinción 
de  personas;  pero  no  á  las  mujeres,  de  cualquiera  clase 
que  sean. 

5.^  La  primera  división  de  la  galería  baja,  á  la  dere- 
cha del  dosel,  se  reservará  para  el  Cuerpo  diplomático. 

6.®  La  inmediata,  ó  sea  la  del  centro,  está  destinada  á 
los  empleados  en  la  taquigrafía,  y  la  siguiente  para  los  Ofi- 
ciales de  la  guardia. 

7.®  Cuando  el  Sr.  Presidente  prevenga  que  va  el  Con- 
greso á  quedar  en  sesión  secreta,  el  Comandante  de  la 
guardia  mandará  retirar  las  centinelas  de  las  galerías,  re- 
conociéndolas por  sí  mismo  para  asegurarse  de  no  quedar 
en  ellas  persona  alguna.  Colocará  centinelas  en  todos  los 
parajes  por  donde  puedan  oirse  las  discusiones,  á  distancia 
competente  para  impedir  que  puedan  oirías;  y  ejecutado 
esto,  dará  parte  al  Sr.  Presidente. 

8.""  Cuando  se  concluya  la  sesión  secreta,  y  lo  mismo 
al  concluirse  la  pública,  se  presentará  á  tomar  la  orden  del 
Sr.  Presidente  en  el  salón. 

9.^  A  la  entrada  y  salida  del  Sr.  Presidente,  se  for- 
mará la  guardia  con  armas  al  hombro,  sin  toque  de  caja, 
según  se  ha  practicado. 

10.  A  la  Regencia  del  Reino  se  le  hará  los  honores  de 
Infante  de  las  Españas  cuando  venga  en  cuerpo  á  las  Cor- 
tes, ó  pase  por  delante  de  esta  guardia.  Al  Presidente  de 
b  Regencia  se  le  harán  los  mismos  que  se  ha  acostumbra- 
do á  hacer  al  de  las  Cortes. 

11.  Los  mismos  honores  que  al  Sr.  Presidente,  se  ha- 
rán al  Coronel  del  Cuerpo,  según  que  también  se  ha  prac- 
ticado, sin  que  se  hagan  á  ninguna  otra  persona. 

12.  Las  centinelas  de  las  boca-calles  impedirán  el  paso 
á  toda  tropa  armada  que  marche  con  caja  ó  sin  ella  á  las 
horas  de  sesión. 
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13.  Las  mismas  centinelas  impedirán  el  paso  por  las 
inmediaciones  del  salón  á  las  caballerías,  carruajes  y  iropel 
de  gente  durante  las  sesiones. 

14.  El  Comandante  de  esta  guardia  no  la  retirará  del 
puesto,  ni  disminuirá  su  fuerza,  sin  orden  expresa  del  se- 
ñor Presidente. 

15.  Tampoco  hará  entrega  del  puesto  durante  las 
veinticuatro  horas  de  servicio  á  otra  tropa  de  su  mismo 
Cuerpo,  ni  de  ninguno  otro,  sin  que  el  Sr.  Presidente  le 
comunique  anticipadamente  la  orden  de  ejecutarlo. 

16.  No  se  suprimirá,  añadirá  ni  alterará  nada  de  estas 
órdenes,  sin  que  preceda  la  anuencia  ú  orden  del  Sr.  Pre- 
sidente.» 

Para  que  todo  se  cumpliera  puntualmente,  mandaron 
además  las  Cortes  que  así  se  expresase  en  pliegos  firma- 
dos por  el  Sr.  Presidente  y  uno  de  los  Sres.  Secretarios, 
fijados  en  tablillas  en  los  sitios  que  respectivamente  ocu- 
paban los  insinuados  Cuerpos,  según  habia  indicado  la  pro- 
pia Comisión. 

Por  la  conexión  que  tiene  con  lo  relativo  á  la  guardia, 
parece  este  el  lugar  más  adecuado  para  decir  algo  acerca 
del  ceremonial  de  las  Cortes. 

En  la  sesión  pública  extraordinaria  celebrada  el  28  de 
Marzo  de  1814,  en  el  edificio  de  los  Caños  del  Peral,  y  con 
motivo  del  regreso  á  España  del  Rey  D.  Fernando  VII, 
acordaron  á  propuesta  del  Sr.  Rodríguez  Olmedo,  que  se 
cantara  el  dia  30  del  mismo  mes  un  solemne  Te-Detim  en 
la  parroquia  de  Santa  María  (situada  entonces  al  final  de  la 
calle  Mayor,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  última  manzana 
de  casas  frente  al  edificio  llamado  Los  Consejos,  y  en  el  cual 
tiene  aún  sus  oficinas  el  de  Estado)  con  asistencia  del  Con- 
greso y  de  la  Regencia;  resolviendo  además  que  la  Comi- 
sión nombrada  para  informar  sobre  las  solemnidades  con 
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qae  se  habia  de  celebrar  el  aniversario  del  2  de  Mayo, 
dictaminase  sobre  las  que  convendría  adoptar  en  vista  de 
las  diferentes  proposiciones  presentadas  por  los  Sres.  Di- 
putados para  solemnizar  asimismo  la  noticia  de  hallarse  el 
Rey  en  territorio  español. 

La  Comisión  presentó  su  dictamen  en  la  sesión  pública 
del  dia  siguiente  29,  aprobando  las  Cortes,  que  por  prime- 
ra vez,  desde  que  estaban  en  Madrid,  iban  á  concurrir  á 
un  acto  público,  las  siguientes  reglas: 

1.*  Las  Cortes  estarán  reunidas  en  su  salón  á  las  once 
déla  mañana,  para  cuya  hora  se  citará  á  la  Regencia  para 
que  venga  á  unirse  con  las  Cortes. 

2.*  Estas  se  dirigirán  por  las  calles  del  Arenal  y  Mayor 
ala  iglesia  de  Santa  María,  para  que  el  leal  y  honrado  pue- 
blo de  Madrid  disfrute  de  la  agradable  vista  del  Congreso, 
á  quien  tan  sinceramente  ama,  y  ve  por  primera  vez  en 
público. 

3.*  La  tropa  se  tenderá  por  toda  la  carrera  y  un  com- 
petente destacamento  de  caballería  abrirá  el  paso  al  Con- 
greso. 

4.*  Se  harán  tres  salvas;  una  á  la  salida  de  éste,  otra 
á  su  entrada  en  la  iglesia,  y  la  tercera  al  entonar  el  Te- 
Deum. 

5.*  Los  Sres.  Diputados  asistirán  con  el  vestido  que 
previene  el  reglamento  para  estos  casos.» 

Con  este  motivo,  y  previendo  la  Comisión  que  habían 
de  ser  muy  frecuentes  los  casos  en  que  el  Congreso  ó  al- 
guna Diputación  suya  saliera  en  público,  hizo  presente  la 
necesidad  de  que  se  estableciera  la  etiqueta  con  que  hu- 
biera de  verificarse,  teniendo  para  ello  presentes  algunos 
trabajos  hechos  por  la  Junta  de  ceremonial  de  Cortes,  crea- 
da como  ya  se  dijo  en  la  Introducción  de  esta  obra  durante 
d  gobierno  de  la  Central. 
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El  Congreso  acordó  que  la  misma  Comisión  redactara 
el  ceremonial  indicado,  y  así  lo  verificó,  aprobándose  en 
las  sesiones  secretas  de  los  dias  4,  5,  14  y  18  de  Abril  lo 
siguiente: 

«Las  Corles  tendrán  seis  maceros,  que  usarán  el  mis- 
mo modelo  de  trajes  que  los  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
siendo  dichos  trajes  de  paño  de  grana  y  llevando  en  las 
capas  bordado  el  Escudo  de  Armas  que  usan  las  Cortes  en 
su  sello,  y  poniéndose  en  las  mazas,  que  deberán  ser  de 
plata,  el  mismo  Escudo. 

Dos  maceros  estarán  siempre  á  la  puerta  del  salón  de 
Cortes  durante  las  sesiones,  los  cuales  precederán  al  señor 
Presidente  hasta  la  barandilla,  cuando  entre  en  el  sálon, 
y  le  irán  á  recibir  cuando  salga,  concluida  la  sesión,  pre- 
cediéndole hasta  la  puerta  del  edificio. 

Siempre  que  entre  á  jurar  algún  Sr.  Diputado,  ó  se 
haya  de  presentar  al  Congreso  alguna  Corporación  ú  otra 
persona,  dos  maceros  llegarán  hasta  la  barandilla  á  recibir 
á  los  Sres.  Secretarios,  que  salgan  á  encontrar  al  Sr.  Di- 
putado, Corporación  ó  la  persona  que  sea,  y  volverán  hasta 
la  misma  barandilla,  precediendo  á  aquellos. 

Cuatro  maceros  irán  delante  de  toda  Diputación  de 
Cortes  que  saliere  del  Congreso,  ya  sea  para  los  casos  pre- 
venidos en  la  Constitución  y  Reglamento  para  el  gobierno 
interior  de  las  mismas,  ya  sea  para  algún  otro  caso  extra- 
ordinario. 

Dos  Secretarios  serán  siempre  individuos  de  toda  Di- 
putación que  saliere  del  Congreso. 

Los  Sres.  Diputados  usarán  de  vestido  de  serio,  de  pa- 
ño negro,  medía  negra,  y  espada  en  todos  los  actos  que 
vayan  de  Diputación.  Los  Diputados  que  tuvieren  unifor- 
me deberán  usarlo  para  asistir  á  los  referidos  actos. 

La  Diputación  de  Cortes  irá  en  coches  tirados  cada  uno 
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por  dos  muías  ^  á  Palacio,  haciéndose  libreas  para  que 
como  propias  de  las  Cortes  las  usen  los  cocheros  y  lacayos 
calos  casos  que  se  ofrezca,  y  la  Comisión  interior  del  Con- 
greso facilitará  los  coches  de  particulares  que  se  necesiten 
para  conducir  á  la  Diputación  á  Palacio. 

El  Rey  recibirá  á  la  Diputación  debajo  del  dosel  en  el 
salen  de  Embajadores,  en  donde  esperarán  los  Diputados, 
sentados  hasta  que  salga  el  Rey;  entonces  se  levantarán, 
harán  una  profunda  reverencia  y  se  sentarán  inmediata- 
mente después  que  se  siente  S.  M. 

Si  ocurriese  el  caso  de  ir  el  Presidente  de  las  Cortes  á 
Palacio,  deberá  ir  con  silla  de  mano  y  subirá  en  ella  hasta 
doode  subía  el  antiguo  Presidente  de  Castilla.» 

También  propuso  la  Comisión  de  ceremonial  que  se- 
ria muy  decoroso  que  siempre  que  la  Diputación  de  Cor- 
les hubiera  de  ir  á  Palacio  fueran  delante  los  maceros  tam- 
bién en  coche,  y  detrás  de  la  Diputación  dos  porteros  do 
las  Cortes,  los  cuales  debian  ir  siempre  detrás  de  la  Dipu- 
laeioo  cuando  saliese  del  Congreso  para  cualquier  acto; 
pero  sobre  este  punto  quedó  autorizada  la  Comisión  i)ara 


I  Bd  la  sesión  secreta  de  4  de  Abril  de  1814  la  Comisión  de  ceremonial  propuso  que 
los  coches  faesen  tirados  por  seis  muías;  pero  á  esto  se  opusieron  algunos  Sres.  Diputa- 
^  por  lo  cual  se  mandó  volver  la  propuesta  á  la  Comisión,  para  que,  con  presencia 
^  las  observaciones  hechas  en  la  discusión  y  demás  noticias  que  pudiera  adquirir,  pre- 
MoUsede  naevo  su  dictamen,  como  lo  verificó  en  la  sesión  secreta  del  14,  suscitándo- 
te de  noeTo  discusión  sobre  este  punto. 

Xo  consta  de  las  actas  los  argumentos  ó  razones  que  respectivamente  expusieron 
l'is oradores  que  tomaron  parte  en  la  discusión;  y  aun  á  primera  vista  parece  pueril 
qa^  las  Cortea  en  aquellas  circunstancias  consumieran  su  tiempo  en  debates  de  esa 
*H*cie;pcro,  para  juzgar  de  ese  hecho,  es  preciso  tomar  en  cuenta  que  por  I^i'agmática- 
Wícion  en  fuerza  de  ley  dada  en  San  Lorenzo  á  9  de  Noviembre  de  1785,  promulgada  en 
Madrid  el  14  del  mismo  mes,  se  prohibió  que  persona  alguna,  de  cualquier  clase  y  con- 
'licion  qae  fuera,  exceptuando  las  Casas  y  Sitios  Reales^  «pudiera  usar  y  traer  en  los 
^hes,  berlinas  y  demás  carruages  de  rúa,  mas  de  dos  Muías  ó  Caballos  dentro  de  los 
pueblos,  como  también  en  los  paseos  interiores  ó  en  otros  públicos  y  frequentados  de 
1«  mismos  pueblos,  que  señalaren  las  Justicias,  con  las  distancias  á  que  llegare  la  pro- 
hibidoD,  empezando  esta  cumplidos  dos  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación 
de  esta  Pragmática.» 

Usar,  pues,  dentro  de  los  pueblos  trenes  con  más  de  dos  muías  ó  caballos  era  signo 
<íe  realeza,  por  donde  se  explica  aquella  discusión  en  las  Cortes  de  1814,  y  cuando  ya  es- 
Ubi  en  España  Fernando  VII. 
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que  con  presencia  de  las  observaciones  que  se  hicieron  en 
el  debate  y  de  las  demás  noticias  que  pudiera  adquirir, 
presentara  de  nuevo  su  dictamen  *. 

Acerca  del  acto  del  juramento  de  la  Constitución  por 
el  Rey,  acordaron  asimismo  las  Cortes  que  se  dispusieran 
asientos  para  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio  en  la 
gradería  que  habia  en  el  salón  de  sesiones  para  subir  al 
trono  en  que  se  habia  de  sentar  el  Rey  y  á  su  mano  iz- 
quierda; que  los  Infantes  debian  jurar  dicha  Constitución  y 
hacerlo  en  manos  de  S.  M.,  ^  y  que  los  grandes  y  servi- 
dumbre de  la  Persona  del  Rey  habian  de  ir  á  esperarle  al 
Congreso. 

En  cuanto  á  la  asistencia  del  Cuerpo  diplomático  á  di- 
cho acto,  punto  sobre  el  cual  se  manifestaron  diversas  opi- 
niones, las  Cortes  aprobaron  en  la  citada  sesión  secreta  de 
18  de  Abril  de  1814  el  siguiente  dictamen  : 

«La  Comisión  encargada  de  arreglar  el  ceremonial  de 
las  Cortes,  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  éstas,  ha 
procurado  saber  la  opinión  de  la  Regencia  del  Reino  acer- 
ca de  si  el  Cuerpo  diplomático  extranjero  habia  de  asistir 
al  acto  del  juramento  del  Rey  á  la  Constitución,  y  es  de 
parecer  de  que  no  tiene  necesidad  de  presenciar  aquel 
acto,  ni  debe  ocupar  otro  lugar  que  al  lado  del  Gobierno, 
que  reside  en  la  Regencia,  hasta  que  haga  entrega  de  él 
á  S.  M.;  porque  sobre  no  estar  en  el  Congreso  las  relacio- 
nes políticas  con  las  Naciones  extranjeras,  sino  en  el  Po- 


1  En  la  sesión  secreta  de  17  de  Enero  de  1S14,  á  propuesta  del  Sr.  Tacón,  se  aprobó 
por  las  Cortes  que  se  tuviera  un  coche  para  que  sirviera  á  los  Sres.  Presidente,  Vice- 
presidente y  Secretarios,  y  el  pago  del  cual  se  baria  en  la  misma  forma  que  los  demás 
gastos  de  Secretaría. 

3  En  la  minuta  del  oñcio  relativo  á  ceremonial,  que  con  la  advertencia  de  Reservado 
se  pasó  por  los  Sres.  Secretarios  de  las  Cortes  al  interino  del  Despacbo  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  20  de  Abril  de  1814,  y  la  cual  existe  en  el  Arcbivo  del  Gongn^so,  legajo  76,  núme- 
ro 19,  aparecen  algunas  correcciones  de  estilo,  y  tacbado  un  articulo,  11  del  ceremonial, 
concebido  en  los  siguientes  términos:  «Los  Sermos.  Sres.  Infantes  jurarán  la  Constitu- 
ción en  manos  del  Rey.» 
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der  ejecutivo,  es  obvio  que  á  la  materialidad  del  acto  del 
juramento,  que  no  es  otra  cosa  que  ponerse  apto  el  Rey 
para  gobernar,  no  debe  asistir  el  Cuerpo  diplomático,  y  sí 
estar  al  lado  de  la  Regencia  en  la  ocasión  mencionada,  sin 
que  sirva  de  ejemplar,  para  pensar  de  otro  modo,  su  asis- 
tencia á  la  jura  del  Príncipe  de  Asturias;  pues  además  de 
ser  casos  muy  diferentes,  se  verifica  que  la  asistencia  del 
Cuerpo  diplomático  es  más  por  subsistir  con  el  Rey  que 
por  necesidad  de  que  presencie  aquel  acto.» 

Habiéndose  ocurrido  en  la  repetida  sesión  secreta  de 
18  de  Abril  la  duda  de  si  en  el  caso  de  que  el  Rey  se  cu- 
briese en  el  Congreso  deberian  hacerlo  ó  no  los  Sres.  Di- 
putados, y  tomando  en  cuenta  que  en  semejante  caso  se 
cubrirían  todos  los  Grandes  de  la  comitiva  del  Rey  que 
gozasen  del  privilegio  de  caballeros  cubiertos,  se  fijó  la 
cuestión,  á  propuesta  del  Sr.  Copero,  en  los  siguientes 
términos: 

((Resuelvan  las  Cortes  que  si  el  Rey  se  cubriese  en  el 
Congreso  Nacional,  se  cubran  también  todos  los  Dipu- 
tados.» 

Y  así  lo  acordaron  las  Cortes. 
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VIII 


Recomendación  de  la  Junta  Central  á  los  electores  para  que  nombrasen 
Procuradores  de  Cortes  á  los  que  tuviesen  medios  para  servir  este  car- 
go gratuitamente,  y  señalamiento  de  dietas  á  los  electores  de  parroquia, 
de  partido  y  á  los  Diputados. — Aplicaciones  y  modificaciones  hechas 
en  esta  materia  por  las  Cortes  desde  1810  á  1814. — Alojamiento  y  apo- 
sentamiento de  los  Sres.  Diputados  ei^  la  Isla  de  L,eon  y  en  Cádiz. — 
Proposición  del  Sr.  Garoz  acerca  de  este  punto. — Viático  á  los  Sres.  Di- 
putados para  trasladarse  á  Madrid,  y  alojamientos  provisionales  en  esta 
capital. — A  propuesta  del  Sr.  Capmany  se  acuerda  que  los  Sres.  Dipu- 
tados no  pudieran  admitir  empleo  ni  gracia  alguna  del  Gobierno. — 
Casos  de  incompatibilidad  y  resoluciones  de  las  Cortes. 

Decía  el  art.  12  de  la  instrucción  de  I.""  de  Enero  de 
1810  (primera  época,  núm.  vin)que,  aunque  los  electores 
podían  elegir  libremente  para  Procuradores  dé  Cortes  á 
cualquiera  de  las  personas  que  tuvieran  las  calidades  pre- 
venidas en  dicha  instrucción,  no  permitiendo  las  estrechas 
y  apuradas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Nación  se- 
ñalar cuantiosas  dietas,  ó  ayudas  de  costa  á  los  Diputados^ 
por  no  recargar  á  las  provincias  con  este  nuevo  gravamen, 
ni  desviar  sus  fondos  del  sagrado  objeto  de  la  defensa  de  la 
Patria,  á  que  debian  destinarse  con  preferencia,  encargaba 
la  Junta  Central  á  los  electores  que  procurasen  nombrar 
á  aquellas  personas  que,  además  de  las  prendas  y  calida- 
des necesarias  para  desempeñar  tan  importante  encargo, 
tuvieran  facultades  suficientes  para  servirle  á  su  costa;  y 
que  se  señalarían  20  rs.  diarios  á  los  electores  nombrados 
por  las  parroquias,  40  á  los  nombrados  por  los  partidos 
para  durante  los  días  de  su  comisión,  y  120  rs.  diarios  á 
los  Diputados  de  Cortes,  cuyas  consignaciones  se  pagarían 
de  los  fondos  de  las  provincias. 

Las  aplicaciones  y  modificaciones  de  este  precepto, 
cuyo  origen  puede  encontrarse  en  las  antiguas  Cortes,  que 
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hicieron  las  de  1810  á  1814,  comenzaron  por  el  decreto 
de  2  de  Diciembre  de  1810,  en  el  cual  se  dispuso  que  el 
mayor  sueldo  de  los  empleados,  á  excepción  de  los  que  allí 
se  expresan,  fuera  de  40.000  rs.,  contando  para  esto  gra- 
tificaciones, pensiones  ó  cualquiera  otra  asignación,  sin  ex- 
ceptuar las  dietas  de  los  Sres.  Diputados.  (Decretos  de  las 
Cortes,  tomo  i,  primera  edición,  pág.  37.) 

Posteriormente  se  expidieron  algunas  órdenes  relativas 
á  los  sueldos  y  dietas  de  los  Sres.  Diputados. 

Las  dictadas  desde  el  23  de  Diciembre  de  1810  hasta 
el  30  de  Abril  de  1814,  con  expresión  de  su  objeto  y  de 
los  tomos  y  páginas  de  la  primera  edición  de  los  decretos 
de  las  Cortes  en  que  se  hallan,  son  los  siguientes: 

Orden  de  23  de  Diciembre  efe  1810  para  que  en  la  Te- 
sorería general  se  entregue  y  pague  á  los  Sres.  Diputados 
de  Cóptes  la  cantidad  que  deberían  percibir  de  sus  provin- 
cias, ciudades  ó  corporaciones.  (D.  C,  tomo  i,  pág.  38.) 

ídem  de  iO  de  Junio  de  1811,  resolviendo  algunas  du- 
das ocurridas  al  Tesorero  general.  (D.  C,  tomoi,  pág.  39.) 

ídefn  de  13  de  Junio  de  1811,  para  que  á  los  Sres.  Di- 
putados suplentes  por  el  Perú  y  Chile  se  les  tenga  por  no 
comprendidos  en  las  reglas  prescritas  sobre  las  dietas  de 
los  Diputados  de  la  Península.  (D.  C,  tomo  i,  pág.  40.) 

ídem  de  ií  de  Junio  de  1811,  para  que  la  reducción 
ordenada  por  el  decreto  de  2  de  Diciembre  anterior  se  en- 
tienda desde  aquel  dia.  (D.  C,  tomo  i,  pág.  41.) 

ídem  de^i  de  Junio  de  1811,  para  que  la  cesación  de 
los  sueldos  de  los  Sres.  Diputados  que  eligieran  cobrar  die- 
tas se  entendiera  también  desde  el  2  de  Diciembre  de 
1810.  (D.  C,  tomo  I,  pág.  41.) 

ídem  de  ^Q  de  Noviembre  de  1811,  prohibiendo  á  los 
Sres.  Diputados  ausentes  el  cobro  de  dietas.  (D.  C,  tomo  ii, 
página  32.) 
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Orden  de  12  de  Agosto  de  1812,  disponiendo  que  los  se- 
ñores Diputados  de  Cortes  podían  entenderse  con  sus  pro- 
vincias para  el  cobro  y  pago  de  sus  dietas.  (D.  C,  tomo  iii, 
página  55.) 

ídem  de  hrde  Octubre  de  1812,  mandando  que  á  los  se- 
ñores Diputados  ausentes  por  enfermedad  se  les  pagaran 
sus  dietas.  (D.  C,  tomo  iii,  pág.  97.) 

ídem  de  U  de  Febrero  efe  1813,  sobre  el  pago  de  las  die- 
tas á  los  Sres.  Diputados  de  Goatemala.  (D.  C,  tomo  iii, 
página  201.) 

ídem  de  ^  de  Febrero  de  1813,  haciendo  extensiva  á 
todos  los  Sres.  Diputados  de  Ultramar  la  medida  tomada 
sobre  el  cobro  de  las  dietas  de  los  de  Goatemala.  (D.  C, 
tomo  ni,  pág.  201.) 

ídem  de  Vi  de  Febrero  de  1813,  sobre  reintegrar  á  la 
Hacienda  pública  de  parte  de  las  dietas  con  que  se  asistia  á 
los  Sres.  Diputados  de  Buenos- Aires.  (D.  C,  tomo  iii, 
página  205.) 

ídem  deli  de  Setiembre  de  1813,  mandando  ajustar  las 
dietas  á  los  Diputados  de  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias. (D.  C,  tomo  IV,  pág.  243.) 

ídem  de  8  de  Noviembre  efe  1813,  en  que  se  autoriza  al 
Tesorero  general  para  que  continuara  pagando  las  dietas 
á  los  Sres.  Diputados  á  Cortes.  (D.  C,  tomo  v,  pág.  19.) 

ídem  de2i  de  Noviembre  efe  1813,  para  que  las  respec- 
tivas provincias  pagaran  las  dietas  á  los  Diputados  que  qui- 
sieran percibirlas  de  ellas.  (D.  C,  tomo  v,  pág.  35.) 

ídem  de  2S  de  Noviembre  efe  1813,  declarando  libres  de 
derechos  los  caudales  procedentes  de  Ultramar  para  pago 
de  las  dietas  de  los  Sres.  Diputados.  (D.  C,  tomo  v,  pá- 
gina 45.) 

Idemde  4  de  Febrerode  1814,  declarando  que  los  Ayun- 
tamientos no  podrían  exigir  fianza  de  los  caudales  que  en- 
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tregasen  á  los  Sres.  Diputados  por  viático  y  dietas.  (D.  C, 
tomo  V,  pág.  91.) 

Orden  de  9  de  Marzo  de  1814,  para  que  se  pagasen  sin 
demora  de  los  fondos  más  expeditos  á  las  provincias  las 
dietas  de  los  Sres.  Diputados  que  cobraban  en  ellas.  (D.  C. , 
lomo  V,  pág.  108.) 

Ídem  de  2^  de  Marzo  de  1814,  previniendo  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  sobre  dietas  en  el  art.  14  del  decre- 
lo-instruccion  electoral  de  23  de  Mayo  de  1812.  (D.  C, 
tomov,  pág.  148.) 

ídem  de  i  de  Abril  de  1814,  previniendo  que  las  can- 
tidades entregadas  en  San  Fernando  para  viaje  de  los 
Sres.  Diputados  á  Madrid  era  sin  deducción  de  dietas. 
(D.  C,  tomo  V,  pág.  158.) 

ídem  de  ib  de  Abril  de  1814,  haciendo  responsables  á 
las  Diputaciones  provinciales  é  Intendentes  que  demorasen 
el  pago  de  las  dietas  de  los  Sres.  Diputados.  (D.  C. ,  lomo  v, 
página  183.) 

ídem  dei7  de  Abril  de  1814,  dictando  algunas  reglas 
para  evitar  perjuicio  á  los  Sres.  Diputados  en  el  goce  de 
las  cantidades  que  les  correspondian  por  dietas  y  cuotas  de 
viaje.  (D.  C,  tomo  v,  pág.  197.) 

ídem  de  '¿O  de  Abril  de  1814,  eximiendo  de  derechos 
á  los  caudales  procedentes  de  Ultramar  para  dietas  de  los 
Sres.  Diputados.  (D.  C,  tomo  v,  pág.  203.) 

Acerca  del  alojamienlo  y  aposentamiento  de  los  seño- 
lees Diputados,  en  la  isla  de  León  y  en  Cádiz  se  puede  ver 
íiolicias  muy  curiosas  en  las  Actas  de  tas  sesiones  seci'elas  de 
las  Cortes  de  1810-1814,  impresas  en  1874,  y  especial- 
inenie  en  las  de  los  días  18  de  Febrero,  6  de  Marzo,  8  de 
Junio,  5  y  14  de  Setiembre,  12  de  Noviembre  y  23  de  Di- 
ciembre de  1811;  7,  8  y  28  de  Enero  de  1812,  etc. 

Para  resolver  las  reclamaciones  entre  los  aposentado- 
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res  ó  arrendatarios  y  los  Sres.  Diputados  que  resistian  el 
pago  de  su  hospedaje,  se  acordó  en  la  sesión  secreta  de  16 
de  Diciembre  de  1811  y  en  otras,  á  propuesta  de  la  Comi- 
sión de  Justicia,  que  los  Sres.  Diputados  debian  pagar  el 
alquiler  de  las  casas  que  se  hablan  arrendado  para  ellos, 
ordenando  al  Gobernador  de  la  plaza  dispusiera  que  se  nom- 
brara un  perito  por  el  arrendatario  y  otro  por  el  Sr.  Dipu- 
tado, para  graduar  la  cantidad  que  este  debia  abonar,  y  en 
caso  de  discordia  el  Gobernador  nombrara  tercero  que  la 
dirimiese. 

Por  lo  demás,  del  examen  de  las  actas  de  esas  sesio- 
nes secretas,  únicas  en  que  se  trataba  de  esta  materia,  apa- 
rece que  no  todos  los  Sres.  Diputados  disfrutaran  de  hecho 
de  los  mismos  beneficios  en  este  punto,  como  lo  revela  la 
siguiente  proposición  presentada  por  el  Sr.  Garoz  el  23  de 
Diciembre  de  1811,  que  no  fué  admitida  á  discusión. 

La  proposición  decia  asi: 

((Que  declare  V.  M.  si  todos  los  Diputados  de  este 
augusto  Congreso  debemos  ó  no  tener  aposentamiento;  y 
en  este  caso  de  qué  debe  componerse;  pues  no  es  justo 
que  no  habiéndose  proporcionado  por  el  aposentador  el 
que  algunos  le  hemos  pedido  reiteradas  veces,  y  sí  una 
habitación  de  arriendo,  bajo  el  concepto  de  proporcionar- 
se otro,  estemos  por  no  haber  llegado  este  caso  sujetos  á 
hacer  unas  pagas  excedentes  y  á  reclamaciones  indeco- 
rosas.» 

Cuando  las  Cortes  ordinarias  resolvieron  trasladarse  á 
Madrid,  aprobaron  en  la  sesión  secreta  de  28  de  Noviem- 
bre de  1813,  y  á  propuesta  de  la  Comisión  especial  nom- 
brada para  conferenciar  con  el  Gobierno  sobre  el  viaje, 
que  se  abonara  por  la  Tesorería  general  á  cada  Sr.  Dipu- 
tado el  importe  de  dos  mesadas  y  el  de  medio  coche,  sin 
descuento  de  dietas,  y  que  el  Jefe  político  de  Madrid  ten- 
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dría  prevenido  alojamiento  provisional  á  los  Sres.  Diputa- 
dos que  lo  necesitaran,  por  diez  ó  doce  dias,  mientras  bus- 
caban habitación,  no  constando  que  recayera  resolución 
alguna  sobre  la  proposición  que  hizo  el  Sr.  Canga  Argue- 
lles en  la  misma  sesión  secreta,  pidiendo  que  se  declarara 
que  los  Sres.  Diputados  deberían  pagar  mensualmente  los 
alquileres  de  las  casas  que  ocuparan  en  Madrid,  sin  que 
tuvieran  obligación  á  pagar  las  seis  mesadas  anticipadas,  á 
estilo  de  corte,  como  lo  disfrutaban  los  militares. 

A  los  cuatro  dias  de  instaladas  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  1810,  y  en  la  tercera  de  sus  sesiones 
secretas,  celebrada  en  la  mañana  del  28  de  Setiembre  de 
dicho  año,  el  Sr.  Diputado  Herrera  pidió  que,  sin  levantar- 
la, se  mudasen  las  personas  que  tenian  el  Poder  ejecutivo 
y  sus  Ministros,  fundando  aquella  proposición,  que  apoya- 
ron varios  Sres.  Diputados,  en  que  los  Regentes  nombra- 
dos por  la  Junta  Central  no  habian  correspondido  á  la  es- 
pecldcion  del  país  ni  tenian  la  confianza  pública.  Al  tra- 
tarse de  esta  cuestión,  y  como  incidente  de  la  misma,  el 
Sp.  Diputado  Capmany  expuso  la  necesidad  de  dar  un 
lesliiiionio  público  de  integridad  y  desprendimiento  que 
inanifestase  que  los  Diputados  no  se  moverían  por  interés 
alguno  personal  en  sus  opiniones  sobre  mudanza  del  Go- 
bierno, proponiendo  al  efecto  que  se  hiciera  un  decreto 
sobre  que  ningún  Diputado  de  los  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban en  Cortes  ó  llegaran  en  lo  sucesivo  podia  admitir  em- 
pleo, decoración  ó  gracia  del  Gobierno  presente  ó  futuro 
pop  un  cierto  tiempo.  Este  pensamiento  mereció  en  gene- 
í^Ila  aprobación  de  las  Cortes,  y,  aprobado  en  principio, 
se  acordó  que  la  discusión  sobre  la  extensión  y  términos 
de  la  medida  propuesta  quedara  para  la  sesión  pública  del 
d¡a  siguiente. 

En  ella  presentó,  en  efecto,  el  Sr.  Capmany  formula- 
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da  su  proposición  en  los  términos  que  se  puede  ver  á  las 
páginas  15  y  16  del  tomo  i  de  los  Diarios  de  Sesiones  de 
aquellas  Cortes,  reimpresos  en  1870,  aprobándose  una  Or- 
de7i,  que  llevaba  la  indicada  fecha  de  29  de  Setiembre  de 
1810,  y  se  dejó  de  incluir,  al  parecer  por  olvido,  en  la 
primera  edición  de  los  Decretos  de  Cortes,  poniéndose  des- 
pués en  la  segunda  á  la  página  223  del  tomo  i,  impreso 
en  Cádiz  en  la  Imprenta  Nacional  en  1813.  (Primera  épo- 
ca núm.  xxiii.) 

Habiéndose  ocurrido  la  duda  al  Ministro  de  la  Guerra 
si  era  ó  no  compatible  el  cargo  de  Diputado  en  Cortes  que 
tenia  el  Teniente  General  D.  Antonio  Samper,  con  el  em- 
pleo y  funciones  de  Comandante  general  interino  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros,  la  Regencia  elevó  consulta  á  las 
Cortes,  manifestando  su  opinión  favorable  á  la  compatibi- 
lidad, y  así  lo  acordaron  estas  en  sesión  secreta  de  la  ma- 
ñana de  15  de  Noviembre  de  1810.  Esto  no  obstante,  el 
Mariscal  de  Campo  D.  José  del  Pozo  y  Sucre  dirigió  una 
representación  á  las  Cortes,  de  que  se  les  dio  cuenta  en  la 
sesión  pública  de  3  de  Diciembre  de  1810,  pidiendo  que 
se  declarase  la  incompatibilidad  entre  dicho  cargo  de  Di- 
putado y  el  expresado  empleo  militar,  promoviéndose  con 
este  motivo  una  discusión  en  que  terciaron  á  favor  de  la 
incompatibilidad  el  Sr.  Diaz  Caneja  y  otros  Sres.  Diputa- 
dos, entre  ellos  el  Sr.  D.  Agustin  Arguelles,  y  á  favor  de 
la  compatibilidad  los  Sres.  Creus,  Morales  y  Muñoz  Torre- 
ro, el  cual  generalizó  la  cuestión,  exponiendo  quede  lo  que 
debia  tratarse  era  de  si  los  Diputados  debian  ser  únicamen- 
te los  representantes  de  la  Nación,  y  no  los  órganos  del 
Gobierno,  á  cuyo  efecto  redactó  la  siguiente  proposición, 
que  fué  aprobada,  después  de  un  debate  en  que  hablaron 
varios  Sres.  Diputados,  en  la  siguiente  sesión  del  4  del  mis- 
mo mes  de  Diciembre: 
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((El  ejercicio  de  los  empleos  y  comisiones  que  tengan 
los  Diputados  de  Cortes,  queda  suspenso  durante  el  tiem- 
po de  su  diputación,  conservándoseles  sus  goces  y  dere- 
chos á  los  ascensos  de  escala,  como  está  declarado  por  las 
Cortes. » 

En  su  consecuencia  se  mandó  expedir  el  decreto  cor- 
respondiente, que  se  incluye  entre  los  de  esta  primera 
épo(»  con  el  número  xxvii. 

Con  motivo  de  la  supresión  de  los  Consejos,  la  Co- 
misión de  Constitución  juzgó  conveniente  proponer  á  las 
Cortes  una  idea,  que  creia  justa,  reducida  á  que  la  suerte 
de  los  Diputados,  que  podian  quedar  sin  destino  de  resul- 
las de  aquellas  disposiciones,  no  fuera  de  peor  condición 
que  la  de  los  demás  empleados;  pues  á  estos  nada  les  im- 
pedia solicitar  y  admitir  otro  destino  en  compensación  del 
que  pudieran  perder,  y  al  que  era  Diputado  le  obstaba  el 
acuerdo  de  29  de  Setiembre  de  1810,  que,  en  sentir  de  la 
Comisión,  no  debia  parar  perjuicio  á  los  Diputados  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias,  que  se  hallaran  en 
aquel  caso,  mientras  solo  se  tratara  de  que  quedaran  en 
igual  condición  que  los  demás.  A  este  fin,  presentó  una 
minuta,  por  si  el  pensamiento  merecía  la  aprobación  de 
las  Corles,  como  la  obtuvo,  aunque  con  alguna  modifica- 
ción sustancial,  en  la  sesión  pública  de  14  de  Abril  de  1812, 
dictándose  el  decreto  que  lleva  la  fecha  de  16  del  mismo 
mes  de  Abril,  y  dice  así: 

((Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  considerando 
no  ser  conforme  á  equidad  que  á  los  actuales  Diputados  de 
ellas  les  pare  perjuicio  la  calidad  de  tales,  han  venido  en 
declarar:  que  todos  aquellos  Diputados  que  quedaren  aho- 
ra sin  destino  por  la  extinción  (le  los  Consejos  de  que  eran 
Magistrados,  ó  en  que  gozaban  de  algún  empleo  ó  estable- 
cimiento: como  también  los  que  le  tuviesen  en  cualquiera 

15 
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Otra  Corporación  suprimida  por  lo  que  se  halla  dispuesto 
en  la  Constitución,  deben  reputarse  habilitados  para  admi- 
tir desde  ahora  aquellos  empleos  ó  destinos  que  sean  equi- 
valentes á  los  que  antes  oblenian  según  sus  merecimien- 
tos, sin  que  les  obste  lo  dispuesto  en  el  acuerdo  de  las  Cor- 
tes de  29  de  Setiembre  de  1810.=Tendrdlo  entendido  la 
Regencia  del  Reino,  etc.» 

Por  último,  en  31  de  Julio  de  4813,  se  dictó  una  or- 
den por  las  Cortes  (primera  época  núm.  xli),  para  que 
continuaran  gozando  de  sus  sueldos  los  Sres.  Diputados 
cuyos  anteriores  destinos  se  hubieran  suprimido. 
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IX. 


Logar  de  las  sesiones. — Instalación  de  las  Cortes  en  la  Isla  de  León  y 
primeras  indicaciones  de  sn  traslación  á  Cádiz. — Dificultades  para  lle- 
var i  cabo  este  propósito  y  acuerdos  de  las  Cortes  para  vencerlas. — In- 
siste en  la  idea  el  Sr .  Diputado  Villafañe  &  principios  de  Enero  do 
1811,  eligiendo  para  celebrar  las  sesiones  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri 
en  C&diz. — Decreto  de  las  Cortes  acordando  la  traslación. — Aspecto  do 
la  nneva  sala  de  sesiones. — Beclamacion  del  Sr.  Cuartero  para  que  en 
camplimiento  del  art.  104  de  la  Constitución  se  trasladaran  las  Cortes 
&  láadrid. — Decreto  para  instalarse  de  nuevo  provisionalmente  on  la 
isla  de  León  de  paso  para  la  capital  del  Reino. — Acuerdos  complemen- 
tarios de  dicho  decreto. — Insiste  el  Sr.  Cuartero  en  la  traslación  á.  Ma- 
drid.—Laboriosas  gestiones  para  llevarlo  &  efecto. — Exposición  de  va- 
rios Sres.  Diputados  con  este  motivo. — Nuevos  entorpecimientos. — Re- 
glas para  la  traslación  desde  la  Isla  de  León  ¿  Madrid. — Las  Cortes  so 
albergan  provisionalmente  en  el  antiguo  teatro  de  los  Caños  del  Peral, 
mientras  se  terminan  las  obras  en  la  iglesia  de  Doña  María  de  Ara- 
Son.—Eligese  el  2  de  Mayo  de  1814  para  inaugurar  las  Cortes  sus  se- 
siones en  edificio  prapio, — Ciérrase  éste  en  la  noche  del  10  al  11  del 
niiamomes  de  Mayo  por  el  auditor  de  guerra  D.  Vicente  María  Patino. 


Queda  dicho  en  otro  lugar  que  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  se  instalaron  en  el  teatro  de  la  Isla  de  León, 
pi*epapado  al  efecto  por  el  Consejo  de  Regencia  para  la  ce- 
lebración de  las  sesiones;  pero  apenas  habian  comenzado 
éstas,  cuando  en  la  secreta  de  la  mañana  del  6  de  Octulire 
de  1810  propuso  el  Sr.  Diputado  Oliveros  que  se  tratara 
de  si  habian  de  trasladarse  aquellas  á  Cádiz,  y  de  si  habia 
de  elegirse  la  casa  de  San  Felipe  Neri  para  sala  de  sesio- 
íies  y  demás  oficinas;  y  previo  el  acuerdo  de  que  el  asun- 
to se  examinara  en  sesión  secreta,  después  de  una  larga 
discusión  en  que  se  hicieron  muchas  reflexiones  sobre  la 
incomodidad  con  que  se  estaba  en  la  Isla,  y  lo  nada  á  pro- 
pósito que  era  ésta  para  la  residencia  de  las  Cortes  por  la 
inmediación  á  los  enemigos,  se  resolvió  la  traslación  á  Cá- 
diz provisionalmente,  y  que  desde  luego  se  hiciese  pública 
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esta  resolución,  aunque  no  pudiera  verificarse  inmediata- 
mente. 

Según  dice  un  ilustrado  cronista  gaditano,  la  fiebre 
amarilla  habia  levantado  el  año  de  1810  el  estandarte  de 
la  muerte  en  medio  de  aquella  ciudad;  no  cabian  en  los 
hospitales  los  enfermos,  ni  habia  en  las  sepulturas  lugar 
para  los  muertos;  en  lo  cual  se  originó,  sin  duda,  el  acuer- 
do de  las  Cortes  en  sesión  secreta  de  la  mañana  del  15  del 
mismo  mes  de  Octubre,  á  propuesta  del  Sr.  Capmany,  y 
contra  la  opinión  de  los  Sres.  Creux  y  García  Quintana, 
de  que  el  Congreso  se  trasladase  á  otro  punto,  y  de  que 
una  Comisión  compuesta  de  cuatro  Diputados,  nombrados 
por  el  Sr.  Presidente,  pasara  á  Cádiz,  para  averiguar  el  es- 
tado de  salud  de  aquel  pueblo. 

En  28  de  Noviembre  siguiente  se  leyó  la  comunicación 
de  los  comisionados,  dando  cuenta  de  su  encargo,  y  se 
resolvió  á  propuesta  del  Sr.  Luxán  que,  sin  perjuicio  de 
lo  que  determinasen  las  Cortes  acerca  de  su  traslación  á 
Cádiz,  se  diera  orden  para  que  dichos  comisionados,  que 
estaban  en  aquella  ciudad,  hicieran  que  los  médicos  nom- 
brados por  la  Junta  de  Sanidad,  acompañados  del  médico 
D.  Rafael  Costa,  dispusieran  sin  pérdida  de  momento  hacer 
las  fumigaciones  correspondientes,  y  emplearan  todos  los 
medios  que  estimasen  adecuados  para  extinguir  el  germen 
de  la  epidemia,  no  solo  en  las  casas  y  sitios  en  que  hubie- 
ra ó  hubiere  habido  enfermos,  sino  en  toda  la  ciudad,  hasta 
conseguir  ver  aniquilada  aquella  enfermedad,  dando  en- 
tonces parte  á  las  Cortes  para  su  inteligencia  y  gobierno, 
y  poder  disponer  la  traslación  con  la  confianza  convenien- 
te; y  entendiéndose  para  con  la  Isla  la  fumigación  de  las 
casas  en  que  fallecieran  algunos  de  la  epidemia.  Se  acor- 
dó además,  por  iniciativa  del  Sr.  Dueñas,  que  no  se  diesen 
disposiciones,  ni  se  volviera  á  tratar  de  la  traslación  á  Cá- 
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diz,  hasta  que  se  hubiera  verificado  el  alistamiento  de  los 
10.000  hombres,  que  estaba  mandado  hacer. 

No  cesaron  por  estos  acuerdos  en  sus  gestiones  los 
comisionados  de  Cádiz,  quienes,  en  oficio  ieido  en  sesión 
secreta  de  10  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1810,  mani- 
festaron ser  el  ediOcio  más  á  propósito  para  la  celebración 
de  las  Cortes  la  iglesia  de  San  Felipe,  indicando  algunas 
de  las  obras  que  en  ella  se  debía  hacer;  en  vista  de  lo  cual 
resolvieron  las  Cortes  que  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquin 
Martínez,  director  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de 
Valencia  por  el  ramo  de  arquitectura ,  pasara  á  reconocer 
dicho  ediócio  é  informara  sobre  su  localidad,  capacidad, 
obras,  etc. 

El  Sr.  Martínez  presentó  su  informe  en  sesión  secreta 
de  16  del  mismo  mes,  determinando  las  Cortes  que  se  sus- 
pendiera toda  diligencia  en  el  asunto  hasta  resolver  si  se 
trasladarían  ó  no  á  Cádiz,  como  se  había  acordado  el  6  de 
Octubre  anterior. 

En  sesión  secreta  matutina  de  igual  día  de  Noviembre 
inmediato  había  anunciado  el  Sr.  Liados  una  proposición 
para  que  se  mudara  el  sitio  de  la  residencia  de  las  Cortes. 
Volvióse  sobre  el  mismo  asunto  en  la  sesión  secreta  noc- 
turna de  aquel  mismo  día;  propuso  el  Sr.  Diputado  Ros  que 
las  Cortes  no  debían  trasladarse,  sino  disolverse,  expresan- 
do el  Sr.  Presidente  que  semejante  proposición  no  era  ni 
aun  admisible,  quedando  resuelto  por  65  votos  contra  49, 
admitir  á  discusión  en  sesión  secreta  la  propuesta  del  señor 
Uadós  de  que  las  Cortes  se  trasladasen  fuera  de  la  Isla  y 
^^  Cádiz  á  la  mayor  brevedad  posible;  pero  á  pesar  de 
^lo  dicha  proposición  no  se  comenzó  á  discutir  hasta  la 
«lañana  del  20  de  Diciembre,  combatiéndola  el  Sr.  Argüe- 
Bes,  y  apoyándola  los  Sres.  García  Quintana,  Aner  y  Sam- 
per,  que  se  fundaban  en  el  riesgo  que  corrían  las  Cortes 
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por  la  falta  de  tropas  y  de  un  edíOeio  en  Cádiz  á  prueba 
de  bomba,  proponiendo  el  Sr.  Dou  que  se  caminara  de 
acuerdo  con  la  Regencia  y  con  los  ingleses.  El  debate  con- 
tinuó en  la  noche  del  mismo  día  y  el  21  y  22  siguientes, 
proponiéndose  la  traslación  á  Mallorca,  Galicia,  Ceuta  y 
Alicante,  y  quedando  por  fin  resuelto  en  votación  nomi- 
nal, por  82  votos  contra  33,  que  las  Cortes  no  salieran  de 
Cádiz  y  la  Isla. 

En  la  noche  del  23  se  comenzó  á  discutir  si  se  daría 
alguna  providencia  relativa  á  disponer  en  la  repetida  igle- 
sia y  casa  de  San  Felipe  el  salón  para  las  sesiones  de  Cor- 
tes, y  se  leyó  el  presupuesto  de  las  obras  necesarias  for- 
mado por  el  arquitecto  D.  Torcuato  José  Benjumeda,  ante 
el  cual  presupuesto  se  acordó  no  hacer  nada  por  entonces. 

Ya  entrado  el  año  de  1811,  y  en  la  sesión  secreta  de 
la  noche  del  10  de  Enero,  insistió  el  Sr.  Diputado  Villafañe 
en  la  necesidad  de  la  traslación;  y,  después  de  un  larguísimo 
debate  en  que  terciaron  diez  y  siete  Sres.  Diputados,  se 
votó  que  las  Cortes  se  trasladaran  á  Cádiz  inmediatamente, 
haciéndose  saber  al  Consejo  de  Regencia  tener  elegido  el 
edificio  de  San  Felipe  Neri  para  celebrar  las  sesiones,  cuya 
habilitación  dispondría  aquel  se  hiciera  con  la  posible  eco- 
nomía, teniendo  en  consideración  el  Aposentador  mayor 
las  obligaciones  de  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  oficia- 
les de  Secretaría  y  subalternos,  á  cuyo  efecto  se  le  entrega- 
ría una  lista  que  las  expresara,  á  fin  de  que  les  proporcio- 
nase alojamiento  con  la  posible  comodidad.  En  el  dia 
siguiente  11,  dispusieron  también  las  Cortes  se  dijera  al 
Consejo  de  Regencia  por  medio  de  su  Presidente  que,  su- 
puesta la  resolución  del  Congreso  de  trasladarse  á  Cádiz 
inmediatamente,  tomara  aquel  por  su  parte  las  providen- 
cias convenientes  para  ejecutar  lo  mismo  al  propio  tiempo. 

Resuellas  por  las  Cortes  algunas  dudas,  que  se  ocurrie- 
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ron  á  la  Regencia  respecto  al  alojamiento  en  Cádiz  y  com- 
posición del  edificio  donde  se  habian  de  celebrar  las  sesio- 
nes, y  alguna  otra  que  se  le  ocurrió  al  Duque  del  Infanta- 
do, Coronel  de  Reales  Guardias  Españolas,  acerca  de  la 
fuerza  del  regimiento  de  su  mando,  que  las  Corles  habian 
de  llevar  para  su  guardia  en  la  plaza  de  Cádiz;  entregada 
al  aposentador  la  lista  del  número  y  clase  de  alojamiento 
delosSres.  Diputados,  pedida  por  conducto  de  la  Regencia 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  avisó  á  las  Cortes 
en  3  de  Febrero  que,  según  habia  hecho  presente  el  Apo- 
sentador de  Palacio,  del  12  al  15  de  aquel  mes  podría  es- 
tar corriente  la  obra  empezada  en  la  iglesia  y  casa  del  ora- 
torio de  San  Felipe  Neri ,  que  terminó  en  efecto  dicho  dia 
12.  En  este  se  acordó  que  quedase  á  la  prudencia  del  señor 
Presidente  la  designación  del  dia  para  la  traslación;  que  la 
entrada  en  Cádiz  se  hiciese  en  público  y  que  no  era  ne- 
cesario se  introdujera  novedad  alguna,  en  cuanto  al  traje 
con  que  hasta  entonces  habian  asistido  á  las  sesiones  los 
Sres.  Diputados. 

El  18  el  Aposentador  D.  Juan  Grijalva  comunicó  á 
las  Cortes  que  estaba  concluido  el  aposentamiento  de  los 
Sres.  Diputados,  y  en  seguida  el  Sr.  Presidente  señaló 
para  la  ultima  sesión  en  la  Isla  la  noche  del  miércoles  20 
del  repetido  mes  de  Febrero  de  1811,  y  para  la  primera 
en  Cádiz  el  próximo  Domingo  24  á  las  diez  de  la  maña- 
na. De  esta  resolución  se  extendió  el  correspondiente  de- 
creto, que  se  comunicó  al  Consejo  de  Regencia,  y  estaba 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Atendiendo  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  á  la 
^ejor  proporción  que  ofrece  la  plaza  de  Cádiz,  y  en  particular 
1^  iglesia  y  edificio  de  San  Felipe  Neri  para  la  más  cómoda  y 
digna  celebración  del  Congreso  Nacional,  conseqüentes  á  su 
acuerdo  de  6  de  Octubre  último  para  verificar  su  traslación  á 
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aquel  punto,  suspendida  entonces  por  la  fiebre  que  reynaba;  y 
habiendo  cesado  enteramente  esta  causa,  han  decretado  y  de- 
cretan trasladarse  á  Cádiz  sin  ceremonia  ni  aparato  alguno,  y 
que  la  última  sesión  que  se  celebre  en  esta  Real  Isla  de  León 
sea  en  la  noche  del  dia  20  del  corriente;  y  la  primera  en  la 
iglesia  de  S.  Felipe  de  Cádiz  á  las  diez  de  la  mañana  del  24  del 
dicho,  destinándose  los  dias  intermedios  á  su  traslación  y  la  del 
Consejo  de  Regencia  con  todas  sus  dependencias.=Tendrálo 
entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  por  su  parte  lo 
necesario  á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.=Real  Isla  de  León  18  de  Febrero  de  1811. » 

La  nave  de  la  iglesia  de  San  Felipe  habla  sido  decoro- 
sa y  convenientemente  habilitada.  A  derecha  é  izquierda 
de  la  Presidencia  se  habian  construido  galerías  ó  tribunas 
para  los  taquígrafos,  Cuerpo  diplomático,  oficiales  de  guar- 
dia y  personas  de  distinción;  habiendo  situado  la  tribuna 
pública  encima  del  cornisamento  general  de  donde  arran- 
ca la  media  naranja.  Los  escaños,  colocados  en  forma  elíp- 
tica, eran  de  caoba  forrados  de  terciopelo  carmesí,  eleván- 
dose sobre  el  nivel  de  ellos  la  mesa  de  la  Presidencia,  de- 
Irás  de  la  cual  un  dosel  de  damasco  encarnado,  un  retrato 
de  Fernando  VII,  y  el  Regio  Sitial  indicaban  el  deseo  de 
los  españoles  de  conservar  el  Trono  de  sus  Monarcas  con- 
tra toda  clase  de  usurpaciones  K 


i  En  sesión  pública  de  2  de  Mayo  de  1811,  acordaron  las  Cortes: 
<tQue  los  inmortales  nombres  de  los  dos  oficiales  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  Daoiz 
y  Velarde,  sean  inscritos  con  letras  de  oro  en  unas  tablas  que  se  colocarán  desde  ahora 
para  siempre  en  la  Sala  de  Sesiones  de  las  Cortes,  en  memoria  eterna  de  la  heroica  re- 
sistencia que  hicieron  y  gloriosa  muerte  que  sufrieron  en  este  dia,  defendiendo  la  liber* 
tad  y  religión  de  su  Patria.» 

En  la  sesión  publica  de  5  de  Enero  de  1812,  que  el  nombre  del  defensor  de  Gerona  Don 
Mariano  Alvarez  fuera  inscrito  también  en  letras  de  oro  en  una  tabla  que  se  colocaría 
asimismo  en  el  Salón  de  Sesiones,  acuerdo  que  se  cumplió  en  1.**  de  Agosto  del  mismo 
año  de  1812. 

Trasladadas  las  Cortes  á  Madrid,  en  la  sesión  pública  de  20  de  Enero  de  1814,  manda- 
ron que  se  colocasen  en  el  salón  de  sus  sesiones  los  nombres  de  Daoiz,  Velarde  y  Alva- 
rez, y  que  debajo  del  retrato  del  Rey  D.  Fernando  Vil,  que  habla  en  el  sitio  preferente 
del  salón,  se  pusiera  el  águila  Imperial  cogida  á  los  franceses  en  pamplona  y  remitida 
^  las  Cortes  por  el  Duque  de  Qludad-Rodrigo. 
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Sin  embargo  de  que,  con  arreglo  al  art.  104  de  la 
Constitución  de  1812,  las  Cortes  debian  juntarse  todos  los 
años  en  la  capital  del  Reino  y  de  que  en  Agosto  de  1813 
se  habia  comunicado  á  la  Regencia  el  acuerdo  de  las  Cor- 
les de  que  se  dispusiera  todo  para  trasladarse  á  Madrid, 
cuando  mudasen  las  circunstancias,  aquellas  generales  ex- 
traordinarias continuaron  en  Cádiz  hasta  su  terminación, 
y  allí  se  instalaron  también  las  ordinarias  comenzadas  el 
l.Me  Octubre  de  1813;  pero  en  este  mismo  dia  propuso 
el  Sr.  Cuartero  que,  en  atención  á  las  circunstancias  políti- 
cas de  la  Europa,  y  en  cumplimiento  del  citado  art.  104  de 
la  Constitución,  decretaran  las  Cortes  la  traslación  del  Go- 
bieroo  á  dicha  capital  del  Reino. 

Leída  segunda  vez  en  la  sesión  de  2  de  Octubre  esta 
proposición,  el  Sr.  Norzagaray  se  oponia  á  que  pasara  á 
Comisión  alguna;  pero,  pedida  por  el  Sr.  Antillon  la  obser- 
vancia del  Reglamento,  el  Sr.  Presidente  anunció  que  se 
nombraría  una  Comisión  especial,  para  que  la  examinara 
y  dictaminara  sobre  ella,  designando  al  efecto  al  mismo 
Sr.  Cuartero,  y  a  los  Sres.  Jiménez  Pérez,  Canga-Argüe- 
lles,Caro,  Mexía,  Cepero  y  Antillon,  el  último  de  los  cua- 
les había  adicionado  la  propuesta  del  Sr.  Cuartero  con  la 
de  que  las  Cortes  decretaran  que  no  solo  el  Gobierno,  sino 
éstas  también,  se  trasladaran  á  Madrid,  y  que  se  determi- 
nara el  dia  de  la  traslación  en  tales  términos  que  pudie- 
'"an  celebrar  sus  sesiones  en  dicha  Capital  el  I.""  de  Marzo 
de  1814. 

En  la  sesión  de  4  del  repetido  Octubre  se  dio  cuenta 
del  dictamen  de  la  expresada  Comisión,  y  se  aprobó,  des- 
pués de  un  extenso  debate,  el  decreto  que  dice  así: 

«Las  Cortes  decretan:  Que  el  Congreso  y  el  Gobierno  sal- 
gan inmediatamente  de  Cádiz,  pasando  á  la  Isla  de  León;  y  que 
se  trasladarán  á  Madrid  luego  que  se  les  avise  estar  todo  dis- 
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puesto  en  aquella  villa  para  empezar  las  sesiones,  si  no  hu- 
biesen variado  notablemente  en  contrario  las  circunstancias 
políticas  de  España  y  de  Europa. =Lo  tendrá  entendido  la  Re- 
gencia del  Reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir, 
publicar  y  circular. =Dado  en  Cádiz  á  4  de  Octubre  de  1813.» 

En  la  sesión  del  5  propuso  el  Sr.  Istúriz,  y  en  la  si- 
guiente del  6  admitió  á  discusión  el  Congreso,  que  se  seña- 
lara el  dia  en  que  las  Cortes  y  la  Regencia  se  habian  de 
trasladar  á  la  Isla  de  León;  y  que,  antes  de  cerrar  sus  sesio- 
nes en  dicha  Isla,  nombraran  una  Diputación  que  acom- 
pañase al  Gobierno;  habiendo  acordado  en  dicho  dia  5 
acceder  á  lo  propuesto  en  oficio  de  la  misma  fecha  por  el 
Aposentador  mayor,  reducido  á  que,  para  disponer  á  la 
mayor  brevedad  el  salón  para  las  sesiones  en  dicha  Isla 
de  León,  y  estando  destinado  el  que  antes  sirvió  para  este 
objeto  á  otro  diferente,  pasara  allí  el  teniente  de  arquitecto 
mayor,  á  fin  de  elegir  el  edificio  más  oportuno. 

A  propuesta  del  Sr.  Cuartero  se  acordó  en  10  del  re- 
petido mes  de  Octubre,  que  se  preguntara  á  la  Regencia 
acerca  del  estado  en  que  se  hallaban  las  disposiciones  to- 
madas para  la  traslación  á  la  Isla,  y  el  dia  fijo  en  que  las 
Cortes  podrían  empezar  sus  sesiones  en  aquella  Villa,  re- 
solviendo además  á  propuesta  del  Sr.  Canga  Arguelles, 
que  se  nombrase  una  Comisión  para  que  pasara  á  la  Isla 
en  los  mismos  términos  y  con  el  mismo  fin  con  que  se 
nombró  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  la  que 
pasó  á  Cádiz  cuando  se  trasladaron  desde  aquel  punto  á 
este.  Para  componer  dicha  Comisión  fueron  nombrados  por 
el  Presidente  y  Secretarios  los  Sres.  Vázquez  de  Aldama, 
Olmedo,  Eslellér  y  Varona. 

La  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  contestó  al  dia  si- 
guiente 11  que,  según  manifestación  del  Aposentador  con 
referencia  al  teniente  de  arquitecto  mayor,  estaría  corrien- 
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le  para  el  jueves  próximo  14  el  salón  de  las  sesiones  en  la 
iglesia  del  convento  del  Carmen  Descalzo  de  la  repetida 
Isla;  y  en  su  virtud,  recibido  además  en  las  Cortes  otro 
oficio  en  que  se  les  participaba  que  el  miércoles  13  queda- 
rla dispuesto  el  mencionado  salón  de  sesiones,  resolvieron 
que,  la  última  de  éstas  en  Cádiz  se  verificase  el  13  á  las 
nueve  de  la  mañana,  y  la  primera  en  la  isla  de  León  el  14 
á  las  ocho  de  la  noche  en  el  salón  destinado  por  el  Gobier- 
no. Habiendo  manifestado  el  Sr.  Feliú  que  para  los  gastos 
de  traslación  de  las  Corles  se  necesitaba  que  el  Gobierno 
proporcionase  la  cantidad  precisa,  y  cuya  designación  po- 
día quedar  á  juicio  del  Sr.  Presidente  y  Secretarios,  las 
Cortes  lo  acordaron  así;  y  mediante  á  no  estar  establecida 
aun  la  Tesorería  de  Cortes  que  prevenia  el  Reglamento, 
se  resolvió  en  la  sesión  secreta  del  12  que  se  comunicara 
orden  á  la  Regencia,  para  que  el  Tesorero  general  abo- 
nara una  mesada  á  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados. 

Cuatro  sesiones  habian  celebrado  las  Cortes  ordinarias 
en  la  isla  de  León,  cuando  el  18  de  Octubre  propuso  el 
Sr.  Cuartero  que  se  nombrase  una  Comisión  del  seno  del 
Congreso,  para  que  inmediatamente  pasara  á  la  Villa  de 
Madrid  con  objeto  de  activar  los  trabajos  del  salón  de  Cor- 
les; proposición  que  retiró  al  dia  siguiente,  en  presencia, 
sin  duda,  de  un  oficio  del  encargado  de  la  Secretaría  de 
Gobernación  de  la  Península,  en  que  remitía  copia  rubri- 
cada de  la  exposición  del  Jefe  político  de  Madrid,  y  de  la 
del  Inspector  de  la  Casa  de  Cortes  con  el  plano,  que  tam- 
bién acompañaba,  relativo  lodo  á  las  disposiciones  necesa- 
rias para  la  traslación  del  Congreso  y  el  Gobierno  á  la  ca- 
pital de  la  Monarquía.  En  la  exposición  del  Inspector  ma- 
nifeslaba  éste  que  no  habia  podido  dar  principio  á  los  tra- 
bajos para  el  salón  de  Corles,  por  no  habérsele  proporcio- 
nado fondo  alguno;  que  los  necesarios  para  establecerlo  eq 
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la  iglesia  de  Doña  María  de  Aragón  ascenderían  á  seiscien- 
tos mil  reales;  que,  si  se  facilitaban  estos  oportunamente, 
graduaba  que  en  dos  meses  y  medio  podia  estar  todo  con- 
cluido, según  el  diseño  que  acompañaba,  y  que  provisio- 
nalmente podian  reunirse  las  Cortes  en  la  sala  de  juntas 
del  Banco,  que,  con  cortísimo  gaslo  y  en  muy  pocos  dias, 
se  podia  habilitar  con  sitio  suficiente  para  las  demás  ofici- 
nas, y  proporción  para  la  asistencia  de  ciento  á  ciento  cin- 
cuenta espectadores.  El  Jefe  político  anadia  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  deseoso  de  ver  al  Gobierno  y  Congre- 
so en  la  capital  del  Reino,  se  ofrecia  á  costear  las  obras 
necesarias  en  la  indicada  casa  del  Banco  Nacional  de  San 
Carlos,  con  calidad  de  reintegro,  sin  perjuisio  de  que  se 
continuaran  las  del  salón  proyectado  en  la  iglesia  de  Doña 
María  de  Aragón  con  la  dignidad,  solidez  y  decoro  propios 
de  la  corte,  y  del  objeto  á  que  se  destinaba.  Con  este  mo- 
tivo el  Sr.  Norzagaray  formalizó  la  proposición  de  que  se 
diera  orden  al  Jefe  político  de  Madrid  y  á  su  Ayuntamien- 
to, para  que,  bajo  su  responsabilidad,  habilitaran  un  salón 
provisional  en  la  iglesia  de  San  Felipe  el  Real  ó  de  la  Tri- 
nidad, ó  cualquiera  otra  que  se  hallara  en  paraje  propor- 
cionado, suspendiendo  la  obra  proyectada  en  dicha  igle- 
sia de  Doña  María  de  Aragón  hasta  que  las  Cortes,  con  el 
debido  conocimiento,  acordaran  otra  cosa;  y  que  se  decre- 
tara la  traslación  del  Congreso,  principiándola  desde  1.^  de 
Noviembre,  en  que  se  cerrarían  las  sesiones,  para  conti- 
nuarlas desde  1.°  de  Diciembre  en  Madrid,  á  cuyo  efecto 
se  pasarian  las  órdenes  correspondientes  á  la  Regencia  del 
Reino,  para  que  dispusiera  lo  necesario. 

Lo  mismo  esta  proposición  que  la  del  Sr.  Cuartero  y 
otra  del  Sr.  García  Zamora  sobre  aquel  asunto,  pasaron  á 
la  Comisión  especial  de  traslación,  compuesta  de  dichos  se- 
ñores García  Zamora  y  Cuarlero  y  de  los  Sres.  Antillon, 
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Gordoa,  Falcó,  Martínez  de  la  Rosa  y  Terán,  la  cual  pre- 
sentó su  dictamen  el  21  del  mismo  mes  de  Octubre,  for- 
mulando voto  particular  el  Sr.  Guantero,  y  resolviendo  el 
Congreso: 

1.^  Que  se  previniera  á  la  Regencia  del  Reino  man- 
dase al  Jefe  político  de  Madrid  que  á  la  mayor  brevedad 
se  habilitara  un  salón  provisional  en  la  iglesia  de  San  Feli- 
pe  el  Real,  ó  de  la  Trinidad,  ó  bien  en  otro  de  cualquier 
clase  que  fuera ,  cuando  los  expresados  locales  presentasen 
algún  obstáculo  muy  difícil  de  vencer;  pero  que  siempre 
el  edificio  destinado  á  este  objeto,  á  más  de  su  comodidad 
y  decoro,  debía  ocupar  el  centro  de  Madrid,  ó  aproximarse 
á  él,  y  tener  la  capacidad  suficiente  para  todas  las  oficinas 
del  Congreso,  y  en  especial  para  un  numeroso  auditorio. 
1°  Que  se  suspendiera  todo  proyecto  de  obra  nueva, 
hasta  que,  trasladadas  las  Cortesa  Madrid,  señalaran  por  sí 
mismas  el  sitio  más  á  propósito  donde  debía  construirse  el 
gran  salón  destinado  en  lo  sucesivo  para  este  solo  objeto, 
y  cuya  obra  debería  empezar  desde  luego. 

3."^  Que  deseando  las  Cortes  llevar  á  debido  efecto  su 
decreto  de  3  de  Octubre  sobre  traslación  á  Madrid,  que- 
rían que  la  Regencia  avisara  al  Congreso  en  el  momento 
que  el  estado  de  la  salud  pública  y  las  precauciones  toma- 
das por  las  Juntas  de  sanidad  de  los  pueblos  hicieran  prac- 
ticable este  tránsito.» 

Este  acuerdo  se  adicionó,  á  propuesta  del  Sr.  OUer, 
con  el  de  que  se  dijera  al  Gobierno  que  exigiera  de  la 
Junia  suprema  de  sanidad  que,  oyendo  á  sus  facultativos, 
y  proporcionándose  cuantas  noticias  considerase  necesa- 
rias, informara  circunstanciada  y  fundadamente  dentro  de 
tercero  dia,  si,  atendiendo  al  estado  de  salud  de  la  Isla  de 
Leen  y  pueblos  comarcanos,  á  lo  adelantado  de  la  esta- 
ción, al  influjo  reinante  de  la  atmósfera  y  á  todo  lo  demás 
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que  estimara  conducente,  habia  á  la  sazón  obstáculo,  con- 
forme á  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  de  sanidad,  á  que 
las  Cortes  y  el  Gobierno  se  trasladasen  con  sus  dependen- 
cias á  la  capital  de  la  Monarquía;  si  habiéndolo,  podría 
prudentemente  removerse  y  cómo;  y  no  siendo  esto  fac- 
tible, repitiera  el  informe  dos  veces  á  la  semana,  mientras 
las  Cortes  y  el  Gobierno  debieran  permanecer  en  la  Isla. 

En  la  misma  fecha  de  22  de  Octubre  de  1813,  en  que 
se  aprobó  la  anterior  adición,  se  dio  cuenta  á  las  Cortes  do 
un  oficio,  en  que  el  encargado  de  la  Secretaría  de  (Gober- 
nación de  la  Península  avisaba  haber  dado  parte  á  la  Re- 
gencia el  Jefe  político  de  Madrid  de  estarse  trabajando 
con  toda  actividad  en  la  obra  del  salón  de  Cortes,  median- 
te á  haber  ofrecido  el  Intendente  de  esta  provincia  entre- 
gar cuantos  caudales  le  fueran  posibles  para  aquel  objeto; 
y  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr,  Cepero,  que  se  dijera  al 
Gobierno  previniese  al  Jefe  político  de  Madrid,  que  el  salón 
provisional  que  se  le  mandaba  preparar,  se  dispusiera,  en 
cuanto  permitiera  el  edificio,  de  la  manera  que  señalaba 
el  Reglamento  interior  de  Cortes,  y  de  modo  que  los  es- 
pectadores pudieran  estar  sentados. 

En  exposición  del  repetido  mes  de  Octubre,  y  hacién- 
dose cargo  de  la  resolución  de  las  Cortes  de  que  se  suspen- 
diese la  obra  de  la  iglesia  de  Doña  María  de  Aragón,  y  se 
habilitara  un  salón  para  las  sesiones  en  San  Felipe  el  Real 
ú  otro  edificio  del  centro  de  Madrid,  manifestaba  el  Jefe 
político  de  esta  capital  las  comodidades  y  ventajas  que  ofre- 
cia  el  primero  de  los  citados  edificios,  y  las  dificultades  quo 
para  ser  habilitados  presentaban  los  demás  reconocidos; 
pues  el  convento  de  la  Trinidad  estaba  ocupado  con  la  Bi- 
blioteca Nacional,  cuya  remoción  era  muy  difícil  y  costo- 
sa: el  de  San  Felipe  el  Real,  bien  examinado,  necesitaba 
mucha  obra,  por  estar  arruinada  la  mayor  parte  del  con- 
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vento,  y,  por  ser  la  iglesia  de  una  elevación  desmesurada, 
era  de  recelar  no  quedase  con  buenas  condiciones  acústi- 
cas, sobre  todo  con  el  ruido  inevitable  de  la  Puerta  del  Sol; 
siendo  indispensable,  aun  para  hacer  una  obra  meramen- 
te provisional,  que  nunca  podría  tener  el  decoro  corres- 
pondiente, gastar  una  suma  muy  considerable.  El  edificio 
de  Sai!  Felipe  Neri  en  Madrid,  que  era  de  los  de  esta  cla- 
se el  más  céntrico  y  de  forma  más  análoga,  tenia  los  mis- 
mos inconvenientes,  lo  cual  sucedia  también  con  el  con- 
vento de  la  Merced,  siendo  muy  difícil  llenar  en  todos  ellos 
loque  prevenía  el  Reglamento.  Añadía  el  Jefe  político  que, 
comparado  el  costo  de  esta  obra  interina  y  provisional  con 
el  de  600.000  rs.  del  salón  permanente  empezado  ya  en 
Doña  María  de  Aragón,  se  hallaría  una  desproporción  ex- 
cesiva, que  debia  exponerse  á  la  consideración  del  Congre- 
so; que  en  el  salón  del  Banco  Nacional,  haciendo  una  pe- 
queña obra,  se  podrían  colocar  sobre  400  espectadores  con 
un  gasto  insignificante ;  que  no  interrumpiéndose  la  de 
Doña  María  de  Aragón,  podía  asegurarse  que,  aun  cuan- 
do el  Congreso  dispusiera  trasladarse  inmediatamente ,  no 
tendría  que  celebrar  en  la  sala  de  juntas  del  Banco  más  que 
15  ó  20  sesiones;  que  los  gastos  hechos  en  Doña  María  de 
Aragón  eran  ya  considerables  y  unidos  con  el  que  se  hi- 
ciera para  habilitar  el  salón  provisional  de  cualquiera  igle- 
sia, ascendería  á  los  600.000  rs.,  que  se  hablan  calculado 
para  la  obra  principal  y  permanente;  que  en  fuerza  de 
todas  estas  consideraciones,  y  animados  el  Ayuntamiento 
y  el  Inspector  de  la  Casa  de  Cortes  D.  Antonio  Prat,  de  los 
uúsmos  deseos  por  el  bien  público  y  ahorro  de  excesivos 
gastos,  que  podían  evitarse,  había  determinado  éste  cos- 
tear á  sus  expensas  la  posta  que  conducía  aquella  exposi- 
ción, habiéndole  dado  el  Ayuntamiento  expresivas  gracias 
por  su  oferta,  sin  haberla  admitido;  pero  que,  sin  embargo 
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de  todo  lo  expuesto  y  deseando  siempre  cumplir  las  órde- 
nes de  las  Cortes,  habia  empezado  el  Inspector  á  trazar  el 
pian  del  salón  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  bajo  los  da- 
tos indicados,  el  cual  plan  se  hacía  ínterin  volvia  la  resolu- 
ción del  Congreso,  supuesto  que  no  causaba  gastos. 

En  vista  de  estas  razones,  se  acordó  que  pasara  el  do- 
cumento en  que  se  exponian  á  la  Comisión  de  traslación, 
á  fin  de  que  informase  con  urgencia,  como  lo  verificó  en 
la  noche  del  mismo  dia  en  el  sentido  de  que  se  habilitara 
la  sala  de  Juntas  del  Banco,  y  que  continuaran  con  la  ma- 
yor actividad  las  obras  comenzadas  en  Doña  María  de  Ara- 
»■' 

gon;  y  así  lo  aprobaron  las  Cortes. 

Un  dia  después  que  la  referida  exposición  del  Jefe  po- 
lítico de  Madrid,  se  leyó  asimismo  en  las  Cortes  una  re- 
presentación fecha  en  la  misma  capital  á  29  die  Octubre, 
que  firmaban  los  Sres.  Diputados  D.  Buenaventura  Do- 
mínguez, D.  Benito  Arias  y  D.  Ignacio  de  Roda,  por  Ga- 
licia; D.  Bernardo  Escobar  y  D.  Vicente  Hernández  Gil, 
por  León;  D.  Pedro  Alcántara  Diaz  de  Lavandero  y  Don 
Gregorio  Ceruelo,  por  Falencia;  D.  Antonio  Gómez  Cal- 
derón y  D.  Manuel  Márquez,  por  Córdoba;  D.  Ramón  de 
la  Cuadra  y  D.  Domingo  Fernandez  Campomanes,  por 
Asturias,  y  D.  Jacinto  Rodríguez  Rico  por  Zamora,  en  la 
cual  manifestaban  que,  impelidos  de  su  obligación,  sin  de- 
tenerse en  inconvenientes,  habían  llegado  unos  á  Sevilla, 
otros  á  Córdoba  y  otras  partes;  y  que,  dispuestos  á  prose- 
guir su  viaje,  se  encontraron  con  la  voz  de  epidemia  en 
Cádiz,  apoyada  en  órdenes  del  Gobierno,  que  tenia  dis- 
puesta la  salida  de  aquel  punto  para  el  17  de  Setiembre; 
que  con  este  motivo  convinieron  los  más  en  parar  en  Cór- 
doba, en  donde  tuvieron  noticia  del  decreto  de  4  de  Octu- 
bre para  la  traslación  de  las  Cortes  á  Madrid,  pasando  por 
la  Ida  de  León,  mientras  en  la  Capital  se  acababa  de  pre- 
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parar  lo  necesario  para  continuar  allí  las  sesiones;  que  en 
el  día  12  se  pusieron  en  camino  para  Madrid,  porque  su 
único  anhelo  era  y  habia  sido  siempre  unirse  lo  más  pron- 
to posible  con  los  demás  representantes,  para  contribuir 
por  este  medio  con  sus  débiles  fuerzas  al  bien  de  que  con- 
sideraban necesitado  al  Reino;  que  en  tal  situación  crítica, 
por  haberse  equivocado  en  el  concepto  que  formaron,  ha- 
biendo seguido  las  sesiones  en  Cádiz  y  después  en  la  Isla, 
estando  como  estaban  á  la  vista  de  toda  la  Nación  y  teme- 
rosos del  juicio  que  pudiera  formarse  de  su  conducta,  sin 
discernir  el  móvil  que  la  impulsaba,  no  podian  menos  de 
excitar  con  ahinco,  toda  vez  que  el  salón  del  Banco  Na- 
cional tenia  toda  la  capacidad  y  oflcinas  necesarias  en  dis- 
posición de  poderse  celebrar  en  él  desde  luego  las  sesiones, 
para  que  sin  el  menor  retardo  se  verificara  la  traslación, 
lo  cual  así  esperaban  que  se  ejecutase,  consultando  á  la 
salud  pública  y  bien  general  de  la  Patria. 

Con  fecha  14  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1813, 
el  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península  manifestó 
alas  Cortes  que,  deseosa  la  Regencia  de  tomar  con  el  ma- 
yor acierto  las  disposiciones  convenientes  para  llevar  á 
efecto  la  traslación  de  aquellas  y  del  Gobierno  á  la  capital 
de  la  Monarquía,  habia  convocado  con  este  objeto  á  los  Se- 
cretarios del  Despacho,  y  en  junta  de  ellos  acordado  so- 
meter á  la  consideración  de  las  mismas,  que  no  pudiendo 
menos  de  ocurrir  varias  dudas  sobre  el  modo  de  realizar 
la  marcha,  y  debiendo  ocasionar  las  consullas  dilaciones, 
seria  muy  conveniente  el  que  se  sirviesen  oir  á  los  Secre- 
tarios del  Despacho,  y  aún  más  expedito  y  decoroso  el  que 
nombraran  una  Comisión  de  su  seno  que  en  conferencia 
con  estos  arreglasen  varios  puntos  y  pormenores  relativos 
al  tiempo,  modo  y  medios  de  verificar  la  traslación. 

Pasado  este  oficio  á  la  Comisión  de  gobierno  interior, 

13 
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y  previo  dictamen  de  la  misma,  en  la  sesión  del  18  del 
mismo  Noviembre  se  dio  cuenta  de  haberse  nombrado  por 
los  Sres.  Presidente  y  Secretarios  para  la  Comisión  indi- 
cada á  los  Sres.  Rodríguez  de  Ledesma,  Sombiela,  Cas- 
tillo, Arango,  Domínguez,  Solís  y  Badillo. 

Habiéndose  acordado,  después  de  empeñados  debates, 
que  las  Cortes  suspendieran  sus  sesiones  en  la  Isla  el 
29  del  repetido  mes  de  Noviembre,  fijando,  á  propuesta 
del  Sr.  Riesco,  que  se  continuaran  en  Madrid  el  15  de 
Enero  de  1814,  y  la  víspera  de  aprobarse  también  la  pro- 
puesta del  Sr.  Antillon  de  que  cualquiera  que  fuese  el  or- 
den de  la  traslación  del  Gobierno  y  las  Cortes,  la  Regen 
cia  con  los  Secretarios  del  Despacho  no  salieran  de  la  Isk 
sin  que  hubieran  emprendido  su  marcha  antes  más  de  5(] 
Sres.  Diputados,  en  las  sesiones  secretas  del  28  del  tantas 
veces  citado  mes  de  Noviembre  aprobaron  las  Cortes  las 
medidas  propuestas  por  la  Comisión  especial  y  por  la  Se- 
cretaría para  el  buen  orden  de  la  traslación. 

Los  puntos  propuestos  por  dicha  Comisión  fueron  los 
siguientes: 

1.^  Dentro  de  seis  á  ocho  días  se  abonará  por  la  Teso- 
rería general  á  cada  Sr.  Diputado  el  importe  de  dos  me- 
sadas y  el  de  medio  coehe,  sin  descuento  de  dietas. 

2.^  Los  carruajes  comenzarán  á  reunirse  en  Jerez,  del 
dia  10  al  12  del  mes  siguiente  (Diciembre),  y  allí  se  harán 
venir  á  esta  ciudad  de  San  Fernando. 

3.^  Una  calesa  de  dos  muías  se  gradúa  por  medio  co- 
che, y  un  calesín  por  un  asiento;  pero  no  en  el  precio. 

4.°  Se  establece  una  dirección  de  carruajes,  donde 
acudirá  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  á  dar  la  nota  de 
lo  que  necesite,  y  pagará  en  ella  lo  que  se  le  facilite  al  en- 
tregar la  papeleta  ó  papeletas  para  coche  y  carro  al  que 
pida  uno  y  otro. 
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5.**  La  misma  dirección  observará  en  el  repartimiento 
deeoches  la  siguiente  preferencia,  que  abreviará  la  salida, 
evitará  confusiones  y  se  logrará  con  ella  que  llegue  á  Ma- 
drid más  pronto  un  número  mayor  de  Diputados,  á  saber: 
despachará  primero  el  coche  pedido  por  cuatro  Diputa- 
dos, que  traten  de  ir  juntos;  después  el  coche  pedido  para 
Ires;  después  el  pedido  para  dos,  y  últimamente  el  pedido 
para* uno  con  su  familia. 

6.**  Se  darán  las  órdenes  á  las  justicias  de  los  pueblos 
del  tránsito,  encargándoles  dispongan  alojamientos  y  cui- 
den de  que  haya  víveres  bastantes. 

7.**  El  Jefe  político  de  Madrid  tendrá  prevenido  aloja- 
miento provisional  á  los  Sres.  Diputados  que  lo  necesiten, 
por  diez  ó  doce  dias,  mientras  buscan  habitación. 

También  propuso  la  Comisión  que  á  los  Oficiales  de  la 
Secretaría  de  las  Cortes,  del  Archivo,  Biblioteca  y  del  Dia- 
^io,  se  les  abonaran  asimismo  dos  mesadas  de  su  sueldo. 
A  propuesta  de  la  Secretaría,  se  acordó  que  á  los  oficiales 
y  archivero  de  la  misma,  se  abonara  además  á  cada  uno 
el  importe  del  mismo  carruaje,  que  el  Gobierno  determi- 
nara para  los  Oficiales  y  Archivero  de  la  Secretaría  del 
I^spacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  que  al  Bibliotecario, 
oficial  del  Archivo  y  dos  Redactores  del  Diario,  se  abonara 
^cada  uno  un  asiento  ó  un  calesin,  autorizando  á  los  seño- 
^es  Secretarios  para  graduar  el  importe  de  lo  que  debia 
abonarse  al  escribiente  de  la  Secretaría  y  demás  emplea- 
dos en  las  otras  dependencias  de  las  Cortes. 

Estas  reanudaron,  en  efecto,  sus  sesiones  en  Madrid 
el  citado  dia  15  de  Enero  de  1814,  pero  no  en  edificio  al- 
guno de  los  que  se  habian  indicado  en  las  comunicaciones, 
deque  antes  queda  hecha  mención,  sino  en  el  teatro  lla- 
mado de  los  Caños  del  Peral,  preferido  durante  la  estancia 
^  Madrid  de  José  Napoleón  Bonaparte  para  las  funciones 
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de  gala,  dadas  en  su  obsequio,  y  que  ocupaba  la  misma 
área  sobre  la  cual  se  comenzó  á  edificar  por  los  años  de 
1818  y  1819  el  Teatro  Real,  terminado  en  1850.  No  fue- 
ron muchas,  sin  embargo,  las  sesiones  celebradas  por  las 
Cortes  en  aquel  edificio,  aun  cuando  sí  más  de  las  que 
deseaban  los  Sres.  Diputados,  anhelosos  de  ocupar  edifi- 
cio propio;  pero  hasta  después  de  pasada  la  primera  quin- 
cena de  Abril  de  1814  no  estuvieron  concluidas  las  obras 
de  la  antigua  iglesia  de  Doña  María  de  Aragón. 

Tan  luego  como  esto  se  verificó,  en  la  sesión  secreta 
de  24  de  aquel  mes  resolvieron  las  Cortes,  por  iniciativa 
del  Sr.  Albillos,  autorizar  al  Sr.  Presidente  y  demás  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  gobierno  interior  para  que, 
satisfechos  de  la  salubridad  del  edificio,  dispusieran  la 
traslación  al  nuevo  salón  el  dia  que  tuvieran  por  conve- 
niente. 

Próxima  la  fiesta  cívica  del  2  de  Mayo,  que  por  pri- 
mera vez  iba  á  celebrarse  aquel  año  en  Madrid,  se  acordó 
en  la  sesión  pública  del  30  de  dicho  mes  de  Abril,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Agulló,  que  la  del  expresado  dia  2  de  Mayo 
se  abriera  á  las  siete  de  la  mañana  y  se  levantara  al  tiempo 
de  salir  la  diputación  que  debia  concurrir  á  dicha  fiesta;  y 
á  propuesta  del  Sr.  Larrazábal,  que  se  diera  principio  á  la 
religiosa  ceremonia  del  Dos  de  Mayo  en  el  nuevo  salón  de 
Cortes  ^ 

Así  se  verificó,  en  efecto,  conmemorando  el  suceso  el 
acta  de  la  sesión  del  repetido  dia  2  con  estas  sencillas  y 


i  né  aquí  la  comunicación  que  con  este  motivo  pasaron  los  Sres.  Secretarios  de  las 
Cortes  al  interino  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  la  cual  se  incluyó  en  el  tomo  v  de 
los  Decretos  y  órdenes  de  aquéllas  á  la  página  231: 

«En  este  dia  han  resuelto  las  Cortes  continuar  sus  sesiones  en  el  nuevo  ediflcio  desti- 
nado para  las  mismas,  llamado  de  Doña  María  de  Aragón.  Lo  que  de  su  orden  comuni- 
camos á  V.  S.  para  inteligencia  y  gobierno  de  la  Regencia  del  Reino.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años  Madrid  2  de  Mayo  de  lS14.=Tddeo  Gara  te,  Diputado  Secretario.  =rTad30  Ig- 
nacio Gil,  Diputado  Secretario. -Señor  Secretario  interino  del  Despicho  de  Gracia  y  Jus- 
tlcia.» 
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elocuentísimas  palabras:  ((Ha  sido  abierta  en  el  edificio 
PROPIO  DE  LAS  Cortes  con  la  lectura  del  Acta  de  ayer.» 

Pero  durante  la  primera  época  constitucional,  las  Cor- 
tes solo  celebraron  en  su  edificio  propio  nueve  sesiones  pú- 
blicas, incluyendo  la  del  memorable  10  de  Mayo  de  1814, 
en  cuya  tristísima  noche  violaba  aquel  recinto  el  auditor 
de  guerra  D.  Vicente  María  Patino,  retirándose  de  allí 
poco  antes  de  rayar  el  alba  del  11,  llevando  en  sus  ma- 
nos, para  dejarlas  en  las  del  General  D.  Francisco  Eguía, 
las  llaves  del  hoy  Palacio  del  Senado,  en  cuya  fachada,  y 
entre  las  estatuas  de  la  Religimí,  la  Patria  y  la  Libertad, 
se  destacaba  entonces  elegante  lápida  de  mármol,  hecha 
pedazos  por  el  populacho  algunas  horas  después,  y  en  la 
cual  se  leia  este  artículo  de  la  Constitución: 

((La  potestad  de  hacer  las  leves  reside  en  las  Cor- 
tes con  EL  Rey.» 
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X. 


Facultad  reconocida  á  las  antiguas  Cortes  de  nombrar  sus  empleados  y 
dependientes. — Necesidad  sentida  por  las  generales  y  extraordinarias 
de  1810  de  hacer  uso  de  esta  facultad. — Proposiciones  y  acuerdos  con 
este  motivo. — Nombramiento  de  cinco  Oficiales  y  un  Archivero. — Re- 
presentación de  éstos  para  que  se  formalizase  el  establecimiento  de  la 
Secretaria  y  Archivo  de  Cortes, — Decretos  sobre  este  punto. — Desgra- 
ciado fin  del  primer  Oficial  Mayor  de  las  Cortes,  y  acuerdo  sobre  as- 
censos.— Destitución  de  uno  de  los  oficiales  de  Secretaria. — Provisión 
de  vacantes. — Porteros  de  las  Cortes. — Escribano  de  Cámara  del  Tribu- 

« 

nal  de  las  mismas.— Primeros  pasos  para  la  creación  de  una  Biblioteca 
d€  Cortes,  —Encargo  de  la  misma  al  Sr.  D.  Bartolomé  José  Gallardo. — 
Gestiones  hechas  por  éste  para  reunir  libros. — Decreto  para  que  se  re- 
mitieran á  la  Biblioteca  y  Archivo  de  las  Cortes  ejemplares  de  todos 
los  impresos  que  se  publicaran  en  Espa&a. — Resultado  inmediato  de 
estas  gestiones  y  providencias. — Sueldos  del  Bibliotecario,  del  auxiliar 
y  del  portero  de  la  Biblioteca. — Material  y  gastos  de  la  misma  k  cargo 
del  Bibliotecario. — Pensamiento  de  una  Biblioteca  Nacional  de  Cortes. 
Antecedentes  del  mismo. — Proyecto  de  decreto  aprobado  y  no  publi- 
cado.— Intento  del  Sr.  Gallardo  para  que  al  trasladarse  las  Cortes  k 
Madrid  se  incautaran  de  la  Biblioteca  Real. — Depósito  de  los  papeles 
y  libros  de  las  Cortes  en  el  Ayuntamiento  de  aquella  capital  en  Mayo 
de  1814:. — Comunicaciones  oficiales  relativas  al  Archivo  de  las  Cortes. 
.Indicación  del  Sr.  Oliveros  sobre  la  conveniencia  de  crear  un  Periódico 
de  las  Cortes. — Proyectos  para  su  creación. — Se  acuerda  que  la  empresa 
corra  k  cuenta  de  las  Cortes.— Nombramientos  de  Director  y  taquígra- 
fos.— Comisión  inspectora  del  periódico  ó  Diario  de  Cortes, — Importan- 
cia de  esta  Comisión. — Dificultades  y  retrasos  en  la  publicación. — Re- 
clamaciones sobre  falta  de  exactitud  «u  la  redacción  de  los  discursos. 
Aumentan  las  dificultades  para  llevar  á  efecto  dicha  publicación. — 
Acuerdos  ineficaces  para  dominarlas. — Suscricion  obligatoria  de  Di- 
putaciones provinciales  y  Ayuntamientos  de  las  capitales. — Exposición 
del  redactor  Sr.  Corradi  para  que  se  le  permita  solicitar  otro  destino 
del  Gobierno.— Publicación  reglamentaria  de  las  Actas  de  Cortes. — 
Acuerdo  encargando  á  la  Imprenta  Nacional  de  Cádiz  de  la  impresión 
y  administración  de  las  Actas. — Nuevas  gestiones  para  regularizar  la 
publicación  del  Diario  y  su  resultado. — Gestiones  de  los  empleados  en 
la  Redacción  para  que  se  les  abonase  sus  haberes. — Reglamento  parti- 
cular de  la  Redacción  del  Diario  de  las  discusiones  y  Acias  de  las  Cortes, 
aprobado  en  6  de  Marzo  de  1814. — Anuncio  para  la  provisión  de  plazas 
en  dicho  establecimiento. — Falta  de  colecciones  completas  de  Diarios 
de  aquella  época. — Nueva  edición  de  las  Actas  impresas  al  terminarse 
las  Cortes  de  1814  aumentada  en  1876. 


NOTAS   PRELIMINARES.  247 


Gomo  se  ha  podido  ver  en  la  primera  parte  de  la  In- 
troducción de  esta  obra,  las  antiguas  Cortes  de  Castilla  te- 
nían la  facultad  de  nombrar  los  empleados  y  dependientes, 
que  se  hallaban  á  su  inmediato  servicio;  y  no  era  de  es- 
perar que  las  generales  y  extraordinarias  de  1810  decli- 
naran en  el  Gobierno  una  facultad  necesaria  para  mante- 
ner su  independencia;  y  ya  fuese  por  esta  consideración, 
ya  por  existir  los  empleados  de  la  Diputación  de  los  Rei- 
nos al  instalarse  aquellas  Cortes,  se  encontraron  con  que 
la  Regencia  no  habia  nombrado  personal  que  las  auxiliase  ' 
en  la  preparación  de  los  trabajos  parlamentarios. 

La  necesidad  de  llenar  con  urgencia  este  vacío  se  dejó 
sentir  desde  luego;  y,  para  satisfacerla,  el  Sr.  Diputado 
por  Barcelona  D.  Ramón  Sanz  presentó  en  la  sesión  pú- 
blica de  9  de  Octubre  de  1810  una  proposición,  que  fue 
aprobada  por  unanimidad ,  para  que  se  nombrasen  desde 
luego  los  oficiales  que  hubieran  de  trabajar  en  la  Secreta- 
ría de  Cortes.  El  Sr.  Arguelles  propuso  que  se  nombrara 
una  CiOmision  de  tres  Sres.  Diputados,  que  examinara  y 
í^aliíicara  los  méritos  de  los  aspirantes,  para  que  en  su  vista 
las  Cortes  pudiesen  elegir.  El  Sr.  Pérez  de  Castro  añadió 
íjue  cuatro  fuesen  en  calidad  de  oficiales  y  uno  como  ofi- 
cial mayor,  todos,  si  era  posible,  entre  los  pretendientes 
^ue  estaban  dotados,  para  no  gravar  al  Estado.  Ambas 
propuestas  quedaron  admitidas,  resolviendo  además  que  la 
íiomísion ,  que  se  nombrara ,  propusiera  á  razón  de  tres 
|)ersonas  para  cada  una  de  las  cinco  plazas. 

Un  Sr.  Diputado  hizo  la  siguiente  adición: 

«Que  la  Comisión,  en  igualdad  de  circunstancias  y  ap- 
titud, proponga  con  preferencia  á  militares  que  sean  in- 
útiles para  el  servicio  de  las  armas;»  y  se  acordó  que  así  se 
hiciese. 

En  seguida  se  procedió  á  la  votación  para  elegir  los  tres 
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Diputados  que  habían  de  componer  la  Comisión  acordada; 
y  se  verificó,  pasando  todos  los  Sres.  Diputados  uno  en  pos 
de  otro  á  la  mesa,  para  hacer  escribir  por  los  Sres.  Secre- 
tarios el  nombre  del  que  cada  uno  elegía. 

Hecho  el  escrutinio,  resultaron  nombrados  los  señores 
Dou,  Pérez  de  Castro  y  Power. 

Al  terminar  la  sesión  secreta  de  3  de  Noviembre  in- 
mediato, se  leyó  la  lista  de  ios  18  sujetos  que  se  proponían 
para  dejar  cinco  oficiales  y  un  archivero,  á  fin  de  que  pu- 
dieran instruirse  los  Sres.  Diputados  para  proceder  á  la 
elección  en  la  sesión  pública  del  día  siguiente  4;  pero  des- 
pués se  destinó  para  ello  la  secreta  celebrada  en  la  maña- 
na de  este  último  dia,  por  si  ocurría  poner  excepciones  á 
alguno  de  los  propuestos.  Tomado  este  acuerdo,  discutióse 
luego  sobre  el  método  que  debia  seguirse  en  dicha  elec- 
ción, haciéndose  también  indicaciones  sobre  las  calidades 
de  algunos  que  conocían  los  Sres.  Diputados,  y  sobre  la 
conveniencia  de  elegir  á  los  que  estuviesen  dotados  por 
otros  destinos  que  tíú  necesitaran  reemplazarse,  después 
de  lo  cual  el  Sr.  Pérez  de  Castro  hizo  la  siguiente  propo- 
sición : 

«Que  elegidos  los  seis  sujetos,  se  dijese  á  la  Regencia 
quiénes  eran,  y  que  se  diesen  las  órdenes  para  que  todos 
se  presentasen;  que  se  dijese  también  á  la  Regencia  que 
los  elegidos  debían  continuar  percibiendo  los  sueldos  de 
que  actualmente  disfrutan;  que  se  les  conservasen  las  pla- 
zas que  tienen  en  oficinas  ú  otros  destinos,  con  los  ascen- 
sos que  les  puedan  ir  perteneciendo;  que  en  cuanto  sea 
posible,  no  se  provean  las  plazas  de  estos  sujetos,  pudiendo 
ser  servidas  por  los  demás  empleados  en  las  oficinas  res- 
pectivas, pues  quieren  las  Cortes  que  no  se  cause  el  menor 
gravamen  pecuniai'io  al  Real  Erario  con  este  motivo;  y 
para  ello  sí  hubiese  absoluta  necesidad  de  reemplazar  des- 
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de  luego  alguna  de  eslos  seis  sujetos  en  la  oficina  ó  destino 
que  ocupan,  hayan  de  colocarse  precisamente  en  ese  hueco 
aquellos  empleados  que  disfrutan  un  sueldo  efectivo,  sin 
tener  actual  ocupación,  de  modo  que  en  ningún  caso  se 
cause  el  menor  gravamen  pecuniario  á  la  Real  Hacienda.» 

Aprobada  esta  proposición,  se  discutió  sobre  el  método 
de  la  votación,  y,  después  de  muchos  pareceres,  se  adoptó 
el  de  que  se  pusiera  sobre  la  mesa  un  pliego  de  papel  con 
esie  epígrafe:  Para  Ofoial  primero  ó  Mayor,  y  que  cada 
Diputado  fuese  á  poner  por  escrito  en  el  mismo  papel  el 
nombre  del  sujeto  que  elegía  para  esta  plaza,  á  cuyo  efecto 
se  puso  también  sobre  la  mesa  la  lista  de  los  18  propuestos 
|>or  la  Comisión. 

Verificada  la  operación,  y  hecho  el  escrutinio  por  los 
dos  Secretarios,  se  halló  que  D.  Juan  Martinez  de  Novales, 
Secretario  y  Contador  de  la  Diputación  general  del  Reino, 
resultó  elegido  por  todos  los  votos  menos  uno. 

Del  mismo  modo  se  procedió  á  la  elección  del  Oficial 
segundo,  resultando  elegido  D.  José  Gelabert,  oficial  de  la 
Coniaduría  general  de  Indias,  por  48  votos  que  hacían  la 
"layona;  pero  siendo  demasiado  larga  aquella  operación, 
y  ya  las  cuatro  de  la  tarde,  pidió  el  Sr.  Mexía  que  se  le- 
vantase la  sesión,  suspendiéndose  la  elección  para  conti- 
nuarla, como  se  continuó,  en  la  sesión  secreta  del  5,  resul- 
tando nombrados:  para  Oficial  tercero  D.  Juan  José  San- 
^^^i\  para  cuarto  D.  Fausto  Eduardo  de  la  Rosa;  para 
luinio  D.  Antonio  Llaguno,  y  para  archivero  D.  Antonio 
Moreno. 

De  estos  nombramientos  se  dio  cuenta  en  la  sesión  pú- 
dica del  dia  siguiente  6. 

En  la  secreta  de  11  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
1811  se  acordó  que  se  diera  cuenta  en  sesión  pública,  co- 
tilo se  verificó  en  la  del  12,  de  una  represen  lacioa 
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Sres,  D.  José  Gelabert,  D.  Juan  José  Sánchez  y  D.  An- 
tonio Llaguno,  Oficiales,  como  queda  dicho,  de  la  Secre- 
taría de  Cortes,  en  la  cual  solicitaban  que,  si  no  se  for- 
malizaba el  establecimiento  de  dicha  Secretaría,  se  les  re- 
comendase al  Consejo  de  Regencia,  para  que  recayeran 
en  ellos  las  primeras  plazas  que  se  hubieran  de  proveer 
en  las  Secretarías  del  Despacho,  con  proporción  á  sus  ser- 
vicios, carreras  y  conocimientos;  y  se  resolvió,  después 
de  una  ligera  discusión,  que  pasara  dicha  solicitud  á  una 
Comisión  especial,  compuesta  de  tres  Diputados  que  hu- 
bieran sido  ó  fuesen  Secretarios,  para  que  informase  y 
propusiera  al  mismo  tiempo  el  método  de  perpetuar  el  es- 
tablecimiento de  la  Secretaría  de  Cortes,  ó  lo  que  se  la 
ofreciera  y  pareciera.  Para  dicha  Comisión  nombró  el  se- 
ñor Presidente  á  los  Sres.  García  Herreros,  Cea  y  Aparici. 

Esta  Comisión  presentó  en  la  sesión  pública  del  6  de 
Diciembre  inmediato  su  dictamen,  reducido  á  manifestar 
que,  dicha  Secretaría  debia  plantearse,  organizarse  y  esta- 
blecerse bajo  el  pié  de  decoro  que  correspondía  á  la  alta 
dignidad  de  la  Representación  nacional,  á  la  que  servia  in- 
mediatamente,  y  á  la  suma  importancia  y  gravedad  de 
todas  las  materias  que  se  habían  versado  y  habían  de  ver- 
sarse en  ella,  que  eran  y  serian  siempre  de  las  primeras 
del  Estado;  concluyendo  con  un  proyecto  de  decreto,  que 
se  componía  de  cuatro  artículos.  Puesto  á  votación  si  este 
asunto  se  discutiría  en  aquel  dia,  se  resolvió  que  no,  y  en 
su  consecuencia  señaló  para  ello  el  Sr.  Presidente  el  15  del 
mismo  mes  de  Diciembre. 

Llegado  este  dia,  y  al  abrir  discusión  sobre  el  dicta- 
men, se  leyó  una  solicitud  de  D.  Antonio  Moreno,  pidien- 
do que  se  le  considerase  como  Oficial  de  la  Secretaría, 
continuando  sin  embargo  con  el  encargo  del  Archivo.  El 
Sr,  Secretario  Sombiela  hizo  presente  que  dicho  empleado 
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fundaba  su  solicitud  en  una  equivocación,  no  constando 
haber  sido  considerado  oficial  de  la  Secretaría,  como  afir- 
maba en  su  representación.  El  Sr.  Zorracjuin,  reproban- 
do el  error,  dijo  que,  aun  cuando  estaba  conforme  con 
el  número  de  individuos  de  que  debia  componerse  la  Se- 
cretaría, era  de  dictamen  que  los  Secretarios,  como  ente- 
rados de  la  capacidad  de  los  que  á  la  sazón  desempeñaban 
aquellos  puestos,  la  expusieran  al  Congreso,  para  que  la 
elección  recayese  sobre  sujetos  de  veracidad  y  mérito  re- 
conocido; pero  nada  se  resolvió  sobre  este  punto  en  aque- 
lla sesión,  cuya  última  parte  se  invirtió  en  aprobar  con 
una  ligera  variante  el  art.  L°  del  proyecto  de  decreto  pre- 
sentado por  la  Comisión,  después  de  haber  hecho  los  se- 
ñores Zorraquin,  García  Herreros,  Gallego,  Diaz  Caneja, 
Arguelles  y  Dueñas  algunas  observaciones  sobre  la  nece- 
sidad de  que  hubiese  una  Secretaría  permanente  de  Cor- 
les, en  oposición  al  Sr.  Aner,  quien  opinaba  que  solo  de- 
bían ser  permanentes  un  Secretario  y  un  Archivero,  y  al 
Sr.  Creus,  que  consideraba  excesivo  el  número  de  Oficia- 
les que  la  Comisión  proponia. 

En  la  sesión  pública  del  siguiente  dia  16  se  aprobaron 
los  artículos  desde  el  2.°  al  4.°,  del  proyecto  y  se  resolvió 
además  que  el  Archivero  optara  en  escala  con  los  demás 
oficiales  de  la  Secretaría  de  las  Cortes,  rechazando  que  el 
Oficial  mayor  de  la  misma  sirviera  las  funciones  de  Secre- 
torio de  la  Diputación  permanente,  como  la  Comisión  pro- 
ponía; y  confirmando  por  último  en  sus  destinos,  con  arre- 
cio á  lo  aprobado,  á  los  Oficíales  y  Archivero  que  entonces 
servían  en  la  Secretaría  de  Cortes. 

De  estas  resoluciones  se  extendieron  los  correspondien- 
tes decretos  con  fecha  17  del  mismo  mes  de  Diciembre, 
los  cuales  se  puede  ver  entre  los  textos  de  esta  primerq 
época  bajo  el  número  xxxiu . 
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En  la  sesión  pública  del  4  de  Julio  de  1812  se  leyó  un 
proyecto  de  Reglamento  para  la  Secretaría  y  Archivo  de 
las  Cortes  formado  por  la  misma  Secretaría;  habiendo  sido 
infructuosas  las  diligencias  practicadas  hasta  ahora  para 
encontrar  el  original  de  dicho  primer  Reglamento  de  las 
dependencias  de  las  Cortes,  que  no  llegó  á  darse  á  la 
estampa,  ni  siquiera  incluyéndolo  en  el  Diario  de  Se- 
siones. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  31  del  mismo  mes 
de  Julio  de  1812  murió  en  su  cama  el  Oficial  mayor  de 
la  Secretaría  Sr.  Martinez  Novales,  sofocado  por  el  humo 
de  una  granada  arrojada  por  el  enemigo  y  que  reventó  en 
el  cuarto  donde  aquel  dormia;  de  lo  cual  se  dio  cuenta  á 
las  Cortes  en  la  sesión  pública  de  1 .°  de  Agosto  siguiente 
por  medio  de  un  oficio  del  Gobernador  de  la  plaza  de  Cá- 
diz. En  consecuencia  de  este  aviso,  se  recordó  el  decreto 
de  17  de  Diciembre  de  1811,  en  que  se  prevenía  el  orden 
en  que  habían  de  optar  entre  sí  los  Oficiales  de  dicha  Se- 
cretaría de  las  Cortes  en  las  vacantes  que  ocurrieran,  re- 
servándose la  misma  instruir  el  expediente  y  hacer  la  pro- 
puesta que  correspondía  para  la  última  plaza  que  resultaba 
vacante. 

Un  mes  después  el  nuevo  Oficial  mayor  de  la  Secre- 
taría dirigió  á  las  Cortes  un  oficio  que  se  leyó  en  la  sesión, 
secreta  de  1.°  de  Setiembre,  exponiendo  la  mala  conduc- 
ta del  Oficial  D.  Fausto  de  la  Rosa  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  y  se  acordó  que  los  Secretarios  propu- 
sieran el  modo  de  verificar  la  separación  de  aquel  emplea- 
do. Así  lo  efectuaron  en  la  sesión  secreta  de  4  del  mismo 
mes,  estando  reducido  el  dictamen  á  que,  por  la  conducta 
y  enfermedad  del  Sr.  La  Rosa,  se  le  exonerara  de  su  plaza; 
y  á  que,  por  los  motivos  indicados,  se  le  asignara  por  vía 
de  retiro  12.000  rs.  vn.  Aprobada  la  primera  parte  quedó 
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pendiente  de  discusión  la  segunda,  que  fué  desechada  en 
la  sesión  secreta  de  7  del  mismo  mes,  en  la  cual  se  resol- 
vió que  se  asistiera  á  dicho  La  Rosa  con  los  8.000  rs.  que 
gozaba  al  tiempo  de  entrar  en  la  Secretaría  de  las  Corles. 
Cuatro  dias  más  tarde,  en  la  sesión  secreta  de  11  de 
mismo  mes  de  Setiembre,  los  Secretarios  presentaron  la 
tema  para  proveer  la  plaza  de  Archivero,  y  se  acordó  que 
se  suspendiera  la  provisión  hasta  que  se  presentara  la  ter- 
na para  la  otra  plaza  vacante  de  Oficial  quinto  por  la  ce- 
santía ó  exoneración  del  Sr.  La  Rosa.  La  Secretaría  ad- 
virtió que,  se  tuviese  entendido  que  la  propuesta  presenta- 
da en  aquel  dia  era  la  correspondiente  á  la  vacante  pro- 
ducida por  el  fallecimiento  del  Oficial  mayor  Sr.  Martinez 
de  Novales,  y  por  consiguiente  la  primera  en  orden;  ad- 
vertencia que  creia  necesario  hacer  para  que  no  hubiese 
duda  acerca  de  la  antigüedad  de  los  que  resultaran  provis- 
tos, por  haberse  acordado  que  se  presentaran  juntas  las 
dos  temas,  lo  cual  se  efectuó  en  la  sesión  secreta  de  10  de 
Octubre  siguiente,  señalando  el  Sr.  Presidente  la  del  13 
para  la  elección.  Esta  principió  en  el  dia  señalado  por  la 
votación  para  la  plaza  de  Oficial  quinto,  obteniendo  37  vo- 
tos D.  Antonio  Salas,  Oficial  agregado  á  la  Contaduría  ge- 
neral de  Indias,  el  cual  estaba  propuesto  en  primer  lugar; 
29  D.  Manuel  Desuso,  Archivero  que  había  sido  de  la  Se- 
cretaría del  Despacho  de  Hacienda,  propuesto  en  segundo 
lugar,  y  60  D.  Manuel  Carrillo  Albornoz,  Oficial  de  la  ex- 
tinguida Secretaría  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  que 
ocupaba  el  tercer  lugar.  No  habiendo  resultado  mayoría 
absoluta  á  favor  de  ninguno,  se  procedió  á  segundo  escru- 
tinio por  bolas  entre  Carrillo  y  Salas,  quedando  elegido  el 
primero  por  79  votos.  En  la  votación  para  la  plaza  de  Ar- 
chivero resultó  elegido  en  primer  escrutinio  por  87  votos 
D.  Baltasar  Santos  Maldonado,  Oficial  quinto  también  de  la 
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dicha  Secretaría  del  extinguido  Consejo  y  Cámara  de  In- 
dias, propuesto  en  segundo  lugar. 

Ni  la  cesantía  del  Sr.  La  Rosa,  ni  los  anteriores  nom- 
bramientos dieron  lugar  á  la  expedición  de  decretos,  ni 
por  tanto  aparecen  en  la  colección  de  los  de  las  Cortes. 

En  el  reglamento  interior  para  las  ordinarias  de 
1813-1814,  se  destinó  el  capítulo  xx  á  tratar  de  los  subal- 
ternos de  las  Cortes,  disponiendo  que  hubiera  un  portero 
mayor  y  otros  tres  subalternos  para  el  servicio  de  las  Cor- 
tes y  de  la  Secretaría  de  las  mismas,  además  de  los  dos 
destinados  á  la  galería,  cuyo  nombramiento,  en  caso  do 
vacante,  debia  hacerse  por  la  Comisión  encargada  del  or- 
den y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Corles,  despa- 
chándose los  títulos  de  estos  destinos  por  el  Presidente  y 
los  Secretarios.  Ordenábase  igualmente  que  hubiera  los 
mozos  necesarios  para  el  aseo  y  limpieza  del  edificio  do 
las  Cortes,  y  para  todos  los  demás  oficios  que  ocurrieran , 
pudiendo  nombrarlos  y  despedirlos,  como  lo  tuviera  por 
conveniente,  dicha  Comisión  de  gobierno  interior. 

Pero  antes  de  que  se  dictaran  estas  disposiciones,  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  tuvieron,  como  era  na- 
tural, porteros,  algunos  de  ellos  procedentes  de  la  Casíi 
Real,  y  aun  cuando  ya  al  principio  de  aquellas  Cortes, 
como  se  puede  ver  en  la  sesión  secreta  de  8  de  Enero  do 
1811,  solicitaron  formal  nombramiento  como  tales  depen- 
dientes de  ellas,  no  llegaron  á  conseguir  tal  acuerdo  hasta 
el  31  de  Agosto  de  1813,  inmediatamente  después  de  apro- 
bado el  Reglamento  para  las  Cortes  ordinarias. 

Como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  al  crear  en  Marzo  do 
1811  el  Tribunal  especial  para  juzgar  á  los  Sres.  Dipula- 
dos,  se  habia  nombrado  para  Escribano  del  mismo  á  Don 
Gervasio  Izquierdo,  Secretario  de  Cámara  y  de  Gobierno 
del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  y  aquí  se  debe  añadir 
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que,  en  12  de  Setiembre  de  1813,  accediendo  á  lo  solicita- 
do por  dicho  señor,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
ia  Comisión  de  Justicia,  acordaron  las  Cortes  señalarle  de 
sueldo  15.000  rs.  anuales,  percibiendo  por  entonces  y  hasta 
que  otra  cosa  permitieran  las  circunstancias  de  la  Nación , 
solo  12.000  rs.,  que  deberían  abonársele  desde  el  dia  en 
que  comenzó  á  ejercer  dicho  cargo,  y  que  se  le  expidiera 
el  correspondiente  título  de  Escribano  de  Cámara  del  Tri- 
bunal de  Cortes,  que,  según  el  Reglamento  de  4  de  Setiem- 
bre del  mismo  año  de  1813,  debia  tener  su  Juzgado  en 
una  pieza  del  edificio  destinado  á  éstas. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  falla  de  Secretaría,  hu- 
bieron de  sentirlas  Cortes  la  de  Biblioteca  propia,  y  en  la 
sesión  pública  de  30  de  Noviembre  de  1810  se  mandó  que 
los  Sres.  Escudero  y  Gároz  tomaran  conocimiento  del  pa- 
radero de  la  que  habia  en  el  Colegio  de  Guardias  marinas 
de  la  Isla  de  León,  y  les  diesen  cuenta  para  disponer  lo 
conveniente,  á  (ín  de  proporcionar  á  los  Sres.  Diputados 
los  auxilios  literarios  de  que  pudieran  necesitar. 

Los  señores  nombrados,  con  el  concurso  del  Sr.  D.  Bar- 
tolomé José  Gallardo,  Catedrático  de  la  Casa  de  Pages  del 
Rey  hasta  Mayo  de  1808,  y  provistos  de  las  correspondien- 
tes órdenes  de  las  Cortes  fecha  12  de  Diciembre  de  1810, 
eligieron  en  las  Bibliotecas  de  marina  y  medicina  y  cirugía 
de  Cádiz  las  obras  que  les  parecieron  más  adecuadas  para 
el  uso  de  las  Cortes;  las  cuales,  al  dárseles  cuenta  en  la  se- 
sión pública  de  24  de  Enero  de  una  representación  de  los 
señores  comisionados,  en  que  exponian  el  resultado  de  su 
encargo,  acordaron  que  se  estableciera  desde  luego  la  Bi- 
blioteca de  Cortes,  y  que  en  ella  se  depositaran  y  custodia- 
ran todos  los  índices  y  documentos  pertenecientes  á  las 
mismas,  confiando  su  dirección  y  arreglo  á  dicho  Sr.  Ga- 
llardo, á  quien  el  Sr.  Capmany  habia  propuesto  ya,  á  poco 
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de  instalarse  las  Cortes,  para  Oíicíal  mayor  de  la  Secre- 
taría. 

El  Director  y  Maestros  consultores  del  Real  Colegio  de 
medicina  y  cirugía  de  Cádiz  no  se  allanaron  desde  luego  á 
entregar  al  Sr.  Gallardo  los  libros  que  habia  escogido,  por  lo 
cual  recurrió  á  la  Comisión  de  Biblioteca  de  Cortes,  y  ésta 
presentó  dictamen,  que  fué  aprobado  en  la  sesión  pública 
de  19  de  Marzo  de  1811,  proponiendo  que  se  entregaran 
inmediatamente  al  repetido  Sr.  Gallardo  los  libros  expresa- 
dos en  el  catálogo  que  presentaba  pertenecientes  á  la  Bi- 
blioteca de  marina  y  á  la  de  D.  Francisco  Cea,  adicto  al 
Gobierno  intruso,  destinados  por  las  Cortes  para  su  Biblio- 
teca y  depositados  en  dicho  Real  Colegio;  y  que  se  reencar- 
gara  al  Director  del  mismo  que  respondiera  del  catálogo 
de  los  libros  y  cartas  de  marina,  sobre  lo  cual  se  le  habia 
oficiado  varias  veces,  sin  que  hubiera  contestado.  En  la 
misma  sesión  se  acordó  que  la  Biblioteca  de  las  Cortes  es- 
tuviese abierta  para  el  público  en  las  horas  y  modo  que 
resolviera  el  Congreso,  en  vista  de  lo  que  al  efecto  propu- 
siera la  Comisión. 

Informada  ésta  por  el  mismo  Bibliotecario  Sr.  Gallardo, 
de  que  entre  los  efectos  de  casas  francesas  secuestradas  en 
la  plaza  de  Cádiz  por  el  Tribunal  de  represalias,  se  habia 
encontrado  un  número  considerable  de  libros  sobre  varias 
materias,  algunos  de  los  cuales  podrían  acaso  ser  útiles 
para  la  que  se  llamaba  ya  Biblioteca  Nacional  de  Cortes,  les 
propuso,  y  acordaron  en  sesión  pública  de  8  de  Abril  de 
1811,  que  se  diera  la  orden  correspondiente,  á  fin  de  que 
al  expresado  Bibliotecario  se  le  facilitara  nota  de  dichos 
libros,  en  vista  de  la  cual  pudiera  dar  cuenta  de  los  que 
considerase  útiles  para  aquel  objeto;  resolviendo  también 
en  12  de  Mayo  del  mismo  año  de  1811,  y  á  propuesta  de 
aquella  Comisión,  que  se  trasladaran  á  la  Biblioteca  de  las 
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Cortes  los  libros  escogidos  por  el  Sr.  Gallardo  de  entre  los 
que  se  encontraban  reunidos  en  el  Juzgado  de  represalias. 
Por  orden  de  28  de  Agosto  de  1812,  incluida  entre  los 
textos  de  la  primera  época  con  el  número  xxxviii,  se  dis- 
puso que  no  se  procediera  á  la  venta  de  libros  y  manus- 
critos resultantes  de  represalias  y  confiscos  en  todos  los 
pueblos  de  la  Monarquía,  sin  pasar  antes  nota  de  ellos  á  la 
Biblioteca  de  Cortes  para  entresacar  los  que  convinieran. 
Antes  de  la  última  de  esas  fechas,  en  10  de  Marzo  de 
1811,  habian  acordado  las  Cortes  que,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  las  antiguas  leyes,  se  depositaran  en  su  Bi- 
blioteca y  Archivo  dos  ejemplares  de  cuantos  escritos  se 
imprimiesen,  según  ya  estaba  mandado  por  lo  respectivo 
á  códices  y  documentos  pertenecientes  á  Cortes,  desde  las 
primeras  de  que  hubiese  memoria  hasta  las  generales  y 
extraordinarias  de  1810;  pero  aquel  acuerdo  no  fué  obe- 
decido; y,  en  vista  de  esta  inobservancia,  la  Comisión  de 
Biblioteca  de  Cortes,  reunida  con  los  Secretarios  de  éstas, 
presentó  en  la  sesión  pública  de  21  de  Abril  de  1813  la 
minuta,  que  fué  aprobada,  del  decreto  que  se  incluye  en- 
tre los  textos  de  la  primera  época  con  el  núm.  xl,  reite- 
rando y  reglamentando  la  orden  expedida  en  virtud  de 
dicho  acuerdo  de  10  de  Marzo  de  1811. 

Por  consecuencia  de  las  indicadas  disposiciones,  á  prin- 
cipios de  Marzo  de  1812  la  Biblioteca  de  Cortes  constaba 
ya  de  cerca  de  10.000  volúmenes,  y  procediendo  entonces 
á  completar  su  formal  arreglo  con  la  dotación  del  personal 
correspondiente,  se  señaló  al  Bibliotecario  Sr.  Gallardo, 
í>o  retribuido  hasta  entonces,  el  sueldo  anual  de  15.000 
Mesvn.,  á  contar  desde  que  obtuvo  el  destino,  sin  per- 
JUICIO  del  mayor  á  que  se  le  consideraba  acreedor,  cuando 
fueran  menores  los  apuros  del  Erario.  Se  destinó  como  su- 
t^ternodel  Bibliotecario  en  calidad  de  Oficial  estacionado, 
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para  que  ayudara  al  Bibliotecario  en  las  ocupaciones  de  su 
cargo,  á  D.  Gregorio  Cabanas,  escribiente  que  era  de  la  Bi- 
blioteca Real  de  Madrid,  y  en  clase  de  portero  ó  mozo  de 
oficios  para  la  limpieza  y  servicio  de  la  misma  Biblioteca,  á 
Juan  Martinez,  criado  de  la  Casa  Real,  continuando  estos 
dos  últimos  en  el  percibo  de  los  sueldos,  que  venian  dis- 
frutando por  sus  anteriores  destinos. 

En  la  sesión  pública  de  12  de  Setiembre  de  1813  se 
fijó  en  24  rs.  diarios  el  estipendio  del  Oficial  subalterno 
Sre  Cabanas,  quien  venia  solicitando  el  aumento  desde  Ju- 
lio de  1812. 

Desde  la  creación  de  la  Biblioteca  de  Cortes  hasta  la 
mencionada  fecha  de  12  de  Setiembre  de  1813,  el  Biblio- 
tecario Sr.  Gallardo  habia  corrido  con  los  gastos  de  aquel 
establecimiento,  y  antes  de  que  se  disolvieran  las  genera- 
les y  extraordinarias,  presentó  sus  cuentas  á  la  Comisión 
de  Biblioteca,  que  extendió  dictamen  favorable  á  las  mis- 
mas; pero  no  habiendo  llegado  á  presentarlo,  lo  remitió  á 
los  Secretarios  de  las  Cortes  ordinarias,  las  cuales  acorda- 
ron en  5  de  Octubre  del  mismo  año  de  1813  se  comuni- 
case orden  á  la  Regencia,  para  que  fuese  satisfecho  el  im- 
porte de  aquellos  gastos. 

Otro  dictamen  habia  dejado  también  extendido  la  Co- 
misión de  Biblioteca  de  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias, y  del  cual  se  dio  lectura  en  la  sesión  pública  de  las 
ordinarias  celebrada  el  27  del  mismo  mes  de  Octubre  de 
1813;  dictamen  que  merece  ser  conocido,  porque  revela 
el  pensamiento  de  sus  autores  acerca  de  lo  que  debia  ser 
la  Biblioteca  de  Cortes. 

Pero  antes  de  copiar  ese  dictamen,  y  para  que  se  pue- 
da apreciar  desde  luego  la  importancia  del  mismo,  no  es- 
tarán demás  algunas  breves  indicaciones,  acerca  de  lo  que 
aquellas  Cortes  habian  encontrado  establecido  respecto  á 
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Bibliotecas  destinadas  principalmente  al  servicio  del  pú- 
blico. 

Cupo  la  bonra  de  iniciar  la  realización  de  esta  idea  en 
1711  al  primer  Monarca  de  la  dinastía  de  Borbon  en  Es- 
paña Sr.  D.  Felipe  V,  quien,  reuniendo  los  libros  que  él 
trajo  de  Francia  y  los  que  se  conservaban  en  la  llamada 
Biblioteca  de  la  Reina  Madre,  en  el  antiguo  Alcázar  con  el 
título  de  Real  librería  y  en  un  edificio  estrecho  de  la  calle 
del  Tesoro,  frente  al  sitio  que  hoy  ocupa  la  Biblioteca  Na- 
cional, lo  abrió  al  público  en  Marzo  de  1712,  y  por  decre- 
to fechado  en  Madrid  á  2  de  Enero  de  1716  acordó  por 
más  solemne  manera  establecer  una  Biblioteca  ó  Librería 
pública,  colocándola  en  su  Real  Palacio  de  Madrid  y  sir- 
viéndola de  base,  además  de  la  ya  indicada,  el  mayor  nú- 
mero de  libros  que  hasta  entonces  habia  podido  reunir, 
con  algunos  manuscritos,  varios  instrumentos  matemáti- 
cos, monedas,  medallas  y  otras  curiosidades;  dotándola  con 
8.000  pesos  al  año,  asignados  sobre  la  renta  del  tabaco  y 
naipes  del  Reino,  y  encargando  á  su  confesor  las  consti- 
tuciones por  que  debia  regirse  aquel  establecimiento,  y 
que,  compuestas  de  20  artículos,  se  publicaron  á  conti- 
nuación de  dicho  Real  decreto. 

Por  auto  del  Juez  de  imprentas  de  10  de  Julio  de  1713 
se  habia  prevenido  que,  el  portero  que  corría  con  la  comi- 
sión de  ellas  recogiese  de  los  libros  que  se  imprimieran 
un  ejemplar  con  destino  al  Escorial,  otro  para  el  Presiden- 
te y  cada  uno  de  los  Ministros  del  Consejo,  otro  para  el 
Secpelario  de  Gobierno,  otro  para  el  de  la  Cámara  por  la 
refrendata  del  privilegio  y  otro  para  el  portero;  y  por  de- 
creto fecha  en  el  Buen  Retiro  á  26  de  Julio  de  1716  dis- 
puso el  mismo  D.  Felipe  V  que,  de  todas  las  impresiones 
nuevas,  que  se  hicieran  en  los  dominios  españoles,  se  hu- 
biera de  colocar  en  la  Real  Biblioteca  un  ejemplar  encua* 
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dernado  en  ia  misma  forma  que  el  que  recibían  los  Minis- 
tros del  Consejo,  haciendo  extensiva  aquella  disposición  á 
todas  las  obras  que  se  hubieran  dado  á  la  estampa  desde  el 
citado  año  de  1711. 

El  Sr.  D.  Carlos  III,  por  Real  cédula  fecha  en  el  Buen 
Retiro  á  11  de  Diciembre  de  1761,  aprobó  las  nuevas 
Constituciones  formadas  por  el  Bibliotecario  mayor,  pre- 
viniendo que  los  caudales  de  la  dotación  de  la  Real  Biblio- 
teca y  sueldos  de  sus  individuos  se  pagaran  por  tercios  por 
la  Tesorería  general,  y  declarando  criados  de  la  Real  Casa 
á  todos  los  empleados  en  la  repetida  Biblioteca. 

Según  estas  nuevas  constituciones,  de  todas  las  obras, 
libros,  papeles  y  escritos  de  cualquiera  clase  y  por  peque- 
ños que  fueran,  que  se  imprimieran  ó  reimprimieran  en 
los  Reinos  y  dominios  de  España,  se  debia  entregar  un 
ejemplar  á  la  Real  Biblioteca,  á  cuyo  efecto  debian  todos 
los  impresores  reservar  en  su  poder  un  ejemplar  de  cual- 
quiera obra,  libro,  mapa  ó  papel  que  imprimieran,  y  enviar- 
á  le  dicha  Real  Biblioteca,  sin  cuyo  recibo  no  pasarían  á 
entregar  la  obra  ó  libro  á  su  autor  ó  al  dueño  de  la  impre- 
sión, ni  se  podría  poner  en  gaceta,  ni  hacerse  uso  alguno 
de  ella.  Esta  obligación  se  hacia  extensiva  á  los  que  impri- 
mieran por  mandato  de  las  Secretarías  del  Despacho  uni- 
versal, Consejos  y  Tribunales,  cualquier  ordenanza,  regla- 
mento, pragmática,  cédula,  decreto,  etc.  Disponíase  ade- 
más que,  en  consecuencia  del  privilegio  que  gozaba  la  Real 
Biblioteca,  todos  los  tasadores  de  librerías,  que  quedaran  de 
venta  por  muerte  de  sus  dueños  ó  por  otros  motivos,  la 
dieran  puntual  noticia  de  la  tasación  que  hubiesen  hecho 
para  que  pudiera  tratar  de  su  compra,  imponiendo  á  los 
expresados  tasadores  la  precisa  obligación  de  pasar  dicho 
aviso  de  todas  las  que  se  tasaran  al  Bibliotecario  mayor, 
previniendo  á  los  dueños  ó  sujetos  que  las  tuvieren  á  su 
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cargo  que  no  pasaran  á  efectuar  su  venta  hasta  después  de 
trascurridos  los  quince  dias  siguientes  al  aviso,  á  fin  de  que 
dentro  de  este  término  pudiera  resolver  el  Bibliotecario 
mayor,  si  convenia  ó  no  comprarlas  para  la  Real  Bibliote- 
ca, lo  que  podria  ejecutar,  ajustándose  con  los  dueños  ó 
vendedores,  ó  bien  por  el  tanto  que  ofreciesen  otros  com- 
pradores. 

Por  auto  del  Consejo  de  15  de  Febrero  de  1773,  y  para 
evitar  los  perjuicios  que  se  ocasionaban  á  los  autores  é  im- 
presores de  las  obras  con  la  entrega  de  tantos  ejemplares 
gratis,  se  mandó  que  no  dieran  más  que  uno  para  el  Pre- 
sidente del  Consejo,  otro  al  Ministro  juez  de  imprentas, 
otro  á  la  Real  Biblioteca,  otro  á  la  del  Escorial,  otro  al  Cen- 
sor, y  el  que  correspondía  con  el  original  en  las  respecti- 
vas Escribanías  de  Gobierno;  pero  aun  cuando  esta  medida 
venía  á  suavizar  un  tanto  el  auto  del  Juez  de  imprentas  de 
10  de  Julio  de  1713,  no  debió  ser  muy  fielmente  observa- 
da, pues  por  otro  auto  de  27  de  Noviembre  del  mismo  año 
de  1773,  se  vio  obligado  el  Consejo  á  recordar  su  cumpli- 
miento, dictando  nuevas  y  severas  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  aquel  precepto. 

Expulsados  de  España  los  Regulares  de  la  Compañía 
de  Jesús,  por  decreto  fecha  en  el  Pardo  á  19  de  Enero  de 
1770  se  erigió  en  lo  que  habia  sido  Colegio  Imperial  de 
dicha  Compañía,  y  á  la  sazón  se  llamaban  Reales  Estudios 
de  San  Isidro  de  Madrid  en  Biblioteca  pública  la  que  habia 
en  dicho  Colegio,  pero  en  tal  concepto  no  se  verificó  su 
apertura  para  el  servicio  público  hasta  fines  de  1785. 

Últimamente  y  por  Real  cédula  de  D.  Carlos  IV  fecha 
en  Aranjuez  á  6  de  Mayo  de  1804  se  establecieron  Biblio- 
tecas públicas  en  los  Colegios  de  cirugía. 

La  Biblioteca  Real,  la  más  importante  sin  duda  alguna 
de  cuantas  á  principios  del  siglo  actual  tenian  el  carácter 
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de  públicas,  había  ocupado  desde  1712  hasta  1809,  una 
especie  de  pasadizo  que  iba  desde  el  antiguo  Alcázar  al 
Monasterio  de  la  Encarnación;  pasadizo  que  se  habia  sal- 
vado del  incendio  que  redujo  á  cenizas  aquella  Regia  mo- 
rada; pero  habiendo  decretado  en  el  último  de  los  citados 
años  José  Bonaparte  la  demolición  de  varios  ediflcios,  para 
formar  delante  del  Real  Palacio  la  gran  plaza  que  hoy  se 
llama  de  Oriente,  hallóse  comprendida  la  Biblioteca  entre 
las  casas  destinadas  á  desaparecer,  y  los  libros  y  demás 
objetos,  que  se  salvaron  de  la  rapacidad  de  los  franceses, 
fueron  á  parar  al  convento  de  la  Trinidad,  actualmente 
Ministerio  de  Fomento,  y  allí  permanecian  hacinados  cuan- 
do, en  la  sesión  celebrada  por  las  Cortes  ordinarias  el  27 
de  Octubre  de  1813,  se  leia  el  proyecto,  extendido  por  la 
Comisión  de  Biblioteca  de  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias de  1810,  cuyo  articulado  decia  así: 

«Artículo  1.°  En  cada  capital  de  provincia,  en  la  Península 
y  Ultramar,  se  establecerá  una  Biblioteca  pública  que  tomará 
su  denominación  del  nombre  de  la  provincia, 

Art.  2.**  El  establecimiento  de  estas  Bibliotecas  no  obstará 
al  de  otras  cualesquiera  que  las  corporaciones  ó  los  particula- 
res quieran  instituir,  ni  á  la  existencia  de  las  que  por  fortuna 
se  hayan  salvado  de  los  estragos  de  la  presente  guerra. 

Art.  3."  Las  Bibliotecas  provinciales  estarán  bajo  la  direc- 
ción inmediata  de  sus  respectivas  Diputaciones  de  provincia  y 
bajo  la  protección  de  las  Cortes. 

Art.  4/  Además  de  las  atenciones  que  se  les  asignen  por 
reglamento,  y  de  aquellos  precisos  artículos  de  ciencias,  lite- 
ratura y  artes  que  sirven  de  base  á  toda  Biblioteca  sabiamente 
instituida,  será  del  primitivo  instituto  de  cada  una  de  estas  Bi- 
bliotecas el  reunir  las  obras  impresas  y  manuscritos  de  los 
autores  naturales  de  su  provincia,  y  por  punto  general  todas 
las  que  se  hubieren  impreso,  sea  cual  fuere  su  autor,  en  los 
pueblos  de  su  distrito. 

Art.  5.''    En  cada  Biblioteca  provincial  se  hará  igualmente 
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colección  de  aquellos  libros  más  clásicos,  nacionales  ó  extran- 
jeros, que  traten  de  cosas  de  la  provincia. 

Art.  6."  Toda  Biblioteca  tendrá  asimismo  un  monetario  don- 
de se  custodiarán  ejemplares  de  las  monedas  y  medallas  que 
se  hubieren  acunado  en  alguno  de  los  pueblos  de  su  provincia, 
ó  sean  referentes  á  sucesos  de  que  haya  ésta  sido  teatro,  ó  por 
cualquiera  respecto  correspondan  á  la  provincia  ó  á  sus  natu- 
rales. 

Art.  7/  De  las  monedas  ó  medallas  de  que  no  se  pudieren 
adquirir  ejemplares,  se  procurará  tener  copias,  de  las  cuales 
se  hará  colección,  como  también  y  en  iguales  términos  de  las 
inscripciones  antiguas  y  modernas. 

Art.  8.**  Para  el  régimen  interior  y  gobierno  económico  de 
las  Bibliotecas  provinciales  formará  la  Diputación  de  cada  pro- 
vincia un  reglamento,  que  elevará  á  las  Cortes  por  medio  del 
Gobierno,  para  que  en  su  vista,  y  oido  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  estudios,  se  adopte  el  reglamento  que  fuere 
más  adaptable  á  todas. 

Art.  9."  Cuando  cualquiera  de  estas  Bibliotecas  tuviere  ya 
usual  y  clasificado  en  orden  de  bibliografía  cualquier  caudal 
de  libros  impresos  ó  manuscritos,  publicará  el  catálogo  de 
ellos,  de  que  pasará  ejemplar  á  la  Biblioteca  Nacional  y  demás 
de  provincia  para  su  gobierno  ó  inteligencia  de  los  amantes  de 
las  letras,  repitiendo  esta  operación  siempre  que  la  Diputación 
provincial  lo  crea  conveniente. 

Art.  10.  Para  enriquecer  el  fondo  literario  de  las  Bibliote- 
cas alas  menores  expensas  de  las  provincias,  los  impresores 
y  estampadores  de  cualquiera  d6  los  pueblos  de  su  jurisdicción 
entregarán  en  la  respectiva  Biblioteca,  por  medio  del  Jefe  po- 
lítico, ó  en  su  defecto  del  Alcalde  constitucional,  un  ejemplar 
de  todo  impreso  ó  grabado,  cualquiera  que  sea  su  tamaño  ó 
volumen. 

Art.  11.  La  Biblioteca  de  las  Cí3rtes,  sobre  las  atribuciones 
especiales  que  la  están  asignadas  como  Biblioteca  del  Congre- 
so Nacional,  resumirá  la  de  todas  las  provinciales  con  el  carác- 
ter de  Biblioteca  Nacional  española  de  Cortes. 

Art.  12.  En  consecuencia  será  instituto  de  la  Biblioteca  Na- 
cional española  de  Cortes,  el  reunir  todas  las  obras  impresas, 
estampadas  y  manuscritos  de  autores  españoles,  las  obras  es- 
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critas  en  español;  sus  dialectos  é  idiomas  provinciales,  las  que 
se  hubieren  impreso  en  alguno  de  los  pueblos  de  la  Monarquía 
española,  y  generalmente  aquellos  libros  más  clásicos  que  tra- 
ten de  cosas  de  España. 

Art.  13.  En  el  propio  concepto  de  obras  españolas  se  ten- 
drán, por  lo  que  han  conducido  al  esplendor  y  progreso  de  las 
letras,  las  obras  escritas  de  mano  de  los  calígrafos  ó  pendolis- 
tas españoles,  prescindiendo  de  su  contexto  y  atendiendo  so- 
lamente á  lo  material  y  primoroso  de  la  escritura. 

Art.  14.  Lo  mismo  que  se  ha  establecido  en  el  artículo  an- 
terior respecto  á  las  obras  de  caligrafía  española,  se  entenderá 
de  las  de  calcografía,  por  lo  que  han  contribuido  al  adelanta- 
miento de  las  ciencias.  Haráse,  pues,  colección  de  todos  los 
grabados  de  artistas  españoles,  y  considerados  como  los  ma- 
nuscritos respecto  de  los  impresos,  aun  de  aquellos  trabajos  de 
pluma  ó  lápiz,  preparados  para  el  tórculo,  hayanse  ó  no  alguna 
vez  estampado. 

Art.  15.  El  monetario  de  la  Biblioteca  Nacional  abrazará 
todos  los  objetos  que  respectivamente  quedan  señalados  á  los 
de  las  Bibliotecas  provinciales. 

Art.  16.  La  Biblioteca  Nacional  proporcionará  á  las  de  pro- 
vincia aquellos  ejemplares  de  obras  impresas  que  tuviere  du- 
plicados y  necesitaren  las  demás  para  completar  su  catálogo, 
con  proporción  á  la  necesidad  que  haya  en  cada  provincia. 

Art.  17.  Para  afianzar  más  la  conservación  de  los  manus- 
critos y  que  más  contribuyan  al  común  aprovechamiento  é  ilus- 
tración, la  Biblioteca  Nacional  franqueará  copia  de  sus  códices 
á  cualquiera  Biblioteca  que  lo  solicitare. 

Art.  18.  Cualquiera  artículo  de  que  careciere  la  Biblioteca 
Nacional  española  para  el  completo  de  sus  atenciones,  exis- 
tiendo en  alguna  de  las  Bibliotecas  del  Reino,  se  trasladará  á 
la  Nacional,  si  esta  no  tuviere  otro  medio  de  adquirirle. 

Art.  19.  Los  manuscritos  autógrafos,  ó  las  copias  más  an- 
tiguas ó  auténticas  quo  se  hallaren  de  las  obras  españolas,  se 
depositarán  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Art.  20.  Lo  mismo  se  entenderá  respectivamente  de  las 
obras  impresas  en  orden  á  sus  ediciones  más  antiguas,  genui- 
nas  y  correctas. 

Art.  21,    Estará  respectivamente  al  cuidado  de  los  Bibliote- 
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canos  y  sus  dependientes  el  fijar  el  catálogo  de  los  escritores 
nacionales  y  reunir  todas  las  posibles  noticias  para  ilustración 
de  la  bibliografía  española. 

Art.  22.  No  se  permitirá  bajo  ningún  título  ni  pretexto  sa- 
car libro,  estampa  ni  manuscrito  alguno  de  las  Bibliotecas  pro- 
vinciales. 

Art.  23.  Tampoco  se  podrá  sacar  libro,  estampa  ni  manus- 
crito alguno  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Cortes,  si  ya  no  fuere 
para  el  especial  uso  del  mismo  Congreso. 

Art.  24.  Guando  alguna  de  las  Comisiones  de  las  Cortes  ne- 
cesitare hacer  uso  en  la  sala  de  sus  sesiones  de  algún  libro, 
estampa  ó  papel  de  los  que  se  custodian  en  la  Biblioteca,  el 
Bibliotecario  le  deberá  franquear  bajo  recibo  del  Presidente  de 
la  misma  Comisión.» 

Si  al  primer  Monarca  de  la  dinastía  de  Borbon  en  Es- 
paña cupo  la  honra  de  iniciar  en  la  práctica  la  ¡dea  de  las 
Bibliotecas  públicas  con  la  Real  Biblioteca  establecida  en 
su  propio  Palacio,  á  las  primeras  Corles  generales  y  ex- 
traordinarias de  la  Nación  Española,  en  el  presente  siglo 
cupo  también  la  gloria  de  haber  intentado  desarrollar,  por 
la  manera  que  revelan  los  artículos  copiados,  aquel  no- 
bilísimo pensamiento,  lomando  por  base  la  existencia  de 
una  gran  Biblioteca  Nacional  de  Cortes,  establecida  en  la 
propia  residencia  ó  morada  de  las  mismas;  sin  que  en  una 
obra  de  la  índole  de  la  presente  deba  omitirse  tampoco  el 
recuerdo  de  la  Biblioteca  del  Instituto  de  Gijon,  fundada 
por  el  ilustre  Jovellanos  en  1794,  y  enriquecida  después 
en  i8ii  con  la  particular  de  aquel  eminente  patricio,  que 
íué  asimismo  uno  de  los  más  esclarecidos  fundadores  del 
moderno  régimen  representativo  español. 

En  las  sesiones  públicas  de  7  y  8  de  Noviembre  de 
1813  fueron  aprobados  todos  los  artículos  del  proyecto  tal 
y  como  los  habia  presentado  la  Comisión,  sin  más  excep- 
ción que  la  de  sustituir  en  el  art.  I.""  á  las  palabras  «en  la 
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Península  y  Ultramar))  las  de  «en  la  Monarquía  española,)) 
y  la  de  pasar  á  la  Comisión  de  instrucción  pública  para 
que  los  redactase  de  nuevo  en  vista  de  las  indicaciones  he- 
chas por  algunos  Sres.  Diputados  los  artículos  e."",  18,  19 
y  20;  lío  apareciendo  que  dicha  Comisión  evacuara  este 
cometido,  por  más  que  puede  surgir  la  duda  de  si  llegó  á 
verificarlo,  pues  en  una  exposición  del  Bibliotecario  de  las 
Cortes  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  leida  en  la  sesión  pú- 
blica de  24  de  dicho  mes  de  Noviembre,  les  manifestaba  su 
gratitud  por  el  decreto  acordado  para  el  establecimiento  de 
Bibliotecas  nacionales  y  provinciales  y  nueva  planta  de  la 
del  Congreso  con  el  carácter  y  denominación  de  Biblioteca 
Nacional  Española;  concluyendo  con  expresar  que,  estando 
decretado  que  este  establecimiento  fuera  el  tesoro  de  las  ri- 
quezas literarias  de  la  Nación,  y  quedando  aun  tantos  res- 
tos preciosos  de  las  Bibliotecas  destruidas  por  el  enemigo, 
reunidos  en  el  edificio  de  la  Trinidad  en  Madrid,  hallándose 
por  fortuna  próximas  ya  las  Cortes  á  trasladarse  á  esta  capi- 
tal, no  juzgaba  preciso  que  se  trasladasen  también  los  libros 
que  constituian  la  Biblioteca  Nacional  de  Cortes  existente  en 
Cádiz,  y  proponia  que,  salvos  siempre  los  que  fueran  pro- 
pios y  privativos  del  instituto  de  dicha  Biblioteca,  y  aquellos 
también  de  que  careciese  el  rico  depósito  de  la  de  Madrid, 
los  destinaran  á  formar  la  Biblioteca  pública  que  debía  es- 
tablecerse en  Cádiz,  capital  de  esta  provincia  marítima. 

Lo  indudable  es  que,  entre  los  decretos  y  órdenes  ge- 
nerales de  las  Cortes  ordinarias  de  1813  y  1814  no  se  en- 
contró el  de  Bibliotecas  provinciales  y  nacional  de  Cortes 
á  que  se  referia  el  Sr.  Gallardo  en  su  exposición,  la  cual 
tenia  tal  vez  por  principal  objeto  preparar  el  camino  para 
que  al  llegar  éstas  á  Madrid  se  incautaran  de  los  libros  pro- 
cedentes de  la  Real  Biblioteca  existentes  en  el  convento 
(le  la  Trinidad,  y  que  sobre  las  ruinas  del  establecimiento 
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fundado  por  Felipe  V  se  levantara  la  Biblioteca  Nacional  de 
Cóples;  lo  cual  no  llegó  á  conseguir,  pues  apenas  se  tras- 
ladaron éstas  á  la  capital  del  Reino  se  apresuraron  á  feli- 
citarles los  empleados  en  la  Biblioteca  Real  y  á  dar  tales 
signos  de  vitalidad  como  el  de  pedir  á  aquellas  de  una  vez 
y  en  una  misma  solicitud  que  mandaran  imprimir  una 
Colección  hispano-goda  de  Concilios,  una  Biblioteca  nacio- 
nal de  autores  españoles,  y  una  Colección  cumplida  de  las 
Corles  de  Castilla  *. 

Pocos  meses  después,  y  en  la  mañana  del  22  de  Mayo 
de  1814,  quedaban  depositados  por  el  Auditor  de  guerra 
D.  Vicente  María  Patino,  en  las  Casas  Consistoriales  de  esta 
villa  de  Madrid  y  en  la  Biblioteca  Real  todos  los  manuscri- 
tos y  libros  pertenecientes  á  las  extinguidas  Cortes,  su  Se- 
cretaría, Archivo  y  Biblioteca  que  existian  en  la  casa- 
palacio  de  D.  Manuel  Godoy,  hoy  Ministerio  de  Marina, 
contiguo  al  edificio  de  Doña  María  de  Aragón,  actualmente 
Palacio  del  Senado. 

Hé  aquí  la  comunicación  en  que  se  daba  cuenta  de 
^le  suceso  al  general  Eguía: 

«Excmo.  Sr.:  Ea  la  maüana  de  hoy  quedó  depositado  en  las 
^asas  coasistoriales  de  esta  villa  y  en  la  biblioteca  real  todo  lo 
perteneciente  á  las  estinguidas  Cortes,  su  secretaría,  archivo 
y  biblioteca,  que  existia  en  la  casa  de  don  Manuel  Godoy,  y 
entregué  al  comisionado  del  intendente  de  esta  provincia  las 
"aves  del  mismo  edificio,  quedando  en  mi  poder  la  del  salón  de 
las  mismas,  donde  existe  el  dosel,  sitial,  tapete  y  almohadón, 
'os  bancos,  catorce  arañas  de  cristal,  y  las  mesas  y  sillas  de  la 
"^ísma  pieza  con  sus  alfombras;  cuyos  muebles  juzgo  deben 
permanecer  en  el  mismo  sitio  hasta  que  S.  M.  tenga  á  bien  re- 
solver otra  cosa,  y  señalar  adonde  deban  colocarse.  Dios  guar- 
de áV.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  Mayo  de  1814.=Exce- 
'eutísimo  señor. —Vicente  María  Patino.  — Excmo.  señor  capi- 
'^^ general  de  Castilla  la  Nueva.» 


^  ^ioü  pübUca  de  las  Cortes  ordinarias  celebrada  el  5  de  Febrero  de  1814. 
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En  cuanto  á  las  vicisitudes  por  que  entonces  pasó  el 
Archivo  de  las  Corles,  pueden  dar  alguna  luz  las  siguien- 
tes comunicaciones  oficiales,  que  se  copian  del  Apéndice  á 
los  Apuntes  del  Sr.  Villanueva: 

Coinas  de  oficios  originales  del  mismo  Patino  al  señor 

general  Eguía. 

«Excelentísimo  señor;  Cual  V.  E.  me  lo  previene  de  real 
orden  en  oficio  de  ayer,  dispondré  se  pasen  á  la  contaduría 
principal  de  valores  los  títulos  originales  de  los  sitios  y  bosques 
reales,  como  los  de  toda  otra  propiedad  de  S.  M.,  hallados  en- 
tre los  papeles  de  la  secretaría  de  las  extinguidas  Cortes,  y  á 
manos  de  V.  E.  los  libros  de  resoluciones  de  la  ex-Regencia, 
correspondientes  á  la  secretaría  del  despacho,  con  los  espedien- 
tes y  demás  papeles  de  la  misma  clase,  acompañando  la  opor- 
tuna nota  de  todos  ellos  para  que  V.  E.  pueda  dar  el  debido 
cumplimiento  á  la  orden  de  S.  M.  á  esto  relativa;  mas  para  po- 
der ejecutar  uno  y  otro  como  conviene,  debo  hacer  presente  á 
V.  E.  que  desde  que  se  puso  á  mi  cuidado  recoger  todos  los 
papeles  y  efectos  de  las  espresadas  Cortes,  me  valí  de  don  An- 
tonio José  Uclés,  oficial  del  archivo  de  la  secretaría  del  despa- 
cho de  Hacienda,  y  de  don  Félix  Oreyro,  de  la  de  la  suprema 
junta  de  sanidad,  sujetos  de  mi  confianza,  quienes  me  ayuda- 
ron á  separar,  encajonar  y  remitir  adonde  están  depositados 
.  todos  los  efectos  sobredichos  sin  desatender  sus  primeras  aten- 
ciones; pero  como  en  el  dia  necesito  que  á  lo  menos  me  asista 
Oreyro  para  clasificar  con  toda  escrupulosidad  los  espedientes 
y  papeles  que  he  de  remitir  á  V.  E.,  me  parece  oportuno  que 
V.  E.  se  sirva  enterar  al  señor  don  Bernardo  Riega,  Presiden- 
te de  la  suprema  junta  de  sanidad,  de  que  el  expresado  Orey- 
ro está  ocupado  en  el  servicio  interesante  indicado,  y  le  per- 
mita continúe  ayudándome,  eximiéndole  mientras  tanto  de 
asistir  á  su  secretaría.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 25  de  Mayo  de  1814.= Excelentísimo  señor. = Vicente  Ma- 
ría Patino.  =  Excelentísimo  señor  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva.» 
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«Excelentísimo  seuor:  Facilitaré  al  señor  don  Bernardo 
Riega,  como  V.  E.  me  previene  de  real  orden,  la  entrada  en 
la  pieza  de  las  casas  consistoriales  de  esta  villa,  donde  se  cus- 
todian todos  los  espedientes,  actas  y  demás  hallado  en  la  secre- 
taría y  archivo  de  las  extinguidas  Cortes,  para  que  cuantas 
veces  lo  necesite,  haga  el  reconocimiento  de  lo  que  juzgue 
conveniente  á  la  mejor  substanciación  del  sumario  que  está 
formando  al  teniente  general  don  Juan  ODonojú;  mas  siendo 
iudispensable  cual  V.  E.  se  servirá  reconocer,  que  yo  pueda, 
ayudado  solamente  de  don  Félix  Oreyro,  atender  á  clasificar 
todos  los  expedientes  que  deben  pasar  á  manos  de  V.  E.  para 
remitirlos  á  las  secretarías  del  despacho  respectivas,  entregar 
al  mismo  tiempo  los  del  ramo  de  hacienda  á  don  Pedro  Domín- 
guez, facilitar  al  señor  Riega  el  reconocimiento  de  diarios, 
actas  y  espedientes,  y  no  perder  de  vista  otros  encargos  pues- 
tos á  mi  ciddudOy  es  necesario  por  lo  mismo  que  á  lo  menos  me 
ayude  á  clasificar  los  espedientes  el  oficial  del  archivo  de  la 
secretaría  de  hacienda  don  Antonio  José  Uclés,  el  que  como 
tengo  enterado  de  ello  á  V.  E.  me  asistió  en  las  horas  que  su 
empleo  le  dejó  libres,  á  separar,  liar  y  encajonar  los  espedien- 
tes de  las  extinguidas  Cortes;  y  así  espero  se  servirá  V.  E. 
oficiar  al  excelentísimo  señor  secretario  del  despacho  de  Es- 
tado con  quien  V.  E.  se  entiende  en  estos  asuntos,  mande  que 
el  referido  Uclés  concurra  conmigo  á  que  se  ejecute  la  clasifi- 
cación de  los  referidos  espedientes,  como  corresponde,  y  á  la 
mayor  posible  brevedad.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  26  de  Mayo  de  1814.— Excelentísimo  señor.  ==  Vicente 
María  Patino. = Excelentísimo  señor  capitán  general  de  Casti- 
lla la  Nueva.» 

«Excelentísimo  señor:  Recibí  el  oficio  de  V.  E.  en  que  se 
sirve  trasladarme  la  real  orden  de  S.  M.  que  le  fué  comunica- 
da por  el  excelentísimo  señor  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho de  hacienda,  relativa  á  que  por  ser  de  la  mayor  urgen- 
cia se  entreguen  al  oficial  segundo  de  la  referida  secretaría 
don  Pedro  Dorainguez  todos  los  expedientes  que  corresponden 
al  ministerio  de  su  cargo,  con  prevención  de  que  sin  demora 
alguna  se  haga  dicha  entrega,  y  con  especialidad  la  de  los  ex- 
pedientes comprendidos  en  una  nota  que  acompaña;  y  á  coa- 
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secuencia  de  todo  cumpliré  inmediatamente  con  lo  que  S.  M. 
manda  en  la  parte  que  me  toca,  debiendo  con  este  motivo  re- 
cordar á  V.  E.  es  indispensable  tenga  á  bien  volver  á  oficiar  á 
los  señores  jueces  que  procedieron  á  ocupar  los  papeles  de  los 
ex-diputados  de  las  extinguidas  Cortes,  para  que  me  entreguen 
sin  pérdida  de  momento  los  expedientes  que  obraban  en  su 
poder,  como  comisionados  de  aquellas,  pues  me  consta  que  en 
el  de  don  José  Canga  Arguelles  existian  muchísimos  del  ramo 
de  hacienda  de  los  más  interesantes,  y  de  los  mismos  que  se- 
gún la  orden  de  S.  M.  deben  ser  entregados  incontinenti.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid  26  de  mayo  de  1814.  Ex- 
celentísimo señor.  ==  Vicente  María  Patino. = Excelentísimo  se- 
ñor capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.» 

«Excelentísimo  señor:  A  consecuencia  de  lo  que  V.  E.  me 
previno  de  real  orden  con  fecha  de  ayer  relativo,  en  lo  que  á 
mí  toca,  á  que  entregase  al  señor  secretario  del  antiguo  con- 
sejo de  la  cámara,  don  Juan  Ignacio  de  Ayestarán,  los  papeles 
de  las  extinguidas  Cortes  para  su  custodia;  me  aviste  esta  ma- 
ñana coa  el  espresado  señor  secretario,  le  hice  presente  esta- 
ba pronto  á  realizar  la  prevenida  entrega,  y  pasamos  á  las  ca- 
sas consistoriales  de  esta  villa,  le  introduje  en  la  pieza  á  que 
trasladé  los  papeles  de  las  Cortes  hallados  en  su  secretaría, 
archivo  y  oficina  de  la  redacción  del  diario,  y  le  entregué  su 
llave:  en  seguida  nos  dirigimos  á  la  biblioteca  real  y  entrando 
en  la  pieza  que  custodia  los  cajones  de  la  de  Cortes,  se  quedó 
con  la  de  su  puerta.  Por  consiguiente  creí  debia  suspender 
continuar  entregando  al  oficial  segundo  de  la  secretaría  del 
despacho  de  hacienda,  don  Pedro  Domínguez,  los  espedientes 
que  correspondiesen  á  aquel  ramo,  no  obstante  estar  mandado 
por  real  orden  de  25  del  corriente  se  le  entregasen,  y  recogí 
de  Doininguez  el  correspondiente  recibo  de  los  seis  que  ayer 
le  entregué,  de  los  siete  comprendidos  en  la  nota  que  acompa- 
ñaba la  real  orden  sobredicha.  También  pondré  á  disposición 
del  señor  Ayestarán  con  una  lista  como  conviene,  los  expe- 
dientes que  recogí  de  las  comisiones  de  Cortes,  y  se  hallaban 
en  poder  de  los  ex-diputados;  le  incluiré  copias  de  los  oficios 
que  V.  E.  me  pasó  tocante  á  entregas  de  varios  espedientes  y 
papeles,  sin  perjuicio  de  que  V,  E,  le  comunique  directamente 
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el  contenido  de  los  mismos;  y  además  le  pasaré  una  nota  por 
mayor,  cual  la  premura  del  tiempo  me  lo  permitió,  de  lo  que 
existe  en  las  papeleras  y  cajones  de  la  secretaria  y  archivo  de 
las  extinguidas  Cortes.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  E. 
para  su  debido  conocimiento,  y  que  se  sirva  elevarlo  á  noticia 
del  excelentísimo  señor  secretario  del  despacho  á  quien  cor- 
responda, si  lo  estimase  oportuno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  28  de  mayo  de  1814.= Excelentísimo  señor.  =  Vi- 
cente María  Patino.  =  Excelentísimo  señor  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva.» 

Copia  de  un  borrador  de  otro  oficio  al  mismo  Patino. 

«El  excelentísimo  señor  duque  de  san  Carlos,  secretario  de 
estado  y  encargado  interinamente  del  de  la  guerra,  con  fecha 
de  25  del  corriente  me  dice  lo  que  copio. = Excelentísimo  se- 
uor:  Hallándose  entendiendo  don  Bernardo  Riega  en  el  suma- 
rio que  de  orden  del  Rey  se  forma  al  teniente  general  don  Juan 
0-Donojd,  cuyas  operaciones  ministeriales  pueden  resultar  de 
las  actas  de  Cortes,  y  de  otros  espedientes  y  diarios  de  las  mis- 
nías,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  por  la  persona  ó  per- 
sonas encargadas  de  la  custodia  de  su  archivo  se  le  facilite  la 
entrada  donde  se  halle  y  su  reconocimiento  cuantas  veces  lo 
necesite.  Lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
nnento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  mayo  20 
de  18l4.=Señor  don  Vicente  María  Patino.» 

Las  noticias  contenidas  en  las  anteriores  comunicacio- 
nes oficiales  deben  completarse,  añadiendo  que,  en  oficio 
^^13  de  Julio  de  1814, 1).  Benito  Arias  de  Prada  previno  á 
^'  Juan  Ignacio  Ayestarán  que  le  remitiera  las  causas  pen- 
fales  en  el  extinguido  Tribunal  de  Corles,  formadas  con- 
^  el  ex-Diputado  Toledo  y  otros  Diputados  americanos 
^bre  haber  suplantado  una  firma  de  D.  Antonio  Joaquin 
Pérez,  que  lo  fué  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  al  cual  oficio 
contestó  Ayestarán  con  otro  de  27  del  mismo  mes  que, 
por  más  diligencias  que  habia  practicado,  no  habia  podido 
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hallar  dichas  causas  entre  los  pocos  papeles  que  á  la  sazón 
estaban  á  su  cargo,  por  haber  remitido  hacia  dias  á  los 
Secretarios  del  Despacho  los  correspondientes  á  cada  una, 
sin  habérsele  dado  tiempo  para  la  formación  de  un  inventa- 
rio que  se  propuso  hace)*  de  todas,  á  causa  de  la  urgencia 
con  que  se  le  pidieron;  por  cuya  razón  ignoraba  si  las  ex- 
presadas causas  que  se  le  pedian  estarían  entre  los  papeles 
que  se  recogieron  de  las  expresadas  Cortes,  ó  se  hallarian 
entonces  entre  los  remitidos  á  la  Secretaría  de  Gracia  v 
Justicia. 

En  vista  de  esta  contestación,  en  auto  de  28  de  Julio 
de  1814  mandó  D.  Benito  Arias  de  Prada  que  se  pasara 
oficio  á  D.  Antonio  Joaquin  Pérez,  Presidente  de  las  Cor- 
tes, y  de  cuya  orden  se  recogieron  algunos  papeles  de  las 
comisiones  de  éstas,  á  efecto  de  que  si  existiesen  entre 
ellos  las  representaciones  pedidas  á  Ayestarán  y  demás 
que  se  citaban  en  las  remitidas  á  este  Juez  en  oficio  del  dia 
anterior,  los  pasara  á  la  Comisión  de  causas  de  Estado,  ó 
diese  noticia  de  en  donde  podrían  hallarse. 

A  este  oficio  contestó  Pérez  en  6  de  Agosto^  diciendo 
entre  otras  cosas,  que  no  habiendo  tenido  á  bien  el  comi- 
sionado regio  D.  Vicente  María  Patino,  porque  tal  vez  no 
lo  pei'milieron  sus  instrucciones,  que  se  inventariasen  los 
papeles  de  las  Cortes  antes  de  salir  de  su  Secretaría,  nada 
tenia  de  extraña  la  confusión  que  entonces  se  previo  y 
que  se  estaba  palpando  * . 

El  empeño  manifiesto  en  apoderarse  de  los  papeles  del 
Archivo  de  las  Cortes  y  distribuirlos  sin  hacer  inventario 
ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  y  el  haberse  encontrado  en  1873 
entre  los  reservados  de  Fernando  VII  los  más  importantes 
de  los  de  aquellas,  como  eran,  además  de  otros  varios,  los 
originales  de  las  actas  de  las  sesiones  públicas  y  secretas, 


í    Apunten  ¡iobre  el  arresto,  etc.,  páginas  40,  41  y  42. 
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explican  la  dificultad  con  que  han  tenido  que  luchar  cuan- 
tos se  han  propuesto  escribir  de  los  sucesos  de  aquella  épo- 
ca constitucional,  teniendo  á  la  vista  documentos  auténti- 
cos; y  evidencian  el  propósito,  frustrado  por  fortuna,  que 
tenian  los  que  se  apoderaron  de  aquellos  papeles,  de  negar 
á  la  historia  la  luz  que  estos  podian  irradiar  sobre  los  ver- 
daderos orígenes  de  las  modernas  instituciones  representa- 
tivas en  España. 

Diez  sesiones  públicas  habian  celebrado  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  cuando  en  la  de  5  de  Octubre 
de  1810  el  Sr.  D.  Antonio  Oliveros,  Diputado  por  la  pro- 
vincia de  Extremadura,  manifestó  la  conveniencia  y  aun 
necesidad  de  publicar  las  sesiones  del  Congreso,  el  cual 
aprobó  en  el  acto  unánimemente,  reservándose  para  otro 
diahel  tratar  de  la  forma  de  desarrollar  aquel  pensamien- 
to, la  proposición  de  que  «hubiera  un  periódico  destinado 
á  publicar  las  sesiones  de  las  Cortes,  con  el  nombre  de 
Periódico  de  las  Corles,))  En  la  sesión  pública  del  dia  si- 
guiente 6^e  dio  cuenta  de  una  Memoria  presentada  por  el 
Director  de  la  Academia  Militar  de  la  Real  Isla  de  León, 
en  que  pedia  se  concediese  á  dicha  corporación  el  correr 
con  el  Periódico  de  las  Corles,  para  poderla  fomentar  con 
las  utilidades  pecuniarias  que  de  él  resultasen,  y  remediar 
sus  necesidades,  proponiendo  con  este  molivo  el  mismo 
Sr.  Oliveros,  y  aprobando  el  Congreso,  que  se  nombrara 
una  Comisión  de  tres  individuos  de  las  Cortes  para  que, 
examinando  las  propuestas  que  se  hicieran  sobre  el  Perió- 
dico  acordado,  presentaran  á  aquellas  su  dictamen.  En  su 
consecuencia  el  Sr.  Presidente  nombró  para  dicha  Comi- 
sión al  mismo  Sr.  Oliveros  y  á  los  Sres.  Arguelles  y  Cap- 
many,  los  cuales  presentaron  en  la  sesión  pública  de  11  de 
Noviembre  siguiente  un  plan  para  el  establecimiento  de 
dicho  Periódico,  al  propio  tiempo  que  un  Sr.  Diputado  pre- 


18 
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sentaba  otro  proyecto  sobre  el  mismo  objeto,  formado  por 
D.  Gregorio  Azaola  y  D.  Bartolomé  Gallardo,  ofreciéndo- 
se á  llenar  aquel  servicio  sin  interés  alguno,  por  su  cuenta 
y  riesgo,  y  dando  ejemplares  á  los  Sres.  Diputados. 

En  el  plan  de  la  Comisión  se  proponia  que  se  nombra- 
se un  director,  un  ofícial  primero,  dos  segundos  y  dos  ta- 
quígrafos, determinando  el  trabajo  que  cada  cual  debia 
desempeñar.  Recayendo  el  debate  sobre  este  proyecto,  se 
discutió  largamente  acerca  de  si  la  dirección  del  Periódico 
debia  encargarse  á  individuos  de  las  Cortes,  alegando  los 
que  sostenian  la  afirmativa  que  ningún  individuo  de  fuera 
debia  reconocer  las  actas,  para  elegir  y  entresacar  las  es- 
pecies que  debian  insertarse  en  el  repetido  Periódico  ó  Dia- 
rio,  y  aduciendo  á  su  vez  los  que  sostenian  la  opinión  con- 
traria que  aquel  trabajo  material  era  por  una  parte  inde- 
coroso á  los  individuos  del  Congreso,  y  superior  por  otra  á 
sus  fuerzas,  además  de  ser  ajeno  de  los  fines  para  que  las 
provincias  habian  enviado  sus  representantes.  Se  discutió 
también  si  la  empresa  debia  correr  de  cuenta  de  las  Cor- 
tes ó  de  algún  particular,  como  proponian  los  Sres.  Azao- 
la y  Gallardo,  y  se  decidió  lo  primero,  acordando  además 
que  la  dirección  del  Periódico  se  encargase  á  una  Comi- 
sión del  Congreso,  que  se  llamaría  de  Inspección  del  Pe- 
riódico de  Cortes,  y  la  redacción  á  un  redactor  que  debía 
pasar  á  aquella  los  manuscritos,  para  que  los  revisara  an- 
tes de  imprimirlos. 

El  nombramiento  de  este  redactor  se  verificó  en  la  se- 
sión pública  de  12  de  Noviembre  de  1810,  proponiendo  la 
Comisión  para  aquel  empleo  al  Canónigo  de  San  Isidro  el 
Real  de  Madrid  D.  Martin  Navas,  compañero  del  Diputado 
Sr.  Oliveros  é  individuo  de  la  Suprema  Junta  de  Censura; 
pero  los  que  deseaban  fuera  nombrado  para  dicho  empleo 
el  Padre  Fr.  Jaime  Villanueva,  que  eran  casi  todos  los 
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Diputados  catalanes  y  valencianos,  suscitaron  la  cuestión 
previa  de  si  era  ó  no  compatible  el  cargo  de  individuo  de 
dicha  Junta  con  el  de  redactor  del  Diario  de  Cortes;  y  re- 
suelta esta  cuestión  en  el  sentido  de  la  incompatibilidad, 
después  de  un  largo  debate,  recayó  la  elección  por  63  vo- 
tos en  el  mencionado  Padre  Fr.  Jaime  Villanueva,  á  quien 
nohabia  necesidad  de  señalar  dotación  alguna,  por  tener- 
la ya  eucazon  del  viaje  literario  que  habia  emprendido  de 
urden  del  Rey  por  las  provincias  de  España,  y  que  había 
tenido  que  suspender  á  causa  del  estado  de  la  Nación. 

Los  derrotados  por  este  nombramiento  presentaron  ac- 
to continuo  por  medio  del  Diputado  Sr.  García  Herreros 
una  proposición,  pidiendo  á  las  Cortes  declarasen  que  los 
regulares  debian  ser  excluidos  de  todo  encargo  en  ellas; 
pero  fué  desechada  después  de  una  acalorada  discusión. 
Tratando  en  seguida  de  nombrar  la  Comisión  de  ins- 
pección del  Diario,  se  decidió  por  votación  que  esto  que- 
dase á  cargo  del  Sr.  Presidente,  el  cual  designó  á  los  se- 
ñores Creus,  Arguelles  y  Capmany.  Pero  lastimados  estos 
dos  últimos  por  el  desaire  que  habian  sufrido,  al  ser  recha- 
zado su  candidato  el  Sr.  Navas,  excusáronse,  pretestando 
el  uno  las  muchas  comisiones  que  tenia  á  su  cargo,  y  el 
otro  su  avanzada  edad.  Opusiéronse  A  esta  dimisión  mu- 
chos Sres.  Diputados,  viéndose  obligado  el  Sr.  Presidente 
para  cortar  el  incidente,  que  iba  adquiriendo  desagradables 
proporciones,  á  levantar  la  sesión. 

En  la  del  dia  siguiente  el  Sr.  Arguelles  insistió  en  su 
renuncia,  y  se  declaró  no  haber  lugar  á  admitirla.  Se  re- 
solvió además  que  de  los  tres  individuos  de  la  Comisión 
saliese  uno  cada  mes,  entrando  otro  en  su  lugar;  y  que 
las  Cortes  delegasen  en  dicha  Comisión  inspectora  del  Dia- 
^tó  la  facultad  de  nombrar  los  Oficiales  y  dependientes  de 
su  Redacción. 
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La  importancia  que  la  repetida  Comisión  tenía  se 
puede  apreciar  por  lo  acontecido  en  las  sesiones  secretas 
de  9  de  Julio  y  19  de  Setiembre  de  1811.  En  la  sesión 
pública  del  primero  de  estos  dias  se  abrió  discusión  sobre 
el  reglamento  propuesto  por  la  Junta  de  Hacienda,  para 
fijar  la  conducta  que  se  debia  observar  con  los  buques  na- 
cionales procedentes  de  puertos  de  la  Península  ocupa- 
dos, etc.,  presentado  en  la  sesión  de  1.^  de  Julio,  en  la 
cual  se  acordó  ya  que  no  se  imprimiera  dicho  documento; 
y  en  la  secreta  del  mismo  dia  9  de  Julio,  habiéndose  pre- 
guntado si  la  discusión  de  aquel  asunto  se  pondría  en  el 
Diario  de  Corles  solo  en  extracto,  para  evitar  los  males  que 
pudieran  seguirse  de  las  reflexiones  hechas  con  este  moti- 
vo, aunque  muy  prudentes  y  juiciosas,  se  resolvió  afirma- 
tivamente, y  que  los  Sres.  Diputados  de  la  Comisión  del 
Diario  formasen  aquel  extracto.  Además,  á  propuesta  del 
Sr.  Capmany,  se  resolvió  que  se  leyera  en  sesión  secreta 
(como  se  leyó  en  la  de  11  del  mismo  mes  de  Julio),  antes 
de  ponerse  en  el  Diario  ^ 

En  la  citada  sesión  secreta  de  19  de  Setiembre  de  1811 
los  comisionados  del  Diario  de  Cortes  presentaron  sus  dudas 
acerca  de  la  redacción  de  las  discusiones  públicas  sobre  la 
representación  que  se  decía  ser  del  Consulado  de  Méjico, 
y,  considerando  qne  no  había  peligro  alguno  en  cuanto  se 
habia  dicho,  acordó  el  Congreso  que  se  pusiera  con  exten- 
sión, cortando  algunas  expresiones  si  se  hallaban  exage- 
radas. 

Vencidas  las  primeras  dificultades  de  toda  empresa  de 


1    Dicho  extracto  del  debate,  que  fué  largo  y  empeñado,  está  concebido  en  estos  lacó- 
nicos términos: 

«Se  abrió  la  discusión  sobre  el  Reglamento  propuesto  por  1&  Junta  de  Hacienda  para 
íljar  la  conducta  que  debia  observarse  en  los  buques  nacionales  procedentes  de  puertos 
de  la  Península  ocupados,  etc.  (Véasela  sesión  del  dia  !.•  de  Julio.)  Y  después  de  haber 
manifestado  varios  Sres.  Diputados  los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  este  reglamen- 
to, se  convino,  por  último,  en  que  no  hubia  lugnr  a  i^eFclvor  sobre  este  asunto.» 
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publicidad  periódica ,  y  especialmente  la  que  presentaba  la 
falla  de  taquígrafos,  haciendo  venir  á  las  Cortes  en  concep- 
to de  tal  á  D.  Miguel  Cuff,  Jefe  de  la  mesa  de  la  negocia- 
ción del  Giro,  conservándole  su  plaza,  sueldo,  antigüedad 
y  ascensos,  comenzó  la  publicación  del  Diario  de  Sesiones 
de  Corles,  en  forma  un  tanto  parecida,  en  cuanto  á  la  in- 
serción de  los  discursos,  á  la  que  hoy  conserva,  el  16  de 
Diciembre  de  1810  *. 

Mas  sin  embargo  de  haber  ido  aumentando  el  núme- 
ro de  taquígrafos,  estaba  muy  lejos  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes de  aquella  época  de  reproducir,  con  la  exactitud  que 
hoy  se  acostumbra  y  se  exige,  los  discursos  y  manifesta- 
ciones de  los  Sres.  Diputados,  de  lo  cual  son  buena  prue- 
ba ,  además  de  los  acuerdos  de  que  ya  queda  hecha  men- 
ción respecto  á  publicidad  de  determinadas  discusiones, 
i.^,  ciertas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Capmany, 
individuo  de  la  Comisión  inspectora  de  dicho  Diario,  en 
la  sesión  pública  de  22  de  Enero  de  1811,  en  las  cuales, 
después  de  recomendar  á  los  Sres.  Diputados  se  limitasen 
á  hablar  con  más  concisión,  pues  de  lo  contrario  ni  seria 
posible  imprimirlo  todo,  ni  habría  quien  tuviese  la  pacien- 
cia de  leerlo,  declaraba  inoportunas  las  reclamaciones  que 
se  hicieran  por  la  omisión  de  algunos  trozos,  que,  á  su 
juicio,  ni  podían  interesar,  ni  ilustrar  al  público;  2.^,  el 
hecho  de  que  no  fuera  siquiera  admitida  á  discusión  una 
proposición,  presentada  por  el  Sr.  Ramos  Arispe  en  la 
sesión  de  4  de  Julio  de  1811,  pidiendo  que  solo  dejaran 
de  insertarse  en  el  Diario  aquellos  discursos  cuya  omi- 
sión pidieran  verbalmente  los  mismos  que  los  habían  pro- 

»  El  primer  tomo  del  Diario  de  Cortes^  que  comprende  las  sesiones  públicas  desde  su 
instalación  en  24  de  Setiembre  de  1810  hasta  14  de  Diciembre  del  mismo  año  inclusive, 
00  se  publicó  hasta  pasado  un  año  de  su  celebración,  tomando  la  relación  de  las  sesio- 
nes de  las  actas  estendidas  por  los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  Nacional.  La  publi- 
cación del  Diario  comenzó,  pues,  por  el  tomo  segundo. 
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nunciado,  y  que  en  caso  de  extractarse,  los  redactores 
mostraran  el  extracto  al  autor  del  discurso  para  su  debido 
arreglo;  y  3.^,  la  misma  indicación,  hecha  por  un  señor 
Diputado  en  la  sesión  pública  de  2  de  Abril  del  mismo 
año  de  1811,  de  que  el  Diario  de  Cortes  omitia  lo  que 
quería,  frase  que,  por  cierto,  no  se  halla  en  el  Diario  de 
aquella  sesión,  aun  cuando  de  ella  se  hace  cargo  el  Dipu- 
tado Sr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Yillanueva,  hermano  del  re- 
dactor Fr.  Jaime  del  mismo  apellido,  diciendo  que  en  el 
Diario  se  debía  insertar  por  su  instituto  todo  cuanto  se  de- 
cía, omitiendo  únicamente  lo  que  la  prudencia  hacia  juz- 
gar inútil  ó  de  ningún  interés. 

Fácil  es  colegir  que,  confeccionado  dicho  periódico 
bajo  el  imperio  de  estas  ideas,  no. habían  de  escasear  las 
reclamaciones,  siendo  de  notar  que  quien  promovió  el  pri- 
mero sobre  este  punto  concreto  de  las  inexactitudes  del 
Diario  una  larga  discusión  en  la  sesión  secreta  de  26  de 
Julio  de  1811  fué  el  Sr.  Capmany,  cuando  no  formaba  par- 
te de  la  Comisión  inspectora,  por  lo  mal  que  se  extractaban 
sus  discursos. 

En  cuanto  á  la  vida  interior  del  Diario,  la  lentitud  con 
que  hacía  la  impresión  la  Imprenta  Real,  que  se  resistía  á 
cuidar  de  aquella  publicación  de  las  Cortes  como  cuidaba 
de  la  Gaceta  de  la  Regencia;  la  escasez  de  suscricíones;  la 
dificultad  de  recaudar  las  pocas  que  se  hacían  en  las  pro- 
vincias donde  el  Diario  podía  circular  libremente,  y  el  no 
haber  destinado  las  Cortes  para  tal  objeto  cantidad  alguna, 
creyendo  que  bastaría  para  cubrir  los  gastos  el  producto 
del  mismo  periódico,  crearon  á  este  desde  los  primeros 
meses  una  situación  tan  angustiosa,  que  en  la  sesión  noc- 
turna secreta  del  5  de  Marzo  de  1811  la  Comisión  inspec- 
tora declaró  hallarse  imposibilitada  de  llevar  adelante  la 
empresa  sin  el  auxilio  de  algunos  recursos  que  se  le  fací- 
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litaran  por  el  Consejo  de  Regencia;  y  pidió  en  su  conse- 
cuencia que  se  comunicaran  las  órdenes  oportunas  para 
que  dicho  Consejo  anticipara  los  caudales  necesarios,  que 
serian  reintegrados  del  producto  del  Diario,  luego  que  lle- 
garan ios  fondos  de  las  provincias,  á  lo  cual  accedieron 
las  Cortes. 

Los  resultados  de  este  acuerdo  no  debieron  ser  muy 
eficaces;  pues  en  la  sesión  secreta  de  5  de  Setiembre  de 
1812  él  Sr.  Morales  Gallego,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión inspectora,  hizo  presente  que  por  falta  de  papel  y 
otros  adminículos  se  hallaba  suspendida  la  impresión  de 
los  Diarios  de  Corles,  las  cuales  autorizaron  á  dicha  Comi- 
sión para  que  propusiera  las  medidas  convenientes,  á  fin 
de  que  aquella  se  ejecutara  sin  demora  con  absoluta  inde- 
pendencia del  Gobierno;  y  poco  después,  en  18  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  de  1812,  acordaba  también,  á  petición 
del  redactor  Fr.  Jaime  Villanueva,  que  se  entregara  ci 
número  de  colecciones  del  Diario  que  la  Comisión  inspec- 
tora creyera  ser  suficiente  para  satisfacer  los  atrasos  que 
sufrían  los  individuos  de  la  redacción  en  el  pago  de  sus 
sueldos,  y  que  la  regulación  se  hiciera  por  la  mitad  del 
precio  á  que  aquel  se  vendía  al  público. 

No  acudiendo  este  á  suscribirse,  por  orden  de  las  Cor- 
tes de  18  de  Noviembre  de  1811  se  mandó  anunciar  en  la 
Gaceta  los  lugares  donde  se  vendian  los  Diarios  de  Cortes-, 
por  otra  de  9  de  Diciembre  del  mismo  año  se  declaró  á 
dicha  publicación  y  á  la  Gaceta  de  la  Regencia  libres  del 
impuesto  decretado  sobre  todos  los  impresos;  y,  por 
último,  con  fecha  17  de  Mayo  de  1813  se  resolvió  que 
las  Diputaciones  provinciales  y  ios  Ayuntamientos  de  las 
capitales  se  suscribieran  al  Diario  y  á  la  Colección  de 
decretos  y  órdenes  de  las  Cortes,  cuya  impresión  corria 
también  á  cargo  de  la  Comisión  inspectora  del  Diario-, 
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pero  á  pesar  de  esto,  á  pesar  de  que  en  la  sesión  pú- 
blica de  30  de  Agosto  de  1813,  y  al  discutirse  el  Regla- 
mento para  el  régimen  interior  de  las  Cortes  ordinarias, 
se  acordó  que  en  el  mismo  se  pusiera  un  artículo  rela- 
tivo al  establecimiento  de  la  redacción  del  Diario,  como 
oficina  dependiente  del  G)ngreso,  acerca  de  la  cual  nada 
habia  dicbo  la  Comisión  de  Constitución  que  habia  elabo- 
rado el  proyecto  de  dicho  Reglamento,  limitándose  á  ex- 
presar al  fínal  del  art.  7.^,  que  en  la  galería  destinada  al 
público  habría  un  lugar  para  los  taquígrafos;  y  á  pesar  de 
que  en  10  de  Setiembre  de  1813  resolvieron  también  las 
Cortes  que  deberían  expedirse  los  competentes  títulos  á  los 
individuos  empleados  en  la  Redacción,  con  arreglo  á  la 
planta  dada  á  este  establecimiento  en  15  de  Marzo  de  1811, 
uno  de  los  más  antiguos  en  él,  el  redactor  D.  Juan  Corra- 
d¡,  pidió  permiso  para  solicitar  otro  deslino  del  Gobierno, 
accediendo  á  ello  las  Corles,  y  resolviendo  en  12  del  mis- 
mo  mes  de  Setiembre  á  propuesta  del  Sr.  Martínez  de  Te- 
jada, que  aquel  permiso  se  hiciera  extensivo  á  los  demás 
individuos  del  repetido  establecimiento. 

Síntomas  eran  estos  que  revelaban  la  desconfianza  que 
acerca  de  la  situación  precaria  del  Diario  de  Cortes  y  de 
su  posible  desa¡)aric¡on  tenían  los  encargados  de  redactar- 
lo; desconfianza  que  era  muy  natural  se  acentuase  y  con- 
virtiese en  temor,  cuando  la  Comisión  de  Constitución,  que 
habia  hecho  el  Reglamento  para  el  régimen  interior  de 
las  Cortes  ordinarias,  consignó  en  el  art.  66  del  mismo  que 
«luego  que  se  aprobara  el  acta  y  la  firmaran  el  Presiden- 
te y  Secretarios,  se  mandara  imprimir  para  que  la  Nación 
supiera  diariamente  y  con  exactitud  lo  que  se  trataba  y 
resol via  en  las  Cortes,»  sin  disponer  nada  acerca  áeXDiario. 

La  publicación  periódica  reglamentaría  y  oficial  en  las 
Cortes  ordinarias  era,  pues,  la  de  las  actas,  cuya  impre- 
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sion  y  circulación  tenia  por  objeto  que  la  Nación  supiera 
diaria,  inmediatamente  y  con  exactitud  lo  que  se  trataba 
y  resolvia  en  las  Cortes;  pero  no  lo  que  en  más  ó  menos 
brillan  te  estilo  decian  los  Sres.  Diputados. 

Así  es  que  en  la  segunda  de  las  sesiones  públicas  cele- 
bradas por  dichas  Cortes  ordinarias  en  2  de  Octubre  de 
1813  el  Sr.  Feliii,  comenzando  por  leer  el  citado  art.  66 
del  Reglamento,  indicó  que  para  llevar  á  efecto  lo  que  en 
él  se  disponia  sobre  la  pronta  y  diaria  impresión  de  las 
Actas  del  Congreso,  en  lo  que  era  preciso  vencer  algunas 
dificultades,  podría  convenir  que  por  entonces,  y  mientras 
otra  cosa  se  disponia,  se  imprimiesen  en  la  Imprenta  Na- 
cional, repartiéndose  á  los  Sres.  Diputados,  y  poniéndose 
á  disposición  del  Gobierno  un  número  igual  al  que  se  re- 
partia  del  Diario  de  Cortes;  las  cuales  lo  acordaron  así, 
como  también,  á  propuesta  del  Sr.  Antillon  (que  manifes- 
tó las  utilidades  que  debian  resultar  de  esta  diaria  impre- 
sión) que  se  autorizara  á  los  Sres.  Presidente  y  Secretario, 
para  que,  si  la  Imprenta  Nacional  no  se  hallaba  en  estado 
ílc  hacer  la  impresión  de  las  Actas  para  el  dia  después  de 
^  lectura  y  aprobación  de  las  Cortes,  pudieran  tratar  al 
efecto  con  impresores  particulares. 

En  la  sesión  pública  de  8  del  mismo  mes  de  Octubre 
^  aprobó  la  propuesta  que  hicieron  los  Sres.  Secretarios, 
''elaliva  á  que  en  la  Gacela  del  Gobierno  se  insertara  un 
anuncio  expresivo  del  art.  66  del  Reglamento  de  las  Cor- 
^^»  y  que  en  su  cumplimiento  se  imprimia  diariamente  y 
^vendia  por  entonces  en  la  Imprenta  Nacional  de  Cádiz  el 
^ctede  las  Cortes  firmada  por  el  Presidente  y  Secretarios; 
l^e  se  mandara  al  regente  de  la  referida  Imprenta  formar 
^^  prospecto  de  suscricion  á  dicha  acta  de  Cortes,  conce- 
diendo para  su  remisión  por  el  correo  las  mismas  franqui- 
^^sque  disfrutaba  la  Gacela  del  Gobierno;  y  que  además  se 
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formara  por  los  mismos  Sres.  Secretarios  una  especie  de 
prólogo  en  que  se  indicaran  las  razones  que  movian  á  di- 
cha impresión  diaria,  debiendo  concluir  el  expresado  pró- 
logo con  el  acta  de  la  última  Junta  preparatoria  del  25  de 
Setiembre.  Con  este  motivo  manifestó  el  Sr.  Canga  Ar- 
guelles la  conveniencia  de  que,  además  de  las  Actas,  se 
publicaran  los  Diarios,  apoyando  esta  idea  los  Sres.  Istú- 
riz,  Antillon  y  Mexía;  pero  nada  se  llegó  á  resolver  sobre 
este  punto,  siendo  aprobado  por  las  Cortes  en  la  sesión  pú- 
blica de  12  de  Noviembre  inmediato  el  prólogo  de  las  Ac- 
tas encargado  á  los  Sres.  Secretarios. 

Verificándose  con  regularidad  esta  impresión  de  las 
Actas,  bastante  para  satisfacer  por  entonces  la  curiosidad 
de  la  generalidad  de  los  españoles,  habia  de  sentirse  menos 
la  necesidad  del  Diario;  sin  embargo  de  lo  cual  en  la  se- 
sión pública  del  21  del  repetido  Octubre  propuso  el  señor 
Falcó  que  la  Comisión,  nombrada  el  3  del  mismo  para  en- 
tender en  la  redacción  de  aquel,  procediera  inmediatamen- 
te á  su  publicación,  removiendo  con  celeridad  los  obstácu- 
los que  la  habian  retardado  hasta  entonces  y  presentando 
dentro  de  una  semana  los  dos  números  primeros.  Esta 
propuesta  y  la  adición  que  á  ella  hizo  el  Sr.  Norzagaray 
acerca  de  que  se  abriera  suscricion  para  el  Diario  desde 
el  dia  en  que  se  empezó  á  publicar,  pasó  el  23  á  la  Comi- 
sión respectiva,  que  presentó  el  30  su  dictamen. 

En  él  exponía  dicha  Comisión  los  obstáculos  que  habian 
impedido  hasta  entonces  el  publicarlo,  de  los  cuales,  y  se- 
gún su  juicio,  unos  podianre  moverse  con  celeridad,  como 
el  de  local  para  la  Redacción;  otros  con  lentitud  y  larga 
espera  como  el  aumento  de  taquígrafos  hábiles,  que  en 
vano  habia  procurado  hasta  entonces,  y  que  creía  difícil 
de  conseguir  hasta  que  se  trasladasen  las  Cortes  á  Madrid; 
y  otros  que  en  su  concepto  no  se  removerían  nunca,  á  no 
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ser  que  las  Cortes  se  sirvieran  adoptar  ciertas  medidas,  una 
de  las  cuales  era  tener  á  su  disposición  una  imprenta  y 
fondos  para  llevar  adelante  la  publicación  de  sus  obras; 
ofreciendo  presentar  su  plan  separado,  á  fin  de  que  se  re- 
movieran con  celeridad  dichos  obstáculos,  y  el  Diario  de 
las  Sesiones  de  Cortes  y  sus  decretos  llegaran  rápidamen- 
te á  todos  los  ángulos  de  la  Monarquía.  Añadía  la  Comi- 
sión que  no  le  hubiera  sido  difícil  disponer  que  se  presen- 
taran impresos  los  dos  primeros  números  para  el  dia  se- 
ñalado por  el  Sr.  Falcó;  mas  como  en  seguida  no  podrían 
venir  los  demás,  quedaba  frustrado  el  deseo  de  las  Cortes; 
y  que  en  cuanto  á  la  adición  del  Sr.  Norzagaray,  cuando 
se  ocupara  del  proyecto  que  la  Comisión  elaboraba  para 
someterle  á  la  deliberación  del  Congreso,  éste  podría  re- 
solver lo  que  creyese  más  conveniente. 

En  vista  de  esta  indicación  estimaron  las  Cortes  que 
procedía  aplazar  toda  resolución  hasta  que  se  presentase 
el  plan  anunciado,  que  se  leyó  en  efecto  en  las  sesiones 
públicas  de  4  y  8  de  Noviembre  de  1813  y  se  discutió  en 
las  del  12,  13,  15,  26  y  29  del  mismo;  pero  aquella  pri- 
mera legislatura  terminó  sin  quedar  aprobado  todo  aquel 
plan  ó  reglamento  particular  anunciado  en  el  art.  202  del 
de  gobierno  interior  de  las  Cortes  de  4  de  Setiembre  del 
mismo  año. 

Comenzada  la  segunda  y  última  legislatura  de  aque- 
llas Cortes  ordinarias  el  1.^  de  Marzo  de  1814,  en  la  sesión 
pública  del  3  se  dio  cuenta  de  dos  documentos,  que  po- 
nían de  manifiesto  la  situación  de  este  asunto.  Era  el  pri- 
mero de  esos  documentos  una  comunicación  del  Secre- 
tario interino  del  Despacho  de  Estado,  fecha  28  de  Febrero 
anterior,  manifestando  que,  habiéndose  comunicado  la  or- 
den correspondiente  al  subdelegado  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal, para  que  dispusiera  que  el  Acta  de  las  Cortes  se  im- 
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prímiera  al  día  siguiente  de  su  fecha  y  el  Diario  á  la  mayor 
brevedad,  había  contestado  aquel  que  así  lo  haría;  pero 
que  al  mismo  tiempo  decía  dicho  regente  era  necesario 
que  al  fin  de  cada  mes  se  pagase  el  importe  de  ambas  im- 
presiones, rebajado  el  producto  de  la  venta,  que  debía  ve- 
rificarse á  seis  cuartos  cada  pliego;  y  que  en  su  virtud 
había  mandado  la  Regencia  que  el  subdelegado  informara 
cuántos  ejemplares  se  tiraban  de  las  aÍcíos,  qué  número 
se  repartía  y  vendía,  y  cuál  era  el  déficit  que  había  resul- 
tado á  la  imprenta  en  el  período  de  un  mes  que  estaba  im- 
primiéndolas, haciendo  extensivo  este  informe  con  respecto 
al  Diario,  si  se  había  ya  impreso. 

£1  segundo  documento  era  una  representación  de  los 
empleados  en  la  Redacción  del  Diaiio  y  Actas,  exponiendo 
con  fecha  26  de  Febrero  próximo  anterior  que  aquel  es- 
tablecimiento estaba  próximo  á  su  ruina,  sí  las  Cortes  no 
proveían  de  oportuno  remedio  por  la  falta  absoluta  que 
había  de  cuanto  se  necesitaba  para  estos  trabajos,  pues  se 
carecía  hasta  de  papel,  y  pidiendo  que,  para  remediar  estos 
males,  se  concluyera  de  aprobar  el  Reglamento  propuesto 
para  dicha  Redacción,  y  se  mandara  en  el  ínterin  que  por 
la  Tesorería  general  se  les  pagara  sus  sueldos  atrasados  y 
corrientes. 

Sin  embargo  de  haberse  leído  también  el  proyecto  de 
Reglamento  pendiente  de  la  legislatura  anterior,  nada  se 
resolvió  en  aquella  sesión;  pero  en  la  del  día  siguiente  4 
de  Marzo  de  1814,  se  volvió  á  leer  el  dictamen  de  la  Co- 
misión del  Diario,  aprobándose  los  cuatro  primeros  artícu- 
los del  mismo,  y  continuando  la  discusión  en  los  días  5  y  6, 
quedó  aprobado  también  el  Reglamento  particular  para  el 
establecimiento  de  Redacción  del  Diario  de  las  discusiones  y 
Actas  de  las  Cortes-,  si  bien  parece  probable  que  no  llegó 
á  redactarlo  definitivamente  la  Secretaría,  pues  no  se  ha 
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encontrado  ejemplar  alguno  del  mismo  impreso  ni  manus- 
crito. 

De  conformidad  con  los  acuerdos  recaidos  en  dicho 
dictamen,  la  Imprenta  Nacional  se  encargaría  de  la  impre- 
sión del  Diario  de  Corles,  la  cual  deberia  hacer  con  la  bre- 
vedad, esmero  y  corrección  correspondiente: 

Seria  obligación  de  dicha  imprenta  satisfacer  todos  los 
gastos  de  papel  é  impresión: 

Lo  seria  igualmente  enviar  á  las  Cortes  y  al  Gobierno 
el  número  de  ejemplares  del  Diario  que  estaba  señalado, 
y  pagaría  la  misma  imprenta  los  sueldos  de  todos  los  em- 
pleados en  la  oficina  de  la  Redacción  del  Diario  de  Cortes, 
desde  el  dia  que  tomara  á  su  cargo  esta  empresa. 

Por  orden  de  las  Cortes  de  8  de  Marzo  de  1814,  se 
mandó  anunciar  y  se  anuncio  en  la  Gaceta  de  la  Regencia 
que  en  la  oficina  de  la  Redacción  del  Diario  de  Cortes  se 
hallaban  vacantes  las  plazas  siguientes:  la  de  Director,  do- 
tada con  30.000  rs.  anuales;  una  de  redactor  con  26.000; 
cinco  de  taquígrafos,  de  ellas  una  con  17.000  y  las  cuatro 
restantes  con  16.000;  y  las  dos  de  porteros  con  4.000  rea- 
les cada  una,  añadiendo  que  los  sujetos  que  aspirasen  á 
aquellas  plazas  dirigirían  sus  solicitudes  á  la  Comisión  del 
Diario  de  Cortes,  en  el  término  de  treinta  dias,  contados 
desde  aquella  fecha. 

Terminaba  por  consiguiente  el  plazo  para  presentar 
las  solicitudes  el  8  de  Abril,  y  habiendo  concluido  la  vida 
de  aquellas  Cortes  el  11  de  Mayo  inmediato,  fácil  es  cole- 
gir lo  poco  que  avanzaria  la  impresión  del  Diario,  no  ha- 
biendo llegado  los  empleados  en  aquel  instituto  á  obtener 
que  se  fijara  ante  quién  y  cómo  habian  de  prestar  el  jura- 
mento de  observar  la  Constitución  y  ser  fieles  al  Rey,  lo 
cual  solicitaron  en  9  de  dicho  mes  de  Mayo  con  inusitada 
premura  y  como  si  presintieran  lo  que  habia  de  ocurrir 
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con  las  Cortes  y  con  todo  aquel  sistema  de  gobierna  ^u- 
nas  horas  después. 

G)n  estos  antecedentes  á  la  vista,  se  explica  perfecta- 
mente que,  á  pesar  de  las  activas  gestiones  que  el  Congreso 
de  los  Diputados  ha  hecho  en  distintas  ocasiones,  dentro  y 
fuera  de  España,  para  encontrar  los  Diarios  de  ios  Cortes 
correspondientes  á  las  legislaturas  de  1813  y  1814,  no  se 
haya  logrado  averiguar  el  paradero  de  una  sola  colección 
completa  de  los  mismos;  y  que  aun  la  misma  colección  de 
Acias  impresas  en  aquella  época  no  alcanzase  más  que 
hasta  la  de  la  sesión  de  8  de  Mayo  del  último  de  dichos 
años,  si  bien  se  ha  aumentado  con  la  del  dia  siguiente  9  la 
edición  de  las  expresadas  Actas  hecha  por  el  Congreso  en 
1876,  habiendo  sido  ineficaces  las  gestiones  practicadas  en 
busca  de  la  del  10^  cuyo  borrador  no  se  llegó  quizás  á 
extender  antes  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  noche  de 
aquel  dia  y  en  la  madrugada  del  siguiente. 
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XI. 


El  sentimiento  de  independencia  y  el  pensamiento  de  la  reforma  cons- 
titncional  en  1808. — Iniciativa  del  Sr.  Cevallos  para  que  se  formara 
la  Constitacion  del  Reino. — Proposición  del  Sr.  Oliveros  sobre  nom- 
bramiento de  la  Comisión  constitncional,  y  del  Sr.  Mañoz  Torrero  so- 
bre invitación  á  los  sabios  para  que  contribuyeran  con  sus  luces  &  la 
formación  de  la  Constitución. — Principales  opúsculos  publicados  sobre 
la  materia  en  aquella  época. — Primeras  reuniones  de  la  Comisión  cons- 
titucional.— Acuerdos  de  la  misma  invitando  al  Sr.  Ranz  Romanillos 
para  auxiliarla  en  sus  tareas,  y  nombrando  para  formar  parte  de  ella 
&  loe  Diputados  americanos,  Sres.  J&uregui  y  Hendióla. — Interven- 
ción del  Sr.  Ranz  Romanillos  en  la  formación  de  la  Constitución. — 
Lee  el  Sr.  Arguelles  la  primera  parte  del  discurso  preliminar  de  la 
Constitución. — Cuestiones  sobre  la  sucesión  á  la  Corona,  ventiladas  en 
sesiones  secretas. — Exclusión  de  la  sucesión  &  la  Corona  del  Sr.  Infan- 
te D.  Francisco. — Noticias  publicadas  hasta  ahora  sobre  este  intere- 
sante punto  por  los  historiadores  Sres.  Conde  de  Toreno  y  D.  Modesto 
Lafaente.— Gestiones  de  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa 
del  Brasil,  para  acercarse  al  Trono  de  España,  y  actitud  de  las  Cortes 
con  este  motivo. 


Queda  indicado  en  la  segunda  parte  de  la  Inlroduccmi 
de  esla  obra  cómo  en  1808  surgieron  paralelamente  en  el 
pueblo  español  el  sentimiento  de  la  independencia,  y  el  de- 
seo de  precaverse,  por  medio  de  una  reforma  constitucio- 
nal, de  los  peligros  del  despotismo,  ó  cuando  menos  de  la 
negligencia  de  los  Reyes,  y  de  la  arbitrariedad  y  rapacidad 
de  los  favoritos,  comprobando  esta  afirmación  los  párrafos 
que  allí  se  copiaron  de  la  carta  del  Sr.  Pérez  Villamil,  pu- 
Wicada  en  los  mismos  dias  en  que  comenzaban  á  llegar  a 
Madrid  los  individuos  nombrados  para  formar  la  Junta  Cen- 
^\  cuyos  trabajos,  para  ilustrar  la  futura  reforma  de  las 
leyes  constitucionales  españolas,  se  mencionaron  también 
en  la  misma  Introducción. 

Asimismo  se  hizo  notar  en  ella,  que  el  primero  que 
á  conocer  el  decreto  del  Rey  Fernando  VII,  expedido 
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en  Bayona  á  5  de  Mayo  de  1808,  para  la  convocatoria  de 
Cortes,  fué  el  Sr.  D.  Pedro  Cevallos,  del  cual  se  puede  de- 
cir que  surgió  en  1810,  é  instaladas  ya  las  Corles,  la  ini- 
ciativa para  que  éstas  formaran  la  Constitución  del  Reino, 
dirigiéndoles  desde  Londres  un  escrito  en  este  sentido,  del 
que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  pública  de  7  de  Diciembre 
de  diclio  año  de  1810. 

Dos  dias  después  se  aprobó  también  en  sesión  pública 
una  proposición  del  Sr.  Oliveros,  pidiendo  que  se  nombra- 
ra una  Comisión  de  ocho  individuos  cuando  menos,  para 
que,  teniendo  presentes  los  trabajos  preparados  por  la  Jun- 
ta Central,  propusiera  un  proyecto  de  Constitución  política 
de  la  Monarquía. 

En  la  sesión  pública  del  12  del  expresado  mes  quedó 
asimismo  aprobada  la  primera  parte  de  otra  proposición 
presentada  por  el  Sr.  Muñoz  Torrero  dicho  dia  9,  pidien- 
do que  la  Comisión  que  se  hubiera  de  nombrar  para  tra- 
bajar en  la  Constitución,  presentara  dentro  de  ocho  dias 
un  proyecto  de  decreto,  convidando  á  los  sabios  á  la  for- 
mación de  una  Memoria  sobre  Constitución;  y  en  23  del  re- 
petido mes  se  dio  cuenta  de  haber  sido  nombrados  por  el 
Sr.  Presidente  de  las  Cortes  para  la  Comisión  de  Constitu- 
ción los  Sres.  D.  Agustin  Arguelles,  D.  José  Pablo  Valiente, 
D.  Pedro  María  Ric,  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Alfonso  Cañedo,  D.  José 
Espiga,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Diego  Torrero  (Muñoz 
Torrero),  D.  Francisco  Rodríguez  de  la  Barcena,  D.  Vi- 
cente Morales,  D.  Joaquin  Fernandez  de  Leiba  y  D.  An- 
tonio Joaquin  Pérez. 

Esta  Comisión  presentó  á  las  Cortes  en  4  de  Enero  de 
1811  una  minuta  de  decreto,  convidando  á  todos  los  sabios 
y  celosos  ciudadanos  para  que  contribuyeran  con  sus  luces 
á  la  formación  de  la  importante  obra  de  la  Constitución 
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española.  En  el  mismo  día  la  aprobó  el  Congreso,  y  se 
mandó  publicar  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Antes  de  que  circulara  este  decreto  se  habian  publica- 
do algunos  opúsculos  relativos  á  la  materia,  siendo  uno  de 
los  más  notables  el  titulado  Preliminares  á  la  Constitución 
PARA  EL  Reino  de  España  que  dedica  A  la  Augusta  Asam- 
blea DE  LAS  Cortes  un  español,  impreso  con  la  autoriza- 
ción del  General  en  Jefe  del  ejército  de  Cataluña,  dada  en 
el  cuartel  general  de  Tarragona  á  10  de  Octubre  de  1810, 
en  la  imprenta  de  Brusi  y  cuyo  producto  líquido  en  venta 
se  destinó  á  socorrer  á  las  viudas  y  huérfanos  de  somate- 
nes, muertos  de  resultas  de  la  guerra  en  que  estaba  em- 
peñada España.  Este  folleto,  hoy  bastante  raro,  del  cual 
se  tiene  un  ejemplar  a  la  vista,  consta  de  47  páginas  en  4.°, 
de  las  cuales  ocupa  cuatro  el  prólogo.  El  resto  de  la  obra 
está  dividido  en  45  artículos,  que  van  á  continuación  del 
siguiente  sumario,  colocado  á  la  cabeza  de  éstos: 

{{Necesidad  de  una  Constitución  estable. 

Poder  de  las  Cortes  para  establecerla. 

Oportunidad  presente  al  intento. 

Opinión  acerca  del  Reynado  del  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  y  de  la  sucesión  de  su  Dinastía.» 

Del  sentido  de  aquel  trabajo,  puede  juzgarse  por  los 
artículos  11  al  18,  que  dicen  así: 

11.  Nadie  tiene  derecho,  ni  potestad  de  dar  Constitución  á 

^"^  Pueblo  libre.  En  él  mismo,  y  en  él  solo,  reside  el  poder  y 

'a  libertad  de  establecérsela.  Si  algún  hombre  ha  de  tener  tal 

facultad,  ha  de  ser  confiriéndosela  expresamente  el  Pueblo, 

9^6  luego  ha  de  sancionar  lo  executado,  para  que  valga  y 
obligue. 

12.  Constitución  dada  por  el  Rey  al  Pueblo,  sin  su  previa 
^íuision  y  consentimiento,  nunca  es  legítima.  Es  impuesta, 
pero  no  establecida.  Podrá  ser  coactiva,  pero  nunca  obligato- 
^^^«  Permanece,  lo  que  su  fuerza  imponente.  Su  subsistencia 

19 
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es  efecto  de  resignación.  Es  sufrida,  pero  no  admitida.  Y  con- 
viene no  olvidar,  que  el  sufrimiento  mas  dilatado,  no  legitima 
lo  que  fué  nulo  en  su  principio. 

13.  Dada  por  Rey  propio,  es  despotismo;  por  Rey  extraño, 
es  violencia  y  sojuzgacion.  En  ambos  casos  es  igual  su  injus- 
ticia. 

14.  El  Pueblo  libre  que  reunido  en  sociedad,  constituye  Na- 
ción independiente,  contiene  en  sí  Soberanía  Nacional,  forma- 
da de  la  pequeña  porción  de  libertad  que  cada  individuo  cede, 
en  cambio  de  la  protección,  de  la  seguridad  y  utilidad  que  es- 
pera. Mas  como  no  es  posible  exercerse  la  Soberanía  por  la 
multitud:  la  generalidad  ha  convenido  y  adoptado  el  medio,  de 
que  la  multitud  nombre  sus  representantes,  en  quienes  depo- 
sita su  Soberanía  y  su  poder  entero. 

15.  Los  Representantes  legítimos  de  un  Pueblo  libre,  son 
los  Administradores  de  confianza  de  la  Soberanía  Nacional.  Los 
que  pueden  entregarla,  baxo  determinados  pactos  que  asegu- 
ren á  su  principal  las  ventajas  sociales  á  que  aspira,  y  que  se 
le  deben  por  precio  de  la  libertad  que  cedió.  Pactos  igualmen- 
te obligatorios  á  la  Persona  aceptante,  que  al  Pueblo  dele- 
gante. 

Estos  pactos  son  las  leyes  fundamentales  á  que,  así  el  So- 
berano como  los  ciudadanos,  están  sujetos  recíprocamente;  y 
una  vez  quebrantados,  se  disuelve  la  dependencia  que  produ- 
cían; es  nulo  todo  ulterior  progreso;  y  la  Nación  recobra  de 
derecho  en  el  momento  del  quebranto,  la  potestad  y  Sobera- 
nía Nacional,  en  el  mismo  grado  de  libertad  en  que  antes  la 
poseía. 

16.  Los  Representantes  son  los  verdaderos  Legisladores, 
baxo  la  norma  de  mayor  seguridad,  protección  y  utjlidad  de  su 
Pueblo;  los  arbitros  de  adoptar  sistema  de  Gobierno;  de  esta- 
blecer y  sancionar  Constitución  precisa;  de  obligar  con  leyes 
al  Soberano  que  elijan,  y  á  la  Nación  á  quien  representan. 

17.  Esta  es  la  condición  de  los  Representantes  Españoles, 
elegidos  tan  solemne  como  legítimamente,  por  todas  las  clases 
de  la  Nación,  que  componen  la  Augusta  Asamblea  de  las  Cor- 
tes. En  ellos  reside  el  poder  Soberano  absoluto,  para  quanto  es 
necesario,  y  de  consiguiente  para  establecer  la  Constitución  de 
que  España  carece  y  necesita. 
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18.  En  este  poder  absoluto  consiste  la  esencia  de  la  repre- 
sentación Nacional,  de  que  los  Representantes  no  pueden  pres- 
cindir. La  Nación  en  su  peligro^  los  ha  elegido  para  que  le 
afirmen  su  independencia,  su  seguridad^  y  la  protección  de  las 
Leyes.  De  esta  primera  indisputable  voluntad,  nace  la  segunda 
no  menos  evidente,  á  saber:  La  Nación  no  quiere  entregarse 
en  patrimonio,  en  dominio,  ni  á  discreción  del  Rey;  quiere  sólo 
encomendarse  d  él  para  que  la  rija  baxo  déte?" minadas  condi- 
ciones. El  Rey  no  és  infalible;  sin  malicia  puede  como  hombre 
errar,  ignorar,  ó  equivocarse  legislativamente. 

Y  ¿quién  remediará  el  error,  la  ignorancia  ó  la  equivoca- 
ción que  el  Rey  padezca  en  el  exercicio  del  poder  legislativo? 
Ley  alguna  nó  puede,  por  que  el  equivocado  és  el  mismo  Legis- 
lador, que  habría  de  promulgarla  en  contrario  de  la  equivoca- 
da. Contra,  ni  sobre  lo  que  el  Rey  manda,  ninguno  de  los  que 
son  sus  vasallos  tiene  poder,  porque  sería  usurparle  el  atribu- 
to de  Legislador.  Es  pues  precisa  la  existencia  de  una  autori- 
dad que  pueda  deshacer  legitimamente  el  error,  la  ignorancia 
ó  la  equivocación  legislativa;  y  que  zele  permanentemente  el 
cumplimiento  sin  quebranto,  de  las  dos  voluntades  primitivas 
Í6la  Nación,  de  quien  el  Rey  siempre  depende. 

Esta  autoridad,  de  que  jamas  se  desprende  la  Nación,  es 
parte  del  absoluto  poder  que  ha  confiado  y  reside  en  las  Cortes 
?ue  la  representan,  aun  después  de  jurada  obediencia  al  Rey, 
como  único  medio  que  mantiene  á  este  en  los  límites  precisos 
^^  su  oficio  público.  Y  baxo  el  conocido  axioma,  de  ser  mas 
fácil  y  útil  precaver  que  remediar,  estando  de  antemano  pre- 
vistos y  precaucionados  tales  casos  é  inconvenientes,  en  los 
capítulos  de  la  Constitución;  será  menos  su  freqüencia,  y  ma- 
yor el  apoyo  que  dará  á  las  Cortes,  un  texto  de  este  código  sa- 
^rado,  para  legitimar  sus  reclamaciones  en  qualquier  que- 
branto. 

Con  posterioridad  al  decrelo  de  4  de  Enero  de  1811  se 
P^iblicaron  también  algunos  folletos  sobre  el  mismo  asunto, 
^l^resaliendo  entre  ellos  el  titulado:  Reflexiones  sociales  | 

^Jl>EA  I  PARA  LA  CONSTITUCIÓN  ESPAÑOLA,   |  QUE  UN  PATRIOTA 
^'^ECE  I  Á  LOS  REPRESENTANTES  |  DE  CóRTES  |  POR  D.  J.  C.  A. 


^¿D.  José  Canga  Argúdle^  Valocu:  '  E5  la  imprenta 
oe  José  Estétax,  j  año  1811.  Este  opitseulo  coosta  de 
VI- 140  páginas  en  4.^,  y  segon  una  adverteneia  puesta 
al  pié  de  b  pág.  n  fué  eserílo  en  los  primeros  meses  de 
1810.  Se  encabeza  con  on  Próloik>  oe  m  afiooxado  al 
AUTOR,  á  que  sigue  una  LTraoorccsox.  El  resto  desde  la 
página  7  á  la  94  está  dividido  en  no  capítulos,  algunos  de 
estos  sobdivididos  en  párrafos,  ocupando  las  páginas  desde 
b  95  á  la  140  bs  Not.ís  del  autoe. 

Los  epígrafes  de  los  capítulos  y  párralos  son  los  si- 
guientes: 

Capítulo  I. — Dd  orden  de  las  sociedades,  y  de  la  dis- 
íincion  de  los  poderes  que  componen  el  gobierno. 

Capitulo  II. — De  los  derechos  y  deberes  del  hombre  en 
sociedad.— $.  1.""  Déla  Libertad.— i.""  De  la  igualdad  — 
%.^  De  la  propiedad. 

Capitulo  III. — Del  Poder  legislativo. 

Capitulo  IV. — Del  Poder  defensivo. 

Capitulo  V. — Del  Poder  instruclivo. — $.  l."^  De  la 
insírticcion  en  general. — 2.®  De  la  religión. — 3.®  Instruc- 
ción publica. 

Capitulo  VI. — Del  Poder  subventivo. — ^S-  ^-"^  (sin  epí- 
grafe especial). — 2.°  De  la  deuda  pública. — 3.^  De  los  gas- 
tos de  la  Corona. 

Capitulo  VIL — Del  Poder  judicial. 

Capitulo  VIIL — Del  Poder  executivo. 

El  espíritu  que  informa  este  curiosísimo  opúsculo,  sin 
ser  tan  radicalmente  democrático  como  el  que  animaba  al 
Sr.  Flores  Estrada,  al  escribir  el  proyecto  de  Constitución 
((ue  dirigió  á  la  Junta  Central,  y  del  cual  se  dio  noticia  en 
la  Introducción  de  esta  obra,  tiene  también  aquel  pronun- 
ciado sabor,  como  lo  revelan  las  siguientes  líneas  que  se 
copian  de  las  páginas  87  y  88: 
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«Para  llevar  á  efecto  las  leyes  y  las  decisiones  de  la  Nación, 
son  precisos  Jefes  subalternos  y  un  Jefe  Supremo,  que  vele  so- 
bre los  empleados  en  cada  uno  de  los  poderes,  que  cele  escru- 
pulosamente la  execucion  de  lo  acordado,  y  que  corrija  los 
abasos. 

Este  Magistrado  Supremo  es  el  Rey,  en  cuyas  manos  debe 
residir  el  poder  executivo  y  la  vigilancia  sobre  la  conducta  de 
todos  los  Magistrados;  pero  sin  que  tenga  facultad  para  dero- 
gar los  acuerdos  de  la  Nación,  ni  para  variar  lo  que  esta  hu- 
biere sancionado. 

Todos  deberán  obedecer  al  Monarca  como  Gefe  Supremo 
del  Estado  en  cuanto  se  hallare  comprendido  baxo  sus  faculta- 
des; y  la  Nación  por  medio  del  Cuerpo  Legislativo  y  de  las 
Cortes,  conocerá  de  las  transgresiones,  y  fallará  sobre  su  con- 
duela. 

A  este  fin,  así  como  los  pueblos  quando  el  Monarca  entrara 
en  el  mando  le  han  de  jurar  obediencia  y  sumisión,  del  mismo 
modo  el  Monarca  deberá  prestar  á  la  Nación  el  juramento  so- 
lemne de  fidelidad  y  de  someterse  á  su  juicio  siempre  que  fal- 
tare alas  ley  es. > 

Y  luego  en  la  página  93: 

«Para  sacar  del  cieno  del  despotismo  á  una  Nación  que  ha 
yacido  en  él  siglos  enteros,  para  quebrantar  los  puntos  acera- 
dos del  poder  colosal  del  MinisteriOy  único  responsable  de  los 
"lales  que' padecemos,  y  para  poner  nuestra  libertad  y  nuestra 
existencia  á  cubierto  de  sus  tiros  emponzoñados,  son  precisas 
cedidas  fuertes  y  multiplicadas  de  precaución;  y  solo  al  aveni- 
do con  la  esclavitud,  ó  al  que  no  conozca  los  ardides  de  la  tira- 
nía, le  podrían  parecer  demasiados.» 

Sin  profundizar  demasiado  en  las  intenciones  y  pensa- 
mientos recóndilos  del  autor,  al  escribir  las  anteriores  lí- 
•^^s,  bien  se  puede  asegurar  que  estaban  fijas  en  su  ima- 
ginación las  imágenes  de  D.  Manuel  Godoy,  Príncipe  de 
^  Paz  y  del  Emperador  Napoleón  I. 

No  se  puede  decir,  sin  embargo,  que  las  verdaderas  ta- 
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reas  de  la  Comisión  constitucional  comenzaran  hasta  el  2 
de  Marzo  de  18H,  en  que  se  constituyó,  eligiendo  Presi- 
dente al  Sr.  D.  Diego  Muñoz  Torrero  y  Secretarios  á  los 
Sres.  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  Pérez  de  Castro,  propo- 
niéndose en  aquella  primera  junta  que  se  invitara  á  perso- 
nas de  fuera  de  las  Cortes,  para  que  ilustraran  á  la  Comi- 
sión en  su  trabajo;  pero  nada  se  acordó  definitivamente 
sobre  esto. 

En  la  segunda  reunión,  que  se  verificó  el  6  del  mismo 
mes  de  Marzo,  se  acordó  que  el  Sr.  Pérez  de  Castro  prac- 
ticara la  diligencia  de  recoger  de  mano  de  D.  Antonio 
Ranz  Romanillos,  que  no  era  Diputado,  un  proyecto  de 
Constitución,  que  se  sabia  conservaba  en  su  poder,  traba- 
jado sobre  ciertas  bases,  que  se  decia  habia  adoptado  la 
Comisión  creada  para  este  objeto  por  la  Junta  Central; 
y  dos  dias  después  el  Sr.  Pérez  de  Castro  daba  cuenta  á 
sus  compañeros  de  que,  si  bien  el  Sr.  Ranz  Romanillos 
estaba  dispuesto  á  franquear  el  proyecto  de  Constitución 
que  tenia  formado,  no  podía  presentarlo  desde  luego,  por 
no  haberse  acabado  de  copiar. 

Otra  reunión  celebró  la  Comisión  el  dia  12,  indicando 
el  Sr.  Presidente,  para  que  formasen  parle  de  ella,  á  los 
Sres.  Diputados  Jáuregui  y  Mendiola,  el  primero  por  la 
isla  de  Cuba,  y  al  segundo  por  la  América  septentrional, 
lo  cual  aprobó  la  Comisión,  acordando  asimismo  que  se 
manifestaría  al  Presidente  de  las  Cortes  para  que  las  anun- 
ciara aquella  agregación.  El  Sr.  Pérez  de  Castro  dio  cuen- 
ta acto  continuo  de  que  habia  estado  en  compañía  del  se- 
ñor Espiga  á  ver  de  nuevo  al  Sr.  Ranz  Romanillos,  el  cual 
les  habia  ofrecido  entregar  el  proyecto  de  Constitución  y 
parte  del  prólogo,  que  se  estaba  copiando,  dentro  de  dos 
ó  tres  dias.  En  su  vista,  resolvió  la  Comisión  aguardar  á 
que  se  presentaran  aquellos  papeles,  y  convidar  al  señor 
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Ranz  Romanillos  á  que  asistiera  á  las  sesiones  de  la  Comi- 
sión desde  la  primera  que  se  hubiera  de  celebrar,  quedan- 
do encargados  de  participarle  este  acuerdo  los  mismos  se- 
ñores Espiga  y  Pérez  de  Castro. 

El  Sr.  Ranz  Romanillos  asistió  á  la  reunión  del  20  de 
Marzo,  y  leyó  la  parte  de  su  Discurso  que  tenia  concluida, 
y  comprendia  todo  lo  relativo  á  las  disposiciones  prelimi- 
nares y  al  Poder  legislativo,  ó  sea  lo  relativo  á  Cortes  y 
elecciones,  ofreciendo  presentar  el  resto  tan  pronto  como 
pudiera  concluirlo. 

En  la  sesión  del  23  se  determinó  que  se  volviera  á  leer 
el  proyecto  del  Sr.  Ranz  Romanillos,  y  así  se  verificó. 
Después  se  hicieron  algunas  reflexiones  generales  sobre 
los  principios  que  convendria  establecer  como  prelimina- 
res en  la  Constitución,  y  quedó  el  Sr.  Muñoz  Torrero  en 
traer  para  la  primera  sesión  un  apunte  de  sus  ideas. 

Se  leyeron  en  la  reunión  del  dia  25  varias  proposicio- 
nes del  Sr.  Espiga  sobre  dichos  principios  preliminares  de 
h  Constitución,  y  seis  presentadas  por  el  Sr.  Muñoz  Tor- 
rero sobre  el  mismo  asunto. 

Se  habló  algo  sobre  ellas,  y  se  sacaron  copias  para 
todos  los  señores  de  la  Comisión  que  se  hallaron  presen- 
tes, á  fin  de  meditar  y  resolver  en  la  sesión  inmediata. 

Verificóse  ésta  al  dia  siguiente  27,  y  en  ella  se  pusie- 
í^on  á  discusión  las  proposiciones  preliminares  que  habia 
presentado  el  Sr.  Muñoz  Torrero.  Se  trató  primeramente 
^eerca  de  si  deberían  entrar  estas  proposiciones  ó  princi- 
pios en  la  Constitución;  y  si  en  caso  de  entrar  deberían  ser 
^^  que  hicieran  cabeza  de  ella . 

Quedó  acordado  uno  y  otro. 

Después  se  discutió  cada  uno  de  los  tres  artículos  pri- 
meros, quedando  acordados  en  el  orden  en  que  aparecen 
^w  el  proyecto  presentado  á  las  Cortes. 
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En  ia  sesión  de  29  de  Marzo  se  modificó  el  art.  S.^,  v 
se  aprobaron  varios  artículos  hasta  el  10.^  Se  propuso  por 
alguno  de  los  Vocales  que  en  seguida  del  primer  artícalo, 
se  explicase  quiénes  debia  entenderse  españoles;  se  trató 
de  fijar  este  concepto,  y  al  mismo  tiempo  se  diseatió  lar- 
gamente si  convendria  colocar  esta  definición  al  príneipio, 
como  se  pretendia,  ó  en  paraje  más  oportuno. 

Sin  resolver  nada  definitivamente  sobre  la  colocación 
ni  acordar  los  términos  del  artículo,  encargó  la  Comisión 
á  los  Sres.  Huerta  y  Romanillos  que  para  la  primera  se- 
sión trajesen  el  artículo  que  determinase  quiénes  debia  en- 
tenderse españoles  en  los  términos  que  mejor  les  parecie- 
se, teniendo  á  la  vista  todas  las  reflexiones  que  se  habian 
hecho. 

Los  Sres.  Huerta  y  Romanillos  presentaron  en  la  se- 
sión de  2  de  Abril  el  artículo  de  que  estaban  encargados, 
y  después  de  discutido  prolijamente,  quedó  acordado  el 
del  proyecto  presentado  á  las  Cortes,  que  comenzaba  «Son 
españoles,  etc.» 

En  la  sesión  del  5  de  Abril,  se  debatió  sobre  el  modo 
de  indicar  las  obligaciones  de  los  españoles  en  general,  á 
continuación  de  los  derechos,  y  sobre  el  epígrafe  que  con- 
vendria poner  á  estos  artículos,  modo  de  clasificarlos  y  co- 
locarlos, teniendo  á  la  vista  cuanto  se  hallaba  en  el  pro- 
yecto de  Constitución  del  Sr.  Romanillos,  y  acordando  que 
los  Sres.  Muñoz  Torrero  v  Pérez  de  Castro  se  conviniesen 
en  ciertos  puntos  y  los  presentasen  á  la  Comisión  para  su 
aprobación  en  la  primera  sesión. 

En  la  del  24  de  Mavo  se  acordó  encargar  al  Sr.  Ranz 
Romanillos  que  presentase  el  artículo  referente  á  si  debia 
exigirse  ó  no  propiedad  á  los  Diputados,  lo  cual  cumpli- 
mentó en  la  sesión  de  14  de  Junio. 

Reconociendo  la  Comisión  en  22  de  Julio,  que  debia 
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acompañar  al  proyecto  de  Constitución  un  discurso  ó 
preámbulo  razonado  que  fuera  digno  de  tan  importante 
obra,  acordó  que  dos  de  sus  Vocales  se  encargarían  de 
formarle,  y  el  Sr.  Presidente  nombró  á  los  Sres.  Espiga 
y  Arguelles,  que  quedaron  en  ello. 

La  reunión  de  16  de  Agosto  del  repetido  año  de  1811 
fué  la  destinada  para  leer  la  primera  parte  del  proyecto  de 
Constitución  puesto  en  limpio,  y  si  se  habia  concluido  la 
copia  del  discurso  preliminar  leerla  también ,  permitién- 
dolo el  tiempo,  y  firmando  después  todos  los  señores  de  la 
Comisión.  En  su  virtud,  se  avisó  el  dia  anterior  á  todos  de 
palabra  en  las  Cortes,  y  por  escrito  á  los  Sres.  Valiente  y 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  que  no  asistian  desde  algunos  dias 
antes  á  la  Comisión,  siéndoles  dirigido  este  oficio  de  cita- 
ción á  nombre  de  aquella,  por  su  Secretario  Sr.  Pérez  de 
Castro.  Dichos  dos  señores  y  algún  otro  no  asistieron,  con- 
testando el  Sr.  Valiente  al  oficio  recibido,  y  excusándose  de 
firmar  por  las  razones  que  en  el  suyo  manifiesta,  por  la 
manera  que  se  puede  ver  en  aquel  documento,  agregado  i\ 
fes  Actas.  Procedióse  en  seguida  á  la  lectura  de  la  Consti- 
tución; y  como  se  hubiese  concluido  la  copia  del  discurso 
y  hubiere  aún  tiempo,  se  leyó  también  éste,  pero  por  ser 
íHuy  tarde  se  dejó  para  el  siguiente  dia  la  operación  de  la 
fií'nia  de  uno  y  otro  papel,  pues  ambos  merecieron  la  apro- 
bación de  la  Comisión.  Se  acordó  también  que  en  la  ma- 
"í^na  del  mismo  siguiente  dia  anunciase  el  Sr.  Pérez  de 
^stro,  en  nombre  de  la  Comisión  á  las  Cortes,  hallarse 
Cí>nclu¡da  la  parte  de  la  obra  que  debia  presentarse,  y  que 
fe  Comisión  se  proponia  hacer  el  Domingo  próximo  su 
lectura  por  medio  de  sus  individuos,  esto  es,  la  del  discurso 
P^i*  el  Sr.  Arguelles,  y  la  de  la  Constitución  por  el  Secre- 
•^rio  Pérez  de  Castro.  Quedó  asimismo  acordado,  que  pa- 
sados estos  dias  la  respectiva  fracción  de  Comisión  conti- 
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nuaria  preparando  trabajo  por  la  parte  que  restaba,  y  cita* 
ria  á  la  Comisión  para  proseguir  las  sesiones.  Según  nota 
puesta  en  este  acta  del  16,  con  fecha  18  de  Agosto  se  leye- 
ron el  discurso  y  la  Constitución  en  los  términos  acordados. 

En  la  sesión  del  29  de  Octubre  se  concluyó  la  revisión 
de  la  parte  relativa  á  la  potestad  judicial,  que  se  habia  acor- 
dado presentar  desde  luego,  y  se  resolvió  que  se  procede- 
ría á  formar  la  parte  correspondiente  del  discurso  prelimi- 
nar para  presentar  todo  á  las  Cortes  en  la  misma  forma 
que  la  primera  parte. 

En  la  sesión  del  5  de  Noviembre  se  reunió  la  Comisión 
para  oir  la  lectura  de  la  parte  del  discurso  preliminar  y  del 
título  del  proyecto  de  Constitución  relativo  á  la  potestad 
judicial.  Se  aprobó  uno  y  otro;  se  hizo  la  ligera  variación 
de  una  que  otra  palabra  en  el  Discurso;  firmaron  todos  los 
señores  de  la  Comisión  que  se  hallaron  presentes,  y  quedó 
entendido  que  el  siguiente  dia  se  haría  la  pública  lectura 
en  las  Cortes,  como  estaba  ya  anunciado. 

La  Comisión  terminó  de  discutir  el  proyecto  en  la  se- 
sión de  17  de  Diciembre,  comenzando  la  revisión  de  lo 
no  presentado  á  las  Cortes  el  18  del  mismo  mes,  y  termi- 
nando en  la  sesión  del  20.  En  ella  los  señores  encargados 
de  extender  la  parte  correspondiente  del  discurso  prelimi- 
nar quedaron  en  presentarlo  a  la  Comisión,  tan  luego  co- 
mo estuviese  concluido,  para  anunciar  á  las  Cortes  la  lectu- 
ra de  dicha  parte  del  proyecto. 

El  24  de  Diciembre  se  reunió  la  Comisión  para  oir  la 
lectura  de  los  párrafos  del  discurso  preliminar  y  la  de  los 
artículos  que  componen  esta  última  parte  del  proyecto  de 
Constitución,  y  hecha,  quedó  acordado  que  se  diera  cuenta 
á  las  Cortes. 

Las  anteriores  noticias,  que  se  publican  ahora  por  vez 
primera,  y  que  ilustran  las  que  suministra  el  Diario  de  Se- 
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sumes  sobre  aquella  Constitución,  se  han  redactado  sobre 
las  actas  originales  de  dicha  Comisión  constitucional,  que 
firmadas  por  el  Secretario  de  la  misma,  Sr.  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro,  ocupan  los  folios  desde  el  267  al  354  del 
tomo  XXV  de  los  Papeles  reservados  de  D.  Fernando  VII,  y 
el  cual  quedó  en  1875  en  el  Archivo  del  Congreso  por 
contener  documentos  procedentes  del  de  las  Cortes  de 
1810-1814. 

Al  verificarse  la  invasión  francesa  en  1808  era  el  se- 
ñor D.  Antonio  Ranz  Romanillos  Ministro  del  Supremo 
Consejo  de  Hacienda,  y  fué  nombrado  por  el  Emperador 
Napoleón  para  el  cargo  de  Secretario  de  la  Junta  de  Nota- 
bles reunida  en  Bayona  el  15  de  Junio  de  1808.  Esta  cir- 
cunstancia, que  ha  dado  lugar  á  la  suposición  de  que  el 
Sr.  Ranz  Romanillos  fué  el  autor,  con  el  ex-Ministro  de 
Carlos  IV  Urquijo,  del  proyecto  de  Estatuto  cmístitíicional 
presentado  á  dicha  Junta  el  dia  20  del  citado  mes  de  Junio, 
y  la  participación  que  el  repetido  Sr.  Ranz  Romanillos, 
sin  embargo  de  no  ser  Diputado,  tomó  en  la  formación 
del  proyecto  de  Constitución  presentado  á  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  de  1810,  dan  á  las  actas  de  don- 
de se  han  tomado  las  anteriores  noticias  una  importancia 
verdaderamente  excepcional  para  la  historia  de  aquel  pri- 
mer Código  político,  sobre  todo  cuando  su  lectura  pone  de 
manifiesto  la  escasa  parte  que  el  Sr.  Ranz  Romanillos  tuvo 
en  su  redacción,  erróneamente  atribuida  en  su  totalidad 
por  algunos  al  Sr.  D.  Diego  Muñoz  Torrero;  y  cuando 
por  la  lectura  también  de  un  párrafo  del  acta  de  la  sesión 
secreta  de  17  de  Enero  de  1812,  relativo  á  la  propuesta 
que  hizo  el  Sr.  Pérez  de  Castro  como  Secretario  de  la  Co- 
misión de  Constitución  para  que  las  Cortes  declarasen  que 
el  citado  Sr.  Ranz  Romanillos  habia  contraído  un  distin- 
guido mérito  con  motivo  de  la  redacción  del  expresado 
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proyecto,  se  podía  formar  un  juicio  tan  equivocado  y  de- 
presivo para  las  Cortes  de  1810-13,  como  el  de  suponer 
procedentes  del  mismo  abolengo  la  Constitución  llamada 
de  Bayona  de  1808  y  la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola de  1812. 

Conveniente  es  ahora  consignar  aquí  algunos  otros  an- 
tecedentes no  menos  interesantes,  acerca  de  aquel  proyec- 
to de  Constitución,  y  que  son  generalmente  desconocidos 
por  no  hallarse  en  la  colección  de  Diarios  de  Sesiones  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810-13,  á  que  úni- 
camente podian  referirse  cuantos  han  escrito  sobre  este 
punto  antes  de  1874. 

Conforme  á  lo  acordado  en  la  sesión  del  17  de  Agosto 
de  1811  á  propuesta  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  en  la  del  dia 
siguiente  18  leyó  el  Sr.  Arguelles  la  primera  parte  del 
discurso  preliminar  de  la  Constitución  española,  y  dicho 
Sr.  Pérez  de  Castro  las  dos  primeras  partes  del  proyecto 
de  la  misma. 

Concluida  esta  lectura,  en  la  cual  se  empleó  toda  la 
sesión  de  aquel  dia,  resolvieron  las  Cortes  que  a  la  posible 
brevedad,  y  con  preferencia  á  cualquier  otro  trabajo,  se 
imprimieran  dicho  discurso  y  partes  de  la  Constitución  en 
la  Imprenta  Nacional. 

A  estos  lacónicos  términos  está  reducido  el  Diario  de 
Sesiones  núm.  320,  correspondiente  al  18  de  Agosto  de 
1811 ,  sin  que  se  diera  cabida  en  él  ni  en  ninguno  otro, 
á  los  documentos  leidos;  pero,  con  arreglo  al  acuerdo  de  las 
Cortes,  aquellos  dos  documentos  se  imprimieron  en  Cádiz 
en  la  Imprenta  Real  con  el  título  de  «Proyecto  de  Consti- 
tución política  de  la  Monarquía  española  presentado  á  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  por  su  Comisión  de 
Constitución,))  en  un  folleto  de  56  páginas  en  4.'' 

x\l  final  de  la  página  50,  y  entre  los  artículos  173  y 
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185  del  proyecto  con  que  terminaba  y  comenzaba  respec- 
tivamente el  capítulo  I  y  el  capítulo  in  del  título  iv,  se  de- 
cía lo  siguiente: 

CAPÍTULO  II. 

De  la  sucesión  á  la  Corona. 

«En  este  capítulo  propone  la  Comisión  lo  miuno  que  la 
Nación  entera  y  las  Cortes  después  han  proclamado  y  ju- 
rado solemnemente  en  favor  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  ac- 
tual Rey  de  las  Españas,  y  de  su  descendencia  y  sucesores 
legítimos;  pero  las  Cortes  se  han  reservado  tratar  con  se- 
paración sobre  el  pormenor  de  las  disposiciones  de  este 
capítulo.» 

Acerca  de  él  se  consignaban  en  el  Discurso  preliminar 
á  la  página  21  las  siguientes  líneas: 

«La  sucesión  á  la  Corona  será  uno  de  los  objetos  que 
arreglará  la  sabiduría  del  Congreso,  según  entienda  que 
mejor  conviene  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación, 
haciendo  para  el  caso  los  llamamientos  oportunos  después 
del  Sr.  D.  Fernando  VII  y  su  legítima  descendencia,  cuya 
augusta  Real  Persona  se  halla  actualmente  en  el  goce  de 
los  derechos  que  la  Nación  ha  reconocido,  proclamado  y 
jurado  del  modo  más  auténtico  y  solemne.» 

En  la  sesión  pública  de  16  de  Octubre  de  1811  se  leyó 
lo  anteriormente  copiado  desde  donde  dice  «Capítulo  n» 
hasta  «Las  disposiciones  de  este  capítulo;»  y  acto  continuo 
pidió  y  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Diputado  Aner,  manifes- 
tando su  creencia  de  que  la  ley  que  determinara  la  suce- 
sión á  la  Corona  debia  discutirse  en  público,  á  lo  cual  se 
opusieron  los  Sres.  Diputados  Caneja  y  Arguelles  por  la 
manera  que  se  puede  ver  fácilmente  en  dicho  Diario  de 
Sesiones  (pág.  2096  de  la  reimpresión  de  1870),  acordando 
las  Corles  que  sobre  este  punto  no  habia  lugar  á  deliberar. 
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Esto,  y  lo  que  decían  los  artículos  desde  el  174  hasta 
el  184  de  la  Constitución  de  1812,  era  lo  que  se  sabia  de 
público  y  auténticamente  hasta  estos  últimos  tiempos  acer- 
ca de  tan  interesante  punto;  pero  hoy  han  venido  al  domi- 
nio de  la  historia  nuevos  datos  que  le  iluminan. 

Las  reglas  de  sucesión  á  la  Corona  de  España  fueron 
primero  objeto  de  detenido  examen  en  el  seno  de  la  Co- 
misión constitucional,  y  una  vez  formulados  los  artículos 
que  á  ella  se  referian,  los  presentó  dicha  Comisión  á  las 
Cortes  en  sesión  secreta  de  24  de  Julio  de  1811,  acompa- 
ñándolos de  una  exposición  para  que  se  abriera  la  discu- 
sión en  secreto,  y  se  decidieran  por  las  Cortes;  á  fin  de  que, 
cuando  les  llegase  su  turno  se  sancionaran  como  los  de- 
más, pero  sin  discusión  alguna. 

Adelantando  en  las  sesiones  públicas  la  discusión  del 
proyecto  constitucional,  y  habiendo  de  comenzar  en  la  del 
9  de  Octubre  de  1811  la  del  título  iv,  que  trataba  del  Rey, 
en  la  secreta  del  dia  anterior  8  indicó  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  que  lo  era  el  Sr.  Obispo  de  Mallorca,  que  se 
podria  comenzar  á  tratar  en  las  sesiones  secretas  de  los  ar- 
tículos reservados  sobre  la  sucesión  de  la  Corona,  acerca  de 
los  cuales  se  habia  formado  un  expediente  especial  de  que 
se  dio  lectura  en  la  sesión  secreta  de  18  del  mismo  mes, 
señalando  el  Sr.  Presidente  para  comenzar  la  discusión  so- 
bre ellos  la  sesión  secreta  de  la  noche  del  19.  En  ella  se 
leyeron  los  artículos  propuestos  por  la  Comisión  constitu- 
cional, de  los  cuales  eran  los  tres  primeros  los  que  se  co- 
pian á  continuación: 

«Artículo  I.'*  El  Rey  de  las  Españas  es  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  de  Borbon  que  actualmente  reina. 

Artículo  2.**  El  Reino  de  España  es  indivisible  y  solo  se  su- 
cede en  él  por  orden  de  primogenitura. 

Artículo  S."*    No  pueden  ser  Reyes  de  España  sino  los  que 
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sean  hgos  legítimos  nacidos  de  padres  unidos  al  tiempo  de  su 
nacimiento  en  legítimo  matrimonio.» 

Estos  tres  artículos  fueron  aprobados  sin  debate  algu- 
no, y  el  primero  por  aclamación,  en  la  misma  sesión  se- 
creta; pero  al  abrirse  discusión  sobre  el  4.°,  relativo  á  la 
sucesión  de  las  hembras,  se  pidió  (á  lo  que  parece  por  el 
Sp.  Diputado  Borrul),  que  se  leyeran  los  documentos  que 
existían  sobre  la  cuestión  de  la  Ley  Sálica,  y  que  se  habian 
«munido,  con  ocasión  de  las  notas  pasadas  en  beneficio  de 
'a  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  por  el  Embajador  de 
Portugal  á  la  Junta  Central,  para  que  se  declarase  la  revo- 
cación de  dicha  Ley  Sálica  acordada  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid de  1789.  Se  leyeron  en  efecto  varios  documentos  de 
'^s  indicados,  entre  otros  uno  relativo  á  las  formalidades 
y  Juramento  que  se  exigieron  á  los  Diputados  de  las  Cortes 
"^  4789;  pero  siendo  ya  pasadas  las  diez  de  la  noche,  se 
suspendió  la  lectura  y  se  levantó  aquella  sesión. 

En  la  del  dia  siguiente  21  se  leyó  igualmente  una  con- 

^^Ila  del  Consejo  Real  sobre  el  mismo  asunto,  y  en  la  del 

^^>  abierta  discusión  sobre  los  demás  artículos  del  capítu- 

»  Se  manifestó  una  gran  división  de  opiniones,  pues  mien- 

*]*s  unos  creian  que  no  era  tiempo  de  discutirlo  y  deci- 

^"*Io,  opinaban  otros  que  debian  pedirse  los  tratados  que 

"^bia  con  otras  Potencias,  para  ilustrar  la  materia,  no  fal- 

^^do  quienes  declaraban  que  no  habia  necesidad  de  estos 

^  ^^Umentos,  porque  los  Sres.  Diputados  debian  tenerlos 

P'^^sentes,  y  en  su  virtud  se  pasara  en  el  acto  á  discutir  y 

^^idirse;  siendo  el  resultado  de  esta  divergencia  que  en  la 

^^ton  del  23  continuase  la  lectura  de  documentos,  que 

^^bo  de  ser  suspendida  por  el  Sr.  Presidente  para  ocupar- 

^  Us  Cortes  de  otro  asunto. 

En  la  sesión  secreta  de  3  de  Noviembre  siguiente,  se 
*^yó,  según  se  dijo  en  la  introducción  de  esta  obra,  un 
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oficio  del  Ministro  de  Estado  fecha  26  de  Octubre,  acom- 
pañando una  copia  (que  se  ha  insertado  también  en  la  /n- 
Iroduccion,  páginas  178  á  182),  del  informe  dado  por  Don 
Pedro  Cevallos,  á  instancia  del  ministro  de  Portugal,  me- 
diante decreto  del  Consejo  de  Regencia,  sobre  varias  par- 
ticularidades relativas  á  la  derogación  de  las  reglas  de  su^ 
cesión  á  la  Corona  de  España  que  se  establecieron  por  auto 
acordado  en  el  año  de  1713,  hecha  en  las  Cortes  de  1789, 
lo  que  ejecutó  de  orden  de  dicho  Consejo,  y  se  acordó  que 
se  uniera  á  los  antecedentes  y  que  se  tuviera  presente  á  su 
tiempo  para  que  sobre  todos  recayese  la  resolución  corres- 
pondiente. 

Parte  muy  principal  de  las  sesiones  de  los  días  14  y  15 
de  dicho  mes  de  Noviembre  se  invirtió  en  concluir  la  lec- 
tura de  los  papeles  presentados  á  nombre  de  la  señora  In- 
fanta Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa  de  Portugal,  en 
crédito  del  derecho  que  pretendia  tener  á  la  sucesión  de 
la  Corona  de  España,  y  en  dar  asimismo  lectura  de  una 
Memoria  del  encargado  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  de- 
mostración también  del  derecho  que  decia  asistir  á  su  Prín- 
cipe heredero  á  la  referí  Ja  sucesión. 

Después  de  no  ser  admitida  á  discusión  una  proposi- 
ción del  Sr.  Golfin,  para  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta 
hiciera  presente  a  las  Cortes  los  documentos  que  en  uno 
de  los  dias  anteriores  había  anunciado  que  creia  necesarios 
para  resolver  la  cuestión  con  más  conocimiento  de  causa, 
á  fin  de  que  en  su  vista  se  resolviera  si  se  habian  de  pedir 
ó  no,  y  de  usar  de  la  palabra  el  Sr.  Arguelles,  manifes- 
tando que  convendría  pedir  dictamen  á  la  Regencia  sobre 
si  convenia  ó  no  á  la  Nación  que  se  revocara  la  Ley  Sáli- 
ca, y  sobre  el  bien  ó  el  mal  que  pudiera  traer  con  respecto 
á  las  Cortes  extranjeras  cualquiera  declaración  que  hicie- 
ran sobre  esto  las  Cortes,  fué  leído  para  discutirlo  el  ar- 
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lículo  4.°;  que  decía:  «En  el  mismo  grado  y  línea  los  va- 
rones prefieren  á  las  hembras  y  siempre  el  mayor  al  me- 
nor;» presentando  acto  continuo  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
y  admitiendo  las  Cortes  á  discusión  la  proposición  siguiente: 

«Que  se  determine  antes  de  votar  el  artículo  que  se  discute 
si  los  llamamientos  expresos  de  personas  determinadas  han  de 
asertarse  en  la  Constitución  ó  reservarse  á  una  resolución 
particular.» 

Hablaron  sobre  ella  algunos  Sres.  Diputados;  pero  no 
^  Mego  á  tomar  acuerdo,  como  se  hizo,  aprobándola  en  la 
^síon  del  18,  con  otra  proposición  del  Sr.  Arguelles,  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

^Que  deseando  S.  M.  resolver  con  acierto  el  punto  de  suce- 
sión á  la  Corona  de  España,  es  indispensable  pedir  al  Consejo 
^^  ft agencia  que  remita  la  correspondencia  que  haya  habido 
©utre  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  y 
^^  Corte  del  Brasil,  relativa  á  este  objeto,  como  asimismo  cua- 
^^^iiiera  otros  documentos  que  con  este  motivo  pueden  mani- 
^^stsir  las  intenciones  de  nuestros  aliados  acerca  de  apoyar,  ó 
^^  ti  Visar  la  sucesión  eventual  de  las  Coronas  de  España  y  Por- 
^&si],  ejecutándolo  todo  á  la  mayor  brevedad  posible.» 

En  contestación  á  la  última  parte  de  esta  proposición 

^*  Sr.  Pérez  de  Castro  leyó  un  artículo  del  tratado  hecho 

^^Vre  el  Gobierno  inglés  y  la  Junta  Central,  por  el  cual  se 

^or^venia  éste  á  reconocer  por  Rey  de  España  al  que  desig- 

^^t*a  la  Nación;  pero  eso  no  obstante  se  pidieron  los  docu- 

^^ntos  á  la  Regencia. 

Esta  manifestó  con  fecha  20,  en  oficio  de  que  se  dio 

^^enta  en  la  sesión  del  mismo  dia,  que  en  la  Secretaría  de 

instado  no  exislia  ningún  papel  sobre  este  negocio  además 

de  los  remitidos,  ni  tampoco  documento  alguno  por  el 

cual  se  pudiera  venir  en  conocimiento,  ni  formar  idea  de 
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que  los  aliados  de  España  consintierjsin  ó  rehusaran  la  re- 
ferida sucesión  eventual  de  las  dos  Coronas  de  España  y 
Portugal  en  una  persona;  añadiendo  que  el  Consejo  de 
Regencia  creia  que  la  Gran  Bretaña  no  podía  repugnar  de 
modo  alguno  que  habiéndose  de  establecer  por  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  la  ley  fundamental  de  la  suce- 
sión á  la  Corona  de  España,  designaran  entre  otras  perso- 
nas, si  lo  juzgaban  conveniente,  á  la  Sra.  Infanta  Doña 
Carlota  Joaquina  en  el  lugar  que  le  correspondiera;  y  que 
era  de  parecer,  que  siendo  aquel  art.  4.°  tan  delicado  de 
suyo,  y  más  particularmente  en  las  circunstancias  en  que 
á  la  sazón  se  hallaban  España  y  Portugal,  se  dejara  á  que 
el  tiempo  y  los  acontecimientos  venideros  produjeran  lo 
que  más  podia  convenir  á  la  prosperidad  y  gloria  de  la 
Monarquía  española. 

Terminada  la  lectura  del  oficio,  el  Sr.  Dueñas  indicó 
la  extrañeza  que  le  habia  causado  la  pronlitud  del  Minis- 
tro de  Estado  en  contestar  á  este  oficio  de  las  Cortes,  cuan- 
do no  era  tan  veloz  en  otros.  El  Sr.  Creus  contestó  qne  no 
debia  atribuirse  esta  prontitud  á  intenciones  siniestras.  El 
Sr.  Pérez  de  Castro  se  inclinó  á  que  no  habia  riesgo  en 
que  las  Corles  hicieran  entonces  las  declaraciones  que  cre- 
yeran convenientes  á  favor  de  las  personas  que  debieran 
ser  llamadas  á  la  sucesión,  y  que  no  debia  tratarse  el  pun- 
to de  la  reunión  de  las  Coronas  de  España  y  Portugal, 
sino  dejarlo  para  cuando  esto  se  verificase,  en  cuyo  caso 
era  probable  que  decidiera  el  Príncipe  que  tuviera  más 
fuerza  en  los  dedos  para  escribir  el  tratado.  El  Sr.  Argue- 
lles peroró  largamente  á  favor  del  silencio  en  orden  á  las 
personas,  juzgando  que  la  Constitución  solo  debia  decir 
que  heredarían  el  Trono  los  legítimos  sucesores  del  señor 
D.  Fernando  Vil,  sin  expresar  sus  nombres,  ni  aun  deci- 
dir si  eran  ó  no  llamadas  las  hembras;  en  lo  cual  hallaba 
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inconvenientes  á  su  parecer  gravísimos,  y  en  lo  contrario 
ninguno;  pero  el  punto  quedó  sin  decidir,  y  suspendida  la 
discusión  para  continuarla,  como  continuó,  aunque  con 
idéntico  resultado,  en  la  sesión  del  21. 

En  ella  el  Sr.  Conde  de  Toreno  abogó  calurosamente 
por  la  idea  anteriormente  manifestada  de  que  no  se  habla- 
ra nada  en  la  Constitución  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  Ley 
Sálica,  ni  mucho  menos  se  designaran  las  personas  que  te- 
nian  derecho  á  la  sucesión.  El  Sr.  Morales  apoyó  la  opinión 
del  Sr.  Conde,  aduciendo  que  el  silencio  no  podia  acarrear 
daño  alguno  mientras  que  podia  producirlo  la  declaración; 
y  que  en  el  caso  de  abolir  la  Ley  Sálica,  supuesto  que  de 
ello  resultaba  ventajas  á  la  Casa  reinante  de  Portugal  por 
^  entrada  de  la  Infanta  Carlota  á  este  derecho,  convendría 
ver  si  antes  se  podia  sacar  de  ello  algún  partido  á  favor  de 
^  eausa  nacional. 

Durante  los  últimos  dias  de  Noviembre  y  primeros  de 
Kciembre  de  1811  las  Cortes  no  reanudaron  la  discusión 
^hre  aquel  asunto;  pero  al  terminar  la  sesión  secreta  del 
^¡a  6  del  último  de  dichos  meses,  el  Sr.  Presidente  anun- 
^*^  al  Congreso  que  en  la  del  dia  siguiente  7  continuaria 
^^e!  debate,  y  así  se  verificó;  siguiendo  en  la  del  dia  9  sin 
í^^  se  llegara  tampoco  á  resolución  alguna,  y  suspendién- 
^<^Iode  nuevo  hasta  el  13  del  expresado  Diciembre. 

Al  continuar  en  aquel  dia  el  examen  del  asunto,  apa- 
''Wió  de  nuevo  la  misma  y  más  tenaz,  si  cabe,  diversidad 
^^  opiniones,  apoyando  la  derogación  de  la  Ley  Sálica  y  la 
Pit)nta  resolución  del  negocio,  los  Sres.  Villagomez,  Creüs 
y  Leiva;  presentándose  como  campeón  de  la  opinión  con- 
''^ria  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  comenzando  por  ne- 
8^f  que  fuera  aquella  la  ocasión  oportuna  para  resolver  la 
^^esiion,  y  siguiendo  por  afirmar  que  cuando  llegara  el 
M80  de  decidirse,  no  consideraba  conveniente  que  se  de- 
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rogase  la  Ley  Sálica.  Ni  en  esta  sesión  ni  en  las  de  los  dias 
18  y  19  del  mismo  mes  en  que  se  continuó  discutiendo  el 
mismo  punto,  terciando  en  el  debate  los  Sres.  Felíú,  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  Morales,  Duarez,  Conde  de  Toreno, 
Inguanzo  y  otros,  se  llegó  á  resolución  alguna. 

Fatigados,  sin  duda,  de  tan  prolija  controversia,  al  rea- 
nudarse en  la  sesión  del  dia  siguiente  ^0,  pidieron  algunos 
Sres.  Diputados  que  se  preguntara  si  el  punto  estal)a  ó  no 
suficientemente  discutido,  promoviéndose  entonces  la  duda 
de  si  el  debate  habia  versado  sobre  el  fondo  del  art.  4.** 
propuesto  por  la  Comisión ,  ó  sobre  la  proposición  de  si  de- 
bia  suspenderse  por  entonces  la  resolución  acerca  del  re- 
petido artículo.  Al  fin  se  resolvió  la  cuestión  reglamentaria, 
decidiendo  las  Cortes  que  estaba  bien  discutida  la  cuestión 
preliminar,  después  de  lo  cual  el  Sr.  Presidente,  que  lo 
era  el  Obispo  Prior  de  León,  hizo  la  siguiente  pregunta: 

«¿Conviene  resolver  ahora  el  art.  4.°  del  capítulo  nde 
la  sucesión  á  la  Corona?» 

Las  Cortes  acordaron  dejar  la  votación  sobre  esta  pre- 
gunta para  la  sesión  del  dia  siguiente  21 . 

Abierta  ésta,  se  repitió  la  pregunta  del  Sr.  Presidente; 
y  habiéndose  resuelto  que  la  votación  fuese  nominal,  se 
acordó  la  contestación  afirmativa  por  105  votos  con- 
tra 44. 

Terminada  la  votación,  y  subsanada  la  equivocación 
padecida  por  el  Sr.  Dueñas,  al  emitir  su  voto,  el  Sr.  Pre- 
sidente recordó  la  proposición  del  Sr.  Conde  de  Toreno 
admitida  á  discusión  el  16  de  Noviembre  anterior  ya  co- 
piada; pero  su  autor  dijo  que  la  retiraba  por  entonces,  con 
lo  que,  y  declarado  suficientemente  discutido  el  tantas  ve- 
ces citado  art.  4.°,  se  puso  éste  á  votación,  ocurriendo  lo 
que  refiere  el  Acta  de  aquella  sesión  secreta  por  la  siguien- 
te manera: 
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«Habiéndose  determinado  que  fuese  nominal  esta  votación, 
y  al  tiempo  de  darse  principio  á  ella,  el  Sr.  Calatrava^  cuando 
iba  á  manifestar  su  voto,  expuso,  como  antes  lo  habia  hecho 
sustancialmente  el  Sr.  Golfln,  que  no  podia  votar  por  la  afir- 
mativa ni  por  la  negativa  del  art.  4/;  pues  habiendo  sido  de 
parecer  en  la  cuestión  preliminar,  de  que  no  convenia  resol- 
verlo ahora,  creia  siempre  que  así  la  afirmativa  como  la  ne- 
gativa eran  perjudiciales  en  estas  circunstancias,  y  que  con 
obligarle  á  decir  si  6  nOy  se  le  precisaba  á  votar  contra  sus 
sentimientos,  los  cuales  eran,  no  de  que  puedan  ó  no  puedan 
suceder  las  hembras,  ni  de  que  sea  más  conveniente  lo  con- 
trario, sino  de  que  de  decidir  ahora  una  ú  otra  cosa,  pudieran 
resultar  graves  perjuicios.  A  pesar  de  cuanto  expuso,  se  le 
exigió  su  voto  por  sí  ó  no,  como  está  mandado  en  estos  casos; 
y  después  de  varias  contestaciones,  dijo,  que  pues  se  le  preci- 
saba á  votar  de  esta  manera,  obedecerla;  pero  bajo  el  concepto 
de  que  no  se  entendiese  aprobaba  ó  desaprobaba  este  ó  el  otro 
modo  de  suceder,  siao  en  el  sentido  expresado,  y  con  la  reser- 
va de  presentar  al  dia  siguiente  la  explicación  de  su  dictamen. 
El  Congreso  lo  oyó,  y  nada  se  resolvió  ni  opuso  en  contrario, 
y  el  Sr.  Calatrava  dio  su  voto,  como  resulta  de  la  lista. 

Los  Sres.  Herrera,  Golfin,  Martínez  de  Tejada  y  Escudero^ 
al  tiempo  de  votar,  expresaron  que  lo  hacian  en  el  mismo  con- 
cepto que  el  Sr.  Calatrava. 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobado  el  artículo  por  126 
votos,  contra  20,  en  esta  forma: 

Votos  por  la  afirmatíva. 

Señores  Valle. — Terán. — Pérez.— Garcés.— Salas  (D.  Juan). 
Llamas. — Andrés. — Samper.— Villanueva. — Barcena.— Jáure- 
gui.— Oliveros. — Torrero.— Rivera. — Castillo.— Gallego.— Ro- 
drigo.— Obispo  de  Mallorca. — Ruiz. — Cañedo. — Revira. — Ro- 
cafull. — Aróstegui. — Alcaina. — Lera. — Obispo  de  Calahorra. — 
Vázquez  Parga. — Payan.— Quiroga.— Ros.— Pardo.— Luxán. — 
Bahamonde. — Goyanes. — Terrero. — González. — Cerero. — Ruiz 
Padrón. — Colombres.— Valcárcel  Peña.  — Llarena. — Vázquez 
Canga. — Moragues. — Nuñez  de  Haro. — Aznares. — Traver. — 
López  (D.  Simón). — Villagomez.— Torres  Machí.— Martínez  (Don 
José).— Giraldo.—Santalla.— Casa  Blanca,— Key.—Ortiz. — Vi- 
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Ilafañe.— Larrazábal. — Vega  Semanat — Mendiola. — Maniau. — 
Agttirre. — Caoeja.  — Safríategai. — Avila. — ^Parada. — Gordoa. 
Castelló. — Quiataao. — Polo.— Papiol. — Melgarejo.  — Zamala- 
cárregui. — Sierra. — 'jomez  Fernandez. — ^Forlan(D. Nicolás). — 
Portan  'D.  Isidoro).— Sanmartin. — Urfa. — Lispei^er. — Olme- 
do.— Ciscar. — Salas  Boxadors. — Valcárcel  Dato. — Serres. — 
Creas. — Don. — Serna. — Roa. — Vera. — Del  Pan. — Llanera. — 
Espiga. — Foncerrada.— Dnarez. — Leiva. — Morejon. — Lagaña. 
Ostolaza.  — Navarre te .  — Salazar. — Torres  Gaerra.  — Manglano. 
Mosquera. — Martinez  Orense. — Ingnanzo. — Aner. — Gordillo. — 
Utgés. — Liados. — Zea. — Morros. — Pascnal. — Riesco  (D.  Fran- 
cisco).— Aytés. — Tamarit. — Vázquez  Parga  (1). — López  de  la 
Plata. — Rivas. — Aparici. — Feliu. — Obregon.—Maldonado.— Ra- 
mos Arispe. — Power. — Calvet. — Obispo  Prior. 

Votos  por  la  negativa. 

Señores  Calatrava. — Sombiela. — BorruU. — Dueñas. — Gar- 
cía Herreros. — Toreno. — Navarro. — Lloret. — Huerta. — Mora- 
les Gallego. — Capmany.  — Zorraquin. — Ai^uelles. — Sabariego. 
Herrera. — Escudero. — (Jolfin. — Martinez  Tejada. — Couto. — Vi- 
llaf ranea. 

El  Sr.  D.  Agustín  Arguelles,  derrotado  en  la  votación 
copiada,  procuró  arbitrar  olro  recurso  que  pudiera  condu- 
cir en  plazo  más  ó  menos  lejano  al  triunfo  de  sus  ideas  en 
la  materia,  y  en  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente  22  de 
Diciembre  hizo  la  siguiente  proposición  adicional  al  ar- 
tículo aprobado: 

«Las  Cortes  quedan  autorizadas  para  excluir  de  la  sucesión 
á  la  Corona  á  las  personas  que  entiendan  pueden  ser  contra- 
rias á  los  intereses  de  la  Nación;  como  también  para  hacer  los 
llamamientos  que  juzguen  más  convenientes  con  arreglo  á  la 
base  que  se  expresa  en  el  artículo.» 

Admitida  á  discusión  en  la  misma  sesión,  y  aun  cuan- 
do las  Cortes  no  vacaron  más  que  el  primer  dia  de  Pascua 

(1)    Debe  ser  Vázquez  de  Aldana;  pues  en  aquellas  Cortes  no  hubo  más  que  un  Vázquez 
de  Parga  {D.  Antonio)  electo  por  la  provincia  de  Lugo. 
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de  Natividad,  hasta  el  28  del  mismo  mes  de  Diciembre  no 
comenzó  el  debate  sobre  dicha  proposición,  continuando 
en  los  días  2,  8,  10,  13  y  14  de  Enero  de  1812,  en  el  úl- 
timo de  los  cuales  se  declaró  suficientemente  discutido  el 
punto  y  desechada  la  proposición  del  Sr.  Arguelles,  adhi- 
riéndose en  la  sesión  del  15  al  voto  de  la  minoría  los  se- 
ñores Luxan,  Zorraquin,  Llarena,  Golfin,  Rocafull,  Cala- 
trava,  Villafañe,  Aguirre,  Marlinez  Calbet  (D.  Manuel), 
López  de  la  Plata,  Velasco  y  Conde  de  Toreno. 

Los  que  obtuvieron  el  triunfo  en  aquella  batalla  parla- 
mentaria habian  sido  acaudillados  por  el  Sr.  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro. 

Cerca  de  un  mes  estuvo  de  nuevo  suspendido  este  de- 
bate, hasta  que  reanudado  en  la  sesión  secreta  de  11  de 
Febrero,  fueron  aprobados  con  algunas  modificaciones  los 
artículos  5.°,  6.°,  10  y  11  (correspondientes  á  los  177, 
178,  183  y  184  de  la  Constitución)  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

«Artículo  5.**  El  hijo  del  hijo  primogénito  del  Rey,  en  el 
caso  de  morir  su  padre  sin  haber  entrado  en  la  sucesión  del 
Reino,  prefiere  á  los  tios,  y  sucede  inmediatamente  al  abuelo 
por  derecho  de  representación. 

Art.  6.°  Mientras  no  se  extingue  la  línea  en  que  está  radi- 
cada la  sucesión,  no  entra  la  inmediata. 

Art.  10.  Cuando  la  Corona  haya  de  recaer  inmediatamente, 
ó  haya  recaído  en  hembra,  no  podrá  ésta  elegir  marido  sin  con- 
sentimiento de  las  Cortes. 

Art.  11.  En  estos  casos,  el  marido  de  la  Reina  no  tendrá 
autoridad  ninguna  respecto  del  Reino,  ni  parte  alguna  en  el 
gobierno.» 

Los  artículos  que  con  los  números  7.°,  8.®  y  9.^habia 
presentado  la  Comisión  especificaban,  con  arreglo  á  los 
principios  y  reglas  establecidos  ya  para  la  sucesión  de  la 
Corona,  las  líneas  por  donde  debia  discurrir  ésta,  y  las  de- 
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tallaban  minuciosamente,  usando  de  la  palabra  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno  contra  el  8.^,  que  con  tenia  el  orden  de  las 
personas  llamadas,  para  sostener  de  nuevo  que  el  nombra- 
miento de  éstas  no  pertenecia  á  la  Constitución,  á  la  cual 
solo  tocaba  fijar  las  bases  que  habian  de  regir  siempre,  y 
no  señalar  personas  que  acaso  no  existirían  dentro  de  al- 
gunos años  después  de  promulgada  ésta.  «El  Sr.  Mexía, 
añade  el  Sr.  Villanueva  en  su  Viaje  á  las  Corles  (pág.  321), 
convino  en  estos  principios,  pero  insistió  en  que  se  hiciera 
el  señalamiento  de  personas  aun  cuando  fuera  en  un  de- 
creto separado  que  se  quedara  con  el  carácter  de  secreto 
en  el  Archivo  de  las  Cortes.  Habiendo  dicho  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  que  era  del  mismo  dictamen,  aclaró  su  exposi- 
ción el  Sr.  Mexía,  diciendo  que  su  fin  era  que  señalado 
como  sucesores  á  la  Corona  los  Borbones  descendientes  de 
Felipe  V,  para  que  no  se  crean  con  derecho  á  ella  las  de- 
mas  casas  enlazadas  con  esta  dinastía.  El  Sr.  Torrero  pi- 
dió que  estos  artículos  vuelvan  á  la  Comisión,  para  que 
teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ha  expuesto  presente  refor- 
mado este  capítulo.  Y  así  se  acordó.  Aprobóse  sin  embar- 
go que  la  hembra  heredera  no  pueda  casarse  sin  aproba- 
ción de  las  Cortes.  Observó  el  Sr.  Aner  que  esto  está  ya 
aprobado  en  la  Constitución  respecto  del  Rey.  El  Sr.  Ca- 
latrava  indicó  que  se  añada  que  la  Reina  que  se  case  sin 
ese  requisito,  se  entienda  haber  abdicado  la  Corona,  como 
está  acordado  respecto  del  Rey;  y  así  se  resolvió,  pasando 
también  este  artículo  á  la  Comisión  para  que  le  reforme.» 
La  Comisión  presentó  su  nuevo  dictamen  en  la  sesión 
secreta  de  19  del  mismo  mes  de  Febrero,  opinando  que 
en  vez  de  los  artículos  7.°,  8.^  y  9.^,  en  que  se  señalaban 
las  personas  llamadas  á  la  Corona  á  falta  de  la  línea  recta 
del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  las  excluidas,  que  eran  el  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula  y  la  Infanta  Doña  María  Luisa, 
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Reina  que  fué  de  Elruria,  podía  ponerse  uno  solo  concebi- 
do en  estos  términos: 

«Art.  7."  A  falta  de  la  descendencia  legítima  de  D.  Fernan- 
da VII  de  Borbon,  sucederán  en  el  Trono  las  personas  conteni- 
das en  sus  líneas  trasversales  por  el  orden  establecido  en  los 
artículos  precedentes;  debiendo  ser  excluidas  por  las  Cortes  las 
qae  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan  hecho  cosa  por  que 
merezcan  perder  la  Corona. 

Si  llegasen  á  extinguirse  todas  las  líneas,  las  Cortes  harán 
nuevos  llamamientos,  según  crean  que  más  conviene  á  la 
Nación.» 

La  redacción  de  este  proyecto  de  articuló  suscitó  nue- 
vos y  empeñados  debates.  El  Sr.  Morales  Duarez,  apoya- 
do por  el  Sr.  Villagomez,  opinaba  que  no  estaba  bien  ex- 
presada la  derogación  de  la  Ley  Sálica,  lo  cual  debia  que- 
fer  en  términos  tan  claros  que  no  pudieran  dar  lugar  á  la 
duela,  proponiendo  al  efecto  la  adición  de  algunas  palabras 
Tie  declarasen  terminantemente  la  admisión  de  las  hem- 
l>ras  al  reino.  «Yo  (son  palabras  del  Sr.  Villanueva)  dije 
í^e  aunque  no  me  oponia  á  que  hagan  sobre  esto  cuantas 
aclaraciones  se  juzguen  oportunas >  no  creia  haber  de  ello 
ííecesidad.  Porque  en  primer  lugar,  es  imaginario  el  dere- 
cho exclusivo  de  los  varones  que  se  ha  querido  apoyar  en 
^  Ley  Sálica,  en  la  cual  ni  una  sola  palabra  se  encuentra 
alusiva  á  la  sucesión  de  la  Corona.  Lo  único  que  se  alega 
"^  ella  á  favor  de  este  error  popular  son  unas  palabras  que 
^  hallan  en  el  título  de  Allódiis,  y  son  las  siguientes: 
^  krra  vero  medica  nidia  por  lio  hceredilatis  mulieri  venial, 
^od  virüem  sexum  tola  térra  et  hcereditas  perveniat .  Sien- 
do» pues,  claro  que  de  estas  palabras  nada  puede  colegirse 
^  favor  de  la  sucesión  de  los  Tronos,  lo  es  también  que  es 
^^nesi  é  imaginaria  la  aplicación  de  ellas  al  caso  presen- 
^'  Mas  aun  cuando  esto  fuese  así,  está  subsanado  el  incon- 
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veniente  propuesto  con  la  preferencia  dada  á  los  varones 
en  la  Constitución  respecto  de  las  hembras.  Porque  el  he- 
cho de  ser  postergadas  las  hembras  es  una  dará  HMmeba 
de  que  no  se  excluyen  y  de  que  se  restablece  la  ley  anti- 
gua de  España ,  que  las  admite  al  Trono  después  de  los  va- 
rones. Confírmase  la  claridad  de  esta  admisión  por  otro 
artículo  de  la  Constitución  en  que  se  dice  que  la  hembra 
heredera  del  Trono  deba  elegir  marido  con  anuencia  de 
las  Cortes;  y  no  haciéndolo  así,  se  entienda  haber  abdica- 
do. Allanado  este  punto,  el  Sr.  Huerta  y  otros  señores  di- 
jeron que  por  la  voz  trasversales  no  se  comprendían  los 
hermanos  que  forman  las  líneas  colaterales,  y  así  que  de- 
bía añadirse  y  colaterales.  El  Sr.  Presidente  opuso  que  en 
rigor  de  derecho  están  comprendidos  también  los  herma- 
nos en  las  líneas  trasversales.  A  pesar  de  esto,  insistieron 
algunos  señores  en  que  se  pusiese  con  mayor  especifica- 
ción. El  Sr.  Borrull  pidió  que  se  fije  el  tronco  de  donde 
deben  arrancar  estas  líneas,  bien  sea  en  alguno  de  los  su- 
cesores de  Felipe  V,  ó  en  el  mismo  Felipe  V,  para  no  dar 
lugar  á  que  en  las  líneas  trasversales  se  crean  comprendi- 
das las  ramificaciones  de  esta  familia  que  desde  Luis  XIV 
han  entroncado  con  varías  casas  de  Europa.» 

La  discusión  continuó  en  las  sesiones  de  los  días  20  y 
21.  En  la  primera  de  estas,  después  de  hablar  Varios  se- 
ñores Diputados,  presentó  el  Sr.  Morales  Duarez  dos  adi- 
ciones á  los  artículos  4.°  y  6.°  de  la  Comisión  ya  aprobados. 
La  relativa  al  primero  decía: 

«Al  art.  4.°  se  añadirá:  «mas  en  diferente  grado  y  lí- 
nea, preferirá  el  más  cercano,  sea  varón  ó  hembra.» 

La  referente  al  segundo  era: 

«Al  6.°:  «y  se  entiende  extinguida  cuando  falten  todas 
sus  personas,  así  varones  como  hembras.» 

En  la  segunda  de  las  mencionadas  sesiones,  ó  sea  en 
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la  del  21,  el  Sr.  Mexía  manifestó  que  si  no  se  limitaban 
las  líneas  trasversales,  pudiera  llegar  el  caso  de  ser  here- 
dero de  la  Corona  algún  hijo  ó  nieto  del  Emperador  Na- 
poleón por  su  enlace  con  la  casa  de  Austria.  El  Sr.  Villa- 
gomez  opuso  que  no  podria  temerse  tal  inconveniente, 
constando  que  el  matrimonio  del  tirano  con  la  hija  del  Em- 
perador de  Austria  era  incestuoso  é  ilegítimo.  Otros  seño- 
res dijeron  que  iguales  recelos  pudieran  tenerse  aun  cuan- 
do no  se  hubiesen  admitido  hembras  á  la  Corona.  Después 
de  este  y  otros  debates,  se  resolvió  que  volviera  el  artículo 
con  algunas  proposiciones  hechas  por  varios  Sres.  Diputa- 
dos ala  Comisión  de  Constitución,  para  que  le  redactara 
en  términos  que  evitaran  todo  inconveniente.  Los  señores 
Arguelles  y  Espiga  representaron  que  la  Comisión  nada 
Hia  adelantar  en  esto  mientras  no  se  le  dijera  si  debían 
solo  ser  admitidos  á  la  sucesión  los  hermanos  del  señor 
^-  Femando  VII  y  sus  líneas,  ó  si  debían  tener  entrada  to- 
"os  los  trasversales,  esto  es,  sus  tíos  y  otros  ascendientes. 

¿as  proposiciones  de  los  Sres.  Diputados  indicadas  en 
^'párrafo  anterior,  eran  las  siguientes: 

t)elSr.  Calatrava: 

^"Y  á  falta  de  descendencia  legítima  del  Sr.  D.  Fernando  VII, 

'^^derán  los  parientes  trasversales  más  cercanos,  y  los  des- 

^^^ientes  legítimos  de  éstos,  prefiriéndose  las  líneas  anterio- 

^^  ^  las  posteriores,  por  el  orden  que  queda  expresado,  y  con 

^^glo  á  los  llamamientos  especiales,  que  se  harán  por 

^  ley.). 

Del  Sr.  Villagomez: 

Sucederá  en  la  Corona,  por  fin  de  los  dias  del  Sr.  D.  Fer- 

^^do  VII,  el  hijo  mayor;  guardado  el  orden  establecido  en  el 

^^eulo  4.%  sus  hijos  y  descendientes  legítimos  por  línea  recta 

^^tima,  nacidos  todos  en  constante  matrimonio,  por  el  mismo 

^^Xicionado  órdén  de  primogenitura  y  derecho  de  representa- 
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cion.  No  habiendo  estos  descendientes,  sucedan  los  demás  her- 
manos del  Sr.  D.  Fernando  VII,  por  el  mismo  orden  y  con  el 
derecho  de  representación  qué  prescribe  la  ley  de  Partida;  en 
otro  caso  herede  el  Reino  alguno  de  los  otros  que  son  más  pro- 
pinquos  parientes,  al  tiempo  del  finamiento  del  último  po- 
seedor.» 

Del  Sr.  Aner: 

«A  falta  de  la  descendencia  legítima  de  D.  Fernando  VII  de 
Borbon,  sucederán  en  el  trono  sus  hermanos,  así  varones  como 
hembras,  y  sus  descendientes,  también  legítimos,  por  el  orden 
establecido  en  los  artículos  precedentes.» 

DelSr.  Creux: 

«No  teniendo  descendencia  Fernando  VII,  sucederá  el  pa- 
riente más  próximo  en  línea  trasversal,  subsistiendo  el  dere- 
cho de  representación  de  los  hijos  ó  nietos  á  sus  respectivos 
padres  y  abuelos,  con  arreglo  á  los  artículos...» 

Del  Sr.  Borrull: 

«Póngase  un  artículo  en  la  Constitución  para  excluir  las 
casas  de  Francia  y  de  Austria,  y  á  sus  descendientes,  con  arre- 
glo á  los  tratados  con  Inglaterra,  y  varias  otras  Potencias;» 

En  la  sesión  del  22  del  tantas  veces  citado  Febrero,  la 
Comisión  de  Constitución  presentó  una  adición  que  á  su 
juicio  debia  hacerse  al  art.  10  del  capítulo  ii,  aprobado, 
como  ya  queda  dicho,  en  la  sesión  del  11  anterior;  y  ha- 
biendo sido  esta  aprobada  también,  quedó  redactado  el  ar- 
tículo en  los  siguientes  términos: 

«Cuando  la  Corona  haya  de  recaer  inmediatamente  ó  haya 
recaido  en  hembra,  no  podrá  elegir  marido  sin  consentimiento 
de  las  Cortes;  y  si  lo  contrario  hiciese,  se  entiende  que  abdica 
la  Corona.» 

En  esta  misma  sesión  del  22  manifestó  también  la  Co- 
misión su  parecer  de  que  las  Corles  deberian  expedir  un 
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decreto  fundado  en  la  base  del  art.  7.^  que  había  propues- 
to, excluyendo  específicamente  al  Infante  D.  Francisco  de 
Paula  y  á  la  Reina  viuda  de  Etruria  con  la  descendencia 
de  ambos ,  conforme  á  la  minuta  que  presentaría ,  si  las 
Cortes  tenian  á  bien  declarar  que  debia  hacerse  enton- 
ces aquella  exclusión  específica,  y  por  un  decreto  deter- 
minado. 

Combatió  esta  propuesta  el  Sr.  Diputado  Dou,  afir- 
mando que  dicha  exclusión  sería  antipolítica  é  injusta.  El 
Sr.  Arguelles  contestó  haciendo  ver  los  daños  á  que,  en 
su  concepto,  se  exponia  España,  de  no  excluir  á  dicho  In- 
fame D.  Francisco,  pues  siéndole  fácil  á  Napoleón  quitar 
la  vida  á  Fernando  VII  y  á  su  hermano  D.  Carlos,  podia 
meter  en  el  Reino  á  D.  Francisco  con  objetó  de  atizar  la 
guerra  civil.  Las  Cortes  acordaron  suspender  toda  discu- 
sión sobre  esta  propuesta,  hasta  que  la  Comisión  presentá- 
is^ su  dictamen  acerca  del  artículo  precedente,  que  se  la 
l^bia  remitido.  También  se  la  remitieron  aquel  dia  las  dos 
adiciones  del  Sr.  Morales  Duarez  á  los  artículos  4.°  y  6.° 
^les  copiados. 

A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  que  lo  era  D.  Antonio 
Payan,  se  acordó  en  esta  sesión  secreta,  que  habiéndose 
«echo  ya  por  la  Comisión  de  Constitución  las  oportunas 
Wificaciones  de  lenguaje  en  los  artículos  aprobados  en 
'as  sesiones  públicas,  se  diera  cuenta  en  la  del  siguiente 
"'a  23  de  todas  las  correcciones  hechas,  á  fin  de  que  re- 
^yera  sobre  ellos  la  soberana  aprobación  de  las  Cortes; 
y^í  se  verificó,  por  la  manera  que  se  puede  ver  en  el 
^^io  de  Sesiones,  número  500,  páginas  28H  y  2812  de 
^  reimpresión  de  1870. 

Aumentada  la  Comisión  de  Constitución  con  varios  se- 
^^res  Diputados  que  por  acuerdo  de  las  Cortes  se  le  incor- 
poraron, para  examinar  y  rectificar  el  art.  7.^,  capítulo  ii 
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del  proyecto  de  Constitución,  y  las  proposiciones  que  sobré 
este  punto  se  la  habian  remitido;  después  de  haber  mani- 
festado que  no  era  posible  rectificar  ó  aclarar  el  citado  ar- 
tículo 7.°,  no  haciendo  lo  mismo  con  algunas  de  las  bases 
establecidas  en  las  anteriores  del  propio  capítulo,  sin  que 
por  esto  se  entendiera  que  proponia  alteraciones  en  las 
máximas  contenidas  en  los  artículos  anteriores  al  7.°,  que 
estaban  ya  aprobados  por  las  Cortes,  y  sí  solo  mayor  expli- 
cación ó  extensión  en  algunos,  presentó  en  la  sesión  se- 
creta del  28,  penúltima  de  aquel  mes  de  Febrero,  nueva- 
mente redactado  el  capítulo  ii,  que  llevaba  el  epígrafe 
De  la  mcesmi  á  la  Corona,  siendo  aprobado  por  las  Corles 
en  los  términos  que  se  trascriben  testualmente  del  acta  de 
aquella  célebre  sesión  secreta.  ^ 

CAPITULO  II. 
De  la  sucesión  á  la  Corona. 

Artículo  1.**  El  Reino  de  las  Españas  es  indivisible,  y  solo 
se  sucederá  en  el  Trono  perpetuamente,  desde  la  promulga- 
ción de  la  Constitución,  por  el  orden  regular  de  primogenitura 
y  representación  entre  los  descendientes  legítimos,  varones  y 
hembras,  de  las  líneas  que  se  expresarán. 

Art.  2.*"  No  pueden  ser  Reyes  de  las  Españas  sino  los  que 
sean  hijos  legítimos  habidos  en  constante  y  legítimo  matri- 
monio. 

Art.  3.°  En  el  mismo  grado  y  línea,  los  varones  prefieren 
á  las  hembras,  y  siempre  el  mayor  al  menor:  pero  las  hem- 
bras de  mejor  línea,  ó  de  mejor  grado  en  la  misma  línea,  pre- 
fieren á  los  varones  de  línea  ó  grado  posterior. 

Art.  4."  El  hijo  ó  hija  del  primogénito  del  Rey,  en  el  caso 
de  morir  su  padre  sin  haber  entrado  en  la  sucesión  del  Reino, 
prefiere  á  los  tios,  y  sucede  inmediatamente  al  abuelo  por  de- 
recho de  representación. 

Art.  5.°  Mientras  no  se  estingue  la  línea  en  que  está  radi- 
cada la  sucesión,  no  entra  la  inmediata. 
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Art.  6/    El  Rey  de  las  Españas  es  el  Sr.  D.  Fernando  VII  de 
Borboüj  que  actualmente  reina. 

Art.  T.**  A  falta  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Borbon,  suce- 
derán sus  descendientes  legítimos,  así  varones  como  hembras; 
á  falta  de  éstos,  sucederán  sus  hermanos  y  tios,  hermanos  de 
su  padre,  así  varones  como  hembras,  y  los  descendientes  legí- 
timos de  éstos,  por  el  orden  que  queda  prevenido,  guardando 
en  todos  el  derecho  de  representación  y  las  preferencias  de  las 
líneas  anteriores  á  las  posteriores. 

Art.  8.*  Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión  aquella 
Persona  ó  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan 
hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  la  Corona. 

Art.  9."*  Si  llegaren  á  extinguirse  todas  las  líneas  que  aquí 
SB  señalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamientos,  como  vean 
9Ue  más  importa  á  la  Nación,  siguiendo  siempre  el  orden  y  re- 
írlas de  suceder  aquí  establecidas. 

Art.  10.  Cuando  la  Corona  haya  de  recaer  inmediatamente 
^  haya  recaído  en  hembra,  no  podrá  ésta  elegir  marido  sin  con 
^^timiento  de  las  Cortes;  y  si  lo  contrario  hiciere,  se  entiende 
9Ue  abdica  la  Corona. 

Arl.  11.  En  el  caso  de  que  llegue  á  reinar  una  hembra,  su 
"^^rido  no  tendrá  autoridad  ninguna  respecto  del  Reino,  ni  par- 
*®  alguna  en  el  gobierno  ^  .^ 

Aprobados  los  anteriores  artículos,  que  se  incluyeron 
^^  la  Conslitucion  de  1812  con  los  números  desde  el  174 
^*  184  ambos  inclusive,  propuso  la  Comisión  acto  conti- 
guo que  se  hiciera  un  decreto  ó  ley  separada,  en  que  se 
excluyeran  de  la  sucesión  el  Infante  D.  Francisco  y  su 
^^^endencia,  la  Reina  viuda  de  Etruria  y  la  suya,  y  la 
^ascendencia  de  Napoleón  que  por  su  actual  mujer  tenia 
^^  próxima  relación  con  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  susci- 

^nclose  sobre  ello  la  discusión  que  el  Sr.  Villanueva  resu- 

^^  en  estos  términos: 


A.  propaesta  del  Sr.  Presidente,  en  sesión  secreta  de  15  de  Marzo  de  1812  se  acordó 
^  ^  leyeran  en  sesión  pública  estos  artículos,  á  fin  de  qne  se  pusieran,  como  todos 
'^^  ^emáji^  eo  el  Diario  de  Cortes;  y  así  se  verificó  en  la  del  17  del  mismo  mes. 


320  PRIMERA  ÍPOOA. 


«A  la  primera  exclusiva  se  opuso  el  Sr.  BorruU:  el  Sr.  Don 
José  Martínez  quería  que  esto  no  se  declare  ahora,  sino  que  se 
deje  á  las  futuras  Cortes,  y  sustituía  un  artículo  que  en  sustan- 
cia dice  lo  mismo,  suponiendo  que  este  es  constitucional  y  que 
las  Cortes  venideras  no  podrán  revocarle,  aun  cuando  conste 
que  conviene.  Yo  deshice  esta  equivocación,  manifestando  que 
esta  es  una  ley  revocable:  que  las  circunstancias  del  día  exi- 
gen esta  exclusión,  porque  el  Infante  D.  Francisco,  aunque  no 
aparece  culpado  por  ningún  título,  estando  rodeado  de  sus  pa- 
dres y  del  favorito,  es  imposible  que  merezca  la  confianza  del 
reino:  que  si  la  nación  en  adelante  tuviese  pruebas  de  que  no 
se  ha  contagiado  con  esta  compañía  y  de  que  es  digno  de  as- 
cender al  Trono,  puede  revocar  esta  ley  y  admitirle.  Quedaron 
aprobadas  las  exclusiones  de  estos  dos  Infantes.  En  orden  á  la 
tercera  parte,  el  Sr.  Aner  y  otros  pidieron  que  no  se  nombre 
la  sucesión  de  Napoleón,  sino  solo  de  la  Infanta  de  Alemania, 
que  actualmente  es  ó  se  llama  su  mujer;  pues  aun  cuando  que- 
de viuda  y  se  case  con  otro,  solo  por  haberse  contaminado  con 
este  enlace  debe  ser  excluida  aun  la  sucesión  que  tenga  de 
otro.» 

El  acuerdo  de  las  Corles  fué  «que  quedasen  excluidas 
de  la  sucesión  á  la  Corona  todas  las  personas  de  que  se  ha- 
blaba en  la  propuesta  de  la  Comisión,  la  que,  al  extendei 
la  minuta  de  decreto  deberia  tener  presente  lo  que  se  ha- 
bía expuesto  en  la  discusión.» 

En  su  virtud,  la  Comisión  de  Constitución  presentó  ei: 
la  sesión  secreta  de  11  de  Marzo  la  siguiente  minuta  de  de- 
creto: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  á  que 
el  bien  y  seguridad  del  Estado  son  incompatibles  con  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula, 
y  en  la  Infanta  Doña  María  Luisa,  Reina  viuda  de  Etruria,  her- 
manos del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  teniendo  en  consideración  le 
que  se  previene  en  el  art.  181  de  la  Constitución,  han  venidc 
en  declarar  y  decretar  que  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula  y 
su  descendencia,  y  la  Infanta  Dona  María  Luisa,  Reina  viuda 
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de  Etruria,  y  la  suya,  quedan  excluidos  de  la  sucesión  á  la  Co- 
rona de  las  Españas.  En  su  consecuencia,  á  falta  del  Infante 
D.  Garlos  María,  y  su  descendencia  legítima,  entrará  á  suce- 
der en  la  Corona  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa 
del  Brasil,  y  su  descendencia,  también  legítima,  y  á  falta  de 
6sta.^  la  Infanta  Doña  María  Isabel,  Princesa  heredera  de  las 
Dos— Sicilias,  y  su  descendencia  legítima;  y  á  falta  de  estos 
tres  hermanos  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  de  sus  descendien- 
tes, las  demás  personas  y  líneas  que  deban  suceder  según  lo 
prevenido  en  la  Constitución,  en  el  orden  y  forma  que  ella 
^sta^blece.  Asimismo  declaran  y  decretan  las  Cortes  excluidos 
de  la  sucesión  á  la  Corona  de  las  Españas  á  los  hijos  de  la  Ar- 
chiduquesa de  Austria  Doña  María  Luisa,  habidos  de  Napoleón 
^ensiparte,  y  á  los  descendientes  de  aquellos.  Tendrálo  enten- 
dido la  Regencia  del  Reino,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y 
cii*c\ilar.» 

La  discusión  sobre  esta  minuta  de  decreto  comenzó  el 

^^ísmo  dia  11  y  continuó  en  la  sesión  secreta  del  13,  en 

^Ue  después  de  hablar  largamente  varios  Sres.  Diputados 

y  de  declarar  el  punto  suficientemente  discutido,  se  pro- 

^^dió  á  la  votación  por  partes,  siendo  aprobado  el  exordio 

^  preámbulo  del  decreto;  pero  se  suspendió  votar  sobre  la 

exclusión  del  Infante  D.  Francisco  y  la  Infanta  Doña  María 

Luisa  y  sus  respectivas  descendencias,  como  también  so- 

^^^  los  llamamientos  que  se  hacian  á  continuación  en  la 

P'^pia  minuta,  por  hallarse  ya  resueltos  anteriormente  es- 

^  puntos. 

En  cuanto  al  último,  relativo  á  la  exclusión  de  los  hijos 
"^  1^1  Archiduquesa  Doña  María  Luisa  habidos  de  Napoleón, 
y  ^^  los  descendientes  de  aquellos,  se  hizo  la  siguiente  pre- 
g^^ta: 

«¿Se  hará  exclusión  de  la  persona  de  la  Archiduquesa 
*^  -Austria,  ó  no?» 

T  se  resolvió  que  sí. 

En  seguida  se  preguntó: 

21 
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((¿Se  hará  exclusión  de  su  descendencia,  como  se  ha 
hecho  con  la  del  Infante  D.  Francisco,  y  la  Infanta  Reina 
viuda  de  Etruria,  ó  no?» 

Y  también  se  resolvió  que  sí. 

Últimamente  se  acordó  que  volviesen  á  la  Comisión  de 
Coristitucion  los  papeles  relativos  á  este  asunto,  para  que, 
teniendo  presente  lo  resuelto,  arreglara  lo  que  faltaba  á  la 
minuta  de  decreto. 

Los  Sres.  Diputados  Aznares,  Gómez  Fernandez,  Car- 
ees, Rojas,  Marqués  de  Villafranca,  López  del  Pan,  Salas, 
Boxadors,  Valcárcel  Dato,  Caneja,  Escudero,  Villanueva, 
Borrull,  Andrés  Alcaine,  Sombiela,  Dou  y  Cutierrez  de 
la  Huerta,  expusieron  en  la  sesión  del  14  su  voto  contrario 
al  exordio  ó  preámbulo  aprobado. 

Por  último,  en  la  sesión  secreta  del  16  de  Marzo  pre- 
sentó la  Comisión  de  Constitución  una  nueva  minuta  de 
decreto  que  fué  aprobada  sin  debate.  Aquella  minuta  que 
se  incluyó  en  el  tomo  ii  de  los  decretos  de  las  Cortes  con 
el  número  cxui  á  las  páginas  172  y  173,  dice  así: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  á  que 
el  bien  y  seguridad  del  Estado  son  incompatibles  con  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula 
y  en  la  Infanta  Doña  María  Luisa,  Reina  viuda  de  Etruria,  her- 
manos del  Sr.  D.  Fernando  VII;  y  teniendo  en  consideración  lo 
que  se  previene  en  el  art.  181  de  la  Constitución,  han  venido 
en  declarar  y  decretar: 

«Que  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  y  su  descendencia,  y 
la  Infanta  Doña  María  Luisa,  Reina  viuda  de  Etruria,  y  la  suya, 
quedan  excluidos  de  la  sucesión  á  la  Corona  de  las  Españas.  En 
su  consecuencia,  á  falta  del  Infante  D.  Carlos  María,  y  su  des- 
cendencia legítima,  entrará  á  suceder  en  la  Corona  la  Infanta 
Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa  del  Brasil,  y  su  descendencia, 
también  legítima;  y  á  falta  de  ésta,  la  Infanta  Doña  María  Isa- 
bel, Princesa  heredera  de  las  DosSicilias,  y  su  descendencia 
legítima;  y  á  falta  de  estos  tres  liermanos  del  Sr.  D.  Fernán- 
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do  VII  y  de  sus  descendientes,  las  demás  personas  y  líneas  que 
deban  suceder,  según  lo  prevenido  en  la  Constitución,  en  el 
orden  y  forma  que  ella  establece.» 

Asimismo  declaran  y  decretan  las  Cortes: 

«Que  queda  excluida  de  la  sucesión  á  la  Corona  de  las  Es- 
panas  la  Archiduquesa  de  Austria  Doña  María  Luisa,  hija  de 
Francisco  II,  Emperador  de  Austria,  habida  en  su  primer  ma- 
trimonio, como  igualmente  la  descendencia  de  la  citada  Archi- 
duquesa. Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y  lo  hará 
imprimir,  publicar  y  circular.» 

Este  decreto  fué  derogado  por  las  Cortes  en  lo  tocante 
álos  Infantes  D.  Francisco  y  Doña  María  Luisa  por  otro  de 
17  de  Julio  de  1820;  pero  como  disposición  correspondien- 
te á  la  segunda  época,  allí  y  no  aquí  es  donde  se  ha  de  in- 
dicar por  qué  trámites  se  llegó  á  ese  resultado. 

Para  encerrar  las  anteriores  noticias,  que  ahora  por 
vez  primera  se  publican  reunidas,  en  un  marco  que  por 
^  mérito  disimule  el  escaso  valor  del  cuadro,  véase  lo  que 
acerca  de  este  punto  de  la  sucesión  de  la  Corona  en  las 
^«•les  de  1810-13  habían  dicho  los  Sres.  Conde  de  Tore- 
^^  y  D.  Modesto  Lafuente  en  obras  que  por  lo  conocidas 
^^  necesitan  ser  citadas: 

El  Sr.  Conde  de  Toreno: 

<Se  reservó  para  tratar  en  secreto  el  punto  de  la  sucesión 
'^  Corona.  Decidieron  las  Cortes  cuando  llegó  el  caso,  que 
^í^clla  se  verificaría  por  el  orden  regular  de  primogenitura  y 
^'^presentación  entre  los  descendientes  legítimos  varones  y 
^.^lííbras  de  la  dinastía  de  Borbon  reinante.  Tal  habia  sido  casi 
sienapj.^  la  antigua  costumbre  en  los  diversos  reinos  de  España. 
/^  Leen  y  Castilla  autorizóla  la  ley  de  Partida;  y  antes  nunca 
^ia  padecido  semejante  práctica  alteración  alguna,  empu- 
^^do  por  eso  ambos  cetros  Fernando  I,  y  luego  Fernando  III 
^*  Sauto:  tampoco  en  Navarra,  en  donde  se  contaron  multipli- 
caos casos  de  Reinas  propietarias,  y  á  la  misma  costumbre  se 
^^i6  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña  en  tiempo  de  Doña  Pe- 
^^a,  hya  de  D.  Ramiro  el  Monge.  Bien  es  verdad  que  allí 
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hubo  algunas  variaciones,  especialmente  en  los  reinados  de 
Don  Jaime  el  Conquistador  y  de  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
no  ciñendo  en.  su  consecuencia  la  corona  las  hijas  de  D.  Juan 
el  I  sucesor  de  éste,  la  cual  pasó  á  las  sienes  de  D.  Martin 
su  hermano.  Pero  recobró  fuerza  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos, ya  al  reconocer  por  heredero  al  malogrado  D.  Miguel 
su  nieto,  Príncipe  destinado  á  colocarse  en  los  solios  de  toda  la 
Península,  incluso  Portugal;  ya  al  suceder  en  los  de  España 
Doña  Juana  la  Loca  y  su  hijo  D.  Carlos.  Por  la  misma  regla 
ocupó  también  el  trono  Felipe  V  de  Borbon,  quien  sin  necesi- 
dad trató  de  alterar  la  antigua  ley  y  costumbre  y  las  disposi- 
ciones de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  y  de  introducir 
la  Ley  Sálica  de  Francia.  Hízolo  así  hasta  cierto  punto,  pero 
bastante  á  las  calladas  y  con  mucha  informalidad  y  oposición, 
según  refiere  el  Marqués  de  San  Felipe.  En  las  Cortes  de  1789 
ventilóse  también  el  negocio,  y  se  revocó  la  anterior  decisión, 
más  muy  en  secreto.  Las  Cortes,  poniendo  ahora  en  vigor  la 
primitiva  ley  y  costumbre,  en  nada  chocaban  con  la  opinión 
nacional,  y  así  fué  que  en  el  seno  de  ellas  obraron  en  el  asun- 
to de  acuerdo  los  diversos  partidos  que  las  componian,  mos- 
trando mayor  ardor  el  opuesto  á  reformas. 

Esto  en  parte  pendia  del  ansia  por  colocar  al  frente  de  la 
regencia  y  aproximar  á  los  escalones  del  trono  á  la  Infanta 
Doña  María  Carlota  Joaquina,  casada  con  D.  Juan,  Príncipe 
heredero  de  Portugal,  é  hija  mayor  de  los  Reyes  D.  Carlos  IV 
y  Doña  María  Luisa,  en  quien  debia  recaer  la  corona  á  falta  de 
sus  hermanos,  ausentes  ahora,  cautivos  y  sin  esperanza  de  vol- 
ver á  pisar  el  territorio  español.  Habia  en  ello  también  el  ali- 
ciente de  que  se  reuniera  ba,jo  una  misma  familia  la  Península 
entera,  blanco  en  que  siempre  pondrán  los  ojos  todos  los  bue- 
nos patricios.  Tenia  el  partido  anti-reformador  empeño  tan 
grande  en  llamar  á  aquella  señora  á  suceder  en  el  Reino,  que 
para  facilitar  su  advenimiento  promovió  y  consiguió  que  por 
decreto  particular  se  alejase  de  la  sucesión  á  la  corona  al  her- 
mano menor  de  Fernando  VII  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula 
y  á  sus  descendientes;  siendo  así  que  éste,  por  su  corta  edad,  no 
habia  tenido  parte  en  los  escándalos  y  flaquezas  de  Bayona,  y 
que  tampoco  consentían  las  leyes  ni  la  política,  y  menos  auto- 
rizaban justificados  hechos,  tocar  á  la  legitimidad  del  mencio- 
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nado  Infante.  En  el  propio  decreto  eran  igualmente  escluidas 
de  la  sucesión  la  Infanta  Doña  María  Luisa,  Reina  viuda  de 
Etruria,  y  la  Archiduquesa  de  Austria  del  mismo  nombre,  jun- 
to con  la  descendencia  de  ambas,  la  última  señora  por  su  enla- 
ce con  Napoleón,  y  la  primera  por  su  imprudente  y  poco  me- 
surada conducta  en  los  acontecimiento  de  Aranjuez  y  Madrid 
de  1808.  En  el  decreto  sin  embargo  nada  se  especificaba,  ale- 
gando solo  para  la  esclusiva  de  todos  «ser  su  sucesión  incom- 
patible con  el  bien  y  seguridad  del  Estado.»  Palabras  vagas, 
que  hubiera  valido  más  suprimir,  ya  que  no  se  querian  publi- 
car las  verdaderas  razones  en  que  se  fundaba  aquella  determi- 
nación.» 

El  Sr.  D.  Modesto  Lafuenle: 

«Punto  era  este  (el  de  la  sucesión  á  la  Corona)  sobre  el  cual 
se  hablan  suscitado  y  sostenido  largos  debates  en  la  Asamblea, 
principalmente  sobre  las  personas  que  se  hablan  de  declarar 
excluidas  de  la  sucesión.  Por  último  se  acordó  consignar  en  la 
Constitución  de  la  manera  más  general  posible,  y  así  se  hizo, 
que  el  orden  de  suceder  seria  el  de  primogenitura  y  represen- 
tación entre  los  descendientes  legítimos,  varones  y  hembras, 
prefiriendo  aquellos  á  éstas,  y  siempre  el  mayor  al  menor.  De 
modo  que  ya  mas  esplícita  y  solemnemente  que  en  las  Cortes 
de  1789  se  devolvía  á  las  hembras  el  derecho  de  suceder  que 
desde  antiguo  tuvieron  en  España,  y  de  que  con  repugnancia 
general  habia  intentado  privarlas  Felipe  V  por  el  auto  acor- 
dado de  1713.  Declarábase  luego  que  el  Rey  de  las  Españas  era 
Don  Fernando  VII  de  Borbon,  y  á  falta  suya  sus  descendientes 
legítimos,  así  varones  como  hembras,  y  á  falta  de  éstos  sus 
hermanos,  y  tios  hermanos  de  su  padre,  en  el  mismo  orden. — 
En  cuanto  á  exclusiones,  solo  se  puso  un  artículo  general  que 
decia: 

«Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión  aquella  persona 
ó  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan  hecho 
cosa  por  que  merezcan  perder  la  corona.» 

Mas  si  en  este  lugar  no  se  descendió  á  señalar  nominal- 
mente  las  personas  que  se  queria  excluir,  hiciéronlo  las  Cortes 
en  decreto  especial  y  separado  (18  de  Marzo),  declarando  ex- 
cluidos á  los  Infantes  D.  Francisco  de  Paula  y  Doña  Maria  Lui- 
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sa,  Reina  viuda  de  Etruria,  hermanos  del  Rey,  tpor  las  circuns- 
tancias especiales  (decían)  que  en  ellos  concurren.»  Y  que  en 
su  consecuencia,  á  falta  del  Infante  D.  Carlos  María  y  su  des- 
cendencia legítima,  entraría  á  suceder  en  la  corona  la  Infanta 
Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa  del  Brasil,  y  su  descendencia 
también  legítima;  y  á  falta  de  ésta,  la  Infanta  Doña  María  Isa- 
bel, Princesa  heredera  de  las  Dos-Sicilias:  quedando  asimismo 
excluida  de  la  sucesión  al  trono  de  las  Españas  la  Archiduque- 
sa de  Austria,  Doña  María  Luisa,  hija  de  Francisco,  Emperador 
de  Austria,  y  su  descendencia.  Excluíase  á  esta  última  señora 
por  su  enlace  con  Napoleón,  así  como  á  la  Reina  viuda  de  Etru- 
ria, aunque  hermana  de  Fernando  VII,  por  su  imprudente 
conducta  en  los  sucesos  de  Aranjuez  y  Madrid,  aunque  nada  de 
esto  se  especificaba,  como  tamposo  se  explicaba  el  motivo  de  la 
exclusión  del  Infante  D.  Francisco,  Príncipe  inocente,  que  en 
su  corta  edad  no  tenia  otro  delito  que  acompañar  á  los  Reyes 
sus  padres  y  al  Príncipe  de  la  Paz.  Pero  habia  interés,  en  los 
unos  de  partido,  en  los  otros  de  futura  unión  ibérica,  ó  sea  el 
de  la  esperanza  de  reunir  en  una  misma  familia  ó  persona  las 
coronas  de  España  y  Portugal,  en  acercar  lo  posible  al  trono 
español  á  la  Infanta  Carlota  del  Brasil.» 

Esto  dicen  los  expresados  historiadores;  pero  por  lo  to- 
cante á  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  á  quien  algunos 
Diputados  querían  elevar  á  todo  trance  á  la  Regencia  de 
España,  según  hace  constar  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y  se 
manifiesta  en  otro  lugar  de  estas  notas  preliminares,  no 
perdonaba  tampoco  ocasión  de  ponerse  en  comunicación 
directa  con  las  Cortes,  sobre  lodo  mientras  éstas  se  ocupa- 
ban de  lo  relativo  á  la  sucesión  de  la  Corona,  como  se  pue- 
de ver  por  las  Actas  de  las  sesiones  secretas  de  los  dias 
25  de  Octubre  de  1811  y  5  y  18  de  Febrero  de  1812, 
hasta  el  punto  de  que  habiéndose  dado  cuenta  en  la  úl- 
tima de  cierto  pliego  que  dicha  señora  les  remitia  desde 
Rio- Janeiro  con  fecha  22  de  Noviembre,  manifestando  su 
disgusto  por  el  tratado  de  pacificación  celebrado  entre  el 
virey  Elío  y  la  Junta  ejecutiva  de  Buenos- Aires,  por  esli- 
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inarlo  poco  decoroso  á  las  armas  del  Rey,  las  Cortes  apro- 
baron, á  propuesta  del  Sr.  Arguelles,  que  se  remitiera  aquel 
documento  á  lá  Regencia  y  se  le  dijera  que  S.  M.  deseaba 
que  en  los  términos  más  atentos  y  decorosos  pusiera  en 
noticia  de  dicha  Señora  Infanta  que  la  Regencia  del  Reino 
estaba  autorizada  debidamente  para  todos  los  asuntos  que 
pudieran  ocurrir  entre  las  Naciones  amigas  y  aliadas  de  la 
España;  y  que  no  habiéndose  reservado  aquellas  la  facul- 
tad de  intervenir  directamente  en  los  negocios  de  la  natu- 
raleza del  que  hablaba  la  carta  de  dicha  Señora,  comuni- 
case ésta  en  derechura  á  la  Regencia  lo  que  tuviera  por 
conveniente,  siempre  que  creyera  oportuno  entenderse  con 
'a  autoridad  encargada  del  gobierno  de  España. 
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XII. 


Consejo  de  Regencia  qae  asistió  &  la  instalación  de  las  Cortes  de  1810. — 
Benancia  del  Presidente  de  aqaella,  Sr.  Obispo  de  Orense,  y  Memoria 
del  mismo  impugnando  el  decreto  de  24  de  Setiembre  de  dicho  afio. — 
Reiteran  sas  renuncias  los  otros  cuatro  Regentes. — Quejas  formuladas 
en  el  seno  de  las  Cortes  por  los  Generales  Conde  de  Norofta  y  Villalba . 
Rumores  de  conspiración  contra  las  Cortes. — Dificultades  para  la  mu- 
danza de  la  Regencia. — Acuerdos  para  realizarla. — Se  suspende  la 
elección  hasta  la  llegada  de  los  Diputados  de  Levante. — Elección  de 
nuevos  Regentes. — Decretos  sobre  este  asunto.-^Incidente  ocurrido  en 
el  acto  de  prestar  el  juramento  ante  las  Cortes  el  Regente  suplente  se- 
ñor Marqués  del  Palacio. — Toma  de  posesión  de  los  Regenteas  señores 
Agar  y  Puig. — Declaran  las  Cortes  haber  perdido  la  confianza  de  la 
Nación  el  Sr.  Marqués  del  Palacio,  y  eligen  para  reemplazarlo  al  señor 
Marqués  de  Castelar  hasta  la  llegada  del  propietario  D.  Joaquín  Bla- 
ke. — Rozamientos  entre  la  nueva  Regencia  y  las  Cortes. — Renuncias 
de  los  Regentes  Sres.  Agar  y  Ciscar. — Conferencia  con  ellos  el  Sr.  Pre- 
sidente de  las  Cortes  y  se  disipan  por  entonces  los  recelos  mutuos. — 
Acuerdo  de  las  Cortes  con  este  motivo. — Comienzan  &  insinuarse  las 
aspiraciones  é,  colocar  al  frente  de  la  Regencia  &  la  Infanta  Doña  Car- 
lota Joaquina,  Princesa  Regente  de  Portugal. — Proposiciones  de  los 
Sres.  Morales  de  los  Rios,  Terrero  y  Capmany  sobre  cambio  de  Regen- 
cia.— Triunfo  del  Sr.  Arguelles,  que  se  oponia  enérgicamente  é,  que 
formase  parte  de  la  Regencia  ninguna  Persona  Real. — ^Indignación  de 
las  Cortes  por  haberlas  pedido  permiso  la  Regencia  para  proveer  algu- 
nos destinos  en  Diputados. — Se  pone  de  nuevo  en  curso  la  proposición 
del  Sr.  Morales  de  los  Rios  sobre  nombramiento  de  nuevos  Regentes. — 
Reglas  á  que  habia  de  sujetarse. — Sesión  secreta  notabilísima  del  21  al 
22  de  Enero  de  1812,  en  que  se  yerifícó  la  elección. — Decretos  con  este 
motivo. — Juramento  de  los  nuevos  Regentes. — Se  les  autoriza  para  in- 
dultar al  reo  de  muerte  Francisco  Salcedo. — Juntas  de  los  Diputados 
de  Valencia  para  obtener  la  remoción  de  D.  José  O'Donnell,  hermano 
del  Regente  Conde  del  Abisbal. — Disgusto  de  éste  y  solicitud  de  licen- 
cia para  retirarse  á  Portugal. — Continúan  sus  gestiones  ante  las  Cortes 
los  Diputados  de  Valencia,  aprovechando  el  efecto  producido  por  el  re- 
sultado de  la  acción  de  Castalia. — Presentado  nuevo  su  renuncia  el  Con- 
de del  Abisbal,  y  es  admitida  por  las  Cortes. — Renacen  las  pretensiones 
de  los  partidarios  de  la  Infanta  Doña  Carlota. — Proposiciones  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Villafranca  y  Posada. — Se  indica  para  quinto  Regen- 
te áLord  Wellington,  Duque  de  Ciudad-Rodrigo. — Carta  de  la  Infanta 
Doña  Carlota  á  las  Cortes. — Triunfan  los  partidarios  de  dicha  Infanta 
en  la  elección  mensual  de  Mesa  de  las  Cortes.  —Las  constituye  el  Pre- 
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sidente  en  sesión  secreta  de  acuerdo  con  los  partidarios  de  la  repetida 
Infanta. — Incidente  acaloradísimo  con  este  motivo,  en  qne  se  ve  obli- 
gado el  Presidente  Sr.  J&uregai  &  dejar  sa  pnesto  y  &  pedir  qne  se  le 
forme  cansa. — Acuerdo  negativo  de  las  Cortes. — Elección  reñidísima 
de  quinto  Regente  en  la  vacante  del  Conde  del  Abisbal,  y  en  la  cual 
triunfa  el  Sr.  D.  Juan  Pérez  Villamil. — Decreto  y  orden  con  este  moti- 
vo.— ^Comienza  &  indicarse  de  nuevo  la  necesidad  de  cambiar  la  Regen- 
cia.—  Extraña  conducta  de  ésta  con  motivo  del  decreto  aboliendo  el 
Tribunal  de  la  Inquisición. — ^Preparativos  de  algunos  Diputados  para 
derribarla  por  sorpresa. — Enc&rgase  de  realizar  esta  el  Sr.  Calatrava. — 
La  Regencia  intenta  desbaratar  el  plan  preparado,  pero  no  consigue 
evitar  su  destitución. — Las  Cortes  encargan  provisionalmente  de  la 
Regencia  á  los  Sres.  Consejeros  de  Estado  más  antiguos,  que  eran  los 
ex-Regentes  Sres.  Agar  y  Ciscar  y  el  Cardenal  Scala,  D.  Luis  de  Bor- 
bon.  Arzobispo  de  Toledo,  &  quien  se  confiere  la  Presidencia  de  aque- 
lla.— Discurso  de  éste  en  el  acto  del  juramento,  contestando  al  del  Pre- 
sidente de  las  Cortes. — Continúan  en  sus  pretensiones  los  partidarios 
de  la  Infanta  Doña  Carlota. — Se  declara  definitiva  la  Regencia  provi- 
sional.— Decretos  complementarios  del  Reglamento  del  Poder  ejecuti- 
vo de  8  de  Abril  de  1813. — Incidente  de  carácter  personal  ocurrido  en- 
tre el  Sr.  Diputado  Yillodas  y  el  Sr.  Presidente  de  la  Regencia,  y 
acuerdo  de  las  Cortes. — Últimos  intentos  frustrados  de  los  partidarios 
de  la  Infanta  Doña  Carlota. — Destitución  de  esta  última  Regencia  por 
el  Rey  y  confinamiento  de  los  individuos  que  la  formaban. 

Al  instalarse  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
de  1810  componian  el  Consejo  de  Regencia,  ejerciendo  la 
autoridad  soberana  en  nombre  del  Rey  ausente  D.  Fer- 
nando Vil,  el  reverendo  Obispo  de  Orense  D.  Pedro  Que- 
vedo  y  Quintano,  Presidente;  D.  Francisco  Saavedra,  Don 
Francisco  Javier  Castaños,  D.  Antonio  Escudero  y  D.  Mi- 
guel Lardizábal,  nombrados  en  el  tiempo  y  forma  que  se 
indicó  en  la  segunda  parte  de  la  Introducción. 

Por  el  decreto  de  24  de  Setiembre  del  mismo  año 
de  1810,  primer  acto  legislativo  de  aquellas  Cortes,  habi- 
litaron éstas  á  dichos  individuos  para  que,  bajo  la  misma 
denominación,  interinamente  y  hasta  que  ellas  eligieran 
el  Gobierno  que  más  conviniera,  ejerciesen  el  poder  ejecu- 
tivo; y  el  25  del  mismo  mes,  según  queda  dicho  en  otro 
lugar,  el  Obispo  de  Orense  les  dirigió  una  Memoria,  pi- 
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diendo  se  le  admitiera  la  renuncia  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Regencia  y  de  la  Diputación  de  Cortes  por  la 
provincia  de  Extremadura,  para  la  que  se  hallaba  nom- 
brado, en  atención  á  sus  achaques  y  avanzada  edad,  y  se 
le  permitiera  restituirse  á  su  Iglesia;  á  lo  cual  accedieron 
en  sesión  secreta  de  la  mañana  del  dia  siguiente  26,  que- 
dando a  cargo  de  los  Sres.  Secretarios  pasar  á  dicho  Pre- 
lado el  correspondiente  oficio,  como  lo  efectuaron  con  fe- 
cha 27;  pero  á  consecuencia  de  otra  Memoria  dirigida  por 
el  Obispo  á  las  Cortes,  impugnando  el  decreto  de  instala- 
ción de  las  mismas,  acordaron  en  4  de  Octubre  inmediato 
que  permaneciera  en  Cádiz  hasta  nueva  orden. 

En  los  dias  que  mediaron  desde  el  26  de  Setiembre 
hasta  el  6  de  Octubre  de  1810,  los  cuatro  individuos  que 
seguian  formando  el  Consejo  de  Regencia  presentaron 
también  hasta  por  tres  veces  la  renuncia  de  sus  cargos, 
sin  que  se  llegara  á  dar  cuenta  de  ella  á  las  Cortes;  pero 
habiendo  mandado  la  Regencia  á  los  Oficiales  y  Generales 
residentes  en  Cádiz  sin  ocupación  que  marcharan  inme- 
diatamente á  sus  destinos  los  que  los  tuvieran,  ó  á  las  pro- 
vincias que  escogieran  los  que  se  hallaban  en  otro  caso, 
acudieron  personalmente  á  quejarse  ante  aquellas  de  di- 
cha orden  los  Generales  Sres.  Conde  de  Noroña  y  Villalba. 

Admitidos  en  la  sesión  secreta  del  7  de  Octubre  á  ex- 
poner su  queja  desde  la  barandilla,  el  Conde  leyó  á  nom- 
bre de  los  dos  una  representación  que  dejaron  á  los  seño- 
res Secretarios,  contestándoles  el  Sr.  Presidente  que  las 
Cortes  quedaban  enteradas  y  resolverían  lo  conveniente; 
y  tan  luego  como  aquellos  se  retiraron,  se  dio  lectura  de 
una  representación  semejante  del  General  D.  Gregorio  de 
la  Cuesta. 

Habíase  hablado  en  el  comienzo  de  aquella  sesión  se- 
creta de  que  durante  la  noche  se  hacian  señales  desde  al- 
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gunas  casas  de  la  Isla  de  León  á  la  línea  enemiga,  y  de 
que  se  habia  descubierto  en  Cádiz  una  conspiración  conlra 
las  Cortes,  en  que  aparecian  desde  luego  comprometidas 
hasta  noventa  personas,  suspendiéndose  el  debate  sobre 
estos  rumores  para  oir  á  los  dos  Generales  citados;  y  des- 
pués de  discutir  largamente  sobre  la  representación  de 
estos  y  la  del  Sr.  Cuesta,  y  de  desecharse  una  proposición 
del  Sr.  Mejía,  poco  halagüeña  para  los  Regentes,  se  acor- 
dó, á  propuesta  del  Sr.  Morales  Gallego,  que  se  pidiera 
eon  urgencia  al  Consejo  de  Regencia  por  el  Ministerio  de 
líí  Guerra,  que  informara  sobre  los  motivos  que  habia  teni- 
do para  expedir  la  orden  en  cuestión.  En  el  mismo  dia 
pasaron  los  Sres.  Secretarios  el  oficio  correspondiente,  al 
^wal  contestó  pocas  horas  después  la  Regencia,  por  con- 
ducto del  Ministerio  de  la  Guerra,  manifestando  que  los 
"^nerales  y  Oficiales  á  quienes  se  habia  mandado  salir  in- 
mediatamente estaban  de  más  en  Cádiz  y  la  Isla,  y  ha- 
*^'éndoseles  mandado  varias  veces  que  partiesen,  no  habian 
dado  cumplimiento  á  las  órdenes. 

De  esta  contestación  se  dio  cuenta  á  las  Cortes  en  la 
^^ion  secreta  de  la  mañana  del  8;  pero  acto  continuo 
^  hubo  de  dar  lectura  de  otra  comunicación  fecha  del  dia 
^^tcrior,  en  que  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia 
"*cian  por  cuarta  vez  la  renuncia  de  sus  cargos. 

Discutióse  este  segundo  punto,  en  que  hubo  largos  de- 
nles; pero  reconociendo  las  Cortes  la  imposibilidad  de 
proceder  en  el  momento  á  la  renovación  de  los  Regentes, 
por  la  dificultad  de  encontrar  sujetos  que  se  hallasen  pre- 
^nies  y  mereciesen  toda  la  confianza  pública,  juzgaron 
í^e  no  era  posible,  á  pesar  del  deseo  de  la  generalidad  de 
^^ Diputados,  hacer  la  renovación  con  tanta  premura, 
acordando,  por  último,  que  se  contestara  á  la  Regencia, 
^oficio  de  carácter  reservado,  que  las  Cortes  no  admi- 
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lian  por  entonces  la  renuncia  que  hacian  sus  individuos,  y 
que  lomarian  en  consideración  lo  que  habian  hecho  pre- 
sente con  fecha  del  dia  anterior,  pero  que  entre  tanto  de- 
bían continuar  con  celo  en  el  ejercicio  de  la  potestad  eje- 
cutiva con  las  facultades  que  hasta  allí  ^ 

Varias  fueron  las  reclamaciones  que  desde  el  8  al  15 
de  Octubre  hicieron  algunos  Diputados,  para  que  se  trata- 
ra de  la  mudanza  de  Regentes,  hasta  que  en  la  sesión  se- 
creta de  la  noche  del  último  de  esos  dias  se  acordó  al  fin 
que  era  urgente  tratar  de  este  asunto,  iniciándose  la 
cuestión  de  si  serian  tres,  ó  más  ó  menos,  los  que  se  nom- 
braran para  reemplazar  á  los  que  á  la  sazón  desempeña- 
ban el  cargo  de  Regentes. 

Reanudado  este  debate  en  la  sesión  secreta  de  la  noche 
del  16,  muchos  Diputados  manifestaron  el  deseo  de  que  la 
votación  sobre  este  punto  se  hiciese  nominalmente,  y  por 
escrito;  y,  acordado  así,  se  procedió  á  dicha  operación,  pre- 
sentándose tres  listas  con  los  respectivos  epígrafes:  Un  Re- 
gente, Tres  Regentes  y  Cinco  Regentes.  Cada  Diputado  fué 
á  la  mesa  á  sentar  su  nombre  por  su  mano  en  uno  de  es- 


1    Estas  dos  comunicaciones  decían  así: 

«Señop;  El  mismo  dia  que  el  Consejo  de  Regencia  instaló  las  Cortes,  hicimos  los 
cinco  individuos  de  él  nuestra  dimisión  de  palabra  y  por  escrito.  En  aquella  noche, 
llamados  por  V.  M.  para  hacer  el  juramento  y  continuar  en  la  Regencia,  nos  confor- 
mamos con  uno  y  otro,  en  obsequio  del  bien  público,  haciendo  un  gran  sacrificio  en 
seguir  llevando  tan  grave  carga,  y  repitiendo  al  fin  nuestros  ruegos  de  que  cuanto 
antes  se  nos  librase  de  ella.  Nos  parece  haber  hecho  bastante  para  manifestar  nues- 
tra obediencia  y  nuestro  verdadero  patriotismo.  Pero  considerando  que  ni  nos  es  ya 
decoroso,  ni  seria  ütil  á  la  causa  pública  continuar  en  el  mando,  por  los  Justos  mo- 
tivos y  razones  que  no  pueden  ocultarse  á  V.  M.  hacemos  por  cuarta  y  última  vez  re- 
nuncia de  nuestro  empleo,  y  lo  participamos  á  V.  M.  á  fin  de  que  se  sirva  nombrar 
desde  luego  para  relevarnos  el  sujeto  ó  sujetos  que  merezcan  su  conflanza.— Real  Isla 
de  León  7  de  Octubre  de  1810,  á  las  nueve  de  la  noche.— Señor ;  Francisco  de  Saare- 
dra.— Javier  de  Cistaños.— Antonio  de  Escaño.— Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.» 

«(Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  no  admiten ,  por  ahora ,  la  renuncia  que 
hacen  los  individuos  de  la  Regencia,  y  las  Cortes  tomaran  en  consideración  lo  que  han 
hecho  presente  á  S.  M.  con  fecha  de  ayer;  pero  entre  tanto,  es  la  voluntad  de  las  Cor- 
tes que  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  continúen  con  celo  en  el  exercicio  de 
la  potestad  executiva  con  las  facultades  que  hasta  aquí.— Real  Isla  de  León  8  de  Oc- 
tubre de  1810.— Ramón  Lázaro  Dou,  Presidente.- Evaristo  Pérez  de  Castro,  Secreta- 
rio.— Manuel  Luxan,  Secretario.— Al  Consejo  de  Regencia.» 
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los  pliegos,  resultando  del  escrutinio  ser  los  votantes  en 
número  de  ciento;  que  por  Un  Regente  solo  votó  un  señor 
Diputado,  que  fué  el  Sr.  Abadén;  por  Tres  Regentes  se- 
senta y  dos,  y  por  Cinco  Regentes  treinta  y  siete,  quedan- 
do por  consiguiente  resuelto  que  la  nueva  Regencia  inte- 
rina habia  de  componerse  de  tres  individuos.  Después  de 
esto,  y  en  la  misma  sesión,  se  acordó  que  siguiera  llamán- 
dose Consejo  de  Regencia,  y  que  los  nombrados  habian  de 
ser  precisamente  españoles,  sin  que  recayera  decisión  acer- 
^^  de  lo  propuesto  por  un  Sr.  Diputado  para  que  uno  de 
'os  tres  Regentes  hubiera  de  ser  americano;  punto  sobre 
^1  Cual  se  insistió  en  la  sesión  secreta  de  la  noche  del  17, 
}  que  no  llegó  á  votarse,  porque,  reconociendo  las  Cortes 
que  tal  vez  no  se  hallaría  un  americano  de  los  pocos  pre- 
^ntes  en  Cádiz  ó  la  Isla  que  reuniese  los  sufragios,  debia 
"ajarse  esto  á  la  discreción  de  los  Diputados,  recomendán- 
dose tan  solo  que  lo  procurasen  en  cuanto  lo  creyesen  po- 
sible. 

En  la  misma  sesión  secreta  del  17,  y  en  las  de  los  dias 
^^  y  19,  se  acordaron  las  siguientes  reglas  para  la  elección 
^^   nuevos  Regentes: 

Que  tuviesen  más  de  treinta  años;  que  no  hubieran 

^^vido,  ni  jurado  á  los  Bonaparte;  que  no  pudieran  ser 

^^mbrados  los  Diputados  actuales;  que  el  que  hubiera  ejer- 

^^^0  un  empleo  ó  cargo  por  el  que  estuviera  obligado,  se- 

S^n  la  ley  á  residencia  ó  á  rendir  cuentas,  no  podia  ser 

^'^gido,  si  no  habia  dado  las  cuentas  ó  sufrido  la  residen- 

^^^;  que  se  observase  el  método  de  la  elección  canónica, 

I^ra  lo  cual  cada  Diputado  pondría  en  una  caja  una  cédula 

^Ti  los  nombres  de  tres  ó  hasta  seis  individuos,  formándo- 

^  lista  del  resultado  de  todas  estas  cédulas,  que  se  haría 

Píibllca  á  las  Cortes;  y  excluyéndose  de  ella,  previa  discu- 

^^n,  los  sujetos  que  tuvieran  alguna  ó  algunas  de  las  la- 
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chas  establecidas,  se  procedería  á  elegir  acto  contínuo  en- 
tre los  restantes  las  tres  personas  que  hubieran  de  ser  Re- 
gentes; que  en  caso  de  que  en  la  primera  votación  no  hubie- 
ra mayoría  canónica  de  votos,  se  pasara  á  la  segunda  vota- 
ción y  ulteriores,  si  fuere  necesario,  excluyendo  uno  por 
uno  á  los  que  tuvieran  menor  número  de  votos  en  las  pri- 
meras: que  se  votasen  los  Regentes  uno  á  uno  y  en  sesión 
secreta,  y  que  hubiera  suplentes,  sin  que  tampoco  estos 
pudieran  ser  elegidos  de  entre  los  Diputados. 

En  las  sesiones  secretas  de  los  dias  20  y  21  se  instó  de 
nuevo  para  la  mudanza  de  los  Regentes;  pero  tomando  en 
cuenta  la  conveniencia  de  esperar  á  los  Diputados  que  ve- 
nian  de  Levante,  y  que  se  decia  haber  fondeado  en  Cádiz, 
y  á  fin  de  contener  á  los  más  impacientes,  se  acordó  el 
último  de  esos  dias  que  se  prorogara  la  sesión  y  fueran  en 
comisión  á  Cádiz  los  Sres.  Laguna  y  Morales  de  los  Rios, 
á  averiguar  si  efectivamente  habian  aportado  á  aquella  ciu- 
dad dichos  Diputados  de  Levante,  y  en  tal  caso  procura- 
ran que  fueran  á  la  Isla  en  el  mismo  dia  provistos  de  sus 
poderes;  y  no  habiendo  llegado,  volvieran  los  comisionados 
con  la  noticia  cierta  de  todo,  estando  de  vuelta  para  las  seis 
de  la  tarde  del  dia  22,  en  que  continuaría  la  sesión,  para 
elegir  los  Regentes  propietarios. 

Enteradas  las  Cortes  de  que  se  hallaban  en  Cádiz  ca- 
torce de  los  Diputados  de  Levante,  se  acordó  citarlos  pe- 
rentoriamente para  el  dia  24  á  las  siete  de  la  noche,  en  la 
cual  se  presentaron,  en  efecto,  diez  y  seis,  cuyos  poderes 
fueron  examinados  y  aprobados;  y  acto  contínuo  entraron 
aquellos  en  la  sala  de  sesiones,  en  que  se  celebraba  la  se- 
creta de  dicho  dia,  prestaron  el  juramento  acostumbrado 
en  la  forma  usada,  y  tomaron  asiento. 

A  propuesta  del  Sr.  Zorraquin  se  acordó  en  aquel  mis- 
mo dia  que  se  suspendiera  el  hacer  en  él  la  mutación  de 
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los  Regentes,  y  se  señalara  para  ello  la  sesión  del  26,  de- 
biendo entre  tanto  habilitar  sus  poderes  los  Sres.  Diputa- 
dos que  aun  no  habian  tomado  posesión,  é  instruirse  á  los 
que  habian  llegado  últimamente  de  todos  los  acuerdos  de 
las  Cortes  relativos  á  la  repetida  elección  de  Regentes. 

Terminada  la  sesión  pública  del  día  25,  se  quedaron 
los  Diputados  de  Levante  con  los  Secretarios ,  y  éstos  les 
leyeron  los  antecedentes  sobre  la  elección  de  individuos 
del  nuevo  Consejo  de  Regencia,  que  se  verificó  en  sesión 
secreta  desde  las  siete  y  media  de  la  noche  del  dia  26,  has- 
ta las  cuatro  de  la  tarde  del  27,  sin  que  durante  aquel  tiem- 
po se  permitiera  salir  del  edificio  á  ningún  Sr.  Diputado, 
siendo  preciso  que  de  fuera  les  trajesen  alguna  comida,  la 
que  se  les  fué  dando  en  un  principio  por  una  reja  próxima 
á  la  calle;  abriéndose  después  la  puerta,  pero  solo  para  este 
objeto. 

Según  queda  dicho  antes,  cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados debia  presentar  en  la  mesa  una  nota  de  seis  perso- 
nas, formándose  con  las  expresadas  notas  una  lista  gene- 
ral; y  las  Cortes  acordaron,  á  propuesta  del  Sr.  Presiden- 
te, que  para  la  formación  de  esta  lista  se  admitieran*  las 
papeletas  enviadas  por  tres  Diputados  ausentes ,  pero  que 
aquellas  papeletas  no  servirían  para  las  votaciones  suce- 
sivas. 

Puestas  en  la  caja  que  habia  sobre  la  mesa  las  tres  pa- 
peletas indicadas,  cada  uno  de  los  Diputados  presentes  se 
acercó  á  depositar  la  suya,  y  terminada  esta  operación,  se 
contaron  las  papeletas  y  los  Diputados,  resultando  exacta 
la  cuenta.  Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  designó  á  cua- 
tro Diputados  para  que  vinieran  á  sentarse  junto  á  la  mesa 
á  presenciar  el  escrutinio,  que  se  verificó,  leyendo  el  señor 
Presidente  en  voz  baja  a  los  Secretarios  las  personas  indi- 
cadas en  cada  papeleta,  y  formándose  la  repetida  lista  ge- 
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neral.  En  seguida  se  leyó  ésta  en  alta  voz,  y  después  nom- 
bre por  nombre,  discutiéndose  los  reparos  ó  excepciones 
que  ocurrieron,  y  resolviéndose  en  votación  ordinaria  la 
exclusión  de  alguno  que  constaba  haber  jurado  al  Rey  in- 
truso José  Napoleón,  y  la  de  otros  que  hablan  sido  indivi- 
duos de  la  Junta  Central. 

Terminado  este  examen,  y  antes  de  proceder  á  la  elec- 
ción del  primer  Regente,  á  propuesta  del  Sr.  D.  Joaquín 
Lorenzo  Villanueva,  se  rezó  por  el  R.  Obispo  prior  de  San 
Marcos  de  León,  Diputado  por  la  provincia  de  Extrema- 
dura, el  himno  Vmi  Creator,  acompañándole  el  mismo 
Sr.  Villanueva  y  algunos  otros  eclesiásticos,  alternando  con 
los  demás  individuos  del  Congreso,  y  viniendo  después 
cada  Diputado  por  orden  á  la  mesa  á  escribir  en  una  pape- 
leta el  nombre  del  sujeto  que  elegia  y  depositarla  en  la 
caja  destinada  al  efecto.  Contado  el  número  de  papeletas  y 
el  de  votantes,  resultó  que  unas  y  otros  eran  134.  Enton- 
ces el  Sr.  Presidente  empezó  á  leer  cada  papeleta  en  alta 
voz,  escribiendo  los  nombres  uno  de  los  Secretarios  en 
presencia  de  los  escrutadores.  No  resultando  ninguno  con 
mayoría,  se  excluyeron  los  11  individuos  que  tenian  un 
solo  voto,  repitiéndose  la  votación  por  papeletas  entre  los 
demás;  y  como  tampoco  obtuviera  ninguno  mayoría,  se 
procedió  á  votación  en  secreto  por  bolas  entre  los  señores 
Teniente  General  D.  Joaquín  Blake  y  Duque  de  Monte- 
mar,  que  eran  los  dos  que  habían  obtenido  más  votos,  que- 
dando elegido  el  primero  por  74  votos  contra  59,  que  ob- 
tuvo el  Duque. 

Hasta  tres  veces  también,  y  en  la  misma  forma,  se 
hubo  de  repetir  la  elección  de  segundo  Regente,  triunfan- 
do el  Capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar  por  78  votos  con- 
tra 76,  que  alcanzó  el  Duque  de  Montemar. 

Otro  tanto  aconteció  en  la  elección  de  tercer  Regente, 
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siendo  asimismo  vencido  el  repelido  Duque  de  Monlemar, 
que  solo  alcanzó  62  votos,  por  el  Jefe  de  Escuadra  D.  Ga- 
J[>ríel  Ciscar,  que  tuvo  72. 

Estando  ausentes  los  Sres.  Blake  y  Ciscar,  se  procedió 
acto  continuo  á  la  elección  de  dos  suplentes,  que  se  halla- 
sen en  Cádiz  ó  la  Isla,  siendo  elegidos  en  segunda  votación 
por  papeletas  el  Teniente  General  Marqués  del  Palacio,  y 
^n  segunda  votación  en  secreto  y  por  bolas  el  Sr.  D.  José 
IMaría  Puig  y  Samper,  del  Consejo  y  Cámara,  derrotando 
fjor  13  votos  de  mayoría  (69  contra  56)  á  su  competidor 
^  Sr.  D.  Antonio  Cano  Manuel. 

Publicados  los  nombramientos  por  los  Sres.  Secreta- 
i*ios,  á  medida  que  se  habian  verificado  las  elecciones,  se 
€i.cordó  que  el  primero  de  los  dos  suplentes  había  de  servir 
liasta  la  llegada  del  primer  Regente  propietario,  lo  que  in- 
dicaba el  orden  con  que  deberían  salir  aquellos  de  la  Re- 
g;encia. 

Asimismo  se  acordó  que  se  escribiera  por  los  Secreta- 
i^ios  de  las  Cortes  al  General  Marqués  del  Palacio  y  al  Ca- 
xiiarista  D.  José  María  Puig  y  Samper,  que  se  hallaban  en 
Cádiz,  previniéndoles  que  en  el  día  siguiente  28  á  la  una 
de  la  tarde  se  presentaran  precisamente  en  la  Real  Isla 
de  León  y  estuvieran  á  la  orden  de  las  Cortes,  dando  aviso 
¿k  su  llegada  de  la  posada  en  que  parasen,  para  que  se  les 
pudiera  prevenir  lo  que  conviniera  al  bien  del  servicio;  y 
C|ue  estos  dos  oficios,  en  los  que  no  se  comunicaría  el  nom- 
bramiento, se  dirigieran  al  Consejo  de  Regencia,  previ- 
niéndole que  al  momento  y  por  postillón  los  hiciera  pasar 
oon  toda  seguridad  á  los  señores  indicados. 

Antes  de  levantar  la  sesión,  el  Sr.  Presidente  quedó  en 
avisar  al  Sr.  D.  Pedro  Agar,  que  se  hallaba  en  la  Isla,  para 
que  estuviese  pronto  y  á  las  órdenes  de  las  Cortes  en  el 
momento  que  se  le  avisara. 

2¿ 
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También  se  indicó  en  esta  larguísima  sesión  la  idea  de 
nombrar  Presidente  de  la  nueva  Regencia  al  Sr.  Cardenal 
de  Borbon;  pero  la  fatiga  de  los  Sres.  Diputados  les  inclinó 
á  dejar  el  debate  sobre  este  punto  para  la  sesión  secreta, 
que  debia  comenzar  y  comenzó  á  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  28,  y  en  la  cual,  después  de  una  larga  y 
acalorada  discusión,  se  acordó  suspenderla  por  entonces, 
para  ocuparse  de  las  dos  minutos  de  decretos  y  admisión 
de  renuncia  y  de  nombramiento  que  presentó  redactadas 
el  Sr.  Secretario  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  y  que  fue- 
ron aprobadas  en  los  siguientes  términos: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  tomando  en  con- 
sideración las  repetidas  instancias  que  los  actuales  individuos 
que  componen  el  Consejo  de  Regencia  han  hecho  desde  el  mo- 
mento en  que  instaladas  los  rehabilitaron  para  el  gobierno  del 
reyno  mientras  otra  cosa  se  dispusiese,  y  posteriormente  ea 
varias  ocasiones,  para  que  se  les  admitiese  la  renuncia  de  sus 
importantes  cargos,  exponiendo  el  vehemente  deseo  de  ver 
pasar  á  otras  manos  el  grave  peso  de  la  administración  del  Es- 
tado, que  han  sostenido  por  muchos  meses,  y  en  circunstancias 
tan  críticas:  han  venido  en  admitirles  la  renuncia,  y  tenido  á 
bien  decretar  que  dicho  Consejo  de  Regencia  se  componga  por 
ahora  de  tres  personas,  nombrando  al  mismo  tiempo  para  este 
fin  al  Teniente  General  D.  Joaquin  Blake,  General  en  xefe  del 
exército  del  Centro,  al  Capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar,  Di- 
rector general  de  las  Academias  de  Reales  Guardias  Marinas, 
y  al  Xefe  de  esquadra  D.  Gabriel  Ciscar,  Gobernador  de  la  pla- 
za de  Cartagena,  y  que  estaba  nombrado  Secretario  del  Despa- 
cho de  Marina. — Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia, 
y  así  se  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

Real  Isla  de  León,  28  de  Octubre  de  1810.» 

«Hallándose  ausentes  de  la  Real  Isla  de  León  y  Cádiz  el 
Teniente  General  de  los  Reales  exércitos  D.  Joaquin  Blake  y 
el  Xefe  de  esquadra  D.  Gabriel  Ciscar,  dos  de  los  tres  indivi- 
duos que  acaban  de  ser  nombrados  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  jpara  componer  el  Consejo  de  Regencia;  y  coa- 
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viniendo  al  mejor  servicio  del  reyno  que  haya  desde  luego 
quien  les  supla  hasta  su  llegada:  han  tenido  á  bieu  las  Cortes 
nombrar  para  Regentes  interinos  al  Teniente  General  de  los 
Reales  exércitos  Marqués  del  Palacio  y  al  Ministro  del  Consejo 
y  Cámara  D.  José  María  Puig,  estableciendo  que  el  primero  de 
los  dos  Regentes  interinos  haya  de  servir  su  cai^o  hasta  la  lle- 
gada del  primer  Regente  propietario,  saliendo  el  segundo  inte- 
rino á  la  llegada  del  segundo  propietario.  Asimismo  han  decre- 
tado las  Cortes  que  el  Capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar,  nom- 
brado en  propiedad  para  componer  el  Consejo  de  Regencia,  y 
que  se  halla  en  esta  Real  Isla  de  León,  presida  el  dicho  Consejo 
hasta  que  otra  cosa  dispongan  las  Cortes.  Por  último,  ordenan 
las  Cortes  que  los  quatro  individuos  del  Consejo  de  Regencia,  á 
quienes  se  acaba  de  admitir  su  renuncia,  pongan  acto  continuo 
^Q  posesión  del  Gobierno  al  propietario  D.  Pedro  Agar,  y  á  los 
¿os  interinos  Marqués  del  Palacio  y  D.  José  María  Puig,  dán- 
dolos á  reconocer  de  todos  los  cuerpos  y  personas  á  quienes 
^rresponda,  y  dexando  dispuesto  quanto  sea  conveniente  al 
afecto;  de  modo  que  puestos  desde  luego  en  posesión,  no  sufra 
6l  menor  retardo  la  administración  de  los  negocios  públicos,  y 
señaladamente  la  de  la  defensa  del  Estado. — Tendrálo  enten- 
ado el  Consejo  de  Regencia  para  su  cumplimiento,  y  para  que 
^  imprima,  publique  y  circule. 
Real  Isla  de  Leen  á  28  de  Octubre  de  1810.» 

En  seguida,  se  expidieron  por  los  Sres.  Secretarios  los 
^^"respondientes  avisos  á  los  Sres.  Agar,  Marqués  del  Pa- 
lacio y  Puig,  para  que  viniesen  á  la  sala  de  sesiones  á  ju- 
^^'"y  tomar  posesión,  y  se  despachó  también  un  oficio  al 
*^'*esidente  de  la  Regencia,  incluyéndole  los  dos  decretos 
^^  se  acababa  de  expedir  para  que  lo  tuviese  entendido 
^*  Consejo  que  presidia  y  permaneciera  en  sesión . 

A  la  una  de  la  larde  del  mismo  dia  28  llegaron  al  edi- 

en  que  las  Cortes  celebraban  sus  sesiones  los  tres  nue- 

^^  Regentes,  y  se  les  previno  quedasen  esperando  hasta 

^^eva  orden  en  una  pieza  contigua  á  la  entrada,  donde 

^^'uvieron  dos  horas  próximamente. 


i 
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Este  tiempo  lo  emplearon  las  Cortes  en  discutir  y  des- 
echar una  proposición  del  Sr.  García  ¡Quintana,  para  que 
los  individuos  de  la  Regencia  que  cesaban  y  los  Ministros 
quedaran  en  sus  casas  hasta  que  otra  cosa  dispusieran  las 
Cortes,  y  en  acordar;  que  uno  de  los  dos  Secretarios  y 
cuatro  Diputados,  que  fueron  designados  por  el  Sr.  Presi- 
dente (los  Sres.  Marqués  de  Villafranca,  Llamas,  BorruU 
y  Muñoz  Torrero)  acompañasen  á  los  nuevos  Regentes  en 
la  toma  de  posesión  en  él  Palacio  del  Consejo  de  Regencia; 
que  una  Comisión  de  12  Diputados,  que  también  desig- 
nó el  Sr.  Presidente,  acompañara  á  los  nuevos  Regentes 
hasta  la  puerta  de  la  casa  de  sesiones,  después  de  tomada 
posesión  en  las  Cortes,  y  que  se  hicieran  honores  por  la 
guardia  á  dichos  nuevos  Regentes  y  á  la  Comisión  de  se- 
ñores Diputados  que  habia  de  acompañarlos  hasta  el  Pa- 
lacio de  la  Regencia  al  salir  de  la  casa  de  las  Cortes. 

Eran  ya  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  día  cuando  el 
Sr.  Presidente  puso  fin  á  la  sesión  secreta,  mandando  que 
se  abriesen  las  galerías,  para  que  se  verificase  en  sesión 
pública  el  acto  del  juramento  y  toma  de  posesión  de  los 
nuevos  Regentes. 

Entraron  estos,  en  efecto,  en  la  sala  de  sesiones,  que- 
dando en  pié  al  extremo  inferior  de  la  mesa,  mientras  los 
Diputados  permanecían  sentados,  y  leía  en  voz  alta  uno 
de  los  Sres.  Secretarios  los  dos  decretos  antes  copiados. 
Juró  el  primero  ante  la  Cruz  y  el  libro  de  los  Santos  Evan- 
gelios, bajo  la  fórmula  establecida  en  el  decreto  de  24  de 
Setiembre  anterior,  y  al  lado  del  Sr.  Presidente  el  señor 
Agar.  Inmediatamente  pasó  a  jurar  el  Marqués  del  Pa- 
lacio, hincándose  de  rodillas  para  este  acto,  que  verificó 
conforme  á  la  primera  cláusula  del  formulario,  que  reco- 
nocía la  soberanía  de  la  Nación;  pero  leída  la  cláusula  del 
juramento,  que  decía: 
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«¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes  y  Constituciones 
(de  las  Cortes)?))  se  detuvo  algunos  momentos  para  con- 
testar, diciendo: 

«Que  sí  juraba,  sin  perjuicio  de  los  muchos  juramen- 
tos de  fidelidad  que  tenia  prestados  al  Sr.  D.  Fernan- 
do vn.)> 

AI  oir  esta  restricción,  se  le  previno  por  el  Sr.  Presi- 
dente, que  era  D.  Luis  del  Monte,  que  debia  jurar  lisa  y 
llanamente  por  sí  ó  no.  £1  Marqués  insistió  en  lo  mismo, 
y  comenzó  á  dar  algunas  explicaciones;  pero  varios  se- 
ñores Diputados  pidieron  que  se  suspendiese  el  acto,  y 
manifestaron  que  no  podia  darse  posesión  en  el  momento 
al  Marqués  del  Palacio,  á  quien  mandó  el  Sr.  Presidente 
que  se  pusiera  en  pié.  Pidió  el  Marqués  licencia  para  ha- 
blar, conviniendo  las  Cortes  en  que  lo  hiciera  desde  la  ba- 
randilla, como  lo  efectuó  en  los  términos  que  constan  en 
el  Diario  de  Sesiones  correspondiente,  verificándose  antes 
en  la  forma  ordinaria  el  juramento  del  tercer  Regente  Don 
José  María  Puig;  y  á  petición  del  Sr.  Muñoz  Torrero  se 
acordó  que  no  se  suspendiese  la  loma  de  posesión  de  los 
dos  Sres.  Regentes  que  habian  jurado,  los  cuales  se  colo- 
caron debajo  del  dosel  y  tomaron  asiento,  teniendo  enme- 
dio  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes. 

Oidas  las  excusas  del  Marqués  del  Palacio,  y  habiendo 
resuelto  las  Cortes  deliberar  sobre  ellas  y  sobre  todo  el  su- 
ceso, mandó  el  Sr.  Presidente  al  Marqués  que  se  retirase. 
«A  nadie,  dice  el  Sr.  Villanueva,  le  habia  ocurrido  hasta 
el  momento  de  su  salida  detenerle  ó  ponerle  en  arresto,  y 
de  repente  se  levantaron  el  Sr.  Capmany  y  otros,  pidien- 
do que  no  se  le  permitiese  salir  por  entonces  de  aquel  re- 
cinto;)) pero  es  lo  cierto  que  se  accedió  á  esta  moción, 
mandando  detener  al  Marqués  en  el  cuerpo  de  guardia. 

El  Diario  de  Sesiones  de  aquel  dia,  conforme  en  lo  sus- 
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tanciai  con  esas  palabras  del  Sr.  Yillanueva,  no  lo  está  en 
cuanto  al  momento  en  que  se  tomó  este  acuerdo;  pero  lo 
que  importa  al  principal  objeto  de  este  relato  es,  que  oídas 
las  explicaciones  del  Marqués  del  Palacio  y  la  impugnación 
que  de  ellas  hicieron  algunos  Sres.  Diputados,  se  declaró, 
á  propuesta  de  uno  de  éstos,  que  en  presencia  de  los  dos 
Regentes  que  acababan  de  tomar  posesión,  no  podian  de- 
liberar las  Cortes  sobre  éste  ni  sobre  otro  punto. 

€En  su  consecuencia  (continúa  el  Diario  de  Sesiones),  se 
acordó  que  desde  luego  pasasen  los  dos  Regentes  á  tomar  po- 
sesión del  Gobierno.  Mas  ocurriendo  el  inconveniente  de  que 
presentándose  solos  estos  dos  señores,  podia  dudar  el  Consejo 
de  Regencia  antiguo  sobre  lo  que  debia  hacer,  se  resolvió  ex- 
tender un  oficio  dirigido  por  el  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  al 
del  Consejo  de  Regencia,  acompañando  las  firmas  de  los  dos 
Secretarios,  previniéndole,  para  inteligencia  de  la  misma  Re- 
gencia, que  un  incidente  impedia  que  el  Marqués  del  Palacio 
se  presentase  por  entonces  con  los  otros  dos  Regentes,  los 
cuales  pasaban  á  tomar  posesión  inmediatamente,  y  que  ellos 
dos  solos  la  debian  tomar,  junto  con  las  riendas  del  Gobierno, 
acto  continuo. 

Un  alabardero  llevó  este  oficio  al  Presidente  del  Consejo  de 
Regencia,  al  mismo  tiempo  que  los  dos  Regentes  nuevos  sa- 
lian  de  la  Sala,  dirigiéndose  al  palacio  del  Consejo  de  Regen- 
cia, acompañados  de  uno  de  los  dos  Secretarios  y  cuatro  Dipu- 
tados, como  estaba  resuelto,  siendo  cumplimentados  hasta  la 
salida  de  la  sala  de  sesiones  por  una  Diputación  de  doce  Voca- 
les del  Congreso. 

Llegados  los  dos  nuevos  Regentes  con  la  Diputación  de  las 
Cortes  al  palacio  de  la  Regencia,  y  á  la  sala  donde  estaban 
reunidos  los  cuatro  Regentes  antiguos,  salieron  estos  á  reci- 
birlos y  los  introdujeron  en  la  sala  del  dosel,  conduciéndolos  á 
los  asientos  preeminentes  á  la  cabecera  de  la  mesa,  sentándose 
á  la  izquierda  del  Sr.  Puig  el  presidente  de  la  antigua  Regen- 
cia y  el  Sr.  Saavedra,  y  colocando  al  Sr.  Luxan,  Secretario  de 
las  Cortes,  al  lado  derecho,  siguiéndose  con  los  Sres.  Regentes 


NOTAS  PRELIMINABBS.  343 


que  dejaban  el  cargo  los  Sres.  Diputados  de  las  Cortes.  Hallá- 
banse presentes  los  dos  Secretarios,  el  de  Estado  y  el  de  Gracia 
y  Justicia,  y  este  último  leyó  en  alta  voz  los  dos  decretos  que 
acababan  de  expedir.  Dos  de  los  antiguos  Regentes  vistieron 
sus  bandas  á  los  nuevos,  y  puestos  así  en  posesión  los  dos  seño- 
res D.  Pedro  Agar  y  D.  José  María  Puig,  manifestó  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  antigua  Regencia  que  el  incidente  ocurrido  con 
el  Marqués  del  Palacio  impedía  la  publicación  de  los  dos  de- 
cretos hasta  que  las  Cortes  tomasen  otra  providencia,  sobre  lo 
cual  encargó  al  Sr.  Secretario  Luxan  que  lo  hiciese  así  pre- 
sente al  Congreso.  Entonces  se  despidió  la  Diputación  de  las 
Cortes,  la  cual  fué  cumplimentada  por  los  dos  nuevos  Regen- 
tes hasta  la  mitad  de  la  sala,  y  por  los  cuatro  antiguos  hasta 
la  escalera  de  la  habitación.» 

De  regreso  en  las  Cortes  la  Comisión,  el  Sr.  Secreta- 
rio Luxan  les  dio  cuenta  de  lo  ocurrido,  acordando  quedar 
enteradas,  y  que  después  se  trataría  de  cómo  convendría 
publicar  y  circular  los  dos  referidos  decretos. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  reanudó  la  sesión  pública 
de  aquel  dia,  y  después  de  leido  un  oficio  del  Sr.  D.  Pe- 
dro Agar,  Presidente  del  Consejo  de  Regencia,  al  Sr.  Pre- 
sidente de  las  Cortes,  exponiendo  que  poco  antes  de  las 
seis  de  la  tarde  el  Consejo  antiguo  de  Regencia  habia  pues- 
to en  posesión  de  su  cargo  al  mismo  Sr.  Agar  y  al  señor 
D.  José  María  Puig,  continuó  la  discusión  sobre  el  inci- 
dente del  Marqués  del  Palacio,  acordando  las  Corles,  á 
propuesta  del  Sr.  Muñoz  Torrero,  ((que  se  declarase  que 
habiendo  perdido  el  Marqués  del  Palacio  la  confianza  de 
la  Nación,  debia  nombrarse  inmediatamente  otro  Regente 
en  su  lugar;  y  a  propuesta  de  otros  Sres.  Diputados  que 
se  permitiese  al  Marqués  permanecer  en  su  casa,  con  cen- 
tinela de  vista  (para  lo  cual  dio  el  Sr.  Presidente  la  opor- 
tuna orden  á  los  comandantes  de  la  guardia),  y  que  pasa- 
ra aquel  negocio  á  la  Comisión  de  Justicia,  á  fin  de  que, 
examinándole,  propusiera  lo  que  le  pareciere,  con  la  bre- 
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vedad  posible,  atendiendo  á  la  naturaleza  y  circunstancias 
del  asunto. 

Era  pasada  media  noche  cuando  se  levantó  la  sesión 
pública  para  quedar  las  Cortes  en  secreta  con  objeto  de 
nombrar  el  Regente  suplente,  que  habia  de  sustituir  al 
Marqués  del  Palacio. 

Se  contaron  los  Diputados  que  se  hallaban  presentes 
á  la  sesión,  y  resultó  ser  109.  El  Sr.  Presidente  nombró 
los  cuatro  Diputados  escrutadores,  y  en  seguida  fueron 
los  votantes  depositando  su  respectiva  papeleta  en  la  caja 
destinada  al  efecto.  Del  escrutinio  resultó  que  el  Sr.  Mar- 
qués del  Castelar  habia  obtenido  32  votos,  el  Coronel  Don 
Joaquín  Porras  39,  y  el  Brigadier  D.  Juan  Ordobás  9.  Me- 
nos de  este  número  y  más  de  dos  los  Sres.  D.  Antonio 
Cano  Manuel,  D.  Mariano  Gil  Bernabé  y  el  Conde  de  No- 
roña;  y  uno  ó  dos  votos  otros  siete  Diputados.  No  resul- 
tando elección,  acordaron  las  Cortes  que  se  procediese  á 
segundo  escrutinio  entre  los  que  habian  obtenido  más  de 
dos  votos,  apareciendo  elegido  por  69  el  Teniente  General 
Marqués  del  Castelar,  que  se  hallaba  en  Cádiz,  y  al  cual 
se  resolvió  que  se  pasara  un  oficio  análogo  al  remitido  á 
los  Sres.  Marqués  del  Palacio  y  Puig.  La  sesión  terminó  á 
las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  dia  29. 

A  las  once  de  la  mañana  de  este  dia  volvieron  á  reu- 
nirse las  Corles  en  sesión  secreta.  Leida  la  minuta  de  de- 
creto de  nombramiento  del  Marqués  del  Castelar,  se  resol- 
vió que  fuera  suplente  del  General  Blake,  y  repetida  la  lec- 
tura por  tres  veces,  quedó  aprobada  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Habiendo  impedido  un  inesperado  incidente  que  se  ponga 
al  teniente  general  Marqués  del  Palacio  en  posesión  de  su  car- 
go de  uno  de  los  dos  Regentes  interinos,  que  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  han  nombrado  en  su  decreto  de  ayer 
para  componer  el  Consejo  de  Regencia  hasta  la  llegada  de  los 
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3S  propietarios  que  se  hallan  ausentes:  han  venido  las  Gór- 
s  en  nombrar  por  Regente  interino,  hasta  que  llegue  el  te- 
ente  general  D.  Joaquin  Blake,  al  teniente  general  Marqués 
ú  Castelar,  capitán  del  Real  Cuerpo  de  Alabarderos. — Ten- 
•álo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  cuidará  de  hacerlo 
iprimir,  publicar  y  circular. — Real  Isla  de  León  Octubre  29 
1810.» 

También  se  acordó  que  el  acompañamiento  del  señor 
arques  del  Castelar,  fuera  de  la  mitad  de  los  Diputados 
^  que  se  habia  compuesto  el  día  anterior  el  de  los  dos 
Bgentes,  y  que  se  pasaran  los  correspondientes  oficios 
ira  que  el  Consejo  de  Regencia  permaneciera  formado 
ista  que  recibiera  las  órdenes  que  iba  á  dirigírsele,  y  para 
le  el  Sr.  Marqués  del  Castelar  se  presentara  á  jurar  en 
5  Cortes,  como  lo  verificó  sin  novedad  alguna  en  la  se- 
mda  sesión  pública  que  celebraron  en  el  repetido  día  29. 

No  obstante  las  órdenes  que  á  últimos  del  mes  de  Oc- 
bre  pasaron  las  Corles  á  la  Regencia  para  que  propor- 
onara  y  enviara  al  instante  dos  buques  que  trajeran  á 
idiz  á  los  Sres.  D.  Joaquin  Blake  y  D.  Gabriel  Ciscar,  el 
ímero  de  estos  señores  no  juró  su  cargo  hasta  las  ocho 
í  la  noche  del  dia  8  de  Diciembre  de  1810,  y  el  segun- 
)  hasta  el  4  de  Enero  de  1811,  por  la  manera  que  se 
lede  ver  en  los  respectivos  Diarios  de  Sesiones. 

Las  disposiciones  legislativas  á  que  esta  Regencia  trina 
íbia  acomodar  su  conducta,  se  consignaron  en  el  regla- 
lento  provisional  del  Poder  ejecutivo  de  16  de  Enero  de 
511,  incluido  con  el  número  xxviii  entre  los  documentos 
textos  legales  de  esta  primera  época  ^ 


i  Por  decreto  de  8  de  Abril  de  18il,  las  Cortes,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
Consejo  de  Regencia,  y  enteradas  de  la  importante  necesidad  de  que  el  Teniente 
(neral  D.  Joaquin  Blake  fuera  ¿  mandar  la  expedición  que  habia  vuelto  al  puerto  de 
idiZf  y  estaba  á  cargo  del  General  Zayus,  acordaron  dispensar  en  este  caso  el  art.  4.*^ 
I  capítulo  1.**  y  el  4.*  del  capitulo  7.*  de  aquel  reglamento  prorlslonal. 
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No  obstante  dicho  reglamento,  y  acaso  por  la  defec- 
tuosa redacción  del  mismo,  no  tardaron  en  sobrevenir  ro- 
zamientos entre  la  nueva  Regencia  y  las  Cortes,  leyéndo- 
se en  la  sesión  secreta  del  4  de  Mayo  del  mismo  año  la 
renuncia  del  Sr.  D.  Pedro  Agar,  fundada  en  la  debilidad 
de  memoria  en  que  se  hallaba,  y  ser  una  enfermedad  que 
se  iba  graduando  diariamente,  rogando  á  las  Cortes  que  se 
le  permitiera  marchar  á  enseñar  á  los  alumnos  de  la  Real 
Armada,  si  le  consideraban  útil  para  ello;  pero  después  de 
alguna  discusión  las  Cortes  acordaron  no  admitir  aquella 
renuncia. 

También  el  General  Blake  habia  insinuado  la  de  su 
cargo  de  Regente,  lográndose  que  la  retirara  antes  de  dar 
cuenta  de  ella  á  las  Cortes;  pero  no  pudo  obtenerse  idén- 
tico resultado  con  el  otro  Regente  Sr.  D.  Gabriel  Ciscar, 
y  en  la  sesión  secreta  de  17  de  Julio  de  18H  hubo  que 
leer  una  exposición  de  dicho  señor,  manifestando  que  el 
estado  de  su  salud  no  le  permitia  continuar  en  la  expedi- 
ción de  los  gravísimos  negocios  adherentesá  la  Regencia, 
y  pidiendo  rendidamente  que  se  le  exonerase  de  tan  pesa- 
do encargo,  á  lo  cual  tampoco  accedieron  las  Cortes. 

Estas,  sin  embargo,  no  podían  menos  de  preocuparse 
de  las  renuncias  reiteradas  de  los  Regentes  y  del  efecto 
que  producían  en  la  opinión  pública,  alarmada  con  habli- 
llas y  rumores  de  conspiración,  y  acordaron  en  aquella 
misma  sesión  secreta  que  el  Sr.  Presidente,  acompañado 
de  los  dos  Diputados  que  él  designase,  y  fueron  los  seño- 
res Muñoz  Torrero  y  García  Herreros,  se  abocaran  con  el 
Consejo  de  Regencia  y  conferenciasen  con  él,  inquiriendo 
las  causas  y  fundamentos  de  dichos  rumores. 

Para  evitar  cuestiones  de  etiqueta,  el  Sr.  Presidente  de 
las  Cortes  avisó  al  Sr.  Agar,  en  cuya  casa  habia  determi- 
nado que  se  celebrase  la  conferencia  aquel  mismo  dia  17 
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á  las  nueve  de  la  noche,  á  fin  de  que  citara  á  sus  dos  com- 
pañeros de  Regencia. 

En  esta  reunión,  de  carácter  semi-confidencial,  el  se- 
ñor D.  Jaime  Creus,  que  era  á  la  sazón  Presidente  de  las 
Cortes,  indicó  á  los  Regentes  las  sospechas  de  próximos 
alborotos,  nacidas  de  las  voces  esparcidas  entre  el  público ; 
el  recelo  en  que  estaba  el  Congreso  y  su  deseo  de  apurar 
el  origen  de  tales  rumores;  á  lo  cual  contestaron  aquellos, 
expresando  el  disgusto  que  les  causaba  la  facilidad  con  que 
ciertos  Diputados  declamaban  contra  algunas  providencias 
de  la  Regencia  con  expresiones  que  degradaban  su  honor 
y  autoridad;  y  que  creian  que  el  Gobierno  no  podia  con- 
servar su  crédito  si  las  Cortes  toniaban  medidas  propias 
del  Poder  ejecutivo  sin  conocimiento  suyo.  Que  por  lo  to- 
cante á  los  rumores  de  conspiración,  no  tenian  fundamen- 
to alguno,  por  más  que  fuese  cierto  que  en  siete  dias  in- 
tercalados se  había  verificado  alguna  falta  en  las  raciones 
de  los  soldados,  lo  que  habia  provocado  providencias  fuer- 
tes del  Gobierno,  previniendo  este  mal  para  lo  sucesivo. 
Se  habló  igualmente  de  los  ociosos  y  otras  personas  sospe- 
chosas ó  mal  entretenidas,  diciendo  el  Sr.  Agar  que  con- 
vendría autorizar  al  gobernador  de  Cádiz  (Villavicencio), 
para  que  con  mano  fuerte  y  sin  trabas  tomase  cuantas 
medidas  juzgase  convenientes  para  mantener  en  dicha 
ciudad  la  tranquilidad  pública,  lo  cual  baria  la  Regencia, 
si  las  Cortes  la  apoyaban  y  no  oian  los  recursos  que  hicie- 
ran los  interesados  en  mantener  la  alarma.  El  Sr.  Creus 
respondió  que  las  Corles  estaban  satisfechas  del  celo  de  los 
Regentes,  concluyendo  la  conferencia  con  mutuas  mani- 
festaciones de  cordial  afecto. 

Enterado  el  Congreso  por  su  Presidente  de  este  resul- 
tado, en  la  sesión  secreta  del  dia  siguiente  18  declaró  ha- 
ber oido  con  satisfacción  las  buenas  disposiciones  del  Con- 
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sejo  de  Regencia;  manifestó  la  complacencia  que  le  causa- 
ban los  sentimientos  de  unión  con  las  Cortes,  y  acordaron 
éstas  que  se  pusiese  un  oficio,  en  el  que,  por  resultado 
de  la  conferencia,  se  manifestara  al  Consejo  de  Regencia 
la  confianza  que  les  inspiraba,  lo  satisfechas  que  estaban 
de  su  conducta,  y  los  deseos  vehementes  de  que  pro- 
cediera con  libertad,  vigor  y  energía,  seguro  de  que  las 
Cortes  apoyarían  sus  providencias,  que  no  dudaban  serian 
siempre  justas,  sin  oir  reclamaciones  y  recursos,  pidiendo 
cuando  lo  creyeran  conveniente  alguna  conferencia  con 
los  Sres.  Diputados  que  señalaran  las  Cortes  sobre  los  asun- 
tos que  lo  merecieran. 

El  oficio,  cuya  minuta  fué  aprobada  por  las  Cortes  en 
la  sesión  secreta  del  19,  se  pasó  el  mismo  dia  al  Consejo 
de  Regencia;  pero,  antes  de  que  terminara  aquel  mismo 
mes,  en  la  sesión  secreta  de  la  noche  del  29,  el  Sr.  Dipu- 
tado Valiente,  que  desde  el  de  Febrero  venia  reclamando 
que  las  Cortes  establecieran  de  un  modo  más  conveniente 
el  Gobierno,  y  que  la  Regencia  fuera  presidida  por  la  In- 
fanta Doña  Carlota  Joaquina,  Princesa  Regente  de  Portu- 
gal, permaneciendo  en  la  Regencia  los  Sres.  Agar,  Cis- 
car y  Blake,  y  reforzando  la  Regencia  con  otros  dos  indi- 
viduos de  conocimientos,  energía  y  virtudes,  insistió  en 
esta  misma  idea,  que  fué  desechada  en  la  sesión  del  2  de 
Agosto  siguiente. 

Conforme  á  lo  acordado  por  las  Cortes  para  celebrar 
el  aniversario  de  su  instalación,  el  24  de  Setiembre  de 
1811  los  Regentes  renovaron  su  juramento  en  sesión  pú- 
blica del  Congreso.  Con  este  motivo  el  Presidente  del 
Consejo  de  Regencia  pronunció  un  breve  discurso  de  feli- 
citación, contestando  el  de  las  Cortes  Sr.  D.  Ramón  G¡- 
raldo  en  los  siguientes  lacónicos  pero  expresivos  tér- 
minos; 
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4cS.  M.  se  halla  bien  persuadido  de  los  justos  deseos  y  sen- 
timientos del  Consejo  de  Regencia,  y  espera  de  su  celo  que 
aumentando  su  energía  y  actividad,  no  perdonará  medio  ni  fa- 
tiga para  realizar  las  esperanzas  de  la  Nación,  y  hacer  que  el 
año  que  viene  se  celebre  en  este  dia,  no  solo  la  gloriosa  insta- 
lación de  las  Cortes,  sino  la  completa  derrota  del  enemigo  y  la 
restauración  al  Trono  de  nuestro  deseado  Rey  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VIL» 

El  26  de  Octubre  del  mismo  año,  ocurrió  el  alboroto 
contra  el  Sr.  Valiente,  de  que  se  dio  noticia  circunstan- 
ciada en  otro  lugar,  y  en  la  sesión  secreta  de  3  de  No- 
viembre del  mismo  año  se  leyó  la  siguiente  proposición 
del  Sr.  Morales  de  los  Rios,  fecha  1.°  de  aquel  mes: 

€Que  se  nombre  á  la  mayor  brevedad  una  Regencia  en  el 
modo  que  determinen  las  Cortes,  señalándose  dia  para  tratar 
este  urgente  é  importante  asunto  con  la  extensión  que  requie- 
re su  gravedad.» 

Admitida  á  discusión  y  acordado  que  obligaba  el  sigilo 
sin  que  hubiese  necesidad  de  pasarla  á  Comisión  para  so- 
meterla á  debate,  el  Sr.  Presidente  D.  Antonio  Larrazábal 
^ñaló  con  tal  objeto  el  8  de  aquel  mes;  pero,  llegado  este 
<l¡a,  se  aplazó  el  discutirla,  alegando  la  necesidad  de  resol- 
ver asuntos  más  urgentes,  sin  que  tal  vez  se  reclamara 
contra  este  aplazamiento  por  haberse  admitido  a  discusión 
en  la  sesión  pública  del  mismo  dia  una  proposición  del  se- 
ñor González,  pidiendo  que  se  organizara  la  Regencia  de 
tal  modo,  que  las  personas  que  hubieran  de  ser  elegidas 
para  reemplazar  al  Poder  Ejecutivo  lo  fueran  en  sesión 
pública,  recayendo  la  elección  sobre  el  mus  benemérito, 
que  reuniera  precisamente  la  calidad  de  buen  patriota,  y 
de  que  sus  opiniones  estuvieran  identificadas  con  las  del 
Congreso. 

No  habiendo  obtenido  ulterior  progreso  la  proposición 
del  Sr.  González,  y  habiendo  corrido  análoga  suerte  la  del 
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Sr.  Morales  de  ios  Rios,  cuya  discusión  se  había  suspen- 
dido el  11,  en  la  sesión  secreta  del  22  del  mismo  mes 
presentó  otra  el  Sr.  Terrero,  para  que  se  abriera  de  nuevo 
discusión,  con  preferencia  á  todo  otro  asunto,  sobre  la  se- 
gunda de  aquellas  proposiciones,  y  el  Sr.  Presidente  seña- 
ló para  discutir  la  nueva  propuesta  el  dia  24;  pero  elegido 
aquel  dia  el  Sr.  Obispo  prior  de  San  Marcos  de  León  para 
ocupar  la  silla  presidencial,  ó  no  recordó  el  señalamiento 
hecho  por  su  antecesor  el  Sr.  Larrazábal,  ó  recordándolo, 
no  tuvo  por  conveniente  poner  á  debate  asunto  tan  ade- 
cuado para  dividir  y  acalorar  los  ánimos. 

No  lograban  calmarlos  las  dilaciones;  y  lo  que  hasta 
entonces  se  venia  tratando  únicamente  en  las  sesiones  se- 
cretas, se  planteó  en  la  pública  de  8  de  Diciembre  siguien- 
te por  el  Sr.  Laguna  con  la  presentación  de  varias  propo- 
siciones, de  las  cuales  la  última  decia  así: 

«Que  de  una  vez  se  decida  V.  M.  á  nombrar  un  nuevo  Con- 
sejo de  Regencia,  compuesto  de  cinco  personas,  á  saber:  las 
cuatro  que  sean  sujetos  que  tengan  la  opinión  de  la  Nación,  y 
capaces  por  sus  talentos  de  poder  desempeñar  con  desembara- 
zo las  obligaciones  de  su  empleo;  y  el  quinto,  respecto  á  que 
las  provincias,  los  ejércitos  todos  con  sus  generales  y  oficiales, 
y  en  una  palabra  la  Nación  entera,  quieren  que  los  mande  una 
persona  Real  y  no  otro  ninguno,  se  nombre  por  Regente  la 
Persona  Real  que  le  toque.» 

No  admitida  á  discusión  la  anterior  propuesta,  los 
partidarios  del  inmediato  cambio  de  Regencia  se  refugia- 
ron de  nuevo  en  las  sesiones  secretas,  y  en  la  del  10  del 
repetido  mes  de  Diciembre  presentó  el  Sr.  Capmany  la 
siguiente  proposición: 

«Que  las  Cortes  traten,  sin  pérdida  de  dia,  de  establecer  una 
nueva  Regencia,  sea  de  tres,  ó  sea  de  cinco  personas,  como  ya 
por  anteriores  proposiciones  de  otros  Sres.  Diputados  se  ha  he- 
cho presente  á  S.  M.,  y  está  suspendida  su  discusión  por  moti- 
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VOS  que  no  akanzo,  t  que  desde  hoy,  deben  despreciarse.  Y 
como  cada  dia  se  va  aproximando  más  la  última  ruina  de  la 
España  y  la  terrible  responsabilidad  de  V,  M,  á  la  Nación  si 
dilata  más  tiempo  la  decisión  de  este  negocio  urgentísimo,  que 
coasidero  como  el  único  remedio;  que  en  esta  peligrosa  crisis 
pende  todo  de  nuestras  manos;  ruego  con  toda  la  eficacia  de 
mi  lastimado  espíritu,  y  por  la  estrecha  obligación  que  me  im- 
ponen mi  cargo  y  mi  conciencia,  se  sirva  señalar  mañana  se- 
sión permanente  con  Uamamiento  general  de  todos  los  señores 
Diputados,  para  resolver  definitivamente  este  asunto,  y  para 
el  siguiente  dia,  sin  falta,  hacer  la  elección,  si  esta  no  se  pu- 
diera realizar  en  el  primero;  sin  que  obsten  para  la  pronta 
elección  las  ulteriores  ó  más  amplias  facultades  que  V.  M,  juz- 
gue necesario  señalar  al  Cuerpo  de  la  Regencia,  pues  solo  se 
debe  tratar  ahora  de  mudanzas  de  personas,  que  es  por  donde 
debe  empezar  la  obra,  y  lo  demás  lo  completará  la  sabiduría 
de  V.  M.,  también  sin  perder  momento,  y  de  este  modo  que- 
dará la  expectación  general  de  la  Nación  satisfecha  y  la  obli- 
gación paternal  de  V.  M.  cumplida.» 

En  apoyo  de  esta  proposición,  manifestó  el  Sr.  Cap- 
Daany  que  las  desavenencias  entre  la  Regencia  y  el  Em- 
^ador  inglés  habían  llegado  al  punto  de  que  éste  se  con- 
siderase en  el  caso  de  romper  las  relaciones,  marchándose 
^6  Cádiz  y  llevándose  consigo  las  tropas  inglesas  que  ha- 
^^  en  esta  ciudad  y  en  la  Isla  de  León. 

Confirmando  aquellas  indicaciones  del  Sr.  Capmany, 
^l  Sr.  Morales  Gallego  pidió  que  se  nombrasen  individuos 
íel  Congreso,  que  pasaran  á  Londres  á  tratar  con  el  Par- 
ámenlo  (¡dea  que  combatieron  los  Sres.  Aner  y  Gutiérrez 
^c  la  Huerta),  ó  que  desde  luego  se  mandara  presentar  al 
ingreso  el  Ministro  de  Estado,  para  que  informara  acer- 
^  de  las  relaciones  con  el  Embajador  de  Inglaterra,  for- 
mulando esta  última  idea  en  una  proposición  que  fué  ad- 
^lida  á  discusión  en  dicha  sesión  del  10,  pero  que  retiró 
^1  la  sesión  secreta  del  H ,  después  de  un  discurso  del  se- 
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ñor  Creus,  que  había  conferenciado  sobre  el  asunto  con  el 
Embajador  inglés,  insistiendo  éste  en  la  mudanza  de  Re- 
gentes, aun  cuando  quedara  como  interino  el  Sv.  Blake, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  mandando  el  ejército  en  Va- 
lencia. 

En  cuanto  á  la  proposición  del  Sr.  Capmany,  no  se 
puso  á  votación  la  primera  parte  por  estar  comprendida 
en  las  proposiciones  que  sobre  el  asunto  tenían  hechas  los 
Sres.  Morales  de  los  Ríos  y  Terrero;  y  la  segunda,  ó  sea 
la  de  que  la  elección  de  Regentes  hubiera  de  verificarse  al 
siguiente  dia,  no  fué  admitida  á  discusión. 

Acaloradísima  fué  la  que,  originada  en  una  exposición 
y  proposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Vera  y  Pantoja  en 
la  sesión  pública  del  29  del  mísmb  mes  de  Diciembre, 
ocupó  á  las  Cortes  durante  cuatro  días  consecutivos,  ter- 
minando el  1.°  de  Enero  de  1812,  con  el  triunfo  del  señor 
Arguelles  y  de  su  propuesta  de  que  en  la  Regencia,  que 
había  de  nombrar  entonces  el  Congreso  para  que  gober- 
nara el  Reino  con  arreglo  á  la  Constitución,  no  se  pusiera 
ninguna  Persona  Real. 

Los  Regentes  entretanto  continuaban  en  sus  puestos, 
y  la  proposición  del  Sr.  Morales  de  los  Ríos,  pendiente  de 
discusión;  pero  un  incidente  ocurrido  en  la  sesión  secreta 
del  11  de  aquel  mes  de  Enero,  vino  á  precipitar  los  suce- 
sos. En  aquel  día  fué  el  encargado  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  a  las  Cortes,  y  desde  la  tribuna  leyó  una  ex- 
posición, pidiendo  que  se  autorízase  al  Gobierno  para  jubi- 
lar á  los  Ministros  de  la  Audiencia  de  Lima,  tachados  de 
venales  y  de  otros  vicios  y  crímenes,  y  para  proveer  al- 
gunos destinos  en  individuos,  decia,  de  aquel  augusto  Con- 
greso, respetables  por  sus  virtudes  y  muy  á  propósito  para 
desempeñar  dignamente  todas  las  obligaciones  de  los  em- 
pleos que  se  les  confiriesen. 
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Tan  luego  como  salió  el  Ministro,  estalló  un  movimien- 
to de  indignación  en  el  Congreso,  el  cual  acordó  en  cuan- 
to á  lo  separación  de  los  Ministros  de  la  Audiencia  de  Lima 
que  el  Consejo  de  Regencia  se  atuviera  á  lo  que  prevenia 
el  Reglamento  del  Poder  Ejecutivo;  y  en  cuanto  al  per- 
miso para  proveer  destinos  en  Diputados: 

((Que  las  Cortes  no  habian  tenido  á  bien  acceder  á  lo 
que  proponia  la  Regencia,  y  esperaban  que  no  se  repitie- 
ra semejante  propuesta.» 

El  momento  era  favorable  para  poner  en  curso  la  pro- 
posición del  Sr.  Morales  de  los  Rios,  el  cual  aprovechó  la 
ocasión  para  reproducirla,  aunque  en  distintos  términos, 
estimulado,  según  indica  el  Sr.  Villanueva,  por  el  señor 
Conde  de  Toreno;  y  habiendo  señalado  el  Sr.  Presidente 
la  sesión  secreta  del  inmediato  12  para  discutirla,  en  di- 
cho dia  quedó  acordado  que  se  nombrara  á  la  mayor  bre- 
vedad una  Regencia,  conforme  á  la  Constitución. 

Algunos  Sres.  Diputados  excitaron  al  Sr.  Presidente 
para  que  señalara  desde  luego  dia  para  la  elección;  pero 
habiendo  recordado  el  Sr.  Yillafañe,  que  á  la  sazón  ocu- 
paba la  Presidencia,  que  habia  una  Comisión  encargada 
desde  el  dia  2  de  Enero  de  proponer  su  dictamen  en  orden 
al  método  de  dicha  elección  por  consecuencia  de  una  de 
las  proposiciones  del  Sr.  Arguelles,  aprobadas  el  dia  1.°, 
no  podia  señalar  el  en  que  se  habia  de  verificar  el  nom- 
bramiento de  nueva  Regencia,  hasta  que  evacuara  su  dic- 
tamen dicha  Comisión,  á  la  cual  propuso  el  Sr.  Mejía  que 
se  agregasen  algunos  otros  Diputados,  designando  al  efec- 
to el  Sr.  Presidente  á  los  Sres.  Morales  de  los  Rios,  Mu- 
ñoz Torrero,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Conde  de  Toreno, 
Leiva,  Zorraquin  y  Aner.  Por  último,  se  acordó  en  esta 
notable  sesión  que  todas  las  resoluciones  relativas  al  cam- 
bio de  Regencia  obligaban  al  secreto. 

23 
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La  Comisión  presentó  el  esperado  dictamen  en  la  se- 
sión secreta  del  14;  pero  por  mayoría  de  votos  se  resolvió 
que  no  comenzara  la  discusión  hasta  el  15,  desechándose 
el  art.  1.°,  en  el  que  se  proponia  que  se  nombraran  tres 
Regentes,  y  en  las  sesiones  secretas  del  16  y  17  se  acor- 
daron los  siguientes  artículos,  por  que  habia  de  regirse  la 
elección: 

1/    Se  nombrarán  cinco  Regentes. 

2."  Los  que  hayan  de  ser  elegidos  Regentes,  además  de  las 
calidades  señaladas  en  la  Constitución,  habrán  de  tener  la  de 
treinta  años  cumplidos. 

S."*    Dos  de  los  cinco  deberán  ser  americanos. 

4.°  Los  cinco  Regentes  no  pueden  ser  elegidos  de  una  mis- 
ma carrera. 

5/  Serán  excluidos  de  la  elección  los  que  se  hayan  mani- 
festado notoriamente  opuestos  al  sistema  de  la  Constitución. 

6.**  No  podrán  ser  elegidos  los  que  tengan  causa  criminal 
pendiente;  los  que  deban  residencia  por  la  ley,  ó  estén  syjetos 
á  responsabilidad  por  razón  de  cuentas  y  no  hubiesen  verifi- 
cado lo  uno  ó  lo  otro. 

7.°  La  Presidencia  turnará  entre  los  elegidos  por  el  orden 
de  elección,  y  la  desempeñará  cada  uno  por  espacio  de  seis 
meses. 

8."  Cada  Diputado  deberá  presentar  una  papeleta  compren- 
siva de  cinco  sujetos. 

9."  Se  formará  en  seguida  por  los  Secretarios  una  lista  de 
todos  los  que  resultasen  de  las  papeletas;  y  hecha  pública  á  las 
Cortes,  se  excluirán  por  una  discusión  los  sujetos  que  se  ma- 
nifestase tener  alguna  de  las  tachas  acordadas,  y  de  los  que 
resten,  se  elegirán  los  Regentes. 

10.  Esto  se  verificará  por  elección  canónica,  á  cuyo  fin  se 
votará  de  uno  en  uno,  excluyéndose  de  las  sucesivas  votacio- 
nes que  fuesen  necesarias  los  que  en  las  primeras  resultasen 
con  menos  número  de  diez  votos. 

Las  votaciones  posteriores  á  la  primera  serán  por  exclusión 
rigorosa. 

11.  Si  fuesen  elegidos  Regentes  alguno  ó  algunos  que  no 
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se  hallasen  en  Cádiz  ó  en  la  Isla  de  León,  no  se  nombrarán 
suplentes. 

12.    La  elección  del  Consejo  de  Estado  deberá  hacerse  in- 
mediatamente que  se  verifique  la  de  Regentes. 

En  la  sesión  secreta  del  19  se  resolvió  que  el  nombra- 
miento de  Regentes  se  hiciera  el  21 ;  que  á  las  diez  se  ce- 
lebrara la  Misa  de  Espíritu  Santo  *  en  la  Sala  de  sesiones, 
y  que  se  dijera  al  Consejo  de  Regencia  previniera  al  Ordi- 
nario de  la  ciudad  de  Cádiz,  que  en  dicho  dia  se  hicieran 
rogativas  privadas  por  una  necesidad  pública. 

Se  acordó  asimismo  en  la  sesión  secreta  del  20,  que 
durante  la  elección  de  los  Regentes  estuvieran  los  señores 
Diputados  en  absoluta  incomunicación  con  las  personas  de 
fuera  del  Congreso;  y  que  el  Sr.  Presidente,  acompañado 
de  cuatro  Diputados  designados  por  él,  que  fueron  los 
Sres.  Morales  de  los  Ríos,  Aguirre,  Mejía  y  Morales  Ga- 
llego, tomaran  las  disposiciones  que  juzgasen  oportunas  en 
la  materia.  Una  de  estas  fué  hacer  salir  del  edificio  á  los 
PP.  del  Oratorio  y  demás  individuos  de  él. 

Al  levantar  la  sesión  pública  del  mismo  dia  20,  el  se- 
ñor Presidente  anunció  que  no  la  habría  el  dia  siguiente  21 
por  deber  ocuparse  el  Congreso  en  el  nombramiento  de  la 
nueva  Regencia. 

La  sesión  secreta  del  21  de  Enero  de  1812  comenzó, 
en  efecto,  diciendo  en  el  salón  de  sesiones,  en  el  altar  co- 
locado debajo  del  dosel,  cubierto  el  retrato  del  Rey,  la 
Misa  de  Espíritu  Santo  el  Capellán  de  honor  de  turno  Don 
Cayetano  Hue,  al  cual  asistió  como  ayuda  de  oratorio  (por 
no  tener  hábito  talar  el  que  asistía  al  de  las  Cortes)  D.  An- 
tonio Parra,  que  lo  era  de  la  Regencia. 

Ir  En  la  sesión  pública  de  9  de  Marzo  de  1811  se  habla  acordado  que  un  cuarto  de  hora 
antes  de  la  señalada  para  las  sesiones  se  celebrara  Misa  en  el  oratorio  del  convento  de 
San  Felipe  Neri,  donde  estaban  instaladas  las  Cortes,  para  que  pudiesen  oiría  los  seño- 
res Diputados  que  quisieran  hacerlo. 
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Terminado  el  Santo  Sacrificio,  y  después  de  salir  el 
celebrante  y  ayuda  de  oratorio,  se  cerraron  las  puertas 
exteriores  del  edificio,  quedando  los  Guardias  de  Corps  en 
el  departamento  inmediato  á  la  puerta  del  claustro,  que 
servia  de  portería,  y  los  Guardias  Españolas  y  Walonas  á 
la  parte  de  afuera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  algunas  comu- 
nicaciones, se  procedió  al  acto  de  la  elección  de  los  Re- 
gentes, siendo  leidas  las  reglas  aprobadas  para  el  caso;  y 
con  acuerdo  de  las  Cortes,  á  petición  de  los  Sres.  Secre- 
tarios, nombró  el  Sr.  Presidente  dos  escrutadores,  que 
fueron  los  Sres.  Zumalacárregui  y  Martinez  (D.  José). 
Acto  continuo  se  recibieron  por  el  Sr.  Presidente  en  la 
caja  destinada  al  efecto  las  papeletas  de  los  individuos  pro- 
puestos por  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  que  luego 
fueron  reducidos  á  una  sola  lista;  y  contadas  las  papeletas 
y  el  número  de  los  electores,  que  fué  el  de  171,  se  halla- 
ron aquellas  conforme  con  éste,  procediéndose  enseguida 
á  la  calificación  de  los  propuestos,  según  el  orden  con  que 
estaban  comprendidos  en  dicha  lista. 

El  primer  excluido,  por  ser  religioso,  fué  el  Padre 
Gil;  y  aunque  algunos  alegaban  en  su  favor  que  era  clé- 
rigo menor;  que  esta  cualidad  no  le  habia  obstado  para 
ser  Embajador  en  Sicilia,  y  que  los  religiosos  en  llegando 
á  ser  Obispos  pueden  ser  Regentes,  se  contestó  á  lo  pri- 
mero que  los  clérigos  menores  eran  regulares  con  votos 
como  los  mendicantes;  á  lo  segundo  que  la  cualidad  de 
Embajador  no  le  habia  despojado  de  la  de  regular,  y  á  lo 
tercero  que  los  frailes  Obispos  desde  su  consagración  salen 
de  la  sujeción  á  sus  Prelados  regulares,  lo  cual  no  se  ve- 
rificaba en  el  Padre  Gil. 

También  fué  excluido  de  la  lista  el  Rdo.  Obispo  de 
Pamplona,  por  ser  Diputado  electo,  no  obstante  hallarse 
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emigrado  en  Mallorca,  sin  haber  tomado  posesión.  No  fal- 
tó tampoco  quien  quisiera  excluir  á  D.  Antonio  Ranz  Ro- 
manillos, alegando  que  habia  sido  Secretario  de  la  Junta 
de  nolables  celebrada  en  Bayona  en  1808,  y  que  como 
tal  habia  firmado  la  Constitución  allí  aprobada,  por  lo  cual 
se  habia  procurado  excluirle  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria; pero  habiendo  salido  á  su  defensa  el  Sr.  Villanueva, 
según  él  mismo  dice,  quedó  satisfecho  el  Congreso,  en 
términos  que  se  procedió  á  contarle  entre  los  candidatos 
para  la  Regencia.  Acaso  después  de  este  acuerdo  fué 
cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno  propuso,  aunque  inútil- 
mente, que  se  omitiera  el  juicio  de  tachas,  y  se  dieran 
por  hábiles  para  la  elección  todos  los  presentados  en  la 
lista  de  propuestos,  siendo  después  excluidos  algunos  otros 
de  los  que  en  esta  figuraban. 

Concluida  la  caliíicacion  de  personas,  y  habiendo  pre- 
venido el  Sr.  Presidente  que  la  primera,  tercera  y  quinta 
votaciones  eran  para  los  Regentes  europeos,  y  la  segunda 
y  euarla  para  los  dos  individuos  de  América,  se  procedió 
á  la  votación  de  primer  Regente,  llegando  á  la  mesa  cada 
uno  de  los  Sres.  Diputados,  y  depositando  en  la  caja  su 
respetiva  papeleta.  Terminada  esta  operación,  se  procedió 
al  escrutinio,  y  no  resultando  ningún  candidato  con  ma- 
yoría, se  repitió  la  votación  entre  los  Sres.  Duque  de  Mon- 
temar,  que  habia  obtenido  13  votos;  D.  José  Rodrigo,  que 
había  tenido  10;  el  General  D.  Juan  Villavicencio,  que 
llegó  á  64,  y  el  Duque  del  Infantado,  que  alcanzó  62,  re- 
sultando este  último  triunfante  en  el  segundo  escrutinio 
por  89  votos,  contra  66  que  obtuvo  el  General  Villavi- 
cencio. 

En  la  elección  de  segundo  Regente,  que  debia  ser 
americano,  luchaban  los  Sres.  D.  Joaquín  de  Mosquera, 
del  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  D.  Manuel  Bodega, 
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Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico,  á  quien  ayudaban  la  ma- 
yor parle  de  los  Diputados  de  América,  y  la  fracción  de 
las  Cortes,  que  acaudillaba  el  Sr.  BorruU.  Esto  no  obstan- 
té,  fué  elegido  en  primera  votación  el  Sr.  Mosquera  por 
87  votos  contra  68  que  obtuvo  su  competidor,  confesando 
alguno  de  los  individuos  que  tomaron  parte  en  esta  vota- 
ción en  favor  del  candidato  victorioso,  que  no  escasearon 
las  combinaciones  de  votos  para  alcanzar  aquel  resultado, 
aprovechando  las  entradas  y  salidas  que  se  hacían  para  ir 
al  refectorio,  etc. 

También  fué  reñida  la  elección  para  tercer  Regenté, 
que  hubo  que  repetir,  derrotando  en  segunda  votación  el 
General  Villavicencio  con  87  votos  á  D.  Juan  Pérez  Villa- 
mil  que  tuvo  75. 

La  elección  de  cuarto  Regente,  debia  recaer  en  ame- 
ricano, y  también  hubo  de  repetirse  hasta  por  tres  veces, 
resultando  de  nuevo  derrotados  la  mayor  parte  de  los  Di- 
putados americanos,  y  los  Borrullistas,  como  ahora  se  dí- 
ria,  en  la  persona  de  su  candidato  D.  Manuel  Yelazquez 
de  León,  Secretario  del  Vireynato  de  Méjico;  á  pesar  de 
que  consiguieron  que,  por  haber  dejado  de  votar  un  Sr.  Di- 
putado en  la  segunda  votación,  se  anulara  ésta,  en  la  cual 
había  obtenido  el  Sr.  Velazquez  de  León  81  votos,  y  86 
su  principal  contrincante,  que  era  D.  Ignacio  Rodríguez 
de  Rivas,  Secretario  del  Consejo  de  Hacienda.  Dicho  se- 
ñor Rodríguez  de  Rívas  triunfó  definitivamente  en  tercera 
votación  por  95  votos,  no  llegando  su  contrincante  á  al- 
canzar mis  que  75. 

Los  derrotadas  quisieron  tomar  la  revancha  en  la  elec- 
ción de  quinto  Regente,  presentando  de  nuevo  á  D.  Juan 
Pérez  Villamil;  pero  los  partidarios  del  Teniente  general 
D.  Enrique  0*Donnell,  Conde  del  Abisbal,  esparcieron 
con  maña  el  rumor  de  que  Villamil,  á  pesar  de  su  ciencia 
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y  virtudes,  era  contrario  á  la  nueva  Constitución,  y  de  que 
el  pueblo  de  Cádiz  estaba  incomodado  solo  por  haber  en- 
tendido que  era  uno  de  los  propuestos;  y  aun  cuando  hubo 
que  proceder  á  segunda  votación,  y  en  ella  se  puso  de 
manifíesto  que  se  había  acudido  al  recurso  de  las  papele- 
tas en  blanco,  la  victoria  quedó  por  el  Conde  del  Abisbal, 
que  alcanzó  104  votos,  dejando  en  61  al  Sr.  Pérez  Vi- 
llamil. 

Acto  continuo  el  Sr.  Pérez  de  Castro  presentó  una  mi- 
nuta de  decreto,  para  comunicar  á  la  Regencia  la  elección 
que  se  acababa  de  verifícar;  pero  añadiendo  en  ella  que 
los  tres  ex-Regentes  quedaban  nombrados  individuos  del 
nuevo  Consejo  de  Estado.  Este  último  pensamiento  se 
aprobó  desde  luego,  pero  á  condición  de  que  se  hiciera  la 
elección  con  toda  formalidad,  como  en  efecto  se  verificó. 
En  su  consecuencia  se  acordó  que  se  redactara  de  nuevo 
el  decreto  de  elección  de  Regentes  y  otros  dos  sobre  la 
creación  del  Consejo  de  Estado  y  nombramiento  para  él 
de  los  tres  ex-Regentes,  encargando  á  los  Sres.  Polo  y  Pé- 
rez de  Castro  de  la  redacción  de  aquellos  documentos. 

Al  llegar  á  este  punto  la  sesión,  eran  las  tres  de  la 
madrugada,  y  ya  para  dar  descanso  á  la  generalidad  de 
los  Sres.  Diputados  y  tiempo  á  los  Sres.  Pérez  de  Castro 
y  Polo  para  que  redactasen  las  minutas  de  decretos,  que 
se  les  habia  encomendado,  se  suspendió  hasta  las  seis. 

El  aspecto  que  la  sala  de  sesiones  y  alguna  dependen- 
cia de  las  Cortes  presentaron  durante  aquellas  tres  horas, 
descríbelo  por  pintoresca  manera  el  tantas  veces  citado 
Sr.  Villanueva  en  los  siguientes  términos: 

«En  las  tres  horas  de  interrupción  que  hubo  antes  de  ama- 
necer, se  echaron  alí?unos  señores  vestidos  sobre  las  alfombras 
del  salón,  otros  en  los  bancos.  El  Sr.  Monte,  que  se  puso  malo, 
se  recostó  en  una  cama  que  habia  en  el  cuarto  del  portero,  con 
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cuyo  motivo  el  Sr.  Obispo  de  Calahorra,  que  fué  allí  á  descan- 
sar, se  sentó  en  el  suelo  y  se  recostó  sobre  una  silla Los 

Sres.  Serra,  Lloret,  Martínez  (D.  Joaquín),  Aparici  y  yo,  tuvi- 
mos á  nuestra  disposición  la  oficina  del  periódico  {Diario  de 
Sesiones);  en  ella  rezamos  Maitines  el  Sr.  Pascual  y  yo  á  las 
tres  de  la  mañana.» 

Reanudada  la  sesión  á  la  hora  antes  indicada,  los  se- 
ñores Polo  y  Pérez  de  Castro  presentaron,  y  las  Cortes 
aprobaron,  las  tres  minutas  de  decreto,  que  dicen  así: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  resuelto  crear 
el  Consejo  de  Estado,  conforme,  en  quanto  las  circunstancias  lo 
permiten,  á  la  Constitución  que  se  está  acabando  de  sancionar 
é  igualmente  elegir  por  sí  mismas  por  esta  vez  veinte  indivi- 
duos para  el  citado  Consejo  de  Estado,  de  los  quales  seis  á  lo 
menos  serán  naturales  de  las  provincias  de  ultramar;  y  de  to- 
do el  número,  dos  eclesiásticos,  y  no  mas,  uno  de  ellos  Obispo, 
y  el  otro  constituido  en  dignidad:  dos  Grandes  de  España,  y  no 
mas;  y  los  restantes  serán  elegidos  de  los  sugetos  que  sirvan 
ó  hayan  servido  en  las  carreras  diplomática,  militar,  econó- 
mica y  de  magistratura,  y  que  se  hayan  distinguido  por  su  ta- 
lento, instrucción  y  servicios.  En  su  conseqiiencia  han  resuelto 
también  las  Cortes  verificar  esta  elección  luego  que  estén  nom- 
bradas las  personas  que  han  de  componer  la  Regencia  que  ha- 
brá de  gobernar  el  reyno  coa  arreglo  á  la  Constitución  de  la 
Monarquía. —Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y 
dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. 

Dado  en  Cádiz  á  21  de  Enero  de  1812  \» 


1    El  decreto  suprimiendo  el  antiguo  Consejo  de  Estado  lleva  la  fecha  de  26  del  mis- 
mo Enero  de  1812,  y  dice  así; 

(dlibienclo  dispuesto  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  por  decreto  de  21  del 
corriente  crear  el  Consejo  de  Estado,  conforme  en  quanto  las  circunstancias  lo  permi- 
tín,  á  la  G)nstitucion  que  se  está  acabando  de  sancionar,  han  resuelto  suprimir  el  an- 
terior Gonse¡ode  EUido,  quedindo  sus  individuos  en  clase  de  jubilados,  con  todos  sus 
honores  y  suíldo,  sijetáiidose  en  quanto  á  este  á  solo  las  r^baxas  del  decreto  de  2  de 
Diciembre  de  1810,  siempre  que  no  tengan  otro  destino;  pues  los  que  lo  tuviesen  perci- 
birán el  sueldo  que  elijín,  bien  sea  el  de  la  jubilación,  ó  bien  el  de  su  destino  efectivo.— 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia,  etc.» 

Lo  demás  relativo  á  la  elección  por  las  Cortes  del  nuevo  Consejo  de  Estado  se  puede 
ver  en  el  volumen  impreso  de  las  Actas  de  las  sesiones  de  1810  á  1814,  desde  las  páginas 
511  á  5SS,  y  en  los  Diarios  de  las  Señones  públicas  de  18  y  19  de  Febrero  de  1812. 
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cLas  Cortes  generales  y  extraordioarias,  conveacidas  de  la 
necesidad  de  establecer  desde  luego  el  ílobiemo  de  la  Monar- 
quía  Española  con  arreglo  á  la  Constitución,  que  tienen  ya 
aprobada  ea  la  mayor  parte,  han  resuelto  crear  una  Regencia 
<V>inpuesta  de  cinco  individuos,  á  saber:  el  Duque  del  Infauta- 
*lo.  Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos:  D.  Joaquín  Mos- 
<mera  y  Figueroa,  Consejero  en  el  Supremo  de  Indias:  D.  Juan 
^arfa  Villavicencio,  Teniente  (Jeneral  de  la  Real  Armada:  Don 
^Snacio  Rodríguez  de  Riras,  del  Consejo  de  S.  M.;  y  el  Conde 
*^^1  Abisbal,  Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos;  entre 
los  quales  turnará  la  Presidencia  cada  seis  meses  por  el  orden 
*^oi  que  van  nombrados,  debiendo  hacer  interinamente  de  Pre- 
sidente el  segundo  en  nombramiento  hasta  la  llegada  del  pri- 
''lero,  que  se  halla  ausente.  Asimismo  han  resuelto  las  Cortes 
que  el  actual  Consejo  de  Regencia  ponga  sin  pérdida  de  mo- 
''leQto  en  noticia  de  las  cinco  mencionadas  personas  este  nom- 
bramiento, á  fla  de  que  el  Duque  del  Infantado,  que  se  halla 
*Useate,  se  restituya  con  toda  la  posible  brevedad  á  esta  plaza 
y  los  quatro  que  residen  en  ella  se  presenten  en  la  sala  de  se- 
siones de  las  Cortes  á  las  diez  de  la  mañana  de  este  dia  para 
Prestar  el  juramento  ante  las  mismas;  después  de  lo  qual,  y 
Seto  continuo,  serán  puestos  por  el  Concejo  de  Regencia  en  la 
posesión  del  Gobierno,  dándolos  á  reconocer  á  todos  los  Cuer- 
r*<*s  y  personas  á  quienes  corresponda,  de  modo  que  no  sufra 
®1  rnenor  retraso  la  administración  de  los  negocios  públicos,  y 
^ítaladaraente  la  defensa  del  Estado;  para  lo  que  deberá  la 
^Ueva  Regencia  conformarse  con  el  reglamento  provisional 
•^Síio  en  16  de  Enero  de  1811,  y  decretos  posteriores  que  lo 
^'lodifican,  hasta  que  se  le  comunique  el  nuevo  que  las  Cortes 
■latí  sancionado.— Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia 
y  dispondrá  lo  conveniente  á  su  cu-nplimÍento,  haciéndolo  im- 
ffitnir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  Cádiz  á  22  de  Enero  de  1812.» 

^Habiendo  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  creado 
^'i  este  dia  la  Regencia  que  ha  de  gobernar  el  reyno,  y  nom- 
'«"ado  en  su  conseqiiencia  las  personas  que  han  de  componerla; 
y  teniendo  en  consideración  el  distinguido  mérito  que  han  coq,-_ 
^ido  los  individuos  del  Consejo  interino  de  Regencia  D.  i 
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quin  Blake,  Capitán  General  de  los  Reales  Exércitos,  D.  Pedro 
de  Agar,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada,  y  D.  Gabriel 
Ciscar,  Gefe  de  Esquadra,  desempeñando  sus  importantes  fun- 
ciones con  un  zelo  y  patriotismo  dignos  del  reconocimiento  na- 
cional, han  tenido  á  bien  elegirlos  desde  ahora  para  el  Consejo 
de  Estado,  que  han  resuelto  crear  por  decreto  de  ayer. — Lo 
tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  se  im- 
prima, publique  y  circule. 

Dado  en  Cádiz  á  22  de  Enero  de  1812.» 

Se  nombró  por  el  Sr.  Presidente  para  acompañar  á 
los  Regentes  á  la  salida  del  Congreso,  á  los  Sres.  Obispos 
de  Mallorca  y  Prior  de  I^on,  Marqués  de  Víllafranoa,  Ge- 
nerales Samper,  Manglano,  Laguna  y  Llanos,  y  á  los  se- 
ñores Borrull,  Inca,  Pérez,  Gordillo  y  Conde  de  Toreno. 

Este,  los  Sres.  Marqués  de  Villafranca  y  Generales 
Samper  y  Laguna,  fueron  designados  también  para  acom- 
pañar á  la  nueva  Regencia  hasta  el  acto  de  la  posesión. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  se  levantaba  aquella 
sesión  secreta  que  habia  durado  veintiuna  horas,  sin  que 
trascendiera  al  público  nada  de  lo  que  en  ella  habia  ocur- 
rido, hasta  que  salieron  los  pliegos  con  el  aviso  á  la  Re- 
gencia. 

.  Para  que  la  incomunicación  fuese  absoluta,  la  Comi- 
sión encargada  de  mantenerla  dispuso  con  anticipación  la 
entrada  de  viandas,  con  que  pudieran  alimentarse  los  se- 
ñores Diputados  en  el  refectorio  del  convento  habilitado 
para  edificio  de  Cortes. 

Acerca  de  esto  dice  el  Sr.  Villanueva: 

«En  la  mesa  hubo  quien  desempeñó  bien  su  obligación,  co- 
miendo por  otros  que  de  propósito  se  mantuvieron  casi  con  lí- 
quidos. Importó  el  gasto  veintidós  mil  reales  y  pico:  salimos 
(á  escote)  cada  uno  de  los  172  vocales  á  122  reales  y  4  mara- 
vedís.» 

La  mayoría  de  los  Sres.  Diputados  permaneció  en  el 
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edificio  de  Cortes  hasta  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dia 
S2  en  que  se  abrió  la  sesión  pública,  tardando  aun  una 
hora  en  presentarse  en  el  salón  los  cuatro  nuevos  Regen- 
tes, que  estaban  en  España,  por  no  haberse  encontrado  en 
su  casa  al  Sr.  Rodríguez  de  Rivas,  cuando  se  le  comunicó 
el  aviso  de  su  nombramiento. 

El  juramento  de  dichos  cuatro  Regentes  y  todo  lo  de- 
más que  se  practicó  hasta  dejarlos  en  posesión  de  sus  pues- 
tos, consignado  se  halla  en  el  Diario  de  Sesiones  de  aque- 
lla fecha. 

En  el  dia  que  tomó  posesión  la  nueva  Regencia,  la 
Hermandad  de  Candad  de  la  Isla  de  León  solicitó  el  indul- 
to del  reo  Francisco  Salcedo,  que  se  hallaba  condenado  á 
muerte  de  horca,  y  en  capilla,  por  haber  cometido  un 
homicidio.  Por  conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  la 
Regencia  consultó  á  las  Cortes  lo  que  debería  practicarse 
acerca  del  indulto  solicitado;  y  dada  cuenta  en  la  sesión 
secreta  del  23  de  Enero  de  1812,  á  propuesta  de  los  seño- 
res Aner,  Mejía  y  Morales  Gallego,  aprobaron  aquellas  lo 
siguiente: 

«Que  después  de  exponerse  la  hora  en  que  se  recibió 
el  oficio,  se  autorice  á  la  Regencia  para  que,  en  caso  de 
no  haberse  ejecutado  la  sentencia,  proceda  por  sí  á  la  de- 
claración que  estime  más  conveniente  por  esta  vez,  y  sin 
embargo  del  decreto  de  12  de  Mayo  último.» 

En  el  mismo  dia  22  se  trasladó  al  Duque  del  Infantado 
el  decreto  nombrándole  Presidente  de  la  Regencia.  Reci- 
bió este  traslado  en  Londres  el  5  de  Febrero  siguiente,  de 
manos  del  Coronel  D.  Manuel  Tejeda,  y  en  10  del  mismo 
ofició  al  Ministro  de  Estado  parlicipindole  la  aceptación  de 
aquel  cargo,  de  lo  cual  se  dio  cuenta  á  las  Cortes  en  la 
sesión  pública  de  13  de  Marzo  siguiente. 

De  regreso  en  España  el  Sr.  Duque  prestó  juramento 
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ante  las  Cortes  en  la  sesión  pública  de  15  de  Junio  del  mis- 
mo año,  con  las  solemnidades  y  detalles  que  constan  en  el 
correspondiente  Diario  de  Sesiones. 

Desde  los  últimos  dias  del  mes  de  Mayo  y  primeros  de 
Junio  habian  comenzado  á  celebrar  juntas,  en  los  domici- 
lios de  los  Sres.  Llamas  y  Villanueva,  los  Diputados  de 
Valencia,  con  objeto  de  tratar  de  las  medidas  que  convenía 
tomase  el  Gobierno  para  la  pronta  libertad  de  aquella  pro- 
vincia, entre  las  cuales  consideraban  como  la  más  urgente 
la  de  que  se  separase  al  General  D.  José  O'Donnell  del 
mando  interino  del  segundo  y  tercer  cuerpo  de  Ejército,  y 
que  se  confiase  éste  al  Duque  del  Parque. 

No  atreviéndose,  sin  embargo,  á  pedir  directamente  la 
remoción  de  0*Donnell  por  ser  hermano  del  Regente  Con- 
de del  Abisbal,  resolvieron  hacer  una  representación  pi- 
diendo que  del  ejército  que  estaba  al  mando  de  dicho  gene- 
ral se  destinara  una  columna  que  abrigara  las  operaciones 
de  los  pueblos  y  obrara  activamente  en  su  defensa,  encar- 
gando de  extender  aquel  documento  al  Sr.  Diputado  Traver. 

Hablado  el  Presidente  interino  de  la  Regencia  Sr.  Mos- 
quera, conferenció  primero  con  sus  compañeros  los  seño- 
res Villavicencio  y  Rivas  acerca  del  asunto;  pero  al  tra- 
tarse de  él  delante  del  Sr.  Conde  del  Abisbal,  manifestó 
éste  grande  oposición  á  que  se  trasladara  á  su  hermano, 
exigiendo  al  Sr.  Mosquera  que  expresara  las  causas  que 
motivaban  su  indicación.  Como  insistieran  los  Diputados 
de  Valencia  en  su  propósito,  después  de  haber  tomado  po- 
sesión como  Presidente  de  la  Regencia  el  Duque  del  In- 
fantado, al  insinuar  éste  la  misma  cuestión,  Abisbal  ma- 
nifestó vivo  deseo  de  que  fuera  removido  su  hermano  del 
mando  del  segundo  y  tercer  ejército,  añadiendo  que  el 
interesado  lo  deseaba  también,  y  así  se  lo  escribía;  pero  la 
irresolución  del  Duque  contribuyó  á  que  no  se  tomara  de- 
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terminación  alguna,  lo  cual  indujo  á  los  Diputados  valen- 
cianos á  persistir  en  su  idea  de  presentar  á  las  Cortes  la 
representación  antes  indicada,  consagrándose  á  allegar 
firmas  para  ella. 

Noticioso,  sin  duda,  de  estos  trabajos  el  Conde  del 
Abisbal  dirigió  á  las  Cortes  con  fecha  20  de  Junio  de  1812 
una  exposición,  que  no  se  recibió  en  ellas  hasta  la  sesión 
secreta  de  26  del  mismo  mes,  manifestando  la  necesidad 
que  tenia  de  tomar  baños  minerales  para  restablecer  su 
salud,  y  pidiendo  que  se  le  concediera  licencia  para  pasar 
á  Tabira,  ó  á  otro  pueblo  de  Portugal,  por  el  tiempo  ne- 
cesario; y  que  en  el  caso  de  considerarse  incompatible  esta 
ausencia  con  la  retención  del  encargo  de  Regente  del  Rei- 
no, se  le  exonerase  de  él;  solicitud  que  fué  negada  por  las 
Cortes  en  la  sesión  secreta  del  dia  inmediato  27. 

En  la  del  29  se  leyó  la  exposición  de  los  Diputados  del 
reino  de  Valencia,  manifestando  la  situación  en  que  se 
hallaba  su  provincia;  los  grandes  esfuerzos  que  hacian  sus 
naturales  para  sacudir  el  yugo  de  sus  enemigos  y  coope- 
rar á  la  causa  de  la  Nación ;  que  sus  deseos  y  diligencias 
eran  y  serian  infructuosas  si  no  se  nombraban  jefes  exper- 
tos y  de  virtud  que  organizaran  las  fuerzas  militares,  eco- 
nomizando gastos  superfinos  y  dando  dirección  al  noble 
entusiasmo  de  los  valencianos,  con  otras  medidas  que  á  su 
juicio  debian  adoptarse  para  expeler  á  los  franceses  de  todo 
el  territorio  de  Valencia.  Las  Cortes  acordaron  que,  deján- 
dose copia  de  esta  exposición  en  la  Secretaría,  pasara  á  la 
Regencia  del  Reino  para  que  tomara  las  providencias  que 
estimara  convenientes  en  uso  de  sus  facultades. 

Los  Diputados  de  Valencia  no  economizaron  sus  ges- 
tiones para  el  favorable  despacho  de  esta  representación, 
siendo  sus  relaciones  con  el  Regente  Conde  del  Abisbal 
tan  tirantes  como  es  de  suponer. 
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Así  las  cosas,  era  natural  que  dichos  Diputados  se  dis- 
pusieran á  sacar  partido  de  la  derrota  que  sufrieron  las 
armas  nacionales  en  los  campos  de  batalla  el  21  de  Julio 
siguiente  en  los  ejércitos  mandados  por  el  General  D.  José 
O'Donnell;  y  al  efecto,  en  la  sesión  pública  de  17  de 
Agosto  siguiente  presentaron  dos  exposiciones  relativas  á 
dicho  desgraciado  suceso,  manifestando  en  ellas  el  estado 
de  la  plaza  de  Alicante,  para  la  cual  solicitaba  auxilios  la 
Comisión  de  gobierno. 

Al  propio  tiempo  el  Sr.  Marqués  de  Yillafranca  entre- 
gó un  ofício  que  le  habia  dirigido  la  Junta  superior  de 
Murcia,  encargándole  que,  reuniéndose  con  los  demás  Di- 
putados de  aquella  provincia,  hiciese  presenté  al  Congreso 
los  fatales  resultados  de  la  indicada  acción  de  Castalia,  des- 
figurada en  los  partes  del  General  en  Jefe,  que  pintaba 
como  una  victoria  lo  que  habia  sido  una  derrota ;  y  para 
que,  exponiendo  la  triste  situación  de  aquellos  pueblos, 
reclamase  auxilios  y  buenos  jefes. 

Acto  continuo  se  leyeron  los  partes  originales  del  mis- 
mo General  en  Jefe  y  una  enérgica  proposición  del  señor 
Villanueva,  sobre  la  cual  recayó  un  largo  y  acalorado  de- 
bate, siendo  llamado  con  urgencia  á  las  Cortes,  á  propues- 
ta de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y  Traver,  el  Secretario 
del  Despacho  de  la  Guerra,  con  todo  lo  demás  que  se  pue- 
de ver  fácilmente  en  el  Diario  de  Sesmies  de  aquella  fe- 
cha, y  en  los  de  los  días  18  y  19. 

No  hubo  sesión  el  20,  por  ser  jueves,  y  en  la  secreta 
del  21  el  Sr.  Presidente  manifestó  habérsele  entregado  al 
entrar  una  representación  del  Conde  del  Abisbal,  con  fecha 
18,  en  la  cual,  después  de  exponer  que  en  su  concepto 
sería  perjudicial  á  la  causa  pública  el  continuar  de  Regen- 
te, por  haber  sido  vulnerada  su  reputación  y  buen  nombre 
como  particular  y  como  individuo  de  la  Regencia  á  pre- 
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sencia  de  S.  M.  por  él  Sr.  Diputado  Traver  con  motivo 
de  la  desgraciada  acción  de  Castalia  en  el  21  de  Julio,  etc., 
concluid  diciendo  que,  como  particular  agraviado  acudia  á 
la  justicia  de  las  Cortes,  y  como  Regente  hacia  dimisión 
de  su  empleo,  y  quedaba  siempre  responsable  á  los  car- 
gos que  pudieran  hacérsele  como  individuo  de  la  Regencia 
de  las  Españas,  cuando  estos  se  le  hicieran  en  los  términos 
sancionados  en  la  Constitución;  y  por  último,  que  pedia 
justicia  contra  ó  en  favor  de  su  hermano  D.  José  O'Don- 
nell,  General  que  fué  del  segundo  y  tercer  ejército. 

Señalado  el  dia  siguiente  22  para  discutir  este  negocio, 
se  ocuparon  en  él  las  Cortes  en  las  sesiones  secretas  de 
dicho  dia  y  en  las  del  24  y  del  29  del  mismo  mes,  en  la 
última  de  las  cuales,  declarado  el  punto  suficientemente 
discutido,  se  procedió  á  votar  nominalmente  á  petición  del 
Sr.  Sombiela,  y  resultó  admitida  la  dimisión  por  86  con- 
tra 31,  acordándose  comunicar  esta  resolución  á  la  Regen- 
cia con  el  siguiente  decreto: 

45Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  tenido  á  bien 
admitir  al  Conde  de  La  Bisbal  la  dimisión  del  cargo  de  Regen- 
te del  Reino,  hecha  á  S.  M.  en  18  del  corriente.  Tendrálo  en- 
tendido la  Regencia  del  Reino  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y 
circular. — Dado  en  Cádiz  á  29  de  Agosto  de  1812.» 

No  se  ocuparon  las  Cortes  de  la  sustitución  del  Regen- 
te dimisionario  hasta  la  sesión  secreta  de  12  del  siguiente 
mes  de  Setiembre,  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Villafranca 
propuso  se  señalara  dia  con  dicho  objeto,  designando  el 
Sr.  Presidente  el  14  para  discutir  aquella  proposición. 

Varias  eran,  al  parecer,  las  causas  de  esta  tardanza,  y 
entre  ellas  la  de  susurrarse  entre  algunos  Sres.  Diputados 
que  con  venia  traer  á  la  Sra.  Infanta  Carlota  por  Regente 
del  Reino,  dejándola  sola  con  el  Consejo  de  Estado;  y  la 
de  que  ciertas  desavenencias  entre  los  Regentes  Sres.  Mos- 
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quera  y  Villavicencio  permitían  dudar  de  la  eficacia  del 
nombramiento  de  quinto  Regente  para  mejorar  la  situa- 
ción de  las  cosas. 

Leida  en  la  sesión  secreta  del  14  la  proposición  del  se- 
ñor Marqués  de  Villafranca,  no  hubo  quien  pidiera  sobre 
ella  la  palabra,  y  entonces  el  Sr.  Parada  hizo  las  siguientes: 

1/  Que,  lejos  de  aumentarse  el  número  de  Regentes,  se 
reduzca  á  tres. 

2.*    Que  puedan  ser  ó  no  reelegidos  los  actuales. 

3.*  Que  no  haya  precisión  de  fijar  número  de  peninsulares 
ó  ultramarinos. 

4/  Que  llegado  el  caso  de  elección,  los  sujetos  que  cada 
Diputado  proponga  para  el  juicio  de  tachas,  se  hagan  notorios 
al  Congreso,  anunciándolos  cada  uno  desde  su  asiento,  con  el 
fin  de  que,  el  que  guste  se  adhiera  á  quien  le  pareciese. 

Aunque  se  habló  sobre  estas  proposiciones  en  la  sesión 
del  14,  nada  se  resolvió,  acordándose  en  la  sesión  secreta 
del  16  aprobar  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Villa- 
franca,  y  admitir  á  discusión  la  cuarta  del  Sr.  Parada,  des- 
echando las  otras  tres. 

En  la  sesión  secreta  del  19  las  Cortes  nombraron  al 
Duque  de  Ciudad-Rodrigo  por  General  de  todos  los  ejérci- 
tos españoles  en  la  Península ;  y  aun  cuando  no  consta  en 
el  acta,  el  Sr.  Villanueva  tomó  nota  de  que  el  Sr,  Ruiz 
propuso  que  no  solo  se  le  nombrara  Generalísimo,  sino 
también  Regente,  en  la  quinta  plaza  que  habia  vacante;  y 
que  se  oyó  esta  indicación  como  cosa  importante,  y  no 
fué  contestada  por  nadie. 

Al  comenzar  la  sesión  secreta  del  23,  se  leyó  un  oficio 
del  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  acompañando 
otro  del  Encargado  de  Negocios  de  Portugal,  con  que  re- 
mitía una  carta  de  la  Infanta  Doña  Carlota,  dirigida  á  la 
Regencia,  para  ([ue  en  su  nombre  felicitara  á  las  Cortes 
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por  la  publicación  de  la  Constitución,  y  se  resolvió  que  se 
leyese  en  público.  El  término  de  aquella  sesión  secreta 
fué  el  acuerdo  de  las  Cortes  señalando  el  25  para  la  elec- 
ción de  quinto  Regente. 

Aunque  era  jueves  el  dia  24,  se  celebró  sesión  pública 
para  la  elección  de  oficios  de  Presidente,  Vicepresidente  y 
Secretario,  resultando  elegidos:  para  el  primer  cargo,  el 
Sr.  D.  Andrés  Jáuregui,  para  el  segundo  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Morros,  y  para  el  tercero,  en  lugar  del  Sr.  D.  Juan 
Nicasio  Gallego,  el  Sr.  D.  Santiago  Key  y  Muñoz,  todos  los 
cuales  eran  considerados  como  partidarios  de  traer  á  la 
Regencia  del  Reino  á  dicha  Infanla  Doña  Carlota  Joaqui- 
na, Princesa  del  Brasil,  y  los  adversarios  de  este  proyecto 
entraron  en  mayor  cuidado,  cuando  debiendo  limitarse  la 
sesión  de  aquél  dia,  según  la  citación  pasada  á  los  señores 
Diputados,  á  la  renovación  de  la  Mesa,  el  Sr.  Presidente 
recien  elegido  dijo,  al  levantar  la  sesión  pública,  que  que- 
daba el  Congreso  en  sesión  secreta. 

€En  ella  (son  palabras  del  Sr.  Villanueva),  luego  que  se 
leyeron  los  partes  de  la  Regencia  sobre  las  obras  del  Trocade- 
ro,  dijo  el  Sr.  Presidente  que  siendo  mañana  el  dia  señalado 
para  la  elección  del  quinto  Regente,  habia  resuelto  tener  esta 
sesión  para  que  se  previniese  lo  necesario  para  ella..  Entonces 
el  Sr.  Feliú  dijo  que  tenia  que  hacer  sobre  la  elección  una  ad- 
vertencia preliminar,  y  que  la  habia  puesto  por  escrito  en  un 
papel  que  tenia  en  la  mano  á  la  sazón,  y  cuya  lectura  seria 
cerca  de  seis  minutos.  Enseguida  pasó  á  la  tribuna  y  leyó  su 
papel  por  entero.  El  objeto  de  este  escrito  era  persuadir  que 
habiéndose  intentado  en  vano  varios  medios  de  pacificar  las 
Américas,  y  no  habiéndose  admitido  para  ello  la  mediación 
ofrecida  por  el  Gobierno  británico,  no  hallaba  otra  medida  más 
eficaz  para  lograr  este  fin  que  el  nombrar  Regente  del  Reino 
á  la  Sra.  Infanta  Carlota,»Ja  cual,  sola  ó  acompañada  de  algu- 
nos Diputados,  pasase  á  Nueva  España  á  restablecer  allí  la  paz 
y  el  orden  que  no  podia  esperarse  probablemente  de  los  Gober- 
nadores y  demás  dependientes  del  Gobierno  que  habia  en  aque- 
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líos  países;  y  hecho  esto^  al  cabo  de  algunos  meses  viniese  á 
España  á  presidir  la  Regencia  del  Reino.  No  era  tan  corto  el 
papel  como  anunció  su  autor.  Estas  mismas  especies  las  exor- 
nó en  él,  aunque  lacónicamente,  añadiendo  razones  dirigidas  á 
probar  la  absoluta  necesidad  de  adoptar  esta  medida,  por  lo 
menos  para  salvar  las  Américas.  El  Sr.  Arguelles  tomó  la  pa- 
labra, y  con  tono  moderado  y  buen  modo,  insinuó  que  salvaba 
la  intención  del  Sr.  Feliú  en  este  negocio;  mas  que  la  medida 
que  proponía  era  de  suma  trascendencia  y  de  ardua  resolución, 
y  desde  luego  no  podia  adoptarse  sin  que  precediese  una  dis* 
cusion  pública,  por  estar  acordado  que  no  se  admitiese  secre- 
tamente, sino  á  sabiendas  de  la  Nación,  persona  ninguna  Real 
en  la  Regencia  del  Reino.  Contestó  el  Sr.  Feliú  que  esa  publi- 
cidad debia  entenderse  cuando  se  tratase  abstractamente  si 
convenia  ó  no  admitir  una  Persona  Real  en  la  Regencia;  mas 
citándose  ya  la  Sra.  Infanta  Carlota,  parecía  conveniente  el  se- 
creto en  la  discusión  de  este  punto:  no  porque  á  los  señores 
Diputados  les  faltase  libertad  para  dar  en  ello  su  opinión^  sino 
porque  acaso  los  contendría  la  prudencia  para  no  decir  cuanto 
conviniese  al  bien  de  la  Patria.  Insistió  en  que  esta  cuestión  se 
mirase  como  preliminar  de  la  elección,  añadiendo  que  no 
aguardaba  á  mañana  á  proponerla,  porque  siendo  el  dia  seña- 
lado para  nombrar  el  quinto  Regente  pudiera  atribuirse  á  sor- 
presa. Los  Sres.  Toreno,  Calatrava  y  algunos  otros  comenza- 
ron á  hablar  contra  esta  proposición,  á  calificarla  de  contraria 
á  lo  acordado  por  las  Cortes,  y  de  sorpresa  el  haber  aguardado 
á  presentarla  hoy  cuando  ya  estaba  acordado  que  se  haga  ma- 
ñana la  elección  del  quinto  Regente.  El  Sr.  Presidente  (Jáure- 
gui)  mostró  con  cierta  blandura  que  se  inclinaba  á  que  se  tra- 
tase de  esta  nueva  proposición  antes  de  proceder  á  la  elección, 
y  propuso  que  decidiese  el  Congreso  si  se  baria  así.  El  ver  al- 
gunos Sres.  Diputados  que  lejos  do  cortar  radicalmente  esta 
solicitud  promovia  el  que  se  discutiese  antes  de  la  elección, 
dio  motivo  á  gran  descontento,  y  á  que  se  creyese  que  este  era 
convenio  hecho  de  antemano  entre  muchos,  y  que  era  todo 
protegido  por  el  Presidente.  Armóse  por  lo  mismo  un  alboroto 
de  varios  señores  contra  él,  diciendo  que  esto  era  tirar  á  que 
se  disolvieran  las  Cortes;  el  Sr.  Arguelles  dijo  que  en  tal  esta- 
do no  podia  subsistir  en  el  Congreso,  y  en  efecto,  llegó  á  salir- 
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se  del  salón;  lo  mismo  intentó  el  Sr.  Toreno;  levantáronse  va- 
rios á  detenerle;  el  Presidente  gritaba  llamando  á  Arguelles  y 
Toreno,  otros  contra  el  Presidente  y  Sr.  Feliú;  estos  clamaban 
también  qneriendo  dar  satisfacción,  y  entre  este  alboroto  ex- 
traordinario, dijo  el  Sr.  Zorraquin  al  Sr.  Presidente  que  era 
indigno  de  ocupar  su  silla,  y  el  Sr.  Toreno  que  se  habia  senta- 
do en  ella  por  una  intriga.  Al  oir  esto  el  Presidente  quiso  le- 
vantarse de  su  asiento:  levantó  la  voz  una  multitud  de  Diputa- 
dos para  detenerle;  detúvose  un  poco,  mas  luego  se  levantó  y 
se  salió  del  Congreso.  No  es  fácil  describir  todo  lo  que  pasó  eú 
este  rato^  en  que  á  mi  juicio  anduvo  visiblemente  la  mano  d^ 
Dios  para  que  con  el  vigor  de  los  que  se  opusieron  á  la  {propo- 
sición y  á  que  se  deliberase  sobre  ella  se  evitaran  las  conse*- 
cuencias  funestísimas  que  de  ello  pudieran  haberse  seguido. 
Era  tan  general  y  tan  grande  el  alarido,  qu»  pidiendo  silencio 
el  Presidente  y  el  mismo  Sr.  Feliú  para  retirar  su  proposición, 
á  nadie  se  oia.  Ya  quiso  Dios  que  el  autor  de  ella,  subiendo  á 
la  tribuna,  dijese  claro  que  la  retiraba,  suponiendo  que  podría 
hacer  otra  alusiva  á  los  medios  de  pacificar  las  Américas.  Con- 
testósele  que  haga  cuantas  quiera,  y  que  no  se  interrumpa  la 
elección  señalada  para  mañana.  Con  esto  se  serenaron  los 
ánimos,  y  el  Vicepresidente,  que  habia  ocupado  la  silla  de  la 
Mesa,  levantó  la  sesión. 

A  pesar  del  mal  rato  que  me  dio  este  desagradable  inciden- 
te, conocí  haber  sido  obra  de  Dios  la  enérgica  resistencia  que 
se  opuso  á  la  proposición;  y  aun  las  expresiones  fuertes  dichas 
alSr.  Presidente  pudieron  contribuir  á  que  en  adelante  se  mire 
mucho  en  dar  motivo  á  pretensiones  de  ningún  Diputado  que 
puedan  comprometer  la  paz  del  Congreso  y  la  concordia  de  sus 
individuos.  Yo  creí,  y  algunos  otros  también,  que  no  volvería 
el  Sr.  Presidente  en  todo  este  mes;  pero  nos  engañamos,  por- 
que se  presentó  en  el  Congreso  al  dia  siguiente. 

Este  lance  se  traslució  por  Cádiz,  de  suerte  que  en  esta  no- 
<he  fué  materia  de  varias  conversaciones.» 

En  el  acta  de  la  sesión  secreta  de  dicho  dia  24  de  Se- 
tiembre de  1812,  no  se  hace  mención  alguna  del  incidente 
relatado  por  dicho  testigo  presencial,  habiendo  quedado 
únicamente  en  ella  el  indicio  de  que,  aun  cuando  la  firma 
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como  Presidente  el  Sr.  de  Jáuregui,  no  fué  él  quien  le 
presidia  al  terminar,  sino  el  Sr.  Vicepresidente,  que  recor- 
dó á  los  Sres.  Diputados  que  el  dia  siguiente  25  era  el  se- 
ñalado para  nombrar  el  quinto  Regente,  y  que  después  de 
la  sesión  pública  se  procedería  á  la  elección,  guardando  en 
todo  el  Reglamento  que  se  formó  para  el  nombramiento 
de  la  Regencia  que  á  la  sazón  existía. 

Otra  indicación  aparece  en  el  acta  de  la  secreta  del  25, 
pues  inmediatamente  después  de  que  se  dio  lectura  por 
mandato  del  Sr.  Presidente  de  las  actas  de  las  sesiones  se- 
cretas de  15  y  16  de  Enero  del  mismo  año  (del  año  pró- 
ximo pasado  dice  equivocadamente  el  acta)  que  compren- 
dían las  medidas  y  reglas  que  las  Cortes  mandaron  obser- 
var en  la  elección  de  Regentes  y  que  debian  regir  también 
entonces,  y  procediendo  á  formar  lista  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  hallaban  presentes  en  el  Congreso,  a  petición 
del  Sr,  D.  Juan  Nicasio  Gallego  se  leyó  la  resolución  dada 
por  las  Cortes  en  la  sesión  de  1.^  del  mismo  mes  de  Ene- 
ro, sobre  que  en  la  Regencia  que  nombrase  el  Congreso 
para  gobernar  el  Reino  con  arreglo  á  la  Constitución,  no 
se  pusiera  ninguna  Persona  Real. 

Pero  aun  existe  en  la  misma  colección  de  actas  secre- 
tas otro  indicio  más  grave  y  concluyente  en  pro  de  la  ve- 
racidad del  Sr.  Vülanueva,  y  es  el  siguiente  relato  que  se 
copia  del  acta  de  la  sesión  secreta  del  28  del  mismo  mes: 

«A  continuación  se  leyó  una  exposición  dirigida  en  el  mis- 
mo dia  por  el  Sr.  Presidente  de  las  Cortes,  en  la  que  después 
de  indicar  el  desagradable  acontecimiento  de  la  sesión  del  24; 
lo  que  su  salud  padece  por  este  motivo;  lo  mancillado  que  cree 
su  honor  y  buen  concepto,  y  el  temor  qué  le  asiste  de  que  tras- 
mitidas á  la  isla  de  Cuba  las  noticias,  tal  vez  equivocadas  ó 
malignamente  viciadas,  de  este  suceso,  se  juzgue  siniestra- 
mente de  su  conducta  y  proceder,  concluye  suplicando  á  Su 
Majestad,  primero,  que  para  justificarse  de  cualquiera  nota 
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que  pueda  recaer  sobre  su  persona  y  para  calificar  su  proce- 
der, se  sirva  mandar  que  se  le  forme  juicio,  á  fin  de  que  se  le 
castigue  si  fuere  culpado,  ó  recaiga  si  no  la  resolución  que 
corresponda:  segundo^  que  aun  cuando  mejore  el  estado  de  su 
salud  quebrantada,  que  en  el  dia  le  imposibilita  de  asistir  al 
Congreso,  S.  M.  le  dispense  de  concurrir  á  las  sesiones,  ahora 
como  Presidente  y  después  como  Diputado,  hasta  que  se  halle 
concluida  su  causa. 

Hablaron  sobre  este  asunto  varios  señores  cuyas  opiniones 
fUeron  muy  varias;  y  el  Sr.  Calatrava  hizo  entonces  la  siguien- 
te proposición,  que  fué  admitida  á  discusión  y  aprobada: 

cLas  Cortes  no  tienen  motivo  alguno  para  mandar  formar 
causa  al  Sr.  Jáuregui,  y  quieren  que  continúe  éste  asistiendo 
al  Congreso  para  desempeñar  sus  funciones.» 

Con  peferencia  á  este  mismo  dia  28,  el  Sr.  Villanueva, 
después  de  extractar  casi  en  los  mismos  términos  que  re- 
sultan del  acta  la  exposición  del  Sr.  Jáuregui,  añade: 

cLeida  esta  representación  hubo  un  largo  y  profundo  si- 
lencio. Dijo  el  Sr.  Vicepresidente  (Morros)  que  ya  hablan  oido 
las  Cortes  esta  exposición,  y  que  se  votase  si  se  accedía  á  lo 
que  en  ella  se  pide.  El  Sr.  U.  José  Martínez  expuso  que  el  abrir 
este  juicio  traerla  inconvenientes  muy  graves;  que  ni  siquiera 
con  venia  que  sobre  ello  hubiese  discusión,  y  que  el  negocio 
podía  terminarse  á  satisfacción  del  Sr.  Presidente  si  declaraba 
el  Congreso  que  estaba  satisfecho  de  su  intención  y  que  le  en- 
cargaba volviese  á  su  Presidencia.  Apoyó  este  dictamen  el  se- 
ñor Huerta,  diciendo  que  esta  era  la  proposición  que  debia 
votarse.  Algunos  señores  decian  que,  según  el  Reglamento,  se 
votase  antes  la  petición  del  memorial.  El  Sr.  Mejía  quiso  per- 
suadir que  debia  accederse  á  la  formación  de  causa,  y  que  de- 
bía ser  cabeza  de  ella  una  certificación,  dada  por  los  Sres.  Se- 
cretarios, del  suceso  conforme  pasó.  El  Sr.  O'Gavan  dijo  que  era 
llano  lo  que  debe  hacerse  en  estos  juicios  de  injurias,  y  que 
todo  está  prevenido  en  nuestras  leyes.  El  Sr.  Mendiola  repitió 
esto  mismo.  El  Sr.  Toreno  dijo  que  apoyaba  la  opinión  del  se- 
ñor Mejía  sobre  la  formación  de  causa,  y  que  él  estaba  intere- 
sado en  ello,  por  lo  mismo  que  era  cohiprendido  en  la  reclama- 
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cion  del  Sr.  Presidente.  Lo  mismo  pidió  el  Sp.  Arguelles.  In- 
clinándose muchos  señores  á  que  se  votase  lo  propuesto  por  el 
Sr.  Martínez^  dijo  el  Sr.  Calatrava  que  no  podia  acceder  á  esta 
opinión,  ni  estaba  el  Congreso  en  el  caso  de  declarar  lo  que 
indicaba  el  Sr.  Martínez;  que  tampoco  habia  lugar  á  la  forma- 
ción del  juicio  pedido  por  el  Sr.  Presidente;  pues  según  el  Re- 
glamento interior  de  las  Cortes,  las  palabras  ó  expresiones  in- 
juriosas deben  reclamarse  acto  continuo  y  escribirse  por  los 
Sres.  Secretarios  para  que  hagan  fe,  lo  cual  no  habia  hecho  ni 
solicitado  el  Sr.  Presidente;  antes  bien,  habiendo  ocurrido  este 
lance  el  dia  24,  se  presentó  á  las  sesiones  el  dia  25  sin  darse, 
por  entendido  de  él,  y  ha  dejado  para  hoy  la  súplica  de  que  se 
trata;  que  también  es  extraño  que  al  fln  de  una  exposición  en 
que  se  muestra  injuriado  de  algunos  Sres.  Vocales,  concluya 
pidiendo  que  se  le  forme  causa,  y  que  lo  regular  era  que,  su- 
puesta su  queja,  pidiese  que  se  forme  causa  á  los  si^jetos  de 
quienes  se  cree  agraviado.  De  este  largo  discurso  vino  á  con- 
cluir que  debe  contestarse  al  Sr.  Presidente  que  las  Cortes  no 
hallan  motivo  para  que  se  le  forme  causa,  y  qué  prosiga  asis- 
tiendo al  Congreso  á  desempeñar  su  encargo.  El  Sr,  Arguelles 
creyó  que  en  esta  última  parte  se  decia  que  se  le  mande  venir; 
por  lo  mismo  se  opuso  á  esto,  diciendo  que  pues  habia  asistido 
ya  el  dia  25  no  habia  necesidad  de  decirle  que  venga,  sino  que 
continúe  asistiendo.  Luego  vio  que  esto  era  lo  que  decia  la 
proposición  y  no  tuvo  que  replicar.  Así  se  aprobó  por  gran  ma- 
yoría. » 

He  aquí  ahora  los  detalles  de  la  elección  de  quinto  Re- 
gente verificada  el  25  en  la  vacante  del  Sr.  Conde  del 
Abisbal  ó  de  La  Bisbal,  y  en  los  cuales  hay  algunos  dig- 
nos de  nota. 

El  Sr.  Presidente,  que  lo  era  el  expresado  Sr.  Jáure- 
gui,  nombró  para  escrutadores  á  los  Sres.  D.  Antonio  Oli- 
veros y  D.  José  Martinez,  y  abierta  la  votación,  cada  se- 
ñor Diputado  fué  entregando  su  papeleta  al  Sr.  Presiden- 
te, que  la  depositaba  en  la  caja  de  costumbre.  Terminada 
esta  operación,  se  procedió  al  recuento  de  las  papeletas  y 
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de  ios  Diputados;  resultando  ser  el  número  de  unas  y  de 
otros  146. 

Formada  la  lista  de  los  candidatos,  apareció  en  ella  con 
algunos  votos  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  que  fué 
borrada  desde  luego,  conforme  al  acuerdo  de  las  Cortes 
de  1.°  de  Enero  anterior,  siendo  también  excluido  el  señor 
Marqués  de  Piedras  Blancas,  por  ser  americano  y  corres- 
ponder la  elección  á  Regente  europeo. 

Abierto  el  juicio  de  tachas,  y  apareciendo  en  la  lista 
los  Consejeros  de  Estado  Pérez  Villamil,  Caray,  Cevallos 
y  Ranz  Romanillos,  se  suscitó  alguna  discusión  sobre  si 
era  ó  no  compatible  el  cargo  de  Regente  con  el  destino  de 
Consejero  de  Estado,  resolviéndose,  á  propuesta  del  señor 
Caneja,  que  si  era  elegido  y  aceptaba  el  nombramiento  de 
Regente  algún  Consejero  de  Estado,  no  pudiera  retener 
este  empleo. 

Concluida  la  calificación  de  los  propuestos,  se  procedió 
en  votación  por  papeletas  á  la  elección  de  Regente,  no  re- 
sultando esta  por  haberse  dividido  extraordinariamente  los 
votos,  obteniendo  el  que  más,  que  fué  D.  Pedro  Gómez 
Labrador,  39. 

Excluidos  los  nueve  individuos  que  habian  tenido  me- 
nos de  diez  votos,  se  repitió  la  votación  entre  los  que  ha- 
bian tenido  más  de  este  número;  pero  también  hubo  que 
repetirla  por  haber  quedado  el  Sr.  D.  Pedro  Gómez  La- 
brador, que  fué  el  que  más  votos  tuvo,  en  los  mismos  39. 

En  la  tercera  votación  se  excluvó  á  D.  Luis  de  Sala- 
zar,  que  en  la  segunda  solo  habia  alcanzado  18  votos,  y 
lucharon  los  Sres.  Pérez  Villamil,  que  habia  tenido  41, 
D.  José  Rodrigo  31,  y  D.  Pedro  Gómez  Labrador  54. 

Antes  de  proceder  á  la  tercera  votación,  el  Sr.  Presi- 
dente manifestó  que  la  salud  quebrantada  del  Sr.  Castelló 
no  le  permitia  permanecer  por  más  tiempo  en  el  Congre- 
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SO;  por  lo  que  suplicaba  el  mismo  señor  se  le  concediese 
el  retirarse  á  su  casa,  y  las  Cortes  convinieron  en  ello. 

No  dio  más  resultado  que  el  segundo  el  tercer  escru- 
tinio, después  del  cual  fué  excluido  D.  José  Rodrigo,  que 
reunió  únicamente  31  votos,  quedando  solos  para  cuarta 
votación  los  Sres,  Gómez  Labrador  con  70  votos  y  el 
Sr.  Pérez  Villamil  con  50. 

Antes  de  publicarse  el  resultado  de  este  cuarto  escru- 
tinio, y  apareciendo  entre  las  papeletas  nueve  que  estaban 
en  blanco,  el  Sr.  Presidente  sometió  á  la  resolución  de  las 
Cortes  la  duda  de  si  el  que  había  de  ser  elegido  habia  de 
reunir  la  mitad  más  uno  de  los  votos,  atendido  el  número 
de  los  señores  que  asistieron,  ó  bastaba  la  mayoría  de  los 
útiles  ó  por  escrito,  pues  en  el  primer  caso  ninguno  de  los 
dos  candidatos  que  luchaban  en  aquella  votación  habia  te- 
nido la  mayoría  absoluta  del  Congreso,  promoviéndose  so- 
bre esto  una  larguísima  discusión,  que  terminó  con  el 
acuerdo  de  que,  en  aquel  caso,  debían  votar  todos  los  se- 
ñores Diputados,  escogiendo  uno  de  los  individuos  que  ha- 
bían resultado  de  los  anteriores  escrutinios. 

Inmediatamente  se  publicó  la  votación,  resultando  de 
ella  que  el  Sr.  Pérez  Villamil  habia  alcanzado  71  votos,  y 
únicamente  65  el  Sr.  Gómez  Labrador;  y  como  el  prime- 
ro de  dichos  señores  no  habia  reunido  la  mayoría  absoluta 
de  votos,  se  procedió  á  quinta  votación,  ad virtiendo  el  se- 
ñor Presidente  que  los  Sres.  Power  y  Reyes  se  habían  re- 
tirado del  Congreso  por  no  permitirles  su  delicada  salud 
continuar  por  más  tiempo  en  él  * . 

Verificada  la  quinta  votación,  y  examinadas  y  conta- 
das las  papeletas  según  costumbre,  resultó  elegido  D.  Juan 
Pérez  Villamil  por  73  votos,  contra  70  que  tuvo  D.  Pedro 

1    Nota  del  Sr.  Yillanueva:  «Gomo  no  se  habla  hecho  prevención  de  comida,  lo  pasa* 
mos  muy  mal,  especialmente  desde  las  tres  hasta  las  seis  y  media.» 
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Gómez  Labrador,  componiendo  esas  dos  cifras  el  total  de 
143  Diputados  que  asistían  á  la  sesión  en  aquel  momento. 
Publicada  la  elección,  se  mandó  expedir  los  siguientes 
decreto  y  orden: 

DECRETO. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  tenido  á  bien 
nombrar  á  D.  Juan  Pérez  Villatnil  para  una  de  las  cinco  plazas 
de  Regente  del  Reino,  vacante  por  renuncia  que  de  ella  se  sir- 
vieron admitir  al  Conde  de  La  Bisbal. — Lo  tendrá  entendido  la 
Regencia  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar 
y  circular. — Dado  en  Cádiz  á  25  de  Setiembre  de  1812. 

ORDEN. 

Excrao.  Sr.:  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han 
tenido  á  bien  resolver  que  si  algún  Consejero  de  Estado  fuere 
elegido  y  aceptare  el  cargo  de  Regente  del  Reino,  quede  va- 
cante la  plaza  que  obtuviere  en  el  mencionado  Consejo.— Lo 
participamos  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  inteligencia  de 
S.  A.  y  demás  efectos  convenientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.— Cádiz  25  de  Setiembre  de  1812.— Juan  Bernardo 
0*Gravan,  Diputado  Secretario.— Juan  Quintano,  Diputado  Se- 
cretario.—Señor  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  Presidente  puso  término  á  la  sesión  manifes- 
tando que  se  reservaba  para  cuando  le  constase  la  admi- 
sión del  elegido,  señalar  el  dia  y  hora  en  que  debia  pre- 
sentarse á  jurar,  según  la  costumbre  observada  hasta  en- 
tonces. 

El  dia  26  manifestó  el  Sr.  Pérez  Villamil  en  oficio  di- 
rigido al  Secretario  de  Gracia  y  Justicia,  por  quien  se  le 
había  comunicado  el  nombramiento,  su  aceptación,  y  dada 
cuenta  á  las  Cortes  en  la  sesión  secreta  del  28,  acordaron 
que  al  dia  siguiente  á  las  doce  se  presentara  en  el  salón 
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de  sesiones  á  prestar  juramento  el  elegido,  proponiendo  el 
Sr.  Polo,  y  aceptando  las  Corles,  que  en  la  sesión  pública 
en  que  se  habia  de  verifícar  aquel  acto,  además  del  decreto 
de  nombramiento,  se  leyera  el  oficio  del  Presidente  de  la 
Regencia,  en  que  se  manifestaba  la  aceptación  del  elegido. 

Así  se  verificó  todo  en  dicha  sesión  pública  de  29  de 
Setiembre  de  1812,  por  la  manera  que  resulta  del  Diario 
de  Sesiones  correspondiente  á  esa  fecha  *. 

La  Regencia  quíntuple,  que  en  su  personal  tuvo  las 
vicisitudes  indicadas,  se  rigió  por  el  Reglamento  de  26  de 
Enero  de  1812,  aclarado  por  decreto  de  13  de  Marzo  del 
mismo  año,  autorizándola  por  otro  decreto  de  6  de  Enero 
de  1813  para  que  pudiera  nombrar  á  los  Generales  en 
Jefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  Capitanes  generales  de 
las  provincias  del  distrito  que,  según  creyera  conveniente, 
asignara  á  cada  uno  de  estos  ejércitos. 

Al  dictar  las  Cortes  este  último  decreto,  crecian  los 
clamores  de  las  provincias  sobre  el  desorden  en  casi  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública,  quejándose  los  Di- 
putados de  flojedad  en  la  Regencia,  é  indicando  ya  algu- 
nos en  sus  conversaciones  privadas  la  necesidad  de  variar 
de  personas,  pues  con  las  que  tenian  en  sus  manos  el  po- 
der ejecutivo  se  consideraba  imposible  llevar  adelante  la 
empresa  en  que  la  Nación  se  hallaba  comprometida;  pero 
lo  acontecido  con  motivo  del  decreto  de  las  Cortes  de  22 
de  Febrero  de  1813,  mandando  leer  en  todas  las  parro- 
quias de  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  por  tres  do- 
mingos consecutivos,  el  manifiesto  de  las  mismas  Cortes 


1  El  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  el  libro  vigésimo  primo  de  su  Historia  de  la  guerra  y 
involución  de  España^  consagra  algunos  párrafos  á  poner  de  manifiesto  la  influencia 
que  el  nombramiento  del  Sr.  Pérez  Villamil  tuvo  en  la  dirección  política  de  la  Regen* 
cia  de  que  formó  parte,  y  las  disidencias  más  ó  menos  publicas  entre  aquella  Regencia, 
que  se  llamó  del  Quintillo^  y  las  Cortes,  y  allí  encontrarán  ios  que  deseen  estudiar  más 
á  fondo  este  punto,  cuáles  fueron  las  relaciones  entre  las  Cortes  y  esta  Regencia  pre- 
sidida por  el  Duque  del  Infantado. 
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sobre  abolición  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  la  con- 
ducta de  la  Regencia  en  presencia  de  la  hostilidad  de  una 
parte  del  clero  hacia  aquel  decreto,  hicieron  condensar 
las  nubes  que,  de  tiempo  atrás,  venían  cerniéndose  sobre 
la  Regencia. 

Ya  el  día  4  de  Marzo  de  dicho  año  de  1813  habia  cir- 
culado por  Cádiz  la  noticia  de  que  el  Cabildo  eclesiástico 
de  aquella  catedral  acababa  de  juntarse  para  representar  á 
la  Regencia  contra  dicho  decreto;  pero  el  negocio  se  llevó 
tan  sigilosamente,  que  el  mismo  Sr.  Cano  Manuel,  encar- 
gado de  la  Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
aseguraba  el  día  5  que  no  existia  tal  propósito  en  el  Ca- 
bildo, sino  que,  antes  por  el  contrario,  habia  recibido  con- 
testación del  Vicario  capitular,  en  que  le  decía  haber  cir- 
culado aquellos  papeles  á  los  Párrocos  de  su  jurisdicción. 
No  obstante  estas  seguridades  del  Sr.  Cano  Manuel,  el 
dia  6  corrieron  con  más  insistencia  dichos  rumores,  cuyo 
fundamento  seguía  negando  el  Secretario  del  Despacho, 
el  cual  en  realidad  no  debía  sospechar  que  la  Regencia  le 
ocultase  lo  que  pasaba  en  el  asunto;  pero  es  lo  cierto  que 
en  la  misma  noche  del  6  el  Vicario  capitular  Sr.  Espe- 
ranza entregaba  á  la  Regencia  tres  representaciones:  una 
suya,  otra  de  los  Curas  párrocos  de  Cádiz  (excepto  el  del 
Rosario),  y  otra  del  Cabildo  de  la  catedral,  oponiéndose  á 
la  publicación  del  manifiesto  y  del  decreto  en  sus  iglesias. 

El  dia  7  fué  domingo,  no  celebrando  por  tanto  sesión 
las  Cortes;  pero  la  Regencia  conservó  en  su  poder  todo 
aquel  dia  y  toda  aquella  noche  las  representaciones,  sin 
entregárselas  al  Sr.  Cano  Manuel  hasta  la  mañana  del 
lunes  8. 

Todo  esto,  el  haber  quitado  la  Regencia  el  mando  al 
Gobernador  militar  y  Jefe  político  de  Cádiz,  D.  Cayetano 
Valdés,  y  el  no  haber  tenido  efecto  en  la  mañana  del  dO' 
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mingo  en  los  templos  de  Cádiz  lo  mandado  por  las  Cortes, 
eran  motivos  suficientes  en  aquellas  circunstancias  para 
atribuir,  como  se  atribula,  á  la  Regencia,  algún  plan  ocul- 
to contra  aquellas,  llegando  algunos  á  recelar  hasta  de 
los  mismos  Guardias  de  Corps  encargados  de  su  custodia; 
recelos  que  se  desvanecieron  pronto,  calmando  la  ansie- 
dad de  los  adictos  al  nuevo  régimen  la  actitud  favorable 
del  pueblo  de  Cádiz  y  los  ofrecimientos  de  los  cuerpos  de 
voluntarios  y  veteranos  de  aquella  plaza. 

Con  esta  confianza,  y  antes  de  que  se  abriera  la  sesión 
pública  del  lunes  8  de  Marzo  de  1813,  los  Diputados  de 
ideas  liberales  se  reunieron  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  en  casa  del  Sr.  Calatrava,  para  acordar  el  plan 
que  debia  dar  por  resultado  en  aquel  mismo  dia  la  mu- 
danza de  la  Regencia,  sustituyéndola  por  la  provisional 
que  establecía  la  Constitución.  Este  plan  estaba  en  último 
término  reducido  á  que,  en  el  caso  de  que  la  Regracia  no 
enviara  dichas  tres  representaciones  al  Congreso,  se  pre- 
sentara una  proposición  por  el  Sr.  Calatrava,  pidiendo  la 
destitución  de  los  Regentes. 

Abierta,  por  fin,  la  sesión,  se  dio  cuenta  del  despacho 
ordinario  y  de  algunos  dictámenes  de  Comisión;  y  al  anun- 
ciar el  Sr.  Presidente,  que  lo  era  el  Sr.  D.  Joaquin  Maniau, 
que  continuaba  la  discusión  del  de  la  de  Guerra  acerca  de 
las  medidas  que  convendría  adoptar  con  respecto  á  los  mi- 
litares que  hubiesen  abandonado  las  banderas  de  la  Nación, 
anunció  el  Sr.  Secretario  Couto  que  se  acababa  de  recibir 
un  oficio  del  Gobierno,  cuyo  contenido  era  de  la  mayor 
importancia,  y  del  cual  era  preciso  dar  cuenta  inmediata- 
mente. 

Suspendida  la  discusión  pendiente,  se  leyó  la  comu- 
nicación indicada,  en  la  cual  el  Secretario  de  Gracia  y  Jus- 
ticia acompañaba  las  tres  exposiciones  en  cuestión,  expo- 
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niendo  además  que  la  Regencia  del  Reino,  si  bien  creia 
deber  llevarse  á  efecto  el  soberano  decreto  de  las  Cortes, 
no  habia  tenido  por  conveniente  tomar  medidas  vigorosas 
para  que  se  le  diera  puntual  cumplimiento,  temiendo  que 
quizá  contribuirían  á  turbar  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blica, por  cuyo  motivo  le  habia  mandado  pasar  á  las  Cor- 
tes las  representaciones  expresadas,  á  fín  de  que  adoptasen 
aquel  temperamento  que  más  prudente  y  político  les  pa- 
reciese. 

La  interesante  y  animada  discusión  que  recayó  sobre 
la  comunicación  extractada  consta  en  el  correspondiente 
Diario  de  Sesiones,  bastando  consignar  aquí  que  la  remi- 
sión á  las  Cortes  de  las  tres  exposiciones  trastornó  el  plan 
acordado  por  los  Sres.  Diputados  que  se  habían  reunido 
algunas  horas  antes  en  casa  del  Sr.  Calatrava;  pero  se  ob- 
tuvo idéntico  resultado,  quedando  aprobada  en  aquel  mis- 
mo dia  la  siguiente  minuta  de  decreto: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  al  es- 
tado en  que  se  halla  la  Nación,  decretan:  que  cesen  los  indivi- 
duos que  actualmente  componen  la  Regencia  del  Reino,  y  que 
se  encarguen  de  ella  provisionalmente  los  tres  Consejeros  de 
Estado  más  antiguos  que  en  el  dia  se  hallan  en  dicho  Consejo, 
que  son  D.  Pedro  Agar,  D.  Gabriel  Ciscar  y  el  muy  Rdo.  Arzo- 
bispo de  Toledo,  los  cuales  dispondrá  la  Regencia  se  presen- 
ten inmediatamente  en  el  Congreso,  que  espera  en  sesión  per- 
manente, á  prestar  juramento;  y  acto  continuo  serán  puestos 
por  la  Regencia  que  va  á  cesar  en  posesión  del  gobierno,  para 
lo  cual  se  mantendrá  reunida  desde  luego,  dándoles  á  recono- 
cer á  todos  los  Cuerpos  y  personas  á  quienes  corresponda,  de 
modo  que  no  sufra  el  menor  retraso  la  administración  de  los 
negocios  públicos,  y  señaladamente  la  defensa  del  Estado, — Lo 
tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y  dispondrá  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.» 

Inmediatamente  el  Sr.  Conde  de  Toreno  propuso  que, 


382  PEDonu.  ípóoa. 


no  habiendo  previsto  la  Constitución  quién  hebia  de  presi- 
dir la  Regencia  en  aquel  caso,  tuviese  á  bien  determinar 
el  Congreso  que  fuera  Presidente  de  ésta  el  Cardenal  de 
Borbon;  y  admitida  esta  propuesta,  después  de  un  corto 
debate,  se  extendió  y  fué  aprobada  también  la  minuta  de 
decreto,  que  dice  así: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  consideración 
á  la  dignidad  y  particulares  circunstancias  que  concurren  en  el 
muy  Rdo.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Arzobispo  de  To- 
ledo, D.  Luis  de  Borbon,  decretan:  La  Regencia  provisional 
del  Reino  que  las  mismas  Cortes  han  nombrado  por  decreto  de 
este  dia,  será  presidida  por  el  expresado  muy  Rdo.  Cardenal 
Arzobispo.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provisional  del 
Reino  para  su  cumplimiento,  y  dispondrá  que  se  imprima,  pu- 
blique y  circule.» 

Mientras  se  extendia  la  anterior  minuta  de  decreto,  el 
Sr.  D.  Joaquin  Lorenzo  Yilianueva  pasó  á  casa  del  Car- 
denal de  Borbon  á  avisarle  del  suceso,  para  que  fuese  pre- 
venido á  decir  algunas  palabras  en  el  acto  del  juramento 
y  ocupación  del  solio  ante  las  Corles. 

Entretanto  el  Sr.  Presidente  de  éstas  nombraba:  para 
recibir  al  de  la  nueva  Regencia,  al  mismo  Sr.  Yilianueva 
y  á  los  Sres.  Calatrava,  Terán  y  Morales  Gallego;  para  des- 
pedirle en  unión  con  sus  compañeros  los  Sres.  Agar  y  Cis- 
car, á  los  Sres.  Marqués  de  Yilianueva,  Creus,  Morales  de 
los  Ríos,  Conde  de  Toreno,  Pérez  de  Castro,  Zumalacár-  ! 
regui.  Arguelles,  Yega  Infanzón,  Yiflafañe,  Pascual,  Men-^ 
diola  y  Ric;  y  para  acompañarlos  hasta  tomar  posesión  dell 
gobierno,  á  los  mismos  Sres.  Marqués  de  Yilianueva, Creus, 
Morales  de  los  Ríos  y  Conde  de  Toreno,  en  unión  con  el 
Sr.  Secretario  Herrera. 

Suspendida  la  sesión  ínterin  se  dirigian  á  la  Regencia 
destituida  los  correspondientes  oficios,  volvió  aquella  á  rea- 
nudarse á  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que  se  presenta- 
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ron  en  el  salón  de  sesiones  los  nuevos  Regentes,  siendo 
recibido  el  Cardenal  de  Borbon  por  la  Comisión  nombrada 
al  efecto.  Puestos  dichos  tres  Regentes  frente  al  solio,  leyó 
uno  de  los  Sres.  Secretarios  los  decretos  arriba  copiados, 
y  concluida  su  lectura,  prestaron  el  juramento  prescrito, 
y  ocuparon  el  solio  en  unión  con  el  Sr.  Presidente  de  las 
Cortes,  el  cual  pronunció  el  siguiente  discurso: 

cSn  Msgestad  ha  tenido  á  bien  eacargar  provisionalmente  la 
Regencia  de  las  Españas  á  los  tres  individuos  presentes  del 
Consejo  de  Estado  el  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Don 
Pedro  Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar.  Su  Majestad,  cuando  los  eli- 
gió én  el  año  anterior  para  estos  destinos,  tuvo  presente  su 
decidido  patriotismo  y  adhesión  á  sus  soberanas  determinacio- 
nes, no  menos  que  otras  circunstancias  que  los  distinguen.  Su 
Msgestad,  pues,  no  puede  dudar  ahora  que  en  el  nuevo  encar- 
go que  les  confía  harán  brillar  estas  cualidades,  guardando  la 
más  perfecta  unión  con  las  Cortes,  y  dictando  providencias  muy 
enérgicas,  no  solo  para  el  debido  cumplimiento  de  la  Constitu- 
ción y  demás  disposiciones  expedidas,  y  que  tenga  á  bien  ex- 
pedir, sino  para  llenar  los  justos  deseos  de  la  Nación,  decidida 
á  lograr  á  todo  trance  su  suspirada  libertad  é  independencia.» 

El  M.  Rdo.  Cardenal  de  Borbon,  contestó  en  estos  tér- 
Hiinos: 

tSeñor:  si  no  fuese  interino  el  encargo  con  que  V.  M.  se  ha 
^^rvido  honrarme,  le  suplicaría  sé  dignase  exonerarme  de  él, 
or  no  sentirme  con  fuerzas  bastantes  para  desempeñarlo;  pero 
«  todos  modos,  estoy  dispuesto  á  derramar  mi  última  gota  de 
^ngre  por  la  Patria,  y  á  no  omitir  cosa  alguna  para  hacer 
^^xmplir  las  leyes  y  decretos  que  emanen  de  este  augusto  Con- 
eso.» 


Concluido  este  acto,  se  retiró  del  salón  la  Regencia 
()rovisional  en  medio  de  los  vivas  y  aplausos  de  los  con- 
currentes á  las  galerías,  acompañándola  hasta  la  calle  la 
Comisión  de  los  doce  Sres.  Diputados,  y  la  de  los  cinco 
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hasta  el  Palacio  de  la  Aduana,  en  que,  recibida  por  la  Re- 
gencia saliente  con  el  debido  acatamiento,  quedó  en  pose- 
sión del  Gobierno. 

A  propuesta  del  Sr.  Giraldo,  acordaron  las  Cortes  en 
la  sesión  pública  del  10  de  Marzo  el  decreto  del  tenor  si- 
guiente: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  la 
Regencia  provisional  nombrada  por  decreto  de  8  del  corriente^ 
tiene  los  mismos  honores^  obligaciones  y  facultades  que  se  ex- 
presan en  el  Reglamento  de  26  de  Enero  de  1812,  por  el  que 
deberá  gobernarse.— Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provi- 
sional del  Reino  para  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir, 
publicar  y  circular. 

Dado  en  Cádiz  á  10  de  Marzo  de  1813.» 

El  19  del  mismo  mes  comenzó  á  divulgarse  por  Cádiz 
la  noticia  de  que  para  la  sesión  de  las  Cortes  del  dia  siguien- 
te estaba  preparada  la  proposición  que  debia  hacer  el  se- 
ñor Creus  ó  el  Sr.  Ruiz  Padrón,  para  nombrar  Regente 
del  Reino  á  la  Señora  Infanta  Carlota  Joaquina,  añadién- 
dose que  el  Embajador  de  Portugal,  ó  sus  emisarios,  re- 
partían dinero  para  llevar  á  las  galerías  del  Congreso  gentes 
que  aplaudieran  esta  proposición;  pero  aquellos  rumores 
no  llegaron  á  confirmarse,  atribuyéndose  esto  al  desagra- 
do que  había  mostrado  el  pueblo  a  la  sola  indicación  de 
esta  noticia,  y  á  una  nota  que  se  supuso  haber  pasado  el 
Embajador  de  Inglaterra  al  de  Portugal,  desaprobando  la 
parte  que  parecía  tomar  en  este  negocio. 

No  se  presentó  tampoco  la  proposición  anunciada  en 
la  sesión  del  21 ;  pero  los  Diputados  adversarios  del  proyec- 
to, para  probar  si  se  habia  desistido  de  él,  acordaron  en  una 
reunión  confidencial  presentar  en  la  sesión  del  dia  22  una 
proposición  para  que  la  Regencia  no  se  llamara  provisio- 
nal y  que  se  avisara  secretamente  á  todos  los  demás  Di- 
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putados  de  las  mismas  opiniones,  para  que  no  faltaran  á 
la  sesión. 

Así  se  hizo,  en  efecto,  refiriendo  el  Diario  de  Sesiones 
este  incidente,  que  fué  á  juicio  de  muchos  una  verdadera 
sorpresa  parlamentaria,  en  los  siguientes  lacónicos  tér- 
minos: 

«DesRues  de  una  breve. discusión,  se  aprobaron  las  siguien- 
tes proposiciones. 

Primera  (del  Sr.  Zuraalacárregui): 

«Que  á  la  Regencia  actual  se  le  quite  la  calidad  de  provi- 
sional.» 

Segunda  (del  Sr.  Conde  de  Toreno): 

«Que  el  Cardenal  de  Borbon  sea  nombrado  Presidente  de 
esta  Regencia,  como  lo  fué  de  la  provisional.» 

Tercera  (del  Sr.  Calatrava): 

«Sin  que  se  cause  vacante  en  las  plazas  del  Consejo  de  Es- 
tado que  obtienen  los  actuales  Regentes.» 

Con  arreglo  á  estas  resoluciones,  se  extendió  en  segui- 
da la  correspondiente  minuta  de  decreto,  la  cual  quedó 
aprobada. 

El  texto  de  dicho  decreto,  es  el  que  se  copia  á  conti- 
nuación: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretan: 
I."*  La  Regencia  actual  de  las  Españas,  compuesta  del  muy 
Rvdo.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo, 
D.  Luis  de  Borbon;  D.  Pedro  Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar,  nombrada 
provisionalmente  por  decreto  de  8  del  corriente,  dexa  de  ser 
provisional  desde  el  dia  de  hoy,  y  exercerá  todas  las  faculta- 
des que  le  competen  con  arreglo  á  la  Constitución  y  decretos 
de  las  Cortes. 

2/    El  expresado  Cardenal  Arzobispo  D.  Luis  de  Borbon  es 
Presidente  de  esta  Regencia,  como  lo  fué  de  la  provisional. 

Lo  tendrá  entendido  la  misma  Regencia  para  su  cumpli- 
miento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  Cádiz  á  22  de  Marzo  de  1813.» 
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La  Regencia,  así  constituida,  se  gobernó  desde  el  8  de 
Abril  de  1813  hasta  la  noche  del  10  de  Mayo  de  1814  por 
el  reglamento  de  la  primera  de  esas  fechas,  expidiendo 
las  Cortes  en  4  de  Setiembre  del  primero  de  dichos  años 
los  dos  siguientes  decretos: 

tLas  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretan:  La  Re- 
gencia  provisional  del  Rey  no,  en  los  casos  en  que  deba  entrar 
á  gobernarle  quando  las  Cortes  ordinarias  se  hallen  reunidas, 
se  compondrá  únicamente  de  la  Reyna  madre,  si  la  hubiere,  y 
de  dos  Consejeros  de  Estado  los  mas  antiguos;  mas  si  no  hu- 
biere Reyna  madre,  se  compondrá  de  los  tres  Consejeros  de 
Estado  mas  antiguos. — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
Reyno,  y  dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y  circular.— Dado  en  Cádiz  á  4  de  Setiembre  de  1813.» 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  conformidad 
al  art.  185  de  la  Constitución  política  de  la*  Monarquía,  de- 
cretan: 

1/  La  Regencia  del  Reyno  entregará  el  gobierno  del  mis- 
mo al  Rey,  que  antes  haya  sido  reconocido  por  las  Cortes  por 
Príncipe  de  Asturias,  en  el  momento  que  cumpla  diez  y  ocho 
años:  de  lo  contrario  serán  habidos  los  individuos  que  compon- 
gan la  Regencia  como  traydores,  y  perseguidos  y  castigados 
con  las  penas  señaladas  por  las  leyes. 

2/  La  Regencia  del  Reyno  entregará  el  gobierno  del  mis- 
mo al  sucesor  de  la  corona,  que  no  hubiere  sido  antes  recono- 
cido por  Príncipe  de  Asturias,  luego  que  preste  en  las  Cortes 
el  juramento  prescrito  en  el  art.  173  de  la  Constitución  políti- 
ca de  la  Monarquía;  y  haciendo  lo  contrario,  serán  habidos, 
perseguidos  y  castigados  como  traydores  los  individuos  que  la 
compongan. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno,  y  dispondrá  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado 
en  Cádiz  á  4  de  Setiembre  de  1813.» 

Más  tranquila  fué  la  existencia  de  la  última  Regencia 
del  Reino,  nombrada  por  las  Cortes  de  la  primera  época 
constitucional,  que  la  de  las  anteriores;  pero  no  tanto  que 
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no  ocurriese  entre  ella  y  algún  Sr.  Diputado  incidente  al- 
guno desagradable. 

Habiendo  autorizado  las  Cortes  al  Diputado  Sr.  Yillo- 
das  para  que  fuese  á  tratar  con  la  Regencia  del  Reino  so- 
bre varios  puntos  que  le  encargaba  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  presentóse  dicho  Sr.  Diputado  el  5  de  Agosto  de 
1813  en  la  residencia  de  aquella  en  ocasión  en  que  estaba 
reunida  como  de  costumbre.  El  Sr.  Yillodas  la  hizo  pasar 
recado  por  medio  de  uno  de  los  ayudantes  de  que  espera- 
ba en  la  antesala  un  Diputado  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, á  lo  cual  contestó  el  Sr.  Presidente  de  la  Regencia 
que  manifestara  lo  que  tuviera  por  conveniente  al  Secre- 
tario de  la  Gobernación.  El  Sr.  Yillodas  replicó  que  lo  que 
tenia  que  tratar  no  era  asunto  de  Gobernación,  replicando 
á  su  vez  ei  Presidente  de  la  Regencia,  por  conducto  del 
ayudante,  que  lo  manifestara  al  Secretario  á  quien  corres- 
pondiera. 

Lastimado  el  Sr.  Yillodas,  refirió  el  caso  confidencial- 
mente al  Presidente  de  las  Cortes,  que  lo  era  el  Sr.  Don 
Andrés  Morales  de  los  Rios,  el  cual  ofreció  zanjar  el  asun- 
to con  la  Regencia. 

Al  día  siguiente  6  volvió  el  Sr.  Yillodas,  y  se  anunció 
diciendo  que  esperaba  en  la  antesala  un  Diputado  en  Cor- 
tes: dijo  S.  A.  que  entrase,  y  haciéndolo  se  sentó.  Pero 
antes  de  explicar  el  motivo  que  allí  le  llevaba,  exigió  del 
Presidente  de  la  Regencia  una  satisfacción  por  no  haberle 
admitido  el  dia  antes.  El  Sr.  Cardenal  de  Borbon  expuso 
al  Sr.  Yillodas  la  costumbre  que  habia  observado  la  Re- 
gencia de  recibir  á  todo  Diputado  en  Cortes  que  se  le  ha- 
bia presentado,  aun  sin  ir  en  comisión  de  éstas,  las  pocas 
veces  que  alguno  habia  tenido  que  hacerle  presente  algo, 
y  Ique  el  no  haberlo  verificado  así  el  dia  anterior  habia 
consistido  en  la  falta  de  expresión  del  ayudante.  Contestó 
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el  Diputado  que  el  recado  había  sido  mal  entendido,  y 
como  se  explicase  en  su  queja  en  términos  que  la  Regen- 
cia creyó  poco  decorosos  á  su  alto  cargo,  puso  término  á 
ella  diciendo  que  no  tenia  por  conveniente  dar  otra  satis- 
facción, sino  á  las  Cortes,  á  quien  el  Sr.  Yillodas  habia 
dicho  antes  lo  haria  presente,  con  lo  cual  se  despidió  éste 
sin  manifestar  el  objeto  que  le  habia  llevado  á  la  Regencia. 

Esta  puso  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  las  Cortes 
por  conducto  del  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula en  oficio  leido  en  la  sesión  pública  del  6  de  Agos- 
to, fecha  de  la  entrevista  reseñada,  y  después  del  debate, 
que  resulta  del  Diario  de  Sesiones,  se  acordó,  á  propuesta 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  q^e  se  contestase  de  oficio  á  la 
Regencia  que  las  Cortes  estaban  satisfechas  de  la  conduc- 
ta y  modo  de  proceder  de  S.  A.  en  aquel  asunto. 

En  los  últimos  dias  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias existió  también,  según  parece,  en  algunos  Dipu- 
tados, enemigos  de  la  Regencia,  el  intento  de  separarla 
por  medio  de  alguna  sorpresa  realizada  en  sesión  secreta 
de  las  Cortes;  pero  avisados  los  Diputados  de  distintas  opi- 
niones, que  contaban  con  el  concui'so  del  Presidente  señor 
Gordoa,  impidieron  la  celebración  de  sesiones  secretas 
desde  el  dia  7  de  Setiembre  de  1813  en  adelante,  con  lo 
cual  quedó  frustrado  aquel  intento. 

La  desaparición  de  aquella  cuarta  y  última  Regencia 
no  fue  obra  de  las  Cortes,  sino  del  Rey  D.  Fernando  VII. 

Con  fecha  en  Valencey,  á  4  de  Diciembre  de  1813,  di- 
rigió al  Duque  de  San  (/arlos  una  carta  autorizándole  para 
negociar  un  tratado  de  paz  y  amistad  entre  dicho  Rey  y  el 
Emperador  Napoleón,  el  cual  fué  concluido  en  8  del  mis- 
mo mes  de  Diciembre  en  los  siguientes  términos: 

«Su  Majestad  Católica  y  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey 
de  Italia,  protector  de  la  Confederación  del  Rhin,  y  mediador 
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de  la  Coafederacioa  Suiza,  igualmente  animados  del  deseo  de 
hacer  cesar  las  hostilidades  y  de  concluir  un  tratado  de  paz 
definitivo  entre  las  dos  Potencias,  han  nombrado  plenipoten- 
ciarios á  este  efecto,  á  saber:  S.  M.  D.  Fernando  á  D.  José  Mi- 
guel* de  Carvajal,  Duque  de  San  Carlos,  Conde  del  Puerto, 
Gran  maestro  de  postas  de  Indias,  Grande  de  España  de  prime- 
ra clase,  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  C,  Teniente  General  de 
los  Ejércitos,  Gentil-hombre  de  Cámara  con  ejercicio,  Gran  cruz 
y  Comendador  de  diferentes  Ordenes,  etc.,  etc.,  etc.;  S.  M.  el 
Emperador  y  Rey  á  Mr.  Antonio  Renato  Carlos  Mathurin,  Con- 
de de  Laforest,  individuo  de  su  Consejo  de  Estado,  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor,  gran  cruz  de  la  Orden  imperial  de  la 
Reunión,  etc.,  etc.,  etc.,  los  cuales,  después  de  canjear  sus 
plenos  poderes  respectivos,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  I."*  Habrá  en  lo  sucesivo  y  desde  la  fecha  de  la  rati- 
ficación de  este  tratado,  paz  y  amistad  entre  S.  M.  Fernando  VH 
y  sus  sucesores,  y  S.  M.  el  Emperador  y  Rey,  y  sus  sucesores, 

Art.  2.**  Cesarán  todas  las  hostilidades  por  mar  y  tierra  en- 
tre las  dos  Naciones,  á  saber:  en  sus  posesiones  continentales 
de  Europa,  inmediatamente  después  de  las  ratificaciones  de 
este  tratado;  quince  dias  después,  en  los  mares  que  bañan  las 
costas  de  Europa  y  África  de  esta  parte  del  Ecuador;  cuarenta 
después,  en  los  mares  de  África  y  América  en  la  otra  parte  del 
Ecuador;  y  tres  meses  después  en  los  países  y  mares  situados 
al  Este  del  Cabo  de  Buena-Esperanza. 

Art.  3.**  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses.  Rey  de  Italia, 
reconoce  á  D.  Fernando  y  sus  sucesores  según  el  orden  de 
sucesión  establecido  por  las  leyes  fundamentales  de  España, 
como  Rey  de  España  y  de  las  Indias. 

Art.  4.**  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  reconoce  la  integridad 
del  territorio  de  España,  tal  cual  existia  antes  de  la  guerra 
actual. 

Art.  5."  Las  provincias  y  plazas  actualmeete  ocupadas  por 
las  tropas  francesas  serán  entregadas  en  el  estado  en  que  se 
encuentran  á  los  Gobernadores  y  á  las  tropas  españolas  que 
sean  enviadas  por  el  Rey. 

Art.  6."  S.  M.  el  Rey  Fernando  se  obliga  por  su  parte  á 
mantener  la  integridad  del  territorio  de  España,  islas,  plazas 
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y  presidios  adyacentes,  con  especialidad  Mahoa  y  Ceuta.  Se 
obliga  también  á  evacuar  las  provincias,  plazas  y  territorios 
ocupados  por  los  Gobernadores  y  ej  Srcito  británico. 

Art.  7/  Se  hará  un  convenio  militar,  entre  un  comisionado 
francés  y  otro  español,  para  que  simultáneamente  se  haga  la 
evacuación  de  las  provincias  españolas,  ú  ocupadas  por  los 
franceses  ó  por  los  ingleses. 

Art.  8.*  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  se  obligan 
recíprocamente  á  mantener  la  independencia  de  sus  derechos 
marítimos,  tales  como  han  sido  estipulados  en  el  tratado  de 
Utrech,  y  como  las  dos  Naciones  los  habian  mantenido  hasta  el 
año  de  1792. 

Art.  9.""  Todos  los  españoles  adictos  al  Rey  José,  que  le  han 
servido  en  los  empleos  civiles  ó  militares,  y  que  le  han  segui- 
do, volverán  á  los  honores,  derechos  y  prerogativas  de  que 
gozaban:  todos  los  bienes  de  que  hayan  sido  privados  les  serán 
restituidos.  Los  que  quieran  permanecer  ftiera  de  España  ten- 
drán un  término  de  diez  años  para  vender  sus  bienes  y  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  á  su  nuevo  domicilio.  Les  serán 
conservados  sus  derechos  á  las  sucesiones  que  puedan  perte- 
necerles,  y  podrán  disfrutar  sus  bienes  y  disponer  de  ellos  sin 
estar  sujetos  al  derecho  del  ñsco  ó  de  retracción,  ó  cualquier 
otro  derecho. 

Art.  10.  Todas  las  propiedades  muebles  ó  inmuebles,  per- 
tenecientes en  España  á  franceses  ó  italianos,  les  serán  resti- 
tuidas en  el  estado  en  que  las  gozaban  antes  de  la  guerra.  To- 
das las  propiedades  secuestradas  ó  confiscadas  en  Francia  ó  en 
Italia  á  los  españoles,  antes  de  la  guerra,  les  serán  también 
restituidas.  Sé  nombrarán  por  ambas  partes  comisarios  que 
arreglarán  todas  las  cuestiones  contenciosas  que  puedan  sus- 
citarse ó  sobrevenir  entre  franceses,  italianos  ó  españoles,  ya 
por  discusiones  de  intereses  anteriores  á  la  guerra,  ya  por  las 
que  haya  habido  después  de  ella. 

Art.  11.  Los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra  parte  serán 
devueltos,  ya  se  hallen  en  los  depósitos,  ya  en  cualquiera  otro 
paraje,  ó  ya  hayan  tomado  partido:  á  menos  que  inmediata- 
mente después  de  la  paz  no  declaren  ante  un  comisario  de  su 
Nación,  que  quieren  continuar  al  servicio  de  la  Potencia  á 
quien  sirven. 


HOTAS  PRXLIMINAKIS.  391 


Art.  12.  La  guaroicion  de  Pamplona,  los  prisioneros  de 
Cádiz,  de  la  Ck)ruQa,  de  las  islas  del  Mediterráneo,  y  los  de 
cualquiera  otro  depósito  que  hayan  sido  entregados  á  los  in- 
gleses, serán  igualmente  devueltos,  ya  estén  en  España,  ó  ya 
hayan  sido  enviados  á  América. 

Art.  13.  S.  M.  Fernando  VII  se  obliga  igualmente  á  hacer 
pagar  al  Rey  Carlos  IV  y  á  la  Reina  su  esposa  la  cantidad  de 
treinta  millones  de  reales,  que  será  satisfecha  puntualmente 
por  cuartas  partes  de  tres  en  tres  meses.  A  la  muerte  del  Rey, 
dos  millones  de  francos  formarán  la  viudedad  de  la  Reina.  To- 
dos los  españoles  que  estén  á  su  servicio  tendrán  la  liber- 
tad de  residir  fuera  del  territorio  español  todo  el  tiempo  que 
SS.  MM.  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  14.  Se  concluirá  un  tratado  de  comercio  entre  ambas 
Potencias,  y  hasta  tanto  sus  relaciones  comerciales  quedarán 
bajo  el  mismo  pié  que  antes  de  la  guerra  de  1792. 

Art.  15.  La  ratificación  de  este  tratado  se  verificará  en  Pa- 
rís en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Fecho  y  firmado  en  Valencey  á  11  de  Diciembre  de  1813.= 
El  Duque  de  San  Carlos.— El  Conde  de  Laforest.» 

Encargado  el  mismo  Duque  de  San  Garios  de  traer  á 
la  Regencia  de  España  este  tratado,  proveyósele  de  una 
carta  que  le  acreditara  cerca  de  ésta,  y  de  una  instrucción 
secreta  que  decia  así: 

Insinuación  secreta  dada  por  el  Rey  al  Bvque  de  San  Carlos. 

1."  Que  examinase  el  espíritu  de  la  Regencia  y  de  las  Cor- 
tes, y  que  en  caso  que  fuese  el  de  lealtad  y  afecto  á  su  Real 
Persona,  y  no  el  de  la  infidelidad  y  jacobinismo,  como  ya  S.  M. 
lo  sospechaba,  manifestase  á  la  Regencia  bajo  el  mayor  sigilo, 
que  su  Real  intención  era  la  de  que  ratificase  el  tratado,  si  las 
relaciones  que  tenia  la  España  con  las  Potencias  coaligadas 
contra  la  Francia  se  lo  permitían,  sin  perjuicio  de  la  buena  fe 
que  se  les  debia,  ni  del  interés  público  de  la  Nación;  pero  que 
en  caso  que  no,  estaba  muy  lejos  de  exigirlo. 

2.*    Que  si  la  Regencia  juzgaba  que,  sin  comprometer  nin- 
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guna  de  las  dos  cosas,  podia  ratificar  temporalmente,  enten- 
diéndose con  la  Inglaterra  hasta  que  en  consecuencia  se  veri- 
ficase la  vuelta  del  Rey  á  España,  en  el  supuesto  de  que  S.  M,, 
sin  cuya  aprobación  libre  no  quedaba  completo  dicho  tratado, 
no  lo  terminarla,  antes  si,  puesto  ya  en  libertad,  lo  declara- 
ría forzado  y  nulo,  como  que  su  confirmación  podria  producir 
los  más  fatales  resultados  para  su  pueblo.  Deseaba  S.  M.  que 
diese  dicha  ratificación,  pues  nunca  los  franceses  podrían  que-» 
jarse  con  razón  de  que  S.  M.,  adquiriendo  acerca  del  estado  de 
España  datos  que  no  tenia  en  su  cautiverio,  y  reconociendo 
que  el  tratado  era  perjudicial  á  su  Nación,  se  negase  á  darle 
la  última  mano  con  su  Real  aprobación. 

3/  Que  si  dominaba  en  la  Regencia  y  en  las  CkSrtes  el  espí- 
ritu jacobino,  reservase  con  el  mayor  cuidado  estas  Reales  in- 
tenciones, y  se  contentase  con  insistir  buenamente  en  que  la 
Regencia  diese  la  ratificación,  lo  que  no  estorbarla  que  el  Rey 
á  su  vuelta  á  España  continuase  la  guerra,  si  el  interés  ó  la 
buena  fe  de  la  Nación  lo  requería. 

Tan  luego  como  la  Regencia  llegó  á  Madrid,  donde  ya 
se  hallaba  el  Duque  de  San  Carlos,  estando  en  camino  las 
Cortes,  para  trasladarse  desde  la  Isla  de  León  á  ia  capital 
del  Reino,  presentó  el  Duque  la  carta  y  el  tratado,  diri- 
giendo aquella  á  Fernando  Vil,  la  siguiente  comunicación: 

«Señor:  La  Regencia  de  las  Espauas,  nombrada  por  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias  de  la  Nación,  ha  recibido  con 
el  mayor  respeto  la  carta  que  S.  M.  se  ha  servido  dirigirle  por 
el  conducto  del  Duque  de  San  Carlos,  así  como  el  tratado  de 
paz  y  demás  documentos  de  que  el  mismo  Duque  ha  venido  en- 
cargado. La  Regencia  no  puede  expresar  á  V.  M.  debidamente 
el  consuelo  y  júbilo  que  le  ha  causado  ver  la  firma  de  V.  M.  y 
quedar  por  ella  asegurada  de  la  buena  salud  que  goza  en  com- 
pañía de  sus  muy  amados  hermano  y  tio  los  Sres.  Infantes  Don 
Carlos  y  D.  Antonio,  así  como  de  los  nobles  sentimientos  de 
V.  M.  por  su  amada  España. 

La  Regencia  todavía  puede  expresar  mucho  menos  cuáles 
son  los  del  leal  y  magnánimo  pueblo  que  lo  juró  por  su  Rey, 
ni  los  sacrificios  que  ha  hecho,  hace  y  hará  hasta  verlo  coloca- 
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do  en  el  Trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tiene  preparado;  y 
se  contenta  con  manifestar  á  V.  M.  que  es  él  amado  y  deseado 
en  toda  la  Nación.  La  Regencia,  que  en  nombre  de  V.  M.  go- 
bierna á  la  España  se  vé  en  la  precisión  de  poner  en  noticia  de 
V.  M.  el  decreto  que  las  CkSrtes  generales  y  extraordinarias  ex- 
pidieron el  dia  1.°  de  Enero  del  año  de  1811,  de  que  acompaña 
la  adjunta  copia. 

La  Regencia,  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano,  se 
excusa  de  hacer  la  más  mínima  observación  acerca  del  tratado 
de  paz;  y  sí  asegura  á  V.  M.  que  en  él  halla  la  prueba  más  au- 
téntica de  que  no  han  sido  infructuosos  los  sacrificios  que  el 
pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la  Real  Persona  de  V.  M. 
y  se  congratula  con  V.  M.  de  ver  ya  muy  próximo  el  dia  en 
que  logrará  la  inexplicable  dicha  de  entregar  á  V.  M.  la  auto- 
ridad Real,  que  conserva  á  V.  M.  en  fiel  depósito,  mientras  dura 
el  cautiverio  de  V.  M. — Dios  conserve  á  V.  M.  muchos  años 
para  bien  de  la  Monarquía. 

Madrid  8  de  Enero  de  1814.» 

La  copia  del  decreto  de  1.^  de  Enero  de  1811,  que, 
autorizada  por  el  mismo  Cardenal  Scala,  se  custodia  hoy 
en  el  Archivo  del  Congreso,  por  haber  sido  desglosada  del 
tomo  Lxxii  del  Archivo  Reservado  de  Fernando  VII,  se 
halla  concebida  en  los  términos  que  se  expresan  á  conti- 
nuación: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  conformidad  de 
su  decreto  de  24  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  que 
declararon  nulas  y  de  ningún  valor  las  renuncias  hechas  en 
Bayona  por  el  legítimo  Rey  de  España  y  de  las  Indias  el  Señor 
Don  Fernando  Vil,  no  solo  por  falta  de  libertad,  sino  también 
por  carecer  de  la  esencialísima  é  indispensable  circunstancia 
del  consentimiento  de  la  Nación,  declaran  que  no  reconocerán, 
y  antes  bien  tendrán  y  tienen  por  nulo  y  de  ningún  valor  y 
efecto  todo  acto,  tratado,  convenio  ó  transacción,  de  qualquie- 
ra  clase  y  naturaleza  que  hayan  sido  ó  fueren  otorgados  por  el 
Rey,  mientras  permanezca  en  el  estado  de  opresión  y  falta  de 
libertad  en  que  se  halla,  ya  se  verifique  su  otorgamiento  en  el 
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país  del  enemigo,  ó  ya  dentro  de  España,  siempre  ^e  en  este 
caso  se  halle  su  Real  Persona  rodeada  de  las  armas,  ó  baxo  el 
influxo  directo  ó  indirecto  del  usurpador  de  su  Corona;  pnes 
jamás  le  considerará  libre  la  Nación,  ni  le  prestará  obediencia 
hasta  verle  entre  sus  ñeles  subditos  en  el  seno  del  Congreso 
Nacional,  que  ahora  existe  ó  en  adelante  existiere,  ó  del  Gro- 
bierno  formado  por  las  Cortes.  Declaran  asimismo  que  toda 
contravención  á  éste  decreto  será  mirada  por  la  Nación  como 
un  acto  hostil  contra  la  patria,  quedando  el  contraventor  res- 
ponsable á  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Y  declaran  por  último  las 
Cortes  que  la  generosa  Nación  á  quien  representan,  no  dexará 
un  momento  las  armas  de  la  mano,  ni  daiá  oidos  á  proposición 
de  acomodamiento  ó  concierto,  de  qualquiera  naturaleza  que 
fuere,  como  no  preceda  la  total  evacuación  de  España  y  Por- 
tugal por  las  tropas  que  tan  iniquamente  las  han  invadido;  pues 
las  Cortes  están  resueltas  con  la  Nación  entera  á  pelear  ince- 
santemente hasta  dexar  aseguradas  la  Religión  santa  de  sos 
mayores,  la  libertad  de  su  amado  Monarca,  y  la  absoluta  inde- 
pendencia é  integridad  de  la  Monarquía. — ^Tendrálo  entendido 
el  Consejo  de  Regencia;  y  para  que  sea  conocido  y  observado 
puntualmente  en  toda  la  extensión  de  los  dominios  españoles, 
lo  hará  asi  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  la  Real  Isla 
de  León  á  1.°  de  Enero  de  1811. — Alonso  Cañedo,  Presidente.  = 
José  Martínez,  Diputado  Secretario. — José  Aznarez,  Diputado 
Secretario.-— Al  Consejo  de  Regencia.» 

La  importancia  que  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias de  1810  dieron  al  anterior  decreto  fué  tal,  que  hi- 
cieron acompañar  su  publicación  de  un  notable  manifies- 
to, en  que  por  primera  vez  dirigian  su  voz  á  los  españoles^. 

1    Hé  aqui  dicho  documeato: 

«Españoles;  SI  las  Cortes  extraordinarias,  que  vuestra  voluntad  libre  y  solemne  ha 
reunido,  y  que  han  sido  Instaladas  en  la  Isla  de  León,  no  os  han  hablado  haata  ahora, 
es  porque  han  creido  que  debian  manifestarse  á  vosotros  antes  con  providencias  y  de» 
cretos  justos  y  necesarios,  que  con  anticipadas  promesas  y  frases  estudiadas.  Ohrar,  no 
hablar,  era  su  obligación;  aplicar  vigorosamente  el  ánimo  y  la  mano  á  la  restauración 
del  Estado,  más  bien  que  detenerse  en  pintar  pomposamente  sus  males  y  en  señalar  la 
serie  de  los  remedios  que  juzgasen  emplear  para  su  curación.  Declaró  y  reconoció  desde 
luego  el  Congreso  la  soberanía  de  la  Nación;  volvió  á  jurar  solemnemente  á  nombre  de 
todo  el  pueblo  por  Hey  de  España  é  Indias  á  Fernando  Vil;  sancionó  la  división  de  los 
tres  poderes,  aboliendo  asi  para  siempre  el  régimen  arbitrarlo;  restableció  el  pensa- 
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Algunos  días  después  de  la  salida  de  Yalencey  para 
Madrid  del  Duque  de  San  Carlos,  se  creyó  conveniente 
que  viniera  á  auxiliar  sus  gestiones  el  general  D.  José  Pa- 
lafox  y  Melci,  á  quien  se  proveyó  asimismo  de  otra  carta 
para  la  Regencia  y  de  una  Instrucción,  cuyo  contenido 
era  el  que  se  copia  á  continuación: 


miento  en  su  nobleza  primitiva,  restituyendo  al  ciudadano  uno  de  sus  más  sagrados  de* 
rechos  con  la  libertad  política  de  la  imprenta;  formó  un  nuevo  Gobierno,  reconcentrando 
su  acción,  y  haciéndole  por  este  medio  adquirir  más  actividad  y  energía;  volvió  su  áni- 
mo á  la  reforma  de  muchos  abusos  y  á  li  administración  de  justicia:  se  ocupa  en  buscar 
recursos  con  que  proseguir  ventajosamente  la  gloriosa  lucha,  y  va  á  echar  los  cimien- 
tos del  edificio  civil  del  Estado  en  las  leyes  constitucionales,  que  se  prepara  á  formar. 

Tales  eran  las  urgentes  y  dignas  tareas  en  que  las  Cortes  entendían,  tales  las  que 
actualmente  las  ocupan,  cuando  el  rumor  de  una  novedad  eKtraoi;dínaria,  vago  y  apenas 
creído  en  sus  principios,  acrecentado  después  por  el  tiempo  y  quizá  por  las  Intrigas  de 
nuestros  enemigos,  resonando  ya,  no  solo  en  todos  losánTulos  de  España,  sino  también 
en  otros  puntos  distantes  de  ella,  ha  llamado  imperiosamente  la  atención  del  Congreso 
nacional,  que  no  podií  ni  debía  desentenderse  de  él  á  vista  de  la  multitud  de  direccio- 
nes diversas  por  donde  llegaba  á  sus  oídos. 

Anunciase,  españoles,  que  el  tirano  de  ia  Europa  quiei*e,  para  sojuzgaros,  añadir  el  ar* 
tiflcio  á  la  inaudita  violencia  con  que  os  empezó  á  hacer  la  guerra,  y  que  considerando 
la  fuerza  que  adquiere  vuestra  resistencia  en  la  lealtad  y  amor  que  profesáis  á  vuestro 
adorado  Rey,  va  á  relajar  este  resorte  firme  de  constancia,  restituyéndole  á  la  ansiosa 
Bspafia,  y  como  concediéndole  á  sus  gemidos. 

Mas  no  penséis,  españoles,  que  los  tiranos  hacen  jamás  gracia  sino  para  asesinar  más 
ásu  salvo.  Sus  miradas  dulces,  su  sonrisa,  son  muerte  segura.  Fernando  podria  ser  en- 
viado a  España,  sí;  pero  le  enviarla  rodeado  de  las  falanges  francesas  y  de  los  españoles 
que  se  dejasen  seducir  por  el  artificio,  ó  intimidar  de  las  amenazas  de  Bonaparte:  ven- 
dría enlazado  á  la  familia  de  ese  monstruo,  ó  unido  con  una  princesa  extranjera,  ó  tal 
vez  simplemente  como  si  fuese  hijo  adoptivo  de  Napaleon;  vendría  á  ser  ministro  de  las 
voluntades  de  su  execrable  protector,  y  á  procurar  conseguir  lo  que  ni  la  afectada  blan- 
dura de  José,  ni  las  intrigas  de  los  pérfidos  españoles  que  le  siguen,  ni  las  victorias  y 
devastación  de  los  ejércitos  franceses  han  podido  arrancar  de  vuestros  magnánimos 
corazones:  la  pacificación  de  ia  Península,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  servidumbre  y  ruina 
universal  de  toda  ella. 

Tales  son  las  especies  que  este  rumor  trae  consigo,  en  las  cuales  están  comprometi- 
dos á  un  tiempo  el  decoro  y  honor  de  vuestro  Rey,  la  independencia  y  soberanía  de 
la  Nación,  y  ia  dignidad  y  salvación  de  la  Monarquía.  La  extraña  demanda  de  la  adop- 
ción que  ya  se  ha  supuesto  hecha  á  nombre  de  Fernando,  y  que  se  ha  visto  estampada 
en  los  pipeles  públicos  que  pag-i  B)naparte,  no  deja  lugar  á  dudar  que  el  objeto  de  este 
usurpador,  es  degradarle,  envilecerle  á  los  ojos  de  los  españoles  y  guardarle  para  algún 
nuevo  espectáculo,  en  que  tenga  cifrada  la  completa  consecución  de  sus  designios  ini- 
cuos. Tal  vez  este  momento  llegará;  quizá  no  está  muy  lejos,  y  la  Nación  podrá  verse  en 
una  nueva  situación  tan  extraña  y  complicada,  como  la  en  que  se  vio  al  principio  de  su 
insurrección  heroica,  y  en  que  va  á  desplegar  la  misma  grandeza  de  carácter  y  la 
misma  nobleza  de  ánimo  que  entonces. 

Las  Cortes,  al  contemplarla  y  al  resolver  sobre  ella,  se  hicieron  cargo  del  gran  carác» 
ter  del  pueblo  que  representan,  del  digno  y  noble  espectáculo  que  está  dando  á  la  Euro- 
pa y  al  mundo,  y  de  las  magnificas  esperanzas  que,  á  pesar  de  sus  horrores,  envuelve  en 
si  esta  terrible  contienda.  No  dudaron,  pues,  un  puntó  del  partido  que  la  generosidad 
persuade,  que  la  justicia  y  la  necesidad  exigen,  y  que  la  salud  y  el  decoro  del  imperio 
español  absolutamente  prescriben.  La  guerra  que  el  déspota  de  la  Francia  tan  indigna* 
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Carta  de  S.  M.  d  la  Regencia  del  Reino,  entregada  por  Don 

José  Pálafox  y  Melci. 

Persuadido  de  que  la  Regencia  se  habrá  penetrado  de  las 
circunstancias  que  me  han  determinado  á  enviar  al  Duque  de 
San  Carlos,  y  de  que  dicho  Duque  regresará  conforme  á  mis 


mente  nos  declaró  y  tan  horriblemenle  nos  hace,  seguirá  sin  arbitrio  y  con  una  fiierxa 
nueva,  á  pesar  dei  modo  todavía  más  Inicuo  y  vil  con  que  se  nos  dice  que  quiere  termi» 
narla. 

Porque,  ¿cuál  puede  ser  su  objeto  en  esta  especie  de  conciliación?  No  será^  españoles, 
vuestra  quietud  y  vuestro  sosiego;  no  será  satisfacer  tantos  agravios  como  sin  la  más 
leve  agresión  de  vuestra  parte  os  ha  hecho;  no  el  de  reparar  tantos  estragos,  tantas  tío- 
lencias,  tanta  desolación  como  estáis  sufriendo;  no,  en  fin,  el  de  reconocer  vuestra  inde- 
pendencia, vuesti^a  libertad  política  y  civil,  las  leyes  fundamentales  que  han  de  asegu- 
rar en  adelante  vuestra  prosperidad  y  vuestra  gloria  y  la  integridad  de  la  monarquia. 
No;  los  tiranos  no  se  dejan  mover  el  ánimo  á  impulsos  de  la  virtud,  que  no  conocen.  El 
instinto  de  Napoleón  es  hacer  el  mal:  los  mismos  motivos  que  le  impelieron  á  arranca- 
ros vuestro  Rey  con  perfidia,  á  ocupar  vuestras  fortalezas  por  engaño,  á  asesinaros 
cuando  dormíais,  y  á  anunciaros  servidumbre  ó  muerte,  esos  mismos  son  los  que  le  im> 
pelirán  ahora  á  armar  el  nuevo  lazo,  que  es  tan  de  temer  os  prepara.  Subyugaros,  do- 
minaros, haceros  Instrumentos  de  sus  planes  destructores,  y  que  después  de  haber  em- 
pezado á  ser  hombres  libres,  os  volváis  á  convertir  en  un  rebaño  de  viles  esclavos;  esto 
es  lo  que  quiso  en  un  principio,  esto  es  lo  que  querrá  ahora,  y  esto  es  lo  que  no  puede 
dejar  de  querer  siempre.  Vuestra  admirable  constancia  y  vuestra  prodigiosa  resisten- 
cia han  desconcertado  las  esperanzas  y  proyectos  de  su  iniquidad.  Ya  io  veis;  se  ha  en- 
gañado en  sus  planes.  El  dominador  de  la  Europa,  que  en  su  necio  orgullo  decretó  atar  á 
su  carro  triunfal  todos  los  Reyes  y  todas  las  Naciones,  ha  venido  á  aprender  en  la  in- 
mortal España  cuan  impotentes  son  los  esfuerzos  de  la  tiranía  contra  el  amor  de  la  in- 
dependencia, y  ha  encontrado  en  vuestro  noble  entusiasmo,  en  vuestro  incansable  valor 
y  en  vuestra  constancia  invencible,  escarmiento,  confusión  y  ruina.  «¿Qué  hacer,  pues, 
86  ha  dicho  quizá  el  tirano;  qué  hacer  para  disminuir  esta  pérdida  tan  continua  y  enor- 
me, estos  gastos  inmensos  que  esa  guerra  causa. á  la  Francia?  ¿Cómo  evitarla  necesidad 
de  mantener  allí  tan  gran  parte  de  las  fuerzas  del  Imperio,  que  van  á  sumirse  en  la  Pe- 
nínsula? La  principal  virtud  de  los  españoles  es  la  lealtad  á  sus  Príncipes,  y  el  entusias- 
mo que  tienen  por  Fernando  rae  da  el  medio  de  echarles  mi  yugo  encima.  Vaya  Fer- 
nando á  España,  pero  con  el  carácter  de  mi  hijo  ó  de  mi  esclavo;  que  realmente  sea  una 
cosa  mia  y  no  suya;  que  les  mande  el  sosiego,  la  tranquilidad  y  el  orden,  y  que  les  pre- 
sente conciertos  que  serian  mirados  con  horror  si  yo  se  los  propusiera,  pero  que  adop- 
tarán con  veneración,  si  él  se  los  anuncia;  que  hable  y  escriba  lo  que  yo  le  dicte,  y  que 
firme  su  mano  conduciéndole  la  mia.  La  América  seguirá  sus  órdenes  también,  y  este 
país,  tan  codiciado  de  mí  y  tan  imposible  de  ser  subyugado,  vendrá  á  ser  de  este  modo 
mió.  Si  asi  no  sucediese,  los  españoles  se  dividirán:  esta  tenaz  y  nunca  vista  unión  que 
hasta  aquí  los  ha  hecho  indomables,  desaparecerá.  Yo  doy  un  pretexto  á  los  débiles  y 
causados,  una  ocasión  á  los  viles  y  un  motivo  á  los  egoístas  para  desertar  de  las  ban- 
deras de  su  Patria.  La  lealtad  á  Fernando  les  servirá  de  escudo  y  prestará  una  máscara 
aparente  á  la  traición  y  á  la  servidumbre.  El  edificio  que  han  levantado  los  patriotas 
caerá  al  fin  hecho  pedazos,  y  abandonados  de  sus  aliados,  divididos  entre  si,  y  separados 
para  siempre  de  sus  hermanos  de  América,  tendrán  que  someter  su  cuello  á  la  tiranía  y 
sujetarse  á  los  sacrificios  que  les  imponga  mi  venganza.» 

Pero,  españoles,  todo  este  aparato  de  maquinaciones  mal  urdidas  desaparecerá  como 
niebla  delante  de  vuestra  rectitud  y  de  vuer)tro  verdadero  interés.  Leales  sois  á  Fer- 
nando VIL  ¿Qué  Nación  ha  dado  jamás  pruebas  tan  grandes  de  lealtad  á  su  Príncipe?  Su 
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ardientes  deseos;  sin  perder  instante,  con  la  ratificación  del 
tratado,  continuando  en  dar  al  celo  y  amor  de  la  Regencia,  á 
mi  Real  nombre,  señales  de  mi  confianza,  la  envío  la  aproba- 
ción que  sobre  la  ejecución  del  tratado  me  ha  comunicado  el 
Conde  de  Laforest,  con  D.  José  de  Palafox  y  Melci,  Teniente 
General  de  mis  Reales  ejércitos.  Comendador  de  Montachuelos 
en  la  Orden  de  Calatrava,  de  cuya  fidelidad  y  prudencia  estoy 


nombre  está  escrito  con  caracteres  indelebles  en  vuestros  corazones,  con  letras  de  oro  en 
vuestras  banderas,  con  la  sangi*e  que  por  él  estáis  derramando  en  las  piedras  de  Tues- 
tras  fortalezas  arruinadas  y  en  los  campos  de  batalla:  vosotros  le  abristeis  el  paso  al 
trono  en  Aranjuez,  salvándole  de  la  opresión  doméstica  en  que  gemía;  vosotros  le  acla- 
masteis de  nuevo  á  despecho  de  las  bayonetas  francesas,  y  á  despecho  también  de  su  mis- 
ina  renuncia,  arrancada  por  la  violencia  de  su  opresor:  vosotros,  en  fln,  al  constituiros 
en  Nación  libre,  le  habéis,  por  primer  actode  esta  libertad,  jurado  y  reconocido  Monarca 
y  ejecutor  supremo  de  vuestras  leyes.  Ningún  Principe  del  mundo,  por  justo,  por  benéfico 
por  amado  que  haya  sido,  ha  recibido  de  su  pueblo  tantos  tributos  de  veneración  y  de  res- 
peto; y  los  sangrientos  laureles  que  adornan  al  tirano,  se  marchitan  delante  de  los  tim- 
bres con  que  vosotros  habéis  adornado  á  ese  inocente  y  cautivo  Principe,  que  él  tiene 
aprisionado  y  escondido  en  Valencey. 

Mas  suponiendo  que  Bonaparte  quiera  traerle  á  España,  ¿será  este  mismo  Monar- 
ca, este  adorado  Rey  el  que  ahora  vuelve  á  vosotros?  No,  Fernando  Napoleón  no  puede 
ser  el  mismo  que  Fernando  de  Borbon.  En  vez  de  la  diadema  que  vosotros  le  ceñísteis 
para  que  fuese  obedecido  de  los  españoles  y  respetado  de  las  Naciones,  traerá  sobre  su 
frente  la  señal  de  la  dependencia  servil,  que  ese  Atila  corso  imprime  en  los  esclavos  co- 
ronados que  le  sirven;  su  séquito  y  su  corte  no  se  compondrá  de  subditos  libres  y  gene* 
rosos:  fk*anceses  atroces  sedientos  de  oro  y  de  sangre,  ó  españoles  degradados,  apóstatas 
de  sti  patria,  serán  los  que  le  asistan;  las  órdenes  que  dé  no  serán  la  expresión  de  su  vo- 
luntad candorosa  y  bienhechora,  sino  el  mandato  tiránico  y  simulado  del  oprescr  que 
le  emplea.  En  tal  situación,  españoles,  vosotros  á  quienes  el  cielo  concedió  un  carácter 
recto  y  una  razón  sana,  ¿os  pagareis  de  vanas  palabras  y  de  una  farsa  extravagante  y 
grosera?  ¿Os  dejareis  seducir  de  una  ilusión  fantástica?  Tan  cautivo,  tan  sin  voluntad  es- 
tará Fernando  en  España  en  medio  de  los  franceses,  como  en  el  rincón  de  Francia  don- 
de le  tiene  Bonaparte  cautivo;  y  esta  Patria,  esta  Corona  que  al  parecer  le  restituía,  será 
un  nuevo  ultraje  que  le  haga,  una  nueva  injuria  con  que  nos  insulte  y  que  tendremos 
que  añadir  al  inflnito  registro  de  nuestras  venganzas. 

Para  salvar  nuestra  independencia,  que  ya  naufragaba,  levantamos  el  grito  en  Aran- 
juez.  Subió  al  trono  español  un  Príncipe,  que  idolatrábamos  por  la  inocencia  y  bondad 
de  su  carácter  y  por  las  desgracias  domésticas  que  desde  su  cuna  le  asaltaron.  Compa- 
ñero de  nuesta  opresión  y  víctima  triste  de  ella,  nadie  con  más  ahinco  que  él  debia  as- 
pirar á  reparar  con  los  beneficios  de  su  reinado  las  desdichas  que  hablan  afligido  al  Es- 
tado en  el  de  sus  antecesores.  Así  lo  habría  hecho,  si  una  mano  pérfida  no  le  hubiera  ar- 
rancado á  su  pueblo;  asi  lo  hará  cuando  la  Providencia  nos  le  restituya  libre,  para  pagar 
la  inmensa  deuda  que  con  la  N'acion  tiene  contraída.  Deuda  inmensa  por  cierto,  cuando 
en  las  aclamaciones  y  aplausos  que  se  le  prodigaban  estaban  cifrados  los  votos  y  espe- 
ranzas de  treinta  millones  de  almas,  que  aguardaban  ser  felices  en  su  gobierno  mode- 
rado  y  paternal;  y  deuda  infinitamente  mayor  después  que  el  puebloque  leadoraestá  se- 
llando su  amor  y  lealtad  con  tanta  sangre. 

Independencia  política  y  felicidad  social  fueron  los  objetos  del  pueblo  español  enton- 
ces; independencia  política  y  felicidad  social  son  sus  objetos  ahora:  por  una  y  otra  está 
sosteniendo  una  guerra  tan  sangrienta  tres  años  há,  sin  desmayar  un  punto  en  su  pro- 
pósito, tan  justo  como  necesario;  y  si  al  fin  ha  reunido  las  Cortes  extraordinarias  de  la 
Monarquía,  es  para  asegurar  sobre  bases  indestructibles  su  independencia  política,  su 
felicidad  social  y  la  integridad  de  su  territorio.  Defender  la  Patria  contra  el  enemigo 
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completamente  satisfecho.  Al  mismo  tiempk)  le  he  hecho  entr^ 
gar  copia  á  la  letra  del  tratado  que  he  confiado  al  Duque  de  Saa 
Carlos,  á  ñn  de  que  en  caso  de  que  el  expresado  Duqae,  por 
alguna  imprevista  casualidad  no  hubiese  llegado  á  esa  corte, 
ni  podido  informar  á  la  Regencia  de  su  comisión,  haga  sus  ve- 
ces en  cuanto  pudiere  ocurrir  relativo  á  dicho  tratado,  sos 
efectos  y  consecuencias;  como  también  para  que  si  el  Duque  de 


presente  y  asegurar  sa  independeocia  para  lo  futuro,  es  el  Toto  de  la  Nacioo  ent«ra«  66 
lo  que  han  jurado  sus  Representantes,  y  su  juramento,  hecho  en  las  aras  de  U  adorada 
Patria,  ha  subido  hasta  el  firmamento  y  allí  ha  sido  admitido  por  nuestro  Dios.  Bse  Toto 
encierra  cuanto  el  ciudadano  puede  desear.  Salgan  los  enemigos  del  país  que  pro&aa  sa 
presencia  y  será  independiente  la  Patria;  daos  una  Constitución  monárquica,  pero  justa 
y  liberal  cual  la  meditan  vuestros  representantes,  y  desaparecerá  la  arbitrartodad,  el 
poder  absoluto,  los  favoritos  y  el  desorden,  para  hacer  lugar  al  imperio  de  las  leyes  y 
de  la  justicia. 

Que  Napoleón  se  desengafie:  los  españoles  no  hemos  comenzado  este  gran  movimien- 
to, ni  combatimos,  ni  nos  desangramos  por  nombres  vanos  ó  aéreos  intereses; y  niogon 
concierto,  transacción  ninguna,  sea  cualquiera  la  vos,  cualquiera  el  conducto  por  donde 
venga,  será  escuchada  de  nosotros,  mientras  no  tenga  por  principio  nuestra  indepen- 
dencia política  y  nuestra  felicidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  reconocimiento  solemne  de 
nuestra  libertad  civil  y  de  la  integridad  de  nuestro  territorio. 

Anunciad,  pues,  españoles,  á  la  Europa  que  os  contempla  con  asombro  y  admiración; 
á  vuestros  bizarros  y  generosos  aliados,  que  con  tanta  adhesión  auxilian  y  deAenden 
vuestra  causa;  á  vuestros  hermanos  de  América  que  con  tanta  generosidad,  con  tanto 
entusiasmo  y  lealtad  sostienen  la  causa  de  la  Patria,  que  tan  incontrastables  sois  á  las 
viles  astucias  del  tirano,  como  á  sus  legiones  homicidas;  que  las  huestes  sanguinariasdel 
usurpador,  su  inmenso  poderío  se  estrellarán  contra  la  barrera  invenciblede  vuestra  he- 
roica constancia;  y  que  si  él  abusando  de  la  triste  situación  de  un  Príncipe  joven,  inocente 
y  desamparado,  le  quisiera  convei'tir  en  instrumento  ciego  de  su  ambición  y  tiranía, 
vosotros,  llorando  la  profanación  odiosa  que  ese  monstruo  cometa  con  el  objeto  de  vues- 
tro amor  y  reverencia,  desconoceréis  una  voz  que  no  será  entonces  más  que  lá  de  Bona* 
parte,  y  no  escuchareis  otra  que  la  áfl  honor  y  de  la  Patria,  esperando,  para  distinguir 
al  Rey  libre  del  escíavo,  la  decisión  de  vuestros  Representantes. 

Las  Cortes,  intérpretes  legítimas  de  vuestra  voluntad  en  esta  crisis  tan  terrible,  asi 
lo  han  votado;  y  juran  delante  de  Dios  á  nombre  vuestro,  en  presencia  de  todas  las  Na- 
ciones de  la  tierra  y  del  augusto  y  bienhechor  aliado,  que  idólatra  de  su  libertad  es  ei 
protector  de  la  de  toda  la  Europa  y  el  poderoso  sostenedor  de  la  nuestra,  no  deponer  las 
armas,  no  darse  reposo,  ni  oir  concierto  ni  acomodamiento  alguno  sin  que  preceda  la 
total  evacuación  de  todo  el  territorio  de  España,  como  también  del  de  vuestro  ilustre 
vecino  y  aliado  el  Portugal,  que  tan  heroicamente  sostiene  con  vosotros  la  gloriosa  lu- 
cha ni  tolerar  la  desmembración  de  la  mas  pequeña  parte  del  suelo  español. 

Júralo  así,  clero  respetable,  si  quieres  mantener  el  altar  y  la  causa  de  la  religión 
santa;  júralo  tú.  nobleza  española,  si  pretendes,  á  imitación  de  tus  mayores,  defender  el 
Trono  y  la  Patria,  asegurando  la  opima  herencia  de  tus  ascendientes;  propietarios,  co- 
merciantes, hombres  industriosos,  todos,  en  fin,  los  que  tenéis  una  propiedad,  una  familia 
y  una  Patria,  juradlo  también.  Cerrad  los  ojos  a  todo  sacrificio  cuando  tratáis  de  defender 
objetos  tan  caros.  Volved  la  vista  hacia  esos  escombros  que  fueron  ciudades  florecien- 
tes; hacia  esos  templos  sacrilegamente  profanados,  donde  era  adorado  el  Dios  verdadero; 
hacia  esos  campos  desiertos,  esos  lugares  incendiados,  donde  por  todas  partes  se  en- 
cuentra el  rastro  de  la  sangre  española  mezclada  con  la  del  nefando  enemigo;  escuchad 
los  ayes  de  tantas  víctimas  inmoladas  á  la  Patria,  de  tanta  orfandad  y  viudez;  contem- 
plad la  suerte  que  os  prepara  el  tirano,  y  llenos  de  un  santo  rencor,  inflamados  da  un 
horror  nuevo,  volad  á  vengar  tantos  ultrajes,  á  detener  el  torrente  de  la  devastación.  81 
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San  Carlos,  cumplida  su  comisión,  hubiese  regresado  ó  regre- 
sare, se  quede  el  referido  Palafox  en  esa  corte,  á  fin  de  que  la 
Regencia  tenga  en  él  ua  conducto  seguro  por  donde  pueda  co- 
municarme cuanto  fuere  conducente  á  mi  Real  servicio. — Fer- 
nando.— En  Valencey  á  23  de  Diciembre  de  1813.— A  la  Re- 
gencia de  España.» 

Instrucción  dada  por  S.  M.  el  Sr.  D.  Femando  VII  d  D.  José 

Palafox  y  Melci. 

La  copia  que  se  os  entrega  de  la  instrucción  dada  al  Duque 
de  San  Carlos,  os  manifestará  con  claridad  su  comisión,  á  cuyo 
feliz  éxito  deberéis  contribuir,  obrando  de  acuerdo  con  dicho 
Duque  en  todo  aquello  que  necesite  vuestra  asistencia,  sin  se- 
pararos en  cosa  alguna  de  su  dictamen,  como  que  lo  requiere 
la  unidad  que  debe  haber  en  el  asunto  de  que  se  trata,  y  ser 
^1  expresado  Duque  el  que  se  halla  autorizado  por  mí.  Poste- 
riormente á  su  salida  de  aquí  han  acaecido  algunas  novedades 
en  la  preparación  de  la  ejecución  del  tratado,  que  se  hallan  en 
la  apuntación  siguiente,  dada  el  18  de  Diciembre  por  el  pleni- 
potenciario Conde  de  Laforest. 

Téngase  presente,  que  inmediatamente  después  de  la  rati- 
ficación pueden  darse  órdenes  por  la  Regencia  para  una  sus- 
pensión general  de  hostilidades,  y  que  los  señores  mariscales 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos  del  Emperador  accederán  por 
su  parte  á  ella.  La  humanidad  exige  que  se  evite  de  una  y  otra 
parte  todo  derramamiento  de  sangre  inútil. 

Hágase  saber  que  el  Emperador,  queriendo  facilitar  la 
pronta  ejecución  del  tratado,  ha  elegido  al  Sr.  Mariscal  Du- 
que de  la  Albufera  por  su  Comisario  en  los  términos  del  ar- 
tículo 7.**  El  Sr.  Mariscal  ha  recibido  los  plenos  poderes  ne- 


alguno  entre  Tosotros  puede  sufrir  en  su  frente  la  marca  de  la  esclavitud,  huya  de  la  in- 
dignación nacional  y  abandone  la  tierra  santa  del  heroísmo  y  de  la  libertad;  que  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  Monarquía  juran  cada  dia  con  la  Nación  entera 
pelear  incesantemente  en  perfecta  unión  con  sus  generosos  aliados,  hasta  dejar  asegu- 
radas la  divina  religión  de  sus  mayores,  la  libertad  de  su  adorado  Monarca  y  la  abso- 
luta independencia  y  total  integridad  de  la  Monarquía. 

Real  Isla  de  León  á  9  de  Enero  de  1811.— Atondo  Cañedo^  Presidente.— /ox^  Martines, 
Diputado  ^ecreiario.-~Jo8é  Aznarez,  Diputado  Secretario. 

(Archivo  del  Congreso.— Expedientes.— Leg.**  20,  ntim.  19.) 
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cesarios  de  S.  M.,  á  fin  de  que  así  que  se  verifique  la  ratifica- 
ción por  la  Regencia,  se  concluya  una  convención  militar  re- 
lativa á  la  evacuación  de  las  plazas,  tal  cual  ha  sido  estipulada 
en  el  tratado,  con  el  Comisario  que  puede  desde  luego  enviar- 
le el  Gobierno  español. 

Téngase  entendido  también  que  la  devolución  de  prisione- 
ros no  esperimentará  ningún  retardo,  y  que  dependerá  única- 
mente del  Gobierno  español  el  acelerarla;  en  la  inteligencia 
de  que  el  Sr.  Mariscal  Duque  de  la  Albufera  se  halla  tam- 
bién encargado  de  estipular,  en  la  convención  militar,  que  los 
Generales  y  Oficiales  podrán  restituirse  en  posta  á  su  país,  y 
que  los  soldados  serán  entregados  en  la  frontera  hacia  Bayona 
y  Perpiñan  á  medida  que  vayan  llegando  á  ella. 

En  consecuencia  de  esta  apuntación,  la  Regencia  habrá 
dado  sus  órdenes  para  la  suspensión  de  las  hostilidades,  y  ha- 
brá nombrado  Comisario  de  su  confianza  para  realizar  por  su 
parte  el  contenido  de  ella — Fernando. — Valencey  á  23  de  Di- 
ciembre de  1813.— A  D.  José  Palafox.» 

A  esta  segunda  carta  del  Rey,  la  Regencia  contestó  con 
otra  así  concebida  : 

«Señor:  La  carta  de  V.  M.,  fecha  en  Valencey  el  23  de  Di- 
ciembre del  año  último  que  ha  conducido  el  Teniente  general 
D.  José  Palafox,  ha  ofrecido  por  segunda  vez  á  la  Regencia  el 
grato  consuelo  de  saber  de  la  salud  de  V.  M.;  comunicación  tan 
interrumpida  como  deseada,  es  el  preludio  más  cierto  de  que 
es  llegado  el  momento  tan  suspirado  por  los  españoles  de  con- 
seguir la  libertad  de  la  Real  Persona  de  V.  M.;  libertad  que 
ellos,  poniendo  la  esperanza  en  la  Divina  Providencia,  han  mi- 
rado siempre  como  escrita  en  el  libro  de  los  decretos  eternos. 
La  Regencia,  exaltado  su  ánimo  con  la  próxima  posesión  de 
tanta  dicha,  ya  oye  el  acento  de  V-  M.,  ya  le  ve  venir,  y  ya  le 
entrega  una  autoridad  que  le  estaba  confiada,  y  que  pesa  tanto, 
que  solo  puede  descansar  sobre  los  robustos  hombros  de  un 
Monarca,  que  restableciendo  desde  su  cautiverio  nuestras  Cor- 
tes, hizo  libre  á  un  pueblo  esclavo,  y  ahuyentó  del  Trono  de  las 
Españas  al  monstruo  feroz  del  despotismo.  Loores  muy  grandes 
son  debidos  á  V.  M.  por  tan  noble  hazaña*  La  Regencia  no  pue- 
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de  menos  de  referirse  á  todo  cuanto  dijo  á  V.  M.  en  su  respe- 
tuosa carta  que  le  dirigió  por  mano  del  Sr.  Duque  de  San  Carlos, 
y  solo  añadirá  ahora  para  noticia  de  V.  M. ,  de  que  un  Embaja- 
dor extraordinario  y  plenipotenciario  de  V.  M.  está  nombrado 
ya  para  un  Congreso  en  que  las  Potencias  beligerantes  y  alia- 
das de  V.  M.  van  á  dar  la  paz  á  la  Europa,  asegurándola  del  mo- 
do que  conviene  para  que  nunca  vuelva  á  ser  turbada.  Allí  en 
el  Congreso  se  afirmará  el  tratado  que  ratificará,  no  la  Regen- 
cia, sino  V.  M.  en  este  su  palacio  de  Madrid,  á  donde  se  habrá 
restituido  con  la  más  absoluta  libertad,  para  ocupar  su  Trono 
en  que  resplandecerán  á  una  los  heroicos  servicios  de  los  es- 
pañoles, con  las  sublimes  virtudes  de  V.  M. — Dios  conserve  á 
V.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  Monarquia. 

Madrid  20  de  Enero  de  1814. — Señor.— A  los  Reales  pies  de 
V.  M. — Luis  de  Borbon,  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  To- 
ledo, Presidente.— José  Luyando,  Secretario  de  Estado.» 

Como  contestación  á  esta  caria  y  por  conduelo  del  Ma- 
riscal de  Campo  D.  José  de  Zayas,  la  Regencia  recibió  el 
23  de  Marzo  de  1814  la  siguiente  comunicación  del  Rey: 

■ 

«Me  ha  sido  sumamente  grato  el  contenido  de  la  carta  que 
me  ha  escrito  la  Regencia  con  fecha  20  de  Enero,  remitida  por 
Don  José  Palafox,  y  por  ella  he  visto  cuánto  anhela  la  Nación  mi 
regreso.  No  menos  lo  deseo  Yo  para  dedicar  todos  mis  desve- 
los, desde  mi  llegada  al  territorio  español,  á  hacer  la  felicidad 
de  mis  amados  vasallos,  que  por  tantos  títulos  se  han  hecho 
acreedores  á  ella. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  Regencia  que  dicho 
regreso  se  verificará  pronto,  pues  es  mi  ánimo  salir  de  aquí  el 
Domingo  13  del  corriente  con  dirección  á  entrar  por  Cataluña, 
y  en  consecuencia  la  Regencia  tomará  las  medidas  que  juzgue 
necesarias,  después  de  haber  oido  sobre  todo  lo  que  puede  ha- 
cer relación  con  mi  viaje  al  dador  de  esta  el  Mariscal  de  Cam- 
po D.  José  de  Zayas. 

En  cuanto  al  restablecimiento  de  las  Cortes,  de  que  me  ha- 
bla Ig  Regencia,  como  en  todo  lo  que  pueda  haberse  hecho  du- 
rante mi  ausencia,  que  sea  útil  al  Reino,  merecerá  mi  aproba- 
se 
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cion,  como  coaforme  á  mis  Reales  intenciones. — Fernando. — 
Valencey  á  10  de  Marzo  de  1814. — A  la  Regencia  de  España  '.» 

Expedido  por  las  Cortes  el  decreto  de  2  de  Febrero  de 
1814,  incluido  entre  los  documentos  de  esta  primera  épo- 
ca, la  Regencia  se  ocupó  en  preparar  su  cumplimiento, 
dirigiendo  al  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  la  siguiente  comu- 
nicación, de  que  en  8  de  Marzo  remitió  copia  al  General 
Copons,  que  mandaba  á  la  sazón  el  ejército  y  principado 
de  Cataluña: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmo.  Sr.:  Además  de  los  ejem- 
plares del  decreto  de  las  Cortes  de  2  del  presente  mes,  relati- 
vo á  las  circunstancias  y  orden  con  que  debe  ser  recibido  nues- 
tro amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  que  en  oficio  de 
este  dia  remito  á  V.  E.  por  el  correo  ordinario,  le  dirijo,  de 
orden  de  la  Regencia  del  Reino,  por  extraordinario,  para  su 
inteligencia,  gobierno  y  cumplimiento,  como  también  de  los 
Generales  en  Jefe  Conde  del  Abisbal,  D.  Manuel  Freyre  y  Don 
Francisco  de  Copons,  en  la  parte  que  les  toca;  acompañando 
á  V.  E.  al  efecto  y  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  3.*  del 
citado  decreto,  una  copia  del  mismo  decreto,  firmado  por  mí, 
y  no  la  carta  de  la  Regencia  que  en  el  mismo  se  previene,  por 
no  estar  extendida;  pero  se  remitirá  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible, debiendo  el  General  que  tenga  el  honor  de  recibir  al  Rey 
en  el  caso  de  presentarse  S.  M.  antes  que  pueda  llegar  la  in- 
dicada carta,  manifestarle  el  motivo  pir  que  no  la  entrega  en 
sus  manos  juntamente  con  la  copia  del  decreto. 

En  conformidad,  pues,  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.%  y  con 
el  fin  también  de  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Regencia,  que  ha 
de  salir  á  recibir  al  Rey,  para  acompañar  á  S.  M.  á  esta  capi- 
tal con  la  comitiva  correspondiente,  según  lo  prescribe  el  ar- 
tículo 10,  pueda  verificarlo  con  seguridad  de  encontrar  al  Rey 
en  el  camino,  señala  S.  A.  la  ruta  por  Vitoria,  Burgos,  Valla- 
dolid  y  puerto  de  Guadarrama,  en  el  caso  en  que  S.  M.  entre 


1  Al  copiar  este  documento,  trasladado  aquí  según  aparece  del  Acta  de  la  sesión  pú- 
blica de  24  de  Mai*zo  de  1814,  el  Sr.  D.  Modesto  Lafuente  le  supone  dirigido  á  la  Regencia 
del  Reino. 
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por  Irún  ó  por  San  Juan  de  Pie  de  Puerto;  y  la  de  Zaragoza  y 
Guadalajara^  en  el  de  que  lo  verifique  por  cualquiera  de  las 
avenidas  de  Francia,  de  la  parte  de  Aragón  ó  Cataluña.  Lo 
que  de  orden  de  S.  A.  comuaico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
7  de  Febrero  de  1814. — Juan  O'Donojú. — Señor  Duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo *.» 

Ante  esta  actitud  de.  la  Regencia,  surgió  más  ó  menos 
espontáneamente  en  algunos  Diputados  la  idea  de  separar 
á  los  que  componían  aquella.  Para  esta  mudanza,  que  se 
intentaba  realizar  en  una  sesión  secreta,  estaba  elegido  uno 
de  los  primeros  dias  de  la  segunda  mitad  del  mes  de  Fe- 
brero; pero  en  la  sesión  pública  del  17  del  mismo  ocurrió 
lo  que  puede  verse  á  continuación: 

«Habiendo  concluido  (el  Sr.  Dolarea,  que  habló  sobre  asun- 
tos relativos  á  la  provincia  de  Navarra),  manifestó  el  Sr.  Se- 
cretario Teran  que  acababa  de  entregársele  por  un  portero  en 
el  mismo  salón  del  Congreso  un  pliego  con  dos  luegos,  cuyo 
contenido  era  interesante  y  urgente  el  que  sé  tomase  en  con- 
sideración. 

Procedióse,  pues,  á  la  lectura  de  una  representación  del 
General  Villacampa,  fecha  de  hoy,  á  la  cual  acompañaba  va- 
rias copias  autorizadas  por  él  mismo.  De  todo  resultaba  mani- 
festar dicho  General  que  cuando  descansaba  su  confianza  en 
cumplir  las  órdenes  del  Gobierno,  dirigidas  al  bien  de  la  Pa- 
tria y  á  la  tranquilidad  pública,  fué  sorprendido  con  el  parte 
que  le  dieron  dos  artilleros  inválidos  de  marina,  en  el  que  le 
demostraron  que  con  siniestros  fines  eran  gratificados  con  una 
peseta  diaria,  pan  y  aguardiente,  para  que  en  las  galerías  del 
Congreso  se  presentaran  (debe  decir  «prestaran»)  á  las  ideas 
que  pueden  verse  en  el  expediente  formado:  que  la  mano  ecle- 
siástica por  donde  se  distribuia  la  cuota,  el  espíritu  de  paz  y 
otras  consideraciones  justas  que  expresa,  le  pusieron  en  el  caso 


1  Los  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales  se  intentó  lograr  que  el  Duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo cesara  en  el  mando  que  tenia  en  el  ejército,  y  cómo  contrarrestó  aquel 
propósito  la  Regencia,  aparecen  de  las  Actas  de  las  sesiones  secretas  de  las  Cortes,  de 
4,  8  y  9  de  Febrero  de  1814. 
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de  constituirse  fiscal  de  esta  delación,  y  por  escribiente  á  su  se- 
cretario, cuando  felizmente  se  delató  de  su  espontánea  voluntad 
el  presbítero  D.  José  González,  confesando  la  verdad  de  lo  que 
distribuia  por  cierto  partido,  que  de  la  causa  resulta:  hizo  va- 
rias citas  hasta  de  dentro  del  mismo  Congreso.  Desentendióse 
de  ellas  el  General  Villacampa,  y  tomando  solo  declaración  á 
los  soldados,  para  lo  que  dice  le  sobra  autoridad,  remitió  las 
diligencias  originales  á  la  Regencia;  y  se  le  contestó  por  el  Se- 
cretario de  Gracia  y  Justicia  que  S.  A.,  usando  de  las  facultades 
que  le  concede  el  art.  22  del  capítulo  2/  del  reglamento  de  8  de 
Abril  de  1813,  habia  resuelto  que  se  procediese  á  arrestar  in- 
mediatamente á  D.  Juan  de  Garrido,  que  se  llamaba  escribano 
de  Cámara  por  el  presbítero  D.  José  González,  Capellán  de  Santa 
Teresa,  en  su  declaración,  y  al  mismo  presbítero  González, 
manteniéndolos  separados  con  entera  seguridad  y  con  absoluta 
incomunicación.  Resulta  igualmente  el  cumplimiento  de  esta 
orden  por  el  General  Villacampa,  quien  para  ello  comisionó  á  un 
ayudante  que  verificase  la  captura  con  el  respeto  que  se  debe 
al  carácter  sagrado  del  presbítero,  y  sin  escándalo  ni  allana- 
miento para  ambas  personas:  en  cuyo  momento  se  le  presentó 
el  referido  González  á  pretexto  de  decirle  que  ese  partido  que 
llaman  5<?rm¿  habia  despachado  emisarios  por  las  inmediaciones 
de  esta  corte  para  pagar  gente  que  contribuyese  á  sus  ideas  de 
trastorno  y  revolución:  que  le  pidió  el  General  subiese  á  la  Se- 
cretaría para  que  el  jefe  de  ella  lo  anotase,  y  á  éste  le  previno 
que  le  intimase  la  orden  de  arresto,  y  en  compañía  de  su  ayu- 
dante fué  presentado  á  la  prevención  del  regimiento  de  la 
Princesa,  con  órdea  del  General  para  que  se  le  admitiese  con 
el  mayor  decoro  y  decencia:  que  el  Garrido,  encontrado  en  la 
calle  por  el  ayudante  comisionado,  fué  conducido  al  cuartel  de 
Inválidos,  de  donde  se  le  trasladó  al  del  segundo  regimiento 
de  Soria:  constaba  asimismo  que  la  Regencia  le  habia  mani- 
festado quedar  enterada  de  su  buen  desempeño  y  eficacia  en  el 
cumplimiento  de  la  orden  anterior  para  el  arresto  de  González 
y  Garrido,  cuyos  sujetos  tendría  á  disposición  del  juez  de  pri- 
mera instancia  D.  Francisco  Assin  y  Domínguez,  para  que  pro- 
cediese á  lo  que  haya  lugar  según  los  méritos  de  la  sumaria 
que  se  le  habia  remitido.  Acompañaba  también  copia  de  la  re- 
presentación que  habia  hecho  á  la  Regencia  del  Reino  con  mo- 
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tivo  de  la  queja  dada  por  un  hermano  de  Garrido  contra  él, 
suponiéndole  infractor  de  la  Constitución  por  la  prisión  de 
aquel,  en  cuya  representación  pedia  á  S.  A.  se  sirviese  hacer 
presente  á  las  Cortes  en  la  sesión  de  hoy  que  habia  obrado  con 
sus  órdenes  y  sin  infracción  de  Constitución,  ó  permitirle  que 
en  derechura  se  dirigiese  al  Congreso  con  la  aclaración  de  tan 
fatal  impostura:  á  lo  cual  le  contestó  la  Regencia  que  le  con- 
cedia  el  permiso  correspondiente  para  acudir  á  exponer  á  las 
Cortes  de  palabra  ó  por  escrito  cuanto  estimase  conveniente  á 
su  vindicación.  Concluia  el  General  Villacampa  su  exposición 
suplicando  al  Congreso  se  dignase  admitirla  grato  y  declarar 
que  en  nada  ha  infringido  la  Constitución. 

Habiendo  tomado  la  palabra  el  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  ha- 
bló sobre  el  asunto  promovido  por  el  Sr.  Dolarea,  y  pidió  se  le- 
yese una  representación  relativa  á  aquel;  con  cuyo  motivo  el 
Sr.  Cepero  reclamó  se  tratase  del  asunto  del  General  Villacam- 
pa, que  era  el  de  que  se  habia  dado  cuenta  por  el  Secretario. 
Suscitóse  divergencia  de  opiniones  sobre  de  qué  negocio  se  ha- 
bia de  tratar  con  anterioridad;  y  determinado  que  fuese  el  de 
la  representación  del  referido  General  Villacampa,  propusieron 
varios  señores  que  se  declarase  la  sesión  permanente  para  re- 
solver dicho  asunto;  y  habiéndose  hecho  la  pregunta  de  si  lo 
seria  ó  no,  acordaron  las  Cortes  que  se  votase  nominalmente, 
como  pidieron  diferentes  señores;  y  ejecutado  así,  resultó  que 
fuese  la  sesión  permanente  por  135  votos  contra  5  que  estu- 
vieron por  la  negativa,  como  se  advierte  en  las  notas  primera 
y  segunda. 

Se  volvieron  á  leer  todos  los  documentos  y  representación 
del  General  Villacampa,  y  se  entró  en  la  discusión  sobre  la  si- 
guíente  indicación  del  Sr.  Cepero: 

«Que  antes  de  tomarse  en  consideración  ningún  negocio, 
por  grave  que  sea,  se  llame  al  Secretario  del  Despacho  á  que 
se  refiere  el  General  Villacampa  en  su  exposición,  para  que 
informe  al  Congreso  del  estado  de  la  seguridad  pública  y  del 
Congreso  mismo,  y  también  informe  del  expediente  que  dio 
origen  á  estos  procedimientos,  todo  lo  que  las  leyes  permitan 
y  pueda  interesar  al  honor  de  los  Sres.  Diputados.» 

Declarada  suficientemente  discutida  esta  indicación,  quedó 
aprobada,  y  á  su  consecuencia  se  pasó  inmediatamente  el  oficio 
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correspoüdieate  al  Secretario  interino  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia  para  que  se  presentase  inmediatamente  á  dar  cuenta 
al  Congreso  de  lo  que  se  contiene  en  la  indicación  arriba 
aprobada.»  * 

Desbaratados  por  tal  manera  como  la  indicada  los  pla-r 
nes  de  los  enemigos  de  la  Regencia,  que  se  manifestaba 
adicta  á  las  Cortes,  trasladaron  á  otro  dia  la  prosecución  en 
su  tentativa,  y  aun  parece  que  llegó  á  ponerse  por  escrito 
la  proposición  que  habia  de  hacerse;  pero  al  estar  reco- 
giendo las  firmas  se  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  haber 
pisado  ya  el  Rsy  territorio  español,  y  se  desistió  de  conti- 
nuar en  aquella  obra. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  decreto  de 
3  de  Febrero,  la  Regencia  habia  redactado  la  carta  á  que 
se  referia  la  comunicación  al  Duque  do  Ciudad-Rodrigo, 
antes  trascrita,  y  habiendo  recibido  el  8  de  Marzo  un  ofício 
en  que  comunicaba  al  Gobierno  noticias  relativas  á  la  ve- 
nida del  Rey,  que  después  resultaron  prematuras,  como  se 
dirá  en  otro  lugar,  contestó  á  aquel  oficio,  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  en  esta  forma: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Por  extraordinario,  aviso  á  V.  E. 
el  recibo  de  su  oficio  de  4  del  corriente,  en  que  me  comunica 
las  notiMas  que  ha  recibido,  relativas  á  la  venida  de  nuestro 
amado  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  é  incluyo  al  mismo  tiempo 
la  carta  que  ha  de  poner  V.  E.  en  manos  propias  de  S.  M., 
siendo  adjunta  la  copia  de  la  Real  orden  que  se  comunicó  en 
7  de  Febrero  próximo  pasado  al  Sr.  Duque  de  Ciudad-Rodrigo, 
y  advierto  á  V.  E.  que  ponga  en  noticia  de  los  Jefes  políticos  é 
Intendentes  de  las  provincias  del  tránsito  la  llegada  del  Rey^ 
cuando  se  verifique,  para  que  puedan  dar  tolas  las  providen- 
cias que  se  les  han  anticipado  para  este  caso.  Lo  que  de  orden 
de  la  Regencia  del  Reino  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligen- 


t  Lo  ocurrido  en  las  Cortes  después  de  presentarse  en  eUas  el  Secretario  del  Despa* 
cho  de  Orada  y  Justicia,  se  puede  ver  en  el  Acta  impresa,  de  donde  se  han  copiado  los 
anteriores  párrafos. 
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cia,  gobierno  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  8  de  Marzo  de  1814. — Moreno. 

P.  D.  S.  A.  ha  resuelto  últimamente  que,  vistas  las  parti- 
culares ventajas  que  ofrece  el  camino  de  Valencia  sobre  el  de 
Zaragoza,  sea  trasladado  S.  M.  por  aquel,  no  obstante  de  que 
estaba  prevenido  el  tránsito  por  este  último.  Dígolo  á  V.  E.  para 
que  así  se  verifique. — Moreno. — Señor  General  en  Jefe  del  pri- 
mer ejército.» 

La  carta  á  que  se  referia  la  anterior  comunicación,  y  que 
se  remitía  en  «sobre  cerrado  para  entregar  á  S.  M.  cuando 
llegase  á  territorio  español,  se  hallaba  concebida  en  estos 
términos: 

«Señor:  Llegó  por  fin  el  deseado  momento  de  ver  á  V.  M. 
entre  sus  fieles  y  amantes  subditos:  la  felicidad  de  las  Espanas 
está  ya  asegurada:  V.  M.  viene  á  derramarse  en  sentimientos 
de  amor  y  de  ternura  para  pagar  á  esta  magnánima  Nación  la 
vida  que  le  conservó  cuando  rompió  el  fatal  decreto  que  contra 
ella  estaba  fulminado,  la  Corona  que  el  tirano  más  ambicioso 
quiso  arrancarle  de  las  sienes,  y  la  libertad  que  ya  goza  Vues- 
tra Majestad,  pisando  un  territorio  que,  regado  con  sangre  de 
héroes,  no  produce  por  doquiera  que  se  mira  más  que  frutos 
opimos  de  santa  y  suave  libertad. 

Abra  V.  M.,  Señor,  sus  brazos  para  recibir  entre  ellos  á  25 
millones  do  españoles,  que  derramados  por  toda  la  redondez 
del  globo  y  enajenados  de  alegría  en  la  más  dulce  emoción  de 
sus  corazones,  no  articulan  más  que  las  dos  tan  repetidas  pa- 
labras de  «Fernando  y  la  Constitución.»  Una  escena  tan  nueva 
para  V.  M.,  cuya  vida  es  un  tejido  de  persecuciones  é  infortu- 
nios, excitando  todos  los  sentimientos  de  su  natural  ternura,  y 
poniendo  estorbos  á  su  lengua,  no  le  permitirá  más  desahogo 
que  el  de  bañarle  en  lágrimas  sus  ojos:  no  las  contenga  Vues- 
tra Majestad;  déjelas  correr  coa  abundancia,  porque  ellas  son 
un  bálsamo  precioso  que  cicatrizará  las  heridas  de  los  espa- 
ñoles. 

Libres  ya  la  Nación  y  V.  M.  del  precipicio  espantoso  á  cuyo 
borde  mismo  fueron  arrastrados,  es  preciso  que,  guiados  por 
el  escarmiento,  pongan  en  ejecución  los  principios  de  sabida- 
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ría,  aprendidos  en  lecciones  de  desgracia;  y  si  el  aire  mortífero 
de  la  adulación  es  el  que  se  respiraba  en  el  Palacio,  ya  no  lle- 
gará á  V.  M.  sino  la  verdad  desnuda  y  clara. 

La  Regencia,  Señor,  es  la  primera  que  va  á  desempeñar 
esta  obligación,  que  pesa  sobre  todas  las  demás  que  se  impuso 
el  buen  Gobierno  de  la  Monarquía,  y  obligación  que  no  desem- 
peñara si  á  V.  M.  no  le  instruyera  de  cuanto  es  conveniente 
sepa  para  que  no  sea  engañado,  porque  el  mal  les  ha  venido 
á  las  Naciones,  más  por  la  sugestión  de  los  privados,  que  por 
la  mala  voluntad  de  los  Monarcas. 

La  España,  Señor,  que  por  cualquier  lado  (^ue  se  mire  es 
Nación  muy  grande,  se  halló  al  tiempo  de  la  renuncia  del  Rey, 
padre  de  V.  M.,  en  tan  abatido  estado,  que  ni  agricultura,  ni 
industria,  ni  comercio,  ni  Erario,  ni  ejército,  ni  armada  podrían 
ofrecerle  los  recursos  que  á  la  sazón  necesitaba  para  rechazar 
la  enorme  fuerza  con  que  ya  la  tenia  invadida  el  cruel  tirano. 
Sus  plazas,  sus  provincias,  y  hasta  la  misma  capital,  estaban 
ocupadas  por  las  vencedoras  huestes  de  la  Francia,  que  se  des- 
deñaran de  saludar  á  V.  M. ,  y  V.  M.  fué  buen  testigo  del  atroz 
ultraje  que  recibió  la  Nación  en  aquel  momento  tan  plausible, 
en  que  no  sabiendo  cómo  testificar  las  esperanzas  que  fundaba 
de  mejorar  de  suerte  bajo  el  paternal  gobierno  de  su  joven  y 
amado  Monarca,  tuvo  que  apurar  todo  el  caudal  de  su  respeto 
para  no  impedir  que  S.  M.  saliera  de  su  corte  y  su  Reino  para 
amistarse  con  un  tigre  que  con  aparato  de  cordero  le  esperaba 
para  despedazarlo.  El  fementido  abrazo  de  Bayona  y  las  demás 
inauditas  escenas  que  allí  se  verificaron,  V.  M.  las  sabe  bien, 
y  es  excusado  recordarlas. 

Desde  aquel  momento,  tan  ominoso  para  la  Nación,  quedó 
huérfana  y  desamparada;  pero  fortalecida  por  la  Divina  Provi- 
dencia, explicó  su  voluntad  coa  tanto  brío,  que  en  menos  de 
tres  meses  abatió  el  orgullo  del  tirano,  destruyendo  las  dos 
terceras  partes  de  su  ejército,  y  haciendo  huir  más  allá  del  Ebro 
la  restante.  En  situación  tan  apurada,  sin  vigor  las  leyes,  des- 
truido su  Gobierno  por  la  cautividad  de  su  Monarca,  entregada 
á  sí  misma,  y  echando  de  menos  la  unidad  precisa  para  dirigir 
acción  tan  ardua,  formó  un  Gobierno  con  la  autoridad  que  en 
sí  tenia,  y  que  á  pesar  de  Napoleón  es  soberana. 

Auxiliada  por  los  poderosos  esfuerzos  de  la  Inglaterra,  que 
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desde  el  primer  momento  y  antes  de  ser  convidada,  nos  prodi- 
gó á  manos  llenas  armas,  municiones,  dinero,  ejércitos  y  es- 
cuadras, sostuvo  la  Nación  su  noble  lucha  con  tal  alternativa 
de  desgracias,  que  todo  parece  conspiraba  á  que  fuese  domina- 
da por  el  usurpador.  Su  hermano,  Señor,  se  sentó  en  el  Trono 
que  estaba  destinado  para  V.  M.;  pero  no  lo  ocupó,  pues  si 
bien  tuvo  atrevimiento  para  profanarlo  por  un  breve  rato,  la 
Nación  lo  lanzó  de  él  con  tal  coraje,  que  en  un  rincón  oscuro 
de  la  Francia,  huyendo  del  desprecio  de  los  hombres,  recuer- 
da á  Napoleón  que  hay  Providencia  que  da  cierto  castigo  á  los 
tiranos. 

Si  la  Regencia  hubiera  de  pintar  á  V.  M.  las  cruentas  y  lú- 
gubres escenas  que  han  pasado  en  dias  tan  aciagos,  ¡qué  cua- 
dro tan  triste  le  formara!  Profanados  y  destruidos  los  templos, 
sirviendo  de  establo  á  los  caballos;  los  Obispos  y  curas  separa- 
dos de  sus  ovejas;  las  monjas  arrancadas  de  los  asilos  consa- 
grados á  su  virginidad;  los  vecinos  de  los  pueblos  prófugos 
por  los  montes;  los  pueblos  convertidos  en  escombros  después 
de  haber  sido  saqueados;  las  mieses  abrasadas;  los  campos  sin 
cultivo;  los  montes  talados;  los  prados  sin  ganados;  asesinatos, 
robos,  violaciones,  horror  y  espanto:  tal  es  la  escena  que  se 
ha  representado  en  España  durante  seis  años,  que  si  bien  fue- 
ran seis  siglos,  no  hubieran  cansado  la  constancia  heroica  de 
sus  habitantes. 

Tantos  y  tan  crueles  son  los  males  que  provocó  la  injusta 
agresión  de  Bonaparte,  y  que  no  han  quedado  sin  venganza. 
La  voz  de  la  Regencia  es  muy  débil  para  pintar  á  V.  M.  los 
heroicos  esfuerzos  que  se  han  opuesto  por  la  Nación  á  sus  viles 
usurpadores:  Zaragoza,  Gerona,  Astorga  y  Tarifa,  defendidas, 
no  por  murallas,  sino  por  los  pechos  de  los  españoles,  han 
dado  al  mundo  un  ejemplo,  hasta  ahora  desconocido,  de  lo  que 
puede  el  valor  dirigido  por  la  honra:  la  defensa  de  estos  pue- 
blos es  una  viva  imagen  de  la  desesperación.  Galicia,  que  en 
solos  tres  meses  destruyó  un  ejército  de  60.000  hombres,  de- 
jando sepultados  dentro  de  ella  á  40.000,  llenó  para  siempre 
de  oprobio  y  de  vergüenza  á  los  más  famosos  Mariscales  del 
ejército  francés;  Navarra  y  Cataluña,  siempre  ocupadas  y  nun- 
ca dominadas  ni  vencidas,  han  restablecido  el  antiguo  lustre 
del  nombre  español;  y  en  fln,  las  provincias  todas  de  la  Penín- 
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sula,  tomando  parte  muy  activa  en  la  denodada  defensa  de  la 
religión,  de  la  independencia  y  de  su  Rey,  presentó  en  testi- 
monio de  ella  500.000  cadáveres  de  otros  tantos  combatientes 
que,  recogidos  de  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa, 
envió  Napoleón  á  España  para  lograr  su  triunfo;  mas  el  espa- 
ñol, Señor,  con  su  brazo  desnudo  y  mal  armado,  sin  respetar 
las  formidables  falanges  del  tirano,  ni  el  concepto  de  invenci- 
bles que  traian,  ni  la  pericia  de  sus  Mariscales,  tan  adiestrados 
en  el  arte  de  hacer  gemir  al  hombre;  ni  la  omnipotencia  de 
Napoleón  tan  decantada,  debilitándoles,  desparei^iendo  la  ilu- 
sión vergonzosa  con  que  atemorizaban,  descubriendo  y  desen- 
mascarando al  tirano,  proporcionaron  á  nuestro  magnífico  alia- 
do el  Emperador  Alejandro,  y  al  para  siempre  memorable  Du- 
que de  Ciudad-Rodrigo,  los  insignes  triunfos  que  han  conse- 
guido y  con  que  se  ha  preparado  una  coalición  que  ya  tiene 
aterrado  al  que  aspiraba  á  ser  dominador  del  mundo,  y  que 
tantos  males  le  ha  causado. 

A  pesar  del  sabio  y  para  siempre  memorable  decreto  de 
V.  M.,  las  Cortes,  ya  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  tan  deso- 
ladora, y  ya  también  por  las  graves  dificultades  que  se  pre- 
sentaban para  formarlas  de  un  modo  conveniente  á  una  ver- 
dadera representación  nacional,  y  cual  lo  exigía  la  naturaleza 
de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  hacia  el  pueblo  español  en 
masa,  que  es  á  quien  únicamente  se  debe  tan  honrada  deter- 
minación, y  V.  M.  su  Corona  y  su  libertad,  se  reunieron  por 
fin  en  la  isla  de  León,  único  paraje  de  la  Península  que,  si  se 
exceptúa  Galicia  y  algún  otro  punto,  no  estaba  hollado  por  los 
vándalos.  Allí,  entre  el  pavoroso  estruendo  de  las  descargas 
de  una  inmensa  artillería,  y  del  rumor  continuo  de  las  tropas, 
se  sancionaron  dos  principios  que,  excitando  la  fuerza  moral 
de  los  españoles,  los  reanimó  al  combate  y  al  sufrimiento:  es- 
tos fueron  la  declaración  de  que  la  soberanía  reside  en  la  Na- 
ción, y  la  división  de  los  poderes,  que  se  fijaron,  el  legislativo 
en  las  Cortes,  y  el  ejecutivo  en  una  Regencia  que  habia  de  go- 
bernar por  y  á  nombre  de  V.  M. 

Las  ciencias,  que  en  otros  tiempos  tanto  florecieron  en  Es- 
paña, se  hallaban  como  desterradas;  y  como  la  razón,  que  es 
el  más  precioso  don  que  el  hombre  ha  recibido  de  la  Divinidad, 
puesto  que  sin  ella  no  reconocería  el  Ser  Supremo,  no  se  ali- 
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menta  ni  vive  sino  del  cultivo  de  las  ciencias,  y  confio  sin  cien- 
cias no  es  posible  que  haya  artes,  y  como  hombres  sin  ciencias 
ni  artes  casi  degeneran  de  su  noble  especie  y  no  pueden  com- 
petir con  los  demás,  de  aquí  es  que  queriendo  las  Cortes  resti- 
tuirnos á  los  españoles  á  nuestra  primitiva  dignidad,  debieron 
pensar  y  pensaron  dar  al  discurso  los  ensanches  que  le  presta 
la  libertad  política  de  la  imprenta,  que  igualmente  sanciona- 
ron. Esta  medida,  que  de  algunos  es  muy  mal  mirada,  porque 
se  ha  abusado  de  ella  para  proceder  á  insultos  personales,  es, 
como  las  Cortes  lo  pensaron,  un  bien  inestimable,  puesto  que 
los  males  que  al  principio  ha  ocasionado,  más  que  hijos  de 
ella  lo  son  de  la  poca  ó  ninguna  educación  de  los  que  la  han 
manejado;  pero  ella  misma  es  la  que  destruirá  tan  feos  abu- 
sos, puesto  que  ella  es  la  que  ha  de  mejorar  nuestra  educa- 
ción. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  formaron  las  Cortes,  se  difun- 
dió la  noticia  de  que  Napoleón  habia  determinado  casar  á  V.  M. 
y  hacerlo  entrar  en  España  tan  ligado,  que  no  teniendo  acción 
ni  querer  libre,  fuera  V.  M.  mismo  el  instrumento  para  com- 
pletar la  esclavitud  del  pueblo  español,  pues  contando  con  el 
gran  respeto  que  este  pueblo  tiene  y  ha  tenido  á  V.  M.,  este 
respeto  era  medio  el  más  seguro  de  amansar  y  amarrar  á  un 
león  tan  bravo. 

Difícil  es  que  la  Regencia  explique  sucintamente  á  V.  M. 
cuanto  en  las  Cortes  se  habló  en  esta  ocasión,  ni  cuáles  fueron 
los  nobles  sentimientos  que  tolos  á  porfía  manifestaron:  la  se- 
guridad é  independencia  de  la  Nación  y  el  decoro  del  Rey  fue- 
ron el  objeto  de  una  discusión  en  que  la  perfidia  de  Napoleón 
fué  puesta  muy  en  claro,  y  expidieron  un  decreto  fecha  en  1.** 
de  Enero  de  1811,  tan  célebre,  tan  sabio  y  adecuado,  que  más 
que  por  humana  inteligencia  parece  que  fué  dado  por  espíritu 
profitico:  y  aunque  de  este  insigne  testimonio  de  la  previsión 
de  las  Cortes  se  re  nitió  á  V.  M.  ua  ejeinplar  ea  la  carta  que 
coadujo  el  Duque  de  San  Carlos,  todavía  la  Regencia  cree  opor- 
tuno incluir  á  V.  M.  otro  en  esta  carta,  porque  es  documento 
tan  preciso  que  él  por  sí  solo  manifiesta  cuántos  y  cuan  gran- 
des son  los  riesgos  que  ha  corrido  á  una  con  la  Nación  el  de- 
coro y  vida  de  V.  M.  Con  este  decreto  tan  terminante,  ya  en  el 
primer  dia  del  ano  de  1811  resolvió  la  Nación  lo  que  se  habia 
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de  hacer  con  un  tratado  que  Napoleón  en  su  última  agonía  obli- 
gó á  firmar  á  V.  M. 

Muchos  y  graves  han  sido  los  asuntos  que  las  Cortes  han 
examinado;  muchos  los  que  ya  se  han  resuelto,  y  grande  el 
fruto  que  ha  de  cogerse  de  este  trabajo;  pero  el  que  hace  y 
hará  siempre  un  honor  inmortal  á  nuestras  Cortes,  es  el  de  la 
formación  y  sanción  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía 
española;  esta  gran  Carta  de  la  libertad  civil  deja  asegurados 
los  derechos  de  la  Nación,  los  del  Trono,  y  la  perpetuidad  de 
nuestra  santa  religión,  y  en  la  exacta  observancia  de  ella  está 
cifrada  la  felicidad  de  los  españoles  de  ambos  mundos.  La  Re- 
gencia hubiera  remitido  á  V.  M.  un  ejemplar  de  ella  por  mano 
del  Duque  de  San  Carlos;  pero  deseando  evitar  el  más  mínimo 
comprometimiento  de  la  Persona  de  V.  M.,  lo  excusó,  y  no  sin 
mucho  motivo,  pues  no  hay  para  Bonaparte  un  libro  más  malo 
que  el  de  la  Constitución.  Ella  está  formada  sobre  los  dos  prin- 
cipios que  sancionaron  las  Cortes  al  tiempo  de  su  reunión,  y  de 
que  ya  se  ha  hablado  á  V.  M.,  principios  sin  los  que  ni  puede 
ser  bueno  el  gobierno,  ni  buena  tampoco  la  legislación.  Por  el 
adjunto  ejemplar  de  ella  se  enterará  V.  M.  de  cuan  grandes  y 
nobles  soa  los  sentimientos  que  la  dictaron,  y  cuáles  los  fines 
que  para  hacerla  se  propusieron;  ella  es  ya.  Señor,  el  alma  y 
la  vida  de  la  Nación  española. 

En  los  cuatro  artículos  del  título  y  capítulo  i  hallará  V.  M. 
sancionados  cuatro  principios  que,  siendo  tan  antiguos  como  la 
sociedad,  son  el  alma  de  ella,  y  sin  ellos,  ni  puede  ser  bueno  el 
gobierno,  ni  justa  la  legislación.  En  el  único  del  capítulo  n,  tí- 
tulo II,  se  establece  que  la  Religión  es  y  será  perpetuamente 
la  Católica  Apostólica  Romana,  única  verdadera,  y  en  los  cinco 
del  capítulo  iii  del  mismo  título,  se  sientan  todas  las  bases  que 
constituyen  el  gobierno,  y  sobre  que  se  ha  levantado  el  mag- 
nífico edificio  de  nuestra  Constitución  política:  basta  una  simple 
lectura  de  ellos  para  penetrarse  de  la  sabiduría  que  en  sí  en- 
cierran. 

En  el  art.  131,  que  es  único  del  capítulo  viii  del  título  ni, 
verá  V.  M.  sumamente  explicadas  las  facultades  de  las  Cortes, 
y  en  ellas  reconocerá  V.  M.,  que  no  se  ha  hecho  más  que  re- 
vivir los  antiguos  fueros  de  la  Nación,  que  por  espacio  de  tres 
siglos  se  fueron  menoscabando  hasta  el  punto  de  que  ya  casi 
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habían  desaparecido,  y  con  ellos  nuestra  energía,  nuestro  va^ 
lor,  nuestra  gravedad  de  costumbres,  la  dignidad  de  la  Nación, 
sin  que  le  quedasen  por  tanto  ni  poder,  ni  gloria,  ni  felicidad. 

El  capítulo  VIII  del  mismo  título,  asegurará  á  V.  M.  de  cuán- 
to es  el  peso  que  se  ha  dado  á  la  autoridad  Real  por  medio  de 
la  sanción  de  las  leyes.  En  él  se  le  confiere  al  Rey  la  facultad 
para  suspender  por  dos  veces  la  voluntad  de  la  Nación,  repre- 
sentada por  sus  Cortes,  y  pronunciada  en  las  leyes  que  ellas 
forman:  este  veto  tiene  tanta  fuerza,  que  es  absolutamente  im- 
posible que  nunca  sea  desquiciado  el  equilibrio  que  debe  reinar 
entre  los  dos  poderes,  dejando,  por  tanto,  asegurada  de  un 
modo  firmísimo  la  Monarquía,  y  desvanecida  la  negra  afrenta 
que  por  lograr  sus  fines  particulares  ha  esparcido  Bonaparte, 
de  que  la  España  caminaba  hacia  las  ideas  republicanas.  Qui- 
siera él  que  la  Francia,  por  un  acto  de  general  y  espontánea 
voluntad,  lo  proclamase  Emperador,  así  como  ha  proclamado 
á  V.  M.  por  su  Rey  la  España;  y  quisiera  tan  monstruoso  tira- 
no que  la  Nación  española  permaneciese  embrutecida  y  debili- 
tada, para  mejor  devorarla. 

El  capítulo  I  del  título  iv  trata  de  la  inviolabilidad  del  Rey 
y  de  su  autoridad;  en  su  art.  171  se  explican  las  facultades  que 
tiene  el  Rey,  y  en  el  172  las  restricciones  puestas  á  su  autori- 
dad; y  si  con  las  primeras  nada  queda  que  desear  para  que  el 
Rey,  rija  la  máquina  del  Estado  con  tanto  poder  como  digni- 
dad, por  las  segundas  hallará  V.  M.  que  en  cada  una  de  ellas 
han  procurado  las  Cortes  poner  un  preservativo  que  liberte  á 
la  Nación  y  al  Rey  de  desgracias  semejantes  á  las  que  se  ex- 
perimentaron y  fueron  precursoras  de  la  catástrofe  horrible 
que  hemos  sufrido,  y  de  que  es  imposible  calcular  el  daño.  En 
ellas,  Señor,  ofrecen  los  españoles  á  sus  Monarcas  un  evidente 
testimonio  de  su  amor  y  su  respeto,  que  son  los  que  las  han 
dictado. 

En  el  art.  223  del  capítulo  vi  del  título  iv,  que  trata  de  los 
Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho,  verá  V.  M.  que  ellos  son 
los  únicos  responsables  á  las  Cortes  de  las  órdenes  que  auto- 
ricen contra  la  Constitución  y  las  leyes,  sin  que  les  sirva  de 
excusa  haberlo  mandado  el  Rey.  Esta  ley  admirable,  y  que  es 
precisa  para  que  en  toda  la  extensión  se  verifique  la  que  pre- 
viene la  inviolabilidad  del  Rey,  es  además  tan  justa,  como  que 
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es  imposible  que  ningún  Monarca  haya  cometido  un  desaeidr* 
to,  sin  que  á  ól  haya  sido  inducido  con  engaño  t)or  el  respec- 
tivo Secretario.  Pero  no  contentas  nuestras  Curtes  con  este 
freno  que  han  puesto  á  la  arbitrariedad  de  los  Ministros,  han 
establecido  un  Consejo  de  Estado,  que  es  el  Consejo  del  Rey, 
y  á  quien  ha  de  consultar  en  los  negocios  graves.  Este  Conse- 
jo, que  está  compuesto  de  personas  eminentes  y  versadas  en 
negocios  de  todos  ramos,  es  la  piedra  más  preciosa  con  que  las 
Cortes  han  querido  adornar  la  Corona  de  los  Reyes  de  España: 
en  el  c^pítulp  vii  del  título  iv  se  explican  sus  funciones  y  sus 
cargos.  Todo  el  título  v  trata  de  los  tribunales  y  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  civil  y  criminal.  En  el  capítulo  i  y  ar- 
tículos 242,  243  y  244,  se  establece  que  la  potestad  de  aplicar 
las  leyes  pertenece  exclusivamente  á  los  tribunales;  que  ni  las 
Cortes  ni  el  Rey  podrán  ejercer  en  ningún  caso  las  funciones 
judiciales,  avocar  causas  pendientes,  ni  mandar  abrir  los  jui- 
cios fenecidos;  y  que  las  formalidades  y  orden  de  proceso  se- 
ñaladas por  las  leyes,  sean  uniformes  en  todos  los  tribunales, 
sin  que  ni  las  Cortes  ni  el  Rey  puedan  dispensarlas. 

Sobre  estos  principios  gira  toda  la  economía  de  los  juicios, 
tanto  civiles  como  criminales;  pero  atendiendo  debida  y  opor- 
tunamente á  separar  del  Poder  judicial  toda  arbitrariedad, 
quiere  la  Constitución  que  ningún  español  sea  privado  del  de- 
recho de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  jueces  arbitros 
elegidos  por  ambas  partes.  También  prohibe  que  ningún  espa- 
ñol sea  privado  de  su  libertad  sin  que  preceda  sumaria  infor- 
mación del  hecho  por  el  que  merezca,  según  la  ley,  ser  casti- 
gado con  pena  corporal,  y  asimismo  un  mandamiento  del  juez, 
por  escrito,  que  se  le  notificará  en  el  acto  mismo  de  la  prisión. 
También  es  circunstancia  indispensable  que  antes  de  ser  pues- 
to en  prisión  ningún  español,  se  le  tome  declaración  por  juez, 
ó  al  menos  ésta  ha  de  recibirse  antes  de  las  veinticuatro  horas 
de  su  detención. 

Por  poco  que  V.  M.  recuerde  sus  pasadas  persecuciones, 
hallará  en  ellas  cuan  justos  son  los  motivos  que  han  dictado 
estas  leyes,  sin  las  que  la  libertad  individual  de  un  honrado 
español  era  tan  precaria  que  le  bastaba  para  ser  desterrado  ó 
puesto  en  la  más  estrecha  prisión  el  que  se  le  reconociese  res- 
petuoso y  tierno  interés  por  la  amable  Persona  del  Príncipe  de 
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Asturias,  ó  el  que  se  sospechase  que  nuestro  desgraciado  Prín- 
cipe lo  distinguia  con  su  amistad,  y  aun  era  suficiente  causa  para 
tan  atroz  castigo  la  menor  seaal  de  su  predileccioa.  La  Regen- 
cia, después  de  haber  hecho  á  V.  M.  un  sencillo  relato  de  los 
principios  que,  por  más  fundamentales,  son  la  base  de  la  Cons- 
titución, y  sobre  que  gira  la  enorme  máquina  del  Estado,  pasa 
á  hacer  á  V.  M.  algunas  observaciones  que  son  producto  de 
la  experiencia  adquirida  en  el  desempeño  de  su  penoso  en- 
cargo: 

1/  Hay  un  riesgo  muy  grande  en  que  el  Gobierno  de  una 
Nación  vea  aisladamente  á  una  persona  ó  á  una  sola  clase,  ó 
á  una  provincia,  pues  es  absolutamente  necesario  que  en  el 
campo  de  la  vista  del  que  manda,  se  presenten  á  un  tiempo 
cuantos  individuos  y  pueblos  componen  el  Estado.  Solo  así  es 
que  pueden  hallarse  reglas  generales  que  aseguren  el  interés 
de  cuantos  tienen  derecho  á  disfrutarlo. 

2.*  Los  empleados  públicos  son  los  resortes  indispensables 
con  que  se  ha  de  mover  la  máquina  de  un  Estado;  pero  ellos 
obran  en  el  cuerpo  político  del  mismo  modo  que  los  alimentos 
en  el  cuerpo  humano:  tomados  con  frugalidad  y  con  medida, 
surten  y  vivifican;  tomados  con  demasía,  debilitan  y  matan.  El 
número  que  en  todos  los  ramos  hay  en  España  es  tal,  que 
abruma,  y  cual  la  langosta,  destruye  los  campos;  y  la  Regen- 
cia asegura  á  V.  M.  que  el  despacho  de  los  negocios  sería  muy 
fácil,  si  no  robaran  el  tiempo  millares  de  pretensiones  que 
ofrecen  mucho  tropiezo  y  no  pequeño  trabajo. 

3.'  Por  muy  sabios  que  sean  los  Ministros,  nunca  está  de 
más  oir  al  Consejo  de  Estado,  y  es  cordura,  y  es  prudencia, 
consultarle  en  todo  negocio  que,  aunque  no  sea  grave,  no  esté 
claro. 

4.*  La  adulación,  que  es  pasión  muy  vil,  se  insinúa  con 
alabanzas;  y  así  todo  el  que  de  palabra  alabe  mucho  á  V.  M., 
crea  que  procura  engañarle.  Los  que  respeten  al  Rey  callarán 
en  su  presencia,  menos  cuando  sean  preguntados,  y  sus  expre- 
siones mesuradas  serán  testimonio  cierto  de  que  la  verdad  le 
hablan. 

5/  Sin  economía  es  imposible  que  prospere  una  Nación,  y 
la  economía  es  tanto  más  necesaria  en  España,  cuanto  que  ha 
sufrido  en  esta  guerra  una  pérdida  incalculable.  Aun  con  la 
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más  estricta  economía^  son  muchos  los  millones  que  deben  en*- 
trar  en  el  Erario;  y  en  nada  puede  V.  M.  manifestar  mejor  su 
amor  y  gratitud  á  los  españoles^  que  estudiando  sabiamente  el 
modo  de  disminuir  los  gastos,  porque  á  medida  que  ellos  se 
disminuyan,  se  disminuirán  las  contribuciones. 

La  Regencia,  para  concluir  esta  carta,  debe  manifestar  á 
V.  M.  que  son  sus  aliados  la  Inglaterra,  Portugal,  Sicilia,  Cár- 
dena, Rusia,  Suecia,  Prusia  y  Austria;  que  la  Holanda,  b^o  el 
gobierno  del  Príncipe  de  Orange,  revestido  del  título  de  Prín- 
cipe soberano  de  las  provincias  unidas  de  los  Países  Bsgos,  está 
ya  también  en  comunicación  con  V.  M.;  y  que  la  Turquía  y  los 
Estados-Unidos  de  América  no  han  reconocido  á  los  represen- 
tantes de  V.  M.,  residentes  cerca  de  dichos  Gobiernos,  por 
efecto  de  una  política  en  que  ha  tenido  gran  parte  la  influen- 
cia francesa;  que  la  extraña  y  reprensible  conducta  del  Nuncio 
de  Su  Santidad  ha  dado  lugar  á  que  se  le  extrañe  del  Reino; 
cuya  medida  se  tomó,  aunque  con  el  mayor  sentimiento  por 
conocer  cuánto  aumentarla  el  de  V.  M.  en  su  cautiverio,  pero 
que  fué  precisa,  pues  la  Regencia  no  podia  dejar  vulneradas 
las  regalías  de  V.  M.,  que  en  todos  tiempos  han  sido  defendi- 
das con  el  mayor  celo.  También  debe  hablar  á  V.  M.  de  los  jus- 
tísimos temores  que  con  motivo  del  tratado  que  firmó  y  condiyo 
á  España  el  Duque  de  San  Carlos,  concibió  la  Nación  de  que 
Bonaparte  abusase  de  la  fuerza  para  obligar  á  V.  M.  á  presen- 
tarse en  Esí)aña  de  un  modo  indecoroso  y  que  nos  comprome- 
tiera con  las  demás  Naciones  aliadas  de  V.  M.;  y  para  preve- 
nir todo  acontecimiento,  han  dado  las  Cortes  un  decreto  de  que 
se  acompaña  á  V,  M.  un  ejemplar. 

Nadie  mejor  que  V.  M.  conocerá  si  lo  que  en  él  se  previene 
está  ó  no  fundado;  con  arreglo  á  él,  están  dadas  todas  las  ór- 
denes necesarias  para  que,  con  el  decoro  y  comodidad  propios 
y  debidos  al  Rey,  sea  trasladado  V.  M.  desde  la  frontera  hasta 
esta  corte.  El  Presidente  de  la  Regencia,  que  saldrá  á  encon- 
trar á  V.  M.  en  el  camino,  tendrá  la  singular  honra  de  instruir 
á  V.  M.  verbalmente  de  cuanto  quiera  saber  y  sea  preciso  para 
que  desde  el  momento  de  su  llegada,  y  después  de  haber  pres- 
tado el  juramento  prevenido  en  la  Constitución,  en  el  seno 
mismo  del  Congreso,  pueda  V.  M.  recibir  el  gobierno  de  mano 
de  la  Regencia,  que  dejará  á  V.  M.  sentado  en  el  Trono  para 
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bien  y  felicidad  de  los  españoles.  Así  lo  esperan,  y  no  sin  fun- 
damento, pues  la  misma  historia  tiene  ya  preparado  el  buril 
con  que^  ha  de  grabar  el  renombre  que  á  V.  M.  le  pertenece,  y 
es  el  d^  Restaurador  de  España. 

Madrid  1/  de  Marzo  de  1814. — Señor. — A  los  Reales  pies 
de  V.  M.— Luis  de  Borbon,  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de 
Toledo,  Presidente.» 

Refiere  el  General  Copons,  que  así  que  llegó  el  Rey  á 
Gerona,  y  después  de  haber  admitido  á  besar  su  Real  ma- 
no á  las  Autoridades,  nobleza  y  otras  clases,  manifestó 
dicho  General  al  Duque  de  San  Carlos  que  la  Regencia  le 
habia  remitido  una  carta  para  S.  M.  á  fm  de  que  la  pusie- 
ra en  su  Real  mano  en  el  momento  que  llegase;  que  se  lo 
decia  para  que  se  lo  hiciera  presente,  y  para  que  le  seña- 
lara hora  para  entregárselsT. 

«El  Duque  (continúa  diciendo  Copons)  pasó  al  cuarto  de  Su 
Majestad,  y  yo  me  quedé  en  la  pieza  inmediata;  pero  S.  M.,  así 
que  fué  instruido  por  el  Duque  de  lo  que  le  acababa  de  decir, 
salió  á  la  pieza  en  la  que  me  quedé,  y  me  pidió  la  carta;  á  lo 
que  contesté:  Seno7%  no  la  traigo:  le  Iw  dicho  al  Duque  que  di- 
ga á  V.  M.  que  me  señale  hora,  si  lo  tiene  á  Jnen^  para  entre- 
gársela: iré  por  ella  d  mi  casa.  Así  lo  hice;  volví  con  ella  y  la 
entregué  á  S.  M.  De  esta  manera  cumplí  lo  que  la  Regencia  del 
Reino  me  mandó,  y  lo  hice  con  aquel  respeto  debido  á  la  au- 
gusta Persona  á  que  se  dirigía. 

A  poco  después  de  haber  entregado  á  S.  M.  esta  carta,  me 
dio  una  prueba  de  lo  satisfecho  que  estaba  de  mis  servicios  y 
de  mi  lealtad,  confiriéndome  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III,  y  me 
honró  desde  aquel  dia  comiendo  en  su  mesa.» 

El  Rey  contestó  á  la  extensa  carta  de  la  Regencia,  en 
los  siguientes  lacónicos  términos: 

«Acabo  de  llegar  á  ésta  perfectamente  bueno,  gracias  á 
Dios,  y  el  General  Copons  me  ha  entregado  al  instante  la  carta 
de  la  Regencia  y  documentos  que  le  acompañan;  me  enteraré 
de  todo,  asegurando  á  la  Regencia  que  nada  ocupa  tanto  mi 
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corazón  como  darle  pruebas  de  mi  satisfacción,  y  de  mi  anhelo 
por  hacer  cuanto  pueda  conducir  al  bien  de  mis  vasallos. 

Es  para  mí  de  mucho  consuelo  verme  ya  en  mi  territorio 
en  medio  de  una  Nación  y  de  un  ejército  que  me  ha  acreditado 
una  fidelidad  tan  constante  como  generosa. 

Gerona  24  de  Marzo  de  1814. — Fernando. — Yo  el  Rey. — ^A 
la  Regencia  de  España.» 

El  Presidente  de  ésta,  Cardenal  de  Scala,  Infante  D.  Luis 
de  Borbon,  salió  de  Madrid  en  dirección  á  Valencia  el  30 
de  Marzo  para  recibir  al  Rey,  conforme  á  lo  prescrito  en 
el  decreto  de  2  de  Febrero  anterior;  pero  al  variar  Don 
Fernando  Vil  el  itinerario  para  su  venida  á  la  corte,  es- 
cribió desde  Reus  con  fecha  2  de  Abril  una  carta  al  Car- 
denal, que  recibió  éste  más  allá  de  Alcira,  entre  este  punto 
y  Algemesí,  ordenándole  le  aguardara  en  Valencia,  con- 
testándole el  Prelado  que  su  delicadeza  no  le  permitia  de- 
jar de  salir  á  recibirle  hasta  los  confínes  de  la  provincia. 

Sin  embargo  de  esta  contestación,  ya  fuera  porque  el 
Rey  insistiera  en  su  orden,  ya  porque  el  Infante  Cardenal 
Regente  sintiera  quebrantada  su  salud,  como  oficialmente 
se  dijo,  continuó  sin  moverse  de  Valencia  hasta  el  16  de 
Abril,  fecha  de  la  llegada  de  Fernando  VII  á  aquella  ciu- 
dad, en  que  salió  aquel  al  encuentro  de  la  regia  comitiva 
en  el  pueblo  de  Puxol  no  lejos  de  Murviedro. 

Tan  luego  como  se  encontraron  el  Monarca  y  el  Pre- 
sidente de  la  Regencia,  mandaron  parar  sus  respectivos 
coches,  y  se  apearon,  haciendo  alio  el  segundo  en  actitud 
de  aguardar  á  que  llegase  el  primero;  pero  como  éste  no 
se  moviese  del  lugar  en  que  se  había  apeado,  tuvo  que  di- 
rigirse hacia  él  el  Cardenal.  Apenas  se  acercó,  Fernan- 
do VII  volvió  la  cara  con  visibles  señales  de  enojo,  y  alar- 
gó la  mano  para  que  la  besara  el  Infante,  el  cual  se  limitó 
á  cogerla.  Por  espacio  de  seis  ó  siete  segundos  hizo  el  Rey 
varios  esfuerzos  para  levantar  la  mano,  y  el  Presidente  de 
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la  Regencia  para  bajarla  y  no  besarla,  basta  que  cansado 
el  Rey  de  la  resistencia  del  Presidente  de  la  Regencia  y 
pálido  de  cólera,  extendió  el  brazo  y  presentando  la  dies- 
tra, le  dijo  con  imperio:  «Besa)),  lo  cual  hizo,  inclinándose 
ante  el  Rey,  que  después  de  recibido  aquel  homenaje,  y 
sin  prestar  oido  al  que  le  habia  ejecutado,  le  volvió  la  es- 
palda y  tomó  el  coche. 

Los  individuos  de  la  Regencia  que  habian  quedado  en 
Madrid,  escribieron  al  Rey  en  20  de  Abril  otra  carta,  ex- 
poniéndole los  graves  males  que  podian  seguirse  á  la  Patria 
de  que  dilatara  por  más  tiempo  su  venida  á  la  capital  del 
Reino  á  tomar  las  riendas  del  Gobierno;  pero  la  contesta- 
ción que  á  ella  dio  fué  ordenar  al  Presidente  que  se  reti- 
rase á  su  diócesis  de  Toledo,  siendo  arrestados  en  Madrid 
en  la  noche  del  10  al  H  de  Mayo  los  otros  dos  Regentes, 
Sres.  Agar  y  Ciscar, 
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XIII 


Acuerdos  sobre  la  clansura  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de 
1810-1813.— Nombramiento  de  la  Diputación  permanente. — Diputados 
en  las  generales  y  extraordinarias  que  quedaron  como  suplentes  en  las 
ordinarias  de  1813-1814. — Dudas  de  la  Diputación  permanente,  y  sn  re- 
solución.— Guardia  de  la  Diputación  permanente. — Clausura  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  y  sesiones  celebradas  por  las  mis- 
mas después  de  aquel  acto. — Apertura  de  las  Cortes  ordinarias. — ^Tér- 
mino de  la  primera  legislatura  de  éstas. — Comienzo  de  la  segunda  legis* 
latura. — Llegada  á  España  del  Duque  de  San  Carlos,  portador  del  tra- 
tado de  Yalencey,  del  General  Palafox,  y  regreso  de  ambos  á  Francia 
sin  haber  logrado  obtener  de  la  Regencia  ni  de  las  Cortes  la  aproba- 
ción de  aquel  tratado. — Conducta  equívoca  del  General  Copons  en  este 
incidentOi  y  quejas  á  que  dio  lugar  por  parte  del  Duque  de  Ciudad-Ro- 
drigo.— Noticias  prematuras  del  regreso  de  Fernando  Vil  á  España. — 
Manifestaciones  de  júbilo  en  las  Cortes  y  fuera  de  ellas  con  este  moti- 
vo.— Anuncio  auténtico  dirigido  al  General  Copons  del  próximo  regre- 
so del  Rey  y  de  que  es  portador  el  General  Zayas. — Comunicaciones 
entre  el  General  Copons  y  el  Ministro  de  la  Guerra  recomendando  éste 
el  cumplimiento  del  decreto  de  las  Cortes  de  2  de  Febrero  de  aquel 
año. — Comunicaciones  del  Duque  de  San  Carlos  y  del  Mariscal  Sncbet 
al  General  Copons,  y  contestación  de  éste  al  General  francés  sobre  la 
pretensión  de  conducir  al  Rey  á  Barcelona  y  de  entregarle  aquella 
ciudad. — Entrega  del  Rey  y  del  Infante  D.  Antonio  al  General  Copons 
por  el  Mariscal  Sncbet. — Comunicación  oficial  remitida  por  extraordi- 
nario á  la  Regencia,  participándole  este  suceso. — Reúnense  las  Cortes 
en  sesión  extraordinaria  &  petición  del  Gobierno,  reproduciéndose  las 
manifestaciones  de  júbilo. — Propuestas  de  los  Sres.  Vargas  y  Ostolaza, 
que  indican  el  comienzo  de  la  inquietud  de  las  Cortes  sobre  los  propó- 
sitos del  Rey. — Salida  del  Rey  y  de  la  Familia  Real  de  Gerona  para 
Valencia. — Quédase  en  Mataró  el  Infante  D.  Antonio. — Variación  del 
itinerario  fijado  por  la  Regencia. — Comienza  el  Duque  de  San  Carlos  á 
explorar  la  actitud  del  ejército  respecto  á  la  Constitución. — Junta  de 
cortesanos  celebrada  en  Daroca  la  noche  del  11  de  Abril  de  1814.  —Se 
acuerda  que  viniera  á  Madrid  el  Conde  del  Montijo  para  secundar  en- 
tre el  pueblo  los  planes  del  Duque  de  San  Carlos. — Junta  celebrada  en 
Segorbe  el  15  del  mismo  mes  con  asistencia  del  Infante  D.  C&rlos. — 
Aumenta  la  inquietad  en  las  Cortes  al  dárseles  cuenta  de  la  variación 
del  itinerario  regio. — Manifiesto  llamado  de  los  Persas. — Continúa  el 
Rey  su  viaje,  avistándose  con  el  General  Ello  entre  Segorbe  y  Valen- 
cia el  15  del  mismo  mes  de  Abril. — Discurso  dirigido  al  Rey  por  dicho 
General. — Llegada  del  Rey  á  Valencia,  entregándole  el  Presidente  de 
la  Regencia  el  ejemplar  de  la  Constitución  y  las  insignias  de  la  Orden 
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militar  de  San  Fernando,  institaida  por  las  Cortes. — Noticias  acerca 
de  la  estancia  del  Rey  en  Valencia  dadas  á  las  Cortes,  y  acaerdos  de 
éstas. — Últimos  partes  recibidos  en  las  Cortes  sobre  el  viaje  del  Bey  en 
dirección  &  Madrid. — Manifiesta  alarma  de  las  Cortes  por  el  retardo  en 
el  regreso  del  Rey  &  Madrid,  y  acaerdos  adoptados  con  este  motivo  en 
sesión  secreta. — Publicidad  de  algunos  de  estos  acuerdos  y  de  las  car- 
tas dirigidas  por  las  Cortes  al  Bey. — Se  nombra  la  Comisión  de  Dipu- 
tados que  debia  salir  al  encuentro  de  S.  M. — Célebre  proposición  del 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa. — Exposiciones  á  la  Regencia  del  Jefe  políti- 
co. Diputación  provincial  y  Ayuntamiento  de  Cádiz  sobre  la  venida  del 
Bey  á  Madrid. — Comunicaciones  oficiales  sobre  el  término  de  las  Cor- 
tes y  de  la  primera  época  constitucional. 

Convocadas  por  el  decreto  de  23  de  Mayo  de  1812  las 
Cortes  ordinarias  para  el  I.""  de  Octubre  de  1813,  se  acordó 
en  3  de  Setiembre  del  mismo  año  que  el  dia  14  de  aquel 
mes  debian  cerrarse  las  sesiones  de  las  generales  y  extra- 
ordinarias con  las  siguientes  formalidades:  llegado  dicho 
dia  se  reunirían  las  Cortes  en  la  casa  episcopal,  pasando 
antes  á  la  Regencia  el  aviso  correspondiente ,  para  que 
concurriera  del  modo  que  se  acostumbraba;  que  formadas, 
se  trasladarían  á  la  catedral,,  á  la  hora  que  señalara  el  señor 
Presidente,  para  asistir  á  un  solemne  Te-Deum,  que  debe- 
ría cantarse  en  acción  de  gracias;  que  vueltas  las  Cortes  á 
la  casa  episcopal  se  despediría  la  Regencia,  y  trasladándose 
los  Diputados  al  salón  de  sesiones,  después  de  leída  el  Acta 
del  dia  anterior,  se  leería  igualmente  un  decreto,  que  se 
tendría  extendido  de  antemano,  por  el  que  dispusieran  las 
Cortes  que,  acercándose  el  dia  en  que  los  Diputados  de  las 
ordinarias  debian  reunirse  para  el  examen  de  sus  respec- 
tivos poderes,  las  generales  y  extraordinarias  habían  de- 
cretado cerrar  sus  sesiones  en  dicho  dia  v  año;  el  cual 
decreto,  que  debia  comunicarse  á  la  Regencia  para  que  lo 
publicara  y  circulara,  lo  firmarían  el  Sr.  Presidente  y  dos 
Secretarios,  firmando  asimismo  el  acta  de  aquella  última 
sesión,  que  debia  extenderse  acto  continuo,  todos  los  seño- 
res Diputados  presentes. 
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En  el  mismo  dia  3  se  acordó  que  la  Diputación  per- 
manente se  nombrara  el  dia  6,  durando  la  sesión  todo  el 
tiempo  que  fuera  necesario,  hasta  concluir  el  nombra- 
miento, como  así  se  verificó,  resultando  electos  los  seño- 
res Espiga,  Creus  y  Santos  (D.  Teodoro),  como  europeos, 
y  los  Sres.  Mendiola,  Olmedo  (D.  José  Joaquín)  y  Larra- 
zábal,  de  Ultramar.  ^Debiendo  salir  por  suerte  entre  un 
Diputado  de  las  provincias  de  Europa  y  otro  de  las  de  Ul- 
tramar el  sétimo  individuo  de  la  Diputación  permanente, 
fueron  elegidos  con  este  objeto  los  Sres.  Marqués  de  Espe- 
ja, europeo,  y  O'Gavan,  de  Ultramar,  recayendo  la  suerte 
en  el  primero.  Para  suplentes  fueron  elegidos  el  Sr.  Ce- 
ballos,  de  Europa,  y  el  Sr.  Navarrete,  de  Ultramar,  acor- 
dándose que  se  comunicaran  por  decreto  á  la  Regencia 
estos  nombramientos. 

En  la  sesión  del  9  de  Setiembre  se  acordó  asimismo 
que  las  provincias  que  á  la  sazón  se  hallaban  comprendi- 
das en  el  art.  109  de  la  Constitución  eran:  Valencia,  Ara- 
gón, Navarra,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  y  también 
Cataluña,  por  los  Diputados  que  se  hubieran  presentado 
en  13  de  aquel  mes,  en  que  debia  hacerse  el  sorteo  de 
suplentes;  que  debían  entrar  en  suerte  todos  los  Diputados 
de  las  respectivas  provincias  referidas  de  cualquier  modo 
que  hubieran  sido  nombrados;  que  el  sorteo  se  hiciera  de 
una  vez,  de  modo  que,  puestos  los  nombres  de  los  Dipu- 
tados de  una  provincia  en  una  caja ,  el  primero  que  saliera 
fuera  primer  suplente,  y  también  el  primero  que  saliera 
cuando  se  presentara  un  Diputado  propietario,  y  así  el 
segundo  y  todos  los  demás,  y  que  en  las  provincias  refe- 
ridas de  las  que  no  hubiera  más  que  un  Diputado  en  las 
Corles  generales  y  extraordinarias  entrara  desde  luego  éste 
en  las  ordinarias,  y  no  saliera  de  ellas  hasta  que  estuvie- 
ra completa  su  representación. 
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Por  iniciativa  del  Sr.  Jáuregui,  y  de  conformidad  con 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Constitución ,  se  resolvió 
el  11  que  el  estado  político  en  que  se  hallaban  todas  las 
provincias  del  continente  de  América  las  constituia  virtual- 
mente  comprendidas  en  el  ya  citado  art.  109  de  la  Cons- 
titución . 

A  propuesta  del  Sr.  Conde  de  Toreno  se  acordó  el  12 
que  los  Diputados  de  las  Cortes  extraordinarias,  que  debian 
quedar  como  suplentes  en  las  ordinarias,  se  sujetasen  en 
el  ejercicio  de  su  cargo  á  los  poderes  que  prescribía  la 
Constitución.  Habiendo  procedido  en  la  sesión  ordinaria 
del  13  al  sorteo  de  los  Diputados  que  habian  de  quedar 
como  suplentes  para  las  Cortes  ordinarias  hasta  la  llegada 
de  los  propietarios,  y  no  habiendo  entrado  en  suerte,  con- 
forme á  lo  acordado  el  9,  los  que  tenian  licencia  para 
regresar  á  su  país,  salieron  por  Aragón  los  Sres.  Villela, 
Sierra,  Lasauca,  Marqués  de  Lazan,  Antillon,  Siches,  San 
Gil,  Ortiz  (D.  Tiburcio)  y  Pascual;  por  Cataluña  los  seño- 
res Papiol,  Capmany,  Antes,  Dou,  Calvet,  Vega,  Sema- 
nat.  Espiga,  Gayalat,  Sérres,  Valle,  ütgés  y  Creus;  por 
Valencia  los  Sres.  Torres  Machí,  Villafañe,  Estellér,  Som- 
biela,  Lloret,  Villanueva,  Martínez  (D.  José),  Serra,  Tra- 
ver  y  Ciscar,  faltando  uno  para  completar  el  número  de 
los  que  correspondían  a  aquella  provincia,  y  por  Toro  el 
Sr.  Vázquez  Aldama. 

Concluido  el  sorteo,  se  aprobó,  á  propuesta  del  señor 
Barcena,  que  cuando  con  los  Diputados  de  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  no  pudiera  verificarse  la  sustitu- 
ción completa  para  las  Cortes  ordinarias,  ninguno  de  los 
suplentes  saliese  mientras  no  excediera  del  número  señala- 
do de  aquella  provincia  el  Diputado  ó  Diputados  que  llega- 
sen; y ,  á  propuesta  del  Sr.  Antillon,  que  á  todos  los  Dipu- 
tados de  aquellas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  que 
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habían  de  continuar  como  suplentes  en  las  ordinarias,  se 
les  diera  un  testimonio  de  ello  por  la  Secretaría,  á  fin  de 
presentarlo  á  la  Diputación  permanente  y  Juntas  prepara- 
torias antes  del  dia  25,  expresando  en  dichos  testimonios 
que  los  poderes  de  estos  Diputados  suplentes,  por  resolu- 
ción del  Congreso,  quedaban  nivelados  al  tenor  y  hmites 
de  los  de  las  Cortes  ordinarias. 

Antes  de  constituirse  la  Diputación  permanente,  con- 
sultó k  las  Cortes  acerca  de  la  duda  que  se  originaba  en 
las  disposiciones  del  art.  111  de  la  Constitución  y  185  del 
Reglamento  interior. 

Disponia  el  primero  de  dichos  artículos  que  al  llegar 
los  Diputados  á  la  capital,  se  presen tíirian  á  la  Diputación 
permanente  de  Cortes,  la  que  baria  sentar  sus  nombres  y 
el  de  la  provincia  que  los  habia  elegido  en  un  registro  en 
la  Secretaría  de  las  mismas  Cortes;  y,  según  la  disposición 
reglamentaria,  la  Diputación  permanente  debia  dar  prin- 
cipio á  sus  sesiones  al  dia  siguiente  al  en  que  se  hubieran 
cerrado  las  de  aquellas. 

De  estos  dos  preceptos  resultaba  el  conflicto  de  que 
la  Diputación  permanente  no  podia  recibir  antes  de  la  pri- 
mera junta  preparatoria  á  los  Diputados  que  se  presenta- 
ran, ó  había  de  instalarse  antes  de  que  cerraran  sus  sesio- 
nes las  Cortes.  Estas  cortaron  la  dificultad  en  la  sesión  de 
8  de  Setiembre,  acordando  que  la  Diputación  permanen- 
te se  instalara  desde  luego,  y  así  lo  hizo  en  efecto  acto 
continuo,  nombrando  Presidente  al  Sr.  Espiga,  y  Secre- 
tario al  Sr.  Olmedo. 

En  11  de  Setiembre  presentó  á  las  Cortes  nueva  con- 
sulta, que  éstas  resolvieron  el  13,  acordando,  de  conformi- 
dad con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Constitución,  que 
los  individuos  de  la  Diputación  permanente  no  tenían  voto 
en  las  deliberaciones  de  las  Juntas  preparatorias;  que  los 
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Diputados  que  suplieran  por  los  propietarios  en  virtud  del 
artículo  109  de  la  Constitución,  deberían  asistir  en  el  mo- 
mento que  para  formar  las  Cortes  faltaran  los  Diputados 
propietarios,  y  esto  se  verificaba  generalmente  el  25  de 
Febrero,  y  en  aquel  caso  el  25  de  Setiembre,  dia  en  que 
se  instalaban  las  Cortes  por  el  nombramiento  de  Presidente 
y  Secretarios;  que  luego  que  á  la  Diputación  permanente 
le  constara  por  las  actas  de  elecciones,  y  por  las  noticias 
que  le  comunicara  el  Gobierno,  ó  que  fueran  de  notoriedad, 
que  se  hallaban  varias  provincias  en  los  casos  que  se  ex- 
presaban en  el  art.  109  de  la  Constitución,  pasaría  los  avisos 
correspondientes  á  los  respectivos  Diputados,  y  baria  en 
público  el  sorteo  con  la  competente  anticipación,  y  en  el 
dia  24  les  pasaria  el  aviso  debido  para  que  concurrieran  el 
dia  25  al  nombramiento  de  Presidente  y  Secretarios,  y  que 
para  la  instalación  de  las  Cortes  bastaba  el  número  seña- 
lado por  el  Reglamento,  y  el  exigido  por  la  Constitución 
para  lo  que  en  ella  se  previene. 

En  la  misma  sesión  del  13  se  resolvió,  á  propuesta  del 
Sr.  Presidente,  que  en  el  tiempo  en  que  se  reuniesen  las 
Cortes  hubiese  en  el  edificio  destinado  á  aquel  objeto,  ó 
donde  se  juntaba  la  Diputación  permanente,  una  guardia 
de  oficial,  á  juicio  del  mismo  Sr.  Presidente ,  la  cual  se 
compondría  de  los  cuerpos  que  expresaba  el  Reglamento. 

Llegado  el  dia  14  de  Setiembre  de  1813,  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  cerraron  sus  sesiones;  pero, 
por  consecuencia  del  estado  sanitario  de  Cádiz,  hubo  de 
convocarlas  de  nuevo,  por  excitación  de  la  Regencia,  la 
Diputación  permanente  á  sesiones  extraordinarias,  cele- 
brando cuatro  de  éstas  desde  los  días  16  al  20  del  repeti- 
do mes. 

La  Diputación  permanente  tuvo  diez  y  siete  sesiones  y 
en  la  postrera  de  ellas,  á  que  se  dio  el  nombre  de  última 
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Junta  prejmratoria,  celebrada  el  25  del  repetido  mes  de 
Setiembre,  quedaron  instaladas  las  Cortes  ordinarias,  eli- 
giendo Presidente  y  Vicepresidente  y  Secretarios,  con  lo 
cual  cesó  aquella  Diputación  en  sus  funciones. 

Abierta  acto  continuo  la  primera  sesión  de  las  Cortes 
ordinarias,  se  pidió  por  el  Sr.  Yillanueva  que  éstas  decla- 
rasen sí  la  Regencia  del  Reino  asistiría  á  la  apertura  de  las 
mismas,  y  se  resolvió  que  no,  acordando  sobre  el  modo 
de  anunciar  á  dicha  Regencia  la  instalación  de  las  Cortes 
y  el  nombramiento  de  oficios,  que  se  verificase  en  la  forma 
acostumbrada  por  las  anteriores  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias. 

Las  ordinarias  tuvieron  dos  legislaturas,  comenzando 
la  primera  el  1.°  de  Octubre  de  1813  y  terminando  el  19 
de  Febrero  de  1814  con  las  siguientes  palabras  del  señor 
Presidente  D.  Antonio  Joaquin  Pérez: 

«Las  Cortes  generales  ordinarias  instaladas  en  Cádiz  el  dia 
25  de  Setiembre  de  1813,  trasladadas  en  14  de  Octubre  del 
mismo  á  la  isla  de  Leen,  hoy  ciudad  de  San  Fernando,  y  últi- 
mamente á  Madrid,  capital  de  la  Monarquía  española,  donde 
abrieron  sus  sesiones  el  15  de  Enero  próximo  pasado,  las  cier- 
ran hoy  19  de  Febrero  de  1814,  dando  por  terminada  en  la  se- 
sión pública  que  ahora  se  levanta,  la  legislatura  correspon- 
diente al  ano  de  1813.» 

La  segunda  legislatura  comenzó  el  1.^  de  Marzo  de 
1814,  y  terminó  el  10  de  Mayo  del  mismo  año,  en  virtud 
del  decreto  de  D.  Fernando  Vil,  dado  en  Valencia  con 
fecha  4  del  mismo  mes;  con  el  cual  decreto  se  cierra  la 
serie  de  los  documenlos'y  textos  legales  de  esta  primera 
época  constitucional,  mereciendo  aquellos  acontecimientos 
que  se  les  consagren  todo  el  resto  de  estas  notas  prelimi- 
nares. 

Al  tratar  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  de  la  invio- 
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labilidad  de  los  Sres.  Diputados  y  de  la  causa  que  se  man- 
dó formar  al  Sr.  D.  Juan  López  Reina  por  ciertas  palabras 
pronunciadas  en  las  Cortes,  y  en  el  consagrado  á  la  Regen- 
cia, quedaron  expuestos  los  antecedentes  del  decreto  de  2 
de  Febrero  de  1814,  expedido  á  excitación  de  ésta,  y  en 
el  cual  se  fijaban  las  reglas  y  precauciones  para  recibir  al 
Sr.  D.  Fernando  VII  en  el  caso  de  presentarse  en  las  fron- 
teras del  Reino. 

Conviene,  sin  embargo,  indicar  aquí  algunas  particu- 
laridades del  viaje  de  los  Sres.  Duque  de  San  Carlos  y  del 
General  Palafox  á  Madrid  con  el  encargo  de  presentar  á  la 
Regencia  el  tratado  de  Yalencey,  copiado  en  el  capítulo 
anterior. 

A  últimos  de  Diciembre  de  1813  mandaba  el  ejército 
y  principado  de  Cataluña,  según  ya  quedó  indicado,  el 
Teniente  General  D.  Francisco  Copons  y  Navia,  cuando  el 
Mariscal  Suchet,  General  en  Jefe  del  ejército  francés,  que 
tenia  á  su  frente,  le  remitió  con  un  parlamento  la  siguien- 
te carta  del  Duque  de  San  Carlos: 

«Excmo.  Sr. — Don  José  de  Carvajal,  mi  íntimo  amigo,  tendrá 
el  honor  de  entregar  á  V.  E.  ésta.  El  Rey  nuestro  Señor,  le  ha 
encargado  de  dar  conocimiento  á  la  Regencia  de  un  asunto 
muy  importante,  pero  cuyo  éxito  depende  de  la  prontitud  con 
que  llegue  á  Madrid,  y  del  secreto:  en  consecuencia  he  de  me- 
recer de  V.  E.  que  se  sirva  dar  á  dicho  D.  José  de  Carvajal  to- 
dos los  auxilios  que  pueda  necesitar  para  cumplir  dicho  en- 
cargo. 

Me  lisonjeo  de  que  mi  carácter  y  modo  de  pensar  no  son 
desconocidos  en  España,  y  así  no  dudará  de  dar  á  esta  carta  la 
fé  que  se  merece. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valencey  8  de  Diciembre 
de  1813.— Meel,  Duque  de  San  Carlos.— Excmo.  Sr.  General 
del  ejército  español  en  Cataluña.» 

El  Mariscal  Suchet  recomendaba  al  mismo  tiempo  a| 
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General  Copons  la  persona  del  Sr.  Carvajal,  y  que  le  pro- 
porcionara auxilios  prontos  para  llegar  á  la  corte,  dando 
orden  á  sus  avanzadas  para  que  le  dejaran  pasar,  como  lo 
hizo . 

Al  dia  siguiente  se  presentó  á  Copons  en  su  cuartel 
general  de  Vich  el  Duque  de  San  Carlos,  á  quien  conoció 
inmediatamente;  pero  éste  le  manifestó  que  no  se  diera 
por  entendido  de  quién  era,  porque  con  venia  así  al  servi- 
cio del  Rey,  trayendo  la  instrucción  de  presentarse  á  la 
Regencia,  sin  que  tuviera  el  menor  antecedente  de  su  lle- 
gada á  España. 

Dice  el  General  Copons  en  sus  Memorias,  de  donde  se 
toman  estas  noticias,  que,  por  la  conversación  del  Duque, 
conoció  que  no  tenia  la  menor  idea  del  estado  en  que  se 
encontraba  España;  los  extraordinarios  esfuerzos  que  todas 
las  clases  del  Estado  estaban  haciendo;  los  ejércitos  que  la 
Nación  mantenia  para  contrarrestar  á  los  del  enemigo,  y 
los  que  mantenia  dentro  de  la  Península  la  Inglaterra,  con 
cuyo  Soberano,  de  quien  habia  recibido  y  estaba  recibien- 
do toda  clase  de  socorros,  se  hallaba  íntimamente  unido  el 
Gobierno  de  España. 

En  esta  conversación  hizo  el  Duque  al  General  algu- 
nas preguntas,  á  las  que  satisfizo  éste,  procurando  enterarle 
del  estado  del  país,  de  la  clase  de  personas  que  componían 
la  Regencia,  de  la  situación  de  las  Cortes  y  de  que  las  ge- 
nerales y  extraordinarias  habían  dictado  el  decreto  de  1.® 
de  Enero  de  1811,  para  que  le  sirviera  de  conocimiento 
y  no  le  sorprendiera  el  resultado  de  la  misión  que  traía,  y 
de  la  cual  solo  manifestó  el  Duque]que  era  un  tratado  ven- 
tajoso á  España. 

Cumplió  Copons  su  palabra  de  no  dar  parte  á  la  Re- 
gencia de  la  llegada  de  San  Carlos,  y  al  dia  siguiente,  con 
pasaporte  que  le  facilitó  bajo  el  nombre  de  D.  José  Carva- 
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jal,  coronel  al  servicio  de  España  que  regresaba  de  Fran- 
cia, emprendió  su  marcha. 

A  pocos  dias  se  presentó  de  incógnito  y  bajo  el  nom- 
bre de  D.  José  de  Castro,  oficial  de  Guardias  españolas,  al 
mismo  Copons,  el  Capitán  General  D.  José  Palafox,  pro- 
cedente de  Francia,  en  donde  se  hallaba  prisionero,  ha- 
biéndole anticipado  desde  Gerona  la  siguiente  comuni- 
cación : 

«Gerona,  hoy  5  de  Enero  de  1814.— Mi  querido  General  y 
compañero:  Me  hallo  en  el  cuartel  general  del  Sr.  Mariscal 
Suchet,  esperando  el  momento  de  pasar  al  de  Vd.  Vengo  en- 
riado por  S.  M.  D.  Fernando  VII,  desde  Valencey,  con  comisión 
muy  importante  y  del  mayor  secreto:  he  convenido  con  el  Ma- 
riscal de  escribir  á  Vd.  directamente,  para  que  me  indique  el 
medio  más  pronto  y  el  paraje  más  seguro,  para  que  de  aquí  se 
tomen  todas  las  medidas  necesarias;  al  paso  prevengo  á  Vd. 
que  como  mi  salud  no  es  muy  buena,  el  Rey  me  ha  cedido  una 
silla  de  posta  de  las  suyas,  y  quisiera,  si  es  posible,  hacer  todo 
ó  la  mayor  parte  del  tránsito  en  ella.  Para  disfrazar  mejor  mi 
llegada,  como  es  la  voluntad  del  Rey,  me  presentaré  á  Vd.  bajo 
el  nombre  de  D.  José  de  Castro,  oficial  de  Guardias  españolas. 
Usted,  querido  y  digno  General,  tendrá  la  bondad  de  disponer 
todo  lo  demás,  y  de  comunicarme  á  la  mayor  brevedad  posible 
cuanto  haya  resuelto  para  que  el  Sr.  Mariscal  dé  las  órdenes 
convenientes.  ¡Cuánto  celebro,  apreciable  compañero  mió,  te- 
ner esta  ocasión  de  conocer  á  Vd.  personalmente  y  de  mani- 
festarle mi  aprecio  y  consideración! — B.  L.  M.  de  Vd.  su  afec- 
tísimo compañero.— El  General  Palafox. — Sr.  D.  Francisco  Co- 
pons y  Navia,  General  en  Jefe  del  ejército  de  Cataluña.» 

Lo  mismo  que  el  Duque  de  San  Carlos,  al  presentarse 
Palafox  á  Copons  le  manifestó  que  venia  con  nuevas  ins- 
trucciones de  S.  M.,  relativas  á  la  comisión  de  aquel,  y 
que  necesitaba  pasar  inmediatamente  á  la  corte  sin  darse 
á  conocer;  y  Copons  le  dio  pasaporte  con  el  nombre  que 
se  le  habia  anunciado,  sin  participarlo  tampoco  á  la  Re- 
gencia . 
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Ni  ésta  ni  las  Cortes  se  dejaron  sorprender,  sin  embar^ 
go  de  las  precauciones  tomadas  al  parecer  con  tal  objeto, 
y  en  9  de  Enero  del  mismo  año  de  1813  el  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra  dirigia  al  General  Copons  la  si- 
guiente orden: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— El  Duque  de  San  Carlos,  que 
hace  pocos  dias  entró  en  España  con  permiso  que  para  ello 
obtuvo  del  Gobierno  francés,  y  bajo  garantía  de  volver  inme- 
diatamente, se  restituye  á  Francia,  habiendo  concluido  los  ne- 
gocios domésticos  que  lo  llamaban  á  España;  y  siendo  preciso 
que  esto  se  verifique  para  que  no  pueda  quedar  comprometida 
la  persona  que  salió  garante  de  su  vuelta,  ha  resuelto  la  Re- 
gencia del  Reino  que  V.  E.  le  auxilie  para  que  pueda  llegar  á 
los  puestos  franceses  sin  el  menor  obstáculo,  á  cuyo  fin  dis- 
pondrá V.  E.  que  un  Oficial  de  toda  su  confianza  esté  oportu- 
namente enterado  de  lo  que  debe  hacer  con  el  referido  Daque> 
que  va  de  incógnito,  y  se  dará  á  conocer  por  D.  José  Miguel 
Carvajal,  Coronel  de  ejército;  y  el  Oficial  que  V,  E.  nombre, 
si  no  es  V.  E.  mismo,  si  posible  fuere,  es  preciso  que  se  halle 
en  el  punto  del  camino  real  más  próximo  al  cuartel  general 
del  ejército  del  mando  de  V.  E.,  para  que  sin  la  menor  deten- 
ción ni  extravío  pueda  el  Duque  continuar  su  viaje  hasta  ser 
entregado  en  los  puestos  avanzados  del  ejército  enemigo;  en 
el  supuesto  qué,  debiendo  salir  de  esta  corte  el  Duque  en  el 
dia  9  del  corriente,  y  haciendo  las  jornadas  regulares  de 
coche,  llegará  á  esos  puntos  dentro  de  doce  ó  catorce  dias.  De 
orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  9  de 
Enero  de  1814.— O'Donojú.— Señor  General  en  Jefe  del  primer 
ejército.»  « 

Conforme  á  lo  expresado  en  la  orden  anterior,  el 
Duque  de  San  Carlos  se  puso  en  camino  de  regreso  á 
Francia,  y  con  fecha  25  del  mismo  mes  de  Enero  dirigió 
desde  San  Sadurní  al  General  Copons  la  siguiente  carta: 

«Excmo.  Sr.:  Muy  señor  mió  y  de  mi  particular  aprecio: 
Me  tiene  ya  de  vuelta  de  Madrid,  y  bien  cansado  de  mi  visúe. 
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Tengo  que  volver  á  Francia,  y  me  haria  V.  favor,  y  aun  con- 
vendría, si  las  circunstancias  de  la  guerra  se  lo  permitiesen, 
que  V.  mismo  viniese  aquí,  ó  al  paraje  del  camino  más  pró- 
ximo al  cuartel  general  francés  que  se  sirviese  V.  indicarme, 
pues  tendría  gusto  de  hablarle.  Como  es  importante  que  mi 
vuelta  sea  lo  más  pronto  posible,  aguardo  con  impaciencia 
tener  respuesta  de  V.,  y  aun  estoy  en  la  confianza  de  que  de 
Madrid  le  habrán  avisado  mi  venida. 

Don  Fernando  Vázquez,  Aposentador  general  de  ese  ejér- 
cito del  mando  de  V.,  me  hace  el  favor  de  llevar  esta  carta,  y 
me  ha  prometido  la  recibirá  V.  mañana  á  la  tarde. 

Si  bajo  cubierta  de  V.  me  han  enviado  algunas  cartas, 
estimaré  se  sirva  traérmelas  ó  remitírmelas,  y  que  de  todos 
modos  me  proporcione  las  últimas  Gacetas  ó  periódicos,  sean 
de  Madrid  ó  de  las  provincias,  que  devolveré  prontamente. 
Perdone  V.  tanta  importunidad,  y  no  dude  tendré  la  mayor 
complacencia  en  acreditarle  soy  su  más  afectísimo  servidor  y 
amigo  Q.  B.  S.  M.— Meel,  Duque  de  San  Carlos. — Excelentísi- 
mo Sr.  D,  Francisco  de  Copons,  General  en  Jefe  del  ejército, 
cuartel  general  de  Vich.» 

En  la  conversación  que  San  Carlos  tuvo  con  Copons 
no  pudo  disimular  el  primero  cuan  poco  satisfecho  iba  de 
la  Regencia  y  de  las  Cortes,  manifestándole  que  el  Rey 
vendría  á  España  muy  en  breve,  sin  embargo  de  que  el 
tratado  no  había  sido  admitido ;  y  que  así  que  llegara  á 
España  el  Rey  necesitaría  nombrar  otros  Ministros  y  Au- 
toridades, para  lo  que  era  necesario  que  tuviera  un  exacto 
conocimiento  de  las  personas  que  debía  elegir;  y  al  efecto 
pidió  á  Copons  que  le  señalara  alguna. 

Sorprendido  Copons  con  esta  exigencia,  rehusó  ac- 
ceder á  ella,  y  como  insistiera  el  Duque,  le  contestó  que 
le  era  imposible  fijar  su  opinión  en  ninguna  persona;  pero 
supuesto  que  su  intención  era  la  de  que  el  Rey  eligiese  las 
más  dignas  para  los  destinos  que  le  había  indicado,  se  ne- 
cesitaba que  á  la  cualidad  de  sus  talentos  acompañara  la 
de  buena  opinión  en  la  Nación,  avisándole  desde  luego 
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que  cuando  el  Rey  volviese  á  ocupar  su  Trono  no  debía 
tener  cerca  de  su  Real  Persona  ninguna  de  las  que  le 
aconsejaron  el  viaje  á  Bayona,  fijándose  muy  particular- 
mente en  el  canónigo  Escoiquiz,  y  ofreciéndole  el  Duque 
que  dicho  canónigo  no  vendría  con  S.  M. 

Las  Cortes,  por  su  parte,  aprobado  el  decreto  de  2  de 
Febrero,  quisieron  explicar  ante  la  Nación  las  causas  ínti- 
mas del  mismo,  dando  publicidad  al  convenio  de  Yalen- 
cey  y  á  los  demás  documentos  presentados  por  el  Secre- 
tario de  Estado,  todo  ello  acompañado  de  un  manifiesto  de 
las  Cortes  á  la  Nación,  «que  la  instruyera  de  su  estado  y 
afirmara  más  y  más  su  decidido  amor  al  Sr.  D.  Feman- 
do Yll,  y  su  debida  confianza  en  las  Cortes,»  según  decia 
la  Comisión  encargada  de  informarlas  sobre  este  asunto. 

Aun  cuando  aquel  notabilísimo  documento,  redactado 
por  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  ha  sido  ya  impreso  varias 
veces,  debe  ocupar  aquí  el  lugar  que  le  corresponde. 

Dice  así: 

Manifiesto  de  las  Cortes  á  la  Nacioi  española. 

Españoles:  Vuestras  legítimos  representantes  van  á  habla- 
ros con  la  noble  franqueza  y  confianza  que  aseguran  en  las  cri- 
sis de  los  Estados  libres  aquella  unión  intima,  aquella  irresis- 
tible fuerza  de  opinión  contra  las  cuales  no  son  poderosos  los 
embates  de  la  violencia,  ni  las  insidiosas  tramas  de  los  tiranos. 
Fieles  depositarios  de  vuestros  derechos,  no  creerían  las  Cortes 
corresponder  debidamente  á  tan  augusto  encargo,  si  guardaran 
por  más  tiempo  un  secreto  que  pudiese  arriesgar  ni  remota- 
mente el  decoro  y  honor  debidos  á  la  sagrada  Persona  del  Rey, 
y  la  tranquilidad  é  independencia  de  la  Nación:  y  los  que  en 
seis  anos  de  dura  y  sangrienta  contienda  han  peleado  con  glo- 
ria por  asegurar  su  libertad  doméstica,  y  poner  á  cubierto  á 
la  Patria  de  la  usurpación  extranjera,  dignos  son,  sí,  españoles, 
de  saber  cumplidamente  á  dónde  alcanzan  las  malas  artes  y 
violencias  de  un  tirano  execrable,  y  hasta  qué  punto  puede 
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descansar  tranquila  una  Nación  cuando  velan  en  su  guarda  los 
representantes  que  ella  misma  ha  elegido. 

Apenas  era  posible  sospechar  que  al  cabo  de  tan  costosos 
desengaños  intentase  todavía  Napoleón  Bonaparte  echar  dolo- 
samente un  yugo  á  esta  Nación  heroica,  que  ha  sabido  contras- 
tar por  resistirle  su  inmensa  fuerza  y  poderío;  y  como  si  hu- 
biéramos podido  olvidar  el  doloroso  escarmiento  que  lloramos 
por  una  imprudente  confianza  en  sus  palabras  pérfidas;  como 
si  la  inalterable  resolución  que  formamos,  guiados  como  por 
instinto,  á  impulso  del  pundonor  y  honradez  española,  osando 
resistir  cuando  apenas  teníamos  derechos  que  defender,  se  hu- 
biera debilitado  ahora  que  podemos  decir  tenemos  Patria,  y  que 
hemos  sacado  las  libres  instituciones  de  nuestros  mayores  del 
abandono  y  olvido  en  que  por  nuestro  mal  yacieron;  como  si 
fuéramos  menos  nobles  y  constantes,  cuando  la  prosperidad 
nos  brinda,  mostrándonos  cercanos  al  glorioso  término  de  tan 
desigual  lucha,  que  lo  fuimos  con  asombro  del  mundo  y  mengua 
del  tirano  en  los  más  duros  trances  de  la  adversidad,  ha  osado 
aun  Bonaparte,  en  el  ciego  desvarío  de  su  desesperación,  li- 
sonjearse con  la  vana  esperanza  de  sorprender  nuestra  buena 
fe  con  promesas  seductoras,  y  valerse  de  nuestro  amor  al  le- 
gítimo Rey  para  sellar  juntamente  la  esclavitud  de  su  sagrada 
Persona  y  nuestra  vergonzosa  servidumbre. 

Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento,  y  cuando,  mer- 
ced á  tantos  y  tan  señalados  triunfos,  veíase  casi  rescatada  la 
Patria,  y  señalaba  como  el  más  feliz  anuncio  de  su  completa 
libertad  la  instalación  del  Congreso  en  la  ilustre  capital  de  la 
Monarquía,  en  el  mismo  dia  de  este  fausto  acontecimiento,  y  al 
dar  principio  las  Cortes  á  sus  importantes  tareas,  halagadas  con 
la  grata  esperanza  de  ver  pronto  en  su  seno  al  cautivo  monar- 
ca, libertado  por  la  constancia  española  y  el  auxilio  de  los  alia- 
dos, oyeron  con  asombro  el  mensaje,  que,  de  orden  de  la  Re- 
gencia del  Reino,  les  trajo  el  Secretario  del  Despacho  de  Estado 
acerca  de  la  venida  y  comisión  del  Duque  de  San  Carlos.  No  es 
posible,  españoles,  describiros  el  efecto  que  tan  extraordinario 
suceso  produjo  en  el  ánimo  de  vuestros  representantes.  Leed 
esos  documentos,"  colmo  de  la  alevosía  de  un  tirano;  consultad 
vuestro  corazón,  y  al  sentir  en  él  aquellos  mismos  afectos  que 
lo  conmovieron  en  Mayo  de  1808,  al  experimentar  mas  vivos 
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el  amor  á  vuestro  oprimido  monarca  y  el  odio  á  su  opresor  ini- 
cuo, sin  poder  desahogar  ni  en  quejas  ni  en  imprecaciones  la 
reprimida  indignación,  que  más  elocuente  se  muestra  en  un 
profundísimo  silencio,  habréis  concebido,  aunque  débilmente, 
el  estado  de  vuestros  representantes  cuando  escucharon  la 
amarga  relación  de  los  insultos  cometidos  contra  el  inocente 
Fernando,  para  esclavizar  á  esta  Nación  magnánima. 

No  le  bastaba  á  Bonaparte  burlarse  de  los  pactos,  atropellar 
las  leyes,  insultar  la  moral  pública;  no  le  bastaba  haber  cau- 
tivado con  perfidia  á  nuestro  Rey  é  intentado  sojuzgar  á  la  Es- 
paña, que  le  tendió  incauta  los  brazos  como  el  mejor  de  sus 
amigos;  no  estaba  satisfecha  su  venganza  con  desolar  á  esta 
Nación  generosa  con  todas  las  plagas  de  la  guerra  y  de  la  po- 
lítica mas  corrompida:  era  menester  aun  usar  todo  linage  de 
violencias  para  obligar  al  desvalido  Rey  á  estampar  su  augus- 
to nombre  en  un  tratado  vergonzoso;  necesitaba  todavía  pre- 
sentarnos un  concierto  celebrado  entre  una  víctima  y  su  ver- 
dugo como  el  medio  de  concluir  una  guerra  tan  funesta  á  los 
usurpadores  como  gloriosa  á  nuestra  Patria;  deseaba,  por  últi- 
mo, lograr  por  fruto  de  una  grosera  trama,  y  en  los  momentos 
en  que  vacila  su  usurpado  trono,  lo  que  no  ha  podido  conse- 
guir con  las  armas,  cuando  á  su  voz  se  estremecian  los  Impe- 
rios y  se  veia  en  riesgo  la  libertad  de  Europa.  Tan  ciego  en  el 
delirio  de  su  impotente  furor,  como  desacordado  y  temerario 
en  los  devaneos  de  su  próspera  fortuna,  no  tuvo  presente  Bo- 
naparte el  temple  de  nuestras  almas,  ni  la  firmeza  de  nuestro 
carácter,  y  que  si  es  fácil  á  su  astuta  política  seducir  ó  corrom- 
per á  un  Gabinete  ó  á  la  turba  de  cortesanos,  son  vanas  sus 
asechanzas  y  arterías  contra  una  Nación  entera,  amaestrada 
por  la  desgracia,  y  que  tiene  en  la  libertad  de  imprenta  y  en 
el  Cuerpo  de  sus  representantes  el  mejor  preservativo  contra 
las  demasías  de  los  propios  y  la  ambición  de  los  extraños. 

Ni  aun  disfrazar  ha  sabido  Bonaparte  el  torpe  artificio  de 
su  política.  Estos  documentos,  sus  mal  concertadas  cláusulas, 
las  fechas,  hasta  el  lenguaje  mismo  descubren  la  mano  del  ma- 
ligno autor,  y  al  escuchar  en  boca  del  augusto  Fernando  los 
dolosos  consejos  de  nuestro  más  cruel  enemigo,  no  hay  español 
alguno  á  quien  se  oculte  que  no  es  aquella  la  voz  del  deseado 
de  los  pueblos,  la  voz  que  resonó  breves  dias  desde  el  trono  dé 
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Pelayo;  pero  que  anunciando  leyes  benéficas  y  gratas  prome- 
sas de  justa  libertad  nos  preservó  por  siempre  de  creer  acentos 
suyos  los  que  no  se  encaminaran  á  la  felicidad  y  gloria  de  la 
Nación.  El  inocente  Príncipe,  compañero  de  nuestros  infortu- 
nios, que  vio  víctima  á  la  Patria  de  su  ruinosa  alianza  con  la 
Francia,  no  puede  querer  ahora  bajo  este  falso  título  en  este 
injusto  tratado  el  vasallaje  de  esta  Nación  heroica,  que  ha  co- 
nocido demasiado  su  dignidad,  para  volver  á  ser  esclava  de  vo- 
luntad ajena:  el  virtuoso  Fernando  no  pudo  comprar  á  precio 
de  un  tratado  infame,  ni  recibir  como  merced  de  su  asesino  el 
glorioso  título  de  Rey  de  las  Españas:  título  que  su  Nación  le  ha 
rescatado,  y  que  pondrá  respetuosa  en  sus  augustas  manos, 
escrito  con  la  sangre  de  tantas  víctimas,  y  sancionados  en  él 
los  derechos  y  obligaciones  de  un  monarca  justo.  Las  torpes 
sospechas,  la  deshonrosa  ingratitud,  no  pudieron  albergarse 
ni  un  momento  en  el  magnánimo  corazón  de  Fernando,  y  mal 
pudiera,  sin  mancharse  con  este  crimen,  haber  querido  obli- 
garse por  un  pacto  libre  á  pagar  con  enemiga  y  ultrages  los 
beneficios  del  generoso  aliado,  que  tanto  ha  contribuido  al  sos- 
tenimiento de  su  trono.  El  padre  de  los  pueblos,  al  verse  redi- 
mido por  su  inimitable  constancia,  ¿deseará  volver  á  su  seno  ro- 
deado de  los  verdugos  de  su  Nación,  de  los  perjuros  que  le  ven- 
dieron, de  los  que  derramaron  la  sangre  de  sus  propios  her- 
manos, y  acogiéndolos  bajo  su  Real  manto,  para  librarlos  de  la 
justicia  nacional,  querrá  que  desde  alli  insulten  impunes  y 
como  en  triunfo  á  tantos  millares  de  patriotas,  á  tantos  huér- 
fanos y  viudas  como  clamarán  en  derredor  del  solio  por  justa 
y  tremenda  venganza  contra  los  crueles  parricidas?  ¿O  logra- 
rán éstos,  por  premio  de  su  traición  infame,  que  les  devuelvan 
sus  mal  adquiridos  tesoros  las  mismas  víctimas  de  su  rapaci- 
dad, para  que  vayan  á  disfrutar  tranquila  vida  en  regiones  es- 
trañas,  al  mismo  tiempo  qne  en  nuestros  desiertos  campos,  en 
los  solitarios  pueblos,  en  las  ciudades  abrasadas  no  se  escuchen 
sino  acentos  de  miseria  y  gritos  de  desesperación? 

Mengua  fuera  imaginarlo,  infamia  consentirlo:  ni  el  virtuo- 
so monarca  ni  esta  Nación  heroica  se  mancharán  jamás  con  ta- 
maña afrenta,  y  animada  la  Regencia  del  Reino  de  los  mismos 
principios  que  han  dado  lustre  y  fama  eterna  á  nuestra  célebre 
revolución,  correspondió  dignamente  á  la  confianza  de  las  Cor- 
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tes  y  de  la  Nación  entera,  dando  por  única  respuesta  á  la  co- 
misión del  Duque  de  San  Carlos  una  respetuosa  carta  dirigida 
al  Sr.  D.  Fernando  VII,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio 
acerca  del  tratado  de  paz,  y  manifestando  las  mayores  mues- 
tras de  sumisión  y  respeto  á  tan  digno  Rey,  le  habrá  llenado 
de  consuelo,  al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio 
de  su  opresor,  y  que  con  suma  previsión  y  cordura,  ya  al  prin- 
cipiar el  aciago  año  de  1811,  dieron  las  Cortes  extraordinarias 
el  mas  glorioso  ejemplo  de  sabiduría  y  fortaleza:  ejemplo  que 
no  ha  sido  vano,  y  que  mal  podríamos  olvidar  en  esta  época  de 
ventura,  en  que  la  suerte  se  ha  declarado  en  favor  de  la  li- 
bertad y  la  justicia. 

Firmes  en  el  propósito  de  sostenerlas,  y  satisfechas  de  la 
conducta  observada  por  la  Regencia  del  Reino,  las  Cortes  aguar- 
daron con  circunspección  á  que  el  encadenamiento  de  los  su- 
cesos y  la  precipitación  misma  del  tirano  les  dictasen  la  senda 
noble  y  segura  que  debian  seguir  en  tan  críticas  circunstan- 
cias. Mas  llegó  muy  en  breve  el  término  de  la  incertidumbre: 
cortos  dias  eran  pasados,  cuando  se  presentó  de  nuevo  el  Se- 
cretario del  Despacho  de  Estado  á  poner  en  noticia  del  Congre- 
so de  orden  de  la  Regencia  los  documentos  que  habia  traido 
I).  José  de  Palafox  y  Melci.  Acabóse  entonces  de  mostrar  abier- 
tamente el  malvado  designio  de  Bonaparte.  En  el  estrecho  apu- 
ro de  su  situación,  aborrecido  de  su  pueblo,  abandonado  de  sus 
aliados,  viendo  armadas  en  contra  suya  á  casi  todas  las  Nacio- 
nes de  Europa,  no  dudó  el  perverso  intentar  sembrar  la  discor- 
dia  entre  las  Potencias  beligerantes,  y  en  los  mismos  dias  en 
que  proclamaba  á  su  Nación  que  aceptaba  los  preliminares  de 
paz,  dictados  por  sus  enemigos,  cuando  trocaba  la  insolente 
jactancia  de  su  orgullo  en  fingidos  y  templados  deseos  de  cor- 
tar los  males  que  habia  acarreado  á  la  Francia  su  desmesura- 
da ambición,  intentaba  por  medio  de  ese  tratado  insidioso, 
arrancado  á  la  fuerza  á  nuestro  cautivo  monarca,  desuniros  de 
la  causa  común  de  la  independencia  europea,  desconcertar  con 
nuestra  deserción  el  grandioso  plan  formado  por  ilustres  Prín- 
cipes, para  restablecer  en  el  continente  el  perdido  equilibrio, 
y  arrastrarnos  quizá  al  horroroso  estremo  de  volver  las  armas 
contra  nuestros  fieles  aliados,  contra  los  ilustres  guerreros  que 
han  acudido  á  nuestra  defensa.  Pero  aun  se  prometía  Bona- 
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parte  mas  delitos  y  escándalos  por  fruto  de  su  abominable  tra- 
ma: no  se  satisfacía  con  presentar  deshonrados  ante  las  demás 
Naciones  á  los  que  han  sido  modelo  de  virtud  y  heroísmo:  in- 
tentaba igualmente  que  cubriéndose  con  la  apariencia  de  fieles 
á  su  Rey  los  que  primero  le  abandonaron,  los  que  vendieron  á 
su  Patria,  los  que,  oponiéndose  á  la  libertad  de  la  Nación,  mi- 
nan al  propio  tiempo  los  cimientos  del  trono,  se  declarasen  re- 
sueltos á  sostener  como  voluntad  del  cautivo  Fernando  las  ma- 
lignas sugestiones  del  robador  de  su  corona,  y  seduciendo  á 
los  incautos,  instigando  á  los  débiles,  reuniendo  bajo  el  fingido 
pendón  de  lealtad  á  cuantos  pudiesen  mirar  con  ceño  las  nue- 
vas instituciones,  encendiesen  la  guerra  civil  en  esta  Nación 
desventurada,  para  que,  destrozada  y  sin  alientos,  se  entregase 
de  grado  á  cualquier  usurpador  atrevido. 

Tan  malvados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  los  repre- 
sentantes de  la  Nación,  y  seguros  de  que  la  franca  y  noble  ma- 
nifestación hecha  por  la  Regencia  del  Reino  á  las  Potencias 
aliadas,  les  habrá  ofrecido  nuevos  testimonios  de  la  perfidia  del 
común  enemigo,  y  de  la  firme  resolución  en  que  estamos  de 
sostener  á  todo  trance  nuestras  promesas,  y  de  no  dejar  las 
armas  hasta  asegurar  la  independencia  nacional,  y  asentar 
dignamente  en  el  trono  al  amado  monarca,  decidieron  que  era 
llegado  el  momento  de  desplegar  la  energía  y  firmeza  dignas 
de  los  representantes  de  una  Nación  libre,  las  cuales,  al  paso 
que  desbaratasen  los  planes  del  tirano,  que  tanto  se  apresura- 
ba á  realizarlos,  y  tan  mal  encubría  sus  perversos  deseos,  le 
diesen  á  conocer  que  eran  inútiles  sus  maquinaciones,  y  que, 
tan  pundonorosos  como  leales,  sabemos  conciliar  la  más  res- 
petuosa obediencia  á  nuestro  Rey  con  la  libertad  y  gloria  de  la 
Nación. 

Conseguido  este  fin  apetecido,  cerrar  para  siempre  la  en- 
trada al  pernicioso  influjo  de  la  Francia,  afianzar  más  y  más 
los  cimientos  de  la  Constitución  tan  amada  de  los  pueblos,  pre- 
servar al  cautivo  monarca,  al  tiempo  de  volver  á  su  trono,  de 
los  dañados  consejos  de  extranjeros,  ó  de  españoles  espúreos, 
librar  á  la  Nación  de  cuantos  males  pudiera  temer  la  imagina- 
ción más  suspicaz  y  recelosa,  tales  fueron  los  objetos  que  se 
propusieron  las  Cortes  al  deliberar  sobre  tan  grave  asunto,  y 
al  acordar  el  decreto  de  2  de  Febrero  del  presente  año.  La 
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Constitución  les  prestó  el  fundamento:  el  célebre  decreto  de 
1/  de  Enero  de  1811  les  sirvió  de  norma,  y  lo  que  les  faltaba 
para  completar  su  obra,  no  lo  hallaron  en  los  profundos  cálcalos 
de  la  política,  ni  en  la  difícil  ciencia  de  los  legisladores,  sino 
en  aquellos  sentimientos  honrados  y  virtuosos  que  animan  á 
todos  los  hijos  de  la  Nación  española;  en  aquellos  sentimientos 
que  tan  heroicos  se  mostraron  á  los  principios  de  nuestra  santa 
insurrección,  y  que  no  hemos  desmentido  en  tan  prolongada 
contienda.  Ellos  dictaron  el  decreto,  ellos  adelantaron,  de  par- 
te de  todos  los  españoles,  la  sanción  más  augusta  y  voluntaria; 
y  si  el  or{?ulloso  tirano  se  ha  desdeñado  de  hacer  la  mas  leve 
alusión  en  el  tratado  de  paz  á  la  sagrada  Constitución  que  ha 
jurado  la  Nación  entera,  y  que  han  reconocido  los  Monarcas 
mas  poderosos;  si  al  contrahacer  torpemente  la  voluntad  del 
augusto  Fernando,  olvidó  que  este  Príncipe  bondadoso  mandó, 
desde  su  cautiverio,  que  la  Nación  se  reuniese  en  Cortes  para 
labrar  su  felicidad,  ya  los  representantes  de  esta  Nación  heroi- 
ca acaban  de  proclamar  solemnemente,  que  constantes  en  sos- 
tener el  trono  de  su  legítimo  monarca,  nunca  más  Arme  que 
cuando  se  apoya  en  sabias  leyes  fundamentales,  jamás  admitirán 
paces,  ni  conciertos,  ni  treguas  con  quien  intenta  alevosamen- 
te mantener  en  indecorosa  dependencia  el  augusto  Rey  de  las 
Españas,  ó  menoscabar  los  derechos  que  la  Nación  ha  rescatado. 

Amor  á  la  Religión,  á  la  Constitución  y  al  Rey,  este  sea, 
españoles,  el  vínculo  indisoluble  que  enlace  á  todos  los  hyos 
de  este  vasto  imperio,  esteudido  en  las  cuatro  partes  del  mun- 
do; este  el  grito  de  reunión  que  desconcierte  como  hasta  ahora 
las  más  astutas  maquinaciones  de  los  tiranos,  este,  en  fin,  el 
sentimiento  incontrastable  que  anime  todos  los  corazones,  que 
resuene  en  todos  los  labios,  y  que  arme  el  brazo  de  todos  los 
españoles  en  los  peligros  de  la  patria. 

Madrid  19  de  Febrero  de  1814.  — Antonio  Joaquín  Pérez, 
Presidente. — Antonio  Diaz,  Diputado  Secretario. — José  María 
Gutiérrez  de  Teran,  Diputado  Secretario. 

Llegado  San  Garios  á  Valencey,  escribió  á  Copons  la 
siguiente  carta: 

«Valencey  12  de  Febrero  de  1813. — Excmo.  Sr.— Mi  esti- 
mado amigo:  Acabo  de  llegar  aquí,  y  he  tenido  el  honroso  con- 
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suelo  de  hallar  buenos  al  Rey  y  á  los  Sres.  Infantes,  les  he 
hecho  presentes  los  respetos  de  V.,  que  han  estimado  particu- 
larmente, y  me  mandan  se  lo  manifieste  así  en  su  Real  nombre. 
Estimaré  á  V.  remita  la  adjunta  á  la  Duquesa,  y  que  se 
persuada  de  mis  deseos  de  complacerle  y  de  que  soy  su  afecto 
servidor  Q.  S.  M.  B.— Meel,  Duque  de  San  Garlos.— Excmo.  Se- 
ñor D.  Francisco  de  Gopons  y  Navia,  cuartel  general  de  Vich.» 

El  General  Copons  dio  parte  al  Gobierno  de  la  llegada 
del  Duque  y  de  que  habia  seguido  su  viaje  á  Francia,  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Excmo.  Sr. — El  Duque  de  San  Garlos  llegó  anteanoche  á 
este  cuartel  general,  habiéndome  avisado  desde  San  Sadurní. 
Ha  descansado  ayer,  y  marchado  hoy  para  Gerona  con  direc- 
ción á  Francia;  le  acompaña  hasta  aquella  plaza  un  oficial  de 
mi  confianza  en  clase  de  parlamentario,  con  arreglo  á  lo  que 
V.  E.  se  sirvió  prevenirme  de  orden  de  S.  A.,  en  oficio  de  9 
del  pasado.  Debo  noticiar  á  V.  E.,  para  lo  que  pueda  importar, 
que  este  General  ha  sido  conocido  por  varias  personas;  se  ha 
hecho  pública  su  llegada,  y  no  tiene  lugar  que  siga  pasando 
de  incógnito  y  bajo  el  nombre  de  D.  José  Miguel  Carvajal.  Me 
ha  manifestado  que  su  correspondencia  la  dirigirán  abierta 
bajo  de  mi  nombre  para  que  pueda  recibirla  en  Francia,  remi- 
tiéndola yo  al  Mariscal  Suchet;  supongo  que  serán  cartas  de 
familia,  pues  si  son  otros  asuntos  las  remitiré  á  V.  E.  Si  Su 
Alteza  no  tiene  por  conveniente  que  esta  correspondencia  pase 
á  Francia,  me  prevendrá  lo  que  á  bien  tenga. 

En  cumplimiento  de  la  advertencia  que  V.  E.  se  sirvió  ha- 
cerme de  orden  de  S.  A.  en  papel  de  16  del  pasado,  destinaré 
oficial  de  toda  mi  confianza  que  acompañe  á  cualquiera  otra 
persona  que  se  presente  procedente  del  territorio  francés,  y 
necesite  pasar  á  esa  corte. 

Sírvase  V.  E.  manifestar  á  S.  A.  la  Regencia  que  pronto  á 
cumplir  sus  preceptos,  espero  las  instrucciones  que  á  bien  ten- 
ga darme,  para  no  separarme  de  ellas.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Guartel  general  de  Vich,  1.^  de  Febrero  de  1814. 
Francisco  de  Gopons  y  Navia. =Excmo.  Sr.  Secretario  del  Des- 
pacho de  la  Guerra.» 
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Este  acusó  al  General  Gopons  en  17  de  Febrero  el  re- 
cibo de  la  anterior  comunicación,  manifestando  que  la  Re- 
gencia se  habia  servido  resolver  que  bajo  ningún  pretexto 
se  permitiera  pasar  correspondencia  del  Duque  de  San 
Carlos  de  Francia  para  acá,  ni  de  España  para  allá,  abier- 
ta ni  cerrada. 

Habiendo  un  ejército  inglés  en  Cataluña  que  operaba 
en  combinación  con  el  que  mandaba  el  General  Copons, 
estando  ambos  á  las  órdenes  del  General  inglés  Duque  de 
Ciudad-Rodrigo,  tuvo  conocimiento  éste  de  la  llegada  del 
Duque  de  San  Carlos,  que  Copons  no  le  habia  comuni- 
cado, formando  con  este  motivo  queja,  que  produjo  dife- 
rentes cartas  entre  los  Sres.  Tenientes  Generales  Álava 
y  Copons,  y  comunicaciones  entre  éste  y  el  Secretario 
del  Despacho  de  la  Guerra,  en  las  cuales  dicho  Gopons 
supuso,  contra  lo  que  sabia  era  cierto,  haber  advertido 
oportunamente  á  la  Regencia  de  la  llegada  á  España  del 
Duque  de  San  Carlos  con  el  nombre  de  D.  José  Car- 
vajal. 

El  8  de  Marzo  de  1814,  á  poco  de  haber  salido  el  se- 
ñor Presidente  de  las  Corles  de  la  sesión  secreta  de  aquel 
(lia,  recibió  un  recado  que  le  enviaba  la  Regencia  del  Rei- 
no por  medio  de  un  Exento  de  Guardias,  avisando  al  Con- 
greso hallarse  en  la  raya  de  España  el  Rey  D.  Fernan- 
do Vil.  Por  encargo  del  mismo  Sr.  Presidente,  uno  de  los 
Sres.  Secretarios  fué  á  dicha  Regencia,  para  averiguar  si 
esta  tenia  alguna  noticia  oficial  que  pudiera  comunicarse 
á  las  Cortes;  y  habiendo  contestado  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  pasaría  á  poner  en  conocimiento  del  Congreso  lo 
que  habia  en  el  asunto,  se  convocó  á  sesión  extraordinaria. 
En  ella  el  expresado  Ministro  leyó  el  siguiente  oficio  que 
le  habia  dirigido  el  General  Copons  desde  su  cuartel  ge- 
neral de  Vich  en  4  de  aquel  mes: 
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«He  recibido  por  distintos  conductos  la  noticia  de  haber  pa- 
sado por  Tolosa  nuestro  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII  con  di- 
rección á  Perpinan;  pero  aun  no  he  podido  saber  con  certeza 
si  efectivamente  llegó  S.  M.  á  aquella  ciudad,  sin  embargo  de 
tener  tomadas  mis  providencias  para  saber  con  seguridad  su 
aproximación  á  la  frontera:  las  noticias  particulares  que  corren 
en  este  pueblo,  están  contestes  en  que  nuestro  Monarca  se  ha- 
lla ya  en  territorio  español,  á  cuyas  voces  nd  he  dado  asenso. 

En  el  momento  que  sea  cierta  la  llegada  de  S.  M.,  avisaré 
á  V.  E.  por  extraordinario  ganando  horas,  y  sucesivamente 
cuanto  ocurra. 

El  efecto  que  la  lectura  de  este  oficio  produjo  en  las 
Corles  nada  lo  revela  mejor  que  el  Acta  de  aquella  sesión, 
la  cual,  además  de  contener  la  comunicación  que  queda 
copiada,  sigue  diciendo: 

«A  continuación,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  y  el  Sr.  Cepero 
manifestaron  sus  justos  sentimientos  de  alegría,  discurriendo 
cada  uno  sobre  el  momento  feliz  en  que  nos  hallábamos,  y  el 
de  haber  las  Cortes  con  sabia  previsión  tomado  todas  las  me- 
didas que  ponen  al  Congreso  en  la  tranquilidad  de  recibir  á  su 
Rey,  á  quien  habían  jurado,  para  en  su  llegada  dar  á  la  Cons- 
titución el  último  lleno  de  su  cumplimiento. 

El  encargado  de  la  Secretaría  hizo  presente  al  Congreso,  de 
orden  de  la  misma  Regencia,  que  al  momento  de  haber  reci- 
bido esta  noticia  habia  expedido  todas  las  providencias  que  es- 
taban al  alcance  de  sus  facultades,  y  pronto  el  Sr.  Presidente 
Cardenal  de  Scala  á  ponerse  en  camino  al  momento  que  de  po- 
sitivo sepa  la  llegada  del  Rey  á  territorio  español. 

Trasportado  todo  el  Congreso  de  los  sentimientos  más  ex- 
traordinarios de  afecto  á  su  Rey,  cada  uno  procuró  manifestar 
el  gozo  que  les  animaba:  pidieron  varios  señores  que  el  encar- 
gado de  la  Secretaría  de  Guerra  repitiese  la  lectura  del  ofl3Ío 
de  su  mensaje;  así  lo  verificó,  y  el  Sr.  Presidente,  en  respuesta, 
dijo  hiciese  presente  á  la  Regencia  el  grande  júbilo  y  la  mayor 
satisfacción  con  que  las  Cortes  habian  oido  tan  plausible  noti- 
cia; que  esperaba  pondría  la  Regencia  en  ejecución  todas  las 
medidas  que  para  el  caso  estaban  tomadas,  á  fin  de  que  llegue 
el  deseado  dia  de  ver  en  su  Trono  á  nuestro  muy  amado  Rey 
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el  Sr.  I).  Fernando  VIL  El  Ministro  volvió  á  repetir  que  se  es- 
taban realizando  todas  las  providencias,  y  que  instándole  su 
Ministerio  al  lleno  de  sus  deberes,  se  retiraba. 

El  Sr.  i  )rtiz,  que  primero  pidió  la  palabra,  íyó  la  siguiente 
indicación: 

«Quo  se  diga  A  la  Regencia  del  Reino  mande  hacer  rogati- 
vas en  todas  las  iglesias  de  esta  corte  y  de  toda  la  Monarquía 
[)ara  la  íoliz  llegada  á  ella  de  nuestro  católico  Monarca  el  se- 
ñor I).  Fernando  VII  y  por  el  buen  éxito  de  su  Gobierno  bajo 
la  sagrada  égida  de  nuestra  Constitución  política.» 

Fué  aprobada  sin  discusión  por  aclamación. 

El  Sr.  Ramos  Arispe  hizo  las  dos  siguientes  indicaciones: 
Primera.    «Dígase  al  Gobierno  que  á  la  mayor  brevedad  co- 
munique á  todas  las  provincias  de  Ultramar  las  noticias  que  se 
acaban  de  recibir  do  nuestro  amado  Rey  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VIL» 

Segunda.  «Que  el  Gobierno  mande  detener  hasta  mañana 
á  las  seis  el  correo  que  debe  salir  esta  noche,  á  fin  de  que  los 
Diputados  de  Ultramar  puedan  comunicar  las  noticias  que  se 
acaban  do  publicar,  relativas  á  la  venida  del  Sr,  I).  Fernan- 
do VIL» 

La  primera  fué  aprobada  por  unanimidad,  y  la  segunda  la 
retiró  su  autor. 

El  Sr.  Gómez  ('alderon,  después  de  un  juicioso  discurso  aco- 
modado á  las  circunstancias  de  la  venida  del  Rey,  y  cuánto  se 
señalal)a  la  Providencia  Divina  en  este  y  otros  sucesos  favora- 
bilísimos a  la  España,  presentó  la  siguiente  indicación: 

«Que  so  comunique  la  noticia  de  que  se  ha  instruido  á  las 
Cortos  i)or  el  Ministerio  do  la  Guerra,  relativa  á  la  venida  del 
Sr.  I).  Fernando  VII,  despachando  extraordinarios  á  las  pro- 
vincias, con  orden  de  que  so  hagan  las  rogativas  acordadas  por 
su  feliz  arribo  á  esta  capital.» 

Fué  igualmente  aprobada. 

También  lo  fué  la  indicación  del  Sr.  Larrazábal,  que  dice 

así: 

«Que  las  Cortes  quieren  que  la  Regencia  comunique  á  toda 
la  Nación  [)or  Gaceta  extraordinaria  el  parte  que  se  ha  leido.» 

Por  unanimidad  fué  aprobada  la  indicación  del  Sr.  Vargas, 
que  sigue: 
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«Que  el  dia  que  se  sepa  que  el  Rey  está  ea  caraiao  para  su 
capital^  las  dietas  de  los  Diputados  se  den  por  dote  de  una  don- 
cella madrileña  que  casase  con  el  granadero  soltero  y  más  an- 
tiguo del  ejército  español.» 

El  Sr.  Secretario  Aldecoa  presentó  la  siguiente  indicación: 

«Siendo  dia  en  que  todos  los  españoles  deben  manifestar  su 
justo  júbilo,  hago  la  indicación  de  que  mis  dietas  del  mes  en 
que  llegue  á  esta  capital  el  Sr.  D.  Fernando  VII  sean  á  benefi- 
cio del  ejército  que  tenga  el  honor  de  recibirlo.» 

El  Sr.  Secretario  Ostolaza  suscribió  á  ésta;  quedó  aprobada, 
y  se  levantó  la  sesión.» 

El  entusiasmo  que  manifestaron  las  Cortes  al  anuncio 
de  la  venida  del  Rey  se  reflejó  en  todas  las  clases  del  Es- 
tado, dirigiendo  el  Duque  de  Frias  y  üceda  a  los  señores 
Secretarios  de  las  Cortes  ía  siguiente  exposición: 

«Excmos.  Sres. — Justamente  exaltado  mi  celo  patriótico  al 
ver  el  extracto  de  la  sesión  extraordinaria  de  anoche,  en  que 
se  leyó  el  parte  del  General  Copons,  que  nos  anuncia  la  direc- 
ción de  nuestro  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  hacia 
el  territorio  español,  y  animado  del  ejemplo  que  dieron  las  Cor- 
tes aprobando  las  proposiciones  de  los  Sres.  Vargas  y  Aldecoa, 
no  he  podido  resistirme  al  vehemente  deseo  de  manifestarles 
mi  alegría  por  tan  interesantes  anuncios.  Pongo,  pues,  á  dispo- 
sición de  S.  M.,  y  para  el  ejército  que  tenga  la  envidiable  for- 
tuna de  recibir  al  Rey,  á  fin  de  que  se  le  den  de  sobrepaga, 
1,000  doblones,  que  están  á  cualquiera  hora  en  mi  casa  á  dis- 
posición de  las  Cortes. 

Tengan  V.  EE.  la  bondad  de  hacerlo  así  presente,  felicitán- 
dolas en  mi  nombre  por  tan  maravilloso  suceso.  Dios  guarde 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9  de  Marzo  de  1814.— Excelen- 
tísimos Sres. — B.  L.  M.  de  V.  EE.— El  Duque  de  Frias  y  de 
Uceda,  Marqués  de  Villena. — Excmos.  Sres.  Secretarios  de  las 
Cortes.» 

Con  este  motivo  presentó  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa 
una  indicación,  que  fué  aprobada  por  unanimidad,  en  la 
sesión  pública  de  dicho  dia  9  para  que  se  imprimiera  ín^ 
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tegra  en  el  acta  de  las  Cortes  la  exposición  patriótica  del 
Duque  de  Frias,  y  que  por  medio  de  la  Regencia  se  mani- 
festara á  tan  digno  ciudadano  el  aprecio  con  que  habian 
admitido  su  generosa  oferta,  como  muestra  de  su  amorá 
«nuestro  augusto  Monarca  y  á  los  ilustres  defensores  de 
la  Patria.» 

Pero  aquel  anuncio  de  la  llegada  del  Rey  á  la  frontera 
de  España  era  prematuro,  pues  hasta  el  dia  16  de  Marzo 
no  se  presentó  á  Copons  el  General  D.  José  de  Zayas,  en- 
tregándole la  siguiente  carta  del  Duque  de  San  Carlos: 

«Excmo.  Sr.— Mi  estimado  amigo:  El  General  Zayas  entre- 
gará á  V.  esta  carta;  precede  al  Rey  y  á  los  Sres,  Infantes  4^ 
dos  á  tres  dias,  y  va  encargado  al  mismo  tiempo  de  pasar  cott 
igual  aviso  á  la  Regencia.  Este  General  instruirá  á  V*  *® 
cuanto  pueda  conducir  á  la  mayor  comodidad  en  el  visg^  *^ 
S.  M.  y  AA.,  en  su  tránsito  por  el  Principado  de  Cataluña,    ^^' 
mando  de  V.,  así  como  del  destacamento  que  puede  anticif^^^ 
se  para  la  escolta  de  sus  Reales  Personas. 

S.  M.  necesitará  hallar  á  su  llegada  al  territorio  esp^^ol 
algún  dinero,  no  solo  para  continuar  su  marcha,  sino  tamt^í^'^ 
para  pagar  diferentes  objetos  relativos  á  su  traslación  y  d^  ^a 
equipaje. 

Deseo  mucho  tener  el  gusto  de  ver  á  V,  y  renovarla  ^ 
afecto  y  amistad  que  le  profesa  su  afectísimo  amigo  y  servi^^^' 
Meel,  Duque  de  San  Carlos.— Valancai  10  de  Marzo  de  iS^ 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Copons  y  Navia.» 

El  General  Copons  participó  este  suceso  al  Secreta***^ 
del  Despacho  de  la  Guerra  en  la  siguiente  comunicací^^^' 

i 


«Excmo.  Sr.:  Tengo  la  gran  complacencia  de  manifesté 
V.  E.  que  nuestro  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  y  los  seíi^^ 
res  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio  deben  llegar  á  Perpinan     ^^ 
dia  20  del  actual  para  continuar  su  viaje  á  esa  corte.  El  Get^^ 
ral  D.  José  de  Zayas,  que  de  orden  de  S.  R.  M.  pasa  á  prese  ^" 
tarse  á  S.  A.  la  Regencia  del  Reino,  es  quien  me  ha  dado  t^^ 
agradable  noticia,  añadiendo  que  nuestro  muy  amado  Monar^^ 


i 
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y  los  Sres,  Infantes  no  traen  más  acompañamiento  que  su  ser- 
vidumbre, compuesta  de  españoles.  El  equipaje  es  el  que  viene 
ajustado  hasta  la  corte  en  carros  franceses.  Para  acompañar 
al  General  Zayas  hasta  esa  corte  he  nombrado  al  Ayudante  tie 
Elstado  Mayor  el  Marqués  de  Villacampo,  quien  tendrá  el  honor 
de  entregar  á  V.  E.  esta  carta  para  que  se  sirva  dar  cuenta  á 
la  Regencia  del  Reino.  Dios  guarde,  etc.  Gerona  17  de  Marzo 
de  1814. — Excmo.  Sr. — Francisco  Copons  y  Navia. — Excelen- 
tísimo Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra.» 

A  esta  comunicación  contestó  el  Secretario  del  Despa- 
cho de  la  Guerra  con  otra  del  tenor  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  —  Por  el  Ayudante  de  Estado 
Mayor,  Marqués  de  Villacampo,  que  V.  E.  nombró  para  acom- 
pañar al  Mariscal  de  Campo  D.  José  de  Zayas,  he  recibido  sus 
pliegos  de  17  del  corriente.  De  ellos  he  dado  cuenta  á  la  Re- 
gencia del  Reino,  y  enterada  S.  A.  de  sus  respectivos  conteni- 
dos, me  encarga  prevenir  á  V.  E.  que  en  cuanto  al  recibo  de 
nuestro  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  su  acompaña- 
miento y  demás  relativo  á  su  viaje,  se  atenga  al  decreto  de 
las  Cortes  de  2  de  Febrero  próximo  pasado  é  instrucciones  co- 
municadas al  efecto  con  fecha  8  del  presente;  y  que  si  con 
este  motivo  de  la  venida  de  S.  M.  se  renovase  el  asunto  de  la 
evacuación  de  las  plazas  de  esta  provincia,  propuesto  por  el 
Mariscal  Suchet,  en  los  términos  que  V.  E.  me  manifestó  en 
su  exposición  de  9  de  este  mismo  mes,  no  deberá  V.  E.  com- 
prometerse de  ningún  modo  sin  previo  aviso  de  S.  A.  ó  del 
Sr.  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  en  derechura.  Lo  que  de  su 
orden  comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno  y  cumplimiento;  en 
la  inteligencia  de  que  de  cualquiera  ocurrencia  que  haya  sobre 
uno  ú  otro  asunto,  deberá  V.  E.  dar  aviso  por  extraordinario 
ganando  horas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23 
de  Marzo  de  1814. — Moreno. 

P.  D.  Cuidará  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Jefe  político,  que 
por  todos  los  pueblos  del  tránsito  de  S.  M.  se  cante  el  Te-Deum. 
Señor  General  en  Jefe  del  primer  ejército.» 

Al  dia  siguiente  de  salir  el  General  Zayas  de  Gerona 


446  PRIMERA  ÉPOCA. 


para  la  corte  recibió  el  General  Copons  la  siguiente  eartt 
del  Duque  de  San  Carlos: 

«Excmo.  Sr. — Mi  estimado  amigo:  Cuando  V.  reciba  ésta» 
estará  ya  el  Rey  en  Perpiuan,  lo  que  prevengo  á  V.  para  qae 
dé  las  órdenes  necesarias  y  disponga  lo  que  haya  acordado 
con  el  General  Zayas  para  recibir  á  S.  M.  Dios  gnarde  á  V.  mu- 
chos auos.  Chalons  16  de  Marzo  de  1814. 

Amigo  mió:  Si  las  circunstancias  de  la  guerra  permiten  á  V. 
venir  á  la  raya  á  recibir  al  Rey,  S.  M.  tendrá  gusto  en  verle. 
Adiós,  mi  estimado  amigo;  lo  soy  de  V.  y  su  servidor.— Meel, 
Duque  de  San  Carlos.— Excmo.  Sr.  1).  Francisco  Copons  y  ?ía- 
via.» 

Algunos  dias  después,  el  General  Copons  recibía  asi- 
mismo otras  dos  cartas  del  tenor  siguiente: 

«Excmo.  Sr. — Mi  estimado  amigo:  Pasado  mañana  sale  el 
Rey  de  aquí,  con  tiros  apostados  por  el  Mariscal  Suchet;  se 
propone  llegar  á  dormir  á  Figueras  el  mismo  dia,  y  al  si^eor 
te  á  Gerona  con  los  mismos  tiros;  S.  M.  lleva  dos  solos  coches 
y  una  silla  de  posta. 

La  mesa  de  S.  M.  se  compone  por  ahora  de  tres  cubiertos: 
el  de  S.  M.,  el  Sr.  Infante  D.  Antonio  y  el  mió;  habrá  una  se- 
gunda mesa  do  dos  cubiertos;  la  tercera  de  cinco  para  criados 
mayores,  y  otra  para  tres  lacayos:  á  todas  estas  personas  se 
servirá  V.  disponer  se  les  dé  cama  y  cuarto  con  arreglo  á  sus 
clases:  al  (lia  siguiente,  si  la  disposición  de  tiros  lo  permite, 
llegará  otra  tanda  de  otros  dos  coches,  de  cuyo  número  de  per- 
sonas enteraré  á  V.  Con  este  motivo  renuevo  á  V.  mi  cordial 
afecto  y  deseos  do  verlo;  en  el  ínterin  ruego  á  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  muchos  años.  Perpiuan  20  de  Marzo  de  1814. 
Excmo.  Sr.  —  B.  L.  M.  do  V.  su  muy  afectísimo  servidor. 
Mcel,  Duque  de  San  Carlos. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Copons 
y  Navia.» 

«Excmo.  Sr.— Muy  señor  mió  y  amigo:  El  Rey  nuestro 
señor  ha  llegado  aquí  esta  tarde  con  la  más  perfecta  salud,  y 
solo  aguarda  S.  M.  para  continuar  su  marcha  á  ese  cuartel  ge- 
neral que  los  rios  y  torrentes  que  hay  de  aquí  á  Bascara,  ere- 
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cidos  por  las  lluvias,  se  puedan  vadear  sin  el  menor  inconve- 
niente. Sírvase  V.  hacerlos  reconocer  desde  luego  que  se  pue- 
da verificar  para  poderlo  elevar  á  la  consideración  de  S.  M. 

Ratifico  á  V.  mi  buena  voluntad  con  este  motivo  y  mi 
deseo  de  complacerle  como  su  muy  afectísimo  seguro  servidor 
Q.  S.  M.  B. — Meel,  Duque  de  San  Carlos.  —  Figueras  22  de 
Marzo  de  1814.— Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Copons  y  Navia. 
(Ausente). — Al  Comandante  de  la  división  española  en  Bas- 
cara.» 

Dice  el  General  Copons  que  él  hubiera  tenido  la  ma- 
yor satisfacción  en  haber  ido  á  encontrar  á  S.  M.  á  la  raya 
de  Francia,  según  manifestaba  el  Duque  de  San  Carlos  de- 
searlo el  Rey;  pero  que  le  pareció  que  no  debia  hacer  otra 
cosa  más  que  recibirle  en  la  línea  hasta  donde  llegaban  las 
descubiertas  de  su  ejército,  que  era  por  el  camino  real 
paralelo  al  rio  Bascara,  pues  parai  pasar  hasta  la  raya  de 
Francia  necesitaba  permiso  del  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito enemigo,  y  no  tuvo  por  conveniente  pedírselo,  por- 
que, como  General  en  Jefe  del  primer  ejército,  no  quería 
otro  salvo-conducto  para  pisar  el  territorio  que  ocupaban 
los  franceses,  que  el  que  le  facilitaran  las  valientes  tropas 
que  tenia  á  sus  órdenes. 

Preocupóse,  pues,  el  General  Copons  de  recibir  al  Rey 
con  toda  la  dignidad  y  aparato  militar  que  exigían  sus  de- 
beres, proporcionándole  cuanto  necesitara  hasta  la  raya  de 
Valencia;  y  cuando  tenia  dispuesto  por  su  parte  todo  lo 
necesario,  recibió  la  siguiente  carta  del  Mariscal  Suchet: 

«Ejército  de  Aragón  y  de  Cataluña. — Cuartel  general  de  Fi- 
gueras 19  de  Marzo  de  1814. — Señor  General:  El  General  Zayas 
ha  debido  llegar  al  cuartel  general  de  V.  E.  el  16  de  este  mes. 
Me  habia  prometido  darme  conocimiento  de  las  intenciones  de 
V.  E.  para  recibir  á  S.  M.  Católica;  he  esperado  hasta  hoy  sin 
recibir  nada.  El  Sr.  de  Zayas  ha  debido  recordar  á  V.  E.  todo 
el  interés  que  pongo  á  recibir  las  guarniciones  de  Lérida,  Me- 
quinenza  y  Monzón,  que  por  tratado  del  Barón  de  Eróles  y  de 
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y.  E.  se  ha  obligado  á  enviarlas  á  mis  avanzadas.  Miraré  esta 
venida  como  una  justicia  y  como  un  preludio  favorable  para 
la  negociación  empezada  entre  los  Generales  Gabanes  y  Saint 
Oyr  Ñongues. 

Me  ha  mandado  mi  Gobierno  conducir  al  Rey  Fernando, 
bajo  el  nombre  de  Conde  de  Barcelona,  á  Barcelona,  y  de  en- 
tregarle aquella  ciudad. 

Si  V.  E.  quiere  entenderse  conmigo  sobre  los  medios  de 
ejecutar  esta  disposición,  prometo  de  mi  parte  hacer  todo 
cuanto  se  podrá  para  conciliarse  con  los  miramientos  y  segu- 
ridad de  mis  tropas.  Seria  tanto  más  agradable  al  Rey  Fernan- 
do que  sus  primeros  pasos  en  España  fueran  marcados  dejando 
libre  la  capital  de  la  Cataluña,  y  pronto  toda  la  provincia,  lo 
que  deberla  en  parte  á  V.  E. 

Si  V.  E.  tiene  otras  proposiciones  que  hacerme,  las  reci- 
l)iré  con  gusto;  pero  le  ruego  me  las  dirya  pronto,  á  fin  de  que 
las  pueda  poner  á  la  vista  de  S.  M.  el  Rey  Fernando. 

Me  apresuro  á  enviarle  un  pliego  que  recibo  del  Sr.  Duque 
de  San  Carlos  para  V.  E. 

Reciba  V.  E.  la  seguridad  de  mi  consideración  distingui- 
da.— El  Mariscal  Duque  de  la  Albufera.» 

A  esta  caria  contestó  el  General  Gopons  con  otra  que 
dice  así: 

«Excmo.  Sr. — Acabo  de  recibir  la  apreciable  carta  de  Vue- 
cencia, por  la  que  me  da  conocimiento  que  tiene  V.  E.  orden 
de  su  Gobierno  para  conducir  á  Barcelona,  bajo  el  título  de 
Conde  de  aquella  capital,  á  mi  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y 
entregarle  aquella  plaza.  Las  órdenes  con  que  me  hallo  de  mi 
Gobierno  no  me  permiten  acceder  á  lo  que  V.  E.  me  propone. 
S.  M.  debe  llegar  á  los  puestos  avanzados  de  mi  ejército;  desde 
ellos  será  recibido  por  mis  tropas  y  por  mí,  y  al  mismo  tiempo 
se  retirará  la  escolta  del  ejército  de  V.  E.  La  negociación  que 
V.  E.  ha  propuesto  de  la  evacuación  de  todas  las  plazas  que 
ocupan  las  tropas  de  V.  E.,  exceptuando  Figueras  y  Rosas,  la 
he  puesto  en  conocimiento  de  la  Regencia  del  Reino.  Aguardo 
por  instantes  la  determinación  de  S.  A.  Este  es  el  Poder  ejecu- 
tivo que  hoy  manda  las  Españas  por  ausencia  de  S.  M.,  y  al 
que  debo  obedecer  hasta  que  S.  M.  sea  entregado  del  mando 
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del  Reino,  que  se  verificará  en  el  momento  que  llegue  á  su 
corte.  Yo  pasaré  mañana  á  Bascara  para  que  al  llegar  S.  M.  no 
se  le  cause  la  menor  detención. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Ge- 
rona 20  de  Marzo  de  1814.  De  V.  E.  su  atento  servidor 
Q.  S.  M.  B. — Francisco  de  Copons  y  Navia. — Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  Jefe  de  las  tropas  francesas.» 

La  comunicación  en  que  el  General  Copons  dio  parte 
de  ello  á  la  Regencia ,  estaba  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

«Excmo.  Sr. — El  General  Suchet  me  dirigió  un  pliego  cuyo 
contenido  es  el  que  podrá  V.  E.  ver  en  la  traducción  que 
acompaño  con  el  núm.  1.**,  al  que  contesté  con  mi  carta  núme- 
ro 2.",  que  igualmente  incluyo;  todo  lo  que  noticio  á  Vuecen- 
cia para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  A.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Gerona  24 
de*  Marzo  de  1814. — Francisco  de  Copons  y  Navia. — Excelen- 
tísimo Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra.» 

En  el  mismo  dia  en  que  está  fechada  la  comunicación 
anterior,  entre  diez  y  once  de  la  mañana,  á  la  derecha  del 
rio  Pluvia,  eran  entregadas  al  General  Copons  por  el  Ma- 
riscal Suchet  las  Personas  del  Rey  D.  Fernando  VII  y 
del  Infante  D.  Antonio,  habiendo  quedado  detenido  en 
Pérpiñan,  por  indisposición  de  salud  ó  por  otra  causa,  el 
Infante  D.  Carlos,  que  no  llegó  hasta  el  26  por  la  maña- 
na frente  á  Bascara,  acompañado  también  del  Mariscal  Su- 
chet, donde  fué  recibido  por  el  Jefe  de  una  división  del 
ejército  de  Cataluña,  que  quedó  mandando  las  tropas  situa- 
das en  aquel  punto. 

El  expresado  dia  24  llegó  el  Rey  á  Gerona ,  ocurriendo 
lo  que  ya  queda  dicho  en  otro  lugar  acerca  de  la  entrega 
de  la  carta  de  la  Regencia  por  el  General  Copons,  el  cual 
despachó  un  extraordinario  al  Gobierno,  ganando  horas, 
con  la  comunicación  siguiente: 

29 
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«Excmo.  Sr. — El  dia  19  del  comente  recibí  un  pliego  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Carlos,  por  el  que  tuve  la  satisfac- 
ción de  saber  que  nuestro  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII,  debería  llegar  el  20  á  Perpiuan  para  continuar  el  visge 
á  esta  plaza,  pasando  por  Figueras.  Con  esta  agradable  noticia 
me  trasladé  el  dia  21  al  pueblo  de  Bascara,  para  tomar  con  an- 
ticipación las  providencias  convenientes,  y  situar  las  tropas 
que  mandé  adelantar,  á  fin  de  recibir  á  S.  M.  y  hacerle  los  ho- 
nores debidos  á  su  Real  Persona.  En  efecto,  hoy  ha  sido  el  dia 
feliz  que  tenia  preparado  el  Cielo  para  que  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  y  S.  A.  el  Sr.  Infante  D.  Antonio  entrasen  en  el 
territorio  que  ocupan  las  tropas  de  este  primer  ejército.  Ha- 
biendo salido  S.  M.  de  Figueras  esta  mañana,  se  presentó  al 
medio  dia  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Fluvia,  frente  á  Basca- 
ra, hasta  cuyo  punto  vino  custodiando  á  S.  M.  el  Mariscal  Su- 
chet  con  tropas  de  su  ejército.  Después  de  haber  hecho  alto  las 
tropas  francesas  y  haber  pasado  S.  M.  el  rio  con  solo  su  co- 
mitiva, compuesta  de  españoles,  me  adelanté  con  toda  la  Plana 
Mayor  del  ejército  de  mi  mando  á  felicitar  á  S.  M.  y  á  S.  A.  por 
su  feliz  y  deseado  arribo  \  Las  tropas  españolas  que  estaban 
formadas  á  la  derecha  del  Fluvia,  hicieron  los  honores  corres- 
pondientes á  S.  M.,  que  siguió  el  camino  hasta  esta  plaza,  acom- 
pañado por  mí,  por  dicha  Plama  Mayor  y  por  el  cuerpo  de  ca- 
ballería de  mi  ejército  que  al  efecto  destiné.  El  Sr.  Infante  Don 
Carlos  llegará  mañana. 

He  tenido  la  honra  de  poner  en  manos  de  S.  M.  el  pliego 
cerrado  y  sellado  que  se  sirvió  dirigirme  V.  E.  de  orden  de  Su 
Alteza  la  Regencia.  Todo  lo  que  participo  á  V.  E.  para  que  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  A.  la  Regencia  del  Reino. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Oe- 
rona  24  de  Marzo  de  1814. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Gopons 
y  Navia.— Excmo.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra.* 


1  La  felicitación  dirigida  por  el  General  Gopons  al  Rey  fué  la  siguiente: 
«Señor:  El  General  en  Jefe  del  primer  ejército  nacional  y  Capitán  General  de  la  pro- 
vincia de  Cataluña,  tiene  el  honor  de  presentarse  á  V.  M.  para  tributarle  todo  el  respeto 
debido  que  V.  M.  merece  por  su  alta  dignidad  de  Rey  de  las  Españas.  Vuestra  Majestad 
llegue  en  feliz  hora  á  este  Reino  que  tan  de  veras  le  ama  y  que  tan  heroicos  esíUertos 
ha  hecho  por  V.  M.  Apresúrese  V.  M.,  Señor,  para  llegar  á  su  corte,  en  donde  le  espera 
el  soberano  Congreso  para  entregarle  el  gobierno  que  tan  dignamente  desempeña  la 
Regencia  de  las  Españas.  El  cíelo,  Señor,  dé  á  V.  M.  dilatada  vida,  y  en  ella  acierto  para 
gobernar  un  Reino  que  tanto  merece.» 
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Tan  luego  como  llegó  á  la  Regencia  esla  comunicación 
y  la  caria  del  Rey  de  la  misma  fecha,  copiada  en  otro  lu- 
gar, lo  cual  ocurrió  el  dia  28  por  la  tarde,  y  habiéndose 
levantado  ya  á  aquella  hora  la  sesión  ordinaria  de  las  Cor- 
tes, el  encargado  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  di- 
rigió al  Sr.  Presidente  del  Congreso  un  oficio  participán- 
dole aquellos  sucesos;  y  que,  deseando  ponerlo  en  noticia 
de  las  Cortes,  estaba  dispuesto  á  presentarse  en  ellas  á  la 
hora  que  se  le  señalase. 

Citadas  las  Cortes  para  sesión  extraordinaria  á  las  ocho 
de  la  noche  del  mismo  dia,  y  citados  asimismo  los  encar- 
gados de  las  Secretarías  de  Gracia  y  Justicia,  Estado  y 
Guerra,  el  Sr.  Secretario  Aldecoa  dio  cuenta  del  oficio  pa- 
sado por  el  primero  de  estos,  y  acto  continuo  el  Ministro 
de  la  Guerra  ocupó  la  tribuna  y  leyó  la  carta  de  S.  M.  y 
la  comunicación  del  General  Copons  á  la  Regencia,  con- 
cluyendo con  una  exposición  por  parte  de  ésta,  que  por 
expresa  resolución  de  las  Cortes  se  insertó  en  el  Acta,  y 
es  como  sigue: 

«Con  este  motivo,  y  puesta  ya  en  la  más  completa  libertad 
la  Persona  de  nuestro  amado  Rey,  la  Regencia  se  apresura  á 
manifestar  á  las  Cortes  el  grave  compromiso  en  que  las  puso 
la  conducta  del  Mariscal  Suchet  cuando  quiso  que  la  Persona 
del  Rey  sirviese  de  garantía  á  la  devolución  de  las  guarnicio- 
nes de  las  varias  plazas  de  Cataluña  y  Valencia  aún  ocupadas 
por  los  enemigos,  y  aun  á  las  de  las  de  Mequinenza,  Lérida  y 
Monzón;  pero  S.  A.,  que  con  el  conocimiento  del  General  en 
Jefe  de  los  ejércitos  españoles  y  aliados  vio  que  la  devolución 
de  estas  guarniciones  era  tan  perjudicial  á  la  causa  de  la  Na- 
ción y  de  la  Europa,  como  que  con  ella  se  veriflcaria  que  re- 
forzados los  ejércitos  del  Mariscal  Soult  con  20.000  hombres, 
seria  preciso  que  el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  no  pudiese  sos- 
tenerse en  el  territorio  francés,  ni  alimentar  la  muy  provecho- 
sa insurrección  que  se  advierte  en  los  departamentos  meridio- 
nales de  la  Francia  contra  el  tirano  de  la  Europa  y  á  favor  de 
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Luis  XVIII  dio  las  órdenes  más  positivas  al  General  Copons 
para  que  haciendo  una  notable  diferencia  entre  la  entrada  del 
Rey  y  la  devolución  de  las  guarniciones,  hiciese  de  modo  que 
la  primera  se  verificase  y  quedasen  desvanecidas  las  preten- 
siones de  Suchet  con  respecto  á  la  devolución  de  las  guarni- 
ciones. Así  lo  ha  verificado  este  digno  General;  y  la  Regencia, 
que  ya  se  goza  con  la  Real  presencia  del  Sr.  D.  Fernando,  Rey 
de  las  Espauas,  no  puede  menos  de  concebir  que  los  habitantes 
de  Barcelona  y  demás  plazas  ocupadas  llevarán  con  la  resig- 
nación propia  del  patriotismo  que  siempre  los  ha  caracterizado 
la  prolongación  de  su  cautiverio,  que  por  mucho  que  dure,  no 
pasará  más  allá  de  dos  ó  tres  meses;  tiempo  bien  limitado  y 
sacrificio  bien  tenue,  si  se  compara  con  el  beneficio  que  la  mis- 
ma ciudad,  la  España  y  la  Europa  recibirán  con  la  destrucción 
de  un  tirano  en  cuya  existencia  vive  la  ruina  del  mundo. >► 

Las  Cortes  resolvieron  que  la  carta  del  Rey  y  el  oficio 
del  General  Copons  se  publicaran  por  Gaceta  extraordina- 
ria, y  se  aplicara  el  producto  de  la  venta  al  Hospital  gene- 
ral, acordando  además: 

1.°  Que  se  cantara  el  día  30  un  solemne  Te-Deum  en 
la  parroquia  de  Santa  María,  con  asistencia  del  Congreso 
y  de  la  Regencia . 

2.°  Que  al  día  siguiente,  29,  se  remitieran  los  corres- 
pondientes impresos  á  Ultramar,  y  que  se  previniera  se 
cantara  un  solemne  Te-Deum  en  todas  las  iglesias  y  se  so- 
lemnizara tan  importante  noticia  con  iluminaciones  y  de- 
mostraciones públicas;  y 

3.°  Que  las  demás  proposiciones  sobre  el  mismo  ob- 
jeto, presentadas  por  varios  Sres.  Diputados,  se  pasaran  á 
una  Comisión  especial  para  que  informase  sobre  ellas  con 
urgencia . 

Esta  Comisión  evacuó  su  dictamen  el  29,  siendo  apro- 
bado por  el  Congreso  en  los  términos  que  se  ha  expuesto 
al  tratar  del  ceremonial  de  Cortes. 

En  la  misma  sesión  se  acordó  «que  por  la  plausible 
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noticia  de  estar  ya  entre  nuestros  brazos  el  Sr.  Rey  Don 
Fernando  VII,  se  cante  el  Te-Deum  en  todas  las  iglesias 
de  la  Península  en  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  miseri- 
cordias;» y  que  se  dijera  al  Gobierno  que  remitiese  inme- 
diatamente extraordinarios,  avisando  del  suceso  á  las  pro- 
vincias donde  no  constara  la  entrada  en  España  de  ((nues- 
tro amado  Rey»  D.  Fernando  VII,  ó  á  las  que  no  le  hu- 
biesen ya  remitido. 

Como  ya  se  dijo  en  otro  lugar,  las  Cortes  asistieron  en 
cuerpo  el  dia  30  al  Te-Deum  celebrado  en  la  iglesia  de 
Santa  María. 

En  la  sesión  pública  del  31  se  resolvió,  á  propuesta  del 
Sr.  Vargas,  que  se  pidiera  á  la  Regencia  copia  de  la  carta 
(jue,  en  cumplimiento  del  decreto  de  las  Cortes,  habia  re- 
mitido al  General  Copons  para  el  Sr.  D.  Fernando  Vil; 
y  se  declaró  no  haber  lugar  á  votar  sobre  una  adición  del 
Sr.  Ostolaza  para  que  también  se  pidiera  á  la  Regencia 
copia  de  la  carta  que  ((nuestro  augusto  Monarca»  habia 
escrito  á  Napoleón  de  resultas  de  los  documentos  que  le 
remitió  la  Regencia  á  consecuencia  del  tratado  que  le  hi- 
cieron firmar  á  S.  M.  en  Valencey,  y  de  que  fué  plenipo- 
tenciario el  Duque  de  San  Carlos. 

La  primera  parte  de  la  sesión  secreta  del  mismo  dia  la 
ocupó  la  lectura  de  una  comunicación  del  encargado  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  de  otra  del  encargado  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda,  que  dicen  así: 

«Lo  que  de  orden  de  la  Regencia  manifesté  á  la  Cortes  en 
la  sesión  secreta  de  ayer,  y  se  rae  olvidó  manifestar  eñ  la  del 
dia  anterior,  fué  que  la  urgencia  del  tiempo  habia  obligado  á 
S.  A.  á  mandar  que  se  aplicase,  para  subvenir  á  los  gastos  del 
viaje  de  S.  M.,  el  dinero  que  exista  de  cualquiera  procedencia 
que  sea,  inclusa  la  de  la  contribución  directa,  con  calidad  de 
reintegro.  Manifléstolo  á  V.  EE.  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
sirven  comunicarme  de  orden  de  las  Cortes.— Dios  guarde  á 
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V.  EE.  muchos  años.  Palacio  26  de  Marzo  de  1814. — José  Lu- 
yando. — Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Cortes.» 

«Excmo.  Sr. — La  Regencia  del  Reino,  deseando  cumplir  coa 
la  mayor  exactitud  el  decreto  de  las  CkSrtes  de  2  de  Febrero, 
relativo  al  recibimiento  del  Rey,  y  que  á  S.  M.  y  su  comitiva 
no  falte  cosa  para  que  pueda  hacer  su  viaje  con  el  decoro  cor- 
respondiente á  su  augusta  Persona,  ha  dispuesto  que  se  eche 
mano  para  este  objeto  de  cualquiera  fondo  indispensable,  in- 
cluso el  de  la  contribución  directa,  con  calidad  de  reintegro,  á 
la  mayor  posible  brevedad.  Y  mediante  estar  aplicados  exclu- 
sivamente el  producto  de  la  mencionada  contribución  directa 
á  los  ejércitos,  me  ha  ordenado  S.  A.  que  lo  ponga  en  noticia 
de  V.  E.,  á  fin  de  que  se  sirva  participarlo  en  las  Cortes  para 
su  aprobación,  y  para  que  el  Congreso,  teniendo  á  la  vista  este 
gasto  urgente  y  extraordinario,  se  digne  decretar  los  medios  de 
cubrirlo;  quedando  S.  A.  en  remitir  á  la  mayor  brevedad  el 
presupuesto  en  que  se  haya  de  tener  presente  este  caso  extra- 
ordinario, así  que  las  demás  Secretarías  remitan  los  suyos  á 
la  de  mi  interino  cargo. — Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 
Palacio  26  de  Marzo  de  1814. — Julián  Fernandez  de  Navarre- 
te. — Señores  Secretarios  de  las  Cortes. 

Previo  el  oportuno  aviso,  presentóse  en  las  Cortes,  en 
la  sesión  pública  del  2  de  Abril,  el  Secretario  encargado 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  dio  cuenta  de  los  partes  que 
la  Regencia  habia  recibido  del  General  Copons  y  Jefe  po- 
lítico de  Cataluña,  relativos  al  viaje  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII,  y  eran  los  siguientes: 

«Excmo.  Sr.— Su  Majestad  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  Rey  de 
las  Españas,  y  los  Sermos.  Sres.  Infantes  D.  Carlos  y  I).  Anto- 
nio gozan  de  la  más  perfecta  salud,  y  hoy  salen  S.  M.  y  AA.  de 
esta  plaza  con  dirección  á  la  provincia  de  Valencia  para  con- 
tinuar el  viaje  á  la  corte. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á 
S.  M.  hasta  la  población  de  San  Carlos,  término  del  distrito  de 
mi  mando.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que 
se  sirva  dar  tan  agradable  noticia  á  S.  A.  la  Regencia.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Gerona  28  de 
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Marzo  de  1814.— Excmo.  Sr.— Francisco  de  Copons  y  Navíá. — 
Excelentísimo  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra.» 

«Excmo.  Sr.— Con  fecha  de  24  del  corriente  di  parte  á  Vue- 
cencia de  la  llegada  á  esta  ciudad,  á  las  cuatro  horas  de  la 
tarde  del  mismo  dia,  de  nuestro  adorado  Monarca  el  señor  don 
Fernando  VII  en  compañía  del  Sr.  Infante  D.  Antonio.  Ayer 
á  las  tres  horas  de  la  tarde  llegó  el  Sr.  Infante  D.  Carlos,  ha- 
biendo salido  á  recibirle  S.  M.  y  comitiva  á  caballo  una  hora 
antes.  Tanto  S.  M.  como  SS.  AA.  siguen  sin  novedad  en  su 
importante  salud,  y  está  señalado  el  dia  de  mañana  para  con- 
tinuar el  viaje  hacia  la  corte  por  la  carrera  de  Valencia,  con 
arreglo  al  itinerario  que  se  ha  formado  en  cuanto  al  tránsito 
por  esta  provincia,  qne  acompaño.  Todo  está  dispuesto  para  el 
viaje,  y  espero  que  nada  faltará,  aunque  sea  á  costa  de  todo 
sacrificio,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  S.  A.;  y  según  la 
satisfacción  que  manifiesta  S.  M.  y  Sres.  Infantes,  no  dudo  que 
se  dan  por  suficientemente  cumplidos.  He  creido  que  era  de 
mi  deber  acompañar  á  S.  M.  y  SS.  AA.  en  el  viaje  hasta  que 
encuentre  al  Jefe  político  de  Valencia,  como  lo  haré,  y  lo  hace 
igualmente  el  General  en  Jefe  é  Intendente,  esperando  que 
merecerá  la  aprobación  de  S.  A.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Gerona  27  de  Marzo  de  1814. — Excmo.  Sr. — Valentín  Llo- 
cér. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península.» 

Igualmente  se  leyó  en  esta  sesión  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  repelido  General  Copons  al  felicitar  al  Rey 
por  su  llegada,  y  que  se  ha  copiado  antes  en  nota. 

El  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  contestó,  manifestando 
á  dicho  encargado  el  parlicidar  agrado  y  grande  satisfac- 
ción con  que  las  Corles  habian  oido  los  avisos  que  de  or- 
den de  la  Regencia  se  habian  leido;  y  se  acordó  que  se 
publicasen  también  por  Gacela  exlraordÍ7iaria,  destinando 
asimismo  el  producto  de  la  venta  al  Hospital  general. 

Dícese  que  en  Mataró  se  sintió  indispuesto  el  Infante 
D.  Antonio;  pero  sano  ó  enfermo,  es  lo  cierto  que  se  que- 
dó en  aquella  ciudad,  lo  cual  comunicó  á  la  Regencia  el 
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General  Copons  desde  Molins  de  Rey  el  30  de  Marzo,  y 
de  ello  se  dio  cuenta  á  las  Cortes  en  la  sesión  pública  del 
4  de  Abril  en  la  siguiente  comunicación  del  Secretario  de 
la  Guerra; 

«Excmo.  Sr. — El  General  del  primer  ejército,  en,  oficio  de  30 
de  Marzo  me  dice  desde  Molins  de  Rey  lo  siguiente:  Su  Majes- 
tad el  Sr.  D.  Fernando  VII  y  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Garlos 
siguen  el  viaje  con  dirección  á  esa  corte,  sin  la  menor  nove- 
dad en  su  importante  salud.  El  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Antonio 
ha  quedado  hoy  en  Mataró  con  motivo  de  una  ligera  indispo- 
sición; pero  según  manifestaron  los  Médicos  á  mi  salida,  podrá 
ponerse  en  camino  S.  A.  pasado  mañana.  Todo  lo  que  pongo 
en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  se  sirva  dar  cuenta  á  Su 
Alteza  la  Regencia  del  Reino.» 

El  Sr.  Presidente  contestó  quedaban  las  Cortes  entera- 
das, habiendo  oido  con  agrado  el  estado  de  la  salud  de  Su 
Majestad  y  probabilidad  de  restablecimiento  en  la  indispo- 
sición de  S.  A.  el  Sr.  Infante  D.  Antonio,  y  que  se  digera 
al  Gobierno  trasladase  á  las  Corles  el  parle  que  diaria- 
mente recibia  del  itinerario  de  S.  M.  y  familia. 

Al  llegar  á  este  punto  conviene  copiar  literalmente  al- 
gunos párrafos  de  las  iMemorias  del  General  Copons: 

«Siguió,  dice,  S.  M.  y  el  Sr.  Infante  D.  Carlos  el  viaje,  y  en 
la  villa  de  Reus  se  presentó  el  Capitán  general  D.  José  Pala- 
fox  *  al  Rey  y  le  hizo  presente  que  la  ciudad  de  Zaragoza  de- 


i  La  primera  copia  auténtica  del  Código  iwlitico  iConstitucion  de  1812)  que  Uegó  á 
las  manos  de  Fernando,  fué  la  que  le  entregó  el  General  Palafox;  Fernando  la  leyó  eu  el 
coche  al  atravesar  la  Francia  y  manifestó  varias  veces  a  las  personas  que  le  acompa- 
ñaban  que  aprobaba  la  mayor  parte  de  los  principios  establecidos  en  ella,  y  que  los  en* 
contraba  en  armonía  con  las  antiguas  leyes  de  la  Monarquía.  Mas  luego  que  llegó  á  la 
raya,  lo  primero  que  hizo  fué  mudar  el  camino  que  le  hablan  señalado  laa  Cortes  (I a  Rc^ 
ge  neta)  y  dirigirse  á  Zaragoza,  sin  miramiento  alguno  á  los  decretosde  la  Asamblea.  En 
esta  ciudad  los  enemigos  de  la  Constitución  comenzaron  á  valerse  de  los  medios  que 
hablan  imaginado  para  destruir  de  arriba  á  abajo  un  sistema  al  que  daban  el  nombre 
de  Código  del  jacobinismo  y  de  la  impiedad,  de  estandarte  de  la  discordia  y  de  la 
anarquía  y  de  presagio  para  el  Rey  de  una  suerte  semejante  á  la  que  cupo  á  Luis  XVI. 
(Memorias  históricas  sobre  Fernando  VII,  Rej/  de  España,  publicadas  en  inglés  y  eo 
francés  por  Michael  J.  Quin.) 
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seaba  que  la  honrara  con  su  presencia;  como  qué  no  estaba  la 
ruta  demarcada  por  el  Gobierno  por  aquella  parte,  Su  Ma- 
jestad, aunque  desde  luego  condescendió,  me  lo  mandó  á 
decir  con  este  General,  y  yo  pasé  inmediatamente  á  manifes- 
tar á  S.  M.  que  podia  hacer  lo  que  tuviese  por  conveniente, 
aunque  los  puestos  de  infantería  y  caballería  para  la  escolta 
estaban  situados  en  la  carrera  recta  á  Valencia;  pero  que  la 
caballería  que  habia  en  aquella  villa  seguiría  acompañándole 
hasta  donde  encontrara  las  partidas  de  la  caballería  que  se 
hallaba  en  Zaragoza,  para  lo  que  despacharla  un  extraordina- 
rio previniendo  al  General  que  en  clase  de  mi  segundo  man- 
daba toda  la  parte  de  Aragón  derecha  del  Ebro,  que  estaba 
bajo  mi  mando,  y  así  lo  hice. 

Al  siguiente  dia  salió  S.  M.  para  Zaragoza,  y  di  parte  á  la 
Regencia  de  esta  novedad. 

«Excmo.  Sr. — Habiendo  resuelto  S.  M.  permanecer  en  esta 
villa  todo  el  dia  de  hoy,  ha  recibido  una  Diputación  por  la 
ciudad  de  Zaragoza  suplicando  á  S.  M.  que  se  sirviese  compla- 
cer á  tan  benemérita  población  honrándola  con  su  presencia 
deseada,  y  en  su  consecuencia  ha  determinado  S.  M.  continuar 
el  viaje  á  la  corte,  pasando  por  dicha  ciudad,  desde  donde  se 
dirigirá  á  Valencia  para  reunirse  con  el  Sermo.  Sr.  Infante 
D.  Antonio  que,  como  tengo  dicho  á  V.  E.,  quedó  en  Mataró 
por  hallarse  algo  incomodado  en  su  apreciable  salud.  Lo  que 
aviso  á  V-  E.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  A.  la 
Regencia  del  Reino.  Dios  guarde,  etc.  2  de  Abril  de  1814. 
Excmo.  Sr. — Francisco  de  Copons.— Excmo.  Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra.» 

Habiendo  llegado  á  Zaragoza  S.  M.  se  detuvo  la  Semana 
Santa  en  aquella  ciudad,  y  el  lunes  de  Pascua  salió  de  ella 
para  el  reino  de  Valencia.  Como  que  el  via,je  se  habia  alarga- 
do, por  los  descansos  que  hizo  el  Rey  y  por  los  rodeos  pasando 
por  Zaragoza,  le  hice  presente  que  hacia  suma  falta  en  el  ejér- 
cito; que  me  permitiese  regresar  á  Cataluña,  y  que  desde  Za- 
ragoza le  acompañaría  hasta  la  raya  de  Valencia  mi  segundo 
General  en  aquel  distrito,  y  S.  M.  me  lo  permitió.  Al  tiempo 
de  despedirme  de  S.  M.  y  besado  su  Real  mano,  le  dije:  «Señor, 
creo  que  V.  M,  iio  tiene  oaeinigos;  pero  si  alguno  tuviese, 
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cuente  con  mi  lealtad  y  con  la  del  ejército  de  mi  mando.»  A  lo 
que  me  contestó  el  Rey:  Asi  lo  creo;  contaré  contigo:  en  cuyo 
acto  me  regaló  una  caja  de  oro  guarnecida  de  perlas,» 

Consigna  además  Copons  que,  desde  la  llegada  del  Du- 
que de  San  Carlos  con  el  Rey  á  Gerona,  intentó  varias  ve- 
ces sondear  el  modo  de  pensar  de  dicho  General  acerca  de 
la  Constitución  y  de  si  le  convenia  á  S.  M.  jurarla  ó  no,  á 

10  cual  eludió  el  interpelado  contestar  categóricamente,  re- 
cordando á  su  interlocutor  que  desde  que  se  habia  publi- 
cado aquel  Código  le  habian  jurado  todos  los  españoles  y 
le  obedecian  todas  las  autoridades;  y  que  esta  respuesta  no 
agradó  al  Duque  como  contraria  á  sus  deseos,  que  espe- 
raba acaso  ver  secundados  por  Copons  y  por  el  ejército  que 
mandaba. 

Pero,  según  refiere  el  Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  los 
planes  de  San  Carlos,  ocultos  ó  disimulados  mientras  Co- 
pons anduvo  al  lado  del  Rey,  comenzaron  á  descubrirse 
ya  luego  que  aquél  regresó  á  su  puesto.  En  la  noche  del 

11  de  Abril  la  regia  comitiva  celebró  en  Daroca  una  junta 
en  que  se  trató  de  la  conducta  política  que  debería  adoptar 
el  Rey  y  de  si  convendría  ó  no  que  jurase  la  Constitución. 
Opinaron  ¡)ür  la  negatiya  casi  lodos  los  concurrentes,  sien- 
do el  primero  en  manifestar  este  dictíimen  el  Duque  de 
San  Carlos,  á  quien  apoyó  el  Conde  del  Montijo.  Expuso 
su  opinión  contraria  D,  José  de  Palafox,  creyendo  que  se 
adherirían  á  ella  los  Duques  de  Osuna  y  de  Frías,  que 
acompañaban  al  Rey  desde  Zaragoza;  pero  el  primero  se 
mostró  indeciso;  y  aunque  el  segundo  opinó  que  el  Mo- 
narca debia  jurar  la  Constitución,  manifestó  que  respetaba 
el  derecho  que  le  compitiera  de  hacer  en  ella  las  modifi- 
caciones que  pudieran  convenir  ó  ser  necesarias.  En  aque- 
lla junta  no  se  acordó  más  que  celebrar  otra  para  volver  á 
tratar  la  cuestión;  y  por  instigación  de  San  Carlos  se  con- 
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vino  asimismo  en  que  inmediatamente  viniera  á  Madrid  el 
Conde  del  Monlijo,  para  sondear  los  ánimos  de  los  liberales 
y  preparar  al  pueblo. 

La  segunda  junta  se  celebró  el  15  de  Abril  en  Segorbe, 
adonde  acudió,  con  pretesto  de  encontrar  al  Rey,  el  Infante 
D.  Antonio,  permaneciendo  en  Valencia,  según  antes  se 
dijo,  el  Infante  Cardenal  Presidente  de  la  Regencia;  y 
cuando  se  hallaban  discutiendo  á  las  altas  horas  de  la  no- 
che, presentóse  también  en  ella  el  Infante  D.  Carlos.  Pa- 
lafox.  Frías  y  Osuna  reprodujeron,  acerca  del  juramento 
de  la  Constitución  por  el  Rey,  casi  lo  mismo  que  habian 
manifestado  en  Daroca.  Don  Pedro  Macanaz,  que  habia 
ido  acompañando  al  Infante  D.  Antonio,  expresó  que  ya 
sabia  el  Rey  su  opinión,  que  se  traslució  bien  que  era  con- 
traría al  juramento,  aunque  sin  expresar  cuál  fuese.  El 
Duque  del  Infantado  se  manifestó,  como  el  Duque  de  Frías, 
temeroso  de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  la  nega- 
tiva absoluta  del  Rey  á  jurar,  é  inclinado  á  que  lo  hiciera 
con  restricciones.  El  Duque  de  San  Carlos  mantuvo  la  opi- 
nión que  en  la  primera  junta  expuso.  Quien  se  expresó 
con  más  vehemencia  fué  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  pues 
no  solo  opinó  en  sentido  negativo  al  juramento,  sino  que 
añadió  que  «era  menester  meter  en  un  puño  á  los  libera- 
les;» pero  tampoco  se  resolvió  nada  definitivamente,  espe- 
rando acaso  noticias  del  resultado  de  la  misión  que  habia 
traido  el  Conde  del  Montijo  á  Madrid,  residencia  de  las 
Cortes. 

Estas  habian  acordado,  como  ya  se  ha  dicho,  en  la  se- 
sión pública  de  31  de  Marzo  pedir  á  la  Regencia  copia  de 
la  carta  que  habia  enviado  al  Rey  en  cumplimiento  del 
decreto  de  2  de  Febrero;  y  en  la  sesión  secreta  del  3  de 
Abril  dióse  cuenta  del  siguiente  oficio  en  que  la  Regencia 
remitía  dicho  documento,  inserto  en  otro  lugar; 
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«Excmos.  Sres.— Coa  la  calidad  de  reservados,  por  el  respe- 
tuoso decoro  debido  á  la  Persona  del  Rey,  y  de  orden  de  la  Re- 
gencia del  Reino,  paso  á  manos  de  V.  EE.  copia  de  la  carta 
que,  en  cumplimiento  del  art.  3/  del  decreto  de  2  de  Febrero 
último,  dirigió  S.  A.  al  General  Copons  para  presentarla  á  Su 
Majestad.  Dígolo  á  V.  EE.  en  consecuencia  de  lo  que  á  este  fln 
se  sirven  decirme  en  oficio  de  anteayer  y  en  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. — Palacio  3  de  Abril  de 
1814.— Francisco  Osorio. — Señores  Diputados  Secretarios  de 
las  Cortes.» 

Leído  el  indicado  documento,  se  rechazó  una  propuesta 
del  Sr.  Vargas,  en  que  pedia  se  leyese  en  sesión  pública, 
se  imprimiese  y  diese  á  la  publicidad,  y  acto  continuo  el 
Sr.  Marlinez  de  la  Rosa  presentó  la  siguiente  proposición: 

«Que  se  diga  á  la  Regencia  que  si  juzga  conveniente  la 
publicación  de  la  carta  que  ha  dirigido  á  S.  M.  á  consecuencia 
del  decreto  de  las  Cortes,  la  imprima  y  publique  en  uso  de  sus 
facultades. » 

Después  de  la  correspondiente  discusión,  fué  aprobada 
en  votación  nominal  reñidísima,  por  79  votos  contra  78, 
votando  con  la  minoría  el  Sr.  Presidente,  que  era  el  Obis- 
po de  Urgel. 

Hasta  la  sesión  j)ública  del  6  de  Abril  no  se  dio  cuenta 
á  las  Corles,  con  referencia  á  noticias  de  los  Jefes  políticos 
de  Cataluña  y  Aragón,  de  la  determinación  del  Rey  de  pa- 
sar á  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  Copons  había  comunica- 
do á  la  Regencia  en  fecha  2  del  mismo  mes,  siendo  de  no- 
tar la  fórmula  escogida  por  el  Presidente  Obispo  de  Urge! 
para  distinguir  entre  el  respeto  de  las  Corles  al  Rey  y  el 
disgusto  que  les  produjo  la  variación  del  itinerario  regio. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  el  Acta  de  dicho  dia  6  con- 
signa este  incidente: 

«Se  dio  cuenta  del  parte  que  con  papel  del  dia  remite  el  Se- 
cretario de  la  Gobernación  de  la  Península,  con  las  noticias  del 
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Jefe  político  de  Cataluña  y  del  de  Aragón,  en  orden  á  haber 
determinado  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VII  pasar  á  la  ciudad  de 
Zaragoza  y  de  allí  á  la  de  Valencia  para  continuar  su  viaje  á 
la  capital  de  la  Monarquía. 

El  Sr.  Presidente  contestó  que  las  Cortes  oyeron  con  agra- 
do singular  el  estado  de  salvd  de  S.  ilf . ,  y  de  todo  qtieddban 
enteradas. » 

El  Rey  y  el  Infante  D.  Carlos  llegaron  á  Zaragoza  el 
(lia  6  de  dicho  mes  de  Abril  á  las  cuatro  de  la  tarde,  dán- 
dose de  ello  cuenta  á  las  Cortes  el  9,  con  la  adición  de  que 
S.  M.  resoh'ia  permanecer  allí  hasta  el  domingo  próximo 
(el  de  Pascua  de  Resureccion)  y  el  lunes  siguiente  conti- 
nuar su  viaje  á  Valencia.  El  Sr.  Presidente  dijo  aquedaban 
enteradas  las  Cortes,  redoblando  su  júbilo  por  saber  conti- 
nuaban S.  M.  y  Sr.  hifante  sin  novedad  en  su  interesante 
salud.)) 

En  el  mismo  dia  9,  el  encargado  de  la  Secretaría  de 
Estado  comunicó  á  las  Cortes,  que  manifestaron  pura  y 
simplemente  quedar  entei^adas,  la  noticia  que  daba  D.  José 
Luyando  de  haber  recibido  el  Cardenal  de  Scala  más  allá 
de  Alcira  carta  del  Rey,  en  que  le  decia  que,  condescen- 
diendo con  las  instancias  de  la  provincia  de  Aragón,  pasaba 
á  su  capital,  en  cuyo  tiempo  lograría  el  Sr.  Infante  D.  An- 
tonio restablecerse  de  la  indisposición  que  le  habia  obliga- 
do á  quedarse  en  Mataró,  y  que  el  indicado  lunes  saldría 
S.  M.  de  Zaragoza  para  Valencia,  donde  ordenaba,  como 
ya  se  ha  dicho,  le  aguardase  Su  Eminencia,  quien  le  habia 
contestado  que  su  delicadeza  no  le  permitía  dejar  de  salir  á 
recibirá  S.  M.  hasta  los  confines  de  la  provincia. 

Con  oficio  fecha  11,  leido  en  la  sesión  pública  del  12, 
el  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península  avisó  á  las 
Cortes,  de  orden  de  la  Regencia,  que  por  los  partes  que 
con  fecha  7  le  habia  dirigido  desde  Zaragoza  el  Jefe  políti- 
co dé  la  provincia  de  Aragón  habia  sabido  la  Regencia  con 
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particular  satisfacción  que  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  y  el  Se- 
renísimo Sr.  Infante  D.  Carlos  no  tenian  novedad  en  sil 
importante  salud,  y  que  habian  asistido  á  los  divinos  ofi- 
cios y  visitado  las  estaciones,  acompañados  de  todas  las 
autoridades  y  seguidos  de  un  inmenso  concurso,  que  no 
cesaba  de  manifestar  con  repetidas  aclamaciones  el  júbilo 
y  alegría  que  le  causaba  la  presencia  de  S.  M.  Añadía 
también  el  Jefe  político  que  el  Rey  había  recibido  con 
agrado  la  noticia  de  que  continuaban  en  esta  corte  los  re- 
gocijos públicos  por  su  feliz  llegada  al  territorio  español, 
y  de  que  se  hubiese  cantado  con  el  mismo  motivo  un  so- 
lemne Te-Deum,  con  asistencia  de  las  Cortes  y  de  la  Re- 
gencia, y  que  S.  M.  le  había  manifestado  sus  deseos  de 
satisfacer  con  su  Real  presencia  los  de  estos  habitantes  á 
la  mayor  brevedad,  para  lo  cual  tenia  resuelto  salir  de  Za- 
ragoza aquel  día,  11,  dirigiéndose  por  Valencia,  á  cuya 
ciudad  probablemente  llegaría  S.  M.  el  sábado  16. 

Las  Cortes  acordaron  «quedar  enteradas  y  muy  com- 
placidas.)) 

El  día  anterior  había  llegado  el  Rey  á  Daroca,  donde 
se  celebró  la  junta  de  que  antes  se  ha  hecho  mención,  y 
cuyo  resultado  fué,  según  también  queda  dicho,  la  preci- 
pitada salida  para  Madrid  del  Conde  del  Monlijo,  quien  á 
su  llegada  á  la  residencia  del  Gobierno  debió  encontrar  ú 
una  fracción  de  las  Cortes,  capitaneada  por  el  Sr.  Diputa- 
do Mozo  de  Rosales,  ocupada  y  preocupada  en  preparar  en 
el  convento  de  Atocha  la  realización  de  la  idea  apuntada 
por  el  Duque  de  San  Carlos  de  elevar  al  Rey  una  represen- 
tación pidiendo  el  restablecimiento  del  régimen  absoluto. 

Esta  exposición,  apoyada  primero  por  pocos  y  después 
por  69  Diputados,  y  entregada  en  Valencia  al  Rey  por  su 
primer  firmante  Sr.  Mozo  de  Rosales,  es  conocida  en  la 
historia  con  el  nombre  de  Manifiesto  de  los  Persas;  y  por 
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ser  ya  algo  raros  los  ejemplares  de  la  misma,  se  repro- 
duce  á  continuación,  no  obstante  sus  dimensiones,  en  la 
misma  forma  en  que  se  publicó  por  vez  primera  y  se 
reimprimió  en  la  Coruña  en  1814: 

J.  M.  J.— BepresenUcioD  y  manifiesto  que  algaoos  Diputados  á  las  Cortes  ordinarias  firma- 
ron en  los  mayores  apuros  de  su  opresión  en  Madrid,  para  que  la  Magestad  del  Sr.  D.  Fer- 
nando e!  YII  á  la  entrada  en  España  de  vuelta  de  su  cautividad,  se  penetrase  del  estado 
de  la  Nación,  del  deseo  de  sus  Provincias,  y  del  remedio  que  creían  oportuno. — Impreso 
en  Madrid  por  Real  orden  de  S.  M.— Reimpreso  en  la  Coruña:  Año  de  i  8i 4.— Oficina 

del  «Eiaclo  Correo.» 

SEÑOR; 

La  divina  Providencia  nos  ha  confiado  la  representación  de 
España  para  salvar  su  Religión,  su  Rey,  su  integridad  y  sus 
derechos  á  tiempo  que  opiniones  erradas  y  fines  menos  rectos 
se  hallan  apoderados  de  la  ftierza  armada,  de  los  caudales  pú- 
blicos, de  los  primeros  empleos,  de  la  posibilidad  de  agraciar  ú 
oprimir,  ausente  V.  M.,  dividida  la  opinión  de  sus  vasallos, 
alucinados  los  incautos,  reunidos  los  perversos,  fructificando 
el  árbol  de  la  sedición,  principiada  y  sostenida  la  independen- 
cia de  las  Américas,  y  amagadas  de  un  sistema  republicano 
las  Provincias  que  representamos:  indefensos  á  la  faz  del  mun- 
do hemos  sido  insultados,  forzados  y  oprimidos  para  no  hacer 
otro  bien  que  impedir  y  dilatar  la  execucion  de  mayores  males; 
y  no  quedándonos  otro  recurso  que  elevar  á  V.  M.  el  adjunto 
Manifiesto  que  llena  el  deseo  de  nuestras  Provincias,  el  posible 
desempeño  de  nuestros  deberes,  nuestros  votos,  y  la  sumisión 
y  fidelidad  que  juramos  á  V.  R.  P.  y  á  nuestras  antiguas  leyes 
é  instituciones: 

Suplicamos  á  V.  M.  con  todas  las  veras  de  nuestro  corazón, 
se  digne  enterarse,  y  con  su  soberano  acierto,  enxugar  las  lá- 
grimas de  las  Provincias  que  nos  han  elegido,  y  de  los  leales 
Españoles  que  no  han  cesado  de  pedir  á  Dios  por  la  restitución 
de  V,  M.  al  trono,  y  hoy  por  la  dilatación  de  sus  dias  para  la- 
brar su  felicidad. 

Dios  guarde  á  V.  M.  los  muchos  años  que  le  pedimos.  Ma- 
drid 12  de  Abril  de  1814.— Señor.— A  los  Reales  pies  de  V.  M. 
Bernardo  Mozo  y  Rosales,  Diputado  por  Sevilla.— Juan  José 
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Sánchez  de  la  Torre,  Diputado  por  Burgos, — Bernardo  de  Es- 
cobar, Diputado  por  León.— Diego  Henares  Tiendas,  Diputado 
por  Córdoba.— Ignacio  Ramón  de  Roda,  Diputado  por  Galicia. — 
Antonio  Gómez  Calderón,  Diputado  por  Córdoba. — Juan  Anto- 
nio Fernandez  de  la  Gotera,  Diputado  por  Burgos.— Miguel  de 
Frias,  Diputado  por  Toledo. — Buenaventura  Dominguez,  Dipu- 
tado por  Galicia.— Roque  María  Mosquera,  Diputado  por  Gali- 
cia.— Gerónimo  Castillon,  Diputado  por  Aragón.  —Manuel  Már- 
quez Carmena,  Diputado  por  Córdoba.— Joaquin  Moliner,  Dipu- 
tado por  Valencia.— José  Antonio  Navas,  Diputado  por  Catalu- 
ua. — Gregorio  Ceruelo,  Diputado  por  Falencia.— Benito  Arias 
de  Prada,  Diputado  por  Galicia.— Francisco  Xavier,  Obispo  de 
Almería,  Diputado  por  Granada.— Ramón  Cubells,  Diputado  por 
Valencia.— Pablo  Fernandez  de  Castro,  Diputado  por  Galicia, — 
Pedro  Alcántara  Diaz  de  Labandéro,  Diputado  por  Palencia. — 
Valentín  Zorrilla  de  Velasco,  Diputado  por  Burgos.— Manuel 
Gaspar  González  Montaos,  Diputado  por  Galicia. — Domingo  Fer- 
nandez de  Campomanes,  Diputado  por  Asturias.— Gerónimo 
Antonio  Diez,  Diputado  por  Salamanca.— Blas  Ostolaza,  Dipu- 
tado por  el  Perú.— Antonio  Joaquin  Pérez,  Diputado  por  la 
Puebla  de  los  Angeles.— Antonio  Gayoso,  Diputado  por  Galicia. 
Carlos  Martínez  Casaprin,  Diputado  por  Asturias.— Ángel  Alon- 
so y  Pantiga,  Diputado  por  Yucatán.— Fermin  Martin  Blanco, 
Diputado  por  Galicia. — José  Cayetano  de  Foncerrada,  Diputado 
por  Valladolid  de  Mechoacan.— Cayetano  de  Marimon,  Diputado 
por  Cataluña.- Fr.  Gerardo,  Obispo  de  Salamanca,  Diputado 
por  Galicia. — Manuel  María  Aballe,  Diputado  por  Galicia. — 
Jacinto  Rodríguez  Rico,  Diputado  por  Zamora.— Gerónimo  Lo- 
renzo, Diputado  por  Toro. — Antonio  de  Arce,  Diputado  por  Ex- 
tremadura.—Juan  Manuel  de  Rengifo,  Diputado  por  Avila. — 
Diego  Martin  Blanco  Sorrallas,  Diputado  por  Sevilla.— José  Zor- 
rilla de  la  Rocha,  Diputado  por  Toledo.— Prudencio  María  de 
Verástegui,  Diputado  por  Álava.— Luis  de  Lujan  y  Monroy, 
Diputado  por  Toledo.— Tadeo  Gárate,  Diputado  por  Puno.— 
Pedro  García  Coronel,  Diputado  por  Truxillo  del  Perú.— José 
Gavino  de  Ortega  y  Salmón,  Diputado  por  Truxillo  del  Perú. — 
Manuel  Ribote,  Diputado  por  Burgos.— Mariano  Rodríguez  de 
Olmedo,  Diputado  por  la  ciudad  de  la  Plata  y  provincia  de  Char- 
cas.-Andrés  Mariano  de  Cerezo  y  Muñiz,  Diputado  por  Burgos. 
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Salvador  Saraartin,  Diputado  por  Nueva-España,— Beuito  Saenz 
González,  Diputado  por  Toledo.— Joaquín  Palacin,  Diputado  por 
Aragón.— Juan  Capistrano  Pujadas,  Diputado  por  Aragón.— 
Nicolás  Lamiel  y  Venages,  Diputado  por  Aragón.— Juan  Fran- 
cisco Martínez,  Diputado  por  Aragón. — Pedro  Aznar,  Diputado 
por  Aragón. — Bartolomé  Romero  y  Montero,  Diputado  por  Gra- 
nada.— Ramón  María  de  Adurriaga,  Diputado  por  Burgos.— 
Pedro  Vidal,  Diputado  por  León. — Agustín  de  Gáceres,  Diputa- 
do por  Segovia. — Alexandro  Izquierdo,  Diputado  por  Soria. — 
Pedro  Diez  García,  Diputado  por  Extremadura. — Bonifacio  de 
Tossantos,  Diputado  por  Burgos. — Luis  de  León,  Diputado  por 
Segovia. — Francisco  López  Lisperguer,  Diputado  por  Buenos- 
Ayres. — ^Tadeo  Segundo  Gómez,  Diputado  por  Aragón. — Domin- 
go Balraaseda,  Diputado  por  Soria.— Manuel  Carasa,  Diputado 
por  Sevilla. — José  Miralles,  Diputado  por  Valencia. — Antonio 
Colomer,  Diputado  por  Valencia. 


Manifiesto  que  al  Sr.  D.  Fernando  YII  hacen  en  i 2  de  Abril  del  aúo  de  Í8i4  los  que  subs* 
criben  como  Diputados  en  las  actuales  Cortes  ordinarias,  de  su  opinión  acerca  de  la  sobe- 
rana autoridad,  ilegitimidad  con  que  se  ha  eludido  la  antigua  Constitución  española,  mérito 
de  ésta,  nulidad  de  la  nueva,  y  de  quantas  disposiciones  dieron  las  llamadas  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  Cádiz,  violenta  opresión  con  que  los  legítimos  representantes  de 
la  Nación  están  en  Madrid  impeídidos  de  manifestar  y  sostener  su  voto,  defender  los  dere- 
chos del  Monarca,  y  el  bien  de  su  Patria,  indicando  el  remedio  que  creen  oportuno. 


SEÑOR: 

1.  Era  costumbre  en  los  antiguos  Persas  pasar  cinco  dias 
en  anarquía  después  del  fallecimiento  de  su  Rey,  á  fin  de  que  la 
experiencia  de  los  asesinatos,  robos  y  otras  desgracias  les  obli- 
gase á  ser  más  fieles  á  su  sucesor.  Para  serlo  España  á  Vues- 
tra Majestad  no  necesitaba  igual  ensayo  en  los  seis  años  de  su 
cautividad,  del  número  de  los  Españoles  que  se  complacen  al 
ver  restituido  á  V.  M.  al  trono  de  sus  mayores,  son  los  que  fir- 
man esta  reverente  exposición  con  el  carácter  de  representan- 
tes de  España;  mas  como  en  ausencia  de  V.  M.  se  ha  mudado 
el  sistema  que  regia  al  momento  de  verificarse  aquella,  y  nos 
hallamos  al  frente  de  la  Nación  en  un  Congreso  que  decreta  lo 
contrario  de  lo  que  sentimos,  y  de  lo  que  nuestras  Provincias 
de  sean,  creemos  un  deber  manifestar  nuestros  votos  y  circuns- 

30 
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tancias  que  los  hacen  estériles,  con  la  concisión  que  permita 
la  complicada  historia  de  seis  años  de  revolución. 

2.  Quisiéramos  olvidar  el  triste  dia  en  que  V.  M.  ftié  ar- 
rancado de  su  trono,  y  cautivo  por  la  astucia  en  medio  de  sus 
vasallos,  porque  desde  aquel  momento  como  viuda  sin  el  único 
amparo  de  su  esposo,  como  hijos  sin  el  consuelo  del  má's  tier- 
no de  los  padres,  y  como  casa  que  de  repente  queda  sin  la  ca- 
beza que  la  dirigía,  quedó  España  cubierta  de  luto,  inundada  de 
tropas  extranjeras  (cuyo  sistema  era  vencer  por  el  terror,  y 
atraer  voluntades  por  la  intriga),  errante  toda  clase  de  perso- 
nas por  los  campos,  sujetos  á  la  intemperie  y  á  las  desgracias, 
degollados  en  los  pueblos,  sumergidos  en  la  mendicidad,  ár- 
diendo  los  edificios  y  asoladas  las  Provincias,  formaban  de  la 
hermosa  España  el  quadro  mas  horroroso  del  que  en  los  pasa- 
dos siglos  causó  la  envidia  por  la  fertilidad  de  este  suelo.  Esta 
amarga  escena  hacía  recordar  á  cada  paso  que  todo  nos  sería 
mas  llevadero,  si  al  menos  tuviésemos  la  compañía  y  dirección 
de  nuestro  amado  Soberano;  mas  faltando  éste,  ocurrió  la  des- 
esperación al  remedio,  y  qual  enfermo  que  lucha  con  la  es- 
pantosa presencia  de  la  muerte,  se  olvidó  España  de  su  estado 
y  fuerzas,  y  animada  de  un  solo  sentimiento,  se  vieron  á  un 
tiempo  sublevadas  todas  las  Provincias  para  salvar  su  Reli- 
gión, su  Rey  y  su  Patria.  Pero  en  las  Juntas  que  se  formaron 
en  cada  una  de  ellas  al  primer  paso  de  esta  revolución,  apa- 
recieron al  frente  algunos  que  en  ningún  otro  caso  hubieran 
obtenido  el  consentimiento  del  Pueblo,  si  no  en  un  momento  de 
desorden,  confusión  y  abatimiento,  en  que  miraban  con  indi- 
ferencia, quién  fuese  la  cabeza,  con  tal  que  hubiese  alguna, 

:].  Pareció  en  un  principio  que  solo  procuraban  éstos  reu- 
nir, equipar,  disciplinar  tropas,  y  buscar  fondos  que  hiciesen 
valer  la  fuerza;  mas  pronto  desapareció  esta  creida  virtud,  y 
se  notó  que  mientras  gemia  el  común  de  los  Españoles,  se  ocu- 
paban algunos  individuos  de  estas  Juntas  en  acomodarles,  y 
acomodarse  á  sí  mismos  distintivos  y  tratamientos,  en  llenar 
de  empleos  á  sus  parientes,  en  recoger  quantiosos  donativos, 
en  exigir  crecidas  contribuciones  (cuya  inversión  aun  se  igno- 
ra), hacer  inmensas  gracias  y  dar  destinos  militares  y  políti- 
cos, no  necesarios,  que  motivaban  una  sobrecarga,  quando 
más  debia  prevalecer  la  economía.  Así  hicieron  odioso  su  go- 
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biemo,  resfriaron  el  fuego  patriótico,  y  aumentaron  las  des- 
gracias del  desamparo  y  esclavitud. 

4.  Dividido  de  este  modo  el  gobierno  de  las  Provincias,  se 
procuró  buscar  un  centro  de  reunión  que  facilitase  la  execu- 
cion  de  tanta  empresa:  á  este  fin  vocales  de  las  Juntas  mismas 
vinieron  como  Diputados  de  ellas  á  Aranjuez  para  elegir  los 
que  según  las  leyes  debian  regir  el  trono  en  vuestra  soberana 
ausencia;  pero  parece  creyeron  más  oportuno  elegirse  á  sí  pro- 
pios con  el  nombre  de  Junta  Central,  dando  de  nuevo  en  el  es- 
collo político  dé  crear  un  monstruo  de  más  de  treinta  cabezas 
hyas  de  las  primeras  Juntas,  defectuosas  en  su  origen,  y  que 
habia  de  ocasionar  (como  sucedió)  el  aumento  de  males,  no 
tener  confianza  la  Nación,  minorar  sus  fuerzas  y  auxilios,  y  ca- 
recer los  exércitos  de  una  autoridad  que  les  impusiese  con  el 
premio  y  el  castigo;  cuyo  mal  influía  en  los  socorros,  y  en  la 
uniforme  execucion  de  planes,  precisa  para  rechazar  el  colosal 
poder  del  invasor,  quien  aprovechando  eátas  circunstancias, 
conseguía  dispersiones,  cogia  almacenes,  y  se  seguían  otros 
daños  que  es  mejor  dexarlos  al  silencio. 

5.  A  poco  tiempo  de  creado  este  nuevo  Gobierno,  vuelven 
las  armas  francesas  á  Madrid,  y  no  dexaron  de  sacar  fruto  de 
las  disposiciones  y  disgustos  qué  aquel  habia  causado.  La  Junta 
trasladó  su  residencia  á  Sevilla;  pero  no  varió  el  descontento  y 
quejas  de  los  vasallos.  Estos,  por  voz  casi  general  en  la  Capi- 
tal, opinaban  ser  necesario  juntar  Cortes  según  las  leyes  y 
costumbres  de  España;  pero  quando  esta  medida  pudo  ser  más 
oportuna,  no  pensaba  la  Junta  Central  en  convocarlas,  aunque 
alguno  de  sus  individuos  declamó  sobre  ello:  y  el  remedio  que 
en  tiempo  hubiera  producido  efectos  favorables,  sin  alterar  los 
derechos  de  V.  M.,  llegó  quando  la  malignidad  abusó  de  él: 
habiendo  podido  tener  en  consideración  que  V.  R.  P.,  á  imita- 
ción de  sus  gloriosos  antecesores,  habia  apetecido  se  celebra- 
sen Cortes  para  los  rectos  fines,  y  por  los  medios  que  la  legis- 
lación española  habia  prescrito,  cuya  observancia  se  acababa 
de  jurar. 

6.  Ya  en  fin  se  convenció  la  Junta  Central  de  ser  este  me- 
dio el  áncora  de  la  esperanza  que  le  quedaba  al  baxel  de  Es- 
pana  en  borrasca  tan  desecha:  que  sé  veia  sin  Rey  que  la  ri- 
giese, sin  sucesor  que  la  animase,  sin  Corte  ó  Capital  que  la 
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amparase  en  su  centro,  sin  gobierno  constitucional  que  la  de^ 
fendiese,  sin  legisladores  que  la  guiasen,  sin  tribunales  esta- 
bles que  velasen  y  la  protegiesen:  los  buenos  patricios  prófu- 
gos y  perseguidos,  los  sabios  inciertos  de  su  suerte,  vagantes 
unos  y  cautivos  otros,  y  los  Pueblos  amantes  de  sus  antiguias 
leyes  y  costumbres  deseando  en  la  celebración  de  Cortes  un 
término  á  tal  conjunto  de  males. 

7.  Para  conseguir  el  acierto,  prestó  oidos  la  Junta  á  las  di- 
versas memorias  que  le  presentaron  sobre  el  modo  con  que 
debia  tomarse  esta  medida:  y  como  la  imaginación  del  bombín 
es  tan  fecunda,  casi  todos  se  creen  capaces  de  mandar  á  los 
demás,  lisonjeando  al  incauto  y  falto  de  práctica  la  innovacioü. 
Se  oyeron  los  más  contrarios  pareceres,  se  proponían  algunos 
borrar  del  todo  nuestras  leyes,  impelidos  tal  vez  de  un  espíri- 
tu de  imitación  de  la  revolución  francesa,  ó  imbuidos  de  las 
mismas  máximas  abstractas  que  hablan  acarreado  el  trastorno 
universal  en  toda  Europa:  algunos  propusieron  forma  pura- 
mente monárquica,  otros  mixta,  otros  democrática:  unos  pro- 
ponían las  Cortes  como  permanentes:  otros  temporales:  otros 
proponían  su  celebración  cada  ocho  años:  otros  menos:  unos 
querían  la  apertura  de  las  Cortes  desde  el  momento:  otros  para 
después  que  quedase  la  España  libre  de  tropas  enemigas:  otros 
sostenían  que  el  Rey  las  debia  convocar,  ó  la  Junta  Central 
que  existia  entonces;  y  no  faltabau  otros  que  deseaban  fuese 
la  misma  Nación,  haciéndola  juez  y  parte  á  un  mismo  tiempo. 

8.  Querían  otros  excluir  el  nombre  y  representación  de  los 
tres  brazos,  reduciéndolos  á  una  sola  masa,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, á  una  sola  y  general  representación  popular. 

9.  Querían  unos  depositar  solo  la  potestad  executiva  en  el 
Rey,  y  la  legislativa  en  las  Cortes;  y  otros  esta  última  en  el 
Rey,  y  en  las  Cortes  cumulativamento.  Algunos  proponían  mo- 
narquía templada;  otros  monarquía  degenerada  y  fantástica, 
otros  gobierno  mixto;  otros  un  monstruo  de  muchas  cabezas. 
Unos,  solo  querían  reformar,  otros  regenerar,  otros  aniquilar 
todas  nuestras  instituciones,  otros  conciliar  nuestras  leyes, 
usos  y  costumbres  antiguas  con  las  que  se  constituyesen  de 
nuevo. 

10.  Algunos  atribuían  absolutamente  la  soberanía  á  la  Na- 
ción, sin  reparar  en  el  absurdo  político  que  encerraba  esta  pre- 
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tensión:  otros  dexaban  al  Rey  un  título  de  mero  administrador, 
esto  es,  de  un  ciudadano  distinguido  con  el  primer  empleo  del 
Estado.  No  eran  menos  varias  las  opiniones  en  las  elecciones , 
pues  unos  querían  que  los  Diputados  se  eligiesen  á  semejanza 
de  las  Cortes  antiguas  con  mayor  ampliación;  otros  por  provin- 
cias, otros  por  ciudades  exclusivamente,  otros  por  población 
según  un  cómputo  aritmético,  otros  por  padres  de  familia,  ó 
por  vecinos:  otros  trataban  de  los  requisitos  con  que  debian 
extenderse  los  poderes  de  los  Procuradores  de  Cortes,  examen 
de  ellos;  quién  habia  de  presidir  el  Congreso;  la  autoridad  que 
el  Rey  habia  de  tener  en  las  sesiones;  cómo  habian  de  propo- 
ner y  tratar  las  materias,  y  en  fin  fueron  manifestando  quanto 
cabia  tener  presente  en  semejante  caso,  según  las  ideas  en  que 
cada  uno  abundaba.  Estimaban  algunos  que  en  aquella  época 
habia  una  razón  poderosa  y  necesaria,  para  que  concurriese  el 
brazo  Eclesiástico  y  el  de  la  Nobleza,  porque  las  opiniones  que 
manifestaban  los  innovadores  propendían  á  deprimir  á  los  dos, 
queriendo  ahorrar  este  trabajo  al  usurpador  de  España,  ó  se- 
guir sus  huellas. 

11.  Se  olvidaron  algunos  del  medio  de  conciliar  la  profesión 
monástica  con  la  ciencia  política  y  participación  en  el  nuevo 
sistema  de  gobierno:  pues  los  Regulares  como  hijos  de  la  Patria 
no  podrían  ser  mantenidos  en  el  seno  de  ésta,  si  no  ayudasen 
á  defenderla  de  la  tiranía  doméstica  ó  invasión  extranjera,  con 
su  consejo,  con  su  palabra,  y  con  sus  manos  en  el  apuro  extre- 
mo: y  por  haber  coadyuvado  de  todos  modos,  decretó  el  inva- 
sor de  España  «exterminar,  desnudando  del  hábito  y  del  nom- 
bre, á  los  que  no  habia  podido  acabar  de  destruir  el  furor  de 
los  verdugos  armados.  De  otra  forma  hubiera  sido  caer  en  con- 
tradicción, no  admitiendo  en  el  Congreso  general  de  la  Nación 
á  los  mismos  á  quienes  llamaron  las  Jun^tas  provinciales  en  las 
primeras  congojas  de  la  Patria,  quando  se  buscaban  almas  fuer- 
tes é  ilustradas,  que  guiasen  el  baxel  abandonado  á  la  tempes- 
tad. Fixando,  pues,  la  Junta  Central  su  resolución  entre  tan 
opuestas  opiniones,  dictó  su  último  decreto  en  la  isla  de  León 
á  29  de  Enero  de  1810,  concillando  en  circunstancias  tan  crí- 
ticas los  derechos  de  V.  M.  con  la  observancia  de  las  leyes,  en 
la  forma  que  creyó  mas  distante  de  lo  que  después  ha  sucedido. 

12.  Como,  pues,  salió  en  desunión  y  precipitada  fuga  la 
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Junta  Central  de  Sevilla  al  acercarse  los  franceses  en  principios 
del  mismo  año,  pasando  á  salvarse  á  aquel  puerto,  y  en  el  pro- 
pio momento  creó  esta  ciudad  el  nuevo  gobierno  que  estimó 
más  apto;  dio  esta  un  manifiesto  de  los  defectos  que  cre/a  en 
algunos  centrales:  lo  que  ocasionó  la  crítica  de  que  la  condes- 
cendencia á  la  celebración  de  Cortes  era  efecto  de  la  impoten- 
cia en  que  la  Junta  se  miraba;  pero  ya  era  perdido  el  tiempo 
del  remedio.  Mas  prescindiendo  del  mérito  de  aquellas  quejas, 
no  remitiremos  al  silencio  lo  que  hallemos  recomendable  en 
dicho  decreto  de  la  Central.  Primero  mantener  ileso  en  V.  M. 
el  derecho  de  llamar  á  Cortes  según  las  leyes,  fueros  y  cos- 
tumbres. 

13.  Segundo,  procurar  que  interviniesen  en  ellas  los  tres 
brazos,  que  antes  de  recibir  España  la  Religión  católica,  se  di- 
vidían en  Flamines,  Eqüestres  y  Plebeyos;  y  después  de  ésta, 
en  Eclesiástico,  Nobleza  y  Pueblo,  cuyo  nombre  se  extendió  á 
las  provincias  de  América  y  Asia. 

14.  Tercero,  que  serian  presididas  en  vuestro  Real  nombre 
por  la  Regencia  en  cuerpo,  por  su  Presidente  temporal,  ó  por 
el  individuo  á  quien  delegase  el  encargo  vuestra  soberanía. 

15.  Quarto,  que  la  Regencia  nombrarla  los  Asistentes  de 
Cortes  que  debian  aconsejar  al  que  las  presidiese  en  vuestro 
Real  nombre,  de  entre  los  individuos  del  Consejo  y  Cámara. 

16.  Quinto,  se  prefixó  el  modo  con  que  hablan  de  exami- 
narse las  materias  en  los  Estamentos. 

17.  Sexto,  se  dixo  que  la  Regencia  sancionarla  las  propo- 
siciones aprobadas  en  ellos,  ó  suspendería  la  sanción. 

18.  Y  séptimo,  que  dicha  Regencia  podría  señalar  un  tér- 
mino á  la  duración  de  las  Cortes. 

19.  En  todo  este  plan  se  distó  mucho  de  fixar  un  gobierno 
popular  ó  democrático,  pues  la  experiencia  ha  convencido  sus 
inconvenientes,  cuando  obra  en  masa.  Es  harto  notoria  la  de- 
finición que  hacen  de  los  daños  y  estragos  de  la  popularidad 
los  antiguos  filósofos,  los  mejores  oradores  de  Grecia  y  Roma, 
los  que  más  adularon  al  Pueblo  sin  fruto,  y  los  que  más  se 
aplicaron  á  definir  su  índole  y  carácter  para  mandarlo.  Por 
tanto  nos  abstenemos  de  una  historia  desgraciadamente  reno- 
vada en  nuestros  dias,  que  convence  haber  sido  siempre  la 
popularidad  una  misma,  é  idénticos  sus  efectos,  que  tantas 
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veces  nos  han  recopilado  los  publicistas.  El  pueblo  desea  ser 
feliz;  pero  le  equivocan  el  camino  sus  lisonjeros. 

20.  Quisiéramos  grabar  en  el  corazón  de  todos,  como  lo 
está  en  él  nuestro,  el  convencimiento  de  que  la  democracia  se 
ftinda  en  la  instabilidad  é  inconstancia,  y  de  su  misma  forma- 
ción saca  los  peligros  de  su  fin.  De  manos  tan  desiguales  como 
se  aplican  al  timón,  solo  se  multiplican  impulsos  para  sepultar 
la  nave  en  un  naufragio.  O  en  estos  gobiernos  ha  de  haber 
Nobles,  ó  puro  pueblo:  excluir  la  nobleza,  destruye  el  orden 
gerárquico,  dexa  sin  explendor  la  sociedad,  y  se  la  priva  de 
los  ánimos  generosos  para  su  defensa:  si  el  Gobierno  depende 
de  ambos,  son  metales  de  tan  distinto  temple,  que  con  dificul- 
tad se  unen,  por  sus  diversas  pretensiones  é  intereses. 

21.  La  Nobleza  siempre  aspira  á  distinciones;  el  Pueblo 
siempre  intenta  igualdades:  éste  vive  receloso  de  que  aquella 
llegue  á  dominar;  y  la  nobleza  teme  que  aquel  no  la  iguale:  si, 
pues,  la  discordia  consume  los  gobiernos,  el  que  se  funda  en  tan 
desunidos  principios  siempre  ha  de  estar  amenazado  de  su  fin. 

22.  ¿Qué  sucedería  si  la  nobleza  intentase  gravar  de  nuevo 
con  algún  tributo  ó  quisiese  relevarse  de  él?  ¿Qué  si  el  pueblo 
excluyese  de  la  Magistratura  los  poderosos?  Por  eso  la  ex- 
periencia, maestra  de  los  hombres,  reprueba  este  gobierno, 
porque  tiene  más  modos  de  faltar  y  destruirse  por  la  discor- 
dia. Uno  de  los  fines  del  gobierno,  es  la  paz,  y  es  tan  difícil  en 
la  democracia,  como  la  quietud  en  un  Pueblo  engreído  de  tener 
parte  en  el  mando:  bastando  para  exemplo  el  de  Roma,  cuyas 
desgracias,  sediciones,  bandos  y  guerras  civiles  dimanadas  de 
esté  sistema,  pueden  servir  de  desengaño  al  vasto  mapa  del 
universo. 

23.  No  son  menos  atendibles  las  juntas  indispensables  para 
elecciones,  y  otros  expedientes:  y  en  tan  confusa  multitud, 
donde  afectos  y  opiniones  se  cuentan  por  las  personas,  ¿quién 
podrá  huir  de  una  embarazosa  inquietud  y  ruidosa  contrarie- 
dad, como  ya  hemos  visto?  ¿Y  cómo  podrá  haber  en  tan  inmen- 
so conjunto  de  pareceres  la  conformidad  necesaria?  Hoy  cansa 
al  pueblo  lo  que  ayer  le  agradó,,  llévale  su  genio  á  novedades, 
forma  juicio  de  las  cosas,  no  tanto  por  lo  que  son,  como  por  lo 
que  se  dice,  y  las  aprueba  con  facilidad  solo  porque  otros  las 
alaban. 
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24.  Son  precisas  las  noticias  en  los  que  gobiernan;  pero  el 
común  del  pueblo  rara  vez  las  tiene  sin  ecpiivocacion:  nada 
importa  que  entre  éstos  haya  sabios,  si  es  perjudicial  la  junta 
de  éstos  con  los  que  no  lo  son;  pues  cuando  se  consideran 
iguales  en  autoridad,  ármanse  éstos  contra  la  razón  de  aque* 
líos,  y  lejos  de  auxiliarse  mutuamente,  se  destruyen. 

25.  No  es  menos  necesario  el  secreto  para  el  acierto,  y 
éste  es  imposible  en  las  determinaciones  de  guerra  ó  paz:  si 
se  acuerda  con  todos,  no  hay  secreto;  si  se  consulta  con  pocos, 
dicen  que  es  tiranizar  la  igualdad  del  Pueblo;  de  la  que  así  se 
llama,  resulta  también  el  inconveniente  de  carecer  la  socie- 
dad de  hombres  señalados  é  ilustres,  que  sirviéndola  de  orna- 
to^ la  hagan  gloriosa  entre  las  demás:  pues  si  se  abre  puerta 
á  los  premios,  se  destruye  la  igualdad;  y  si  los  méritos  quedan 
sin  esta  remuneración,  se  desalienta  el  valor  para  las  grandes 
hazañas. 

26.  Los  Magistrados  han  de  tener  menos  fuerza  para  admi- 
nistrar justicia,  pues  si  en  el  exercicio  de  ella  son  superiores 
al  pueblo,  éste  es  cabeza  suya  por  conferirles  la  potestad:  mí- 
ranse  favorecidos  de  presente  por  haberlos  elegido,  y  qui^e- 
ran  obligarle  para  que  no  los  excluyese  en  lo  venidero:  cono- 
cen que  la  libertad  es  la  prenda  que  más  ama;  ¿pues  cómo  no 
han  de  temer,  que  por  dependientes,  miren  al  pueblo  con 
miedo  muy  ageno  de  la  entereza  de  un  Juez,  y  que  por  ambi- 
ciosos usen  de  condescendencias  contrarias  á  la  rectitud? 

27.  El  gobierno  democrático,  en  la  guerra  es  preciso  imite 
la  monarquía,  obedeciendo  todo  el  exército  á  un  General:  si  la 
emprende  por  extender  su  señorío,  se  condena  á  vivir  con 
susto  por  el  miedo  de  sujeción  tan  común  en  los  gobiernos 
populares;  y  por  el  recelo  de  perder  su  libertad,  no  quiere  ver 
todo  el  poder  en  mano  de  uno  solo.  Y  toda  vez  que  le  entre- 
gan las  armas,  les  parece  estar  ya  dependientes  de  su  arbi- 
trio: por  eso  antes  perderán  provincias  enteras  que  pasar  el 
sobresalto  de  que  uno  los  domine,  y  pueda  llegar  á  sujetarlos. 
Convencida  España  de  tantos  inconvenientes,  detestó  desde  su 
origen  tal  sistema  de  gobierno,  en  que  hoy  se  halla  envuelta 
por  las  disposiciones  de  Cádiz. 

28.  Estas  en  resumen  serian  las  consideraciones,  que  la 
Junta  central  tuvo  para  desentenderse  de  las  máximas  exalta* 
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das  de  algunos,  y  buscar  la  similitud  de  las  antiguas  Cortes  de 
España  en  el  indicado  último  decreto,  que  se  comunicó  al  pri- 
mer Consejo  de  Regencia;  pero  sus  subalternos  ocultaron  y 
remitieron  al  silencio  un  documento  que  hubiera  remediado 
en  gran  parte  la  multitud  de  males  que  han  partido  de  este 
principio.  Si  en  la  forma  que  se  prescribió,  se  hubieran  cele- 
brado las  Cortes,  no  hubiera  tenido  apoyo  la  opinión  de  los  que 
por  ignorar  las  actas  de  las  antiguas  (monumentos  preciosos 
de  fidelidad  y  amor  de  los  españoles  á  sus  Soberanos,  y  de 
nuestra  verdadera  y  juiciosa  independencia  y  libertad)  las  ape- 
llidan inútiles.  No  pensaba  de  este  modo  el  Sr.  D.  Fernan- 
do IV  en  las  Cortes  de  Valladolid  año  1298  ' ,  y  en  las  que  se  ce- 
lebraron en  la  propia  ciudad  en  1307 ' :  del  mismo  modo  dis- 
curría el  Sr.  D.  Alonso  XI  cuando  expresó  los  motivos  que 
habia  tenido  para  convocar  las  célebres  Cortes  de  Madrid  de 
1329 ' .  Y  de  la  propia  opinión  era  V.  M.  cuando  en  el  decreto 
dirigido  al  Consejo  Real  desde  Bayona  le  decia:  era  vuestra 
soberana  voluntad  que  se  convocasen  las  Cortes  en  el  paraje 
que jpareciere  más  expedito. 

29.  Repetimos,  que  celebradas  de  este  modo  en  oportuno 
tiempo  hubieran  acaso  sido  el  iris  de  la  felicidad  de  España,  si 
bien  no  pudiendo  suplir  la  presencia  de  V.  M.;  pero  no  había- 
mos apurado  el  cáliz  de  la  amargura,  y  estábamos  aún  conde- 
nados á  experimentar  todas  las  desgracias  de  la  falta  de  un 
Gobierno  enérgico. 

30.  Llegaron,  en  fiu,  las  armas  de  Napoleón  á  Sevilla,  en 
Enero  de  1810:  corrióse  un  velo  entre  las  Provincias,  y  el  solo 
pueblo  de  Cádiz,  y  su  isla,  que  tuvo  la  dicha  de  no  ser  pisado 
de  franceses,  y  por  eso  fué,  donde  pudieron  salvarse  de  éstos 
las  reliquias  de  la  libertad  de  España,  reuniendo  los  que  bus- 
caron este  asilo  las  felicidades  de  que  nos  vimos  privados.  In- 


1  En  que  aseguró  haberlas  convocado:  porque  sabemos  que  es  á  servicio  de  Dios  é 
nuestro,  é  muy  grande  pro  de  todos  los  nuestros  regnos  é  mejoramiento  del  estado  de 
toda  nuestra  tierra. 

s  Confiesa  que  la  Nación  le  habia  aconsejado  que  juntase  Cortes  en  aquella  ciudad 
para  poner  término  á  las  calamidades  publicas,  y  que  así  lo  practicó:  porque  servicio  de 
Dios  é  mió,  é  pro  de  los  mis  regnos  fuere  guardado. 

8    Veyendo  é  entendiendo  que  era  servicio  de  Dios  é  mió  é  á  pro  é  guarda  é  asosega^ 

miento  de  todos  los  mis  regnos é  para  esto  fice  llamar  á  Cortes  á  todos  los  de  la  mi 

tierra  para  aqui  á  Madrid,  é  desque  fueron  aquí  ayuntados  los  perlados.....  é  procura- 
dores de  las  mis  cibdades  é  villas  de  los  mis  regaos . 
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vadidas  aquellas  de  las  armas  enemigas,  y  de  la  impiedad  de 
sus  Mariscales,  sufrieron  sus  inmensas  contribuciones,  su  tira- 
nía y  asesinatos  baxo  el  impío  recurso  de  reducir  por  hambre 
á  los  que  no  se  aterraban  por  la  fuerza  baxo  papeles  sediciosos, 
lisonjeros,  y  de  relato  incierto,  baxo  de  ofertas  y  dádivas,  y  lo 
que  es  más,  baxo  la  iniquidad  de  algunos  Españoles,  que  ha- 
cían causa  con  los  franceses;  y  á  pesar  de  todo  se  mantuvo  lu- 
chando España,  ilesa  su  lieroicidad,  sorda  al  halago,  ó  insen- 
sible á  las  amenazas,  deseando  vuestros  vasallos  que  sus  hyos 
muriesen  en  la  religión  de  sus  mayores,  que  volviesen  á  con- 
solarse con  la  vista  del  primogénito  de  la  casa  de  Borbon,  y 
que  la  dinastía  legítima,  á  quien  Dios  habia  confiado  esta  Co- 
rona, pusiese  término  á  tantas  calamidades,  para  que  los  pa- 
dres fuesen  al  sepulcro  con  la  confianza  de  que  en  el  dulce  go- 
bierno de  V.  M.  dexaban  otro  padre  á  sus  hijos.  Para  conseguir 
este  fin  no  son  fáciles  de  explicar  quantos  esfuerzos,  quantos 
sacrificios,  y  quantas  temeridades  inseparables  de  la  valentía 
han  hecho  los  Españoles  por  salvar  los  tres  objetos  de  su  deseo; 
y  al  fin  lo  han  conseguido  con  el  generoso  auxilio  de  nuestros 
aliados. 

31.  El  hombre  cree  de  los  demás  lo  que  está  escrito  en  su 
corazón,  y  como  éste  era  el  unánime  deseo  de  las  Provincias 
invadidas,  se  asomaba  á  su  semblante,  en  medio  de  las  bayo- 
netas francesas,  al  cabo  de  casi  tres  años  de  separación,  el  gozo 
de  ponerse  en  comunicación  con  Cádiz,  donde  creian  hallar  un 
Gobierno  que  ardiendo  en  los  propios  sentimientos,  se  congra- 
tulase con  ellas  de  la  libertad  que  les  iba  preparando  la  Pro- 
videncia, ó  al  menos  se  condoliese  de  sus  pasadas  desgracias. 
Aquí  quisiéramos  dar  fin  á  nuestra  relación,  por  no  manifestar 
la  indignación  á  que  es  acreedora  esta  última  escena.  Rompió- 
se la  barrera  que  separaba  á  Cádiz  de  las  Provincias,  y  en  el 
lenguaje  de  los  que  sallan  de  aquella  y  de  las  órdenes  que  se 
les  comunicaban  (sin  dexar  otro  arbitrio  que  la  ciega  obedien- 
cia ó  el  castigo)  principiaron  á  notar  un  enigma  no  fácil  de  en- 
tender sin  entrar  en  el  arcano  de  sus  autores.  Hablábase  de 
nuevo  sistema,  y  de  una  trasformacion  general  hasta  en  los 
nombres,  que  nunca  hablan  influido  en  la  substancia,  y  que  no 
concordaban  con  el  definido;  un  grupo  de  leyes  hechas  sin  exa- 
men, sin  consultar  el  interés  y  costumbres  del  Pueblo  para  quien 
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se  hadan,  y  las  más  respirando  la  propia  táctica  francesa,  que 
tanto  odio  les  habia  causado,  ftié  lo  primero  que  se  presentó  á 
la  vista.  Vimos  emigrados  y  expatriados  los  Obispos,  como  en 
las  más  amargas  persecuciones  de  la  Iglesia,  con  pretextos  que 
no  sabemos  disculpar:  vimos  los  regulares  virtualmente  extin- 
guidos, que  habia  sido  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Napo- 
león: vimos  abandonado  el  cuidado  de  los  exércitos,  quando 
más  se  necesitaba  la  ftierza  para  acabar  de  lanzar  al  enemigo, 
y  poner  una  barrera  impenetrable  sobre  los  Pirineos:  vimos 
que  hasta  el  sistema  de  Hacienda  se  habia  desconcertado  y 
hecho  odioso,  quando  más  se  necesitaba  de  auxilios:  y  en  fin, 
nuestros  ojos,  cansados  de  llorar  desgracias,  vieron  que  aun  no 
habian  acabado  este  oñcio. 

32.  Principiamos  á  leer  los  trabsgos  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
y  el  origen  que  habian  tenido,  y  observamos  que  olvidado  el 
decreto  de  la  Junta  Central,  y  las  leyes,  fueros  y  costumbres 
de  España,  los  más  de  los  que  se  decian  representantes  de  las 
Provincias,  habian  asistido  al  Congreso  sin  poder  especial  ni 
general  de  ellas:  por  consiguiente  no  habian  merecido  la  con- 
fianza del  Pueblo  á  cuyo  nombre  hablaban,  pues  solo  se  forma- 
ron en  Cádiz  unas  listas  ó  padrones  (no  exactos)  de  los  de  aquel 
domicilio,  y  emigrados  que  casualmente  ó  con  premeditación 
se  hallaban  en  aquel  puerto:  y  según  la  Provincia  á  que  per- 
tenecían, los  fueron  sacando  para  Diputados  de  Cortes  por  ellas. 
En  los  representantes  de  América  aun  hubo  mayores  defectos, 
porque  hubo  Diputados  de  Provincias  sublevadas  y  rebeldes  á 
la  obediencia  de  V.  M.,  y  que  sostenían  su  rebelión,  aspirando 
á  la  independencia  con  las  noticias  que  sallan  de  los  secretos 
del  Congreso,  y  sin  tener  censo  de  población  de  las  Américas, 
continuaron  siendo  Diputados  los  suplentes  (que  al  pronto  se 
eligieron  de  los  americanos  que  casualmente  existían  en  Cá- 
diz), aun  después  de  haber  venido  los  apoderados  electos  por 
las  mismas  Provincias  ultramarinas.  Así  se  oyó  qne  las  Cortes 
que  se  componían  en  lo  antiguo  de  un  moderado  número  de 
pueblos  llamados  por  el  Rey  (cuyos  representantes  habian  de 
concurrir  con  poderes  amplios),  se  hallaron  compuestas  de 
cerca  de  doscientos  hombres,  que  solo  representaban  una  con- 
fusión popular:  y  este  fué  el  primer  defecto  insanable,  que 
causó  la  nulidad  de  quanto  se  actuó. 
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:^3.  Leiinos  que  al  instalarse  las  Cortes  por  su  primer  de- 
creto en  la  Isla  á  24  de  Setiembre  de  1810  (dictado  según  se 
dixo  á  las  once  de  la  noche),  se  declararon  los  concurrentes 
legítimamente  constituidos  en  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias, y  que  residía  en  ellas  la  soberanía  nacional.  Mas  ¿quién 
oirá  sin  escándalo  qué  en  la  mañana  del  mismo  dia,  este  Con- 
greso habia  jurado  á  V.  M.  por  Soberano  de  España  sin  condi- 
ción, ni  restricción,  y  hasta  la  noche  hubo  motivo  para  faltar 
al  juramento?  Siendo  así  que  no  habia  tal  legitimidad  de  Cortes, 
que  carecían  de  la  voluntad  de  la  Nación  para  establecer  un 
sistema  de  gobierno,  que  desconoció  España  desde  el  primer 
Rey  constituido:  que  era  un  sistema  gravoso  por  los  defectos 
ya  indicados,  y  que  mientras  el  Pueblo  no  se  desengaña  del 
encanto  de  la  popularidad  de  los  Congresos  legislativos,  los 
hombres  que  pueden  ser  mas  útiles,  suelen  convertirse  en  ins*- 
trumento  de  su  destrucción,  sin  pensarlo.  Y  sobre  todo  ftié  un 
despojo  de  la  autoridad  Real  sobre  que  la  monarquía  española 
está  fundada,  y  cuyos  religiosos  vasallos  hablan  jurado,  pro* 
clamando  á  V.  M.,  aun  en  su  cautiverio.  Tropezaron,  pues, 
desde  el  primer  paso  en  la  equivocación  de  decir  al  Pueblo, 
que  es  soberano  y  dueño  de  sí  mismo  después  de  jurado  su  go- 
bierno monárquico,  sin  que  pueda  sacar  bien  alguno  de  éste, 
ni  otros  principios  abstractos,  que  jamás  son  aplicables  á  la 
práctica;  y  en  la  inteligencia  común  se  oponen  á  la  subordina- 
ción, que  es  la  esencia  de  toda  sociedad  humana:  así  que  el  de- 
seo de  coartar  el  poder  del  Rey  de  la  manera  que  en  la  revo- 
lución de  Francia,  extravió  aquellas  Cortes,  y  convirtió  el  go- 
bierno de  España  en  una  oligarquía,  incapaz  de  subsistir  por 
repugnante  á  su  carácter,  hábitos  y  costumbres.  Por  eso  ape- 
nas quedaron  las  Provincias  libres  de  franceses,  se  vieron  su- 
mergidas en  una  entera  anarquía,  y  su  gobierno  á  pasos  de 
gigante  iba  á  parar  en  un  completo  despotismo. 

34.  Por  el  quinto  decreto,  de  15  de  Octubre  del  mismo  año, 
se  iíTualaron  los  derechos  de  los  Españoles  con  los  vasallos  ul- 
tramarinos, ordenando  que  desde  el  momento  en  que  aquellos 
paises  conmovidos  reconociesen  la  legítima  autoridad  soberana 
que  se  hallaba  establecida  en  la  madre  Patria,  hubiese  un  ge- 
neral olvido  de  quanto  habia  ocurrido. 

35,  Esto  era  lo  mismo  que  despertar  en  Ultramar  la  suble- 
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vacion  de  Provincias  que  ha  hecho  tan  rápidos  progresos:  por- 
que si  solo  el  Pueblo  habia  de  ser  el  soberano;  Pueblo  más 
extenso,  dividido  por  los  mares  tenian  allí,  que  habian  de  con- 
siderarse con  igual  soberanía  para  dirigirse  por  sí,  sin  las  di- 
ficultades de  la  navegación,  absteniéndonos  de  decir  más  por 
ahora. 

36.  Por  noveno  decreto,  de  10  de  Noviembre  siguiente,  se 
flxó  la  libertad  de  imprenta,  que  acabó  de  extinguir  la  subor- 
dinación: qualesquiera  que  fuesen  sus  restricciones,  la  infrac- 
ción para  los  mantenedores  de  la  novedad  ha  corrido  impune, 
al  tiempo  que  perseguidos  los  que  han  declamado  contra  ella. 
El  uso  déla  imprenta  se  ha  reducido  á  insultar  con  personalida- 
des á  los  buenos  vasallos,  desconceptuando  al  magistrado,  de- 
bilitando su  energía,  y  haciendo  odiosos  á  quantos  eran  blanco 
de  estos  tiros:  extenderse  papeles  sediciosos  y  revolucionarios 
á  cada  paso,  escribir  descaradamente  contra  los  misterios  más 
respetables  de  nuestra  Religión  revelada,  ridiculizándola  para 
sembrar  las  máximas  que  tantas  vecescondenó  la  Iglesia,  y  des 
pedazando  la  opinión  y  respeto  del  sucesor  de  San  Pedro  con 
un  lenguaje  que  jamás  toleró  la  Nación  española  hasta  que 
tuvimos  la  desgracia  de  ver  en  gran  parte  relaxadas  sus  cos- 
tumbres, que  es  quando  se  presentan  tales  innovaciones.  Esta 
libertad  de  escribir,  perjudicial  en  una  Nación  pundonorosa,  y 
ademas  subversiva  en  las  Américas,  se  ha  sostenido  á  viva 
fuerza  contra  el  clamor  de  los  sensatos:  porque  solo  extravian- 
do á  cada  momento  la  opinión  del  Pueblo  puede  sostenerse 
lo  que  no  produxo  la  razón. 

37.  Posteriormente  se  vieron  repetidos  indultos,  se  tuvie- 
ron condescendencias  con  los  indios,  cargando  la  culpa  al  an- 
terior gobierno.  Se  les  dispensaron  las  gracias  que  apetecian. 
Se  concedieron  libertades  de  comercio  y  exención  de  tributos. 
Se  acordó  en  22  de  Marzo  de  1811  la  enagenacion  de  algunas 
fincas  de  la  Corona.  Se  mandó  en  5  de  Abril  siguiente  estable- 
cer un  Superintendente  de  policía,  que  nunca  llegó  á  verificar- 
se, por  contrario  á  la  libertad  popular.  Se  mandó  en  2  de  Junio 
siguiente,  que  en  el  cuño  de  la  moneda  de  oro  el  busto  Real, 
se  pusiese  al  natural  ó  en  desnudo,  y  no  adornado  del  traje  ó 
armadura  de  hierro  que  se  habia  usado  hasta  entonces.  En  6  de 
Agosto  del  propio  año  se  incorporaron  de  hecho  todos  los  Se- 
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ñoríos  jurisdiccionales  á  la  Nación,  con  abolición  de  sus  privi- 
legios, sin  previo  examen  y  sin  efectiva  recompensa.  En  17  de 
dicho  Agosto  se  admiten  en  los  colegios,  y  en  las  plazas  de 
Cadete  sin  pruebas  de  nobleza,  para  recomendar  la  populari- 
dad. En  31  siguiente  se  crea  una  orden  llamada  Nacional  de 
San  Fernando,  extensiva  á  los  soldados  y  tambores,  como  si  no 
hubiese  órdenes  establecidas,  ó  fuese  necesario  sin  diferencia, 
generalizar  esta  clase  de  premios  aun  al  que  más  lo  desea  de 
otra  naturaleza.  En  7  de  Enero  se  abolió  el  paseo  del  estan- 
darte Real,  que  se  acostumbraba  anualmente  en  las  Ciudades 
de  América  como  un  testimonio  de  lealtad,  y  monumento  de  la 
conquista  de  aquellos  paises,  derogándose  la  ley  recopilada 
que  lo  prevenia.  Se  abolieron  las  ordenanzas  de  montes  y  plan- 
tíos con  ruina  del  ramo  más  necesario  á  los  Pueblos.  Se  extin- 
guieron las  matrículas  de  mar  en  las  Provincias  ultramarinas: 
y  en  29  de  Enero  de  1812  se  habilitó  á  los  Españoles  oriundos 
de  África,  para  ser  admitidos  á  las  matrículas  y  grados  de  las 
Universidades,  ser  alumnos  de  Seminarios,  etc.  Todos  estos  de- 
cretos manifestaron  odio  á  los  derechos  y  prerogativas  de 
Vuestra  Majestad:  deseo  de  ostentar  y  dar  exercicio  á  la  sobe- 
ranía popular:  empeüo  de  atacar  los  derechos  y  gerarquía  de 
la  Nobleza,  y  de  atraer  al  mismo  tiempo  en  apoyo  de  la  nova- 
ción, con  indultos,  gracias  y  concesiones  á  la  popularidad  mis- 
ma, á  fin  de  que  ésta  creyese  que  los  que  llevan  la  voz  en  esta 
escena,  trabajaban  por  su  beneficio,  y  les  prestasen  su  apoyo 
y  condescendencia. 

38.  Vieron  también  las  Provincias,  que  ensayado  el  ánimo 
de  las  Cortes  con  estos  decretos,  y  bebido  en  parte  el  veneno 
de  la  soñada  igualdad,  era  llegado  el  momento  de  flxar  una 
Constitución,  que  esclavizase  la  libertad  de  las  Cortes  legítimas 
sucesivas,  y  quedase  impune  y  existente  el  tropel  de  noveda- 
des con  que  se  habian  sepultado  la  legislación,  usos  y  cos- 
tumbres de  España.  En  un  principio  pudo  creerse  sostenida 
esta  Constitución  por  la  gloria  de  titularse  los  que  la  formaron, 
autores  de  lo  que  mucho  tiempo  hacia  habian  llorado  otros  Pue- 
blos; pero  después  que  la  experiencia  acreditó  sus  defectos,  que 
la  razón  con  más  pausa  demostró  su  injusticia,  y  que  aquellos 
intrusos  en  las  Cortes  no  podian  poner  trabas  á  la  misma  so- 
beranía, que  suponian  en  el  Pueblo,  no  acertamos  á  disculpar- 
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la.  Declamar  en  todo  por  Constitución  ofreciéndonos  en  cada 
paso  á  la  furia  del  Pueblo  con  el  renombre  de  infractores  de 
ella  (en  que  dicen  estar  cifrada  su  libertad),  guando  propone- 
mos medidas  de  tropas,  dinero,  y  orden  para  salvar  la  Patria, 
tiene  tan  largos  fines,  que  piden  relación  más  detenida  de  lo 
que  permite  nuestro  objeto,  contentándonos  con  indicarlos  á  la 
penetración  de  V.  M. 

39.  En  14  de  Marzo  dé  1812  se  mandó  publicar  en  Cádiz  la 
Constitución  con  el  aparato  más  imponente,  para  atraer  la  vo- 
luntad de  un  Pueblo  que  con  ella  creia  remediado  el  antiguo 
despotismo  ministerial,  sin  meditar  que  encerraba  (como  se  ve) 
mayor  arbitrariedad  de  los  Ministros  y  de  las  Cortes  mismas. 
Se  mandó  que  la  Regencia  la  jurase  con  la  fórmula  general  de 
que,  haría  jurar  la  Constitticion,  y  también  las  leyes  del  Reyno: 
para  que  el  Pueblo  no  notase  que  aquella  era  contra  éstas,  y 
que  las  dos  cosas  no  podian  conciliarse  en  un  juramento. 

40.  En  fin,  Señor,  esa  Constitución  firmada  en  18  del  pro- 
pio Marzo  con  el  renombre  de  Código  sagrado,  y  otros  que  no 
han  merecido  los  más  sabios  de  España,  aunque  de  su  sensa- 
tez han  podido  aprender  los  legisladores  del  mundo,  dice:  Qtie 
la  Nación  española  es  libre  é  independiente^  y  no  es  ni  pitede 
ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona.  Y  el  artículo 
14  expresa:  que  el  Gobierno  de  la  Nación  española  es  una  mo- 
narquía moderada  fiereditaria:  artículos  inconciliables  sin 
otra  explicación,  en  que  solo  brilla  el  deseo  de  mantener  el 
nombre  para  defraudar  la  substancia. 

41.  Dice  el  artículo  3.°:  Que  la  soberanía  reside  esencial^ 
tríente  en  la  Nación,  y  por  lo  mismo  pertenece  d  ésta  exclusi^ 
ramente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales.  La 
primera  parte  queda  demostrado  ser  alucinación  y  agravio  á 
la  felicidad  del  vasallo;  aunque  se  pretestaba  ésta  para  la  no- 
vedad. La  segunda  no  es  acomodable  en  boca  de  Diputados, 
que  carecían  del  voto  de  la  Nación  para  ello,  y  no  podia  en  al- 
gún caso  tratarse  de  leyes  fundamentales  nuevas,  habiéndo- 
las antiguas,  y  más  sensatas,  con  las  quales  se  habia  celebra- 
do un  pacto  entre  la  Nación  y  el  Rey:  y  si  bien  el  antiguo  des- 
potismo ministerial  habia  cometido  abusos,  éste  no  fué  defecto 
del  sistema. 

42.  Dixo  el  artículo  7.":  Todo  español  está  obligado  d  ser  fiel 
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d  la  Constitución.  Esta  fidelidad,  quebrantando  otra. anterior,  no 
podia  existir;  y  menos  guando  para  leyes  fundamentales  falta- 
ba la  voluntad,  la  meditación,  y  el  consentimiento  general, 
que  no  se  suplia  por  aquellos  pocos  emigrados  en  Cádiz. 

43.  El  artículo  15  dice:  Que  la  potestad  de  hacer  leyes  resi- 
de en  las  Cortes  co7i  el  Rey;  pero  en  las  muchas  hechas  y  des- 
hechas no  se  ha  contado  con  V.  M.  ó  con  quien  le  representa- 
se, ni  con  una  verdadera  representación  nacional,  ni  se  han 
dictado  con  meditación  y  libertad,  ni  el  contesto  de  las  dadas 
respira  esta  unión. 

44.  Dixo  el  artículo  IG:  Qtcr  la  jyotestad  de  luwer  execuiar 
las  leyes  reside  en  el  Rey:  y  habiendo  dexado  estas  funciones 
á  la  Regencia  á  nombre  de  V.  M.,  en  la  práctica  ha  sido  un 
mero  pupilo,  dependiente  en  cada  paso  de  las  Cortes. 

45.  Dixo  el  artículo  17:  Que  la  potestad  de  aplicar  las  leyes 
en  las  causas  civiles  y  criminales  reside  en  los  tribunales;  y 
sin  embargo  no  hemos  visto  á  ningún  alcalde  ordinario  ocu- 
pado en  tantos  juicios  y  quejas  como  el  Congreso. 

46.  El  artículo  25  dixo:  Que  se  suspendia  el  exercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano  por  hallarse  procesado  criminalmente; 
y  como  solo  la  última  sentencia  puede  causar  la  incapacidad, 
que  es  la  que  puede  fundar  la  suspensión,  se  estableció  por 
ley  fundamental  esta  pena,  aun  desde  el  principio  del  proce- 
dimiento, chocando  contra  las  leyes  más  sabias,  y  eludiendo 
la  libertad  que  tanto  se  pondera. 

47.  En  el  capítulo  1.**  y  siguientes  se  trató  del  modo  de  for- 
mar las  Cortes,  y  elegir  para  ellas  los  Diputados:  y  aunque 
esta  elección  respira  popularidad,  se  conoció  que  el  Diputado 
habia  de  tener  la  voluntad  de  su  Provincia;  y  como  ésta  no  la 
tenian  los  que  formaron  la  Constitución,  hacen  más  clara  la 
nulidad  de  ella:  sin  que  lo  supla  el  que  las  circunstancias  de 
la  guerra  no  permitían  entonces  la  manifestación  de  esta  vo- 
luntad, porque  la  imposibilidad  no  suple  el  consentimiento  ex- 
preso que  es  necesario:  y  es  más  fácil  que  hubieran  conocido, 
no  poder  celebrarse  las  Cortes,  y  que  hubieran  ceñido  sus  es- 
fuerzos á  solo  salvar  la  Patria  de  la  invasión  enemiga  con  ar- 
mas y  dinero,  que  es  lo  que  quería  la  Nación. 

48.  El  artículo  92  dixo:  Que  para  ser  electo  Diputado  de 
Cortes  se  requ^ria  tener  una  renta  anual  pii^oporcionada  J3tx>- 
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cedente  de  bienes  propios',  mas  como  esto  se  oponía  á  la  popu- 
laridad, y  el  artículo  ao  podía  hablar  coa  los  más  de  los  que 
estaban  en  aquellas  Cortes  (antes  bien  la  diputación  había  de 
convenirse  en  el  empleo  ó  renta  de  que  carecían),  se  suspen- 
dió este  artículo  en  el  93  siguiente. 

49.  En  el  artículo  100  se  flxó  la  fórmula  del  poder  con  que 
habían  de  presentarse  los  nuevos  Diputados,  reducida  á  que: 
pttedan  acordar  y  resolver  qtmnío  entendieren  conducente  al 
bien  general  de  la  Nación  en  itso  de  las  factUtades  que  la  Cons- 
titución determina,  y  dent^^o  de  los  límites  qtie  la  misma  pres- 
cribe, sin  poder  derogar,  alterar  ó  variar  alguno  de  sus  ar^ 
ttculos  baxo  ningún  pretexto .  ¿Y  esto  se  llama  libertad?  ¿Es 
esto  acaso  la  igualdad  tan  decantada?  ¿Unos  emigrados  sin  re- 
presentación legítima  han  de  atribuirse  autoridad  para  sellar 
los  labios  á  la  Nación  entera,  quando  junta  en  Cortes  va  á  tra- 
tar de  lo  que  más  le  interesa?  ¿Quando  jamás  se  puso  tal  coar- 
tación á  las  Cortes  de  España,  cuyo  primer  encargo  era  la 
concurrencia  con  amplios  poderes?  ¿Y  aquí  hubo  valor  de  pri- 
var la  libertad  de  las  Provincias,  para  que  cerrasen  sus  ojos  á 
quanto  en  Cádiz  se  había  escrito?  Este  es,  pues,  uno  de  los  ma- 
yores vicios  de  la  llamada  Constitución,  y  que  más  descubre  el 
empeño  de  la  innovación  contra  la  repugnancia  general  que 
preveían. sus  autores. 

50.  En  el  capítulo  6."  se  señaló  el  sitio  donde  habian  de  ce- 
lebrarse las  Cortes;  y  no  obstante  hemos  experimentado  el  es- 
candaloso empeño  de  que  no  saliesen  de  Cádiz,  porque  entre 
rastrillos  estaba  más  sujeta  la  libertad  de  los  legítimos  repre- 
sentantes de  la  Nación.  Se  flxó  también  la  duración  de  pocos 
meses  á  las  sesiones  de  las  Cortes,  y  aunque  esto  debía  ser 
según  la  urgencia  de  los  negocios,  traía  la  ventaja  de  que  los 
nuevos  no  tuviesen  tiempo  de  reformar  lo  hecho,  y  que  pa- 
sándose los  meses  con  dilaciones  proyectadas,  y  sostenidas  por 
algunos  adictos,  corriese  la  legislatura  sin  fruto.  Esto  era  tan- 
to más  extraño  en  boca  de  quienes  habían  servido  la  diputación 
por  años,  y  que  según  el  artículo  109  tenían  esperanza  de  per- 
petuidad por  el  estado  de  la  guerra:  á  la  verdad  que  en  la  de- 
licadeza de  aquellos  Diputados  para  no  acomodarse  tan  larga 
prórroga,  pudo  adoptarse  el  rumbo  de  repetir  segunda  elección 
en  los  mismos  términos  que  se  hizo  la  primera. 

31 
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51.  En  el  artículo  117  se  nota  el  empeño  de  que  los  nuevos 
Diputados  jurasen  guardar  y  hacer  guardar  religiosamente 
esta  Constitución,  cuyo  juramento  es  inconciliable  con  la  libre 
función  de  un  Diputado  de  Provincia,  que  no  habia  intervenido 
en  su  formación,  y  que  podia  considerarla  perjudicial  á  los  de- 
rechos de  ésta,  y  á  los  previos  juramentos  prestados  al  Sobera- 
no: así  que  el  juramento  en  esta  parte  es  ineficaz. 

52.  Dixo  el  artículo  126:  que  las  sesiones  serian  públicas, 
y  solo  en  los  casos  que  exigiesen  reserva  podria  celebrarse 
sesión  secreta:  esta  publicidad  sin  orden,  sin  número  flxo  de 
concurrentes,  sin  sujeción  ni  método,  y  desenfrenados  á  tomar 
parte  con  gritos  é  insultos  contra  Diputados  sensatos,  ha  sido 
el  apoyo  de  la  novación  y  la  que  ha  producido  la  nulidad  de 
quanto  se  ha  hecho,  porque  faltos  éstos  de  libertad,  no  se  atre- 
vían á  manifestar  su  dictamen;  y  las  sesiones  llamadas  secre- 
tas, sobre  escasearse  todo  lo  posible,  no  han  merecido  este 
nombre.  Gritar  alguna  vez  el  Pueblo  á  la  puerta  sobre  que  se 
acabasen,  y  cubrir  de  improperios  á  los  que  iban  saliendo  del 
Congreso,  y  no  eran  del  número  de  los  que  por  lisonjear  sus 
caprichos  con  voces  sonoras  y  nada  significantes  merecían  su 
aplauso  en  las  públicas,  era  el  resultado. 

53.  Baxo  de  este  sistema,  el  artículo  128  siempre  estuvo  de 
mas,  aunque  se  escribió  en  él  qtie  los  Diputados  serian  invio^ 
lahles  por  stts  opiniones,  porque  esto  ha  tenido  mas  excepcio- 
nes que  palabras. 

54.  El  capítulo  7.°  dexa  á  las  Cortes  tantas  facultades,  que 
excediendo  del  sistema  que  propone  la  Constitución  al  prin- 
cipio, entorpece  y  dificulta  el  poder  executivo  que  atribuye 
al  Rey. 

55.  El  capítulo  8.°  habla  del  modo  de  formar  las  leyes,  pero 
las  reglas  que  prescribe  son  las  menos  á  propósito  para  el 
acierto:  no  se  prefixa  el  orden  de  las  antiguas  Cortes,  ni  la 
madurez  con  que  se  examinaban  y  discutian  las  materias  sobre 
que  habian  de  recaer:  no  apetece  informe  de  los  Tribunales,  y 
personas  á  propósito:  y  lo  que  ha  sucedido  es,  que  presentados 
á  discusión  los  proyectos,  sin  previa  noticia  (algunas  veces) 
de  lo  que  iba  á  tratarse,  y  los  más  sin  aptitud  para  deliberar  á 
presencia  del  Pueblo  espectador,  solia  éste  mofarse  de  lo  que 
discurrían  ó  votaban  algunos;  y  aplaudían  (sin  entenderlo)  lo 
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que  votaban  otros.  De  repente  solía  darse  por  discutido,  y  al- 
guna vez  con  la  lectura  de  lo  que  no  se  oía,  se  daba  por  san- 
cionado con  el  signo  equívoco  de  sentarse  ó  levantarse. 

56.  El  capítulo  d.""  habla  de  la  promulgación  de  las  leyes; 
pero  sin  arreglo  á  las  costumbres  y  á  las  antiguas  leyes  de  Es- 
paña y  sus  Cortes. 

57.  El  capítulo  10  priva  á  V.  M.  de  la  facultad  de  llamar  á 
Cortes,  que  ha  sido  una  prerogativa  esencial  de  la  soberanía. 

58.  En  el  capítulo  I.""  del  título  4.''  se  habla  de  la  autoridad 
del  Rey;  y  para  hacerla  conciliable  con  los  artículos  anteriores 
necesita  mucha  explicación,  sino  ha  de  encontrarse  contradic- 
ción á  cada  paso;  pero  en  el  art.  172,  en  que  se  limita  la  auto- 
ridad Real,  se  pone  por  primera  restricción:  quíe  no  piieda  di-- 
solver  ni  suspender  las  Cortes,  y  que  los  que  le  aconsejasen  ó 
auxiliasen  en  cualquiera  tentativa  para  estos  actos,  son  decla- 
rados traydores,  y  serán  perseguidos  como  tales.  También  esto 
es  contrario  á  las  leyes,  impedir  la  libertad  de  consejo,  remo- 
ver la  imparcialidad  de  un  dictamen,  y  dexar  tan  dependiente 
la  autoridad  Real,  que  se  la  imposibilita  hacer  el  bien  de  la 
Nación,  y  anonadado  en  España  el  carácter  de  monarquía.  Por 
lo  que  creemos  de  obligación  indispensable  aconsejar  á  V.  M.  lo 
que  sentimos,  despreciando  amenazas  tiránicas. 

59.  También  se  prohibe  al  Rey  conceder  privilegio  exclu- 
sivo á  persona  ó  corporación;  y  habiendo  casos  en  que  la  pú- 
blica utilidad  así  lo  dicta,  es  impedirle  la  facultad  de  premiar, 
ó  de  aumentar  el  bien  é  instrucción  de  su  Pueblo. 

60.  El  artículo  173  habla  de  la  fórmula  con  que  el  Rey  ha  de 
jurar  en  su  advenimiento  al  Trono:  y  no  sabemos  si  esto  habla 
con  V.  M.,  porque  ya  tenia  prestado  su  juramento  antes  de  la 
Constitución.  Pero  se  dice:  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Consti-- 
lucion  de  la  monarquía  española:  y  la  Corona  de  V.  M.  no  es 
por  esta  Constitución:  guardaré  y  haré  guardar  la  Constitu- 
ción::: y  que  respetaré  sobre  todo  la  libertad  política  de  la 
Nación,  y  la  personal  de  cada  individuo;  y  si  en  lo  que  he  ju- 
rado ó  parte  de  ello  lo  contrario  hiciere  no  debo  ser  obedeci- 
do::: si  dijera,  según  la  antigua  Constitución  y  leyes  se  sus- 
penderá el  cumplimiento  por  el  magistrado,  estaría  bien;  pero 
jurar  la  guarda  de  una  Constitución  que  no  ha  puesto  la  Na- 
ción de  acuerdo  con  V.  M.,  y  hacer  al  Pueblo  juez  de  la  inob- 
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servancia  con  la  libertad  de  la  inobediencia,  es  desquiciar  el 
constitutivo  de  la  monarquía,  y  dar  margen  á  un  continuo  tras- 
torno. Por  todo  exige  el  bien  de  España  que  V.  M,  no  jure  esta 
Constitución. 

61.  En  el  capítulo  2/  se  flxó  la  sucesión  á  la  Corona  de 
España  por  el  orden  regular,  y  en  el  artículo  180  se  dixo:  que 
á  falta  de  V.  M.  sucederían  todos  sus  descendientes;  á  falía  de 
éstos  sus  hermanos  y  tios  sin  distinción  de  sexos,  guardándose 
el  derecho  de  representación;  y  en  decreto  separado  del  mismo 
18  de  Marzo  de  1812  se  excluyen  de  la  sucesión  á  la  Corona  al 
Sr.  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  y  su  descendencia,  y  á  la 
Señora  Infanta  Doña  María  Luisa,  Reyna  viuda  de  Etruria,  sin 
que  hasta  ahora  sepa  la  Nación,  con  qué  motivo  se  tomó  rum- 
bo tan  extraño,  opuesto  á  la  antigua  Constitución,  reconocida 
por  las  Naciones,  en  perjuicio  de  tercero  que  tenia  adquiridos 
derechos  lineales,  sin  cuya  intervención  se  revocaban.  Aña- 
diéndose, que  aun  en  la  sucesión  de  la  Señora  Infanta  tenia 
mayor  recomendación  el  pacto  oneroso  de  su  matrimonio:  todo 
lo  qual  algún  dia  podria  acarrear  guerras  á  España,  por  no  ser 
aplicable  el  artículo  181  en  los  términos  que  se  concibió,  para 
excluir  la  descendencia  de  quién  por  el  artículo  anterior  debía 
formar  cabeza  de  línea  en  su  caso  (aun  prescindiendo  la  cer- 
teza del  pretexto),  mayormente  quando  la  imposibilidad  física 
ó  moral  la  suple  en  el  artículo  188  una  Regencia,  y  el  que  su- 
cede por  representación,  ocupa  el  lugar  del  inhábil  ó  defec- 
tuoso. 

62.  El  artículo  188  parece  no  se  fixó  para  observancia,  per- 
mitiendo nombrar  al  sucesor  inmediato:  porque  siendo  notorio 
que  tratábamos  de  tomar  esta  medida  para  hacer  cesar  lo  ex- 
puesto que  se  hallaba  el  Reyno  con  la  falta  de  energía  de  la 
actual  Regencia,  no  se  han  perdonado  los  medios  más  escan- 
dalosos para  impedirlo. 

63.  Los  artículos  226,  228  y  229  hacen,  el  primero  respon- 
sables á  los  Secretarios  del  Despacho  de  las  órdenes  que  auto- 
ricen contra  la  Constitución  ó  las  leyes;  y  se  observa  que  res- 
ponden de  órdenes  que  no  dan:  que  indirectamente  se  les  au- 
toriza para  que  impugnen  su  extensión,  ó  para  que  pasen  á  la 
desobediencia,  á  título  de  si  la  Constitución  se  infringe  ó  no. 
Por  el  2.%  dictado  á  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
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los  Secretarios,  se  reservan  las  Cortes  la  facultad  de  decretar 
que  ha  lugar  á  la  formación  de  cavsa:  y  en  el  mismo  punto, 
por  este  decreto,  queda  suspenso  el  secretario.  En  esto  se  ob- 
serva contravenir  á  la  división  que  hace  la  Constitución  de  los 
tres  Poderes;  porque  el  declarar,  si  la  Constitución  (que  no  es 
más  que  una  ley)  está  ó  no  contravenida,  es  propio  del  Poder 
Gxecutivo,  ó  del  judicial  en  su  caso,  y  nunca  del  legislativo. 
Reservarse  la  declaración  de  haber  lugar  á  la  fonnacion  de 
catcsaj  y  seguirse  en  el  mismo  acto  la  suspensión,  es  un  con- 
traprincipio; porque  el  suspender  es  parte  de  pena,  y  acaso  la 
última  en  muchos  juicios,  y  decretarse  ésta  por  primer  paso, 
antes  de  oir  al  reo  y  convencerle,  es  usurpar  la  autoridad  ju- 
dicial, hacer  esclavo  al  vasallo  de  la  mayor  tiranía,  y  crear  el 
mayor  monstruo  en  la  legislación.  Por  otro  nombre,  esto  fué 
dexar  las  Cortes  una  puerta  franca,  para  tener  sujetas  todas 
las  demás  autoridades,  é  impedir  á  salvo  sus  funciones,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  dexar  en  las  Cortes  el  lleno  de  la  soberanía 
despótica  con  todos  sus  atributos. 

64.  De  aquí  ha  dimanado,  que  diariamente  vienen  los  va- 
sallos con  recursos  de  infracciones  de  Constitución,  que  es  lo 
mismo  que  constituirse  las  Cortes  juez  de  todas  las  quejas  par- 
ticulares, y  en  muchas  se  decreta  (entre  el  ruido  y  algazara 
del  Pueblo  expectador)  la  grave  pena  de  haber  Itigar  á  la  for- 
mación de  catcsa.  Y  como  el  artículo  254  dice:  que  toda  falta 
de  observancia  de  las  leyes  qu£  arreglan  el  pfvceso::::  hace 
responsables  personalmente  d  los  Jueces  que  las  cometieren,  y 
la  voz  de  arreglar  el  proceso^  es  tan  general  é  indefinida,  de 
aquí  proviene,  quedar  un  campo  ancho  para  decir  con  facili- 
dad: haber  llagar  á  la  formación  de  caitsa,  y  para  que  los  Jue- 
ces vivan  irresolutos  en  la  administración  de  justicia. 

65.  El  artículo  258  dixo:  que  el  Código  civil  y  criminal  y  el 
de  comercio  serian  unos  mismos  para  toda  la  Monarquía,  con- 
tra el  clamor  de  las  antiguas  Cortes  de  España.  Acto  continuo 
vimos  nombrarse  Juntas  ó  Comisiones  para  arreglar  estos  Có- 
digos; y  si  en  ellos  ha  de  existir  lo  mismo  que  en  los  antiguos, 
sabios  y  meditados  que  tenia  la  Nación,  excusado  es  que  se 
formen,  sin  otro  fruto  que  dar  trabajo  á  la  prensa:  y  si  han  de 
contener  cosa  distinta  ¿habrá  mayor  desgracia,  que  no  haber 
encontrado  las  Cortes  de  Cádiz  cosa  útil  en  los  Códigos  que 
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tenia  la  Nación,  recomendados  con  la  experiencia  de  tantos 
siglos?  Parece  increíble  que  el  deseo  de  innovar  conduxese 
aquellas  Cortes  hasta  tal  punto. 

66.  Desde  el  artículo  259  se  flxó  un  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  que  pudo  excusarse,  existiendo  el  de  Castilla,  y  otros 
que  concordaban  en  el  mismo  atributo  de  Supremos  de  Justi- 
cia, y  ya  los  conocía  la  Nación  de  muy  antiguo  por  la  energía 
y  tesón  con  que  hablan  sabido  defender  la  Religión,  el  Rey  y 
la  Patria.  Y  no  poco  influyó  para  la  ruina  de  la  Américas  la 
extinción  del  de  Indias.  La  novena  atribución  de  este  Tribunal 
se  flxó  en  conocer  de  los  recursos  de  nulidad,  que  se  interpu- 
siesen contra  las  sentencias  dadas  en  última  instancia,  para 
el  preciso  efecto  de  reponer  el  proceso  devolviéndolo^  y  luicer 
efectiva  la  responsabilidad  de  que  trataba  él  artícido  254.  Con 
razón  se  han  permitido  cátedras  para  explicar  la  Constitución, 
pues  por  su  letra  en  algunos  pasages  está  misteriosa:  en  éste 
se  echa  por  tierra  la  distinción  y  oportunidad  con  que  se  esta- 
blecieron (por  causas  muy  meditadas)  los  recursos  de  segunda 
suplicación,  y  el  supletorio  de  injusticia  notoria,  que  fixabanla 
última  decisión  de  los  juicios.  Este  oficio  por  el  artículo  expre- 
sado no  se  concede  al  Tribunal  Supremo;  sino  la  sola  declara- 
ción de  haberse  infringido  la  ley,  devolviendo  el  proceso  al 
Tribunal,  de  donde  se  interpuso  el  recurso;  mas  no  dice  el  ar- 
tículo qué  rumbo  ha  de  tomar  éste  entonces.  Si  de  la  nueva 
resolución  que  dicte,  ha  de  haber  lu^ar  á  repetir  la  misma  re- 
clamación de  nulidad,  será  un  proceder  en  infinito,  y  nunca 
llegará  el  fin  del  pleyto,  que  es  el  mayor  interés  de  la  Nación. 

(57.  El  artículo  273  y  el  274  hablan  de  establecer  partidos 
para  los  Jueces  de  primera  instancia  (que  antes  se  llamaban 
Corregidores  á  Alcaldes  mayores),  á  fin  de  conocer  de  lo  con- 
tencioso en  su  capital  y  pueblos  de  su  comprehension;  pero  la 
experiencia  tenia  acreditado  las  fundadas  diarias  reclamacio- 
nes de  privilegios  de  villazgo,  para  no  sufrir  los  vecinos  los 
gastos  y  molestias  de  ir  á  buscar  el  Juez  fuera  de  su  pueblo;  y 
estableciendo  la  Constitución  este  daño  por  regla  general,  han 
de  ser  inmensas  las  reclaiiiacioiies  de  perjuicios. 

68.  El  capítulo  2.°  trata  del  juicio  de  conciliación,  que  ha 
de  preceder  á  todo  pleyto:  este  pensamiento  no  es  nuevo,  por- 
que en  muchos  consulados  solian  practicar  lo  mismo  sin  fruto; 
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pues  el  que  llega  á  comprometerse  á  las  molestias  de  un  liti- 
gio, es  porque  extrajudicialmente  no  ha  podido  sacar  partido 
de  aquel,  á  quien  intenta  demandar.  Es  además  inútil  quando 
se  manda:  porque  si  las  partes  no  consienten,  el  tiempo  es 
perdido,  y  aumenta  la  dilación  el  daño;  siendo  otro,  que  en  el 
juicio  executivo  es  un  aviso,  para  que  el  demandado  quite 
muchas  veces  de  en  medio  lo  que  podia  asegurar  la  deuda:  y 
aun  hay  otros  inconvientes  que  enseña  mejor  la  práctica. 

69.  El  capítulo  3.""  trata  de  la  administración  de  justicia  en 
lo  criminal,  y  desde  el  artículo  287  se  presenta  el  método  con 
que  ha  de  precederse  contra  los  reos.  Las  ideas  en  abstracto  á 
veces  aparecen  con  un  colorido  lisonjero;  pero  contraidas  á  la 
práctica  no  permiten  execucion:  así  es,  que  dictada  la  Consti- 
tución, los  caminos  y  poblados  están  llenos  de  malhechores, 
no  se  experimenta  el  castigo,  los  ofendidos  miran  como  in- 
fructuosa la  queja,  resueltos  más  bien  á  tomarse  la  justicia  que 
á  reclamarla,  y  los  Jueces  se  consideran  impedidos  de  aplicar 
remedio,  hallando  una  dificultad  en  cada  artículo:  de  forma, 
que  solo  hallamos  libertad  en  el  delinqüente,  y  esclavitud  en 
el  buen  vasallo. 

70.  Los  muchos  delitos  no  son  efecto  de  la  revolución,  sino 
de  la  impunidad.  Si  ninguno  ha  de  ser  preso  sin  que  preceda 
información  sumaria  capaz  de  formar  concepto  sobre  ella  de 
que  merece  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  asimismo  un 
mandamiento  del  Juez  por  escrito  que  se  notifique  en  el  acto 
de  la  prisión,  el  Juez  no  puede  prender  en  un  pronto,  y  la  que- 
ja está  demás  en  el  momento,  porque  no  puede  haber  auto  es 
crito  sin  previa  información  escrita,  y  entre  tanto  escribir,  eí 
reo  se  ha  fugado.  El  delito  en  despoblado  queda  impune;  y  el 
hecho  en  poblado,  sin  posibilidad  de  acusación:  porque  los  de- 
linqüentes  no  se  han  de  presentar  al  público  á  cometer  sus 
excesos,  ni  todo  vasallo  puede  ir  rodeado  de  una  guardia,  para 
que  le  sirva  de  testigo  en  quanto  le  ocurra. 

71.  Verdad  es  que  el  artículo  262  dice:  qice  infraganti  todo 
delinqüente  puede  se?^  arrestado  y  conducido  á  la  presencia  del 
juez;  y  aunque  rara  vez  un  ofendido  esforzado  pueda  sorpre- 
hender  al  reo  y  presentarlo,  existe  la  misma  dificultad  de  la 
información,  y  la  obligación  de  presentar  en  el  pronto  todos  los 
pasos  de  una  sumaria  á  instancia  de  parte,  sin  que  la  vindicta 
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pública  ponga  nada  de  suyo  para  defender  de  oflcio  al  vasallo, 
como  está  obligada:  y  así  se  ve,  que  según  la  Constitución  no 
se  conocen  causas  de  oflcio  en  que  la  ley  por  la  seguridad  del 
Estado  (en  delitos  que  no  tienen  delator)  procure  el  castigo  del 
reo  para  el  escarmiento  de  otros;  pues  se  impiden  las  fundadas 
causas  de  inquirir,  y  por  el  artículo  306  se  excluye  por  regla 
general  hasta  el  reconocimiento  de  la  casa  en  que  haya  pre- 
sunta de  estar  lo  robado,  el  cómplice,  el  delinqüente  mismo,  ú 
qualquiera  otro  cuerpo  de  delito,  y  si  bien  es  verdad  que  dicho 
artículo  añade  la  excepción:  sino  en  los  casos  que  determine  la 
ley  para  el  brien  orden  y  seguridad  del  EstadOy  aun  no  ha  lle- 
gado esta  ley  desde  el  18  de  Marzo  de  1812,  y  los  delitos  se 
han  multiplicado  de  dia  en  dia. 

72.  El  artículo  293  dice:  Que  si  se  resolmere  que  al  arres^ 
tado  se  le  ponga  en  la  cárcel:::  se  proveerá  auto  motivado,  y  de 
él  se  entregará  copia  al  alcayde:  sin  cuyo  requisito  no  admitir- 
f^á  éste  á  ningún  preso  en  calidad  de  tal.  De  esto  ninguna  uti- 
lidad puede  sacarse,  y  puede  haber  dos  perjuicios,  uno  que  se 
trasluzca  el  objeto  de  la  causa,  y  se  puedan  fugar  los  cómpli- 
ces; otro,  permitir  insubordinación  al  alcayde:  y  que  también 
tenga  libertad  de  juzgar  infracciones  de  Constitución,  quando 
debe  ser  un  mero  executor  de  lo  que  se  le  mande. 

73.  El  artículo  294  y  siguientes  permiten  el  embargo  de 
bienes,  solo  en  proporción  á  la  cantidad  de  que  el  reo  pueda 
ser  responsable  por  su  delito,  y  que  no  será  llevado  á  la  cárcel 
el  que  dé  fiador  en  los  casos  en  que  la  ley  no  la  prohiba:  de 
forma  que  se  quiere  que  el  Juez  sea  profeta,  al  mismo  tiempo 
que  la  ley  le  prohibe  que  juzgue  por  capricho,  sino  por  lo  ale- 
gado y  probado.  ¿Y  quién  es  el  Juez  que  desde  el  primer  paso 
de  una  causa  ha  de  saber  á  dónde  llegará  su  responsabilidad 
pecuniaria?  ¿Ni  quién  desde  el  ingreso  de  un  proceso  (que  aun 
no  ha  desplegado  todo  su  carácter)  ha  de  comprender  si  al  fln 
del  sumario,  será  de  los  en  que  el  reo  pueda  ser  suelto  baxo 
fianza?  En  esta  incertidiimbre,  amenazado  el  Juez  de  la  respon- 
sabilidad, elige  el  camino  de  la  inacción,  que  es  el  que  puede 
dexarle  menos  expuesto,  pero  impunes  los  delitos. 

74.  El  artículo  304  dice:  Tampoco  se  impondrá  la  pena  de 
confiscación  de  bienes:  cuyo  precepto  parece  viene  regido  del 
no  se  timará  nunca  del  artículo  precedente;  mas  sobre  esto  se 
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hizo  reforma  ea  la  suerte  que  han  experimentado  algunos  re- 
verendos Obispos. 

75.  El  artículo  308  confirma  en  parte  lo  que  acabamos  de 
expresar,  pues  dice:  que  si  en  circunstancias  extraordinarias 
la  seguridad  del  Estado  exigiese  la  suspensión  de  alguna  de  las 
formalidades  prescritas  en  este  capítulo  para  el  arresto  de  los 
delinqiientes  podrían  las  Cortes  decretarla  por  un  tiempo  de-- 
teí^minado.  No  sabemos  qué  nuevas  circunstancias  se  espera- 
ban: porque  el  desorden  que  se  ha  tocado  era  una  conseqüen- 
cia  necesaria  del  precepto;  mas  como  muchos  clamaban  por  el 
remedio  de  tanto  daño,  no  ha  faltado  en  las  Cortes  actuales 
quien  indicase  la  necesidad  de  esta  suspensión;  pero  apellidan- 
do este  paso  contravención  á  la  Constitución,  y  habiendo  mu- 
chos expectadores  deseosos  de  que  no  se  diese,  ni  principiáse- 
mos á  remediar  males,  ha  corrido  hasta  ahora  sin  novedad  lo 
que  más  la  merecía. 

76.  En  el  capítulo  2."*  del  título  6."*  se  crean  Jefes  políticos 
de  las  Provincias,  que  motivan  un  sobrecargo  de  millones 
anuales  á  la  Nación,  y  según  las  funciones  que  se  les  han  de- 
marcado eran  las  mismas  que  antes  exercian  los  Jefes  de  los 
tribunales  sin  este  gravamen.  Al  propio  tiempo  por  el  artículo 
325  se  crean  Juntas  provinciales,  para  promover  su  prosperi- 
dad: y  aunque  el  pensamiento  al  parecer  es  bueno,  la  execu- 
cion  nunca  corresponderá  á  él;  y  si  no  examínese  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  verificado.  Mientras  menos  cuerpos  colegiados 
haya  y  menos  encargados,  la  execucion  de  la  ley  y  la  prospe- 
ridad de  la  Nación  serán  más  expeditas  y  enérgicas. 

77..  Por  último,  el  artículo  375  dice:  qu£  hasta  pasados  ocho 
años  después  de  hallarse  puesta  en  práctica  la  Constitución  en 
todas  sus  partes  no  se  podrá  proponer  alteración,  adición  ni 
reforma  en  ninguno  de  sus  artículos.  Es  la  primera  ley  que  ha 
tenido  esta  suerte,  porque  si  al  presentar  el  perjuicio  ó  ino- 
portunidad, todas  han  permitido  la  suspensión  ó  reforma  por 
la  misma  soberanía  que  las  establece,  esta  Constitución,  aun- 
que desde  el  dia  siguiente  de  publicarse  esté  causando  daño  á 
la  Nación,  tiene  que  sufrirla  por  ocho  años,  solo  porque  así  lo 
quisieron  las  Cortes  de  Cádiz:  y  como  este  término  ha  de  prin- 
cipiar á  correr  desde  que  sea  puesta  en  práctica  la  Constitución 
en  todas  sus  partes,  y  ella  abraza  la  formación  de  multitud  de 
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reglamentos,  y  códigos  civil,  criminal  y  de  comercio  (qae  aca- 
so en  treinta  años  no  estarán  conclusos,  según  la  meditación 
que  pide  una  obra  de  tal  tamaño),  quiere  decir,  que  al  cabo  de 
quarenta  quizá,  según  este  artículo,  no  i)odrá  pedirse  la  re- 
forma. 

78.  Pero  es  más  particular  el  artículo  376,  que  previene: 
que  para  qualquiera  alteración  ha  de  ser  necesario  que  los  Di- 
putados que  la  decreten,  vengan  autorizados  con  poderes  espe- 
ciales para  ello.  ¿Y  es  posible  que  los  que  la  formaron  no  tenian 
poder  alguno,  y  menos  el  especial,  y  ha  de  ser  preciso  éste 
para  la  reforma?  En  los  artículos  siguientes  lo  que  se  lee  es, 
un  deseo  de  poner  trabas  y  dilaciones  á  qualesquiera  alteración 
de  la  Constitución,  sin  reparar  aquellos  Diputados  en  que  re- 
presentando unas  y  otras  Cortes  á  la  Nación  (aunque  hubiesen 
sido  las  primeras  legítimas)  no  podian  poner  trabas  á  las  ac^ 
tuales  y  sucesivas. 

79.  Aunque  sentimos  molestar  tan  detenidamente  la  aten- 
ción de  V.  M.,  no  podemos  omitir  en  este  papel  la  idea  que  te- 
nemos con  nuestras  Provincias  de  ese  encanto  de  la  populari- 
dad, de  esa  barrera  que  se  ha  opuesto  á  nuestros  trabajos  en 
beneficio  de  la  Patria,  de  esa  Constitución  tanto  más  odiosa, 
quanto  más  se  acerca  á  ser  traslado  de  la  que  dictó  la  tiranía 
en  Bayona,  y  de  la  que  ató  las  manos  á  Luis  XVI  en  Francia, 
principio  del  trastorno  universal  de  Europa;  de  ese  Código  en 
fin,  cuya  duración  conduciria  al  Pueblo  á  su  precipicio. 

80.  También  leímos  los  pasos  posteriores;  Por  decretos  de 
14  y  18  de  Marzo  de  1812  se  mandó  publicar  esta  Constitución, 
y  en  seguida  la  orden  de  la  Regencia  para  su  observancia.  Se 
acordó  que  en  la  iglesia  se  leyese  antes  del  ofertorio,  y  se  se- 
ñaló la  fórmula  con  que  habían  de  prestar  el  juramento  los 
vecinos  (que  por  cierto  fué  un  acto  muy  parecido  al  que  de- 
cretó el  Gobierno  francés  en  Madrid  para  la  jura  del  Rey  in- 
truso): mas  como  estaba  bloqueado  Cádiz  á  la  formación  de  esta 
Constitución,  apenas  fueron  quedando  los  Pueblos  libres  de 
franceses,  se  les  comprometió  á  hacer  este  juramento,  y  nunca 
se  pidió  á  las  Provincias  el  previo  consentimiento  y  su  sanción, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  se  les  permitió  que  examinasen  dete- 
nidamente su  mérito,  y  manifestasen  su  anuencia. 

81.  En  el  mismo  dia  18  de  Marzo  se  derogó  la  ordenanza 
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de  caballería,  que  era  quando  más  se  necesitaba.  Ea  12  de  Abril 
siguiente  se  mandó  á  la  Regencia,  que  en  la  provisión  que  hi- 
ciese de  empleados  públicos  nombrase  personas  conocidamente 
amantes  de  la  Constüiícion,  y  que  hubiesen  dado  prueban  posi- 
tivas  de  adhesión  d  la  independencia  de  la  Naeion:  por  este 
medio  se  hacian  adictos  á  una  Constitución  que  les  alimentaba, 
y  odiosos  y  desvalidos  los  que  no  querían  olvidar  las  leyes  y 
costumbres  de  sus  mayores,  y  el  valor  del  juramento  que  tenian 
prestado  á  V.  M. 

82.  En  11  de  Agosto  de  1812  principiaron  los  decretos  con 
tra  los  empleados  que  habiéndolo  sido  por  los  Señores  Reyes, 
toleró  su  continuación  el  intruso  sin  despedirlos.  Este  paso, 
que  ha  arruinado  miles  de  familias,  suponía  delito  el  no  haber 
emigrado  á  Cádiz,  donde  la  puerta  no  estuvo  franca,  y  se  ol- 
vidó, que  con  estar  en  sus  casas  han  evitado  mayores  males; 
han  ayudado  á  la  reconquista,  y  dado  lugar  á  que  exista  Nación 
que  V.  M.  vuelva  á  gobernar.  Fué  paso  por  su  generalidad  in- 
justo, y  por  las  circunstancias,  antipolítico,  capaz  de  resfriar 
el  patriotismo,  y  añadir  fuerzas  á  los  franceses. 

83.  En  17  de  Agosto  del  propio  año,  ampliando  las  Cortes 
la  autoridad  legislativa  como  única  que  se  hablan  reservado, 
privaron  de  honores,  empleos,  y  expatriaron  al  reverendo 
Obispo  de  Orense,  por  haber  jurado  la  Constitución  después  de 
hacer  varias  protestas,  y  se  extendió  igual  pena  d  todo  español 
que  en  el  acto  de  jurarla  u^are  ó  hubiere  usado  de  iguales  re- 
servas: y  que  en  el  caso  de  ser  eclesiástico,  se  le  ocuparían  ade- 
más las  temporalidades.  Este  empeño  de  aterrar  porque  jura- 
sen, en  época  en  que  se  titulaba  á  todos  libres  para  manifestar 
su  pensamiento  por  escrito  y  de  palabra,  es  lo  que  más  prueba 
la  falta  de  libertad  en  el  juramento,  la  de  consentimiento  ge- 
neral de  la  Nación,  y  el  recelo  de  que  no  lo  habria. 

84.  En  14  de  Octubre  siguiente,  las  Cortes  por  sí,  y  en  uso 
de  su  suprema  autor^idad^  decretaron  la  abolición  del  voto  de 
Santiago,  aunque  habia  perjuicio  de  tercero,  y  era  negocio  pen- 
diente en  tribunal  de  justicia. 

85.  En  4  de  Enero  se  acordó  reducir  á  dominio  particular 
los  baldíos  y  terrenos  comunes;  sin  embargo  de  que  á  media- 
dos del  siglo  pasado,  los  inconvenientes  demostrados  de  igual 
medida,  obligaron  á  revocarla  por  interés  de  los  Pueblos, 
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86.  Desde  el  decreto  de  18  de  Febrero  del  mismo  ano  se 
principiaron  á  dictar  providencias  acercado  los  Regulares;  pero 
en  términos  y  con  tales  restricciones,  que  vinieron  á  quedar 
(si  cabe)  de  peor  condición  que  en  el  Gobierno  intruso.  Las  Pro- 
vincias no  pudieron  mirar  sin  admiración  unas  medidas  seme- 
jantes á  las  que  acababan  de  detestar,  ni  dexaron  de  conocer 
su  injusticia.  Los  vasallos  se  alistaron  en  las  Religiones  baxo 
la  garantía  del  Gobierno  que  las  habia  permitido  en  la  socie- 
dad: sus  votos  y  renuncias  hablan  descansado  en  esta  confianza, 
y  eran  acreedores  de  justicia  á  volver  á  sus  Conventos  (en  cuya 
esperanza  hablan  ayudado  á  la  salvación  de  la  Patria),  y  á  la 
posesión  de  los  bienes,  de  que  sus  corporaciones  tenian  un  do- 
minio libre,  como  los  demás  particulares,  sin  deber  ser  de  in- 
ferior condición:  ni  permitir  la  decantada  igualdad  se  manifes- 
tase odio  á  ninguna  clase  de  Estado;  y  menos  quando  la  misma 
Silla  apostólica  no  habia  querido  asentir  á  las  amenazas  del 
tirano  de  la  Europa,  para  que  accediese  á  la  extinción  de  los 
Regulares.  Pero  en  su  reposición,  más  que  éstos,  ganaba  la 
Nación:  los  bienes  en  su  mano  mantenían  muchas  familias,  y 
cubrían  cuantiosas  cargas  y  contribuciones,  que  aliviaban  á  los 
demás  vasallos  (á  quien  se  dice  querer  favorecer):  los  mismos 
bienes  en  manos  de  administradores  apenas  producen  para 
pagar  sus  sueldos.  El  abandono  de  las  fincas  minora  la  riqueza 
nacional  con  la  falta  de  producto:  y  si  se  han  de  cumplir  ó  hu- 
bieran cumplido  las  asignaciones  alimenticias  que  se  hicieron 
á  los  propios  Regulares  (como  debia  haberse  hecho),  se  segui- 
ría un  injusto  sobrecargo  al  vecino  contribuyente.  Tales  son, 
señor,  las  fatales  conseqüencias  de  órdenes  no  premeditadas. 

87.  En  22  de  Febrero  de  1813  se  dictó  la  abolición  de  la  In- 
quisición. El  sistema  adoptado  en  esto  papel,  y  el  deseo  de  no 
ocupar  la  soberana  atención  más  de  lo  preciso,  nos  impide  in- 
dicar las  muchas  especies  oportunas  con  que  algunos  sabios 
Diputados  impugnaron  este  proyecto.  En  cualquiera  estableci- 
miento debe  mirarse  primero  su  necesidad;  y  no  es  dudable, 
que  debe  haber  un  protector  zeloso  y  expedito  para  mantener 
la  Religión,  sin  la  cual  no  puede  existir  ningún  Gobierno.  Si 
en  las  reglas  adoptadas  para  hacer  eficaz  esta  protección,  el 
exercicio  hubiese  acreditado  su  impotencia  ó  sus  defectos,  es 
justo  se  mediten  y  reformen;  pero  poner  la  segur  al  pié  en 
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todo  establecimiento,  no  es  modo  de  remediar  males;  sino  qui- 
tar de  la  vista  el  que  se  cree,  dexando  la  raiz  para  otros  ma- 
yores. El  medio  que  se  subrogó  es  parecido  á  la  substanciación 
de  juicios  de  que  trata  la  Constitución,  para  que  entre  el  Juez 
eclesiástico  y  secular  jamás  llegue  á  castigarse  el  delito,  que 
era  objeto  de  la  Inquisición  extinguida.  Y  en  verdad  que  desde 
la  expedición  de  este  decreto,  no  hay  noticia  de  una  sentencia 
que  haga  intacta  la  Religión  católica;  de  lo  que  sí  la  hay  es, 
de  multitud  de  papeles  que  han  corrido  impunes  hablando  con 
mofa  hasta  de  los  misterios  más  venerables:  ser  asunto  de  la 
crítica  de  los  jóvenes  (menos  recomendados  por  sus  costum- 
bres) los  misterios  mismos,  y  la  doctrina  más  antigua  y  respe- 
table de  la  Iglesia.  Há  muchos  tiempo.  Señor,  que  los  filósofos 
atacaron  este  baluarte  de  la  Religión,  baxo  el  pretexto  de 
hacer  observar  las  facultades  de  los  Obispos,  queriendo  emu- 
larlos con  igualdades  á  la  suprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  para 
después  de  oprimir  aquellos,  por  nueva  emulación  de  igualda- 
des con  los  Párrocos,  llegar  al  término  de  reducir  la  verdade- 
ra Religión  á  mero  nombre. 

88.  Creer  que  con  la  impunidad  ha  de  mantenerse  la  Reli- 
gión, de  que  habla  el  artículo  12  en  época  en  que  la  relaxa- 
cion  ha  hecho  tantas  conquistas,  y  tenido  tan  rápidos  progre- 
sos, es  fixar  en  un  imposible  la  conservación  del  santuario, 
que  con  tanto  respeto  ha  mirado  siempre  España.  El  empeño 
que  se  formó  de  leer  esta  abolición  en  la  iglesia  al  ofertorio 
de  la  Misa  mayor,  y  el  manifiesto  que  las  mismas  Cortes  ha- 
blan compuesto  con  este  objeto,  dio  margen  á  contestaciones 
y  disgustos,  de  que  dimanó  la  ausencia  de  muchos  Obispos,  y 
de  la  única  prenda  que  teníamos  de  nuestro  afligido  Pió  VII,  y 
llenaron  en  fin  de  amargura  á  los  fieles  piadosos;  sin  hallarse 
otros  semblantes  alegres,  que  aquellos  de  quienes,  arrancado 
este  freno,  podrían  precipitarse  impunes  en  la  carrera  de  su 
libertad. 

89.  Por  último,  en  13  de  Setiembre  de  1813  se  extinguieron 
las  rentas  provinciales,  las  estancadas,  y  subrogó  la  contribu- 
ción directa.  Pensamiento  antiguo;  mas  siempre  impracticable 
por  los  escollos  en  que  da  su  execucion;  puesto  hoy  en  prácti- 
ca con  el  mayor  desarreglo  y  gravamen  de  las  Provincias;  y 
en  fin  novedad  siempre  inoportuna  en  época  en  que  se  necesi- 
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taban  continuamente  fondos  de  pronta  recaudación;  desembol- 
sos suaves  é  insensibles  á  Pueblos  fatigados:  artículos  de  con- 
tribución expedita  y  cierta,  que  diesen  confianza  á  qualquier 
préstamo  y  expedición  momentánea,  que  siempre  falta  en  el 
tránsito  de  un  sistema  antiguo  á  otro  nuevo;  y  más  si  es  mi- 
rado éste  con  la  desconfianza  de  que  ya  otra  vez  no  pudo  prac- 
ticarse. 

90.  Leimos,  pues,  esta  multitud  de  providencias  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  y  vimos  que  la  exaltada  imaginación  de  sus  au- 
tores atropello  de  un  golpe  quanto  habia  producido  la  literatura 
española  en  muchos  siglos,  queriendo  obscurecer  su  inmortal 
memoria  por  captarse  el  aura  popular,  como  inventores  de  un 
nuevo  camino  que  han  titulado  feliz,  á  pesar  de  desmentirlo 
sus  efectos.  Pero  mientras  tenian  á  menos  seguir  los  pasos  de 
los  antiguos  Españoles,  no  se  desdeñaron  de  imitar  ciegamente 
los  de  la  revolución  francesa.  Véanse  para  prueba  los  decretos 
de  la  Asamblea  nacional  de  Francia,  después  que  por  sí,  contra 
los  objetos  de  su  reunión,  y  expresa  voluntad  del  Rey,  se  eri- 
gió en  cuerpo  constituyente.  En  el  año  de  1789  se  acordó  dar 
principio  á  la  Constitución:  se  decretó  la  soberanía  nacional: 
se  pusieron  á  disposición  de  éstas  todas  las  propiedades  del 
Clero:  se  decretó  la  extinción  de  los  Parlamentos;  y  se  esta- 
bleció un  nuevo  Poder  judicial. 

91.  En  el  año  de  1790  se  extinguieron  todos  los  derechos 
de  señorío,  se  declaró  la  Religión  del  Estado.  Se  dixo:  que  los 
poderes  conferidos  á  los  Diputados  debian  ser  amplios:  se  res- 
tringieron las  facultades  y  derechos  del  Rey,  sujetándolos  al 
conocimiento  de  la  Nación:  se  expidieron  indultos  para  gran- 
jear la  popularidad:  se  notó  la  audacia  de  los  periodistas  va- 
namente denunciada  á  la  Asamblea:  ésta  admitió  denuncias  y 
querellas  de  todas  especies,  principalmente  contra  los  Minis- 
tros y  Obispos:  la  Asamblea  repartió  en  Comisiones  el  conoci- 
miento de  todos  sus  negocios,  y  se  vio  la  persecución  y  arresto 
de  los  Parlamentos. 

92.  En  el  año  1791  se  acordaron  las  obligaciones  de  los 
miembros  de  la  familia  reynante,  cuyo  quebrantamiento  supo- 
nía renuncia  ó  abdicación  de  la  Corona:  se  acordóla  Regencia 
del  Reyno:  se  mantuvo  la  popularidad  en  favor  de  los  fac- 
ciosos, y  se  presentó  la  Constitución.  Se  explicaron  los  votos 
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levantándose  ó  manteniéndose  sentados :  se  señaló  el  tiempo 
en  que  no  podría  variarse  la  Constitución  á  pesar  de  los  de- 
bates, y  grande  oposición  que  se  hizo  con  reflexiones  las  más 
sabias  y  concluyentes.  El  Pueblo  recibió  mal  la  Constitución, 
é  insultó  de  todos  modos  á  los  principales  miembros  del  par- 
tido constitucional.  Los  poderes  de  los  miembros  de  la  Asam- 
blea ordinaria  fueron  sujetos  á  determinada  fórmula  por  la 
Constitución.  Se  hizo  reglamento  de  policía  interior  de  la  Asam- 
blea; y  en  el  año  de  1792  se  vio  la  extinción  del  suplicio  de 
horca.  Remitimos  al  silencio  las  tristes  conseqüencias  de  estos 
antecedentes,  y  la  inocente  sangre  que  derramada  desde  el  ca- 
dahalso sobre  los  parricidas  y  sus  generaciones  no  ha  cesado 
de  pedir  su  desagravio  al  Cielo. 

93.  Al  cotejar  estos  pasos  con  los  dados  en  Cádiz  por  las 
Cortes  extraordinarias,  al  ver  que  no  les  habian  arredrado  las 
tristes  resultas  de  aquellos,  sin  desengañarse  de  que  iguales 
medidas  habian  de  producir  idénticos  efectos,  admiramos  que 
la  probidad  y  pericia  de  algunos  concurrentes  á  aquellas  Cor- 
tes no  hubiesen  podido  desarmar  tantos  caprichos,  hasta  que 
nos  enteramos  de  que  por  los  exaltados  novadores  se  formó 
empeño  de  que  asistiese  á  presenciar  las  sesiones  el  mayor 
Pueblo  posible,  olvidando  en  esto  la  práctica  juiciosa  de  Ingla- 
terra. Eran,  pues,  tantos  los  concurrentes,  unos  sin  destino, 
otros  abandonando  el  que  habian  profesado,  que  públicamente 
se  decia  en  Cádiz  ser  asistentes  pagados  por  los  que  apetecían 
el  aura  popular,  y  habian  formado  empeño  de  sostener  sus  no- 
vaciones; mas  esto  algún  dia  lo  averiguará  mejor  un  Juez  rec- 
to. La  compostura  de  tales  espectadores  era  conforme  á  su 
objeto:  vivas,  aplausos,  palmadas,  destinaban  á  qualquiera  fra- 
se de  sus  bienhechores;  amenazas,  oprobios,  insultos,  gritos  é 
impedir  por  último  que  hablasen,  era  lo  que  cabia  á  los  que 
procuraban  sostener  las  leyes  y  costumbres  de  España.  Y  si 
aun  no  bastaba,  insultaban  á  estos  Diputados  en  las  calles,  se- 
guros de  la  impunidad.  El  efecto  habia  de  ser  consiguiente  en 
estos  últimos  amantes  del  bien:  esto  es,  sacrificar  sus  senti- 
mientos, cerrar  sus  labios,  y  no  exponerse  á  sufrir  el  último 
paso  de  un  tumulto  diario:  pues  aunque  de  antemano  se  hubie- 
sen ensayado  como  Demóstenes  (que  iba  á  escribir  y  declamar 
á  las  orillas  del  mar,  para  habituarse  al  impetuoso  ruido  de 
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las  olas),  esto  podía  ser  bueno  para  un  estruendo  casual  que 
cortase  el  discurso;  mas  no  para  hacer  frente  á  una  concur- 
rencia tumultuada  y  resuelta,  que  herik  el  pundonor. 

94.  Sorprehendidos  los  españoles  con  estas  noticias,  se  pre- 
guntaban, no  menos  confusos  que  en  el  2  de  Mayo  de  1808: 
¿Qué  nuevo  torrente  de  males  se  despeña  sobre  nosotros?  No 
ha  levantado  la  Suprema  Justicia  el  azoté,  pues  que  aún  nos 
aprisiona  con  más  pesada  cadena  de  infortunios.  Nuevo  luto 
cubrió  á  las  Provincias,  y  volvieron  á  suspirar  por  la  presencia 
de  V.  M.,  que  serenarla  la  borrasca.  En  este  estado,  deseába- 
mos indagar  la  causa,  y  pudimos  entender,  que  algunos  pocos 
de  los  que  hablan  eludido  las  vexaciones  francesas,  insensibles 
al  mal  que  no  hablan  visto  sus  ojos,  dormidos  en  delicias  que 
para  los  demás  eran  desgracias,  y  por  casualidad,  entraron  en 
las  Cortes  de  Cádiz,  se  vieron  sorprehendidos  (á  pesar  del  me- 
jor deseo)  de  las  máximas  con  que  los  filósofos  han  procurado 
trastornar  la  Europa,  y  sin  advertirlo,  se  hallaron  contagiados 
de  la  animosidad  emprendedora  de  aquellos.  Sí,  Señor,  se  vie- 
ron engañados,  por  no  advertir  que  tales  filósofos  son  osados, 
porque  miran  con  desprecio  una  muerte  que  no  recela  ulterior 
juicio:  aman  la  nbvedad  por  ostentar  la  sabiduría  de  que  no 
poseen  más  que  el  prospecto;  preocupados  de  ideas  abstractas, 
ignoran  lo  que  dista  la  teórica  de  la  éxecucion,  principal  punto 
de  la  ciencia  de  mandar.  Están  poseídos  de  odio  implacable  á 
las  testas  coronadas;  porque  mientras  existan,  no  puede  tener 
pase  una  filosofía  revolucionaria,  cuyo  blanco  es  la  libertad  de 
costumbres,  la  licencia  de  insultar  por  escrito  y  de  palabra, 
triunfar  á  costa  del  menos  atrevido,  y  vivir  en  placeres  con  el 
sudor  del  mísero  vasallo,  á  quien  se  alucina  con  la  voz  de 
libre  para  que  no  sienta  los  grillos  con  que  se  le  aprisiona; 
todo  lo  que  produce  la  inquietud  del  Estado,  y  al  fin  su  total 
ruina. 

95.  Repítese  que  estas  venenosas  máximas  de  los  filósofos 
sorprehendieron  á  algunos  pocos,  y  creyeron  aquellos  que  es- 
tando huérfano  el  Reyno,  era  llegado  el  momento  de  tenderle 
sus  lazos,  enconados  de  no  haberlo  podido  conseguir  en  los  re- 
ligiosos reynados  de  la  Casa  de  Borbon;  y  se  notó  el  efecto  de 
la  tentativa,  pues  allí  se  vio  en  unos  la  ingratitud  á  V.  M.,  y  si 
bien  no  hay  leyes  particulares,  como  en  Egipto  y  Persia,  para 
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castigar  al  ingrato,  podrá  ser  un  aviso  para  posteriores  elec- 
ciones de  empleados.  Allí  se  vieron  otros,  que  habiendo  sido 
justamente  olvidados  del  Gobierno,  aspiraban  ahora  á  la  más 
alta  dignidad,  que  miraban  como  corto  premio  á  su  fingido  mé- 
rito. Allí  otros  que,  poseídos  de  un  espíritu  de  elación,  miraban 
con  vilipendio  al  prudente,  al  estudioso  que  por  fruto  de  sus 
tareas  solo  averigua  que  nada  sabe  con  perfección;  mientras 
ellos  sin  estudio  hacian  ostentación  de  ciencia  infusa,  aun  en 
los  ramos  que  les  eran  más  nuevos.  Allí  se  vieron  otros  que, 
disgustados  de  su  pequenez,  cortaron  de  raiz  las  gerarquías  sin 
las  que  no  puede  existir  ningún  Gobierno  monárquico,  para 
que  quedando  todos  á  la  par,  fuese  mejor  visto  el  que  jamás 
tuvo  esperanza  de  llegar  á  la  marca.  Allí  se  vieron  otros  que, 
poseídos  del  espíritu  equivocado  que  hizo  odioso  al  mismo  Ma- 
quiavelo,  en  nada  hallaban  barrera,  y  avanzaron  á  obscurecer 
los  principios  de  derecho  natural  impresos  en  el  corazón,  el  de 
gentes  que  es  conseqüencia  de  aquel;  y  equivocando  hasta  los 
del  derecho  público,  se  vieron  con  engaño  resueltos  á  servir  de 
instrumento  para  executar  los  planes  de  la  moderna  filosofía. 
96.  ¡O  quán  dañoso  es  el  mal  exemplo!  Esta  misma  filosofía 
en  la  revolución  francesa  tentaba  á  sus  sectarios  como  en  otro 
tiempo  se  tentó  al  Redentor:  si  postrado  me  adoráis,  yo  os  en- 
salzaré en  todos  los  destinos,  os  haré  dueños  de  todas  las  con- 
tribuciones del  Estado,  haré  que  los  exércitos  sean  el  juguete 
de  vuestros  caprichos,  que  el  Clero  y  la  Nobleza  sirvan  de  al- 
fombra  á  vuestra  exaltación,  que  el  continuo  gemido  del  em- 
pleado, de  la  viuda,  de  la  huérfana,  sirvan  de  placer  á  vuestro 
insensible  corazón;  infundiré  el  terror,  para  que  ninguno  ose 
impugnaros;  sembraré  el  desorden,  para  que  ninguno  acierte 
á  donde  dirigir  sus  quejas;  insultaré  á  los  buenos  por  escrito 
y  de  palabra,  para  que  sellen  sus  labios:  alucinaré  al  Pueblo 
con  lo  que  más  dista  de  nuestros  deseos:  la  voz  de  igualdad 
(siempre  imaginaria),  la  de  libertad  (siempre  una  quimera  en 
sociedad  donde  no  manda  la  razón),  la  exención  de  cargas  (sin 
las  que  no  puede  existir  un  Estado),  la  irreligiosidad  (detestada 
aun  entre  las  Naciones  más  incultas)  serán  resortes  prevenidos, 
para  que  corráis  desenfrenados:  os  libertaré  de  la  impugnación, 
y  todo,  todo  será  para  vosotros;  sin  que  de  vuestra  parte  pon- 
gáis más  que  la  animosidad  y  ciega  condescendencia  á  mis 
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proyectos.  ¡Infernal  tentativa  para  almas  no  ensayadas  en  lá 
fidelidad  monárquica! 

97.  Orgullosa  esta  falsa  filosofía  con  triunfos  extranjeros, 
procuraba  abrir  el  sepulcro  á  nuestra  heroica  Nación,  sumer- 
í?iendo  en  61,  hasta  el  nombre  de  su  adorado  Fernando.  Quadro 
tan  horroroso  fu6  detestado  por  nuestras  Provincias,  y  defini- 
do á  fondo  por  sus  sensatos,  trataron  del  remedio,  considerán- 
dolo por  mayor  ataque  que  el  que  acababan  de  sufrir  de  las 
bayonetas  francesas;  porque  en  semejantes  planes  de  revolu- 
ción bastan  pocos  osados  i)ara  imponer  á  muchos  prudentes, 
tímidos  6  incautos,  y  produciendo  en  algunos  cierta  diversidad 
de  opinión,  hallan  on  los  más  la  irresolución  y  encogimiento, 
con  especialidad  después  de  cansados  de  la  lucha  y  abatidos  del 
hambre,  que  es  la  mejor  disposición  para  la  victoria. 

98.  Trataron,  pues,  las  Provincias  del  remedio  por  el  solo 
rumbo  que  les  dexó  abierto  el  Gobierno:  tal  era  elegir  repre- 
sentantes de  su  confianza,  que  concurriendo  á  las  actuales  Cor- 
tes ordinarias  las  salvasen  del  precipicio  que  les  amenazaba. 
Verdad  es,  que  algunos  Jefes  políticos,  poseídos  del  espíritu  del 
Gobierno,  tuvieron  no  pequeña  parte  en  varias  elecciones;  mas 
no  toda  la  necesaria  para  impedir  que  dexasen  de  ser  electos 
hombres  do  carácter,  instrucción  y  probidad,  capaces  de  llenar 
sus  deseos:  á  fin,  pues,  de  realizarlos,  tomaron  en  consideración 
el  mal,  y  meditaron  su  cura;  mas  era  la  llaga  envejecida,  y 
los  instrumentos  para  su  curación  estaban  en  manos  del  autor 
(le  aquella,  y  era  imposible  arrancárselos  sin  un  funesto  es- 
tremecimiento. 

99.  Debia  ser  el  primer  paso  elegir  el  campo  de  la  lucha, 
pues  Cádiz  era  un  castillo  de  que  solo  el  gravoso  Gobierno  te- 
nia las  llaves.  Sabíamos  que  los  más  instruidos  y  afectos  á  V.  M., 
que  hablan  concurrido  á  aquel  Congreso,  fueron  mudos:  por- 
que la  vez  que  rompieron  el  silencio,  los  hablan  cubierto  de 
oprobio,  y  comprometido  su  existencia  al  furor  de  un  Pueblo 
alucinado  con  declamaciones,  especies  inexactas  y  proyectos 
dorados  para  encul)rir  su  veneno.  Sabiamos  que  la  influencia 
de  la  popularidad  espectadora,  decidla  los  asuntos  más  graves, 
y  las  más  transcendentales  innovaciones  con  su  mofa,  insultos 
y  atropellos.  Sabiamos  que  la  impunidad  era  el  signo  con  que 
el  Gobierno  manifestaba  su  condescendencia,  equivalente  á  una 
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licencia  expresa  de  ajar  á  los  hombres  de  bien:  así  que,  toma- 
ron nuestras  opiniones  distinto  rumbo,  para  lograr  un  propio 
ñn.  Algunos  pasamos  á  Cádiz  para  votar  la  salida  del  Gobierno: 
otros  resistimos  la  ida  á  aquel  puerto,  para  que  las  Cortes  vinie- 
sen á  Madrid,  obligadas  de  faltarles  votos  con  que  hacer  ley, 
y  como  á  sitio  escrito  en  la  Constitución.  Para  burlar  este  de- 
seo, que  tuvo  el  Gobierno  á  mal  pronóstico,  no  es  fácil  referir 
á  V.  M.  las  conmociones  populares  que  hubo  en  Cádiz  sobré 
impedir  su  salida,  los  obstáculos  con  que  se  diflcultó  este  paso: 
la  destreza  con  que  se  manejó  el  mayor  impedimento  de  una 
epidemia,  que  en  un  principio  no  lo  fué,  y  después  verdadera, 
arrancó  las  lágrimas  de  muchas  familias  inocentes  sacriflcadas 
al  capricho  y  fines  siniestros  de  los  que  mandaban.  Y  en  fin, 
no  son  numerables  los  coqapromisos  en  que  nos  pusieron  los 
Jefes  políticos  y  Comandantes  militares,  por  no  querer  ir  á  la 
clausura  de  aquel  puerto  á  ser  el  juguete  de  tanto  desen- 
freno. 

100.  Cedieron,  pues,  á  la  necesidad  los  que  deseaban  ñxar 
las  Cortes  en  Cádiz,  y  vinieron  á  Madrid:  momento  deseado  de 
todos,  por  creer  que  en  él  se  labraría  la  felicidad  de  España,  y 
que  con  la  execucion  de  nuestros  buenos  notorios  deseos,  se 
enxugarian  las  lágrimas  que  nos  hablan  traido  al  centro  de  la 
Península.  Mas  vemos  que  Dios  nos  ha  privado  de  esta  glorio- 
sa empresa,  por  tenerla  reservada  á  V.  M.,  en  cuya  soberana 
Persona  ha  hecho  tantas  veces  ostentación  de  sus  prodigios. 

101.  Vencido,  pues,  este  primer  paso,  giramos  nuestros 
planes,  mientras  los  contrarios  de  ellos  proyectaban  minarlos 
con  el  lleno  de  proporciones  que  les  daban  los  caudales  de  la 
Patria,  la  condescendencia  y  debilidad  de  su  Regencia,  y  tener 
á  su  disposición  la  fuerza  militar  y  política,  por  otro  nombre  el 
premio  y  el  castigo.  No  quisiéramos  afligir  el  compasivo  cora- 
zón de  V.  M.  con  la  negra  historia  de  la  revolución  que  hemos 
sufrido  en  su  ausencia;  mas  como  pide  remedio,  no  debe  remi- 
tirse al  silencio  este  relato,  corto  respecto  de  lo  que  se  omite. 

102.  Ahora  exige  el  orden  que  V.  M.  se  digne  oir,  quáles 
eran  nuestros  deseos  como  representantes  de  la  Nación,  y  por 
consiguiente,  la  voluntad  de  ésta:  quáles  sus  fundamentos:  qué 
rumbos  han  tomado  los  exaltados  para  dexarlos  ilusorios,  y 
quán  crítico  ha  sido  el  momento,  en  que  Dios  ha  enviado  la 
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Persona  de  V.  M.  para  salvar  á  España  de  su  naufragio:  por- 
que hallándonos  precisados  á  dar  un  manifiesto  á  nuestras  Pro- 
vincias de  su  estado,  era  de  recelar  su  desunión,  y  que  nuevos 
niales  presentasen  en  los  últimos  efectos  de  la  anarquía,  en 
<|ue  las  habia  sumergido  el  Gobierno:  resignándonos  en  la 
máxima  de  un  político,  de  que  quando  un  Estado  amenaza  mi- 
na, y  ésta  no  puede  detenerse,  vale  más  que  se  pierda  que 
perder  la  reputación,  pues  sin  ella  nunca  se  podrá  recobrar. 
Pero  lo  triste  de  este  último  remedio  hacia  trémula  la  pluma 
con  que  íbamos  á  firmarlo. 

10:i.  Protestamos  á  la  faz  del  mundo  no  ser  nuestro  ánimo 
ofender  á  persona  alguna;  criticar  sí,  opiniones  que  en  la  nues- 
tra son  erradas,  i)ero  con  la  firmeza  que  apetece  la  verdad,  y 
con  el  noble  y  respetuoso  decoro  cQp  que  'siempre  España  ha- 
bló i)or  sus  (üórtes  á  sus  Príncipes.  Sentimos  que  para  hacer 
disculpable  la  Constitución  de  Cádiz,  se  haya  envuelto  al  Pue- 
blo en  la  creencia  de  que  á  ella  deben  su  libertad,  siendo  así 
que  se  la  han  conseguido  las  armas  aliadas,  los  valerosos  sol- 
dados españoles  baxo  la  dirección  del  inmortal  Wellington,  de 
ese  héroe  superior  á  todo  elogio,  á  cuya  presencia  vino  á  des- 
hacerse el  carro  en  que  la  Fortuna  conducia  el  mayor  mons- 
truo coronado  que  vio  la  especie  humana:  y  que  los  autores  de 
esa  Constitución  solo  han  contribuido  á  disgustar  las  tropas;  y 
también  se  le  lia  hecho  creer  que  nuestros  Reyes  no  tenian  ni 
se  gobernaban  por  Constitución,  ([ue  eran  unos  déspotas,  los 
subditos  esclavos,  y  que  era  menester  arrancarles  el  cetro  de 
hierro,  ó  atarlo  para  mantener  ilesa  la  libertad,  la  igualdad, 
los  derechos  imi)rescr¡ptibles  del  hombre  (voces  sonoras,  pero 
nada  significantes).  Sí,  Señor,  Constitución  habia,  sabia,  medi- 
tada, y  robustecida  con  la  práctica  y  consentimiento  general, 
reconocida  por  todas  las  Naciones,  con  la  qual  habia  entrado 
España  en  el  equilibro  de  la  Europa,  en  sus  pactos,  en  sus  tra- 
tados, en  las  ventajas  de  su  unión  y  libertades,  en  la  obser- 
vancia de  su  derecho  de  gentes,  y  en  las  obligaciones  de  sus 
relaciones  políticas.  Pero,  Señor,  algún  tiempo  hubo  despotis- 
mo ministerial  digno  de  enmienda;  mas  éste  no  es  falta  de 
Constitución,  ni  defecto  en  ella,  sino  abuso  de  su  letra.  Cons- 
titución tienen  hoy  (según  apellidan  á  la  de  Cádiz),  ésta  lisoa- 
Jea  sus  deseos;  y  jamás  hubo  mas  despotismo,  menos  lil^ertad. 
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más  agravios,  y  más  peligros  en  la  seguridad  interior  y  exte- 
rior de  la  Monarquía:  será,  pues,  también  abuso,  porque  el 
hombre  no  es  perfecto,  y  esto  no  se  salva  con  mudar  de  Cons- 
titución cada  dia. 

104.  Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,  no  debe  ol- 
vidarse, que  la  convocación  á  Cortes  perteneció  en  todos  tiem- 
pos, y  en  toda  Monarquía  al  Príncipe,  ó  á  quien  en  su  nombre 
gobierna:  que  solo  á  él  toca  abrirlas  por  derecho  y  regla  de 
pública  conveniencia;  pero  su  disolución  ó  prolongación  bien 
puede  tocar  al  Príncipe  con  aprobación  y  consentimiento  de 
las  Cortes  mismas,  según  era  antigua  ley  y  práctica  en  las  de 
Aragón. 

105.  Las  del  Reyno,  sus  usos  y  costumbres  prevenían  que 
en  los  hechos  grandes  y  arduos  se  juntasen  Cortes,  cuya  prác- 
tica se  observó  en  los  Reynos  de  León  y  Castilla  desde  el  orí- 
gen  de  la  Monarquía  hasta  el  siglo  XIIL  En  esta  época  hasta 
el  siglo  XVI  las  Juntas  nacionales  fueron  más  freqüentes,  so- 
lemnes é  importantes:  porque  sin  contar  con  los  casos  que 
abrazan  las  leyes  de  la  Recopilación,  para  que  se  hiciesen  con 
consejo  de  los  tres  Estados  del  Reyno,  establecía  la  ley  de  Par- 
tida la  necesidad  de  celebrarlas  (entre  otros  objetos)  luego  que 
muriese  el  Monarca  reynante,  para  que  todos  los  del  Reyno 
hiciesen  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  legítimo  here- 
dero de  la  Corona:  para  que  resolviesen  las  dudas  que  pudiese 
haber  sobre  la  sucesión:  para  nombrar  Regente  ó  Regentes  de 
la  Monarquía,  si  el  Príncipe  heredero  se  hallase  imposibilita- 
do, y  para  otros  objetos  semejantes. 

106.  Así  se  practicó  constantemente  por  espacio  de  quatro 
siglos,  como  aparece  de  las  actas  de  aquellos  Congresos:  á 
cuya  semejanza  aspiraba  V.  M.  en  su  decreto  de  Bayona,  con- 
siderando que  lo  actuado  en  ellas  debia  ser  reputado  por  un 
tesoro  de  sabiduría,  economía  y  política:  i)ues  por  las  facultades 
dimanadas  del  derecho  del  hombre  en  sociedad,  y  de  los  prin- 
cipios esenciales  de  nuestra  Constitución,  los  vasallos  con- 
traían la  obligación  de  obedecer  y  servir  con  sus  personas  y 
haberes  al  Soberano  y  á  la  Patria;  y  éste  la  de  hacer  justicia, 
sacrificarse  por  el  bien  público,  observar  las  condiciones  de 
pacto,  las  franquezas  y  libertades  otorgadas  á  los  Pueblos, 
guardar  las  leyes  fundamentales,  no  alterarlas  ni  quebrantar- 
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las,  y  en  fta  regir  y  gobernar  con  acuerdo  y  consejo  de  la 
Nación. 

107.  Así  se  lo  dixeron  al  Sr.  D.  Carlos  V  los  Procuradores 
de  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  de  1518,  con  la  energía 
propia  de  la  razón,  pero  inseparable  del  respeto,  para  que  el 
Soberano  enterado  de  la  raiz  de  los  abusos,  pusiese  la  segur  al 
pie  para  conseguir  el  bien  general  de  la  Monarquía. 

108.  Los  derechos  de  la  Nación  junta  en  Cortes  se  expre- 
saban con  los  modestos  títulos  de  consejo,  súplica  ó  petición; 
pero  no  es  menos  cierto  que  los  Señores  Reyes  debían  respon- 
der, y  respondieron  por  escrito  á  sus  peticiones,  conformando 
se  casi  siempre  con  ellas:  lo  que  se  verificó  hasta  el  tiempo  de 
la  dominación  austriaca  en  España,  tiempo  en  que  empezó  el 
abuso  y  arbitrariedad  de  los  Ministros,  y  á  decaer  la  autoridad 
de  las  Cortes,  contestándoles  con  palabras  ambiguas;  y  comen- 
zó también  por  esto  á  decaer  la  Monarquía,  excusando  los  Mi- 
nistros cuanto  les  fué  posible  la  convocación  de  Cortes,  á  pre- 
texto de  la  libertad  con  que  los  representantes  de  la  Nación 
argüían  la  defectuosa  conducta  de  ellos,  refrenaban  su  ambi- 
ción, y  prevenían  remedios  oportunos  para  curar  los  males  y 
dolencias  de  la  Monarquía. 

109.  Los  Monarcas  gozaban  de  todas  las  prerrogativas  de  la 
soberanía,  y  reunian  el  poder  executivo  y  la  autoridad  legis- 
lativa; pero  las  Cortes  en  Castilla,  con  su  intervención,  templa- 
ban y  moderaban  este  poderío.  Los  representantes  de  la  Na- 
ción deliberaban  con  el  Rey  sobre  la  paz  y  la  guerra;  tenian 
en  su  mano  dar  ó  negar  los  auxilios  pecuniarios,  y  disponer  de 
la  fuerza  militar  peculiar  de  los  Pueblos.  Por  esto  los  Procu- 
radores de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1520  en  el  artículo  22 
de  ellas  dixeron:  que  cada  y  quando  el  Rey  quisiere  hacer  guer- 
ras, llame  á  Cortes  á  los  Procuradores,  á  quienes  ha  de  decir 
la  causa,  para  que  vean  si  es  justa  ó  voluntaria:  y  si  lo  prime- 
ro, viesen  la  gente  que  era  necesaria,  para  que  ^obre  ello  pro- 
veyesen lo  conveniente;  y  que  sin  voluntad  de  dichos  Procu- 
radores no  pudiese  hacer,  ni  poner  guerra  alguna. 

110.  En  el  poder  legislativo  sucedia,  que  los  Señores  Reyes 
de  Castilla  no  tenian  facultad  para  anular  ó  alterar  la  legisla- 
ción establecida;  y  quando  hubiese  necesidad  de  nuevas  leyes, 
para  que  fuesen  habidas  por  tales,  se  debian  hacer  y  publicar 
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en  Cortes  coa  acuerdo  y  consejo  de  los  representantes  de  la 
Nación.  Así  lo  decían  á  los  Señores  Reyes  Doña  Juana  y  Bon 
Felipe  los  Diputados  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1506  en  la 
petición  sexta  *  recomendando  las  distintas  costumbres  de  los 
Pueblos,  para  la  diversidad  de  remedios  (cuya  máxima  también 
se  olvidó  en  Cádiz).  Esta  petición  se  repitió  reynando  el  Señor 
D.  Felipe  III,  que  es  la  primera  de  las  Cortes  de  Madrid  1607 
publicadas  en  esta  Villa  1619  '. 

111.  No  es  dudable,  según  se  ha  indicado,  que  desde  el  orí- 
gen  de  la  monarquía  hasta  el  siglo  XIII  los  Señores  Reyes  de 
León  y  Castilla  procedieron  siempre  en  los  puntos  y  casos  co- 
munes y  ordinarios  de  gobierno  con  acuerdo  de  su  Consejo,  y 
en  los  arduos  y  extraordinarios  con  el  de  la  Nación  represen- 
tada en  Cortes.  El  Señor  Rey  Don  Sancho  IV  y  su  descendencia 
debieron  la  Corona  al  voto  de  la  Nación  junta  en  las  Cortes  de 
Segovia  de  1276,  á  que  asistieron  los  Infantes,  los  Maestres, 
los  Ricos-hombres,  Infanzones  y  Caballeros,  y  los  Procurado- 
res de  los  Concejos  de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  del  Reyno, 
porque  sabian  que  á  los  Señores  Reyes  no  asistía  facultad  para 
disponer  de  sus  Estados,  sino  en  conformidad  á  lo  que  disponen 
las  leyes,  ni  para  derogar  ó  variarlas  sin  las  Cortes.  En  fin, 
muchas  otras  resoluciones  de  éstas  pudieran  citarse  desde  fines 
del  siglo  XIII,  en  que  tomando  enérgicas  disposiciones,  y  dan- 


1  Los  sabios  autores  y  las  escrituras  dicen:  que  cada  Provincia  abunda  en  su  seso,  y 
por  eso  las  leyes  y  ordenanzas  quieren  ser  conformes  á  las  Provincias,  y  no  pueden  ser 
iguales,  y  disponer  de  una  forma  para  todas  las  tierras:  y  por  eso  los  Reyes  establecie- 
ron, que  quando  hubiesen  de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  provechosas  á  su  Ueyno,  y 
cada  Provincia  fuese  proveída,  se  llamasen  Cortes,  y  Procuradores  que  entendiesen  en 
ello:  y  por  esto  se  estable<ió  ley,  que  no  se  hiciesen,  ni  renovaren  leyes  sino  en  Cortes, 
suplican  á  V.  AA.  que  de  >jgora  é  de  aquí  adelante  se  guarde  y  faga  asi,  y  quando  leyes 
se  hubieren  de  hacer  manden  llamar  sus  reynos  y  Procuradores  de  ellos,  porque  para 
las  tales  leyes  serán  de  ellos  muy  mas  enteramente  informados,  y  vuestros  reynos  jus- 
ta y  derechamente  proveídos,  y  porque  fuera  de  esta  óixlen  se  han  hecho  muchas  prag- 
máticas de  que  estos  vuestros  reynos  se  tienen  por  agraviados,  manden  que  aquellas  se 
revean,  y  remedien  los  agravios  que  tienen. 

2  Decían  los  Procuradores:  Por  experiencia  se  ha  visto,  que  aunque  las  leyes  y  prag- 
máticas que  V.  M.  manda  publicar  se  liacen  con  mucho  acuerdo,  y  conforme  á  su  cris- 
tiano zelo,  se  ofrece  ocasión  de  suplicar  á  V.  M.  las  derogue  ó  altere  en  algo,  porque 
como  estos  reynos  constan  de  tan  diversas  Provincias,  parece  necesario  se  haga  con 
advertencia  particular  de  las  Ciudades  de  voto  en  Cortes,  con  lo  qual  saldrían  mas  ajus- 
tadas al  beneficio  publico;  y  así  ha  suplicado  el  reyno  á  V.  M.  no  se  promulguen  nuevas 
leyes,  ni  en  todo  ni  en  parte  las  antiguas  se  alteren,  sin  que  sea  por  Cortes,  avisando  al 
reyno  estando  junto;  y  en  su  ausencia  á  su  diputación,  para  que  advierta  lo  más  oonve- 
uiente  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  público;  y  hasta  ahora  no  se  ha  proveido.  Y  por  ser  de 
tanta  importancia,  vuelve  el  reyno  á  suplicarlo  humildemente  á  V,  M. 
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do  acertados  consejos  á  los  Señores  Reyes  en  sus  apuros,  salva- 
ron la  Nación  de  sus  convulsiones  interiores;  y  aun  de  las 
fuerzas  extranjeras  que  la  sostenían,  afirmando  la  Ck)rona  en 
las  sienes  de  los  Soberanos  que  han  precedido  á  V.  M.,  deci- 
diendo para  ello  las  dudas  que  lo  impedían. 

112.  Repetimos,  Señor,  que  comenzado  el  despotismo  mi- 
nisterial con  la  venida  del  Sr.  D.  Carlos  I,  principió  á  pade- 
cer la  observancia  de  la  Constitución  que  tenia  esta  Monar- 
quía; lo  que  motivó  la  guerra  civil  de  las  comunidades,  deca- 
yó la  autoridad  de  las  Cortes  y  el  vigor  de  la  representación 
nacional.  Y  si  bien  en  los  siglos  XVI  y  XVII  continuó  con  al- 
guna freqüencia  la  celebración  de  Cortes  y  en  ellas  se  propu- 
sieron cosas  oportunas  para  el  bien  general  de  la  Nación,  fue- 
ron desatendidas  con  fórmulas  de  ceremonia,  y  sin  execucion 
lo  que  se  acordaba:  de  que  hay  repetidas  quejas  de  los  Procu- 
radores de  Cortes,  señaladamente  en  las  de  Madrid  de  1534. 
Así  que,  las  Cortes  de  los  siglos  de  la  dominación  austríaca 
solo  fueron  sombra  de  las  antiguas,  conservadas  por  el  Gobier- 
no, para  conseguir  servicios  á  la  prórroga  de  los  impuestos; 
mas  desde  aquella  época  hasta  hoy  los  asuntos  políticos  de  ma-* 
yor  gravedad,  y  los  casos  que  con  propiedad  eran  de  Cortes, 
se  resolvieron  sin  éstas  por  los  Ministros,  y  reputaron  como 
asuntos  privativos  de  írabinete. 

113.  Así  sucedió  con  las  renuncias  de  los  Sres.  D,  Carlos  I 
y  D.  Felipe  II;  así  renunciaron  las  Sras.  Doña  Teresa  y  Dona 
Juana  de  Austria  los  derechos  que  podian  tener  á  la  Corona  de 
España;  así  extendió  el  Sr.  D.  Carlos  II  su  testamento,  y  así  se 
trató  de  darle  cumplimiento  en  medio  de  las  dudas  que  se  pre- 
sentaban por  una  y  otra  parte,  de  que  fué  conseqüencia  nece- 
saria la  sangrienta  y  dispendiosa  guerra  civil,  que  casi  alcanzó 
á  nuestros  dias.  No  son,  pues,  fáciles  numerar  las  calamidades 
que  se  siguieron  en  el  Reyno  del  no  uso  ó  menosprecio  de  las 
Cortes.  Testigo  ha  sido  V.  M.  del  despotismo  ministerial  en  la 
última  época,  y  aun  añadimos  con  dolor,  que  fué  víctima  del 
mismo;  lo  que  no  hubiera  experimentado  si  las  leyes,  si  las 
Cortes,  si  las  loables  costumbres  y  fueros  de  España  hubieran 
mantenido  su  antigua  energía,  y  de  este  último  estado  parte 
la  facilidad  con  que  el  Pueblo  cree  que  esa  Constitución  de 
Cádiz  es  el  único  remedio  que  puede  curar  las  llagas  que 
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abrió  la  falta  de  administración  de  justicia,  la  inobservancia 
de  las  leyes  fundamentales,  y  el  haber  huido  del  consejo  y  su- 
jeción de  las  Cortes;  cuyos  abusos  producen  conseqüencias  in- 
calculables. 

114.  Permita  V.  M.  que  los  representantes  de  sus  provin- 
cias le  hablen  el  idioma  de  la  verdad,  seguros  de  la  rectitud 
de  sus  soberanos  sentimientos,  pues  al  paso  que  desaprobamos 
quanto  se  ha  hecho  en  Cádiz  baxo  el  nombre  de  Cortes,  como 
amantes  de  la  antigua  Constitución  española  no  podemos  dexar 
de  reclamar  los  derechos  de  nuestras  provincias,  demostrando 
el  origen  de  sus  males. 

116.  Si,  pues,  habia  Constitución  meditada  y  ratificada  por 
siglos,  y  su  observancia  causó  la  felicidad  del  Reyno,  era  con- 
siguiente que  las  leyes  de  España  recopilasen  las  atribuciones 
de  estas  Cortes;  las  funciones  de  la  soberanía,  la  forma  de  la 
ley  para  tener  vigor  y  ser  provechosa,  y  la  clase  de  gobierno, 
que  por  resultado  creian  ser  mas  conveniente  al  carácter  es- 
pañol. Las  leyes  del  lib.  6.°,  tít.  T.**  de  la  Recopilación  dicen: 
la  primera,  que  los  Señores  Reyes  establecieron  por  leyes,  he- 
chas en  Cortes,  que  no  se  echasen  nuevos  pechos  ni  tributos, 
sin  que  primeramente  fuesen  llamados  á  Cortes  los  Procurado- 
res de  todas  las  ciudades  y  villas  del  Reyno,  y  fuesen  otorga- 
dos por  éstos.  La  segunda,  que  sobre  hechos  grandes  y  arduos 
se  junten  Cortes,  y  se  haga  consejo  de  los  estados  de  nuestros 
Reynos,  según  lo  hicieron  los  Reyes  predecesores.  La  quarta, 
que  las  ciudades  y  villas  puedan  elegir  libremente  sus  Diputa- 
dos en  sus  consejos,  tanto  que  sean  personas  honradas,  y  no 
labradores  ni  sesmeros,  añadiendo  la  ley  6.',  que  quando  en  la 
elección  de  Procuradores  de  Cortes  hubiese  discordia,  el  Rey 
la  decida.  La  octava,  que  el  Rey  oiga  á  dichos  Procuradores 
benignamente,  reciba  sus  peticiones  y  responda  á  ellas,  antes 
que  las  Cortes  se  acaben.  La  novena,  que  la  cobranza  del  ser- 
\icio  que  se  hiciere  en  Cortes  la  tengan  los  Procuradores  de 
ellas.  La  décimatercia,  que  de  los  Procuradores  de  Cortes  que- 
den dos  Diputados  para  la  expedición  y  execucion  de  lo  otor- 
gado en  Cortes,  á  quienes  se  franquee  por  los  Contadores  del 
Rey  la  razón  que  pidieren  de  lo  que  estuviere  en  sus  libros. 

116.    El  auto  primero  acordado  del  mismo  título,  fecha  en 
Madrid  á  27  de  Julio  de  1660,  habla  de  existir  una  Junta  de 
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asistentes  de  Cortes:  habla  de  los  fraudes  que  se  cometían  para 
venir  por  Procuradores  á  ellas;  y  se  hace  supuesto  de  que  el 
Rey  inconcusamente  era  quien  mandaba  llamar  por  cartas  á 
los  Reynos  y  Ciudades,  que  tenian  voto  en  Cortes,  que  se  lla- 
maban convocatorias.  De  esto  jamás  han  dudado  los  escritores 
españoles,  como  tampoco  de  que  debían  llevar  poderes  decisi- 
vos, siendo  quanto  acordaban  en  sus  Congresos  como  si  lo  hi- 
ciese todo  el  Reyno. 

117.  En  los  fueros  de  Aragón  (de  que  se  ha  dado  idea),  se 
arregló  hasta  el  tiempo  porque  podian  prorrogarse  las  Cortes, 
asiento  de  los  concurrentes,  y  calidad  de  las  personas  que  ha- 
blan de  asistir  á  ellas.  En  Navarra  el  Rey  ocupaba  en  las  Cor- 
tes el  primer  lugar,  y  era  considerado  con  los  esenciales  atri- 
butos de  la  soberanía,  depositario,  de  lo  que  se  ha  llamado  en 
Cádiz  poder  executivo,  y  aun  legislador,  y  para  que  á  su  nom- 
bre se  expidiesen  y  executasen  las  leyes,  y  en  algunos  casos 
las  dispensaba.  Podía  conceder  indultos,  moratorias,  venias  de 
edad  y  otras  gracias.  El  cuerpo  de  este  Congreso  le  constituían 
los  tres  brazos  Eclesiástico,  Militar  y  Pueblo,  compuesto  de  los 
representantes  de  las  Ciudades  y  Villas  realengas  que  tenian 
voto  en  Cortes  por  gracia  de  los  Monarcas,  cuya  regalía  era  la 
misma  en  Castilla:  por  esto  el  acuerdo  y  dictamen  de  las  Cortes 
se  reduela  á  tres  votos.  La  elección  de  sus  representantes  cor- 
respondía á  los  vecinos  libres,  sin  requerir  en  los  electos  más 
calidad  que  la  naturaleza  y  residencia  en  el  Reyno.  Los  poderes 
de  estos  Diputados  habían  de  ser  absolutos  para  quanto  se  tra- 
tase en  las  Cortes.  Para  obtener  fuerza  de  ley,  era  precisa  la 
conformidad  de  todos  los  votos  de  los  tres  brazos.  Para  el 
acierto  procuraban  oír  á  los  facultativos  ó  inteligentes  sin  pre- 
cipitación, ni  fiarse  de  su  propio  dictamen:  y  aun  habia  en  las 
Cortes  consultores  natos  para  el  intento.  La  jurisdicción  y  po- 
der de  las  Cortes  compuestas  del  Soberano  y  los  tres  brazos,  no 
tenia  límites.  Era  el  primer  objeto  reparar  las  ofensas  hechas 
á  la  Constitución,  cuya  solicitud  so  dirigía  al  Rey  para  que  la 
remediase.  Las  Cortes  se  juntaban  antiguamente  todos  los  años; 
después  de  tres  en  tres.  Solo  al  Rey  competía  convocarlas,  y  la 
acción  de  disolverlas  también  era  privativa  del  Soberano  mis- 
mo. Por  este  orden  pudieran  referirse  otros  varios  fueros  y 
costumbres,  que  han  distado  mucho  del  sistema  actual. 
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118.  Son  no  menos  atendibles  las  leyes  de  Partida.  La  12 
del  título  1.%  Partida  1/  dixo:  que  el  Rey  podia  hacer  leyes,  y 
la  9/  del  mismo  título  expresó,  que  debia  ser  muy  meditado  el 
derecho  que  fuese  puesto  en  ellas,  é  otro  si  deben  gicardar  que 
qtvando  las  ficieren  no  haya  ruido  ni  otra  cosa  que  los  estorbe 
ó  embargue^  é  que  las  fagan  con  consejo  de  homes  sabido7^es  é 
entendidos,  é  leales  é  sin  cobdicia:  ley  muy  digna  de  observan- 
cia para  evitar  las  nulidades  notorias,  que  han  nacido  de  su 
contravención. 

119.  La  Ley  17  siguiente,  hablando  de  la  enmienda  que  haya 
de  hacerse  en  las  leyes,  señala  el  orden  con  que  debe  proceder 
el  Rey.  Primero:  Que  haya  acuerdo  con  homes  entendidos  é 
sabidores  de  derecho,  é  con  los  más  homes  buenos  que  pudiere 
haber  é  demás  tierras,  porque  sean  muchos  de  un  acuerdo.  Se- 
gundo: Quando  de  esta  guisa  fuere  bien  acordado,  debe  el  Rey 
facer  saber  por  toda  su  tierra  los  yerros  que  antehabian  las 
leyes  en  que  eran,  é  como  tiene  por  derecho  de  las  enmendar; 
pero  si  el  Rey  tantos  homes  no  pudiere  haber,  ni  tan  entendi- 
dos ni  tan  sabidores,  halo  de  facer  con  aquellos  que  entendiere 
que  más  aman  á  Dios,  ó  á  él,  é  á  la  pro  de  la  tierra;  cuya  sabia 
ley  puede  tener  oportuna  aplicación,  en  gran  parte  de  las  so- 
licitudes con  que  concluiremos. 

120.  Consiguiente  á  este  cuidado  de  la  soberanía  dixo  la 
ley  8.*,  tít.  1.%  lib.  2.**  de  la  Recopilación:  que  quando  se  tra- 
tase en  el  Consejo  de  hacer  alguna  ley  nueva,  derogar  ó  dis- 
pensar las  hechas,  concurriesen  en  un  voto  todos  los  del  Con- 
sejo, ó  por  lo  menos  las  dos  partes,  y  lo  consultasen  al  Rey, 
para  que  proveyese  en  ello  lo  conveniente  á  su  servicio,  y  al 
bien  público  del  Reyno:  y  no  con  menos  solemnidad  y  madura 
detención  se  hacian  ó  revocaban  las  leyes  con  intervención  del 
Rey  en  Aragón. 

121.  Sería  fuera  de  nuestro  intento  recordar  todas  las  que 
en  España  han  demarcado  las  funciones  de  la  soberanía,  ter- 
minantes á  guardar  á  los  Señores  Reyes  el  respeto  y  ponside- 
racion  que  necesitan,  para  desempeñar  sin  agravio  de  los  sub- 
ditos la  administración  de  justicia,  y  el  servicio  personal  y  pe- 
cuniario con  que  deben  contribuir  estos  á  la  defensa  interior  y 
exterior  de  la  Nación. 

122.  Convencidos,  según  lo  expuesto,  de  que  los  Príncipes 
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de  España  han  congregado  Cortes  por  bien  del  Estado,  como 
fundamento  del  Reyno,  á  fin  de  guardarlo  en  paz,  en  justicia 
y  aumentar  su  honor;  y  que  en  estas  mismas  Cortes  ó  comicios 
se  hacían  las  leyes,  y  arreglaban  los  tributos,  ¿cómo  hemos  de 
ver  sin  admiración  la  negra  i)intura  que  se  ha  hecho  de  los 
Señores  Reyes  de  España,  y  de  sus  leyes  ftindamentales,  para 
dar  mejor  colorido  á  las  Cortes  de  Cádiz? 

123.  {Por  qué  se  ha  de  i)rivar  á  V.  M.  del  derecho,  que  ex- 
clusivamente han  tenido  sus  gloriosos  antecesores,  de  convo- 
car las  Cortes,  é  intervenir  en  su  disolución?  ¿A  qué  piloto  se 
le  ha  negado  la  dirección  de  su  nave?  ¿Si  solo  el  Papa  puede 
convocar  y  presidir  el  (>)ncilio  general,  que  son  las  Cortes  de 
la  Iglesia,  en  que  interesa  el  bien  de  las  Naciones  y  da  norma 
á  sus  semejantes,  por  qué  V.  M.  ha  de  que  quedar  privado  de 
lo  que  por  tantos  siglos  ha  querido  la  Nación  y  su  Pueblo?  La 
presidencia  en  el  Congreso,  la  convocación  á  éste  de  los  tres 
Pistados  del  Reyno  en  el  tiempo  y  lugar  que  designaban  los 
Soberanos:  la  asistencia  de  Procuradores  con  facultades  am- 
plias; examinadas  por  encargados  de  los  Señores  Reyes  y  Pro- 
curadores elegidos  con  libertad  que  llevaban  la  confianza  de 
los  Pueblos,  era  lev  constitucional,  v  hov  lev  variada. 

124.  Se  designaba  por  mandato  de  los  Señores  Reyes  sitio 
religioso,  donde  sin  ruido  y  con  libertad,  divididos  los  brazos, 
examinaban  las  materias;  mas  hoy  en  sitio  harto  profano,  en- 
tre el  estruendo  y  opresión,  entre  una  masa  indigesta,  se  de- 
ciden materias  que  no  se  examinan. 

125.  Constó  el  Estado  do  los  Ní)l)les  do  treinta  personas,  el 
del  Pueblo  de  uno  ó  dos  Procuradores  por  Provincia,  costum- 
bre tomada  de  la  república  do  w^olon:,  y  se  procuró  una  concur- 
rencia completa:  mas  esta  ley  fundamental  se  ha  convertido  en 
una  concurroDcia  inmensa,  que  imposibilita  las  resoluciones. 

12(5.  En  las  Cortes  so  juraba  al  sucesor  del  Reyno;  y  cuan- 
do el  Pueblo  juraba  al  Rey  íidolidad,  juraba  ésto  conservar  y 
observar  las  levos  v  costumbres  del  Rovno,  los  estatutos  de  las 
Ciudades  y  sus  privilegios,  que  más  adequaron  á  su  índole  y  á 
sus  particulares  servicios.  Estos,  sin  consentimiento  de  las  Pro- 
vincias, se  han  revocado:  y  estando  ya  i)restado  por  V.  M.  y  el 
Reyno  este  miituo  juramento,  se  contraxo  con  él  un  vínculo 
que  no  han  podido  alterar  las  Cortes  de  Cádiz. 
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127.  Aun  lo  que  ea  su  origen  se  titula  privilegio,  pasa  á 
tener  la  fuerza  de  contrato,  quando  se  concede  por  causa  jus- 
ta, por  un  hecho  verificado,  ó  que  ha  de  cumplirse.  Vuestra 
Majestad  era  Rey  constituido,  su  autoridad  estaba  sellada  con 
el  consentimiento  del  Pueblo,  y  este  niiituo  lazo  era  la  garan- 
tía que  hacia  inalterable  la  antigua  Constitución  española,  en 
cuya  buena  fó  y  confianza  descansaron  al  concluir  su  juramen- 
to y  proclama;  sin  dexar  capacidad  á  las  reformas  de  Cádiz. 

128.  La  obediencia  al  Rey,  es  pacto  general  de  las  socie- 
dades humanas,  es  tenido  en  ellas  á  manera  de  padre,  y  el  or- 
den político,  que  imita  al  de  la  naturaleza,  no  permite  que  el 
inferior  domine  al  superior:  uno  debe  ser  el  Príncipe,  porque 
el  gobierno  de  muchos  es  perjudicial,  y  la  monarquía,  no  para 
el  Rey,  sí  para  utilidad  del  vasallo  fué  establecida.  Pero  en 
Cádiz  se  rompieron  tan  nobles  vínculos,  el  interés  general  y 
la  obediencia,  sin  consultar  la  razón,  y  guiados  del  capricho. 

129.  Son  harto  notorias  en  los  publicistas  las  graves  causas 
que  pueden  dictar  al  Pueblo  el  deseo  de  tales  novedades;  pero 
de  ellas  ninguna  ha  concurrido  en  V.  M.  después  de  presta- 
do el  mutuo  juramento,  y  de  la  más  solemne  proclamación  en 
su  ausencia.  Si  consideramos  á  V.  M.  arrancado  del  trono  por 
violencia,  no  emigrado  por  voluntad,  no  hallamos  arbitrio  para 
que  los  administradores  ó  representantes  de  la  soberana  au- 
toridad, que  dexó  en  su  ausencia,  ni  los  que  sucedieron  en  el 
mismo  puesto  (ora  por  derecho  ó  como  gestores  de  ausente) 
hubiesen  innovado  las  leyes  fundamentales,  ni  trocado  el  sis- 
tema en  que  V.  M.  dexó  las  cosas,  al  verificarse  su  cautividad; 
á  más  de  que  el  voto  general  de  la  Nación  al  verse  invadida, 
se  contraxo  solo  á  equipar  soldados,  y  á  buscar  intereses  que 
salvándola  del  ataque,  la  restituyesen  á  su  antigua  libertad  é 
independencia;  no  desquiciar  las  bases  en  que  éstas  se  apo- 
yaron. 

130.  Veneraremos  siempre  el  juramento  de  fidelidad  que 
prestamos  á  V.  R.  P.:  existe  fixa  en  nuestra  memoria  la  más 
solemne  proclama  que  han  visto  las  Naciones,  hecha  de  V.  M. 
en  su  ausencia  con  un  aparato  tan  ostentoso,  que  acaso  otro 
Monarca  no  puede  gloriarse  de  haber  recibido  tantas  muestras 
del  fuego  que  abrasaba  el  pecho  de  los  Españoles,  á  pesar  de 
su  desgracia.  En  este  acto  no  pudo  imponer  la  presencia  de 
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V.  M.,  ni  la  esperanza  de  su  remuneración:  era  aquel  momento 
muy  triste:  V.  M.  cautivo  entre  las  cadenas  de  un  tirano  que 
aspiraba  á  dominar  sin  estorbos.  Este  convencimiento  dexó  al 
corazón  sin  otro  impulso  que  el  de  la  fidelidad  á  su  primer  ju- 
ramento, lenguaje  el  más  puro  para  hacer  indisolubles  las  obli- 
gaciones que  penden  de  libre  voluntad. 

131.  Acaso,  Seuor,  no  recuerda  la  historia  un  juramento 
(le  Príncipe  en  semejantes  circunstancias:  todas  las  fórmulas 
que  discurrieron  los  antiguos  para  solemnizar  este  acto,  y  lla- 
mar la  ira  suprema  contra  el  que  le  quebrantase,  no  echaron 
lazo  tan  fuerte,  ni  obligación  tan  solemne  como  el  de  este  he- 
cho en  favor  de  un  cautivo.  Fué,  pues,  jurado  V.  M.  en  los 
mismos  términos  que  lo  hablan  sido  sus  gloriosos  antecesores: 
la  Nación  es  demasiado  generosa  y  justa  para  no  añadir  aflic- 
ción al  afligido,  ni  para  regatearle  un  momento  la  fidelidad  más 
sincera:  pues  que  en  hacer  demostración  de  ella,  quería  afirmar 
la  diadema  en  las  sienes  de  V.  M.,  mientras  la  fuerza  extran- 
jera se  afanaba  en  arrancársela. 

132.  Fué,  pues,  esta  proclama  un  juramento  decisorio  y  afir- 
mativo, reunió  todos  los  caracteres  con  que  los  sabios  los  han 
considerado  inalterables.  ¿Y  quándo  V.  M.  ha  faltado  á  su  pro- 
mesa? ¿Quándo  ha  contraído  méritos  para  que  se  debilite  esta 
jura?  ¿Quándo  ha  podido  disolverse  la  mutua  obligación?  Ni 
¿quándo  eludirse  el  más  solemne  pacto?  Cautivo  en  Francia  le 
prestó  el  juramento,  y  sin  variar  de  estado  ni  circunstancias 
vuelve  á  su  trono,  y  España  quiere  mantenerle  ileso.  El  Pue- 
blo sabio  no  desconoce  que  este  juramento  no  ha  podido  ser 
interpretado,  que  no  habia  capacidad  para  relaxarle:  que  el 
subdito  no  puede  dispensarse  de  la  obligación  á  sí  mismo;  y 
menos  por  solo  mudar  de  voluntad,  ó  por  engreirse  un  momen- 
to con  voces  especiosas  de  nuevas  formas  de  gobierno,  desci- 
fradas con  pinturas  distantes  de  la  realidad,  y  atribuyendo 
nombres  poco  conformes  con  sus- significados. 

133.  Los  que  hablan  al  Pueblo  de  gobierno  despótico,  le 
hacen  desconocer  sus  verdaderos  caracteres,  que  son:  no  nacer 
libres,  no  poseer  en  propiedad,  no  tener  derecho  á  sucesión: 
disponer  el  Príncipe  de  su  vida,  honor  y  bienes  sin  más  ley 
que  su  voluntad,  aun  con  infracción  de  las  naturales  y  positi- 
vas. Pero  si  nunca  España  gimió  baxo  este  yugo,  ¿por  qué  se 
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abusa  coa  tanta  freqüeacia  de  la  voz  despotismo,  para  excitar 
la  indignación  entre  los  que  no  distinguen  ni  meditan? 

134.  La  monarquía  absoluta  (voz  qtle  por  igual  causa  oye 
el  Pueblo  con  harta  equivocación)  es  una  obra  de  la  razón  y  de 
la  inteligencia:  está  subordinada  á  la  ley  divina,  á  la  justicia  y 
á  las  reglas  fundamentales  del  Estado:  fué  establecida  por  de- 
recho de  conquista  ó  por  la  sumisión  voluntaria  de  los  pri- 
meros hombres,  que  eligieron  sus  Reyes.  Así  que  el  Soberano 
absoluto  no  tiene  facultad  de  usar  sin  razón  de  su  autoridad 
(derecho  que  no  quiso  tener  el  mismo  Dios):  por  esto  ha  sido 
necesario  que  el  poder  soberano  fuese  absoluto,  para  prescri- 
bir á  los  subditos  todo  lo  que  mira  al  interés  común,  y  obligar 
á  la  obediencia  á  los  que  se  niegan  á  ella.  Pero  los  que  decla- 
man contra  el  gobierno  monárquico,  confunden  el  poder  abso- 
luto con  el  arbitrario,  sin  reflexión  que  no  hay  Estado  (sin  ex- 
ceptuar las  mismas  Repúblicas)  donde  en  el  constitutivo  de  la 
soberanía  no  se  halle  un  poder  absoluto.  La  única  diferencia 
que  hay  entre  el  poder  de  un  Rey  y  el  de  una  República  es 
que  aquel  puede  ser  limitado,  y  el  de  ésta  no  puede  serlo;  lla- 
mándose absoluto,  en  razón  de  la  fuerza  con  que  puede  execu- 
tar  la  ley  que  constituye  el  interés  de  las  sociedades  civiles. 
En  un  gobierno  absoluto,  las  personas  son  libres;  la  propiedad 
de  los  bienes  es  tan  legítima  é  inviolable,  que  subsiste  aun 
contra  el  mismo  Soberano,  que  aprueba  el  ser  compelido  ante 
los  tribunales,  y  que  su  mismo  Consejo  decida  sobre  las  pre- 
tensiones que  tienen  contra  él  sus  vasallos.  El  Soberano  no 
puede  disponer  de  la  vida  de  sus  subditos,  sino  conformarse 
con  el  orden  de  justicia  establecido  en  su  Estado.  Hay  entre  el 
Príncipe  y  el  Pueblo  ciertas  convenciones  que  se  renuevan  con 
juramento  en  la  consagración  de  cada  Rey:  hay  leyes,  y  quanto 
se  hace  contra  sus  disposiciones  es  nulo  en  derecho.  Póngase 
al  lado  de  esta  definición  la  antigua  Constitución  española,  y 
medítese  la  injusticia  que  se  le  hace. 

135.  Los  más  sabios  políticos  han  preferido  esta  monarquía 
absoluta  á  todo  otro  gobierno.  El  hombre  en  aquella  no  es  me- 
nos libre  que  en  una  República;  y  la  tiranía  aun  es  más  temible 
en  ésta,  que  en  aquella.  España,  entre  otros  Reynos,  se  con- 
venció de  esta  preferencia,  y  de  las  muchas  dificultades  del 
poder  limitado,  dependiente  en  ciertos  puntos  de  una  potencia 
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superior,  ó  comprimido  en  otros  por  parte  de  los  mismos  va- 
sallos. El  Soberano,  que  en  varios  extremos  reconoce  un  supe- 
rior, no  tiene  más  poder  que  el  que  recibe  por  el  mismo  con- 
ducto por  donde  se  ha  derivado  la  soberanía;  más  esta  monar- 
quía limitada  hace  depender  la  fortuna  del  Pueblo  de  las  ideas 
y  pasiones  del  Príncipe,  y  de  los  que  con  él  reparten  la  sobe- 
rana autoridad.  Dos  potencias  que  deberían  obrar  de  acuerdo, 
más  se  combaten  que  se  apoyan.  Es  arriesgado  que  todo  de- 
penda de  uno  solo,  sujeto  á  dexarse  gobernar  ciegamente;  y 
os  más  infelicidad,  por  razón  opuesta,  que  todo  dependa  de  mu- 
chos, que  no  se  pueden  conciliar,  por  tener  cada  uno  sus  ideas, 
su  gusto,  sus  miras,  y  sus  intereses  particulares.  El  Rey,  com- 
primido por  los  privilegios  del  Pueblo,  se  hace  un  honor  en 
resistir  sus  derechos,  y  como  el  aire,  que  adquiere  mayor  fuerza 
en  la  compresión,  rompe  contra  ellos  con  tanta  mayor  violen- 
cia, quanto  más  oprimido  se  halla  en  el  exercicio  de  las  fun- 
ciones de  la  soberanía;  mayormente  si  no  están  bien  balancea- 
das. Póngase  ahora  al  reverso  de  esta  medalla  la  Constitución 
y  los  decretos  de  las  Cortes  de  Cádiz,  las  contestaciones  con  las 
Regencias,  y  los  efectos  que  se  han  seguido. 

136.  Mucho  nos  hemos  dilatado,  y  apenas  hemos  comple- 
tado el  índice  de  los  sucesos  y  materias  que  piden  reforma. 
Tendíamos  la  vista  (al  venir  á  Madrid)  por  el  negro  quadro  de 
que  acabamos  de  dar  la  idea,  y  nos  hallábamos  convencidos  de 
ser  justo  restituir  á  V.  M.  la  Corona  de  sus  mayores,  sobre  las 
antiguas  bases  que  la  íixó  la  monarquía.  Conocíamos  que  debia 
limitarse  el  poder  de  los  Congresos  á  la  formación  de  leyes  en 
unión  con  el  Rey,  dividiéndose  en  Estamentos  para  evitar  la 
precipitación  y  el  influxo  de  las  facciones  en  formarlas:  por 
cuyo  medio  el  Pueblo  español  gozaria  de  una  libertad  verda- 
dera y  durable,  y  conocíamos  también  que  nuestros  trabajos 
debian  emplearse  sin  la  interrupción  de  los  estruendos  de  una 
concurrencia  mal  aconsejada. 

137.  Conocíamos  que  nuestras  Provincias  habían  sufrido 
un  agravio,  sujetándolas  á  nuevas  leyes  fundamentales,  hechas 
sin  su  intervención,  gravosas  á  su  paz  é  intereses,  proclama- 
das entre  las  amenazas,  dadas  á  obedecer  por  solo  el  castigo, 
y  juradas  sin  solemnidad  por  error  de  concepto,  y  con  vicios 
que  las  exhnian  de  obligación.  Conocíamos  que  nuestra  ínac- 
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cion  en  reclamar  y  enmendar  estos  males  podría  ser  criticada, 
y  un  cargo  en  el  tribunal  de  la  razón,  y  en  el  del  Pueblo  mis- 
mo, el  diá  que  despertase  de  su  alucinamiento.  Y  en  fin,  cono- 
ciamos  que  si  la  forma  de  nuestros  poderes  la  habia  marcado 
el  Gobierno  en  Cádiz,  la  voluntad  del  Pueblo  (que  es  la  que 
constituye  su  esencia)  los  habia  conferido  para  intervenir  en 
unas  Cortes  generales,  que  suponian  por  leyes  de  España  am- 
plitud de  facultades  para  remediar  perjuicios  cayo  peso  se  hacía 
sentir  demasiado. 

138.  Por  esto,  para  reformar  vinimos  resueltos  á  Madrid; 
pero  noticiosos  los  exaltados  de  opinión  contraria,  no  cesaban 
de  exponernos  al  público  con  la  nota  de  que  queríamos  arrui- 
nar una  Constitución  cuyas  páginas  apellidaban  sagradas,  y 
sus  cláusulas  un  vasto  archivo  de  felicidad  para  los  Españoles; 
sin  que  desarmase  este  empeño  (en  la  popularidad  alucinada) 
la  vista  de  los  tristes  efectos  de  una  anarquía  desoladora,  que 
no  podia  ser  obscurecida  por  los  elogios  y  declamaciones  in- 
significantes, sacrificados  en  las  aras  de  ese  ídolo  de  la  cegue- 
dad, publicado  en  tiempo  que  muchos  Pueblos  aun  no  estaban 
evacuados  de  franceses,  y  todos  los  demás  recelando  su  vuel- 
ta. Por  eso  miraron  con  indiferencia  un  acto  que  no  podian  re- 
sistir, y  que  no  equivalía  á  bayonetas  en  su  defensa,  que  era 
lo  único  que  ocupaba  su  atención  y  deseo. 

139.  Sin  arredrarnos  la  prevención  que  veíamos  en  la  po- 
pularidad (y  después  que  muchos  de  nosotros  conseguimos  to- 
mar posesión  en  el  Congreso,  venciendo  dilaciones  estudiadas, 
y  el  ruido  y  algazara  de  los  espectadores)  determinamos  por 
primer  paso  separar  la  Regencia,  subrogando  otra  enérgica, 
que  nos  pusiese  en  libertad  para  desempeñar  nuestras  funcio- 
nes; que  hiciese  retirar  de  Madrid  los  vagos  y  sediciosos;  que 
cuidase  de  vestir  y  alimentar  la  tropa,  y  que  celase  la  admi- 
nistración de  justicia.  Para  esta  mudanza  elegimos  el  dia  en 
que  habia  de  proponerse  al  Congreso;  pero  noticiosos  de  nues- 
tra deliberación  los  opuestos  á  nuestras  ideas,  como  protecto- 
res de  todo  lo  hecho  en  Cádiz,  prepararon  el  animó  del  Gober- 
nador de  Madrid  Villacampa,  quien  puso  su  tropa  sobre  las 
armas  provista  de  cartuchos,  como  si  se  encaminase  al  ataque 
más  glorioso,  y  remitió  al  Congreso  con  aparentada  urgencia, 
como  si  peligrase  la  Patria,  la  impostura  más  negra  que  creyó 
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á  propósito  para  desconceptuarnos  al  público,  para  inflamar  el 
ánimo  de  éste,  é  impedir  se  realizase  en  aquel  dia  la  remoción 
del  Gobierno,  sin  la  que  no  podia  darse  un  paso  en  defensa  de 
los  derechos  de  V.  M.  y  de  la  Nación.  Vimos  en  fin  contra 
nosotros  la  fuerza,  asustado  el  Pueblo  con  la  noticia,  cerradas 
por  el  recelo  las  puertas  de  muchas  casas,  y  entre  una  soledad 
reparable,  solo  exaltados  rodeaban  nuestra  deliberación.  Dictó 
la  prudencia  suspenderla,  frustróse  el  fin,  y  dio  el  Gobierno 
por  premio  de  este  paso  el  grado  de  Teniente  general  á  Villa- 
campa,  con  agravio  del  exército,  y  con  desayre  nuestro. 

140.  Trasladamos  á  otro  dia  la  tentativa,  sin  la  que  no  po- 
díamos llenar  los  deseos  de  nuestras  Provincias.  Tratamos  de 
proponer  la  cesación  de  la  actual  Regencia,  y  poner  al  frente 
del  Gobierno  al  inmediato  de  la  Corona  llamado  por  la  Consti- 
tución, de  los  que  no  estaban  cautivos:  esto  es,  á  la  Serenísima 
Sra.  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  pues  habiendo 
protestado  sostener  la  integridad  de  los  Estados  de  V.  M.,  era 
quien  podia  tomar  mas  interés  por  su  prosperidad,  teniendo 
acreditado  su  afecto  y  generosa  protección  á  los  Españoles  en 
tan  amarga  época,  y  cuya  actividad,  talento  y  relevantes  pren- 
das darían  á  la  Nación  mayor  preponderancia  en  cualquiera 
Congreso  que  se  formase  con  la  representación  de  un  negocia- 
dor que  tuviese  la  garantía  de  Portugal;  resultando  entre  otras 
muchas  ventajas  la  principal  de  que  podia  promover  con  ener- 
gía la  libertad  de  V.  M.,  como  lo  tenia  premeditado  de  ante- 
mano, y  hacer  parar  este  torrente  de  desórdenes.  Se  reduxo  á 
escrito  la  proposición  que  había  de  hacerse,  por  si  (como  su- 
poníamos) el  estruendo  y  la  audacia  nos  impidiese  hablar  en  el 
asunto;  pero  se  traslució  este  paso  por  los  contrarios  de  nues- 
tras máximas,  y  tuvieron  valor  de  esparcir  por  los  barrios  de 
Madrid  esquelas  sediciosas  y  subversivas,  expresando  que  se 
trataba  de  arruinar  la  Constitución,  que  era  preciso  defender- 
la, que  para  ello  aparecerían  más  de  setecientas  escarapelas 
pajizas  de  armados  con  puñales,  y  que  al  aviso  de  dos  cohetes 
disparados  á  la  puerta  del  Congreso  nos  pasarían  á  cuchillo. 
Miramos  esto  con  desprecio,  y  aunque  conocíamos  que  al  menos 
resultaría  alguna  conmoción  popular,  y  que  se  comprometía  la 
unión  de  las  Provincias  (en  que  hay  sembrados  no  pocos  intri- 
gantes de  la  misma  especie),  veíamos  no  haber  otro  medio  que 
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mudar  el  Gobierno  en  sistema  más  sólido  para  salvar  la  Espa- 
ña; mas  al  estar  poniendo  nuestras  firmas  en  la  proposición, 
llegó  la  feliz  noticia  de  la  restitución  de  V.  M.  á  este  dichoso 
suelo.  Descansó  la  inquietud  que  despedazaba  nuestro  corazón 
por  ver  tantos  males,  sin  fuerza  que  los  contuviese;  y  hallán- 
dola en  vuestro  soberano  brazo,  y  apoyo  en  las  virtudes  que 
recomiendan  á  V.  M.  en  el  amor  de  sus  pueblos,  se  dan  por 
cumplidos  nuestros  deberes  con  este  paso,  no  nuevo  en  cir- 
cunstancias parecidas,  en  que  representantes  de  Provincias 
añigidas  por  la  iniquidad  triunfante,  han  hecho  presente  al  So- 
berano de  España  su  opresión  y  deseos,  para  que  tome  á  su 
cargo  el  remedio. 

141.  El  que  debemos  pedir,  trasladando  al  papel  nuestros 
votos,  y  el  de  nuestras  Provincias,  es  con  arreglo  á  las  leyes, 
fueros,  usos  y  costumbres  de  España.  Ojalá  no  hubiese  materia 
harto  cumplida  para  queV.  M.  repita  al  Reyno  el  decreto  que 
dictó  en  Bayona,  y  manifieste  (según  la  indicada  ley  de  Parti- 
da) la  necesidad  de  remediar  lo  actuado  en  Cádiz,  que  á  este 
fin  se  proceda  á  celebrar  Cortes  con  la  solemnidad,  y  en  la 
forma  que  se  celebraron  las  antiguas:  que  entre  tanto  se  man- 
tenga ilesa  la  Constitución  española  observada  por  tantos  si- 
glos, y  las  leyes  y  fueros  que  á  su  virtud  se  acordaron:  que  se 
suspendan  los  efectos  de  la  Constitución  y  decretos  dictados  en 
Cádiz,  y  que  las  nuevas  Cortes  tomen  en  consideración  su  nu- 
lidad, su  injusticia,  y  sus  inconvenientes;  que  también  tomen 
en  consideración  las  resoluciones  dictadas  en  España  desde  las 
últimas  Cortes  hechas  en  libertad,  y  lo  hecho  contra  lo  dis- 
puesto en  ellas,  remediando  los  defectos  cometidos  por  el  des- 
I)otismo  ministerial,  y  dando  tono  á  cuanto  interesa  á  la  recta 
administración  de  justicia;  al  arreglo  igual  de  las  contribucio- 
nes de  los  vasallos;  á  la  justa  libertad  y  seguridad  de  sus  per- 
sonas, y  á  todo  lo  que  es  preciso  para  el  mejor  orden  de  una 
Monarquía. 

142.  Que  ínterin  se  verifican  las  nuevas  Cortes  (suspen- 
diéndose las  actuales),  se  cumplan  con  la  mayor  actividad  las 
leyes  de  España  que  dictaron  los  Señores  Reyes  con  las  Cortes 
generales,  y  á  su  virtud  se  administre  justicia  por  los  Jueces  y 
Tribunales  con  arreglo  á  ellas,  para  la  seguridad,  paz  y  buen 
orden  del  Estado:  se  tomen  cuentas  á  quantos  han  manejado 
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caudales  públicos  durante  esta  amarga  revolución:  se  comple- 
ten los  exércitos,  se  les  vista  y  alimente;  se  premie  su  mérito, 
y  el  de  todos  los  que  han  contribuido  á  libertar  á  España  de 
la  opresión  del  tirano  de  la  Europa:  que  se  abra  causa  (á  Ande 
castigar  los  delitos  y  precaver  la  seguridad  nacional  en  ade- 
lante) contra  quantos  son  reos  de  los  más  notorios,  averiguan* 
do  los  fines  y  los  medios  que  se  han  empleado  para  atacar  la 
integridad  de  España,  para  extraviar  su  opinión,  para  traer 
envueltos  en  convulsiones  populares  á  los  vasallos  honrados, 
y  se  averigüen  los  fines  con  que  se  ha  procurado  dexar  inde- 
fensa la  Nación,  sigilando  el  verdadero  estado  de  sus  fuerzas, 
disgustando  los  jefes  militares,  ofendiendo  la  consideración  de 
que  se  han  hecho  dignos  nuestros  heroicos  aliados,  sin  los  que 
no  hubiéramos  conseguido  nuestra  libertad;  disgustando  y  en- 
torpeciendo las  operaciones  de  su  primer  Jefe  el  Lord  Welling- 
ton,  cuya  memoria  acreedora  á  nuestra  gratitud  quedará  eter- 
namente grabada  en  el  corazón  de  los  Españoles,  pues  llenando 
nuestra  confianza  nos  puso  fuera  de  alcance  aun  de  las  más 
temibles  armas  de  Napoleón,  que  eran  la  seducción  é  intriga:  y 
adoptándbse  para  remediar  estos  males  todas  las  medidas  que 
señalaron  nuestras  sabias  leyes.  Tenga,  en  fin,  presente  Vues- 
tra Majestad  que  antes  de  entrar  los  moros  en  España,  desde 
Recesvinto  era  ley  fixa  la  intolerancia  de  la  heregía  en  el  Rey- 
no,  haciendo  celebrar  quatro  Concilios  para  que  se  cumpliese 
y  arreglase  la  disciplina  eclesiástica.  En  esta  interviene  el  ex- 
preso ó  virtual  permiso  de  los  Príncipes:  V.  M.  es  protector  del 
Concilio,  y  haría  glorioso  su  reynado  si  en  él  se  celebrase  uno, 
^ue  arreglase  las  materias  eclesiásticas,  y  preservase  intacta 
entre  nosotros  esa  nave  que  no  han  de  poder  trastornar  todas 
las  furias  del  abismo. 

143.  Estos  son,  Señor,  nuestros  deseos,  y  las  causas  que  los 
han  impulsado.  Por  todo  se  penetrará  V.  M.  del  estado  de  Es- 
paña, de  sus  sentimientos,  y  de  la  rectitud  que  nos  conduce  á 
este  justo  paso  de  sumisión  debido  á  vueslra  soberanía.  Si  lo  in- 
definido de  los  votos  de  algunas  resoluciones  del  Congreso,  han 
podido  un  momento  hacer  dudar  á  V.  M.  de  esta  verdad,  le  su- 
plicamos tenga  por  única  voluntad  la  que  acabamos  de  exponer 
á  S.  R.  P.,  pues  con  su  soberano  apoyo  y  amor  á  la  justicia, 
nos  hallará  V.  M.  siempre  constantes  en  las  acertadas  resolu- 
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clones  con  que  aplique  el  remedio.  No  pudiendo  dexar  de  errar 
esle  respetuoso  Manifiesto,  en  quanto  permita  el  ámbito  de 
nuestra  representación,  y  nuestros  votos  particulares,  con  la 
protesta  de  que  se  estime  siempre  sin  valor  esa  Constitución 
de  Cádiz,  y  por  no  aprobada  por  V.  M.  ni  por  las  Provincias: 
aunque  por  consideraciones  que  acaso  influyan  en  el  piadoso 
corazón  de  V.  M.  resuelva  en  el  dia  jurarla:  porque  estimamos 
las  leyes  fundamentales  que  contiene,  de  incalculables  y  tras- 
cendentales perjuicios,  que  piden  la  previa  celebración  de  unas 
Cortes  especiales  legítimamente  congregadas,  en  libertad,  y 
con  arreglo  en  todo  á  las  antiguas  leyes. 
Madrid  12  de  Abril  de  1814. 

Nota.    Por  evitar  repetición  se  omiten  aquí  las  firmas,  que 
son  las  que  van  colocadas  al  fin  de  la  Representación. 

REAL  ORDEN. 

Enterado  el  Rey  de  la  Representación,  que  tuvo  V.  S.  el 
honor  de  poner  en  sus  Reales  manos,  estando  S.  M.  en  Valen- 
cia, firmada  de  V.  S.  y  de  los  Diputados  de  varias  Provincias 
de  España  ó  Indias  á  las  Cortes,  que  estaban  congregadas  quan- 
do  S.  M.  desde  Francia  volvió  á  su  Reyno;  me  ha  mandado  ma- 
nifieste á  V.  S.  y  á  los  demás  que  firmaron  aquella  Represen- 
tación, el  aprecio  que  de  sus  personas  ha  hecho,  y  de  los  sen- 
timientos que  se  contienen  en  ella  de  amor  y  fidelidad  á  su 
Real  Persona,  y  de  adhesión  á  las  leyes  fundamentales  de  la 
Monarquía,  mostrando  los  vicios  y  nulidades  de  la  llamada 
Constitución  política,  formada  en  las  Cortes  tituladas  generales 
y  extraordinarias  de  la  Nación.  Y  quiere  S.  M.  que  estos  sen- 
timientos de  tan  dignos  Diputados,  y  tan  conformes  á  la  expre- 
sión general  que  las  Provincias  del  Reyno  han  ido  sucesiva- 
mente manifestando,  sean  conocidos  de  todos  por  medio  de  la 
prensa,  así  por  su  contenido,  como  por  ser  ellos  prueba  del  ca- 
rácter y  juicio,  que  en  tan  desagradables  circunstancias,  como 
las  en  que  aquel  papel  se  formó,  mostraron  tener  los  sugetos 
que  lo  firmaron. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Aranjuez  12  de 
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Mayo  de  1814.  — Pedro  de  Macanaz.— Señor  D.  Bernardo  Mozo 
Rosales»  *. 

Continuando  el  Rey  su  viaje,  llegó  á  Yillafranca  el  12, 
y  el  13  á  Teruel,  comunicándolo  así  el  Gobierno  á  las 
Cortes  el  17,  al  mismo  tiempo  que  se  les  daba  cuenta  de 
que  el  Sr.  Presidente  de  la  Regencia  había  pasado  el  14 
una  noche  muy  incómoda,  por  cuya  causa  no  había  podi- 
do verificar  su  salida  á  Segorbe  para  recibirá  S.  M.,  y  que 
solo  lo  haría  á  Puxol. 

Entre  Segorbe  y  Valencia  avistóse  con  el  Rey  el  día 
15  el  Capitán  general  de  aquel  distrito  militar  D.  Francis- 
co Xavier  Elío,  y  le  dirigió  el  siguiente  discurso,  á  que  los 
sucesos  primero,  y  la  historia  después,  han  dado  la  signi- 
ficación de  un  acto  de  rebeldía  contra  la  autoridad  y  man- 
datos de  las  Cortes: 

«Señor:  El  General  en  Jefe  del  segundo  ejército  español,  Ca- 
pitán general  de  las  Provincias  de  Valencia  y  Murcia,  es  el 
que  tiene  la  dicha  de  presentarse  á  V.  M.,  mi  Rey  y  Señor. 

Mi  lengua,  embargada  con  el  júbilo,  el  respeto  y  el  amor 
hacia  V.  M.,  no  podrá  acertar  á  explicar  lo  que  mi  corazón 
siente. 

El  segundo  ejército,  que  tengo  la  honra  de  mandar,  es  de 
los  que  más  sangre  han  derramado,  y  más  sacrificios  han  he- 
cho para  libertar  á  su  Patria  y  á  su  Rey;  considerad,  Señor,  cuál 
será  su  júbilo,  cuál  su  gloria  al  ver  recuperados  ambos  bienes. 

Llegue  V.  M.  en  hora  dichosa  á  ocupar  el  Trono  de  sus 
abuelos,  y  el  Dios  de  los  Ejércitos,  que  por  tan  raros  y  prodi- 
giosos caminos  ha  conducido  á  V.  M.  á  restaurar  la  Monarquía 
Española  que  le  concedió  la  naturaleza,  le  dé  también  toda  la 
fortaleza  de  alma  y  cuerpo  que  necesita  para  regirla  dignamen- 
te: entonces.  Señor,  no  olvidéis  los  beneméritos  ejércitos;  ellos 
en  el  dia,  después  de  haber  abundantemente  regado  con  su  san- 


1  En  1820  se  reimprimieron  con  notas  criticas  en  Madrid,  imprenta  de  Ibarra,  la  iíf- 
piTíentarion  y  Maní/festo  copiados;  al  publicar  una  extensa  Refutación  de  dichos  do- 
cumentos qtie  ocupa  desde  la  pág.  7y  á  la  307  del  mismo  volumen. 
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gre  el  suelo  que  han  libertado,  se  vea  necesitados,  desatendi- 
dos, y  lo  que  es  más,  ultrajados;  pero  confían  en  que  vos.  Señor, 
les  haréis  justicia. 

Os  entrego.  Señor,  el  bastón;  empuñadlo  (aquí  S.  1^1.  con- 
testó diciendo  estaba  bien  en  su  mano;  pero  el  Excmo.  Señor 
General  en  Jefe,  continuó)  empuñadlo.  Señor;  empáñelo  V.  M. 
un  solo  momento,  y  en  él  adquirirá  nuevo  valor,  nueva  forta- 
leza (S.  M.  tomó  y  devolvió  el  bastón).  Dígnese  V.  M.  darme 
su  Real  mano  á  besar,» 

Llegado  el  Rey  á  Valencia  el  16  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, de  lo  cual  tuvieron  noticia  oficial  las  Cortes  el  19,  acor- 
daron quedar  enteradas  y  satisfechas  con  tan  plausibles 
como  deseadas  noticias.  En  Ta  noche  del  mismo  día  16,  el 
Presidente  de  la  Regencia  puso  en  manos  del  Rey  el  ejem- 
plar de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  cum- 
pliendo así  con  lo  prevenido  en  el  decreto  de  2  de  Febrero 
anterior.  Según  el  parte  oficial  comunicado  á  las  Cortes  el 
20  del  repelido  mes  de  Abril,  el  Rey  le  recibió  con  mu- 
cho agrado,  y  dijo  al  Sr.  Presidente  que  nada  deseaba 
más  que  la  felicidad  de  la  Nación;  añadiendo  que  también 
se  le  entregó  á  S.  M.  la  insignia  de  la  Orden  militar  de 
San  Fernando,  que  igualmente  recibió  con  mucha  com- 
placencia; circunstancia  que  se  hace  notar  para  que  pueda 
formarse  juicio  más  exacto  acerca  del  siguiente  apartado 
del  Acta  de  la  sesión  pública  de  21  de  Abril: 

«La  Regencia  del  Reino,  por  la  Secretaría  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  da  parte  en  papel  de  20  del  corriente,  con  re- 
ferencia á  los  avisos  del  encargado  interino  de  Estado  y  Jefe 
político  de  Valencia,  fecha  17,  que  S.  M.  y  AA.  continuaban 
sin  la  menor  novedad  en  su  importantísima  salud. 

«Excmos.  Sres.:  Por  los  partes  que  coa  fecha  del  17  del 
corriente  han  dirigido  el  Secretario  interino  de  Estado  y  el  Jefe 
político  de  la  provincia  de  Valencia,  ha  sabido  la  Regencia  con 
el  mayor  gusto  que  S.  M.  y  AA.  continuaban  sin  la  memor  no- 
vedad en  su  importantísima  salud,  y  que  habiendo  determina- 
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do  S.  M.  pasar  á  dar  gracias  al  Omnipotente  y  que  se  cantase 
un  Te  Deum  en  la  catedral,  lo  verificó  á  pié,  acompañado  de 
los  Sres.  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio,  y  en  medio  de  los 
Jefes  de  Palacio,  Generales  y  Estado  Mayor  y  demás  servidum- 
bre, estando  tendida  la  tropa  en  toda  la  carrera,  que  le  hizo 
los  honores  de  costumbre:  que  S.  M.  fué  con  el  uniforme  de  Ca- 
pitán general  y  con  las  insignias  de  las  órdenes  que  tiene,  á 
que  anadió  la  cruz  de  San  Fernando,  como  una  prueba  del  apre- 
cio que  hace  de  ella,  y  que  desde  la  catedral  pasó  S.  M.  bsgo 
el  palio,  que  sostenían  los  canónigos,  á  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  desde  donde  volvió  S.  M.  y  AA. 
á  la  casa  de  su  habitación  de  la  misma  manera  que  hablan  ido 
á  la  catedral:  que  en  seguida  recibió  S.  M.  al  Seiior  Embajador 
de  Inglaterra  y  á  los  Señores  Encargados  de  negocios  de  Por- 
tugal y  de  Austria.  Tanto  el  Secretario  interino  del  Despacho 
de  Estado  como  elJefe  político,  dicen  que  es  imposible  pintar  el 
entusiasmo  con  que  el  vecindario  y  el  inmenso  pueblo  reunido 
en  aquella  ciudad  manifestó  en  aquel  dia  su  alegría  y  el  amor 
que  profesa  á  S.  M.,  con  unas  demostraciones  tan  expresivas, 
que  no  pudieron  menos  de  enternecer  á  todos,  y  el  inmenso 
gentío  que  había  á  su  paso  no  formaba  más  que  una  voz,  y  ni 
aun  el  respeto  debido  al  templo  pudo  contener  el  alborozo;  aña- 
diendo que  la  carrera  por  donde  pasó  S.  M.  estaba  tan  magní- 
ficamente adornada,  que  los  valencianos  han  acreditado  en  esta 
ocasión  la  preciosa  fecundidad  de  su  ingenio. 

Lo  participo  á  V.  EE.  de  orden  de  S.  A.  para  que  se  sirvan 
ponerlo  en  noticia  de  las  Cortes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 
auos.  Palacio  20  de  Abril  de  1814. — Juan  Alvarez  Guerra. — 
Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Cortes.» 

El  Sr.  Presidente  dijo:  «Las  Cortes  han  oido  con  particular 
agrado  el  estado  de  salud  de  S.  M.  y  AA.;  pero  con  mayor  sa- 
tisfaccion  el  que  S.  M.  use  ya  en  el  pecho  el  distintivo  de  la 
cruz  de  San  Fernando,  creada  por  las  Cortes  para  premio  del 
mérito  y  valor. » 

Acerca  de  lo  acontecido  en  Valencia  durante  la  estan- 
cia del  Rey,  las  Corles  tuvieron  las  noticias  oficiales  que 
contienen  los  siguientes  párrafos  lomados  de  las  respecti- 
vas Actas  públicas  de  Abril  y  Mayo  de  1814: 
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Acta  del  22  de  Abril. 

El  encargado  de  la  Secretaría  de  la  Península,  en  papel  de 
21  del  corriente,  da  cuenta  por  avisos  que  ha  recibido  la  Re- 
gencia del  Secretario  interino  de  Estado  y  del  Jefe  político  de 
Valencia,  que  S.  M.  y  AA.  siguen  sin  novedad  en  su  importan- 
tísima salud,  y  los  habitantes  de  aquella  provincia  cada  dia  dan 
mayores  muestras  de  júbilo  y  placer  de  ver  á  S.  M.  y  AA.,  ya 
en  su  palacio,  ya  cuando  salen  á  pié:  que  asistieron  el  Rey  y 
Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos  al  magnífico  baile  con  que  les  ob 
sequió  el  distinguido  cuerpo  de  Maestranza,  donde  se  advirtió 
el  gusto  más  delicado  y  la  abundancia  de  cuanto  puede  apete- 
cerse, y  que  hasta  el  18  aun  no  se  habia  determinado  la  salida. 

Contestó  el  Sr.  Presidente:  «Las  Cortes  lo  han  oido  con  la 
mayor  satisfacción  y  complacencia.» 

• 
Acta  del  23  de  Abril. 

El  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península,  con  fecha 
de  ayer,  avisa  de  orden  de  la  Regencia  que  por  los  partes  se 
sabe  que  S.  M.  y  AA.  continúan  en  Valencia  sin  novedad  en  su 
importante  salud,  habiendo  pasado  revista  en  aquellos  dias  Su 
Majestad  y  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos  á  las  tropas  de  la 
guarnición,  con  continuas  aclamaciones  del  inmenso  gentío 
que  los  seguia,  y  que  continuaban  los  festivos  obsequios  y  reu- 
nión de  gentes  con  tan  plausible  noticia  en  los  mismos  térmi- 
nos, y  como  si  fuera  el  primer  dia  de  la  entrada  de  S.  M.  y  Al- 
tezas. También  se  avisa  que  el  Sr.  Cardenal  Presidente  de  la 
Regencia  se  halla  completamente  restablecido  de  su  indispo- 
sición. 

El  Sr.  Presidente  contestó:  «Las  Cortes  lo  han  oido  con  la 
mayor  satisfacción  y  complacencia,  congratulándose  de  que  Su 
Majestad  siga  sin  novedad  en  su  importante  salud.» 

El  Secretario  de  la  Península,  con  papel  del  dia,  con  refe- 
rencia á  los  partes  del  encargado  interino  de  Estado,  y  Jefe 
político  de  Valencia,  dice:  «Que  S.  M.  y  AA.  continuaban  en 
Valencia  sin  novedad  en  su  importante  salud,  y  que  en  la  tarde 
del  20  presenciaron  desde  el  balcón  la  cabalgata  de  labradores 
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y  labradoras  y  baile  de  estos  mismos,  y  que  continúan  reci- 
biendo las  más  sinceras  y  tiernas  aclamaciones  del  pueblo:  so- 
bre todo,  añade  el  Jefe  político  que  el  Duque  de  San  Carlos  le 
manifestó  en  aquel  dia  en  nombre  de  S.  M.,  que  para  evitar 
gastos  á  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  deseaba  cesasen  las 
iluminaciones  y  los  demás  festejos  públicos,  y  que  así  lo  habia 
anunciado  por  bando.» 

El  Sr.  Presidente  contestó:  «Las  Cortes  han  oido  con  la  ma- 
yor satisfacción  la  continuación  de  salud  de  S.  M.  y  AA.» 

Acta  del  25  de  Abril. 

Se  dio  cuenta  del  parte  del  encargado  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  Jefe  político  de  la  provincia  de  Valencia,  que  remite 
el  Secretario  de  la  Península  con  papel  fecha  de  ayer,  de  orden 
de  la  Regencia,  sobre  que  S.  M,  y  AA.  continuaban  ea  la  ex- 
presada ciudad  sin  novedad  en  su  importante  salud,  y  que  en 
la  mañana  del  21  habiau  asistido  á  los  divinos  oñcios  en  la 
iglesia  del  Patriarca,  edificando  con  su  piedad  á  todos  los  con- 
currentes, de  quienes  S.  M.  recibia  las  demostraciones  más 
tiernas  y  ardientes  de  su  amor  y  lealtad,  hasta  unos  términos 
inexplicables. 

«Las  Cortes,  dijo  el  Sr.  Presidente,  han  oido  con  particular 
agrado  y  complacencia  la  continuación  de  salud  de  S.  M.  y  AA.» 

Acta  del  26  de  Abril. 

Se  dio  cuenta  por  la  Secretaría  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula, de  orden  de  la  Regencia,  con  referencia  á  los  partes 
del  Secretario  de  Estado  y  Jefe  político  de  Valencia,  que  Su 
Majestad  y  AA.  quedabau  en  el  dia  22  sin  la  menor  novedad 
en  su  importautísiina  salud;  que  en  aquella  tarde  se  dignaron 
honrar  con  su  presencia  la  Academia  de  Nobles  Artes  y  exami- 
nar con  atención  todas  las  bellezas  artísticas  reunidas  en  aquel 
edificio;  que  los  Sennos.  Sres.  Tufantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio 
admitieron  el  título  de  académicos  de  honor  y  mérito  de  la  re- 
ferida Academia;  que  luego  pasaron  á  visitar  el  convento  de 
las  monjas  de  Ruzafa,  á  solicitud  de  aquellas  virtuosas  religio- 
sas, á  que  tuvo  la  bondad  de  condescender  S.  M. 
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Contestó  el  Sv¿  Presidente:  «Las  Cortes  tienen  la  mayor 
complacencia  en  la  frecuencia  con  que  se  reciben  las  noticias 
del  estado  de  perfecta  salud  de  S.  M.  y  AA.» 

Se  leyó  el  parte  del  Secretario  interino  del  Despacho  de  Es- 
tado y  del  Jefe  político  de  Valencia,  que  por  orden  de  la  Re- 
gencia  comunica  el  de  la  Península,  de  hallarse  S.  M.  y  AA.  go- 
zando de  la  mejor  salud;  que  en  la  tarde  del  23  pasaron  á  ver 
la  preciosa  finca  de  la  Albufera,  á  donde  el  cuerpo  de  pescado- 
res condujeron  á  S.  M.  y  AA.,  como  á  toda  su  Real  comitiva. 

El  Sr.  Presidente  contestó:  «Las  Cortes  se  congratulan  con 
las  repetidas  noticias  de  la  buena  salud  de  S.  M.  y  AA.» 


Acta  del  27  de  Abril. 

Se  mandó  por  el  Sr.  Presidente  se  leyese  el  oficio  que  de 
orden  de  la  Regencia  se  recibió  del  Secretario  de  la  Gk)berna- 
cion  de  la  Península,  fecha  del  dia,  que  con  remisión  al  que 
habia  dirigido  el  Jefe  político  de  Valencia,  da  cuenta  de  que 
S.  M.  y  AA.  continuaban  sin  la  menor  novedad  en  su  impor- 
tante salud,  y  que  el  Secretario  interino  de  Estado  decia  que 
S.  M.  por  una  pequeña  indisposición  habia  tenido  que  volverse 
á  la  cama  poco  después  de  levantado  en  el  dia  24,  cuya  noticia 
era  muy  sensible  á  la  Regencia.  Añade  el  Jefe  político  el  pla- 
cer que  causó  en  aquella  ciudad  las  lisonjeras  noticias  de  lo 
ocurrido  en  París  después  de  la  entrada  de  los  aliados. 

Dyo  el  Sr.  Presidente:  «Las  Cortes  participan  de  los  senti- 
mientos que  alternativamente  complacen  y  contristan  á  la  Re- 
gencia.» 

Acta  del  29  de  A6?nZ. 

El  Secretario  de  la  Península,  refiriéndose  al  parte  del  en- 
cargado del  Despacho  de  Estado  y  Jefe  político  de  Valencia, 
avisa  que  la  Regencia  ha  sabido  con  satisfacción  que  S.  M.,  ali- 
viado de  su  indisposición,  se  mantiene  en  compañía  de  Sus  Al- 
tezas sin  novedad;  añadiendo  el  Jefe  político  que  por  las  favo- 
rables é  interesantes  noticias  de  la  Francia  continúan  las  ilu- 
minaciones y  alegría  pública,  que  solo  se  disminuirá  cuando 
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se  acerque  el  dia  de  verse  privada  Valencia  de  personas  tan 
amadas,  cuya  ausencia  será  un  dia  de  luto  para  aquella 
ciudad. 

Las  Cortes  quedaron  enteradas. 

Acta  del  30  de  Abril. 

Se  dio  cuenta  del  papel,  fecha  del  29,  en  que  el  Secretario 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  refiriéndose  á  los  partes 
del  encargado  del  Despacho  de  Estado  y  Jefe  político  de  Valen- 
cia, comunica  que  S.  M.,  aunque  se  habia  levantado  en  el  dia 
26,  guardaba  reposo  porque  aún  le  molestaba  algo  el  dolor  del 
pié,  y  que  SS.  AA.  continúan  sin  novedad,  manifestándose  el 
pueblo  con  la  misma  complacencia  que  anteriormente.  La  Re- 
gencia, asi  como  siente  la  indisposición  de  S.  M.,  se  llena  de 
satisfacioa  por  la  buena  salud  de  SS.  AA.,  y  lo  pasa  á  noticia 
de  las  Cortes. 

Contestó  el  Sr.  Presidente  que  las  Cortes  sentian  la  inco- 
modidad de  S.  M.,  y  se  complacian  por  el  estado  de  salud  de 
los  Sres.  Infantes. 


Acta  de  1."  de  Mayo. 

Las  Cortes  quedaron  enteradas  y  complacidas  de  hallarse 
S.  M.  con  notable  alivio,  y  gozar  SS.  AA.  de  la  mejor  salud, 
continuando  la  complacencia  de  Valencia  por  residir  aún  en 
ella  S.  M.  y  AA.,  según  lo  avisa  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula relativamente  á  los  partes  del  Secretario  interino  de  Es- 
tado y  Jefe  político  de  aquella  provincia  dirigidos  en  27. 

La  Gobernación  de  la  Península  da  cuenta  de  que  S.  M.  se 
hallaba  muy  aliviado,  aunque  no  del  todo  restablecido,  siguien- 
do SS.  AA.  sin  novedad  en  su  salud,  de  cuyo  beneficio  goza 
también  Su  Eminencia;  y  que  el  Secretario  interino  del  Des- 
pacho de  Estado  recibió  á  las  doce  del  dia  28  la  carta  que  las 
Cortes  dirigieron  al  Rey  en  25,  la  cual  puso  inmediatamente 
Su  Eminencia  en  las  Reales  manos  de  S.  M.,  que  la  recibió 
con  mucho  agrado. 
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Acta  del  3  de  Mayo. 

Instruidas  las  Cortes  de  que  S.  M.  sigue  coa  gran  mejoría, 
habiéndose  remitido  enteramente  el  dolor,  y  no  quedando  en 
el  pié  más  que  alguna  hinchazón,  y  de  que  SS.  AA.  gozan  de 
la  mejor  salud,  continuando  los  habitantes  de  Valencia  en  su 
acostumbrado  júbilo,  respondieron  por  el  órgano  del  Sr.  Pre- 
sidente quedar  enteradas  y  muy  complacidas. 

La  Gobernación  de  la  Península,  refiriéndose  al  Secretario 
interino  de  Estado  y  Vi  Jefe  político  de  Valencia  en  sus  oficios 
del  30,  avisa  la  mejoría  de  nuestro  amado  Monarca,  la  conti- 
nuación de  salud  en  los  Sres.  Infantes,  la  del  gozo  de  aquella 
ciudad,  y  haber  dicho  S.  M.  en  el  propio  dia  al  Sr.  Presidente 
de  la  Regencia  que  el  Jueves  5  del  corriente  se  verificará  su 
partida  para  esta  capital  de  la  Monarquía. 

«Las  Cortes  (dijo  el  Sr.  Presidente)  han  oído  con  singidar 
placer  tan  interesantes  noticias,  y  dan  al  Eterno  la^  gracias 
más  afectuosas  porqtie  se  digna  acercarles  el  dia  que  tanto 
han  anhelado,)^ 

Acta  del  A  de  Mayo. 

Las  Cortes  han  quedado  enteradas  y  muy  complacidas  de 
los  adelantos  de  S.  M.  y  feliz  conservación  de  SS.  AA.,  comu- 
nicados en  oficio  del  dia  por  la  Gobernación  de  la  Península, 
junto  con  copias  de  la  orden  que  el  Duque  de  San  Carlos  pasó 
al  Jefe  político  de  Valencia,  avisándole  que  S.  M.  y  AA.  sal- 
drán de  allí  para  esta  corte  en  5  del  presente,  y  del  itinerario 
que  se  ha  resuelto. 

Acta  del  h  de  Mayo. 

Las  Cortes  han  oido  con  la  mayor  satisfacción  que  Su  Ma- 
jestad continúa  casi  del  todo  restablecido,  y  que  SS.  AA.  gozan 
de  la  mejor  salud,  continuando  en  Valencia  las  acostumbradas 
demostraciones  de  júbilo  y  alegría,  según  lo  participa  la  Go- 
bernación de  la  Península  sobre  los  partes  del  2  del  corriente. 
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Acta  del  6  de  Mayo. 

Entonces  se  leyó  haber  sabido  la  Regencia  con  la  mayor 
satisfacción  por  los  partes  del  3,  que  S.  M.,  perfectamente  res- 
tablecido, habia  salido  á  paseo,  y  que  SS.  AA.  disfrutan  de  la 
más  cabal  salud,  continuando  Valencia  en  su  acostumbrado 
gozo,  aunque  empieza  á  sentir  que  se  acerque  el  momento  de 
verse  privada  de  los  objetos  que  por  tantos  dias  han  hecho  sus 
delicias:  á  lo  que  contestó  el  Sr.  Presidente  quedar  las  Cortes 
enteradas  y  muy  complacidas  del  feliz  estado  de  la  salud  de 
S.  M.  y  AA. 

Acia  del  8  de  Mayo. 

Por  papel  de  la  Gobernación  de  la  Península,  referente  á 
partes  del  4  en  Valencia,  las  Cortes  se  han  enterado  de  que 
S.  M.  y  AA.  gozaban  de  la  mejor  salud,  sin  haber  ocurrido 
aquel  dia  otra  novedad  que  haberse  señalado  el  siguiente  á 
las  siete  de  la  mañana  para  la  salida  de  S.  M.  á  Játiva. 

Son  también  por  extremo  curiosos  los  extractos  de  los 
parles  desde  la  llegada  de  la  regia  comíliva  á  Alcira  y  su 
salida  para  iMinaya.  Dicen  así: 

Actn  del  9  de  Mayo. 

«Las  Cortes  oyeron  muy  complacidas  que  S.  M.  y  AA.  llega- 
ron á  las  seis  de  la  tarde  5  á  la  ciudad  dé  Játiva  sin  la  menor 
novedad  en  su  importantísima  salud:  que  habian  recibido  en 
todo  el  camino  las  pruebas  más  positivas  del  regocijo  univer- 
sal en  los  vivas  y  aclamaciones  de  un  concurso  numerosísimo, 
que  se  complacía  con  la  presencia  de  S.  M.  y  AA.;  habiendo 
sido  mucho  mayores  estas  demostraciones  en  las  villas  de  Al- 
cira y  Játiva,  donde  entraron  S.  M.  y  AA.  conducidos  por  un 
inmenso  pueblo  que  no  consintió  entrasen  de  otro  modo:  que  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  O  llegaron  también  sin  alguna 
novedad  á  la  ciudad  de  Almansa,  en  medio  de  las  aclamaciones 
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de  un  pueblo  cuyos  habitantes  se  disputaban  á  porfía  el  gusto 
de  conducirle  en  su  coche  á  Palacio,  como  lo  ejecutaron:  que 
el  Jefe  político  de  Murcia  había  tenido  el  alto  honor  de  comer 
con  S.  M.,  quien  se  habia  servido  disponer  salir  el  7  para  Al- 
bacete, pasando  por  la  ciudad  de  Chinchilla;  y  que  se  detendría 
en  ella  un  corto  tiempo  para  dar  á  aquellos  habitantes  el  con- 
suelo que  anhelaban  de  gozar  de  su  Real  presencia:  todo  lo  cual 
comunica  la  Gobernación  peninsular  con  remisión  á  los  partes 
de  los  indicados  5  y  6.» 

«Las  Cortes  oyeron  con  la  mayor  satisfacción  y  complacen- 
cia que  S.  M.  y  AA.  llegaron  á  Chinchilla  á  la  una  de  la  tarde 
7,  y  que  á  la  entrada  se  presentaron  las  señoras  de  la  ciudad 
con  un  carro  triunfal,  donde  por  ellas  mismas,  elegantemente 
adornadas,  fué  conducido  hasta  el  Palacio,  y  de  aquí  se  dirigió 
á  la  iglesia,  en  que  se  cantó  un  solemne  Te  Beum:  que  después 
determinó  S.  M.  tomar  un  almuerzo  servido  por  las  señoras  con 
la  mayor  satisfacción  y  delicadeza:  que  detenido  tres  horas  en 
Chinchilla,  siguió  su  viaje  á  Albacete,  donde  entró  á  las  cinco 
y  media  de  la  misma  tarde  en  medio  de  las  aclamaciones  y  re- 
petidos vivas  del  pueblo,  quien  quitando  las  muías  del  coche 
en  que  iba  S.  M.  se  disputó  á  porfía  el  placer  de  conducirlo:  que 
á  las  siete  pasó  S.  M.  para  la  iglesia,  en  que  se  entonó  un  otro 
solemne  Te  Deun:  que  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  y  en  el 
camino  mismo  se  manifestaron  á  S.  M.  las  señales  más  ciertas 
del  amor  y  respeto  que  le  profesan  y  la  particular  alegría  que 
les  ocasiona  la  presencia  de  S.  M.  y  AA.,  que  no  tienen  la  me- 
nor novedad  en  su  importantísima  salud;  y  finalmente,  que  Su 
Majestad  habia  ordenado  salir  á  las  nueve  de  la  mañana  8, 
para  la  villa  de  Minaya:  según  que  todo  lo  comunica  la  Gober- 
nación peninsular  con  relación  á  los  partes  del  7.» 

Habiendo  sido  ineficaces  las  diligencias  practicadas  en 
busca  de  las  Acias  pública  y  secreta  de  las  sesiones  cele- 
bradas el  dia  10  de  Mayo  último  de  aquellas  Cortes,  hay 
que  terminar  aquí  lo  relativo  al  itinerario  del  Rey  para  re- 
ferir lo  que  sucedia  en  el  seno  de  la  Representación  nacio- 
nal durante  aquellos  postreros  momentos  de  su  amenazada 
existencia. 
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Se  ha  dicho  por  algún  escritor  *  que  «á  pesar  de  los 
tremendos  agüeros  y  alarmantes  noticias  que  de  Valencia 
se  recibian,  esperaban  tranquilos  (los  liberales)  en  su  pues- 
to el  desenlace  de  aquel  drama,  sin  sospechar  siquiera,  tal 
era  su  inocencia  política,  que  estaban  destinados  á  repre- 
sentar en  él  el  papel  de  víctimas;))  pero  ni  antes  ni  des- 
pués de  los  nuevos  documentos  que  han  venido  al  domi- 
nio público,  se  ha  podido  sostener,  ni  por  un  instante,  se- 
mejante afirmación. 

Aun  prescindiendo  del  decreto  de  2  de  Febrero  de 
1814,  que  revela  ya  las  precauciones  con  que  las  Cortes 
querian  que  se  entregaran  al  Rey  las  riendas  del  gobierno; 
desde  la  reñidísima  votación  nominal  de  la  sesión  secreta 
de  3  de  Abril  antes  mencionada,  nótanse  en  las  actas  de  las 
sesiones  públicas,  síntomas  de  profunda  intranquilidad  en 
los  Diputados,  que  se  acentúan  al  tener  noticia  de  la  varia- 
ción del  itinerario  señalado  á  Fernando  VII  por  la  Regen- 
cia, y  la  cual  inquietud  se  manifestó  ya  sin  ambajes  desde 
el  24  del  tantas  veces  citado  mes  de  Abril  de  1814  *. 


1  El  Sr.  D.  Juan  Ilico  y  Amat.  (Historia  política  y  parlamentaria  de  España, 
tomo  I.  pág.  4C7.) 

í  Entrtí  las  personas  qiio  recibieron  a  Fernando  Vil  en  Valencia  se  encontraba  el  se- 
ñor I>.  .Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  que  aronipafiaba  al  Patriarca  de  las  Indias  en  cali- 
dad de  Gura  do  Palacio:  y  de  su  vida  literaria,  escrita  por  t^l  mismo,  impresa  eu  Londres 
en  IS'i."»,  lomo  2.®,  páíj^inas  2  y  siíxuienles,  st*  loman  Ins  sijiuientes  lineas;  «Claro  es  que  la 
propuesla  de  las  Gí»rtes  para  este  examen  (el  de  la  Constitución),  mostraba  su  deseo  de 
entrar  en  una  refli)etuosa  conferencia.  Prueba  de  que  así  lo  entendió  el  Rey,  es  haber 
contestado  que  la  leeria,  y  respondería  á  las  Corles  manifestándoles  su  opinión.  Un  mes 
estuvo  esiXM'ando  el  Con;íreso  esta  contestación.  Durante  este  tiempo  tuvo  repetidas  con- 
ferencias con  personas  notoriamenle  desafectas  á  la  Constilucion  y  a  sus  autores:  el  re- 
sultado de  ellas  fué  no  contestar  siquiera  al  Congreso,  mucho  menos  hacerle  entender 
algunos  reparos  ó  dudas  acerca  de  sus  artículos,  y  ni  acordarse  siquiera  de  mostrar  gra- 
titud á  los  Procuradores  del  Reino  por  los  esfuerzos  y  sacrificios  con  que  su  lealtad  le 

sacó  del  cautiverio  y  le  restituyó  para  colocarlo  en  el  Trono • . , . 

La  tarde  en  que  Fernando  VII  hizo  en  Valencia  su  entrada  pública,  me  hallaba  yo  en 
la  Cámara  de  su  palacio  con  la  innumerable  multilud  de  áulicos  y  otras  personas  que 
hablan  concurrido  á  recibirle.  Al  entrar  S.  M.  en  la  plaza  de  Santo  Domingo  en  su  coche, 
arrastrado  por  el  pueblo,  se  llegó  á  mi  el  Conde  de  Miranda,  buen  caballero,  pero  muy 
preocupado,  y  con  aire  de  celo,  y  como  echándome  en  cara  que  hablan  obrado  contra  la 
voluntad  del  Reino  y  mpnoscabado  la  dignidad  del  Trono  las  Cortes  autoras  de  la  Cons- 
titución, me  dixo  en  tono  alto:  uEste  es  el  p^teblo.))  A  poco  tiempo  supe  que  desde  aque- 
lla noche  comenzaron  á  celebrarse  juntas  en  la  Cámara  del  Rey,  de  las  cuales  resultó  el 
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Entre  las  minutas  de  las  Actas  que  no  llegaron  á  po- 
nerse en  el  libro,  está  la  de  la  sesión  secreta  de  ese  dia  24, 
de  la  cual  se  copian  los  siguientes  párrafos: 

«El  Sr.  Vicepresidente  manifestó  que  el  Sr.  Presidente  le  ha- 
bla indicado  la  necesidad  de  una  sesión  secreta  (á  que  le  impe- 
dia asistir  el  quebranto  de  su  salud)  para  el  efecto  de  que  re- 
solviesen las  Cortes  si  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Nación 
debian  adoptarse  algunas  medidas  bastantes  á  prevenir  las  con- 
secuencias que  de  otro  modo  pudieran  temerse  de  la  ansiedad 
general  que  se  advertía  con  motivo  del  retardo  de  nuestro  de- 
seado Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  en  su  venida  á  esta  ca- 
pital, así  como  lo  conveniente  que  sería  asistiesen  los  señores 
Secretarios  del  Despacho  que  la  Regencia  tuviese  por  conve- 
niente. 

Convencidas  las  Cortes  de  la  importancia  de  uno  y  otro,  ac- 


famoso  decreto  de  4  de  Mayo...  Las  idas  y  Tenidas  de  estos  á  la  casa  del  Rey,  la  continua 
Uegada  de  otros  emisarios  desde  Madrid,  las  frecuentes  reuniones  de  la  ambición,  de 
la  lisonja,  de  la  envidia,  en  sitios  que  eran  harto  notorios,  daban  claro  indicio  de  que  se 
trataba  de  conquistar  el  ánimo  del  Monarca,  jugando  para  ello  con  astuta  hipocresía  el 
arma  de  la  Religión 

En  este  tenebroso  periodo  tuvieron  principio  las  llamadas  camarillas  de  Fernan- 
do VII:  juntas  en  que  so  color  de  celo,  solían  encubrirse  sórdidas  y  viles  pasiones 

No  dudo  yo  y  casi  estoy  cierto  de  que  el  Rey  al  principio  estuvo  perplexo  sobre  si 
juraría  ó  no  la  Constitución.  Y  que  al  pisar  el  ensangrentado  territorio  de  la  Monarquía, 
al  atravesar  por  entre  los  venerables  escombros  de  ciudades  y  aldeas  desoladas,  con- 
movido de  estos  sacrificios  del  amor  de  sus  subditos,  los  consideró  dignos  de  la  libertad 
legal  que  con  su  sangre  se  habían  conquistado,  por  donde  aun  cuando  fuese  tentado  de 
las  falsas  delicias  del  absolutismo,  debió  el  consejo  de  sus  áulicos  y  de  sus  Ministros  y 
de  los  que  hallaron  francas  las  puertas  de  su  cámara,  inspirarle  el  acierto  en  tan  grave 
é  importante  resolución — 

En  aquella  ciudad  (Valencia),  así  el  Patriarca  como  yo  sufrimos  grandes  desaires  de 
parte  del  Rey  y  de  su  familia.  Uno  de  ellos  fué  no  haber  querido  S.  M.  oir  mi  Misa  un 
dia  en  que  estaba  yo  de  turno,  y  ya  revestido,  para  celebrarla  en  el  Oratorio  de  su  Pa- 
lacio. 

Habiendo  entendido  esto  algunos  amigos  míos,  sospechando  los  funestos  planes  que  se 
fraguaban  contra  mí  en  aquellos  momentos  de  despecho  y  furor,  me  rogaron  ó  instaron 
que  hurtase  el  cuerpo  á  la  tempestad  que  velan  ya  próxima;  uno  de  ellos  llegó  á  ponerme 
en  la  mano  dos  mil  pesos  fuertes  para  que  emigrase.  No  los  admití;  porque  no  pude  re- 
celar jamás  que  llegase  la  persecución  al  punto  á  que  la  llevaron  las  ciegas  pasiones.  Lo 
más  que  recelaba  era  que  me  mandasen  retirarme  á  mi  Iglesia  de  Cuenca,  que  era  mi  de- 
seo. Asi  es  que  á  fines  de  Abril,  habiendo  mandado  el  Rey  que  nos  volviésemos  el  Pa- 
triarca y  los  individuos  de  la  Real  Capilla  que  hablamos  ido  á  recibirle,  me  restituí  á 
Madrid  á  ponerme  en  manos  de  mis  perseguidores.» 

Dados  los  anteriores  hechos,  y  las  relaciones  del  Sr.  Villauueva  entre  los  Diputados 
á  Cortes,  no  es  creíble  que  dejara  de  escribir  desde  Valencia  algo  por  lo  menos  de  lo  que 
á  su  vista  pasaba  y  que  al  llegar  á  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Mayo  guai^dase  abso- 
luto silencio  sobre  ellos. 
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cedieron  á  ello;  y  en  su  virtud,  se  pasó,  acto  continuo,  el  cor- 
respondiente oficio  al  Secretario  del  Despacho  de  la  Groberna- 
cion,  manifestándole  que  las  Cortes  hablan  resuelto  asistiesen 
á  la  sesión  secreta  en  que  se  hallaban  los  Secretarios  del  Des- 
pacho que  S.  A.  tuviere  por  conveniente,  al  efecto  de  suminis- 
trar las  noticias  y  documentos  que  hubiere  recibido  el  Grobiemo 
de  nuestro  augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Femando  Vil,  desde  su 
entrada  en  territorio  español,  con  lo  demás  que  se  creyere 
oportuno. 

Entraron,  consecuente  al  oficio  de  que  se  ha  hecho  mención, 
los  Secretarios  del  Despacho  de  Guerra,  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula, Gracia  y  Justicia,  y  encargado  de  Estado,  é  invitados 
por  el  Sr.  Presidente,  manifestaron  respectivamente  cuantas 
noticias  oficiales  constaban  en  sus  Secretarías,  relativas  al 
asunto  para  que  habían  sido  llamados.  El  Sr.  Aldecoa  hizo  la 
indicación  siguiente: 

«Que  se  nombre  una  Comisión  que  con  vista  de  los  docu- 
mentos leidos  por  los  Sres.  Secretarios,  presente  su  dictamen 
para  la  sesión  secreta  que  deberá  tenerse  mañana.» 

Así  lo  aprobaron  las  Cortes. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  la  idea  del  Sr.  011er,  que  es 
como  sigue: 

«Que  las  Cortes  tomen  en  consideración  si,  como  yo  lo  creo, 
será  prudente  y  político  enviar  una  Diputación  de  su  seno  á 
S.  A.,  con  las  instrucciones  correspondientes;  y  que  para  re- 
solverlo, pase  esta  indicación  á  la  Comisión  que  ha  de  dar  su 
dictamen  mañana.» 

No  fué  admitida  á  discusión  otra  del  Sr.  Istúriz,  que  dice  así: 

«Que  la  Comisión  nombrada,  con  [iresencia  de  los  documen- 
tos expresados  en  la  indicación  del  Sr.  Aldecoa,  con  la  de  los  se- 
ñores Secretarios  del  Despacho,  y  con  la  de  los  hechos  á  que 
la  fé  humana  debe  dar  crédito,  dé  su  dictamen  principalmente 
sobre 
1.°    Situación  en  que  se  encuentran  la  Nación  y  el  Rey. 
2.°    Medidas  que  el  Congreso  deba  adoptar  para  que  la  Cons- 
titución tenga  el  efecto  que  exije  el  juramento  que  liga  á  las 
Cortes  con  la  Nación. 
3."    Gestiones  que  las  Cortes  puedan  hacer  á  la  Nación,  para 
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asegurarla  de  que  corresponden  á  su  confianza  é  ilustrarla, 

para  evitar  la  anarquía.» 

Fué  aprobada  la  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  dice: 
«La  Comisión  informe  sobre  todas  las  medidas  que  deban 

tomar  las  Cortes  en  atención  al  estado  en  que  se  halla  la 

Nación.» 

La  sesión  secreta  del  día  siguiente  25  comenzó  por  la 
lectura  del  oficio  que  en  calidad  de  reservado  se  acababa 
de  recibir  del  encargado  de  la  Secretaría  del  Despacho  de 
Estado,  insertando  el  del  Ministro  D.  José  Luyando,  fecha 
en  Valencia  á  22  de  aquel  mes,  por  el  que  le  acusaba  el 
recibo  del  pliego  dirigido  por  extraordinario  y  participaba 
que,  habiendo  dado  cuenta  á  Su  Eminencia,  pasó  en  el 
acto  á  poner  en  las  Reales  manos  la  carta  fecha  20  que 
para  el  Rey  incluia  la  Regencia;  que  hasta  entonces  no 
habia  respondido  S.  M.,  y  que  tan  luego  como  lo  verifica- 
se despacharía  por  extraordinario  su  respuesta. 

Seguidamente  se  leyó  el  informe  que  presentaba  la 
mayoría  de  la  Comisión  especial  nombrada  á  consecuen- 
cia de  la  indicación  del  Sr.  Aldecoa,  aprobada  en  la  sesión 
del  dia  anterior,  así  como  el  voto  especial  de  los  señores 
que  discordaron,  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 

«La  Comisión  ha  examinado  con  madura  detención  los  do- 
cumentos leidos  por  los  Secretarios  del  Despacho  eu  la  sesión 
secreta  de  ayer,  relativos  á  la  correspondencia  seguida  entre 
la  Regencia  y  S.  M.  C.  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  atendiendo  á 
que  entre  ellos  se  encuentran  la  carta  escrita  al  Rey  en  20  del 
corriente,  en  la  que  le  manifiestan  los  graves  males  que  pue- 
den seguirse  á  la  Patria  de  que  S.  M.  dilate  por  más  tiempo  su 
venida  á  la  capital  á  tomar  las  riendas  del  gobierno,  y  á  que 
puede  llegar  hoy  la  contestación,  es  de  parecer  la  Comisión  de 
que  el  Congreso  espere  este  plazo,  que  debe  concluir  á  las  doce 
de  la  mañana,  para  acordar  las  providencias  oportunas  en  vista 
de  su  contestación,  si  la  hubiere,  ó  del  silencio  en  caso  de  que 
faltara  ésta.  Sin  perjuicio  de  esto,  la  Comisión  halla  por  conve 


532  PBIMIRA  f POOA. 


niente  tener  preparada,  como  lo  ha  hecho,  una  carta  á  S.  M.,  ea 
la  que  se  le  manifiesten  los  deseos  de  las  Cortes  de  que  venga 
á  tomar  las  riendas  del  gobierno,  por  lo  que  en  ello  interesa  el 
bien  del  Estado,  á  fin  de  que  se  le  dé  curso  siempre  qne  no 
haya  contestación  á  la  carta  de  la  Regencia,  que  es  el  caso  en 
que  deben  empezarse  á  tomar  las  medidas  convenientes.» 

El  Sr.  Gómez  no  se  conformó  con  esta  última  parte, 
y  en  cuanto  á  la  primera  fué  su  voto  que  se  alargase  el 
plazo  un  día  más,  siendo,  por  el  contrario,  el  del  Sr.  Ma^ 
tinez  de  la  Rosa  que  ni  se  esperase  aquel  dia.  El  Sr.  Gam- 
pomanes,  por  separado,  dijo  era  de  dictamen  que  mien- 
tras las  Cortes  no  fuesen  excitadas  por  la  Regencia,  de 
cuyo  resorte  era  el  asunto  de  que  se  trataba,  tocante  á  la 
venida  del  Rey  y  dificultades  que  hubiere,  no  debían  pro- 
videnciar cosa  alguna,  no  obstante  lo  grave  del  negocio, 
que  por  lo  mismo  exigía  se  procediese  con  la  mayor  ma- 
durez y  detención,  con  datos  más  seguros,  y  también  por 
que  el  Gobierno  había  tomado  la  providencia  del  oficio  del 
20  del  corriente,  muy  oportuno  para  el  objeto  á  que  se 
dirigía,  sin  que  hasta  entonces  hubiera  pasado  el  tiempo 
preciso  para  la  contestación:  «mientras,  pues,  no  haya 
respuesta,  ó  por  lo  menos  tiempo  para  ella,  repitió,  no  se 
está  en  estado  de  resolver,  sean  cuales  fueren  los  recelos 
que  cada  uno  se  tenga,  por  ser  prudencia  que  los  hechos 
estén  bien  comprobados  para  cualquier  determinación  que 
se  haya  de  tomar.» 

Como  la  primera  parte  del  dictamen  de  la  Comisión  no 
debía  ya  sujetarse  á  discusión,  por  ser  mucho  más  de  las 
doce  horas  á  que  se  limitaba  sin  que  se  hubiera  recibido 
la  respuesta  de  S.  M.,  se  procedió  á  la  de  la  segunda,  y 
para  su  mejor  aclaración  presentó  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  la  idea  siguiente,  que  adoptó  la  Comisión: 

«Que  las  Cortes  resuelvan  escribir  inmediatamente  una  res- 
petuosa carta  á  S.  M.,  manifestándole  los  deseos  del  Congreso 


NOI'AB  PBSÍilMINAaBS.  533 


de  que  venga  S.  M.  á  tomar  las  riendas  del  gobierno,  como  lo 
exige  el  bien  de  la  Nación.» 

Discutida  suficientemente,  fué  aprobada  en  votación 
nominal  por  107  votos  contra  80. 

Al  abrirse  la  sesión  secreta  del  28,  manifestó  el  señor 
Presidente  que  habia  sido  impulsado  á  convocarla  por  al- 
gunos Sres.  Diputados  que,  llevados  de  su  celo  del  mejor 
bien  de  la  Nación  y  su  tranquilidad,  deseaban  proponer  á 
la  decisión  de  las  Cortes  algunos  medios,  por  si  fueren 
adaptables  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba. 
Tomada  la  palabra  por  algunos  señores,  y  después  de  una 
detenida  conferencia,  presentó  el  Sr.  Sánchez,  en  concep- 
to de  indicaciones,  las  tres  preguntas  siguientes: 

«1.'  ¿Convendrá  que  se  publiqne  un  manifiesto  que  des- 
mienta los  rumores,  esparcidos  por  la  malicia,  de  que  en  el 
Congreso  hay  desafecto  á  la  persona  del  Rey? 

2.'  ¿Convendrá  que  en  dicho  manifiesto  se  publique  la  carta 
de  la  Regencia  al  Rey,  y  la  de  las  Cortes  á  S.  M.,  cuando  haya 
pasado  el  tiempo  suficiente  para  su  contestación? 

3.'  ¿Convendrá  que,  no  habiendo  contestación  de  S.  M.  á  la 
carta  de  las  Cortes  al  tiempo  conveniente,  pase  una  Diputación 
con  otra  carta  del  Congreso  al  Rey,  á  felicitarle  y  hablarle 
además,  según  las  Cortes  acuerden?» 

Admitida  la  primera  á  discusión  con  las  observaciones 
que  en  ella  se  hicieron,  la  reformó  su  autor  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«¿Convendrá  se  publiquen  el  dia  30  de  Abril  la  carta  ins- 
tructiva del  estado  de  la  Nación,  dirigida  por  la  Regencia  al 
Rey,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  3.**  del  decre- 
to de  2  de  Febrero,  la  de  la  misma  Regencia,  manifestando  la 
necesidad  de  que  S.  M.  se  apresure  á  tomar  las  riendas  del 
gobierno,  por  exigirlo  así  el  bien  de  la  Nación,  y  la  de  las 
Cortes,  al  propio  intento,  para  tranquilizar  la  inquietud  de  los 
pueblos,  oyendo  en  sesión  secreta  previamente  á  los  Secreta- 
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ríos  del  Despacho,  respecto  de  la  publicacioii  de  las  cartas  de 
la  Regencia?» 

Discutida  suficientemente,  se  declaró  no  haber  lugar  á 
votar.  Tampoco  recayó  resolución  sobre  ninguna  de  las 
otras  dos  interrogaciones,  ni  acerca  de  dos  ideas  que  igual- 
mente se  leyeron  durante  la  discusión,  una  del  Sr.  Manri- 
que, que  decia  así: 

«Que  se  repita  una  carta  respetuosa  á  S.  M.,  haciendo  re- 
lación de  los  antecedentes  indicados,  que,  aprobada  en  sesión 
secreta,  se  lea  en  pública,  y  constando  en  las  actas,  se  cerciore 
de  la  conducta  de  las  Cortes  y  del  amor  que  tienen  á  su  sagra- 
da persona.» 

La  otra,  del  Sr.  Agulló,  estaba  reducida  á  que  las  Cor- 
tes manifestaran  á  la  Nación  la  suma  indignación  con  que 
habian  llegado  á  entender  los  periódicos  y  papeles  públicos 
que  en  aquellos  dias  habian  salido  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia, insultando  á  la  Constitución,  á  la  Representación  Na- 
cional y  al  Gobierno,  y  se  excitara  á  éste,  con  encargo 
muy  particular,  para  que,  por  todo  el  rigor  de  las  leyes, 
procurase  el  castigo  de  los  perturbadores  del  orden  pú- 
blico. 

El  dia  siguiente  29  celebraban  también  sesión  secreta 
las  Corles  con  el  objeto  que  la  tenida  el  dia  anterior,  sien- 
do su  primera  diligencia  la  de  llamar  á  su  seno  con  urgen- 
cia, por  medio  de  oficio,  á  los  Sres.  Secretarios  del  Despa- 
cho, concurriendo  al  llamamiento  los  de  Guerra  y  Marina 
y  los  encargados  de  Estado,  Gobernación  y  Gracia  y  Jus- 
ticia; é  inmediatamente  después  de  haber  informado  acer- 
ca del  estado  de  la  cosa  pública,  satisfaciendo  k  las  pregun- 
tas de  algunos  Sres.  Diputados,  se  puso  á  discusión  la  in- 
dicación del  Sr.  Manrique,  leida  en  la  sesión  del  dia  ante- 
rior, que,  después  de  una  prolija  deliberación,  fué  aproba- 
da en  los  términos  siguientes,  á  que  la  redujo  su  autor: 
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«Que  se  repita  una  carta  respetuosa  á  S.  M.,  haciendo  re- 
lación de  la  anteriormente  dirigida  por  las  Cortes,  que  apro- 
bada en  sesión  secreta  y  remitida  á  S.  M.  se  lea  ea  público  y 
constando  en  las  actas,  se  cerciore  de  las  conducta  de  las  Cor- 
tes y  del  amor  que  tienen  á  su  sagrada  Persona.» 

También  fué  aprobada  la  indicación  que  presentó  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  para  que  la  carta  se  presentara 
para  su  aprobación  al  dia  siguiente  en  sesión  secreta. 

Pasó  á  la  Comisión  que  entendió  en  el  informe  de  la 
idea  del  Sr.  011er,  relatíva  al  nombramiento  de  una  Dipu- 
tación que  fuese  á  cumplimentar  á  S.  M.,  otra  que  pre- 
sentó el  Sr.  Arias  Prada,  y  que  decía: 

«Que  se  nombre  una  Diputación  de  seis  ó  más  Sres.  Dipu- 
tados que  pase  á  cumplimentar  á  S.  M.,  y  manifestarle  el  deseo 
de  las  Cortes  de  que  tenga  á  bien  venir  á  esta  capital,  luego 
que  el  estado  de  su  salud  se  lo  permita,  y  se  envié  un  extra- 
ordinario con  carta  que  ponga  en  su  noticia  esta  resolución.» 

Resolvieron  las  Cortes  que  no  pasara  á  la  Comisión  la 
idea  del  Sr.  Ortega,  reducida  á  que  se  diera,  á  nombre  de 
las  Cortes,  un  expreso  al  público,  en  que,  animándole  al 
regocijo  con  que  deben  los  pueblos  celebrar  la  entrada  del 
Sr.  D.  Fernando  VII,  le  hiciera  ver  que  en  las  Cortes  no 
brillaban  otros  sentímientos  que  el  de  sostener  los  derechos 
de  la  Nación,  igualmente  que  cuantos  adornaban  los  de  un 
Monarca  de  quien  tenían  entera  confíanza  que  habia  de 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constítucion  políüca  de  la  Mo- 
narquía en  bien  de  los  mismos  pueblos  que  habian  sabido 
sacrificarse  por  restituirlo  á  su  trono. 

Fueron  aprobadas  dos  indicaciones:  la  una  del  Sr.  Man- 
rique, y  la  otra  del  Sr.  Marlinez  de  la  Rosa,  que  decian: 

«1.'  Que  en  atención  á  lo  manifestado  por  los  Sres.  Secre- 
tarios de  Estado,  se  diga  al  Gobierno  use  de  sus  facultades 
para  asegurar  la  tranquilidad  y  sosiego  público, 
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2/  Que  el  Gobierno  dé  parte  á  las  Cortes  del  resaltado  «i» 
teagan  las  providencias  que  haya  tomado  y  tomare  para  resta- 
blecer la  tranquilidad  en  los  pueblos  en  que  haya  sido  altera- 
da, como  de  haberse  vuelto  á  instalar  las  autoridades  consti- 
tucionales, y  á  ponerse  las  lápidas  de  la  Constitacion.» 

La  sesión  terminó  dándose  cuenta  del  nombramieDlo 
de  los  individuos  que  Imbian  de  componer  la  Comisión  para 
trazar  la  minuta  de  carta  al  Rey,  y  fueron  los  Sres.  Mo- 
y  ano,  Larrumbide,  Ramos  García,  Oller,  Yandioh,  Esco- 
bar, Lamiel,  Ortega  y  Múxica. 

Esta  Comisión  dio  lectura  de  su  proyecto  en  h  sea» 
secreta  del  dia  30,  siendo  aprobado  por  las  Cortes,  que 
acordaron  además  que  en  la  dirección  y  modo  de  escribir 
dicha  carta  se  guardaria  el  mismo  procedimiento  que  en  la 
anterior. 

No  fueron  menos  importantes  otros  acuerdos  tomados 
en  la  misma  sesión,  que  comenzó  por  un  desfile  de  votos 
contrarios  á  las  resoluciones  adoptadas  el  dia  anterior.  Des- 
pués de  ser  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
la  indicación  del  Sr.  Arias  de  Prada,  proponiendo  que  la 
oportunidad  de  nombrarse  una  Diputación  del  seno  del 
Congreso,  para  que  saliese  al  encuentro  del  Rey,  seria 
luego  que  se  supiera  que  S.  M.  se  acercaba  á  la  capital, 
resolución  que  se  amplió  después  en  la  misma  sesión  se- 
creta, disponiendo  que  la  Diputación  acordada  empren- 
diera su  viaje  luego  que  tuviera  noticia  cierta  de  haber 
salido  el  Rey  de  Valencia  para  Madrid  y  que  informara 
una  Comisión  sobre  la  idea  presentada  por  el  Sr.  Diputado 
por  M írcia  D.  Francisco  de  Borja  Sánchez  de  que  se  for- 
mara por  el  Congreso  una  instrucción  sobre  la  conducta 
que  debia  observar  la  repelida  Diputación,  puntos  de  que 
debia  instruirse  á  S.  M.  y  modo  de  verificarlo;  se  aprobó 
asimismo  otra  indicación  del  Sr.  Diputado  García  Paredes 


NOTAS  PRELIMINARES.  537 


para  que,  además  de  la  carta  leída  momentos  antes  y  que 
se  debía  publicar,  se  publicara  también  la  anterior  escrita 
á  S.  M.  por  las  Cortes  con  calidad  de  que  se  expresase  á 
la  Regencia  previniera  á  su  Presidente  manifestase  al  Rey 
verse  precisado  el  Congreso  á  publicar  dicha  carta  para 
calmar  la  ansiedad  del  público  por  saber  los  oficios  de  las 
Cortes  acerca  de  la  pronta  venida  de  S.  M.,  que  tan  viva- 
mente deseaba. 

Al  comenzar  la  sesión  pública  de  1.*^  de  Mayo,  última 
celebrada  en  el  antiguo  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  se 
pasó,  según  costumbre,  á  la  elección  de  Presidente,  to- 
mando parte  en  la  votación  157  Diputados,  obteniendo  151 
votos  el  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  S  quien  al  tomar 


1  Hé  aquí  las  liaeas  que  se  consagran  al  Sr.  Pérez,  conocido  generalmente  por  Peres 
de  la  Pue'fla  p)r  la  circunstancia  de  ser  Diputado  por  la  Puebla  de  los  Angeles,  á  la  pá- 
gina desde  la  124  á  la  Í2Q  del  libro  titulado  Retratos  políticos  de  la  revolución  de  Es- 
paña, Impreso  en  Filadelña  en  1823  y  dedicado  por  su  autor  Garlos  Le  Brun  á  D.  Manuel 
José  Arce,  Presidente  de  la  República  de  Guatemala. 

uPeres  de  la  Puíbla.^.\mericsino,  y  como  tal,  liberal.  En  Cádiz  se  tenia  por  liberal 
espiñol  de  bueni  fe;  y  luegj  se  hi  creído  lo  mismo  en  México,  donde  fué  diputado,  como 
ea  Eipiña.  Ei  lo  cierlo,  que  no  ss  ha  visto  acá  ni  allá,  que  haya  influido  lo  canónigo  ni 
aun  lo  obispo,  para  deslibiralizirlo.  D3be  haber  mamado  los  buenos  principios  en  tan 
bjen  tiemp>,  que  n>  se  le  han  despagido  nunca,  ni  con  la  capa  de  coro  ni  con  la  mitra: 
y  lo  que  es  más,  ni  con  las  buenas  rentas,  ni  con  las  esperanzas  de  otras  mayores.  Es 
hombre  que,  en  diciendo  una  cosa,  se  le  puede  creer;  y  eso,  digan  lo  que  quieran,  viene 
de  que  es  de  ios  del  pan  pan  y  el  vino  vino,  es  decir,  de  que  no  es  hipócrita,  como  cléri- 
go, ni  negocista,  como  obispo.  M mejí la  religión  lo  bastante  para  el  gasto  del  cristia- 
nismo, sin  lilailas  ni  engañifas  para  sacar  más.  Su  renta  le  basta  y  le  sobra;  y  si  se  la 
come,  buen  provecho  le  haga,  para  eso  se  la  ha  dado  Dios,  y  pira  sus  pobres,  que  no 
dezan  de  sacar  raja.  Fué  presidente  de  las  Cortes  en  España,  y  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución, en  donde  estableció,  como  después  todos,  la  integridad  del  territorio  español, 
que  comprehendia  el  Reyno  de  Mózico:  y  luego  fué  Diputado  de  las  Cortes  de  México,  en 
donde  decretó,  que  México  no  estaba  comprehendido  en  el  Reyno  de  España;  sino  que 
era  de  ahi  adelante  independiente  de  ella.  Puede  sin  embargo  ser  todo  buena  fe  en  esta 
que  aparece  contradicción:  distingue  témpora.  Allí  decretó  lo  que  era  España  entonces, 
y  aquí  lo  que  habia  de  ser  México  en  adelante;  allí  lo  que  era  en  aquel  tiempo  México 
de  hecho,  y  aquí  lo  que  era,  fué,  y  debió  ser  siempre  de  derecho;  allí  era  Diputado  de 
España  por  MSxico;  aquí  era  Dip  itado  de  México  por  México  mismo;  allí  obraba  con 
poderes  del  México  BspiñM,  y  a^uí  coa  l)s  p)lei*ds  del  México  mexicano;  allí  era  y 
debía  ser  uno,  y  aquí  otro,  y  no  hay  contradicción,  en  que  dos  hombres  piensen  cada 
uno  á  su  modo,  y  más  ea  distintas  circunstancias  y  en  distintos  tiempos.  No  nos  apa- 
sionenos,  p^n^á  nonos  en  su  lugar.  El  encarcelado  que  vé  la  puerta  abierta,  se  vá,  y 
se  debe  ir  lo  demás  son  pasmarotas  de  interesados,  que  no  tienen  voto. 

Tuvo  también  el  Sr.  P^rez  un  dim^  y  direte  con  las  Cortes  en  Cádiz  sobre  una  car- 
taque  eslampó  el  p3riódico  El  Etpaúol  en  Londres,  que  se  suponía  escrita  por  él  áotro 
su  amigo  y  paisano  á  favor  de  la  independencia  de  su  país;  carta  que  se  leyó  y  discutid 
en  el  Congreso.  Esto  ya  haría  alguna  más  fuerza,  á  ser  verdad;  pero  probó  la  falsedad 
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posesión  del  sitial  pronunció  el  siguiente  lacónico  pero  sig- 
nificativo discurso: 


«Seaor:  Me  admiro  de  la  digaacion  del  Congreso,  que,  m 
embar{?o  de  haber  tocado  la  escasez  de  mis  conocimientos,  me 
llama  á  ocupar  tercera  vez  la  primera  silla  de  la  Nación.  El 
Congreso  se  halla  penetrado  de  todas  las  razones  qne  me  obli- 
gan á  temerla  hoy  más  que  nunca,  y  no  hay  necesidad  de  re- 
cordarlas. Espero  que  su  amor  inalterable  al  orden  me  descar- 
gará en  mucha  parte  de  los  cuidados  que  van  á  gravitar  sobre 
mí,  para  que  jamás  tengan  motivo  de  arrepentirse  los  mismos 
que  con  tanta  bondad  insisten  en  ensalzarme.» 

Después  (le  consignar  el  Acta  de  aquella  sesión  el  re- 
sultado de  la  elección  de  Vicepresidente  y  Secretario,  y  el 
parte  relativo  á  la  salida  del  Rey,  continúa  en  los  siguien- 
tes términos: 

«También  la  misma  Gobernación  avisa  que  á  las  doce  de  la 
noche  próxima  pasada  se  ha  entregado  al  Oficial  mayor  del 
parte,  para  remitir  por  extraordinario,  la  carta  que  las  Cortes 
han  tenido  á  bien  segundar  á  S.  M.,  enviándola  con  oficio  al 
Secretario  interino  del  Despacho  de  Estado,  para  que  la  entre- 
gue al  Sr.  Cardenal  Presidente,  á  fin  de  que  se  sirva  ponerla 
en  las  Reales  manos. 

Las  Cortes  quedaron  enteradas. 


deslindando  el  origen  y  la  suposición.  No  tuvo  que  acudir  al  hombre  doble,  que  et  el  re- 
curso para  estos  casos,  haciendo  ver  que  como  particular  lo  deseaba  y  como  hombre 
público  lo  contradeeia,  ponqué  hubiera  servido,  como  sirve  siempre  esta  excusa,  sola- 
monto  de  decir  al^o  á  la  imputación,  para  no  estar  callado,  pero  no  para  respoader.  El 
hombre  tiene  no  más  que  una  voluntad  y  una  razón,  y  la  verdad  es  también  una:  quan- 
do  so  íln^jfc  doble,  es  porque  no  es  la  verdad,  sino  la  mentira,  que  también  lo  es,  pues 
tiene  mil  forrní'^,  y  con  «'lia  pueden  compapinars>3  mejor  los  intereses  particulares,  y 
doxar  y  tomar  el  camino  c^mo  se  quie*a.  Sabemos  que  li  virtud  y  el  heroísmo  están 
en  vencer  este  interés  particular  por  el  común;  poro  entonces  el  hombre  es  uno,  como  la 
verdad,  quita  un  interés  y  pone  otro,  p3ro  quedi  el  mismo  hombre.  Es  constante  que  si 
la  mata  de  Obisp)«»qu'?  hay  en  Kspaña  p^nsiran  todo^  como  el  de  la  Puebla,  la  libertad 
no  tuviera  en  üU  )s  eneini-JCOH  tan  encarnizados,  ni  la  religión  apoyos  tan  débiles  y  arries* 
gidos.  Loque  hi  p.?p.Hd)  ésta  histiel  día,  y  lo  que  va  perdiendo  sin  interrupción, 
es  culpí  dü  su  ambición,  de  su  soberbia,  de  su  ignorancia  y  de  su  hipocresía,  bien  co- 
no.Vi  la  ya  p)pmi*ln  pirL».líl  pnbl).  KUo  7'''*'<>  '  vH^wn  dará  con  ella  en  tierra 
de  una  vez.  Uní  nueva  revolu  mou.  y  se  dio  íln  á  esta  cngAfíifa  y  á  esta  caterva  de  em- 
busteros, que  mientan  en  quanto  obran,  en  quanto  dicen,  en  quanto  escriben,  en  quanto 
predican,  y  en  quanto  están  diíjpuestos  á  enseñar,  inU'ntrai  haya  fllníro^  y  tonto*  en 
el  mundo.» 
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Acto  continuo  mandó  el  Sr.  Presidente  que  se  leyesen, 
como  se  verificó,  las  dos  cartas  que  acaban  de  citarse,  y  son 
del  tenor  siguiente: 

fcSeñor:  Las  Cortes  van  á  hablar  á  V.  M.,  estimuladas  de  los 
sentimientos  de  amor  y  respeto  que  animan  á  todos  los  Espa- 
ñoles, y  muy  particularmente  á  los  que  tienen  la  honra  de  ser 
sus  legítimos  representantes.  Elegidos  libremente  por  sus  res- 
pectivas provincias  para  cuidar  del  bien  de  la  Patria,  no  cum- 
plirían tan  augusto  encargo,  ni  llenarían  sus  sagrados  deberes, 
si  al  ver  logrados  los  fines  que  se  propuso  la  Nación  en  su  he- 
roico levantamiento  en  el  ano  de  1808,  al  mirar  casi  concluida 
tan  desastrosa  guerra,  destronado  al  tirano,  y  á  V.  M.  en  me- 
dio de  sus  fieles  subditos,  no  elevaran  su  voz  hasta  V.  M.  para 
expresarle,  aunque  débilmente,  la  laudable  impaciencia  con 
que  la  Nación  y  sus  Representantes  anhelan  el  momento  en 
que  venga  V.  M.  á  ocupar  el  Trono  que  le  han  rescatado  sus 
pueblos.  Este  momento  deseado  ha  estado  siempre  presente  en 
el  ánimo  de  los  Españoles:  él  los  animaba  en  los  combates,  los 
sostenia  en  la  adversidad,  los  hacia  irreconciliables  con  el 
usurpador;  y  desde  el  cautiverio  en  que  oprimía  á  V.  M.  el 
pérfido  enemigo,  siempre  ha  reinado  Fernando  VII  en  el  co- 
razón de  los  Españoles.  En  los  mayores  apuros  de  la  Patria,  y 
cuando  más  seguro  parecía  el  triunfo  del  tirano,  entonces  era 
cuando  esta  Nación  heroica  repetía  con  más  fuerza  el  sagrado 
juramento  de  fidelidad  á  su  legítimo  Monarca,  y  su  solemne 
promesa  de  no  admitir  nunca  ni  concierto  ni  pacto  con  el  tira- 
no de  la  Europa.  Esta  magnánima  resolución,  sostenida  seis 
años  con  sin  igual  constancia,  y  expresada  enérgicamente  en 
varios  decretos  de  las  Cortes  extraordinarias,  fué  la  que  guió 
á  las  actuales  cuando  se  hallaron  en  las  críticas  circunstancias 
de  presentárseles  un  tratado  de  paz  que  la  violencia  del  inicuo 
opresor  obligó  á  V.  M.  á  autorizar,  y  que  iba  á  sumergir  á  la 
Nación  en  infinitos  males.  Cuál  haya  sido  el  fruto  de  la  con- 
ducta firme  y  acertada  del  Congreso  en  tan  delicado  asunto, 
V.  M.  lo  sabe,  lo  celebra  la  Nación  y  lo  admira  la  Europa: 
V.  M.  ha  vuelto  al  seno  de  sus  subditos,  como  se  lo  prometían 
las  Cortes,  libremente  y  sin  deberlo  á  un  tratado  celebrado  con 
el  usurpador  de  su  Corona,  quien  no  logró  con  tan  infame 
trama  ni  envilecer  á  la  Nación  con  una  alianza  ruinosa,  ni  des- 
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unirnos  de  la  causa  común  del  continente.  Las  Cortes  repiten 
que  con  la  libertad  de  V.  M.  han  logrado  ya  la  más  grata  re- 
compensa de  cuanto  han  hecho  para  el  rescate  de  su  Rey  y  la 
prosperidad  del  Estado:  y  desde  el  feliz  momento  en  que  se 
anunció  la  próxima  llegada  de  V.  M.,  las  Cortes  dieron  por 
satisfecho  sus  votos  y  por  acabados  los  males  de  la  Nación.  A 
V.  M.  está  reservado  labrar  su  felicidad,  siguiendo  solo  los 
impulsos  de  su  paternal  corazón  y  tomando  por  norma  la  Cons- 
titución política  que  la  Nación  ha  formado  y  jurado,  que  han 
reconocido  varios  Príncipes  en  sus  tratados  de  alianza  con  Es- 
paña, y  en  que  están  cifradas  juntamente  la  prosperidad  de 
esta  Nación  de  héroes  y  la  gloria  de  V.  M. 

Hallándose  las  Cortes  en  esta  persuasión,  que  es  común  á 
todos  los  españoles  de  ambos  mundos,  no  es  extraño  que  cuen- 
ten con  inquietud  los  instantes  que  pasan  sin  que  V.  M.  tome 
las  riendas  del  gobierno  y  empiece  á  regir  á  sus  pueblos  como 
un  padre  amoroso.  Si  la  bondad  de  V.  M.  le  estimula  á  satis- 
facer con  su  presencia  el  anhelo  de  los  pueblos  que  gozan  la 
ventura  de  verlo  en  su  tránsito,  y  que  procuran  disfrutar  tanta 
dicha  el  mayor  tiempo  posible,  las  Cortes  no  dudan  instar  á 
V.  M.  para  que  no  retarde  al  leal  pueblo  de  Madrid,  á  los  héroes 
del  Dos  de  Mayo,  Ja  felicidad  de  poseer  al  más  amado  de  los 
Reyes  y  de  verlo  desde  el  solio  presidir  y  hacer  dichosa  á  una 
Nación  que  tanto  lo  merece.  El  Estado  de  la  misma  Nación,  la 
necesidad  de  dar  á  la  máquina  política  aquel  impulso  constan- 
te y  uniforme  que  jamás  puede  recibir  de  un  Gobierno  interi- 
no, y  hasta  la  inquietud  y  agitación  que  produce  en  los  ánimos 
el  amor  á  V.  M.;  inquietud  que  crece  con  cada  dia  de  ausencia, 
y  que  podria  turbar  el  orden  público  á  instigación  de  los  mal- 
vados, todo  incita  á  las  Cortes,  fieles  intérpretes  de  la  volun- 
tad nacional,  á  hacer  presente  á  tan  benigno  Rey  la  necesi- 
dad de  que  acelere  su  venida  á  esta  corte  para  empezar  á  go- 
bernar el  Estado.  La  suerte  de  24  millones  de  habitantes  está 
pendiente  de  V.  M.;  y  los  ojos  de  todos  los  Españoles,  fijos  en 
su  sagrada  Persona,  esperan  coa  ansia  verla  colosada  en  el 
Trono  para  empezar  á  disfrutar  los  bienes  que  con  razón  se 
han  prometido.  En  especial  aquellas  desgraciadas  provincias 
de  Ultramar,  en  que  prendió  la  llama  de  la  insurrección,  no 
tienen  más  consuelo,  en  medio  de  los  males  que  las  destrozan, 
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qne  el  de  congratularse  con  la  lisoiyera  esperanza,  de  que  con 
empuñar  V.  M.  el  cetro  de  sus  mayores,  cobrarán  nuevo  brío 
los  leales,  desmayarán  los  descontentos  que  las  extravían,  y 
se  restituirá  la  paz  á  tan  desventuradas  regiones,  que  de  hoy 
en  adelante  no  pueden  menos  que  ser  felices  bajo  un  Monarca 
bondadoso  y  leyes  fundamentales  justas  y  benéficas. 

Las  Cortes  no  temen  molestar  el  Real  ánimo  de  V.  M.  con 
repetirle  esta  verdad  importantísima;  la  subida  de  V.  M.  al 
Trono  es  el  iris  de  paz  para  aquellos  países  desgraciados,  y  la 
Constitución  política  jurada  con  entusiasmo  por  toda  la  Monar- 
quía el  vínculo  que  enlaza  todas  las  partes  de  este  vasto  im- 
perio. Cada  dia,  pues,  que  V.  M.  retarde  el  tomar  las  riendas 
del  gobierno,  se  agravan  los  males  de  aquellos  países,  en  que 
corre  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  y  se  aflojan  los  lazos 
que  unen  aquellas  provincias  con  la  madre  Patria. 

Pero  aun  apartando  la  vista  de  tan  triste  espectáculo  y  pres- 
cindiendo del  estado  en  que  se  halla  la  Península,  la  situación 
política  de  Europa  en  la  actual  crisis  exige  imperiosamente 
que  se  halle  cuanto  antes  V.  M.  al  frente  de  esta  Nación  heroi- 
ca, que  tanto  ha  contribuido  á  la  independencia  de  las  demás. 
En  ninguna  ocasión  puede  ser  tan  conveniente  á  España  que 
su  legítimo  Rey  dirija  sus  relaciones  con  las  demás  Potencias: 
el  tirano  de  la  Francia  acaba  de  caer  á  impulso  de  los  ejércitos 
libertadores  de  Eluropa  y  de  los  agraviados  pueblos  cansados 
de  sufrirle:  el  legítimo  heredero  de  Luis  XVI  va  á  ascender  al 
Trono  en  virtud  de  la  voluntad  de  la  Nación  y  del  juramento 
que  debe  prestar  á  la  Constitución  que  ésta  ha  de  presentarle: 
los  poderosos  Monarcas  de  Europa  acaban  de  asegurar  con  la 
manifestación  más  solemne  y  gloriosa  la  restitución  de  las  le- 
gítimas dinastías  y  el  justo  derecho  de  las  Naciones  para  darse 
sus  leyes  fundamentales:  una  paz  general,  cimentada  en  las 
sólidas  bases  de  la  justicia  y  del  interés  común,  va  á  poner  tér- 
mino á  tan  larga  calamidad;  y  estas  críticas  circunstancias,  que 
V.  M.  penetrará  mejor  con  su  sabiduría,  son  las  que  excitan  á 
las  Cortes  á  desear  que  V.  M.  se  digne  apresurar  el  fausto  dia 
de  su  venida.  La  situación  de  Europa,  la  utilidad  pública  y  la 
necesidad  de  unir  todas  las  opiniones  para  que  parezca  esta 
gran  Nación  una  sola  familia,  son  motivos  demasiado  poderosos 
para  que  las  Cortes  omitan  por  más  tiempo  el  elevar  á  Vues- 
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tra  Majestad  esta  reverente  exposición,  movidas  de  sos  deseos 
del  bien  público,  unido  siempre  con  el  del  Monarca,  y  de  su 
firme  resolución  de  corresponder  dignamente  á  la  confianza  de 
la  Nación  entera.  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de 
V.  M.  para  bien  de  la  Monarquía. 

Madrid  25  de  Abril  de  1814.— Señor.— Antonio  Joaquín  Pé- 
rez, Vicepresidente. — Blas  Ostolaza,  Diputado  Secretario.— 
Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  Diputado  Secretario.— Tadeo 
Gárate,  Diputado  Secretario. — Tadeo  Ignacio  Gil,  Diputado  Se- 
cretario.» 

«Señor:  Poseídas  las  Cortes  del  más  respetuoso  amor  á  la 
sagrada  Persona  de  V.  M.  y  del  más  puro  celo  por  la  felicidad 
pública,  manifestaron  á  V,  M.  sus  justos  deseos  de  ver  cuanto 
antes  á  tan  benigno  Rey  ocupar  el  Trono  que  la  Nación  le  ha 
conservado  y  en  el  seno  del  heroico  pueblo  que  derramó  el 
primero  su  sangre  por  libertarlo  de  la  usurpación  enemiga. 
Mas  á  pesar  de  haber  las  Cortes  dirigido  á  V.  M.  esta  exposi- 
ción en  cumplimiento  del  deber  que  les  impone  el  representar 
á  esta  Nación  magnánima,  este  mismo  deber  las  impele  segun- 
da vez  á  volver  á  llamar  la  augusta  atención  de  V.  M.  hacia  la 
necesidad  de  que  apresure  el  feliz  dia  de  su  venida,  para  sa- 
tisfacer los  deseos  de  la  Nación  entera,  expresados  por  el  ór^ 
gano  fiel  de  sus  legítimos  Representantes.  Quizá  los  sentimien 
tos  de  amor  hacia  la  Persona  de  V.  M.,  y  el  dolor  que  causa  á 
las  Cortes  ver  prolongados  los  males  de  esta  Nación  heroica 
hasta  el  momento  en  que  suba  V.  M.  al  Trono,  hacen  que  se 
aumente  su  impaciencia  al  contar  los  instantes  que  pasan  sin 
que  se  verifique  tan  solemne  acto,  que  miró  siempre  la  Nación 
como  el  feliz  término  de  su  gloriosa  lucha.  Pero  no  es  solo  el 
impulso  de  tan  laudables  sentimientos  el  que  aviva  la  inquie- 
tud de  las  Cortes  hasta  ver  en  manos  de  V.  M.  las  riendas  del 
gobierno;  anímalas  con  igual  fuerza  el  íntimo  convencimiento 
en  que  se  hallan  de  que  así  el  estado  interior  como  exterior  del 
Reyno  exigen  imperiosamente  que  se  halle  á  su  frente  tan  de- 
seado Monarca.  No  es  necesario  expresar  á  V.  M.  cuál  sea  la 
situación  de  la  Monarquía:  el  antiguo  desconcierto,  el  trastor- 
no producido  por  seis  anos  de  la  guerra  más  encarnizada,  y  la 
divergencia  de  opiniones  que  ocasionan  las  mudanzas  políticas 
en  los  Estados,  convencen  de  la  necesidad  de  que  tenga  la  Na- 
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cioii  en  V.  M.  el  gobierno  estable  y  vigoroso  que  para  su  bien 
necesita,  y  que  se  halla  cimentado  en  la  Constitución.  Los  bie- 
nes que  la  Nación  se  promete  de  este  Código  fundamental,  la 
suerte  de  todos  los  hijos  de  este  vasto  Imperio,  el  alivio  de  las 
pasadas  desgracias,  las  esperanzas  del  Congreso,  todo  está  pen- 
diente de  la  venida  de  V.  M.  Todos  los  españoles  la  apetecen 
con  ansia;  ven  cifradas  en  ella  su  tranquilidad  y  su  dicha;  ere  - 
ce  por  momentos  su  loable  inquietud,  y  los  malvados  se  apro- 
vechan de  ella  para  sembrar  desconfianzas,  infundir  temores, 
alterar  los  ánimos,  y  quizá  perturbar  el  orden  público;  y  las 
Cortes  faltarían  á  sus  más  sagradas  obligaciones  si  no  hicieran 
presente  á  V.  M.  los  incalculables  males  que  puede  producir 
este  estado  de  incertidumbre.  La  Nación  ve  completa  la  obra 
que  comenzó  hace  seis  años  por  estos  mismos  dias;  al  tirano 
destronado;  á  los  enemigos  vencidos;  á  la  Europa  respirando 
libre:  digna  es,  pues,  esta  Nación  de  héroes  de  descansar  tran- 
quilamente sin  la  menor  zozobra,  y  de  empezar  á  disfrutar, 
después  de  tan  prolongada  contienda,  los  bienes  que  se  pro- 
mete del  paternal  gobierno  de  V.  M.  y  de  las  leyes  fundamen- 
tales que  ha  jurado. 

Las  provincias  de  Ultramar  reclaman  con  igual  justicia  que 
las  de  la  Península  que  V.  M.  se  encargue  de  su  suerte:  si  en 
éstas  aún  están  abiertas  las  heridas  que  hicieron  los  feroces 
enemigos,  en  aquellas  aún  corre  la  sangre  derramada  desgra- 
ciadamente entre  hermanos;  y  V.  M.  es  el  único  capaz  de  ata- 
jarla y  de  restituir  la  paz  á  aquellas  desventuradas  regiones. 
Cada  dia  que  V.  M.  retarde  el  venir  á  tomar  las  riendas  del 
gobierno,  cunde  en  ellas  con  más  violencia  el  fuego  de  la  in- 
surrección; se  aprovechan  los  descontentos  de  la  incertidumbre 
y  agitación  en  que  se  halla  la  Península,  para  desmentir  unos 
hechos,  inventar  otros,  desfigurarlos  todos,  y  persuadir  á  aque- 
llas provincias  de  que  en  vano  esperan  disfrutar  jamás  las 
ventajas  que  la  Constitución  Jas  ofrece,  y  que  las  convidan  á 
estrechar  el  vínculo  de  unión  que  las  debe  hacer  inseparables 
de  la  madre  Patria.  Solo  desde  el  Trono  puede  V.  M.  descubrir 
á  fondo  el  sumo  precio  de  esa  unión  y  echar  una  ojeada  sobre 
esta  vastísima  Monarquía,  cuyos  límites  no  es  posible  medir, 
para  proporcionarle  en  ambos  hemisferios  la  paz  y  felicidad 
que  con  tanto  derecho  esperan. 
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Apresúrese  V.  M.  á  derramar  sobre  sus  pueblos  tan  ansia- 
dos bienes:  las  Cortes,  á  nombre  de  la  Nación,  y  sin  temer 
equivocarse  al  manifestarle  sus  votos  unánimes,  elevan  su  voz 
hasta  V.  M.  para  expresarle  cuánto  anhelan  ver  al  más  amado 
de  los  Reyes  rigiendo  al  pueblo  más  heroico.  La  situación  de 
Europa  en  la  actual  crisis;  la  conveniencia  de  que  V.  M.  dir^a 
y  arregle  las  relaciones  políticas  de  nuestra  Nación  con  las 
demás  Potencias;  el  bien  público;  el  decoro  de  V.  M.  y  la  opi- 
nión misma  del  Congreso,  todo  persuade  á  las  Cortes  su  obli- 
gación de  volver  á  instar  respetuosamente  á  V.  M.,  á  fin  de 
que,  apresurando  el  dia  de  su  deseada  venida,  empiece  cuanto 
antes  la  Nación  á  contar  la  época  de  su  felicidad. 

Nuestro  Señor  conserve  la  importante  vida  de  V.  M.  para 
bien  de  la  Monarquía. 

Madrid  30  de  Abril  de  1814.— Señor.— Antonio  Joaquín  Pé- 
rez, Vicepresidente .  — Blas  Ostolaza,  Diputado  Secretario.— 
Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  Diputado  Secretario. — Tadeo 
Gárate,  Diputado  Secretario.— Tadeo  Ignacio  Gil,  Diputado  Se- 
cretario.» 

La  publicidad  de  aquellos  documentos  rasgaba  para 
lodo  el  mundo  el  velo  bajo  el  cual  se  habia  refugiado  hasta 
entonces  la  intranquilidad  de  las  Cortes,  tanto  más  funda- 
da cuanto  que  hubo  que  levantar  apresuradamente  aque- 
lla sesión  pública  en  virtud  de  un  aviso  dirigido  al  señor 
Presidente  por  el  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra, 
indicando  que  tenia  que  hacer  presente  cierta  ocurrencia 
á  las  Corles  en  sesión  secreta;  y  en  efecto,  comenzada  ésta, 
entró  dicho  Secretario  y  leyó  la  contestación  del  General 
Wilinghan  al  oficio  que  de  orden  de  la  Regencia  le  habia 
pasado  el  Comandante  general  de  la  provincia  D.  Pedro 
Villacampa  y  otros  documentos,  que  no  se  ha  tenido  hasta 
ahora  la  fortuna  de  encontrar. 

La  contestación  del  General  Wilinghan,  Comandante 
de  las  tropas  del  segundo  ejército  que  habia  llegado  á  San 
Clemente  el  30  de  Abril,  se  reducia  á  manifestar  que 
obraba  de  orden  del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  de  dicho 
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segundo  ejército  D.  Francisco  Xavier  Elío,  de  quien  dé- 
pendia,  y  que  conforme  en  un  lodo  con  las  de  este  Gene- 
ral, estaba  detenido  hasta  recibir  nuevas  instrucciones,  por 
cuya  razón  no  sabia  ni  podia  decir  el  destino  á  que  se  di- 
rígia. 

En  presencia  de  tales  hechos,  el  Sr.  Diputado  Cepero 
propuso  «que  las  Cortes  se  declarasen  en  sesión  pública  y 
permanente  hasta  proveer  de  remedio  á  los  males  graví- 
simos que  por  momentos  amenazaban  á  la  Patria,  y  que 
inmediatamente  se  nombrase  una  Comisión  para  que,  de 
acuerdo  con  el  Secretario  del  Despacho  de  Guerra,  pre- 
sentara una  minuta  de  decreto  para  contener  la  fuerza  que 
amenazaba  á  esta  capital;»  pero  nada  se  resolvió  acerca 
de  esta  propuesta.  Lo  único  que  aprobaron  las  Cortes  en 
aquella  sesión,  por  iniciativa  del  Sr.  Diputado  Manrique, 
fué  que  se  pidiera  informe  á  la  Regencia,  para  que,  oyen- 
do al  Consejo  de  Estado,  les  propusiera  con  urgencia,  con- 
vocando inmediatamente  á  dicho  Consejo  de  Eslado,  que 
deberia  dar  su  dictamen  dentro  de  veinticuatro  horas,  lo 
que  juzgase  más  conveniente  en  aquellas  circunstancias  al 
bien  de  la  Patria  y  servicio  del  Rey,  en  presencia  de  los 
documentos  leidos  en  aquella  sesión  por  el  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra  y  demás  antecedentes;  y  á  pro- 
puesta del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  se  reencargara  al 
Gobierno  el  cuidado  de  la  conservación  del  orden  público 
y  la  seguridad  y  libertad  del  Congreso. 

Las  Cortes  celebraron  sesión  pública  el  2  de  Mayo  para 
inaugurar  su  edificio  propio,  que,  como  ya  se  ha  dicho 
antes,  era  el  que  hoy  ocupa  el  Senado,  comenzándola  á 
las  siete  de  la  mañana  con  la  aprobación  de  un  decreto  de 
indulto  general  para  los  desertores  de  las  tropas  naciona- 
les, y  levantándola  el  Sr.  Presidente  tan  luego  como  reci- 
bió el  aviso  de  que  el  Ayunlamicnlo  y  cuerpo  de  artille- 

35 


546  PRIMERA  ÍPOOA. 


ría  aguardaban  fuera  á  la  Diputación  del  Congreso  para  la 
función  de  aquel  día,  tan  maravillosamente  descrita  en  sus 
Memorias  de  un  setentón  por  el  inolvidable  Sr.  D.  Ramón 
de  Mesonero  Romanos. 

Abierta  la  sesión  pública  del  3,  el  Sr.  Obispo  de  Sala- 
manca, Presidente  de  la  Diputación  nombrada  para  asistir 
á  dicha  memorable  y  fúnebre  solemnidad,  presentó  las 
llaves  de  las  urnas  donde  habian  quedado  custodiadas,  a^' 
las  reliquias  de  los  primeros  mártires  de  la  libertad  española 
(dice  el  Acta),  Daoiz  y  Velarde,  como  las  de  los  patriotas 
inmolados  juntamente  en  las  aras  de  ella  misma;  y  con- 
forme á  lo  resuelto  anteriormente,  se  mandó  que  ftieran 
depositadas  en  el  Archivo  de  las  Cortes  ó  del  Congreso, 
donde  hoy  existen  encerradas  en  una  umita  de  caoba,  sal- 
vada de  fácil  extravío  en  las  vicisitudes  por  que  pasó  dicha 
dependencia  de  la  Representación  nacional  en  las  dos  pri- 
meras épocas  constitucionales. 

En  la  sesión  secreta  del  mismo  dia  3  se  acordó  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  que  habia  de  salir  á  esperar  al 
Rey,  y  la  cual  debia  componerse  de  seis  individuos,  á  quie- 
nes se  habililaria  de  fondos  por  la  Tesorería  nacional,  de- 
biendo partir  de  Madrid  el  6.  El  Sr.  Diputado  Cepero  pro- 
puso, sin  resultado,  que  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  en  término  de  veinticuatro  horas  informara  so- 
bre los  medios  que  podrían  emplearse  para  contener  á  las 
tropas  que  se  acercaban  a  Madrid  por  orden  del  General 
Elío,  ora  pertenecieran  dichos  medios  al  Poder  legislativo, 
ora  estuvieran  en  las  atribuciones  del  ejecutivo,  aprobán- 
dose la  indicación  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  relativa  á 
que  se  encargase  á  la  Regencia  que,  por  el  parte  de 
aquel  día  manifestara  a  S.  M.  la  resolución  tomada  por  las 
Cortes  de  enviarle  una  Diputación  para  expresar  los  deseos 
del  Congreso,  ¡guales  en  un  todo  á  los  de  la  Nación  ente- 
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ra,  y  que  para  procurar  por  todos  los  medios  la  tranquili- 
dad se  leyera  al  dia  siguiente  en  sesión  pública  dicha  re- 
solución. 

Para  componer  la  expresada  Comisión  ó  Diputación, 
designó  el  Sr.  Presidente  á  los  Sres.  Obispo  de  ürgel,  Arias 
de  Prada,  Foncerrada,  Oller,  Albillos  é  Inca  Impangui,  á 
los  cuales,  según  acuerdo  tomado  en  la  sesión  del  dia  si- 
guiente 4,  serviría  de  credencial  una  carta  dirigida  á  S.  M., 
escrita  y  firmada  por  dicho  Sr.  Presidente  y  Sres.  Secre- 
tarios. 

Nada  digno  de  especial  mención  en  este  lugar  ocurrió 
en  la  sesión  pública  del  4  del  expresado  mes  de  Mayo,  fe- 
cha del  célebre  decreto-manifiesto  dado  por  el  Rey  en  Va- 
lencia; pero  no  puede  decirse  otro  tanto  de  la  sesión  se- 
creta del  mismo  dia,  en  la  cual  se  leyó  por  primera  vez 
la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Ostolaza,  reducida  á 
que  en  atención  á  que  el  decreto  de  2  de  Febrero  de  aquel 
año  debia  entenderse  con  arreglo  al  espíritu  del  de  I.""  de 
Enero  de  1811,  declarasen  las  Cortes  que  aquel  no  obstaba 
(i  S.  M.  para  mandar  ó  reinar  aclualmmte  según  lo  expre- 
saba el  art.  179  de  la  Conslilucion. 

El  dia  5  las  Cortes  no  celebraron  sesión  secreta,  desli- 
zándose la  pública  en  una  relativa  y  aparente  tranquilidad; 
pero  al  levantar  la  sesión  del  dia  6  se  dio  lectura  de  la  si- 
guiente proposición  del  Sr.  Marti nez  de  la  Rosa: 

<cEl  Diputado  de  Cortes  que  contra  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 375  de  la  Constitución  proponga  que  se  haga  en  ella  ó 
en  alguno  de  sus  artículos  alguna  alteración,  adición  ó  refor- 
ma hasta  pasados  ocho  años  después  de  haberse  puesto  en 
práctica  la  Constitución  en  todas  sus  partes,  será  declarado 
traidor  y  condenado  á  muerte.» 

Bajo  tales  auspicios  como  estos  se  comenzó  la  sesión 
secreta  del  mismo  dia,  y  fácil  es  formarse  idea  del  estado 
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(le  exciUicioii  en  que  se  encontrarían  los  ánimos  por  los  s¡- 
jíuienles  párrafos  del  Acia: 

«Se  (lió  cuenta  de  im  olicio  del  Secretario  de  la  Gobernacioa 
de  la  Península  (graduado  de  secreto)  en  que,  refiriéndose  á 
otro  del  Secretario  de  Estado,  fecho  en  U  del  corriente,  mani- 
Cestaba:  «Que  el  Sr.  Cardenal  Presidente  de  la  Regencia  había 
puesto  en  mano  propia  de  S.  M.  la  carta  de  las  Cortes,  que  se 
le  remitió  en  30  del  pasado  por  extraordinario,  y  que  habién- 
dole leido  el  oficio  con  que  se  dirigió,  respondió  S.  M.  que  m 
contestaba  á  la  mencionada  carta  por  estar  ya  tan  próxima  su 
salida,  como  que  se  verificaría  pasado  mañana.»  Las  Cortes, 
en  su  inteligencia  resolvieron  que  este  parte  se  leyese  en  se- 
sión pública  como  los  demás. 

Se  dio  cuenta  igualmente  de  dos  oficios  del  Secretario  de  la 
(xuerra,  fechos  en  los  dias  de  ayer  y  hoy,  manifestando  en  el 
primero  las  contestaciones  del  •Secretario  interino  del  Despa- 
cho de  Estado,  1).  José  Luyando;  la  orden  que  pasó  al  Mariscal 
de  Campo  D.  Santiago  Witingham  y  al  Coronel  de  la  Corona, 
D.  Pío  Falces,  y  la  respuesta  de  dicho  Witingham.  En  el  se- 
gundo, la  contestación  del  mismo  Luyando  sobre  la  carta  diri- 
gida por  la  Regencia  al  Rey,  y  del  Brigadier  Lavalle  y  Coro- 
nel Falces  á  la  orden  de  S.  A. 

El  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  presentó  la  idea  siguiente: 

«Nómbrese  una  Comisión  especial,  á  la  cual  pasen  los  do- 
cumentos remitidos  i)or  el  (Tobierno  acerca  do  las  tropas  que 
se  acercan  á  la  capital,  á  fin  do  quo,  en  su  vista,  proponga  á 
las  Cortes  lo  quo  crea  convouionto  al  bien  de  la  Nación  y  al 
decoro  del  Congreso.» 

Graduada  de  indicación,  fué  aprobada,  y  no  la  adición  he- 
cha en  voz  por  el  Sr.  Foliú,  para  quo  el  infirme  so  presentase 
por  la  Comisión  en  el  dia  de  mañana. 

Igualmente  resolvieron  las  C  irtos  se  librase  copia  de  los 
mencionados  oficios  remitidos  por  el  Secretario  del  Despacho 
do  la  Guerra,  y  domas  docuniontos  que  acompaña,  y  por  extra- 
ordinario so  dirigiese  á  la  mayor  brevedad  posible  á  los  seño- 
res de  la  Diputación  quo  han  salido  al  encuentro  de  S.  XL,  para 
su  inteligencia  y  efectos  que  convengan. 

Fueron  nombrados  para  la  Comisión  especial  de  que  habla 
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la  indicación  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  l,os  Sres.  Dolarea, 
Vargas,  Lisperguer,  Garlón  y  Norzagaray.» 

Conforme  á  lo  acordado  en  dicha  sesión  secreta  del  6, 
la  pública  del  7  comenzó  por  la  lectura  del  parte  acoixlado 
en  aquella,  sin  otro  incidente  digno  de  nota;  pero  algo 
más  agitada  fué  la  sesión  secreta  del  mismo  dia  7,  en  que 
á  consecuencia  de  un  oficio  del  Secretario  de  la  Goberna- 
ción, acompañando  una  exposición  del  Ayuntamiento  cons- 
titucional de  Cádiz  y  copia  de  olra  dirigida  por  la  Diputa- 
ción provincial  á  la  Regencia  manifestando  el  estado  del 
espíritu  público  de  aquellos  pueblos  y  el  ardiente  deseo  que 
todos  tenian  de  que  el  Rey  apresurase  su  llegada  á  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  \  los  Sres.  Diputados  Vadillo,  Capaz, 
Cepero  é  Istúriz  presentaron  la  siguiente  indicación: 


1    Estas  exposiciones,  publicadan  cinco  años  después  en  Londres  en  el  número  de  El 
Español  constitucional  correspondiente  á  Setiembre  de  1819,  decianasi: 

«Bxcmo.  Sr.— Mi  debar  de  Jefe  político  superior  de  esta  provincia  me  pone  en  la 
precisión  de  infonnir  a  S.  A.  del  espíritu  público  de  ella,  y  muy  particularmente  del  de 
esta  cipital.  El  retardo  de  la  veniJa  d3l  Mjnirca  á  esa  corte,  los  sucesos  ocurridos  en 
Valencia,  y  los  ramoris  q'ie  corren,  afectan  en  extramo  A  este  Pueblo;  y  lo  que  es  peor, 
perjudican  al  bu3n  nombre  de  S.  M.  El  extremado  amor  que  aquí  se  le  profesa  por  todos, 
se  resfria,  y  si  no  se  acude  pronto  á  hacerlo  saber  á  S.  M.  para  que  con  su  gran  bondad 
se  venga  pronto  á  Madrid  y  cierre  los  oidos  á  las  sugestiones  de  los  que  intentan  per- 
derle, los  males  que  se  preparan  á  la  Patria,  á  la  Nación  y  á  S.  M.  mismo,  son  incalcu- 
lables. Como  Jefe  político,  como  General,  y  sobre  todo,  como  buen  español  que  le  ama. 
y  ama  a  la  Nación,  me  veo  en  la  obligación  de  decir,  sin  embozo  ni  rodeos,  que  la  Pa- 
tria está  en  peligro,  y  solo  la  pronta  venida  del  Rey  a  Madrid  á  hacer  el  debido  jura- 
mento en  el  Congreso  puede  salvarla;  de  lo  contrario  preveo  males  que  el  tiempo  acre- 
ditará. A  S.  A.,  á  las  Cortes  toca  hacer  conocer  á  s.  M.  los  peligros  que  nos  amenazan; 
y  que  es  imposible  que  seis  años  tales  como  los  pasados  desaparezcan  de  nuestra  histo- 
ria y  vuelvan  las  cosas  al  año  de  8;  sueño  que  solo  puede  imaginar  la  malicia  ó  la  ig  - 
norancia.  Dígase  al  Rey  la  verdad  sin  rodeos  ni  cálculos  de  la  buena  ó  mala  suerte  que 
ella  puede  acarrearnos.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  3  de  Mayo  de  1814  — 
Excmo.  Sr. —Cayetano  Valdés.—Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península.» 

Serenísimo  Señor.— Esta  Diputación  provincial  considera  como  la  más  sagrada  de 
sus  obligaciones  exponer  á  V.  a.  con  la  noble  franqueza  propia  de  su  carácter,  y  con  la 
verdad  y  sencillez  que  guian  todas  sus  operaciones,  el  estado  del  espíritu  público  de  la 
capital  y  provincia,  con  motivo  de  la  detención  del  Rey  en  Valencia,  y  de  las  noticias 
^ae  c  )rren  sobre  l)s  acontecimientos  en  aqu-^U  i  ciudad,  relativos  á  permanecer  en  ella 
S.  M.  Ningún  pueblo  ama  con  más  decisión  al  Rey  que  éste,  y  ninguna  provincia  puede 
aventajar  á  esta  en  sinceros  y  verdaderos  deseos  de  que  tome  las  riendas  del  gobierno 
para  felicidad  de  la  Nación;  pero  ningún  pueblo  ni  provincia  está  más  íntimamente  uni» 
da  á  la  conservación  del  sagrado  Códi<;o  que  se  produjo  en  su  seno,  y  asegura  la  perpe- 
tuidad de  los  derechos  del  Rey  y  de  los  pueblos.  Cádiz  y  su  provincia,  fiel  al  juramento 
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«Decreten  las  Cortes  que  iamediatainente  se  envíe  por  ex- 
traordinario á  la  Diputación  del  Congreso  que  ha  ido  á  felici- 
tar al  Rey  una  copia  de  la  exposición  de  la  provincia  de  Cádir, 
y  asimismo,  que  los  documentos  se  devuelvan  al  Gobierno  para 
que,  dirigiéndolos  al  Sr.  Cardenal  Presidente,  los  eleve  á  ma- 
nos de  S.  M.,  á  fin  de  que  se  penetre  de  los  sentimientos  que 
animan  á  aquella  benemérita  provincia,  dándose  mañana  cuen- 
ta de  todo  en  sesión  pública,  é  insertando  todos  los  documentos 
en  el  Acta.» 

Admitida  a  discusión,  que  debió  ser  acalorada,  se  acor- 
dó no  haber  lugar  á  votar. 


de  guardar  y  cumplir  la  inníiortal  carta  de  la  G  }nstitucion,  y  constante  en  este  propósi- 
to, no  desmentirá  jamás  su  ñdelidad  y  amor  á  las  leyes;  y  este  noble  entusiasmo  debe 
penetrar  ha^ta  V.  A.,  para  que,  convenciéndose  del  voto  unánime  de  esta  beneoiérita 
provincia,  tenga  á  bien  elevarlo  á  la  consideración  de  las  Cortes  y  del  Rey  para  qaeios* 
truido  S.  M.  de  la  íldeliJad  y  amur  hacia  su  persona  de  la  p  ovlncia  de  Cádiz,  apresure  su 
llegada  á  la  corte,  y  dando  un  día  de  gloria  á  la  Nicion,  tranquilice  el  espíritu  del  Pue- 
blo gaditano,  que  se  halla  agitado  entre  la  ñJelidad,  respeto  y  temor.— Cádiz  3  de  Mayo 
de  1814— Serenísimo  S 'ñor. —Cayetano  Valdés.— Bernardo  de  Elizalde.— José  Bermudei 
de  Castro.— Ventura  Fita.— Tomás  Galarza.— Francisco  Montes  de  Oca.— Nicolás  Ores- 
te  (secretario  interino).» 

«A  la  Regencia  del  Reino.— Serenísimo  Señor.— Este  Ayuntamiento  coDstituclooal 
dirige  á  V.  A.  la  representación  adjunta,  expresión  fiel  de  los  sentimientos  del  Pueblo 
de  Cádiz,  rogando  á  V.  A.  los  eleve  á  las  Cortes,  en  cuya  virtud,  no  menos  que  en  el  pa- 
triotismo de  V.  A.,  cifra  sus  esperanzas  de  que  sean  confundidos  los  designios  parrici- 
das de  los  enemigos  de  la  Patria.  Al  Ayuntamiento  y  Pueblo  de  Cádiz  no  arredran  sa- 
crificios por  la  causa  de  la  Nación;  y  los  arrostrará  gustoso  para  salvar  sus  juramentos 
y  mostrarse  digno  de  la  gran  familia  española  á  ([ue  tiene  la  gloria  de  pertenecer.  Cá- 
diz 3  de  Mayo  de  isi4.— Serenísimo  Señor.— Cayetano  Valdés.— Joaquín  José  Lorau  (se- 
cretario).» 

«El  Ayuntamiento  constitucional  de  Cádi¿  se  dirige  á  las  Cortes  con  la  mayor  con- 
fianza, para  exponerles  que  habiendo  jurada  guardar  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía española,  observar  las  leye-í,  ser  fiel  al  Rey  y  cumplir  religiosamente  las  obli- 
gaciones de  su  cargo;  y  habién  iolas  felicitado  «n  15  de  Febrero  por  su  inmortal  decreto 
de  2  de  aquel  mes,  creyó  satisfechos  sus  votos  y  realizadas  sus  más  lisonjeras  esperan- 
zas cuando  supo  que  el  Señor  D.)n  Fernando  Vil  se  hillaba  en  territorio  español.  Oooo- 
cia  que  al  ocupar  el  Trono  se  consolidarían  lis  nuevas  instituciones,  y  que  la  presencia 
de  un  Rey  deseado  sofocarla  las  odiosas  contiendas  que  s  iscitan  los  malévolos  para  des- 
acreditar nuestras  sabias  leyes,  y  pira  esterilizir  la  sangre  que  han  derramado  losva- 
lientes,  y  los  sacrificios  quí  han  hecho  los  pueblos.  Pero  esta  risueña  |)erspectiva  se  ha 
convertido  en  luto  y  tristeza  al  observar  que  nuestro  Rey  dilata  el  suspirado  momento 
de  presentarse  en  la  capital  á  prestir  el  juramento  y  reanimir  el  espíritu  público  por 
medio  de  las  acertadas  disposiciones  que  hacen  pronosticar  su  buena  índole,  sus  des- 
gracias, y  su  reconocimiento  a  la  Nación  magnánima  que  tan  á  duras  penas  logró  rom- 
per las  cadenas  de  su  cautiverio. 

El  R^y  no  puede  ignorar  q  le  la  capital  de  la  Monarquía  llorará  su  orfandad  mientras 
no  le  vé  colocado  en  el  Trono  de  sus  mayores,  con  arreglo  á  la  Constitución.  Tampoco 
puede  ignorar  que  las  ruinas  y  escombros  que  ha  visto,  reclaman  imperiosamente  sus 
paternales  desvelos,  á  fin  de  que  enjugue  las  lágrimas  de  la  viuda  y  del  huérfano,  y  haga 
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Las  Cortes  celebraron  sesiones  públicas  los  dias  8,  9  y 
10  y  secreta  únicamente  este  último  dia;  pero,  como  ya  se 
ha  repetido  varias  veces,  cuantas  diligencias  se  han  practi- 
cado para  encontrar  las  Actas  del  repetido  dia  10  han  sido 
infructuosas,  no  encontrando  tampoco  en  las  de  los  dias  8 
y  9  noticia  ni  dato  alguno  pertinente  al  objeto  especial  de 
este  capítulo,  á  que  se  pone  término,  reproduciendo  las  si- 
guientes copias  de  documentos,  que  no  por  ser  bastante 
conocidos  han  de  omitirse  en  este  lugar.  Dicen  así: 

Real  orden  del  Sr.  D.  Pedro  Macanáz,  ol  Sr.  D.  Francisco 
Leyva. — El  Rey,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  servido  nombrar 

prosparar  las  artes  y  las  ciencias,  dando  asi  nueva  vida  á  las  ciudades  y  á  los  campos. 
Li  au^encii  del  sol  por  muchos  dias  no  es  tin  funesta  á  la  naturaleza  como  lo  es  la  del 
Rey  á  unos  Pueblos  q  le  se  ven  agitados  de  crueles  inquietudes,  y  que  contemplan  com- 
prometida su  tranquilidad  mientras  no  manifiesta  de  una  manera  solemne  su  conformi- 
dad con  las  resoluciones  del  Congreso. 

El  Pueblo  de  Cádiz,  cun  i  de  la  libertad,  asilo  del  Gobierno  y  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, y  escollo  que  no  pudieron  superarlas  huestes  del  tirano  opresor  de  nuestro  Rey, 
lamenta  la  triste  situación  en  qtie  se  halla  la  Monarquía.  La  inquietud  y  la  amargura 
86  ven  pintadas  en  los  semblantes  de  sus  moradores,  y  aunque  están  muy  lejos  de  culpar 
las  intenciones  del  Monarca,  ni  de  dudar  un  solo  momento  de  su  adhesión  á  las  leyes 
que  lo  han  salvado,  no  pueden  mirar  con  indiferencia  que  en  los  dias  mas  críticos,  y  en 
las  circunstancias  más  difíciles,  dilate  su  llegada  á  la  capital.  El  Ayuntamiento  creerla 
faltar  á  sus  debares  si  'dejase  de  anunciar  a  las  Cortes  que  el  Pueblo  de  Cádiz  está  in- 
quieto y  pesaroso,  de  resultas  de  tan  notable  tardanza;  y  por  lo  mismo  que  el  Ayunta- 
miento, fiel  á  sus  ju  'adas  promesas,  se  sacrificará  por  la  observancia  de  la  Constitución, 
antes  que  verla  degradada  en  un  solo  ápice,  se  considera  en  la  obligación  de  suplicar 
reverentemente  á  las  Cortes  que  empleen  todo  el  pxler  que  la  Nación  les  ha  confiado 
I>ara  dar  á  conocer  al  Rey  que  su  ausencia  de  xMadrid  es  peligrosísima  y  que  sus  amantes 
subditos  no  se  tranquilizarán  hasta  que  jurada  la  Constitución  se  siente  en  el  Trono, 
único  medio  de  acallar  la  maledicencia  y  de  hacer  impotentes  los  criminales  esfuerzos 
de  los  crueles  aduladores  sedientos  de  vengar  sus  personales  quejas  á  espensas  del  cré- 
dito del  Rey  y  del  reposo  de  la  Nación;  de  esta  Nación  heroica  que,  despreciando  procla- 
mas, arengas  y  manifiestos  dirigidos  á  patrocinar  la  causa  de  los  Napoleones,  juró  y 
consiguió  no  soltar  las  armas  hasta  que  el  Señor  Don  Fernando  VII  volviese  á  ocupar  el 
solio  (de  donde  le  arrancó  la  perfidia)  bajo  leyes  sabias  y  justas  que  hagan  la  felicidad 
de  la  Nación. 

Nuestro  Señor  ilumine  á  las  Cortes  para  que  satisfagan  los  deseos  de  la  Nación  que 
representan. 

Cádiz  sala  capitular,  formado  el  Ayuntamiento  pleno  en  cabildo  extraordinario  el 
dia  3  de  Mayo  de  1814.— Cayetano  Valdés  (Jefe  superior  politico).~Juan  José  de  Iriarte 
(alcalde).— José  Manuel  Fernandez  de  los  Senderos  (alcalde).— José  Garaicoechea  (re- 
gidor).—José  Bernardo  Muñoz  (regidor).— José  Genési  (regidor).— Manuel  Luis  Eduar- 
do (regidor).— Narciso  de  Arbe  (regidor).— Luis  Pulgar  (regidor).— Martin  Fernandez 
de  Elias  (regidor).— Francisco  de  Paula  Castro  y  Coraez  (regidor).— Sebastian  Alexan- 
dro  Peñasco  (regidor).— José  García  de  Alzugaray  (regidor).— Antonio  López  y  León 
(regidor).— Pedro  Juan  de  Zulueta  (regidor).— Pedro  Rafael  Sorela  (Regidor).— Manuel 
José  Sánchez  (regidor).— José  Ximenez  (regidor).— Isidro  de  Ángulo  (sindico),— Manuel 
María  de  Urquinaoaa  (sindico).— Joaquín  José  Lorau  (secretario). 
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al  Teniente  general  D.  Francisco  Egiiía  Gobernador  militar  y 
político  de  Madrid,  Capitán  general  de  (astilla  la  Nueva,  y  en- 
cargarle por  ahora  del  Gobierno  político  de  toda  la  provincia, 
ha  resuelto  se  proséda  al  arresto  de  varias  personas,  cuya  lista 
se  ha  dirigido  á  dicho  General.  Y  confiando  S,  M.  del  celo  y 
prudencia  de  V.  S.  que  en  tal  ocasión,  de  tanto  interés  para  su 
servicio  y  bien  de  la  Nación,  desempeñará  V.  S.  esta  confian- 
za con  la  actividad  que  tiene  acreditada,  quiere  que  presentán- 
dose á  aquel  General  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la 
ejecución  en  esta  parte  del  Real  decreto  que  se  le  comunicó,  lo 
ejecute  V.  S.  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  él.  De  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  auos.  Valencia  4  de  Mayo  de  1814. — Pedro  Ma- 
canáz. — Señor  Don  Francisco  Leyva. 

0¡lcw  del  Capitán  general  D.  Francisco  Eguía  al  mwno 
Sr.  Lcyva. — Coa  fecha  4  del  corriente  el  Sr.  D.  Pedro  Macanáz, 
de  orden  del  Rey,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Dis- 
ponga V.  E.  con  la  mayor  actividad,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
ni  de  diligencia,  que  sean  arrestados  simultáneamente  y  pues- 
tos sin  comunicación  los  sujetos  cuya  lista  acompaño.  Y  como 
para  esto  sea  necesario  se  valga  V.  E.  de  personas  de  toda  con- 
ftanza,  nombra  S.  M.  á  los  ministros  togados  D.  José  María  Paig, 
D.  Jaime  Alvarez  Mendieta,  D.  Ignacio  Martínez  de  Villela; 
D.  Francisco  de  Leyva  y  D.  Antonio  Galiano,  para  que  proce- 
dan al  arresto  de  todas  las  personas  y  al  recogimiento  de  sus 
papeles,  á  saber,  de  aquellos  que  se  crean  á  propósito  para  ca- 
liíicar  después  su  conducta  política.  Pero  es  el  ánimo  de  Su 
Majestad  que  en  oste  procedimiento,  además  del  buen  trata- 
miento de  las  personas,  se  guarde  lo  que  las  leyes  previenen: 
•  y  por  esto  manda  que  arrestados  que  sean,  y  quedando  centi- 
nela en  sus  respectivas  habitaciones  interiores,  cuya  llave  ó 
llaves  recojan  los  mismos  interesados,  se  haga  entender  á  és- 
tos nombren  persona  de  confianza  para  que  asista  al  reconosi- 
miento  de  papeles,  y  rubrique  con  el  escribano  que  asista  á  la 
diligencia  aquellos  que  se  separen  con  el  expresado  fin.  El 
cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  la  cárcel  de  la  Corona  son  lu- 
gares á  propósito  para  la  custodia  de  los  más  señalados.  Y  res- 
pecto hay  entre  ellos  algunos  eclesiásticos,  se  impartirá  el 
auxilio  del  Vicario  de  Madrid;  y  en  todo  caso  por  nada  se  sus- 
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penderá  su  arresto.  Conviene,  pues,  para  que  no  se  frustre  tan 
importante  diligencia,  que  se  ponga  V.  E.  de  antemano  de 
acuerdo  con  los  expresados  ministros,  á  quienes  se  dirigen  los 
apuntos  oficios,  procurando  evitar  se  trasluzca  su  comisión, 
para  lo  cual  se  tomarán  las  convenientes  precauciones.»  Lo 
que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  in- 
cluyéndole una  lista  de  los  que  deben  ser  arrestados.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  Mayo  de  1814. — Francis- 
co Eguía. — Señor  Don  Francisco  de  Leyva. 

Lista  primera  anotada  de  los  que  debían  ser  presos,  según 
el  anterior  oficio. — D.  Bartolomé  Gallardo,  calle  del  Príncipe. 
D.  Manuel  Quintana. — D.  Agustín  Arguelles,  calle  de  la  Rei- 
na.— Conde  de  Toreno,  dicen  que  marchó. — D.  Isidoro  Antillon, 
marchó  según  dicen  á  Aragón. — Conde  de  Noblejas  y  herma- 
no.—D.  José  María  Calatrava. — D.  Juan  Corradi. — D.  Juan  Ni- 
casio  Gallego,  dicen  que  marchó  á  Murcia.— D.  Nicolás  García 
Paje,  calle  de  Hita,  núm.  5,  cuarto  principal.— D.  Manuel  López 
Gepero,  calle  de  San  Josa,  casa  de  la  imprenta.— D.  Francisco 
Martinez  de  la  Rosa,  idem  id. — D.  Antonio  Larrazábal,  calle  de 
Jacometrezo,  casa  de  Villadarias. — D.  José  Miguel  Ramos  Aris- 
pe; — D.  Tomás  Istúriz,  calle  de  Alcalá,  frente  á  las  Calatravas, 
desde  el  esquinazo  de  la  calle  de  Cedaceros  hacia  el  Prado, 
segundo  portal. — D.  Ramón  Feliií. — D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva. — D.  Antonio  Oliveros. — D.  Diego  Muñoz  Torrero.— Don 
Antonio  Cano  Manuel,  calle  de  Alcalá,  junto  á  las  Calatravas. 
D.  Manuel  García  Herreros,  plazuela  de  Celenque,  en  la  im- 
prenta.— D.  Juan  Alvarez  Guerra. — D.  Juan  0*Donojú. — D.  José 
Canga  Arguelles,  calle  del  Príncipe,  casa  de  San  Ignacio,  cuar- 
to segundo.— D.  Miguel  Antonio  Zumalacárregui. — D.  José 
María  Gutiérrez  de  Terán. — Maiquez  y  Bernardo  Gil,  cómi- 
cos.—El  Conciso  y  Redactor  general.— F.  Beltran  y  un  her- 
mano suyo. — D.  Dionisio  Capaz. — D.  Antonio  Cuartero.— Don 
Santiago  Aldama.  — D.  Manuel  Pereira.  —  D.  Josa  Zorraquin, 
calle  Mayor,  frente  á  la  fábrica  de  Talavera,  que  también  es 
fábrica  de  sedas.— D.  Joaquín  Diaz  Caneja.— El  cojo  de  Má- 
laga. 

Copia  del  borrador  del  General  D.  Francisco  Eguía  al  au- 
ditor de  guerra  D.  Vicente  María  de  Patino.— k  D.  Vicente 
María  Patino:  Remito  á  V.  S.  un  ejemplar  del  soberano  de- 
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creto  de  S.  M.  D.  Fernando  VII,  dado  en  Valencia  á  4  del  cor- 
riente, con  el  adjunto  pliego  apertorio  para  el  Sr.  Presidente 
de  las  Cortes  ordinarias,  á  fin  de  que  enterado  V.  S.  de  todo  lo 
que  el  Rey  tuvo  á  bien  decretar,  con  respecto  al  particular  de 
Cortes  y  demás  á  ellas  referente,  pase  V.  S.  desde  luego  á 
entregar  en  persona  al  referido  Sr.  Presidente  el  expresado 
pliego,  y  en  seguida  á  poner  en  ejecución  todo  lo  prevenido  por 
S.  M.  sobre  este  punto,  prometiéndome  de  su  celo  y  amor  al 
servicio  del  Rey  desempeñará  esta  delicada  comisión  con  toda 
exactitud,  conforme  á  las  Reales  intenciones  de  S.  M.,  dándo- 
me aviso  de  quedar  enterado,  y  avistándose  conmigo  en  caso 
de  contemplarlo  útil  para  el  mejor  desempeño  del  encargo  que 
pongo  á  su  cuidado.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 

10  de  Mayo  de  1814. 

Copia  de  la  contestación  07Íginal  del  Sr.  Patino  al  Gene" 
7^1  Eguia.—Excmo.  Sr.:  En  seguida  de  haberme  separado  de 
V.  E.,  después  de  haberle  acompañado  en  el  Real  Palacio, 
pasé  sin  perder  momento  á  la  casa-habitacion  del  Sr,  Presi- 
dente de  las  Cortes  cesantes  y  le  entregué  su  pliego,  que  al 
simple  anuncio  de  que  incluía  un  soberano  decreto  de  Su  Ma- 
jestad, lo  recibió  con  todo  el  debido  acatamiento,  y  enterado 
de  su  contenido,  expresó  obedecerla  desde  luego  cuanto  Su 
Majestad  tenia  á  bien  ordenar,  y  que  estaba  pronto  por  su  par* 
te  á  ejecutarlo  y  hacer  que  se  ejecutase:  mas  siendo  ya  las  dos 
y  media  de  la  madrugada,  y  casi  imposible  conseguir  se  reu- 
niesen los  Secretarios  de  Cortes,  hemos  acordado  que  desde 
luego  me  fuese  yo  á  la  Casa  de  Doña  María  de  Aragón  y  toma- 
se todas  las  medidas  oportunas  para  poner  en  debida  custodia 
los  papeles  de  la  Secretaría,  según  me  estaba  mandado.  En 
efecto;  con  el  auxilio  del  Comandante  de  la  guardia,  reconocí 
todo  el  edificio,  recogí  las  llaves,  no  solo  las  que  tenian  en  su 
poder  los  porteros ,  mas  sí  también  la  maestra  que  estaba  á 
cargo  del  ingeniero  del  mismo  edificio,  y  dejando  colocadas  las 
centinelas  que  creí  necesarias,  me  retiré.  El  expresado  Sr.  Pre- 
sidente quedó  conmigo  en  que  contestaría  á  V.  E.  esta  maña- 
na. Todo  lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  demás 
fines  que  convengan.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 

11  de  Mayo  de  1814.— Excmo.  Sr.— Vicente  María  Patino.— 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 
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Copia  de  la  contestación  original  del  Sr.  D.  Antonio  Joút' 
qtdn  Pérez,  Presidente  de  kis  Corlas  ordinarias,  al  General 
Eguía.—Excmo.  Sr.:  Antes  de  las  tres  de  esta  mañana  ha  pues- 
to en  mis  manos  el  Auditor  de  guerra  D.  Vicente  María  de 
Patino  el  oficio  que  V.  E.  se  ha  servido  pasarme  como  á  Pre- 
sidente de  Cortes,  con  el  Real  decreto  de  4  del  corriente,  por 
el  que  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  nuestro  Soberano  (que  Dios 
guarde,)  se  ha  servido  disolver  las  Cortes  y  mandar  lo  demás 
que  en  el  mismo  decreto  se  previene.  En  su  puntual  y  debido 
cumplimiento,  no  solamente  me  abstendré  de  reunir  en  ade- 
lante las  Cortes,  sino  que  doy  por  fenecidas  desde  este  mo- 
mento, así  mis  funciones  de  Presidente,  como  mi  calidad  de 
Diputado  en  un  Congreso  que  ya  no  existe.  Con  la  anticipación 
que  me  ha  sido  posible,  tengo  distribuidos  á  los  Secretarios  de 
Cortes  los  cuatro  ejemplares  del  mencionado  Real  decreto,  que 
con  aquel  fin  se  sirvió  V.  E.  acompañarme;  y  habiendo  signi- 
ficado al  Auditor  comisionado  mi  pronta  disposición  á  auxiliar- 
le, sin  reserva  de  personalidad,  de  hora  ni  de  trabajo,  tengo  el 
honor  de  ratificarla  á  V.  E.  para  cuanto  sea  de  su  mayor  agra- 
do. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  Mayo  de 
1814.— Excmo.  Sr. — Antonio  Joaquin  Pérez.— Excmo.  Sr.  Don 
Francisco  de  Eguia  \ 

Copia  de  otro  oficio  original  del  mismo  Patino  al  Sr.  Eguia. 
Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  orden  de  S.  M.  que  ftié  á  V.  E.  co- 
municada por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Carlos,  facilitaré  al 
Aposentador  de  Palacio  la  llave  del  salón  de  las  extinguidas 
Cortes,  á  fin  de  extraer  de  él  las  alhajas  que  allí  subsisten,  y 
estoy  ya  de  acuerdo  con  el  mismo  Aposentador  para  que  la  or- 
den de  S.  M.  se  cumpla  sin  dilación  con  la  formalidad  conve- 
niente. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  Junio 
de  1814. — Excmo.  Sr. — Vicente  María  Patino.— Excmo.  Señor 
Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 


1  La  comunicación  del  Sr.  Patino  acerca  del  destino  dado  á  ios  papeles,  libros  y 
efectos  de  las  Cortes  queda  reproducida  en  otro  lugar.  (Capitulo  X,  pág.  267  de  este 
mismo  volumen.) 
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NÚMERO  I. 

Decreto  sobre  restableeimieoto  y  coDTOcatoria  de  Corles  expedido  por  la  JodU  Saprema 

gaberoatíTa  del  Reioo  con  fecha  22  de  Mayo  de  1809. 

El  pueblo  español  debe  salir  de  esta  sangrienta  lucha  con 
la  certeza  de  dexar  á  su  posteridad  una  herencia  de  prosperi- 
dad y  de  gloria  digna  de  sus  prodigiosos  esfuerzos  y  de  la  san- 
gre que  vierte.  Nunca  la  Junta  Suprema  ha  perdido  de  vista 
este  objeto  que,  en  medio  de  la  agitación  continua  causada  por 
los  sucesos  de  la  guerra,  ha  sido  siempre  su  principal  deseo. 
Las  ventajas  del  enemigo,  debidas  menos  á  su  valor  que  á  la 
superioridad  de  su  número,  llamaban  exclusivamente  la  aten- 
ción del  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  hacian  más  amarga 
y  vehemente  la  reflexión  de  que  los  desastres  que  la  Nación 
padece  han  nacido  únicamente  de  haber  caido  en  el  olvido 
aquellas  saludables  instituciones  que  en  tiempos  más  felices 
hicieron  la  prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado. 

La  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el  abandono  indolen- 
te de  los  otros  las  fueron  reduciendo  á  la  nada;  y  la  Junta, 
desde  el  momento  de  su  instalación,  se  constituyó  solemne- 
mente en  la  obligación  de  restablecerlas.  Llegó  ya  el  tiempo 
de  aplicar  la  mano  á  esta  grande  obra  y  de  meditar  las  refor- 
mas que  deben  hacerse  en  nuestra  administración,  asegurán- 
dolas en  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  que  solas 
pueden  consolidarlas,  y  oyendo  para  el  acierto,  como  ya  se 
anunció  al  público,  á  los  sabios  que  quieran  exponer  sus  opi- 
niones. 

Queriendo,  pues,  el  Rey  nuestro  señor,  D.  Fernando  VII,  y 
en  su  Real  nombre  la  Junta  Suprema  gubernativa  del  Reino, 
que  la  Nación  española  aparezca  á  los  ojos  del  mundo  con  la 
dignidad  debida  á  sus  heroicos  esfuerzos,  resuelta  á  que  los 
derechos  y  prerogativas  de  los  ciudadanos  se  vean  libres  de 
nuevos  atentados,  y  á  que  las  fuentes  de  felicidad  pública,  qui- 
tados los  estorbos  que  hasta  ahora  las  han  obstruido,  corran 
libremente  luego  que  cese  la  guerra,  y  reparen  quanto  la  ar- 
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bitrariedad  inveterada  lia  agostado  y  la  devastación  presente 
ha  destruido,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

1/  Que  se  restablezca  la  representación  legal  y  conocida 
de  la  Monarquía  en  sus  antiguas  Cortes,  convocándose  la  pri- 
meras en  todo  el  año  próximo,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo 
permitieren. 

2.**  Que  la  Junta  se  ocupe  al  instante  del  modo,  número  y 
clase  con  que,  atendidas  las  circunstancias  del  tiempo  presen- 
te,  se  ha  de  verificar  la  concurrencia  de  los  Diputados  á  esta 
augusta  Asamblea;  á  cuyo  fin  nombrará  una  Comisión  de  cinco 
de  sus  Vocales  que,  con  toda  la  atención  y  diligencia  que  este 
gran  negocio  requiere,  reconozcan  y  preparen  todos  los  traba- 
jos y  planes,  los  quales,  examinados  y  aprobados  por  la  Junta, 
han  de  servir  para  la  convocación  y  formación  de  las  primeras 
Cortes. 

3/  Que  además  de  este  punto,  que  por  su  urgencia  llama 
el  primer  cuidado,  extienda  la  Junta  sus  investigaciones  á  los 
objetos  siguientes,  para  irlos  proponiendo  sucesivamente  á  la 
Nación  junta  en  Cortes: 

Medios  y  recursos  para  sostener  la  santa  guerra  en  que, 
con  la  mayor  justicia,  se  halla  empeñada  la  Nación,  hasta  con- 
seguir el  glorioso  fin  que  se  ha  propuesto. 

Medios  de  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  fundamen- 
tales del  Reyno. 

Medios  de  mejorar  nuestra  legislación,  desterrando  los 
abusos  introducidos  y  facilitando  su  perfección. 

Recaudación,  administración  y  distribución  de  las  rentas 
del  Estado. 

Reformas  necesarias  en  el  sistema  de  instrucción  y  educa- 
ción pública. 

Modo  de  arreglar  y  sostener  un  exército  permanente  en 
tiempo  de  paz  y  de  guerra,  conformándose  con  las  obligaciones 
y  rentas  del  Estado. 

Modo  de  conservar  una  marina  proporcionada  á  las  mismas. 

Parte  que  deban  tener  las  Américas  en  las  Juntas  de  Cortes. 
4."    Para  reunir  las  luces  necesarias  á  tan  importantes  dis- 
cusiones, la  Junta  consultará  á  los  Consejos,  Juntas  superiores 
de  las  provincias,  Tribunales,  Ayuntamientos,  Cabildos,  Obis- 
pos y  Universidades,  y  oirá  á  los  sabios  y  personas  ilustradas. 
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5/  Que  este  decreto  se  imprima,  publique  y  circule  con 
las  formalidades  de  estilo,  para  que  llegue  á  noticia  de  toda  la 
Nación. 

Tendróislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  para  su 
cumplimiento.— El  Marqués  de  Astorga,  Presidente. — Real  Al- 
cázar de  Sevilla  22  de  Mayo  de  1809. — A  D.  Martin  de  Garay. 

(Archivo  del  Congreso. — Exp. — Leg.  1,  ntim.  63,  fól.  1  y  2.) 

m 

NUMERO  II. 

Decreto  creando  la  GomisiOD  de  Cortes,  techa  8  de  Junio  de  1809. 

Excmo.  Sr. — El  Sermo.  Sr.  Presidente,  con  fecha  de  8  del 
presente,  me  comunica  el  Real  decreto  siguiente: 

«Convencido  el  Rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  y  en  su 
Real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  del  Reyno,  de  la 
necesidad  de  arreglar  de  antemano  y  con  toda  la  brevedad  po- 
sible, la  forma  en  que  se  han  de  celebrar  las  Cortes  á  que  de- 
ben ser  convocados  estos  Reynos,  según  lo  dispuesto  en  su  Real 
decreto  de  22  del  mes  pasado,  y  penetrado  de  la  gravedad  y 
extensión  de  las  investigaciones  y  trabajos  que  deben  preceder 
á  esta  importante  operación,  ha  venido  en  decretar  lo  que  sigue: 

La  Comisión  de  que  trata  el  art.  2.**  del  referido  Real  de- 
creto, se  compondrá  de  los  cinco  Vocales  de  la  Suprema  Junta: 
Reverendo  Arzobispo  de  Laodicea,  Obispo  electo  de  Cádiz;  Don 
Gaspar  de  Jovellanos;  D.  Rodrigo  Riquelme;  D.  Francisco  Xa- 
vier Caro  y  D.  Francisco  de  Castañedo. 

Serán  Secretarios  de  esta  Comisión  el  licenciado  D.  Manuel 
de  Abolla,  oficial  de  la  Secretaría  del  Despacho  universal  de 
Estado,  y  D.  Pedro  Polo  de  Alcocer,  que  lo  es  de  la  del  Despa- 
cho universal  de  Guerra. 

La  Comisión  de  Cortes  pedirá  y  recibirá  directamente  las 
noticias,  informes  y  dictámenes  de  que  habla  el  art.  4.°  del 
mismo  decreto,  á  los  Consejos,  Juntas  superiores.  Tribunales, 
Ayuntamientos,  Obispos,  Cabildos  y  Universidades  del  Reyno 
y  á  cualquiera  otras  personas  que  juzgare  conveniente. 

Se  autoriza  á  la  Comisión  de  Cortes  para  que  pueda  pedir  á 
todos  los  Cuerpos  civiles,  eclesiásticos  ó  literarios  del  Reyno,  y 

36 
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recoger  de  todos  los  archivos,  bibliotecas  y  protocolos  pilbli- 
cos,  cuantos  documentos,  libros,  copias  ó  noticias  necesitare 
para  el  mejor  desempeño  de  su  grave  encargo;  los  cuales  de- 
berán remitírsele  directamente  sin  retardación  alguna.  De  los 
documentos,  libros  y  copias  que  se  remitieren  á  la  (Tomision 
dará  uno  de  los  Secretarios  puntual  recibo  á  la  persona  que 
fuere  encargada  de  su  entrega. 

Examinados  que  sean  los  documentos  originales  ó  los  librea 
que  la  Comisión  hubiere  pedido,  se  devolverán  á  los  archivos, 
bibliotecas  ó  protocolos  á  que  pertenecieren,  con  toda  fidelidad 
y  prontitud. 

La  Comisión  de  Cortes  está  autorizada  para  tomar  todas  las 
medidas,  dictar  todas  las  providencias  y  expedir  todas  las  ór- 
denes que  el  desempeño  de  su  grave  encargo  exigiere. 

Y  lo  inserto  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno  y  la  de 
esa  Comisión. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  Palacio  del  Alcázar 
de  Sevilla  15  de  Junio  de  1809. — Martin  de  Garay.— Reveren- 
do Sr.  Arzobispo  de  Laodicea. 

(Archivo  dol  Congreso. — Exp.— Leg.  1,  núm.  63,  folio  3.) 

NÚMERO  III. 

Manifiesto  fijando  los  días  en  que  se  han  de  convocar  y  celebrar  las  Cortes  generales  de  la 

Monarquía  española,  fecha  28  de  Oclubre  de  1809. 

Españoles:  Por  una  combinación  de  sucesos  tan  singular 
como  feliz,  la  Providencia  ha  querido  que  en  esta  crisis  terri- 
ble no  pudieseis  dar  un  paso  hacia  la  independencia,  sin  darle 
también  hacia  la  libertad.  La  tiranía,  inepta  ya  y  decrépita  para 
remachar  vuestros  grillos  y  agravar  vuestras  cadenas,  dio  lu- 
gar al  despotismo  francés  que,  con  el  terrible  aparato  de  sus 
armas  y  de  sus  victorias,  aspira  á  poneros  encima  su  abomi- 
nable yugo  de  acero.  Mostróse  en  el  principio  como  toda  tira- 
nía nueva  bajo  formas  halagüeñas,  y  sus  impostores  políticos 
presumieron  ganar  vuestra  voluntad,  prometiéndoos  reformas 
de  administración  y  anunciándoos  en  una  Constitución  hecha  á 
su  antojo,  el  imperio  de  las  leyes.  ¡Contradicción  bárbara  y 
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absurda,  digna  ciertamente  de  su  insolencia!  ¡Querer  hacernos 
creer  que  se  puede  sentar  el  edificio  moral  de  la  libertad  y  for- 
tuna de  una  Nación  sobre  cimientos  amasados  con  usurpación, 
iniquidad  y  alevosía!  Pero  el  pueblo  español,  en  cuyo  seno  se 
hablan  conocido  primero  que  en  otro  alguno  de  los  modernos 
los  verdaderos  principios  del  equilibrio  social;  aquel  pueblo 
que  gozó  antes  que  nadie  las  prerogativas  y  ventajas  de  la  li- 
bertad civil  y  supo  oponer  á  la  arbitrariedad  la  valía  eterna 
que  le  ha  señalado  la  justicia,  no  debia  mendigar  de  otro  nin- 
guno máximas  de  prudencia  y  previsión  política,  y  pudo  con- 
testar á  estos  impudentes  legisladores  que  para  él  no  eran 
leyes  Iob  artificios  de  los  intrigantes  ni  los  mandatos  de  los 
tiranos. 

Animados  de  este  instinto  generoso,  y  exaltados  por  la  in- 
dignación que  os  causó  la  perfidia  sin  ejemplo  con  que  fuisteis 
invadidos,  corristeis  á  las  armas  sin  temer  las  terribles  vicisi- 
tudes de  un  combate  tan  desigual,  y  la  fortuna,  subyugada  por 
vuestro  entusiasmo,  os  rindió  tributo  y  os  concedió  la  victoria 
en  premio  de  vuestro  arrojo.  Efecto  inmediato  de  estas  prime- 
ras ventajas  fué  la  recomposición  del  Estado,  dividido  á  la 
sazón  en  tantas  fracciones  como  provincias.  Pensaban  nues- 
tros enemigos  haber  sembrado  entre  nosotros  el  mortífero 
germen  de  la  anarquía,  y  no  advirtieron  que  el  seso  y  la  cir- 
cunspección española  eran  todavía  más  poderosos  que  el  ma- 
quiavelismo francés.  Sin  contradicción,  sin  violencia,  se  esta- 
bleció una  autoridad  suprema,  y  el  pueblo  que  acababa  de 
asombrar  al  mundo  con  el  espectáculo  de  su  exaltación  subli- 
me y  de  sus  victorias,  le  llenó  de  admiración  y  de  respeto  con 
su  moderación  y  cordura. 

La  Junta  Central  se  instaló,  y  su  primer  cuidado  fué  anun- 
ciaros que  si  la  expulsión  de  los  enemigos  era  su  primera 
atención  en  tiempo,  la  felicidad  interior  y  permanente  del  Es- 
tado era  la  principal  en  importancia.  Porque  dejarle  anegado 
en  el  piélago  de  abusos  agolpados  para  su  ruina  por  el  poder 
arbitrario,  seria  á  los  ojos  de  vuestro  actual  Gobierno  un  deli- 
to tan  enorme  como  poneros  en  manos  de  Bonaparte.  Así  es 
que  luego  que  el  torbellino  de  los  sucesos  militares  se  lo  per- 
mitió, hizo  resonar  en  vuestros  oidos  el  nombre  de  vuestras 
Cortes,  que  para  nosotros  ha  sido  siempre  el  antemural  de  la 
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libertad  civil  y  el  trono  de  la  magestad  nacional.  Nombre  pro- 
nunciado antes  con  misterio  por  los  eruditos,  con  recelo  por 
los  políticos,  con  horror  por  los  tiranos;  pero  que  desde  ahora 
debe  significar  en  España  la  base  indestructible  de  la  Monar- 
quía, la  columna  más  segura  de  los  derechos  de  Fernando  VII 
y  de  su  familia,  un  derecho  para  el  pueblo,  y  para  el  Grobierno 
una  obligación. 

No  se  recompensarla  con  menos  esa  resistencia  moral,  tan 
general  como  sublime,  que  desconcierta  y  desespera  á  nuestros 
enemigos  en  medio  de  sus  victorias.  Estas  batallas  que  se  pier- 
den, estos  ejércitos  que  se  destruyen,  estos  pueblos  que  se  in- 
cendian, sin  que  por  eso  dejen  de  presentarse  nuevas  batallas, 
crearse  nuevos  ejércitos  y  volverse  á  enarbolar  el  estandarte 
de  la  lealtad  sobre  las  cenizas  y  escombros  que  los  enemigos 
abandonan;  estos  soldados  que  se  dispersan  en  una  acción  y 
vuelven  á  presentarse  en  otra;  estas  gentes  que  casi  despoja- 
das de  cuanto  tienen,  vienen  á  sus  hogares  á  partir  los  mise- 
rables restos  de  su  haber  con  los  defensores  de  la  Patria;  este 
concierto  de  gemidos  tristes  y  desesperados  y  de  cantos  patrió- 
ticos; esta  lucha,  en  fin,  de  ferocidad  y  barbarie  de  una  parte, 
de  resistencia  y  constancia  indomable  de  la  otra;  todo  presenta 
un  conjunto  tan  terrible  como  magnífico,  que  la  Europa  com- 
templa  atónita,  y  que  la  historia  escribirá  con  letras  de  oro  al- 
gún dia,  para  admiración  y  ejemplo  de  la  posteridad. 

Pueblo  tan  magnánimo  y  generoso,  no  debe  ya  ser  gober- 
nado sino  por  verdaderas  leyes,  aquellas  que  llevan  consigo 
el  gran  carácter  del  consentimiento  público  y  de  la  utilidad 
común;  carácter  que  solo  puede  darles  el  ser  dimanadas  de  la 
augusta  asamblea  que  ya  se  os  ha  anunciado.  La  Junta  se  ha- 
bia  propuesto  que  su  celebración  fuese  en  todo  el  año  próximo, 
ó  antes,  si  las  circunstancias  lo  permitian.  Pero  en  el  tiempo 
que  ha  mediado  desde  aquel  anuncio,  los  sucesos  públicos  coa 
su  misma  variedad  han  agitado  los  ánimos,  y  la  divergencia 
de  las  opiniones  sobre  la  organización  del  Gobierno  y  resta- 
blecimiento de  nuestras  leyes  fundamentales,  ha  vuelto  á  lla- 
mar sobre  estos  objetos  tan  importantes  la  atención  de  la  Junta, 
que  se  ha  ocupado  profundamente  de  ellos  en  estos  quince  dias. 

Pretendíase  por  una  parte  que  el  Gobierno  presente  se  con- 
virtiese en  una  Regencia  de  tres  ó  cinco  personas,  y  esta  opi- 
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nica  se  apoyaba  en  una  de  nuestras  leyes  antiguas  aplicada  á 
nuestra  situación  actual.  Mas  el  caso  en  que  se  vio  el  Reino 
cuando  los  franceses  se  quitaron  la  máscara  de  la  amistad  para 
ejecutar  su  alevosa  usurpación,  es  singular  en  nuestra  historia 
y  no  pudo  ser  previsto  en  nuestras  instituciones.  Ni  la  infan- 
cia, ni  la  demencia  del  Príncipe,  ni  aun  su  cautiverio,  en  el 
modo  común  en  que  estos^^males  suceden,  podian  compararse 
con  lo  que  nos  estaba  sucediendo  y  con  la  situación  deplorable 
en  que  nos  cogia.  Una  posición  política,  nueva  enteramente, 
inspiró  formas  y  principios  políticos  absolutamente  nuevos.  Ex- 
peler á  los  franceses,  restituir  á  su  libertad  y  á  su  trono  á  núes  • 
tro  adorado  Rey,  y  establecer  bases  sólidas  y  permanentes  de 
buen  gobierno  con  las  máximas  que  dieron  impulso  á  nuestra 
revolución,  son  las  que  las  sostienen  y  dirigen,  y  aquel  Gobier- 
no será  mejor  que  más  bien  afiance  y  asegure  estos  tres  votos 
de  la  Nación  española. 

La  Regencia  de  que  habla  aquella  ley,  ¿nos  promete  esta 
seguridad?  ¡Que  de  inconvenientes,  que  de  peligros,  cuántas 
divisiones,  cuántos  partidos,  cuántas  pretensiones  ambiciosas 
de  dentro  y  fuera  del  Reino,  cuánto  descontento,  y  cuan  justo, 
en  nuestras  Américas,  llamadas  ya  á  tomar  parte  en  el  gobier- 
no actual!  ¿Dónde  irian  á  parar  tal  vez  entonces  nuestras  Cor- 
tes, nuestra  libertad,  las  dulces  perspectivas  de  bien  y  gloria 
futura  que  se  nos  ponen  delante?  ¿Dónde  el  objeto  más  sagrado 
y  precioso  para  el  pueblo  español,  que  es  la  conservación  de  los 
derechos  de  Fernando?  Debiéronse  estremecer  los  partidarios 
de  esta  institución  del  riesgo  inmenso  á  que  los  exponían,  y 
advertir  que  con  ella  presentaban  al  tirano  una  nueva  ocasión 
de  comprarlos  ó  de  venderlos.  Inclinemos,  pues,  la  frente  con 
respeto  á  la  ancianidad  venerable  de  la  ley;  pero  háganos  cau- 
tos la  experiencia  de  los  siglos.  Abramos  los  anales  y  recorra- 
mos la  historia  de  nuestras  Regencias;  ¿qué  hallaremos?  El 
cuadro  tan  lastimoso  como  horrible  de  la  devastación,  de  la 
guerra  civil,  de  la  depredación  y  de  la  degradación  humana  en 
la  desventurada  Castilla. 

Sin  duda  el  goder  se  ejerce  por  pocas  manos  más  bien  que 
por  muchas,  en  los  grandes  Estados.  El  secreto  en  las  delibe- 
raciones, la  unidad  de  los  planes,  la  actividad  de  las  medidas, 
la  celeridad  en  la  ejecución  son  calidades  precisas  para  el  buen 
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éxito  de  los  actos  gubernativos,  y  solo  están  afectas  á  una  au- 
toridad reconcentrada.  Por  eso  la  Junta  Suprema  acaba  de  re- 
concentrar también  la  suya  con  aquella  circunspección  pru- 
dente, que  ni  exponga  al  Estado  á  las  oscilaciones  consiguien- 
tes á  toda  mudanza  de  Gobierno,  ni  altere  sensiblemente  la 
unidad  del  Cuerpo  que  está  encargado  de  él.  Desde  ahora  en 
adelante  una  Sección  compuesta  de  seis  individuos  amovibles, 
será  revestida  particularmente  de  la  autoridad  precisa  para 
intervenir  y  dirigir  aquellas  gestiones  del  Poder  ejecutivo  que 
exigen  por  su  naturaleza  celeridad,  secreto  y  energía. 

Otra  opinión  contraria  á  la  Regencia  contradice  igualmente 
toda  novedad  que  se  intente  establecer  en  la  forma  política 
que  hoy  dia  tiene  el  Estado;  y  se  opone  á  las  Cortes  anuncia- 
das como  representación  insuficiente  si  se  celebran  según  las 
formalidades  antiguas,  como  inoportunas,  y  tal  vez  arriesga- 
das, atendidas  las  actuales  circunstancias;  en  fin,  como  inúti- 
les, puesto  que  se  supone  que  las  Juntas  superiores  creadas 
inmediatamente  por  el  pueblo  son  sus  verdaderos  represen- 
tantes. 

Mas  la  Junta  habia  dicho  expresamente  á  la  Nación,  que 
su  atención  primera  en  este  grande  objeto,  sería  ocuparse  del 
número,  modo  y  clase  con  que,  según  las  circunstancias  del 
tiempo  presente,  debería  verificarse  la  concurrencia  de  los  Di- 
putados á  esta  augusta  Asamblea,  y  después  de  esta  declara- 
ción es  bien  supérfluo,  por  no  decir  malicioso,  recelar  que  las 
Cortes  venideras  hayan  de  estar  reducidas  á  las  formas  estre- 
chas y  exclusivas  de  nuestras  Cortes  antiguas. 

Sí,  españoles,  vais  á  tener  vuestras  Cortes,  y  la  represen- 
tación nacional  en  ellas  será  tan  completa  y  suficiente  cual 
deba  y  pueda  ser  en  una  Asamblea  de  tan  alta  importancia  y 
tan  eminente  dignidad.  Vais  á  tener  Cortes,  y  las  vais  á  tener 
inmediatamente,  porqué  las  circunstancias  mismas  apuradas 
en  que  la  Nación  se  mira,  imperiosamente  las  prescriben.  ¿Y 
en  qué  tiempo  ¡gran  Dios!  debe  apelarse  á  este  medio  mejor 
que  en  el  presente?  Cuando  una  guerra  obstinada  tiene  apura- 
dos todos  los  medios  ordinarios;  cuando  el  e^ismo  de  los  unos 
y  la  ambición  de  los  otros  debilitan  y  entorpecen  la  acción  del 
Gobierno,  por  su  oposición  ó  indiferencia;  cuando  se  aspira  á 
destruir  por  sus  cimientos  el  principio  esencial  de  la  Monar- 
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quía,  que  es  la  unidad;  cuando  la  hidra  del  federalismo,  aca- 
llada tan  felizmente  en  el  año  anterior  con  la  creación  del  po- 
der central,  osa  otra  vez  levantar  sus  cabezas  ponzoñosas,  y 
pretende  arrebatarnos  á  la  disolución  de  la  anarquía;  cuando 
la  astucia  de  nuestros  enemigos  está  acechando  el  momento 
en  que  rompan  nuestras  divisiones  para  arrojarse  á  destruir  el 
Estado,  y  sentar  su  solio  sobre  la  cima  de  oprobio  que  le  pro- 
porcionen nuestros  debates;  este  es  el  tiempo,  este,  de  reunir 
en  un  punto  la  fuerza  y  la  majestad  nacional,  y  de  que  el  pue- 
blo español,  por  medio  de  sus  representantes  vote  y  decrete  los 
recursos  extraordinarios  que  una  Nación  poderosa  tiene  siem- 
pre en  su  seno  para  salvarse.  Él  solo  puede  encontrarlos  y  po- 
nerlos en  movimiento;  él  alentar  la  timidez  de  los  unos,  con- 
tener la  ambición  de  los  otros;  él  acabar  con  la  vanidad  impor- 
tuna, con  las  pretensiones  pueriles,  con  las  pasiones  insensa- 
tas, que  van,  si  no  se  agitan,  á  despedazar  el  Estado;  él  en  fin 
dará  á  la  Europa  un  nuevo  ejemplo  de  su  religión,  de  su  cir- 
cunspección y  de  su  sensatez  en  el  uso  justo  y  moderado  que 
va  á  hacer  de  esa  hermosa  libertad  en  que  se  le  constituye. 

Así  es  que  la  Junta  Suprema,  que  reconoció  desde  luego  esta 
representación  nacional  como  un  derecho,  y  la  anunció  como 
un  premio,  la  invoca  y  la  implora  ahora  como  remedio  el  más 
eficaz  y  el  más  necesario,  y  por  lo  mismo  ha  resuelto,  que  las 
Cortes  generales  de  la  Monarquía,  anunciadas  en  el  decreto 
de  22  de  Mayo,  sean  convocadas  en  I.*"  de  Enero  del  año  próxi- 
mo, para  empezar  sus  augustas  funciones  desde  el  dia  1.**  de 
Marzo  siguiente. 

Llegado  este  fausto  dia,  la  Junta  dirá  á  los  representantes 
de  la  Nación: 

«Ya  estáis  reunidos  ¡oh  Padres  de  la  Patria!  y  reintegrados 
en  toda  la  plenitud  de  vuestros  derechos,  al  cabo  de  tres  siglos 
que  el  despotismo  y  la  arbitrariedad  os  disolvieron  para  derra- 
mar, sobre  esta  Nación  todos  los  raudales  del  infortunio  y  todas 
las  plagas  de  la  servidumbre.  Fruto  de  la  opresión  más  ver- 
gonzosa, y  de  la  tiranía  más  injusta,  son  la  agresión  que  hemos 
sufrido  y  la  guerra  que  mantenemos.  Las  Juntas  provinciales 
que  supieron  resistir  y  rechazar  al  enemigo  en  el  primer  ím- 
petu de  su  invasión,  depositaron  en  la  Junta  Suprema  la  auto- 
ridad soberana,  que  momentáneamente  ejercieron,  para  dar 
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unidad  al  Estado  y  reconcentrar  su  fuerza.  Llamados  al  ejerci- 
cio de  este  poder,  no  por  ambición  ni  por  intriga,  sino  por  el 
voto  unánime  de  las  provincias  del  Reino,  los  individuos  de  la 
Junta  Suprema  han  correspondido  á  tan  alta  confianza  con  los 
desvelos  y  afanes  que  han  empleado  esclusivamente  en  la  con- 
servación y  en  la  prosperidad  del  Estado.  Juzgad  de  la  gran- 
deza de  nuestros  esfuerzos  por  la  enormidad  de  los  males  que 
los  han  precedido.  Cuando  el  mando  se  puso  en  nuestras  manos, 
nuestros  ejércitos  á  medio  formar,  estaban  desnudos  y  despro- 
vistos de  todo:  el  Erario  sin  fondos,  los  recursos  inciertos  y  le- 
janos. El  déspota  de  la  Francia,  valiéndose  del  reposo  en  que 
entonces  se  hallaba  el  Norte,  precipitó  sobre  la  Península  el 
poder  militar  que  le  obedece,  el  mayor  y  el  más  fuerte  que  se 
ha  conocido  en  el  mundo.  Sus  legiones  más  aguerridas,  mejor 
pertrechadas,  y  sobre  todo  más  numerosas,  arrollaron  por  to- 
das partes,  aunque  bien  á  su  costa,  á  nuestros  ejércitos,  faltos 
todavía  de  destreza  y  confianza.  Una  nueva  inundación  de  bár- 
baros, que  llevaron  la  desolación  por  todas  las  provincias  que 
ocuparon,  fué  el  resultado  de  aquellos  reveses;  y  las  llagas  mal 
cerradas  de  nuestra  desgraciada  Patria  volvieron  á  abrirse  do- 
lorosamente,  y  á  verter  sangre  á  raudales.  Perdió  el  Estado 
con  esta  ocupación  la  mitad  de  sus  fuerzas;  y  cuando  la  Junta, 
precisada  á  salvar  el  honor,  la  independencia  y  la  unidad  na- 
cional de  la  impetuosa  invasión  del  tirano,  se  refugió  á  Anda- 
lucía, una  división  de  30.000  hombres  se  habia  ya  dirigido  á 
las  murallas  de  la  inmortal  Zaragoza  para  sepultarse  en  sus 
ruinas.  Privado  así  el  ejército  del  Centro  de  una  gran  parte  de 
su  poder,  no  dio  á  sus  operaciones  aquella  actividad  y  energía 
que  hubieran  tenido  otros  resultados  que  la  batalla  de  Uclés. 
Las  avenidas  de  Sierra-Morena  y  las  orillas  del  Tajo  no  esta- 
ban defendidas  sino  por  un  puüado  de  hombres  mal  armados,  á 
quienes  no  se  podia  dar  el  nombre  de  ejércitos.  La  Junta,  á  fuer- 
za de  actividad  y  sacrificios,  los  hizo  tales.  Batidos  y  destruidos 
en  las  dos  jornadas  de  Ciudad-Real  y  Medellin,  en  vez  de  des- 
esperar de  la  Patria,  redobló  sus  esfuerzos  y  á  pocos  dias  los 
restablece,  y  opone  al  enemigo  70.000  infantes  y  12.000  caba- 
llos. Estas  fuerzas  han  combatido  después  con  éxito  ya  infeliz, 
ya  afortunado,  pero  siempre  con  bizarría  y  con  gloria.  La  crea- 
ción, la  reparación  y  la  subsistencia  de  estos  ejércitos,  han  ab- 
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sorbido,  y  con  exceso,  los  fondos  considerables  que  nos  han  en- 
viado nuestros  hermanos  de  América.  Hemos  mantenido  en  las 
provincias  libres  la  unión,  el  orden  y  la  justicia;  hemos  dado 
la  mano  á  las  ocupadas  para  conservar  en  ellas,  aunque  ocul- 
tos, el  fuego  del  patriotismo  y  los  lazos  de  la  lealtad.  Hemos 
salvado  el  honor  y  la  independencia  nacional  en  las  negocia- 
ciones diplomáticas,  las  más  complicadas  y  espinosas,  y  hemos 
hecho  frente  á  la  adversidad,  sin  dejarnos  abatir  por  ella,  es- 
perando siempre  vencerla  con  nuestra  constancia.  Habremos 
sin  duda  cometido  errores,  y  quisiéramos  si  fuese  posible  res- 
catarlos con  nuestra  sangre;  pero  en  el  torbellino  de  los  suce- 
sos y  en  los  montes  de  dificultades  que  nos  rodean  ¿quién  es- 
taba seguro  de  poder  acertar  siempre?  ¿Podríamos  ser  respon- 
sables de  que  en  esta  ocasión  faltase  á  la  tropa  el  valor,  en 
aquella  la  confianza,  que  un  General  tuviese  aquí  menos  pru- 
dencia, el  otro  allá  menos  fortuna?  Dése  algo.  Españoles,  á 
nuestra  inexperiencia,  mucho  á  las  circunstancias,  nada  á  nues- 
tra intención.  Esta  ha  sido  siempre  la  de  libertar  á  nuestro 
desgraciado  Rey  de  la  esclavitud,  de  conservarle  un  Trono  por 
el  cual  ha  hecho  tantos  sacrificios  el  pueblo  español,  y  de  que 
éste  sea  libre,  independiente  y  feliz.  Nosotros  desde  nuestra 
instalación  le  prometimos  una  Patria;  nosotros  hemos  decreta- 
do la  abolición  del  poder  arbitrario  al  anunciar  el  restableci- 
miento de  nuestras  Cortes;  nosotros,  en  fin,  las  hemos  congre- 
gado en  esta  augusta  Asamblea.  Tal  es  ¡oh  Españoles!  el  uso 
que  hemos  hecho  de  la  autoridad  y  poder  ilimitado  que  se  nos 
confió;  y  cuando  vuestra  sabiduría  haya  establecido  las  bases  y 
forma  del  gobierno  mas  á  propósito  para  la  independencia  y  el 
bien  del  Estado,  nosotros  resignaremos  el  mando  en  las  manos 
que  vuestra  elección  señale,  coatentos  con  la  gloria  de  haber 
dado  á  los  Españoles  la  dignidad  de  una  Nación  legalmente 
constituida.  ¡Que  de  esta  reunión  solemne  y  magnífica  salgan 
las  grandes  medidas,  la  energía  y  la  fortuna!  ¡Que  sea  como  un 
volcán  inmenso,  inestinguible,  de  donde  se  dilate  á  torrentes 
el  amor  de  la  Patria  á  vivificar  todos  los  ámbitos  de  esta  vasta 
Monarquía;  á  abrasar  los  ánimos  en  aquella  consagración,  en 
aquel  desprendimiento  sublime,  que  son  la  salud  y  la  gloria  de 
los  pueblos,  y  la  desesperación  de  los  tiranos!  Elevaos  ¡oh  Pa- 
dres de  la  Patria!  á  la  altura  de  vuestro  noble  ministerio^  y 
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España,  elevada  con  vosotros  á  sus  brillantes  destinos,  verá 
volver  á  su  seno  para  su  felicidad  á  Fernando  Vil,  y  su  des* 
graciada  familia,  verá  á  sus  hijos  entrar  en  la  senda  de  pros- 
peridad y  de  gloria  que  deben  hollar  en  adelante,  y  recibir  la 
corona  de  los  sublimes  y  casi  divinos  esfuerzos  que  están  ha- 
ciendo.» 

Real  Alcázar  de  Sevilla  28  de  Octubre  de  1809.— El  Marqués 
de  Astorga,  Presidente.— Pedro  de  Rivero,  Vocal  Secretario 
general. 

NÚMERO  IV. 

Decreto  de  convocatoria  de  Cortes,  fecha  28  de  Octubre  de  1809,  publicado  en  27  de  NoTiem- 
bre  siguiente  en  Real  cédula  expedida  por  el  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias  ' . 

El  Rey  nuestro  Señor,  y  en  su  Real  nombre  la  Junta  Su- 
prema gubernativa  del  Reino,  persuadida  de  que  la  pronta 
reunión  de  Cortes  generales  anunciada  en  el  Real  decreto  de 
22  de  Mayo  próximo  pasado  es  la  más  á  propósito  para  reunir 
las  opiniones  y  las  voluntades,  y  atajar  cualquiera  división 
que  en  grave  perjuicio  del  Estado  pudiera  nacer  de  una  dispo- 
sición de  ánimos  menos  conforme;  convencido  de  que  esta  res- 
petable Junta  de  los  Reinos  ha  de  asegurar  para. lo  sucesivo 
los  derechos  de  la  Monarquía  y  del  pueblo  español,  y  ha  de 
encontrar  y  poner  en  movimiento  los  medios  extraordinarios 
que  la  Nación  tiene  y  necesita  para  salvarse;  deseando  que  los 
españoles  elevados  á  la  dignidad  de  un  Estado  liberalmente 
constituido  tengan  más  pronto  á  la  vista  la  dulce  perspectiva 
de  los  bienes  que  van  á  disfrutar,  y  se  hagan  más  animosos  y 
más  grandes  para  defender  su  libertad  é  independencia,  y  sal- 
var á  su  Rey  del  injusto  cautiverio  que  padece,  restituyéndole 
á  su  Trono;  queriendo,  en  fin,  realizar  con  la  brevedad  posible 
el  deseo  expreso  de  nuestro  benéfico  Monarca  y  los  votos  del 
Reino  todo,  unánimes  en  este  objeto,  que  tiene  también  en  ex- 
pectación á  las  Naciones  amigas  de  nuestra  causa,  ha  decre- 
tado: «Que  la  convocación  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 


1    Archivo  del  Congreso.  — Pápelos  procedentes  del  Archiro  reservado  de  Fernan- 
dp  Vil,  tomo  12,  fól.  330, 
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diñarías  de  la  Nación  se  haga  en  1."*  de  Enero  de  1810  en  la 
forma  y  c5on  la  concurrencia  de  personas  que  entonces  se  espe- 
cificarán, y  que  estas  Cortes  estén  reunidas  para  empezar  so- 
lemnemente sus  funciones  el  dia  1."*  de  Marzo  siguiente.» 

NÚMERO  V. 

CoDYOcatoria  para  las  Jactas  soperiores,  fecha  1.®  de  Enero  de  1810. 

El  Rey,  en  su  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  de 
España  é  Indias: 

Presidente  y  Vocales  de  la  egregia  y  fidelísima  Junta  su- 
perior de  observación  y  defensa  de...  Sabed  que  no  habiendo 
podido  publicarse  por  los  desgraciados  acontecimientos  suce- 
didos en  aquella  época  Mi  Real  decreto  expedido  en  Bayona  de 
Francia  á  cinco  de  Mayo  del  año  mil  ochocientos  y  ocho  *  para 
que  se  juntase  la  Nación  en  Cortes  generales,  por  otros  Reales 
decretos  de  22  de  Mayo  y  28  de  Octubre  del  año  próximo  pasa- 
do, tuve  por  conveniente  y  necesario  convocar  la  Nación  á 
Cortes  generales  para  tratar  en  ellas  primeramente  de  la  con- 
servación de  nuestra  Santa  Religión  Católica;  para  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  libertar  Mi  Persona  de  la  dura  é 
ignominiosa  esclavitud  que  padece;  para  tomar  las  medidas 
eficaces  á  fin  de  continuar  la  guerra  en  que  tan  justa  y  glorio- 
samente se  halla  empeñada  la  Nación  hasta  arrojar  de  ella  y 
escarmentar  al  tirano  que  pretende  subyugarla;  para  restable- 
cer y  mejorar  la  Constitución  fundamental  de  mis  Reinos,  en 
la  cual  se  afiancen  los  derechos  de  Mi  soberanía  y  las  liberta- 
des de  mis  amados  vasallos,  y  finalmente  para  resolver  y  de- 
terminar todos  los  asuntos  que  deben  serlo  en  Cortes  genera- 
les. Por  tanto,  y  en  consideración  á  vuestra  lealtad  y  buenos 
servicios,  elegiréis  un  Diputado,  conforme  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  capítulo  V  de  la  instrucción  que  acompaña,  y  le 
autorizareis  con  los  poderes  cuya  fórmula  va  inserta  en  la 
misma  instrucción  para  que  concurra  á  las  Cortes  generales 


1    véase  lo  relativo  á  este  decreto  en  la  Introducción  de  esta  obra,  tomo  1.%  pági- 
nas 305  á  308. 
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que  he  mandado  juntar  y  se  abrirán  el  dia  1.*  de  Marzo  de 
este  año  en  la  isla  de  León,  reservándome  señalar  con  tiempo 
otro  lugar  más  á  propósito  si  las  circunstancias  lo  permitie- 
ren. En  inteligencia  de  que  si  para  este  dia  no  se  hallare  pre- 
sente, os  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar.  Asegurándoos 
que  en  todas  ocasiones  experimentareis  Mi  Real  gratitud. 

Real  Alcázar  de  Sevilla  1.^  de  Enero  de  1810.— Yo  el  Rey. 
El  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente.— Pedro  de  Rivero. 

NUMERO  VI. 

Convocatoria  para  las  ciodades  de  to(o  en  Cortes,  fecha  i.""  de  Enero  de  1810. 

El  Rey,  en  su  Real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa 
de  España  é  Indias. 

Concejo,  Justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
les y  hombres  buenos  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de... 
Sabed  que  no  habiendo  podido  publicarse  por  los  desgraciados 
acontecimientos  sucedidos  en  aquella  época  Mi  Real  decreto 
expedido  en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho  para  que  se  juntase  la  Nación  en  Cortes  gene- 
rales, por  otros  Reales  decretos  de  22  de  Mayo  y  28  de  Octu- 
bre del  año  próximo  pasado  tuve  por  conveniente  y  necesario 
convocar  la  Nación  á  Cortes  generales  para  tratar  en  ellas  pri- 
meramente de  la  conservacioQ  de  nuestra  Santa  Religión  Ca- 
tólica; para  procurar  por  todos  los  medios  posibles  libertar  Mi 
Persona  de  la  dura  é  ignominiosa  esclavitud  que  padece;  para 
tomar  las  medidas  eficaces  á  fin  de  continuar  la  guerra  en  que 
tan  justa  y  gloriosamente  se  halla  empeñada  la  Nación  hasta 
arrojar  de  ella  y  escarmentar  al  tirano  que  pretende  subyu- 
garla; para  restablecer  y  mejorar  la  Constitución  fundamental 
de  mis  Reinos,  en  la  cual  se  afiancen  los  derechos  de  Mi  sobe- 
ranía y  las  libertades  de  mis  amados  vasallos,  y  finalmente 
para  resolver  y  determinar  todos  los  asuntos  que  deben  serlo 
en  Cortes  generales.  Por  tanto,  os  requiero  y  mando  que,  con 
arreglo  al  capítulo  VI  de  la  instrucción  que  acompaña,  el^ais 
un  Diputado  y  le  autoricéis  con  los  poderes  cuya  fórmula  va 
inserta  en  la  misma  instrucción,  para  que  en  vuestro  nombre 
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concurra  el  dia  1/  de  Marzo  de  este  año,  en  el  cual  se  abrirán 
las  Cortes  generales  que  he  mandado  juntar  en  la  isla  de 
León, reservándome  señalar  con  tiempo  otro  lugar  masa  propó- 
sito si  las  circunstancias  lo  permitieren.  En  inteligencia  que  si 
para  este  dia  no  se  hallare  presente,  os  parará  el  perjuicio  que 
haya  lugar.  Asegurándoos  que  en  todas  ocasiones  esperimen- 
tareis  Mi  Real  gratitud. 

Real  Alcázar  de  Sevilla  á  1."*  de  Enero  del  año  de  1810.— 
Yo  el  Rey.— El  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente.— Pedro  de 
Rivero. 

NÚMERO  Vil. 

ConYOcatoria  para  los  Diputados  de  provincia,  fecha  1.®  de  Enero  de  1810. 

El  Rey,  en  su  Real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa 
de  España  é  Indias. 

Presidente  y  Vocales  de  la  egregia  y  fidelísima  Junta  supe- 
rior de  observación  y  defensa  del...  Sabed  que  no  habiendo 
podido  publicarse  por  los  desgraciados  acontecimientos  suce- 
didos en  aquella  época  Mi  Real  decreto  expedido  en  Bayona 
de  Francia  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  y  ocho  para  que 
se  juntase  la  Nación  en  Cortes  generales;  por  otros  Reales  de- 
cretos de  22  de  Mayo  y  28  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
tuve  por  conveniente  y  necesario  convocar  la  Nación  á  Cortes 
generales  para  tratar  en  ellas  primeramente  de  la  conserva- 
ción de  nuestra  Santa  Religión  Católica;  para  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  libertar  Mi  Persona  de  la  dura  é  ig- 
nominiosa esclavitud  que  padece;  para  tomar  las  medidas  efi- 
caces á  fin  de  continuar  la  guerra  en  que  tan  justa  y  gloriosa- 
mente se  halla  empeñada  la  Nación  hasta  arrojar  de  ella  y  es- 
carmentar al  tirano  que  pretende  subyugarla;  para  restablecer 
y  mejorar  la  Constitución  fundamental  de  mis  Reinos,  en  la 
cual  se  afiancen  los  derechos  de  Mi  soberanía  y  las  libertades 
de  mis  amados  vasallos,  y  finalmente  para  resolver  y  deter- 
minar todos  los  asuntos  que  deben  serlo  en  Cortes  generales. 
Por  tanto,  y  confiado  en  las  notorias  pruebas  que  me  habéis 
dado  de  vuestra  lealtad  y  relevantes  servicios,  he  venido  en 
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confiaros  la  ejecución  y  desempeño  de  la  instrucción  que  hade 
observarse  para  elegir  los...  Diputados  de  Cortes  que  en  re- 
presentación de  (ese  Reino  ó  esa  provincia)  han  de  concurrir  á 
las  que  he  mandado  juntar  y  se  abrirán  el  dia  1.**  de  Marzo  de 
este  año  en  la  isla  de  León,  reservándome  señalar  con  tiempo 
otro  lugar  más  á  propósito  si  las  circunstancias  lo  permitiesen. 
A  cuyo  efecto  nombrareis  la  Junta  de  que  habla  el  capítulo  I 
de  la  citada  instrucción,  en  todo  lo  cual  me  haréis  un  señalado 
servicio,  que  será  muy  agradable  á  Mi  Real  Persona. 

Real  Alcázar  de  Sevilla  1."  de  Enero  de  1810.— Yo  el  Rey. 
El  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente. — Pedro  de  Rivero  \» 


NÚMERO  VIII. 

InstniC4;ion  que  deberá  observarse  para  la  elección  de  Diputados  de  Cortes,  fecha  1.^  fc 

Enero  de  1810. ' 

La  elección  de  Diputados  de  Cortes  es  de  tanta  gravedad  é 
importancia,  que  de  ella  depende  el  acierto  de  las  resoluciones 
y  medidas  para  salvar  la  Patria,  para  restituir  al  Trono  á  nues- 
tro deseado  Monarca,  y  para  restablecer  y  mejorar  una  Cons- 
titución que  sea  digna  de  la  Nación  española.  Estos  grandes 


1  Los  originales  de  los  documentos  números  V,  VI  y  VII,  existen  en  el  Archivo  del 
Congreso. 

3  Puede  contribuir  grandemente  á  la  ilustración  de  este  documento  la  comunicaciOD 
con  que  le  acompañó  la  Comisión  de  Cortes  al  someterlo  á  la  aprobación  de  la  Junta 
Central,  y  la  cual  comunicación  dice  asi: 

((Señor:  La  Comisión  de  Cortes,  movida  por  una  parte  de  la  sagrada  obligación  que 
le  impone  la  distinguida  confianza  que  ha  debido  á  V.  M.,  y  estimulada  por  otra  de  la 
gravedad  é  importancia  de  su  cargo,  no  ha  perdonado  trabajo  ni  fatiga  para  desempe- 
ñarle dignamente.  Seria  prolijo,  molesto  y  aun  enojoso,  representar  á  V.  M.  que  antes 
de  resolver  el  punto  al  parecer  menos  interesante  de  los  muchos  y  difíciles  que  abraca 
la  convocación  y  celebración  de  Cortes,  se  ha  examinado  con  detenida  reflexión,  se  lia 
controvertido  en  muchas  sesiones  y  se  han  tomado  dictámenes  de  las  Juntas  creadas 
para  tratar  en  ellas  estos  mismos  puntos.  Fruto  de  las  largas  conferencias  que  se  han 
tenido  y  de  las  sabias  reflexiones  que  se  han  hecho  son  los  acuerdos  sobre  los  Tartos 
artículos  que  eleva  á  la  superior  resolución  de  V.  M.,  habiendo  preferido  este  método  al 
de  consultarlos  separadamente,  ya  por  no  distraer  á  cada  momento  la  atención  de  Vues* 
tra  Magestad,  ocupada  en  asuntos  de  más  inmediata  y  perentoria  urgencia,  y  ya  porque 
la  reunión  de  varios  puntos  presentados  ú  la  vez  ofrece  una  idea  más  completa  del  plan 
y  método  que  se  ha  establecido  y  aun  de  las  razones  que  han  dado  motivo  á  establecerle. 
Y  como  la  instrucción  que  se  ha  de  observar  para  elegir  Diputados  de  Cortes  conten- 
ga gran  parte  de  los  puntos  más  delicados  y  espinosos,  qual  es  el  número  de  Diputados 
que  deberán  venir  por  cada  reyno  y  provincia,  modo  y  forma  de  las  elecciones  parro* 
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objetos,  los  únicos  á  que  debe  atender  el  honrado  y  noble  es- 
pañol, no  se  lograrían  ciertamente  si  posponiendo  el  interés 
general  de  la  Patria  al  particular  de  los  individuos,  fuesen  ele- 
gidas personas  menos  aptas,  ó  por  la  falta  de  talento,  ó  por 
otras  circunstancias,  para  desempeñar  dignamente  las  sagra- 
das y  difíciles  obligaciones  de  Diputados  en  las  Cortes  genera- 
les de  la  Nación.  Tampoco  se  conseguirían  los  altos  fines  para 


quiales,  de  partido  y  de  provincia,  de  las  Juntas  superiores  de  observación  y  defensa,  y 
de  las  ciudades  de  voto  en  Corles,  fórmula  de  los  poderes  que  se  han  de  conferir  á  los 
Diputados,  asignación  de  dietas  y  otros  menos  interesantes,  Y.  M.  los  hallará  declara- 
dos y  especificados  con  la  individualidad  y  exactitud  que  corresponde,  para  evitar  du- 
das y  questiones,  en  la  copia  que  acompaña. 

Siendo  la  nueva  población  de  San  Garlos,  cerca  de  la  isla  de  León,  el  lugar  más  á 
propósito  para  lá  celebración  de  las  Cortes,  porque  reúne  las  grandes  ventajas  de  ser 
la  población  y  todos  los  edificios  de  V.  M.,  y  muy  capaces  para  hospedar  á  los  Diputa- 
dos, estar  fácilmente  provisto  de  comestibles,  y  á  la  lengua  del  agua,  para  que  puedan 
acudir  por  mar  más  fácilmente  que  por  tierra  el  mayor  número  de  los  Diputados  de  las 
provincias;  ha  creido  la  Comisión  que  en  este  pueblo  deben  celebrarse  las  Cortes. 

Después  de  haber  examinado  y  tenido  presentes  varias  cartas  Reales  coQvocatorias 
á  Cortes;  enterada  la  Comisión  de  los  motivos  que  obligan  á  celebrar  las  próximas;  de- 
seando conservar,  sin  embargo,  la  antigua  fórmula  en  quanto  lo  permiten  las  actuales 
circunstancias,  y  la  magestuosa  sencillez  correspondiente  á  la  alta  dignidad  de  Vuestra 
Magestad,  ha  extendido  la  fórmula  de  carta  convocatoria  que  acompaña;  y  entiende  la 
Comisión  que  debe  firmarla  V.  M.  con  estampilla,  el  Sermo.  Sr.  Presidente  y  Secretario 
general  de  la  Suprema  Junta. 

Determinados  estos  puntos  relativos  á  la  convocación  de  Cortes  y  elección  de  Dipu- 
tados^  ha  extendido  igualmente  sus  acuerdos  á  otros  puntos  que  son  posteriores  á  ios 
primeros.  Tales  son:  que  para  dar  principio  á  las  Cortes  bastará  que  se  haya  reunido  la 
mayor  parte  de  los  Diputados;  sin  que  los  que  vengan  después  tengan  derecho  para  re- 
clamar lo  que  se  haya  determinado  en  su  ausencia:  Que  en  el  dia  primero  de  las  Cortes, 
después  de  las  formalidades  que  se  establecerán  para  la  apertura  del  solio,  se  nombre 
por  ellas  un  cierto  número  de  hábil itadores,  cuyo  oficio  será  el  de  examinar  los  poderes 
de  los  Diputados  y  calificarlos  si  vienen  arreglados  á  la  fórmula  establecida  por  la  ins- 
trucción; y  hallándolos  defectuosos  informar  de  ello  por  escrito  para  que  las  Cortes  re- 
suelvan lo  que  tuvieren  por  conveniente:  Que  los  Diputados,  después  de  hat>er  sido  exa- 
minados y  aprobados  sus  poderes,  presten  el  juramento  de  fidelidad  á  V.  M.  y  sus  suce- 
sores y  descendientes  llamados  al  Trono  por  nuestras  leyes  fundamentales,  obediencia 
á  la  Nación  y  el  buen  desempeño  de  su  oficio  según  la  fórmula  que  también  acompaña. 

Gomo  los  asuntos  que  se  han  de  tratar  en  las  Cortes  sean  de  interés  general  para 
toda  la  Nación,  y  deba  ésta  tener  noticia  de  quanto  en  ellas  se  ventila,  así  para  formar 
opinión  de  los  negocios,  como  para  hacer  el  debido  aprecio  de  los  buenos  y  celosos  ciu- 
dadanos que,  con  sus  luces  y  conocimientos,  contribuyen  á  la  prosperidad  y  gloria  de 
la  Nación;  y  despreciar  á  aquellos  que,  por  su  petulancia  y  orgullo,  ó  por  otras  causas, 
se  aparten  de  los  verdaderos  y  sólidos  principios  que  puedan  conducirla  á  tan  impor- 
tante término;  es  de  parecer  la  Comisión  que  las  sesiones  de  las  Cortes  se  celebren  á 
puertas  abiertas,  y  que  puedan  asistirá  ellas  todos  indistintamente,  presentándose  con 
la  decencia  y  guardando  el  decoro  correspondiente  á  tan  respetable  y  augusto  Congreso. 

Éstos  son.  Señor,  los  puntos  que  la  Comisión  de  Cortes  ha  acordado  y  eleva  á  noticia 
de  V.  M.  para  que,  con  sus  superiores  luces  y  acreditado  tino  y  acierto,  se  sirva  resol- 
verlos como  mejor  le  pareciere  para  lograr  el  grande  objeto  y  útilísimos  fines  de  las 
próximas  Cortes. 

Dios  guarde  *á  V.  M.  muchos  años.— Sevilla  8  de  Noviembre  de  1809.— Gaspar  de  Jove- 
llanos.— Francisco  de  Castañedo.— Martin  de  Garay.— Conde  de  Ayamans.» 
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que  están  convocadas,  si  descuidando  malamente  las  calidades 
y  méritos  de  los  sujetos  que  deben  ser  elegidos,  se  creyese  por 
una  culpable  indiferencia  que  todos  eran  dignos  y  á  propósito. 
Semejantes  elecciones,  lejos  de  producir  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  la  España,  su  futura  y  permanente  prosperidad  y 
gloria,  serian  origen  y  principio  de  grandes  males;  males  que 
inevitablemente  causarían  su  ruina  y  desolación.  Por  fortuna 
estamos  muy  distantes  de  temer  estos  males,  porque  la  Nación, 
instruida  de  sus  verdaderos  intereses  y  de  los  daños  funestísi- 
mos de  la  anarquía,  de  la  revolución  y  del  abuso  del  Poder,  no 
confiará  su  representación  sino  á  personas  que  por  sus  virtu- 
des patrióticas,  por  sus  conocidos  talentos  y  por  su  acreditada 
prudencia  puedan  contribuir  á  que  se  tomen  con  tino  y  acierto 
todas  las  medidas  necesarias  para  establecer  las  bases  sobre 
que  se  ha  de  afianzar  el  edificio  de  la  felicidad  pública  y  pri- 
vada. 

Para  dirigir,  pues,  estos  deseos  del  acierto,  de  que  están 
justamente  animados  los  españoles,  se  han  establecido  las  si- 
guientes reglas  que  deberán  observarse  en  la  elección  de  Di- 
putados de  Cortes. 

CAPÍTULO  I. 

De  la  Junta  encargada  de  hacer  cumplir  esta  instrucción^  y 
de  presidir  las  elecciones  de  Diputados  de  Cortes  en  las  capita^ 

les  de  provincia. 

Artículo  1.°  La  Suprema  Junta  gubernativa  de  España  ó 
Indias,  dirigirá  las  convocatorias  de  Cortes,  acompañadas  de 
esta  instrucción,  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  superiores  de 
observación  y  defensa. 

Art.  2.°  Luego  que  estos  hayan  recibido  las  convocatorias, 
se  formará  una  Junta  compuesta  de  dicho  Presidente,  del  Ar- 
zobispo ú  Obispo,  Regente,  Intendente  y  Corregidor,  y  de  un 
Secretario.  Si  alguno  ó  algunos  de  éstos  no  fuese  individuo  de 
la  Junta  superior  se  nombrará  por  ésta  además  otro  ú  otros  in- 
dividuos de  la  misma. 

Art.  3/  Esta  Junta  se  encargará  de  hacer  cumplir  los  ar- 
tículos contenidos  en  esta  instrucción,  y  de  llevar  á  debido  efec- 
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to  el  nombramiento  de  Diputados  de  Cortes;  y  presidirá  la  Junta 
que  para  elegirlos  han  de  celebrar  los  electores  nombrados  por 
los  partidos. 

Art.  4.**  En  su  consecuencia  dirigirá  esta  Junta  á  los  Cor- 
regidores de  cada  partido  la  carta-órden,  con  el  competente 
número  de  ejemplares  de  esta  instrucción  para  que  la  comuni- 
quen á  las  Justicias  de  todos  los  pueblos  de  su  partido  á  fin  de 
que  celebren  las  juntas  parroquiales;  preflxándoles  el  dia  en 
que  los  electores  de  parroquia  deberán  acudir  á  la  cabeza  de 
partido  para  la  junta  que  allí  se  ha  de  celebrar,  y  señalará 
también  el  dia  en  que  los  electores  de  partido  han  de  concurrir 
á  la  capital. 

Art.  5/  En  la  misma  carta-órden,  señalará  la  Junta  de  Pre- 
sidencia el  número  de  electores  que  ha  de  nombrar  cada  par- 
tido con  arreglo  al  de  los  Diputados  de  Cortes  que  se  han  de 
elegir  por  aquella  provincia,  para  que  acudan  dos  terceras  par- 
tes más  de  electores,  de  modo  que  si  los  Diputados  de  Cortes 
han  de  ser  quatro,  los  electores  de  partido  serán  doce. 

Art.  6.**  Si  el  número  de  partidos  fuese  bastante  ó  mayor 
para  completar  el  número  de  electores  que  han  de  concurrir  á 
la  capital  para  el  nombramiento  de  Diputados  de  Cortes,  debe- 
rá venir  sin  embargo  un  elector  de  cada  partido. 

Art.  7."*  Quando  alguna  provincia  no  tuviese  suficiente  nú- 
mero de  partidos  para  completar  el  de  los  electores  que  han 
de  formar  la  Junta  provincial,  como  queda  dicho  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  completará  en  la  forma  siguiente:  Si  la  falta 
fuese  tal  que  para  completar  el  número  se  necesitase  que  cada 
partido  nombre  dos  ó  más  electores,  se  prevendrá  así  á  los 
Corregidores  en  la  carta-órden  que  se  les  envíe  por  la  Junta 
de  Presidencia.  Y  si  todavía  resultase  que  para  completar  el 
número  de  electores  de  partido  fuese  menester  aumentar  algu- 
no, si  fuese  uno  solo,  se  nombrará  por  el  partido  de  mayor  po- 
blación; si  dos,  por  el  que  sigue,  y  así  sucesivamente:  enten- 
diéndose esta  misma  regla  en  el  caso  de  que  solo  se  haya  de 
aumentar  uno,  dos  ó  más  electores  al  número  de  partidos. 

Art.  8.°  Las  Juntas  provinciales  electorales  nombrarán  un 
Procurador  ó  Diputado  de  Cortes  por  cada  50.000  almas  que  ten- 
ga aquella  provincia  con  arreglo  al  último  censo  español  pu- 
blicado en  el  año  de  1797. 

37 
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Art.  9^  Si  por  él  resultase  el  exceso  de  25.000  almas,  se 
elegirá  un  Diputado  más,  como  si  este  numero  llegase  á  50.000; 
y  por  el  contrario,  si  el  exceso  no  fuese  de  25.000  almas,  no  se 
tendrá  cuenta  con  el  sobrante. 

Art.  10.  Con  arreglo,  pues,  al  censo  de  población,  y  á  lo 
que  se  dice  en  el  artículo  anterior,  corresponde  á  cada  uno  de 
los  reynos  y  provincias  de  España,  el  siguiente  número  de  Di- 
putados de  Cortes: 


PROVINCIAS. 

POBLACIOK. 

flM  wrrttptB- 
ubaI  ntfMto 
dt«MMr«dA 

SO.OOOalmM. 

ItlltltM. 

Álava 

67.623 
657.376 
364.238 
118.061 
470.588 
858.818 
252.028 
294.290 
428.493 
1.142.630 
692.924 
121.115 
104.491 
206.807 
239.812 
229.101 
205.548 
383.226 
221.728 
6.196 
118.064 
209.988 
170.235 
746.221 
198.107 
374.867 
97.370 
825.059 
187.390 
111.436 
71.401 

182.989 

173.865 

1 

13 
7 
2 
9 

17 
5 
6 
9 

23 

14 
2 
2 
4 
5 
5 
4 
8 
4 

4 
3 

15 
4 
7 
2 

17 
4 
2 
1 

4 
3 

1 

Arfl^er^n  ^  ,,,.  ^ .,..,,,..  ^ .,,,...,,,... . 

4 

*  **  '^Q       ••.•.••.••••..•.•••..■•..•••• 
Asturias 

2 

Avila 

1 

Bureos 

3 

Cataluña. 

6 

Córdoba 

2 

Cuenca « 

2 

Extremadura 

3 

Galicia 

7 

Granada 

4 

Guadalajara 

1 

Guipúzcoa. ...,.., a ........... . 

1 

Jaén 

1 

León 

2 

Ki^ílrííl...,.,.., 

2 

Mancha 

1 

Murcia 

2 

Navarra 

1 

Nuevas  Poblaciones 

Falencia 

1 

Salamanca 

1 

Segovia 

1 

Sevilla 

5 

Soria 

1 

Toledo 

2 

Toro 

1 

5 

Valladolid 

1 

Zamora 

1 
1 

Islas.  . .  1  Menorca 27.000 

Canarias 

2 
1 

10.534.985 
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Art.  11.  En  vista,  pues,  del  número  de  Diputados  de  Cortes 
que  corresponden  á  cada  provincia,  y  de  las  reglas  estableci- 
das, comunicará  la  Junta  de  Presidencia,  nombrada  á  este  efec- 
tOj  las  órdenes  necesarias  á  los  Corregidores  de  las  cabezas  de 
partido,  expresando  en  ellas  el  número  de  electores  que  ha  de  ' 
nombrar  cada  uno. 

Art.  12.  Aunque  los  electores  podrán  elegir  libremente  para 
Procuradores  de  Cortes  á  cualquiera  de  las  personas  que  tengan 
las  calidades  prevenidas  en  esta  instrucción,  no  permitiendo  las 
estrechas  y  apuradas  circunstancias  en  que  se  halla  la  Nación 
señalar  cuantiosas  dietas  ó  ayudas  de  costa  á  los  Diputados, 
por  no  recargar  á  las  provincias  con  este  nuevo  gravamen,  ni 
desviar  sus  fondos  del  sagrado  objeto  de  la  defensa  de  la  Pa- 
tria, á  que  deben  destinarse  con  preferencia,  encargará  esta 
Junta  á  los  electores  que  procuren  nombrar  á  aquellas  perso- 
nas que,  además  de  las  prendas  y  calidades  necesarias  para 
desempeñar  tan  importante  encargo,  tengan  facultades  sufi- 
cientes para  servirle  á  su  costa.  Se  señalarán  20  reales  diarios 
á  los  electores  nombrados  por  las  parroquias,  40  á  los  nom- 
brados por  los  partidos  para  durante  los  dias  de  su  comisión, 
y  120  reales  diarios  á  los  Diputados  de  Cortes,  cuyas  consig- 
naciones se  pagarán  de  los  fondos  de  las  provincias. 


CAPITULO  II. 
De  las  Juntas  parroquiales^  y  de  la  forma  de  sus  elecciones. 

Artículo  1/  El  ohjeto  de  las  Juntas  parroquiales  es  el  de 
que  cada  una  elija  un  elector  para  que  vaya  á  la  cabeza  de  su 
partido. 

Art.  2."*  Estas  Juntas  se  compondrán  de  todos  los  parro- 
quianos que  sean  mayores  de  edad  de  25  años,  y  que  tengan 
casa  abierta,  en  cuya  clase  son  igualmente  comprehendidos 
los  eclesiásticos  seculares. 

Art.  3.**  No  podrán  asistir  á  ellas  los  que  estuvieren  proce- 
sados por  causa  criminal,  los  que  hayan  sufrido  pena  corporal 
aflictiva  ó  infamatoria;  los  fallidos,  los  deudores  á  los  caudales 
públicos,  los  dementes,  ni  los  sordo-mudos:  tampoco  podrán 
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asistir  los  extranjeros,  aunque  estén  naturalizados,  cualquiera 
que  sea  el  privilegio  de  su  naturalización. 

Art.  4/  Luego  que  la  Justicia  reciba  el  aviso  que  le  comu- 
nicará el  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  del  partido  para  proce- 
der á  la  elección  de  elector  de  aquella  parroquia,  convocará 
al  Ayuntamiento  pleno,  al  qual  deberá  asistir  el  Personen)  y 
Diputados,  y  señalarán  el  Domingo  más  inmediato  para  la  Jan- 
ta  general  de  la  parroquia,  haciéndolo  saber  por  los  medios 
más  fáciles  y  expeditos. 

Art.  5/  Los  pueblos  que  no  tienen  pila  y  están  anexos  á 
otra  iglesia  ó  parroquia  matriz,  serán  convocados  á  ésta,  para 
que  asistan  como  parroquianos  de  ella. 

Art.  6."*  En  los  pueblos  que  no  tuviesen  jurisdicción  propia, 
porque  se  exerce  por  los  Alcaldes  de  alguna  ciudad  ó  villa, 
hará  la  convocación  á  la  Junta  de  parroquia  el  Alcalde  pedá- 
neo, Diputado,  Baile,  ó  el  que  de  algún  modo  exerce  la  juris- 
dicción. 

Art.  7.**  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  ó  villa,  á  cuya  juris- 
dicción estén  sujetos  los  pueblos  que  no  tengan  Alcalde  pe- 
dáneo, enviará  un  Regidor  para  que  haga  la  convocatoria  y 
presida  la  Junta. 

Art.  8.**    En  las  poblaciones  donde  hubiere  dos  ó  más  parro- 
quias^ se  celebrará  la  Junta  en  todas  á  la  misma  hora,  y  será  / 
presidida  por  la  Justicia  y  Regidores  que  nombrará  el  Ayun- 
tamiento, y  por  el  Cura  de  cada  parroquia. 

Art.  9.**  En  el  Domingo  señalado  para  celebrarla,  se  canta- 
rá una  Misa  solemne  del  Espíritu  Santo,  á  la  qual  asistirá  el 
Ayuntamiento,  y  después  del  Evangelio  hará  el  Gura  párroco 
una  exhortación  enérgica  al  pueblo,  en  la  qual,  después  de  re- 
cordarle los  horrores  de  la  guerra  que  tan  injustamente  nos 
hace  el  tirano  de  la  Francia,  el  infeliz  cautiverio  de  nuestro 
amado  Rey  Fernando  VII  y  la  estrecha  obligación  en  que  todo 
español  se  halla  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  Religión  y  de 
la  Patria,  le  recomendará  con  la  mayor  eficacia  la  madurez  y 
discernimiento  con  que  deberá  proceder  en  las  elecciones, 
porque  de  ellas  depende  en  gran  manera  el  logro  de  tan  pre- 
ciosos bienes. 

Art.  10.  Concluida  la  Misa,  la  Justicia,  Ayuntamiento,  Cura 
y  pueblo  se  dirigirán  al  lugar  destinado  para  celebrar  la  Jun- 
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ta,  la  qual  será  presidida  por  el  Ayuntamiento ,  ocupando  el 
Cura  la  derecha  del  Alcalde. 

Art.  11.  En  el  pueblo  en  que  no  haya  Ayuntamiento  presi- 
dirá la  Junta  la  Justicia,  el  Gura  párroco  y  dos  hombres  bue- 
nos que  elegirán  los  mismos  parroquianos. 

Art.  12.  Se  dará  principio  á  la  Junta  con  la  lectura  de  la 
carta-órden  del  Corregidor  del  partido  en  que  se  hace  saber  el 
objeto  de  esta  Junta.  En  seguida  preguntará  el  Alcalde  si  al- 
gún vecino  tiene  que  exponer  alguna  queja  relativa  á  cohecho 
ó  soborno  para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  perso- 
na; y  si  le  hubiese,  deberá  hacerse  justificación  pública  y  ver- 
bal en  el  mismo  acto;  y  siendo  cierta  la  acusación  serán  ex- 
cluidos del  derecho  de  ser  elegidos  y  de  asistir  á  las  Juntas 
parroquiales  las  personas  que  hubiesen  cometido  el  delito.  Los 
calumniadores  sufrirán  la  misma  pena,  y  de  este  juicio  no  ha- 
brá apelación. 

Art.  13.  Colocados  en  orden  todos  los  parroquianos,  se  lle- 
garán uno  por  uno  á  la  mesa  en  que  estarán  las  personas  que 
presidan  la  Junta,  y  dirán  el  sugeto  que  nombran  para  elector 
de  la  parroquia,  el  qual  deberá  ser  parroquiano  de  ella,  y  el 
Escribano  lo  escribirá  en  una  lista  á  presencia  de  los  que  pre- 
siden la  Junta. 

Art.  14.  Concluido  el  acto,  examinarán  éstos  la  lista  y  pu- 
blicarán en  alta  voz  aquellos  doce  sugetos  que  hayan  reunido 
mayor  número  de  votos,  los  quales  quedarán  elegidos  para 
nombrar  el  elector  que  ha  de  concurrir  á  la  cabeza  del  partido. 
De  cuya  primera  elección  formalizará  el  Escribano  el  corres- 
pondiente acto,  que  firmarán  el  Alcalde,  Ayuntamiento  y  Cura 
párroco. 

Art.  15.  Los  12  electores  nombrados  se  reunirán  separa- 
damente antes  de  disolverse  la  Junta,  y  conferenciando  entre 
sí,  procederán  á  nombrar  el  elector  de  aquella  parroquia,  cuya 
elección  deberá  recaer  en  aquel  sugeto  que  reúna  más  de  la 
mitad  de  los  votos.  En  seguida  se  publicará  el  nombramiento. 

Art.  16.  El  Escribano  ó  Fiel  de  fechos,  extenderá  el  acta 
que  firmarán  el  Alcalde,  Ayuntamiento  y  Cura  párroco;  y  se 
dará  testimonio  de  ella  á  la  persona  elegida,  la  qual  firmará 
este  testimonio  que  llevará  consigo  y  presentará  al  Corregidor 
del  partido  para  hacerle  constar  de  su  elección. 
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Art.  17.  La  persona  elegida^  no  podrá  excusarse  de  admi- 
tir este  encargo,  y  deberá  acudir  á  la  cabeza  del  partido  el  dia 
señalado  por  el  Corregidor. 

Art.  18.  Desde  el  lugar  en  que  se  haya  celebrado  la  Junta 
parroquia],  se  dirigirá  el  concurso  procesionalmente  á  la  igle- 
sia, en  donde  se  cantará  un  solemne  Te  Deum,  El  elegido  irá 
en  la  procesión  entre  el  Alcalde  y  Gura  Párroco. 

Art.  19.  La  tarde  del  mismo  dia,  á  presencia  de  la  Justicia, 
Ayuntamiento,  Cura  párroco  y  Diputado  elector,  habrá  baile 
público  en  sitio  descubierto,  carreras  de  á  pié  y  á  caballo,  se 
tirará  al  blanco,  y  se  tendrán  aquellos  exercicios  acostumbra- 
dos, asignando  algún  premio  de  honor  á  los  que  más  se  hayan 
distinguido  en  los  exercicios. 

CAPÍTULO  III. 
Be  las  Juntas  electorales  de  partido. 

Artículo  1.*"  En  la  cabeza  de  cada  partido,  se  reunirá  la  Jun- 
ta,  compuesta  de  los  electores  nombrados  por  las  parroquias. 

Art.  2."  El  objeto  de  esta  Junta  será  nombrar  el  elector  ó 
electores  que  han  de  concurrir  á  la  capital  del  reyno  ó  provin- 
cia, para  elegir  los  Diputados  de  Cortes. 

Art.  3."*  En  las  cartas  de  aviso  que  comuniquen  los  Corregi- 
dores á  todos  los  pueblos  para  el  nombramiento  de  electores 
parroquiales,  señalarán  el  dia  en  que  deberán  reunirse  éstos 
en  la  cabeza  de  partido,  que  no  deberá  pasar  de  ocho  dias  des- 
pués de  la  elección. 

Art.  4."  Llegados  que  sean  á  la  cabeza  del  partido  los  elec- 
tores parroquiales,  se  presentarán  al  Corregidor  con  el  testi- 
monio de  su  elección,  y  los  irá  anotando  de  su  letra  en  un  libro 
que  se  tendrá  para  extender  en  él  las  actas  de  esta  Junta. 

Art.  5."  En  el  dia  señalado  y  precedida  citación,  se  reuni- 
rán los  electores  parroquiales  en  la  sala  consistorial,  y  presi- 
dirán esta  Junta  el  Corregidor  y  el  Obispo,  y  en  su  defecto  la 
persona  eclesiástica  más  condecorada  que  hubiese  en  el  pue- 
blo, haciendo  de  secretario  el  más  antiguo  de  los  de  Ayunta- 
miento. 

Art.  6.*    Presentarán  en  esta  Junta  los  electores  parroquia- 
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les  los  testimonios  de  su  nombramiento,  y  nombrarán  nna  Co- 
misión para  que  los  examine  é  informe  al  dia  siguiente,  si  es- 
tán ó  no  arreglados. 

Art.  7/  En  este  dia  se  empezará  la  Junta  por  el  informe  de 
la  Comisión  nombrada  para  examinar  los  testimonios;  y  si  ha* 
liasen  que  oponer  contra  alguno  de  ellos,  lo  harán  por  escrito 
para  que  la  Junta  resuelva  lo  más  conveniente. 

Art.  S.*"  En  seguida  se  dirigirá  la  Junta  á  la  iglesia  mayor, 
en  donde  se  cantará  una  Misa  solemne  del  Espíritu-Santo;  y  el 
Obispo,  ó  en  su  defecto  el  eclesiástico  que  en  su  falta  hubiese 
concurrido  á  la  Junta,  exhortará  á  los  electores  al  cumplimien- 
to y  buen  desempeño  de  su  encargo  en  los  mismos  términos 
que  queda  prevenido  en  el  capítulo  2.^  artículo  9.* 

Art.  9."*  Concluido  este  acto  religioso,  volverán  á  las  casas 
consistoriales,  y  ocuparán  sus  asientos  sin  preferencia  algu- 
na todos  los  electores,  debiendo  celebrarse  la  Junta  á  puerta 
abierta. 

Art.  10.  Luego  que  todos  hayan  ocupado  sus  asientos,  leerá 
el  Secretario  todo  este  capítulo  de  la  instrucción,  y  en  seguida 
hará  el  Corregidor  la  misma  pregunta  que  se  ha  dicho  en  el 
capítulo  2.°,  artículo  12,  cuyas  reglas  deberán  observarse  tam- 
bién en  esta  Junta. 

Art.  11.  Después  de  esto,  se  acercarán  de  uno  en  uno  los 
electores  parroquiales  á  la  mesa  en  donde  estarán  las  personas 
que  presiden  la  Junta  y  el  Secretario,  y  dirán  el  nombre  del 
sugeto  que  eligen  para  elector  del  partido;  el  qual  escribirá  el 
Secretario  en  una  lista. 

Art.  12.  Concluida  la  votación  examinarán  los  Presidentes 
de  las  Juntas  cuáles  son  las  12  personas  que  reúnen  mayor 
número  de  votos,  y  éstas  quedarán  elegidas  para  nombrar  los 
electores  de  aquel  partido,  cuya  elección  se  hará  notar  en  los 
mismos  términos  que  la  de  los  electores  de  parroquia,  según 
el  capítulo  2.\  artículo  14. 

Art.  1.3.  Los  12  electores  nombrados  procederán  entre  sí 
al  nombramiento  del  elector  ó  electores-  de  aquel  partido  que 
han  de  asistir  á  la  capital  del  Reino  ó  provincia  para  nombrar 
Diputados  de  Cortes. 

Art.  14.  Podrán  estos  electores  elegir  de  entre  sí  mismos 
ó  á  cualesquiera  otras  personas,  naturales  y  residentes. en  el 
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partido,  aunque  no  sean  individuos  de  esta  Junta,  como  tengan 
las  calidades  explicadas  en  el  capítulo  !•%  artículos  2/  y  3.* 

Art.  15.  Cada  uno  de  los  electores  de  partido  nombrados 
para  ir  á  la  capital,  deberá  reunir  más  de  la  mitad  de  los  votos 
para  que  su  elección  sea  válida,  como  ya  queda  prevenido  para 
los  electores  parroquiales,  capítulo  2.*,  artículo  15.  Y  esta 
elección  se  publicará  por  el  Corregidor  en  los  mismos  térmi- 
nos que  la  de  parroquias. 

Art.  16.  Finalizado  este  acto,  se  dirigirán  todos  los  indivi- 
duos de  la  Junta  á  la  iglesia  mayor  con  el  objeto  insinuado  en 
el  capítulo  2.%  artículo  18,  y  la  tarde  se  empleará  en  los  jue- 
gos y  diversiones  de  que  trata  el  artículo  19. 

Art.  17.  El  Secretario  extenderá  la  acta  de  la  elección,  la 
cual  quedará  custodiada  en  el  Archivo,  y  á  cada  pueblo  se  en- 
viará testimonio  de  ella. 

Art.  18.  También  mandará  el  Corregidor  remitir  á  la  capi- 
tal por  mano  del  Presidente  de  la  Junta  otro  testimonio  de  la 
acta  de  elección  para  que  conste  en  ella  y  se  haga  notoria  por 
los  papeles  públicos,  y  se  guardará  en  el  Archivo. 

Art.  19.  Al  elector  ó  electores  de  partido  se  les  dará  un 
testimonio  de  su  elección,  el  cual  deberá  ir  firmado  del  Corre- 
gidor, del  Secretario  y  del  mismo  elector,  y  con  este  documen- 
to se  presentará  al  presidente  de  la  Junta  de  la  capital  el  dia 
señalado. 

Art.  20.  Todos  los  pueblos  que,  aunque  tengan  Corregidor 
ó  Alcalde  mayor,  no  son  cabeza  de  partido  ni  dependen  de  par- 
tido alguno,  se  considerarán  para  todos  estos  actos  como  de- 
pendientes del  partido  en  cuyo  territorio  están  situados. 

CAPÍTULO  IV. 
De  las  Juntas  provinciales  electorales. 

Artículo  1.**  El  objeto  de  estas  Juntas  será  el  de  que  en  ellas 
se  nombren  los  Procuradores  ó  Diputados  que  en  representa- 
ción de  aquel  Reino  ó  provincia  deben  asistir  á  las  Cortes  ge- 
nerales de  la  Nación. 

Art.  2.**  Se  compondrá  esta  Junta  de  la  creada  por  el  capí- 
tulo 1.''  y  de  los  electores  de  partido. 
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Art,  3/  Conforme  vayan  éstos  llegando  á  la  capital,  se  pre- 
sentarán al  Presidente  de  la  Junta,  y  éste  los  anotará  de  su 
letra  en  un  libro  que  tendrá  para  este  objeto. 

Art.  4/  Precedida  citación  para  el  dia  en  que  ésta  se  ha 
de  celebrar,  acudirán  á  ella  todos  los  electores  de  partido,  y 
se  celebrará  esta  Junta  en  el  edificio  que  se  halle  más  á  pro- 
pósito para  un  acto  tan  solemne,  que  deberá  ser  á  puerta 
abierta. 

Art.  b.""  Asistirá  la  Junta  á  la  iglesia  mayor  para  los  santos 
fines  prevenidos  en  los  capítulos  anteriores. 

Art.  6."*  Concluido  este  acto  religioso,  volverá  la  Junta  al 
lugar  de  donde  salió,  y  después  de  ocupar  sus  asientos  la  Junta 
Presidente  y  los  suyos  los  electores  de  partido,  sin  que  entre 
éstos  haya  distinción  ni  preferencia,  se  comenzará  el  acto  por 
la  lectura  de  la  Real  carta  convocatoria  de  este  capítulo  de  la 
instrucción,  examen  de  la  población  de  aquella  provincia  se- 
gún el  censo  español  de  1797,  y  según  él  se  justificará  el  cupo 
de  los  Diputados  de  Cortes  que  corresponden  á  dicha  provin- 
cia. Últimamente  se  leerán  los  testimonios  de  las  actas  de 
elecciones  hechas  en  las  cabezas  de  partido,  que  habrán  remi- 
tido los  Corregidores. 

Art.  7.°  En  seguida  presentará  cada  elector  el  testimonio 
de  su  elección;  y  los  mismos  electores  nombrarán  una  Comi- 
sión para  que  examine  los  testimonios;  debiendo  presentar  al 
dia  siguieate  su  informe. 

Art.  8.**  En  este  dia  se  leerá  el  informe,  y  después  se  cum 
plirán  todas  las  formalidades  establecidas  anteriormente  para 
las  Juntas  parroquiales  y  de  partido,  y  se  preguntará  por  el 
Presidente  de  la  Junta  si  hay  alguno  que  tenga  que  exponer 
quejas  relativas  á  cohecho  ó  soborno,  procediendo  en  todo  co- 
mo ya  queda  prevenido. 

Art.  9.°  Quando  ya  estuviesen  concluidas  estas  formalida- 
des, el  Presidente  dará  orden  para  que  se  empiece  la  votación, 
previniendo  antes  que  ésta  podrá  recaer  en  persona  natural 
de  aquel  reyno  ó  provincia,  aunque  no  resida  ni  tenga  propie- 
dades en  ella,  como  sea  mayor  de  25  años,  cabeza  de  casa, 
soltero,  casado  ó  viudo,  ya  sea  noble,  plebeyo  ó  eclesiástico 
secular,  de  buena  opinión  y  fama,  exento  de  crímenes  y  rea- 
tos* que  no  haya  sido  fallido;  ni  sea  deudor  á  los  fondos  pú- 
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blicos,  ni  en  la  actualidad  doméstico  asalariado  de  cuerpo  ó 
persona  particular. 

Art.  10.  Se  dará  principio  á  la  votación  por  la  derecha  del 
Presidente,  y  cada  elector  nombrará  el  sujeto  por  quien  vota, 
el  qual  escribirá  el  Secretario  á  presencia  de  la  Junta  de  Pre- 
sidencia. 

Art.  11.  Concluida  esta  primera  votación,  la  leerá  en  voz 
alta  el  Secretario;  y  aquella  persona  que  reúna  más  de  la  mi- 
tad de  los  votos  quedará  habilitada  para  entrar  en  el  sorteo 
que  se  ha  de  hacer  para  Diputados  de  Cortes. 

Art.  12.  Por  este  mismo  método  se  continuarán  las  vota- 
ciones hasta  completar  el  número  de  tres  personas,  cada  una 
de  las  quales  haya  reunido  más  de  la  mitad  de  los  votos.  Se 
escribirán  en  cédulas  separadas  los  nombres  de  estos  tres  su- 
getos  y  se  pondrán  en  una  vasija,  de  la  qual  se  sacará  por  suer- 
te una  cédula,  y  la  persona  contenida  en  ella  será  Diputado  de 
Cortes. 

Estas  votaciones  y  sorteos  se  han  de  repetir  hasta  comple- 
tar el  número  de  Diputados  que  corresponde  á  la  provincia. 
Las  personas  excluidas  en  el  sorteo  de  la  primera  Diputa- 
ción, conservarán  el  derecho  de  ser  elegidas  y  entrar  en  suer- 
te para  la  Diputación  siguiente,  y  así  sucesivamente  en  las 
demás. 

Art.  13.  Siempre  que  en  las  votaciones  no  resultase  elec- 
ción de  personas  que  reúnan  más  de  la  mitad  de  los  votos, 
se  procederá  á  nueva  votación,  en  la  qual  solo  entrarán  los 
que  reúnan  mayor  número  de  votos,  á  no  ser  que  haya  dos 
empatados,  en  cuyo  caso  entrarán  los  tres  que  tengan  más 
votos. 

Art.  14.  Concluido  el  acto  de  cada  una  de  las  votaciones  y 
sorteos,  del  qual  formalizará  el  correspondiente  acuerdo  el  Se- 
cretario, se  publicará  la  elección  por  el  Presidente,  y  se  ex- 
tenderán los  poderes  baxo  la  fórmula  que  acompaña,  á  cada 
uno  de  los  Diputados  que  han  de  asistir  á  las  Cortes. 

Art.  15.  Por  el  mismo  método  se  elegirán  y  publicarán  los 
Diputados  suplentes  para  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  elec- 
tos muriese ,  y  su  obligación  queda  reducida  'á  concurrir  al 
lugar  en  que  se  celebren  las  Cortes  luego  que  por  éstas  se  les 
dé  aviso  de  la  muerte  del  Diputado  por  quien  deben  suplir. 
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Art.  16.  Se  celebrarán  seguidamente  en  la  iglesia  mayor 
los  actos  religiosos  que  se  han  indicacjo  en  los  capítulos  ante- 
riores; y  la  tarde  se  empleará  en  los  juegos  y  regocijos,  se- 
gún queda  prevenido  en  otros  artículos. 

Art.  17.  La  Junta  cuidará  de  enviar  á  la  Suprema  guber- 
nativa de  España  é  Indias  y  á  las  capitales  de  partido  testimo- 
nio de  la  acta  de  elección  de  Diputados  de  CkSrtes  y  sus  suplen- 
tes, cuyo  nombramiento  se  imprimirá  en  todos  los  papeles  pú- 
blicos. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  elección  de  DiptUados  de  Cortes  por  las  Juntas  superiores 

de  observación  y  defensa. 

Artículo  I.'*  Cada  una  de  las  Juntas  superiores  de  obser- 
vación y  defensa  nombrará  un  Diputado  para  las  próximas 
Cortes. 

Art.  2.°  Deberá  hacerse  esta  elección  por  votos  en  los  mis- 
mos términos  establecidos  para  la  elección  de  Diputados  de 
Cortes  que  han  de  hacer  las  provincias. 

Art.  3.'  Votará,  pues,  cada  individuo  de  la  Junta  por  la 
persona  que  le  pareciese  más  á  proposito,  aunque  no  sea  indi- 
viduo de  ella,  la  qual  en  este  caso  deberá  ser  natural  del  reyno 
ó  provincia. 

Art.  4.**  Concluida  la  votación  se  examinará  quién  es  la  per- 
sona que  reúne  más  de  la  mitad  de  los  volos;  y  esta  quedará 
habilitada  para  entrar  en  el  sorteo.  Se  continuarán  las  votacio- 
nes hasta  elegir  tres  personas,  cada  una  de  las  quales  haya 
tenido  más  de  la  mitad  de  los  votos,  y  sus  nombres  se  escribi- 
rán en  cédulas  separadas  y  meterán  en  una  vasija,  de  donde 
se  sacará  una  cédula,  y  el  sugeto  cuyo  nombre  esté  escrito  en 
ella  será  Diputado  de  Cortes,  observando  en  estas  votaciones 
y  sorteos  las  reglas  establecidas  en  los  capítulos  anteriores. 

Art.  5.**  A  este  Diputado  se  le  otorgarán  los  poderes  baxo 
la  misma  fórmula  que  acompaña  para  los  poderes  de  los  Dipu- 
tados nombrados  por  las  provincias. 

Art.  6.**  La  Junta  dará  noticia  á  la  Suprema  gubernativs^ 
del  Reyno  de  la  persona  que  haya  sido  elegida, 
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CAPÍTULO  VI. 
De  la  elección  de  Diputados  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes. 

Artículo  1/  Todas  las  ciudades  que  á  las  últimas  Cortes  ce- 
lebradas en  el  año  de  1789  enviaron  Diputados,  enviarán  uno 
para  estas;  cuya  elección  deberá  hacerse  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos siguientes: 

Art.  2.°  En  las  ciudades  cuyos  Regidores  sean  propietarios 
ó  nombrados  por  S.  M.  de  por  vida,  nombrará  el  pueblo  otros 
tantos  electores,  quantos  sean  los  Regidores  propietarios  6 
nombrados  por  S.  M. 

Art.  3.''  Para  completar  este  número  de  electores  se  conta» 
rá  con  el  Personero  y  Diputado  del  Común. 

Art.  4.**  El  nombramiento  de  estos  electores  se  hará  baxo 
las  reglas  que  se  observan  para  la  elección  de  Síndico  y  Dipu- 
tados del  Común. 

Art.  S.""  Todos  estos  electores  tendrán  no  solo  voz  activa, 
sino  también  pasiva  en  la  elección. 

Art.  6.°  Reunidos  en  la  Sala  consistorial,  baxo  la  presiden- 
cia del  Corregidor,  los  Regidores,  Síndico,  Diputados  del  Común 
y  electores  nombrados  por  el  pueblo,  citados  con  anticipación, 
se  procederá  por  todos  al  nombramiento  de  tres  sugetos,  cada 
uno  de  los  quales  ha  de  reunir  más  de  la  mitad  de  los  votos. 
Se  pondrán  en  cédulas  los  nombres  de  estas  tres  personas,  y 
se  colocarán  en  una  vasija  de  la  qual  se  extraerá  la  cédula  del 
que  ha  de  ser  Diputado  de  Cortes  por  aquella  ciudad,  observan- 
do en  todo  las  reglas  que  se  han  establecido  para  estas  elec- 
ciones. 

Art.  T.*"  La  elección  ha  de  recaer  precisamente  en  una  de 
las  personas  que  componen  esta  Junta. 

Art.  8.**  Al  Diputado  electo,  se  le  otorgarán  los  poderes  en 
los  mismos  términos  que  á  los  otros  Diputados  que  han  de  ve- 
nir á  las  Cortes. 

Art.  9."  El  Secretario  insertará  en  el  libro  de  Acuerdos  la 
acta  de  la  elección;  y  por  el  Corregidor  y  Ayuntamiento  se 
dará  noticia  á  la  Junta  Suprema  de  la  persona  que  haya  sido 
elegida  para  Diputado  de  Cortes. 
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Fórmula  de  los  poderes  que  han  de  tra^r  los  Diputados  á  las 

Cortes. 

En  la  ciudad^  villa  ó  lugar  de  N..  á...  días  del  mes  de...  del 
año  mil  ochocientos  y  diez,  en  las  salas  de...  se  congregaron 
(Aquí  se  pondrán  los  nombres  de  los  individuos  de  la  Junta 
encargada  de  presidir  la  elección  de  Diputados,  á  Cortes)  y  los 
señores  N.  N.  electores  nombrados  por  el  partido  de  N.  (Pón- 
ganse baxo  el  mismo  método  todos  los  electores  de  los  partidos). 
Y  dixeron  que  en  virtud  de  la  Real  orden  é  instrucción,  que  se 
habia  comunicado  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de 
la  Junta  mandada  crear  á  este  efecto,  se  habia  procedido  en 
todas  las  parroquias  de  los  respectivos  partidos  al  nombra- 
miento de  electores  parroquiales,  y  en  seguida  al  de  electores 
de  partido,  baxo  las  reglas  prevenidas  en  la  instrucción,  cuyos 
actos  se  habian  verificado  con  las  solemnidades  correspondien- 
tes, como  constaba  de  los  testimonios  que  originales  obraban 
en  el  expediente.  Y  que  reunidos  los  electores  de  todos  los  par- 
tidos del  reyno  ó  provincia  de...  en  el  dia...  del  mes  de...  de 
este  año,  habian  procedido  baxo  las  reglas  establecidas  en  la 
instrucción  al  nombramiento  de  los  Diputados  que  en  nombre 
y  representación  de  este  reyno  ó  provincia,  han  de  concurrir 
á  las  Cortes  generales,  que  el  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  y  en  su  Real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  de 
España  é  Indias,  ha  mandado  juntar  en  la  isla  de  León,  y  se 
abrirán  el  dia  primero  de  Marzo  de  este  año.  Y  fueron  electos 
y  posteriormente  sorteados  para  Diputados  de  Cortes  por  este 
reyno  ó  provincia  los  señores  N.  N.  como  resulta  de  la  acta  ex- 
tendida y  testificada  por  N.  En  su  consecuencia  les  otorgan  po- 
deres ilimitados  á  todos  juntos,  y  á  cada  uno  de  por  sí,  para 
cumplir  y  desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  nombra- 
miento, y  para  que  con  los  demás  Diputados  de  Cortes  puedan 
acordar  y  resolver  cuanto  se  proponga  en  las  Cortes,  así  en 
razón  de  los  puntos  indicados  en  la  Real  carta  convocatoria, 
como  en  otros  cualesquiera,  con  plena,  franca,  libre  y  general 
facultad,  sin  que  por  falta  de  poder,  dexen  de  hacer  cosa  algu- 
na, pues  todo  el  que  se  necesita  les  confieren,  sin  excepción  ni 
limitación.  Y  los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos,  y  por  el 
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de  todos  los  vecinos  de  este  rey  no  ó  provincia,  en  consecaen- 
cia  de  las  facultades  que  les  son  concedidas  como  electores 
nombrados  para  este  acto,  á  tener  por  válido  y  obedecer  y  cum- 
plir quanto  como  tales  Diputados  de  Cortes  hicieren  y  se  resol- 
viere  por  estas.  Y  firmaron  este  poder  y  mandaron  á  mf  el  Es- 
cribano que  lo  testificase.— (Firmas  de  los  Diputados  nombrados 
por  los  partidos). 

Nota.  Baxo  esta  misma  fórmula,  otorgarán  los  poderes  las 
Juntas  Superiores  de  observación  y  defensa,  y  las  ciudades  de 
voto  en  C5órtes,  variando  únicamente  las  cláusulas  relativas  al 
nombramiento  de  Diputados,  que  deben  arreglarse  á  lo  que 
previene  la  instrucción. 

(Archivo  del  Congreso.) 

NÚMERO  IX. 

toDToeatoria  é  intlruccioD  especial  pan  las  elecciones  por  Canarias,  fecha  1.*  ia  faero 

de  1810. 

CARTA  CONVOCATORIA. 

El  Rey. 

En  su  Real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  de  Es- 
pana  é  Indias. 

Don  Manuel  Avalle,  vocal  de  la  Suprema  Junta  gubernativa 
de  España  é  Indias,  y  mi  comisionado  en  Canarias.  Sabed:  que 
no  habiendo  podido  publicarse  por  los  desgraciados  aconteci- 
mientos sucedidos  en  aquella  época,  mi  Real  decreto  expedido 
en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  del  ano  de  mil  ochocien- 
tos ocho  para  que  se  juntase  la  Nación  en  Cortes  generales; 
por  otros  Reales  decretos  de  veinte  y  dos  de  Mayo,  y  veinte  y 
ocho  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  tuve  por  convenien- 
te y  necesario  convocar  la  Nación  en  C/órtes  generales,  para 
tratar  en  ellas  primeramente  de  la  conservación  de  nuestra 
Santa  Religión  Católica;  para  procurar  por  todos  los  medios 
posibles  libertar  mi  Persona  de  la  dura  é  ignominiosa  esclavi- 
tud que  padece;  para  tomar  las  medidas  eficaces  á  fin  de  con- 
tinuar la  guerra  en  que  tan  justa  y  gloriosamente  se  halla  em- 
peñada la  Nación  hasta  arrojar  de  ella  y  escannentar  al  tirano 
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que  pretende  subyugarla;  para  restablecer  y  mejorar  la  cons- 
titución fundamental  de  mis  Reynos,  en  la  qual  se  afiancen  los 
derechos  de  mi  soberanía  y  las  libertades  de  mis  amados  va- 
sallos; y  finalmente,  para  resolver  y  determinar  todos  los  asun- 
tos que  deben  serlo  en  Cortes  generales.  Por  tanto,  y  confiado 
en  las  notorias  pruebas  que  me  habéis  dado  de  vuestra  lealtad 
y  relevantes  servicios,  he  venido  en  confiaros  la  execucion  y 
desempeño  de  las  instrucciones  que  han  de  observarse  para 
elegir  los  quatro  Diputados  de  Cortes  que  en  representación 
de  la  provincia  de  Canarias  han  de  concurrir  á  las  que  he  man- 
dado juntar,  y  se  abrirán  el  dia  primero  de  Marzo  de  este  ano 
en  la  isla  de  León,  reservándome  señalar  con  tiempo  otro  lu- 
gar más  á  propósito  si  las  circunstancias  lo  permitiesen.  A 
cuyo  efecto  nombrareis  las  Juntas  de  que  habla  el  artículo 
quarto  de  la  instrucción  que  ha  de  observarse  en  esa  Provin- 
cia; en  todo  lo  cual  me  haréis  un  señalado  servicio  que  será 
muy  agradable  á  Mi  Real  Persona.— Real  Alcázar  de  Sevilla 
primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez. 

Insti'iLCCion  que  ha  de  observarse  en  la  provincia  de  Canarias 
para  la  elección  de  Diputados  de  Cortes. 

Las  circunstancias  particulares  en  que  se  halla  la  provincia 
de  Canarias  por  su  localidad,  y  por  la  forma  actual  de  su  go- 
bierno, hacen  necesarias  algunas  modificaciones  en  la  ins- 
trucion  general  publicada  para  las  elecciones  de  Diputados  de 
Cortes  en  el  Reyno,  á  fin  de  que  allí  pueda  ésta  observarse 
como  corresponde,  y  se  eviten  demoras,  costos  y  competencias 
excusadas.  Dividida  por  el  mar  aquella  provincia  en  siete  por- 
ciones distantes,  se  hace  muy  difícil  y  gravosa  la  reunión  en 
un  solo  parage  no  solo  de  las  Juntas  provinciales  electorales, 
sino  también  de  las  autoridades  que  deben  presidirlas  según 
el  reglamento,  y  que  residen  en  distintas  islas;  y  careciendo 
éstas  al  mismo  tiempo  de  cuerpos  que  tengan  el  privilegio  de 
nombrar  separadamente  sus  Diputados  de  Cortes,  parece  pre- 
ciso el  suplir  por  ahora  su  representación  con  el  aumento  de 
la  general  de  la  provincia.  Estas  consideraciones  han  movido 
el  ánimo  de  S.  M.  á  decretar  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.'    Aunque  según  el  censo  español  del  año  de 
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1797,  y  las  basas  que  conforme  á  él  se  han  sentado  para  la  re- 
presentación en  las  C5órtes  de  la  Nación  no  corresponden  á  las 
Canarias  sino  tres  Diputados  y  un  suplente,  esta  provincia 
nombrará  quatro  Diputados  y  dos  suplentes,  que  es  el  número 
que  según  se  verá,  presta  una  división  más  cómoda  con  res- 
pecto á  la  situación  de  aquellas  islas,  para  que  todas  tengan 
una  parte  proporcional  en  las  elecciones,  y  éstas  puedan  ve- 
rificarse sin  inconvenientes  y  con  la  debida  formalidad. 

Art.  2/  Las  islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  cuya  población 
puede  graduarse  en  la  mitad  de  la  de  toda  la  provincia,  que 
forman  ambas  un  corregimiento,  y  están  muy  inmediatas,  nom- 
brarán dos  Diputados  de  Cortes;  la  isla  de  Canaria  nombrará 
otro  Diputado,  y  otro  las  quatro  islas  menores,  que  son  Lanza- 
rote,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro.  De  los  dos  suplentes 
uno  será  elegido  por  la  isla  de  Canaria,  y  otro  por  las  quatro 
islas  menores. 

Art.  3."  Para  el  nombramiento  de  los  dos  Diputados  del  cor- 
regimiento de  Tenerife  y  la  Palma  se  congregarán  en  la  capi- 
tal de  la  primera  ocho  electores  de  partido,  seis  de  ellos  nom- 
brados por  la  isla  de  Tenerife,  á  razón  de  dos  por  cada  uno  de 
los  tres  partidos  en  que  se  halla  dividida,  y  los  otros  dos  por 
la  isla  de  la  Palma.  Una  Junta  de  seis  electores  de  la  misma 
clase  nombrará  en  la  Gran  Canaria  el  Diputado  y  el  suplente 
que  le  corresponden;  y  otros  seis  electores  de  las  quatro  islas 
menores,  dos  por  la  de-Lanzarote,  dos  por  la  de  Fuerteventura, 
y  uno  por  cada  una  de  las  de  Gomera  y  Hierro,  nombrarán 
también  el  Diputado  y  el  suplente  de  su  competencia,  en  la 
forma  que  luego  se  dirá. 

Art.  4.**  La  Junta  que  ha  de  presidir  en  Tenerife  las  res- 
pectivas elecciones  la  formarán  el  Sr.  D.  Manuel  Avalle,  Vocal 
de  la  Junta  Suprema  del  Reyno,  que  se  halla  actualmente  en 
aquella  isla;  el  Comandante  general  de  Canarias,  que  reside 
en  ella,  y  el  Corregidor  de  Tenerife  y  la  Palma:  la  de  Canaria 
se  compondrá  del  Regente  de  la  Real  Audiencia,  del  Obispo, 
y  del  Corregidor  de  aquella  isla,  y  una  y  otra  tendrán  las  atri- 
buciones que  por  el  capítulo  I  de  la  instrucción  general  se  con- 
ceden á  las  Juntas  de  Presidencia. 

Art.  5.""  Por  la  dificultad  de  congregar  una  de  semejante 
autoridad  en  cualquiera  de  las  quatro  islas  menores,  y  la  mu- 
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cha  distancia  á  que  se  hallan  estas  una  de  otra,  pues  forman 
casi  los  extremos  de  la  provincia,  y  en  favor  de  la  brevedad  y 
de  la  conveniencia  pública  y  particular,  se  concede  á  sus  res- 
pectivos electores,  que  deben  considerarse  como  de  partido,  el 
que  cada  uno  envié  su  voto  por  escrito  á  manos  del  Sr.  Vocal 
D.  Manuel  Avalle,  quien  congregada  la  Junta  de.  Presidencia, 
ya  indicada  para  Tenerife  y  la  Palma,  procederá  en  ella  á  abrir 
los  referidos  papeles  de  votación,  que  deberán  estar  autoriza- 
dos competentemente,  y  á  verificar  en  su  virtud  la  elección  del 
Diputado  de  Cortes  y  del  suplente  con  los  mismos  requisitos  y 
formalidades  que  si  estuviesen  presentes  los  electores. 

Art.  6/  A  fin  de  evitar  en  lo  posible  el  que  resulte  empate, 
elección  solo  por  pluralidad  relativa,  acaso  una  absoluta  di- 
vergencia de  sufragios,  ó  en  fin,  cualquier  otro  de  los  incon- 
venientes que  pueden  dar  lugar  á  una  segunda  votación,  que 
sería  operación  sumamente  dilatada  y  siempre  contingente 
hallándose  tan  distantes  los  electores  que  han  de  dar  su  voto 
por  escrito  en  la  forma  expresada,  se  concede  también  á  éstos 
la  facultad  de  que  nombren  tres  sujetos  en  sus  respectivas  cé- 
dulas tanto  para  Diputado  de  Cortes,  como  para  suplente;  pues 
no  es  de  esperar  que  en  las  diez  y  ocho  indicaciones  que  resul- 
tan, hechas  de  buena  fé  y  sobre  personas  de  mérito  y  de  las  ca- 
lidades que  previene  la  instrucción,  y  que  dicta  el  patriotismo, 
dexen  de  coincidir  á  lo  monos  quatro  votos,  que  forman  la  plu- 
ralidad absoluta,  en  tres  sugetos  que  deban  respectivamente 
entrar  en  suerte  para  el  destino  de  Diputado  y  de  suplente. 

Art.  7."  No  es  circunstancia  precisa  que  los  electos,  así  para 
Diputados  de  Cortes,  como  para  suplentes,  pertenezcan  á  las 
islas  que  intervienen  en  su  particular  nombramiento;  bastará 
que  sean  naturales  de  la  provincia  de  Canarias,  concurriendo  en 
ellos  las  demás  calidades  que  especifica  la  instrucción  general. 

Art.  8.**  La  convocatoria  general  para  estos  nombramientos, 
se  dirigirá  al  Sr.  Vocal  de  la  Suprema  Junta  D.  Manuel  Avalle, 
quien  cuidará  de  su  execucion  y  cumplimiento  en  toda  la  pro- 
vincia de  Canarias. 

Art.  O.**  Todo  lo  que  no  va  aquí  expresamente  prevenido, 
se  hará  en  la  forma  establecida  en  la  Instrucción  general.— 
Pedro  de  Rivero,  Vocal  Secretario  general. 

(Archivo  del  Congreso.) 
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NÚMERO  X. 

Instrucción  para  las  elecciones  por  América  j  Asía,  fecha  44  de  Febrero  4e  1810. 

El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  á  los  America- 
nos Españoles. 

Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  Grobierno  que 
ha  cesado  la  autoridad  que  estaba  depositada  en  sus  manos, 
volvió  su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa  y  preciosa  de  la 
Monarquía.  Enterarla  de  esta  gran  novedad,  explicar  los  mo- 
tivos que  la  han  acelerado,  anunciar  las  esperanzas  que  pro- 
mete y  manifestar  los  principios  que  animan  á  la  Regencia 
por  la  prosperidad  y  gloria  de  esos  países,  han  sido  objetos  de 
su  primer  cuidado  en  esta  memorable  crisis,  y  va  á  desempe- 
ñarlos con  la  franqueza  y  sinceridad  que  nunca  más  que  ahora 
debe  caracterizar  en  los  dos  mundos  á  las  almas  españolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios,  habia  desconcer- 
tado todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Talavera- 
Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  esperanzas  que  debieron 
prometerse  en  esta  célebre  jornada.  Muy  poco  después  de  ella 
el  florido  exército  de  la  Mancha  fué  batido  en  Almonacid.  De- 
fendíase Gerona;  pero  cada  dia  se  imposibilitaba  más  un  socor- 
ro que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se  debia  á  aquel  heróyco 
tesón  que  dará  á  sus  detensores  un  lugar  sin  segundo  en  los 
fastos  sangrientos  de  la  guerra.  A  pesar  de  prodigios  de  valor, 
el  exército  de  Castilla  habia  sido  batido  en  la  batalla  de  Alba 
de  Tormes  y  Tamames,  y  con  este  revés  se  habia  completado 
el  desastre  anterior  de  la  acción  de  Ocaña,  la  más  funesta  y 
mortífera  de  quantas  hemos  perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en  la  Na- 
ción si  el  Cuerpo  encargado  de  sus  destinos  era  suficiente  á 
salvarla.  Todos  los  resortes  del  Gobierno  hablan  perdido  su 
elasticidad  y  fuerza.  Las  providencias  erau,  ó  equivocadas,  ó 
tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambición  de  los  particulares,  la  de 
los  cuerpos,  se  habia  excitado  hasta  un  punto  extraordinario, 
y  se  habia  puesto  en  una  contradicción  más  ó  menos  abierta 
con  la  autoridad.  Hasta  los  más  moderados  decian  que  un  Go- 
bierno compuesto  de  tantos  individuos,  todos  diversos  en  ca- 
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ractéres,  en  principios,  en  profesiones,  en  intereses,  todos 
atendiendo  á  un  tiempo  á  todas  las  cosas  grandes  y  pequeñas, 
no  podia  pensar  con  sistema,  deliberar  con  secreto,  resolver 
con  unidad,  ni  executar  con  presteza.  Pocos  en  número  para 
las  grandes  discusiones  legislativas,  excesivamente  muchos 
para  la  acción,  presentaban  todos  los  inconvenientes  de  una 
autoridad  combinada,  menos  por  el  saber  y  la  meditación  polí- 
tica, que  por  el  concurso  extraordinario  y  fortuito  de  las  cir- 
cunstancias que  han  mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público,  pues,  era  de  que  el  Gobierno  debia  redu- 
cirse á  elementos  más  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema, 
persuadida  de  esta  verdad,  habia  ya  anunciado  esta  mudanza, 
y  las  próximas  Cortes  extraordinarias,  cuya  convocación  se 
habia  acelerado,  debian  determinarla  y  establecerla  con  la 
solemnidad  consiguiente  á  su  augusta  representación.  El  Go- 
bierno que  ellas  formasen,  y  los  recursos  y  arbitrios  que  nece- 
sariamente brotarían  de  su  seno,  debian  restablecer  la  con- 
fianza, y  con  ella  restituirnos  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido  que  las  cosas  lleva- 
sen este  orden.  Recelosos  los  franceses  de  los  efectos  saluda- 
bles de  esta  gran  medida,  agolparon  todo  el  grueso  de  sus 
fuerzas  á  las  gargantas  de  Sierra  Morena.  Defendíanlas  los 
restos  de  nuestro  exército  batido  en  Ocaña,  no  rehecho  toda- 
vía de  aquel  infausto  revés.  El  enemigo  rompió  por  el  punto 
más  débil,  y  la  ocupación  de  los  otros  se  siguió  al  instante,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  hicieron  algunas  de  nuestras  divi- 
siones, dignas  de  mejor  fortuna.  Rota,  pues,  la  valla  que  habia, 
al  parecer,  contenido  á  los  franceses  todo  el  ano  anterior  para 
ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella  y  se  dirigieron  á 
Sevilla. 

Brotó  entonces  el  descontento  en  quejas  y  clamores.  La 
perversidad,  aprovechándose  de  la  triste  diposicion  en  que  se 
hallaban  los  ánimos,  agitados  por  el  terror,  comenzó  á  perver- 
tir la  opinión  pública,  á  extraviar  el  zelo,  á  halagar  la  malig- 
nidad y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Habia  puesto  en  execucion 
la  Junta  la  medida  que  ya  anteriormente  tenia  acordada  de 
trasladarse  á  la  isla  de  León,  donde  estaban  convocadas  las 
Cortes;  pero  en  el  viaje  la  dignidad  de  sus  individuos  y  el  res- 
peto debido  á  su  carácter,  se  vieron  más  de  una  vez  expuestos 
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al  desayre  y  al  desacato.  Aunque  pudieron,  por  fin,  reunirse 
en  la  Isla  y  continuar  sus  sesiones,  la  autoridad,  ya  inerte  ea 
sus  manos,  no  podia  sosegar  la  agitación  de  los  Pueblos,  ni 
animar  su  desaliento,  ni  hacer  frente  á  la  gravedad  y  urgen- 
cia del  peligro.  Terminó,  pues,  la  Junta  el  exercicio  de  su  po- 
der con  el  único  acto  que  ya  podia  atajar  la  ruina  y  disolución 
del  Estado;  y  estableciendo  por  su  Real  Decreto  de  29  de  Enero 
de  este  ano  el  Conseyo  de  Regencia,  resignó  en  él  el  depósito 
de  su  soberanía,  que  ella  legitímente  tenia,  y  que  ella  sola,  en 
la  situación  presente,  podia  legítimamente  trasferir. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolución  que  acaba  de  su- 
ceder en  el  Gobierno  español;  revolución  hecha  sin  sangre, 
sin  violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga,  producida  por  la 
fuerza  de  las  cosas  mismas,  anhelada  por  los  buenos,  y  capaz 
de  restaurar  la  Patria  si  todos  los  Españoles  de  uno  y  otro 
mundo  concurren  enérgicamente  á  la  generosa  empresa. 

Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  primeros 
dias  son  un  presagio  de  buena  fortuna  para  en  adelante.  Fia- 
dos los  enemigos  en  el  abandono  en  que  suponían  hallarse  los 
puntos  de  la  Isla  y  Cádiz,  codiciosos  de  tan  rica  presa,  se 
hablan  arrojado  á  devorarla  con  su  celeridad  impetuosa.  La 
marcha  del  exército  de  Extremadura,  al  mando  del  General 
Duque  de  Alburquerque,  ha  desconcertado  sus  designios,  y  á 
despecho  de  su  diligencia  y  su  pujanza,  se  hallan  hoy  nuestros 
valientes  guerreros  cubriendo  estas  interesantes  posiciones, 
que  están  seguras  de  todo  atentado.  La  confianza  se  restablece 
en  las  Provincias,  nuevos  exércitos  so  forman,  y  los  Generales 
mejores  están  puestos  á  su  frente.  Así  los  franceses,  que  cre- 
yeron cortar  el  nervio  de  la  guerra  con  la  ocupación  de  Anda- 
lucía, se  ven  burlados  en  su  esperanza,  y  á  su  espalda,  á  su 
frente,  á  sus  costados,  baxo  sus  pies  mismos,  la  ven  renacer  y 
arder  con  más  violencia  que  al  principio. 

Sobra,  Españoles  Americanos,  á  vuestros  hermanos  de  Eu- 
ropa magnanimidad  y  constancia  para  contrastar  los  reveses 
que  les  envíe  la  fortuna.  Quando  declaramos  la  guerra,  sin 
exércitos,  sin  almacenes,  sin  arbitrios,  sabíamos  bien  á  lo  que 
nos  exponíamos,  y  vimos  bien  la  terrible  perspectiva  que  se 
nos  presentaba  delante.  No  nos  arredró  entonces,  no  nos  arre- 
dra tampoco  ahora:  y  si  el  deber,  el  honor  y  la  venganza  no 
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nos  dexaron  en  aquel  dia  otro  partido  que  la  guerra,  no  queda 
otro  partido  que  la  guerra  á  los  Españoles  que  escuchan  las 
voces  de  la  venganza,  del  honor  y  del  deber. 

Contó  siempre  la  Patria  con  los  medios  de  defensa  que  pro- 
porciona la  posición  topográfica  de  la  Península;  contó  con  los 
recursos  inagotables  de  la  virtud  y  constancia  de  sus  natura- 
les, con  la  lealtad  acendrada  que  los  Españoles  profesan  á  su 
Rey,  con  el  rencor  inacabable  que  los  franceses  inspiran; 
contó  con  los  sentimientos  de  la  fraternidad  americana,  igual 
á  nosotros  en  celo  y  en  lealtad.  Ninguna  de  estas  esperanzas 
la  ha  engañado:  con  ellas  piensa  sostenerse  en  lo  que  resta  de 
tormenta,  y  con  ellas,  o  Americanos  \  está  segura  la  victoria. 

Que  no  es  dado  al  déspota  de  la  Francia,  por  más  que  todo 
lo  presuma  de  su  enorme  poderío,  acabar  con  una  Nación  que 
desde  el  Occidente  de  Europa  se  extiende  y  se  dilata  por  el 
Océano  y  el  nuevo  continente  hasta  las  costas  de  Asia.  Degra- 
dada, envilecida,  atada  de  pies  y  manos,  la  entregaron  á  dis- 
creción suya  los  hombres  inhumanos  que  nos  vendieron.  Mas 
gracias  á  nuestra  resolución  magnánima  y  sublime,  gracias  á 
vuestra  adhesión  leal  y  generosa,  no  nos  pudo  subyugar  en  un 
principio,  no  nos  subyugará  jamás.  Sus  satélites  armados  en- 
trarán en  una  ciudad,  ocuparán  una  provincia,  devastarán  un 
territorio.  Mas  los  corazones  son  todos  españoles,  y  á  despe- 
cho de  sus  armas,  de  sus  victorias,  de  su  insolencia  y  su  rabia, 
el  nombre  de  Fernando  VII  será  respetado  y  obedecido  en  las 
regiones  más  ricas  y  dilatadas  del  universo. 

Será  bendecido  también,  porque  á  este  nombre  quedará 
para  siempre  unida  la  época  de  la  regeneración  y  felicidad  de 
la  Monarquía  en  uno  y  otro  mundo.  Entre  los  primeros  cuida- 
dos de  la  Regencia,  tiene  un  principal  lugar  la  celebración  de 
las  Cortes  extraordinarias,  anunciadas  ya  á  los  Españoles,  y 
convocadas  para  el  dia  1.**  del  próximo  Marzo.  En  este  gran 
Congreso  cifrarán  los  buenos  ciudadanos  la  esperanza  de  su 
redención  y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos  de  la  guerra 
obligan  á  dilatar  esta  gran  medida  hasta  que  pueda  realizarse 
con  la  solemnidad  y  seguridad  conveniente,  esta  misma  dila- 
ción ofrece  al  nuevo  Gobierno  la  oportunidad  de  dar  al  próxi- 


1    Asi  está  en  el  original. 
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mo  Congreso  nacional  la  representación  completa  del  vasto 
Imperio  cuyos  destinos  se  le  conflan. 

Desde  el  principio  de  la  revolución,  declaró  la  Patria  esos 
dominios  parte  integrante  y  esencial  de  la  Monarquía  españo* 
la.  Como  tal  le  corresponden  los  mismos  derechos  y  preroga- 
tivas  que  á  la  Metrópoli.  Siguiendo  este  principio  de  eterna 
equidad  y  justicia,  fueron  llamados  esos  naturales  á  tomar  par- 
te en  el  Gobierno  representativo  que  ha  cesado;  por  él  la  tienen 
en  la  Regencia  actual,  y  por  él  la  tendrán  también  en  la  repre- 
sentación de  las  Cortes  nacionales,  enviando  á  ellas  Diputados 
según  el  tenor  del  Decreto  que  va  á  continuación  de  este  ma- 
nifiesto. 

Desde  este  momento,  Españoles  Americanos,  os  veis  eleva- 
dos á  la  dignidad  de  hombres  libres;  no  sois  ya  los  mismos  que 
antes  encorvados  baxo  un  yugo  mucho  más  duro,  mientras  más 
distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferen- 
cia, vexados  por  la  codicia,  y  destruidos  por  la  ignorancia. 
Tened  presente,  que  al  pronunciar  ó  al  escribir  el  nombre  del 
que  ha  de  venir  á  representaros  en  el  Congreso  nacional, 
vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni  de  los  Ministros,  m  de  los 
Vireyes,  ni  de  los  Gobernadores;  están  en  vuestras,  manos. 

Es  preciso,  que  en  este  acto,  el  más  solemne,  el  más  im- 
portante de  vuestra  vida  civil,  cada  elector  se  diga  á  sí  mismo: 
á  este  hombre  envió  yo,  para  que,  unido  á  los  representantes 
de  la  Metrópoli,  haga  frente  á  los  designios  destructores  de 
Bonaparte;  este  hombre  es  el  que  ha  de  exponer  y  remediar  to- 
dos los  abusos,  todas  las  extorsiones,  todos  los  males  que  hau 
causado  en  estos  países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  los  man- 
datarios del  Gobierno  antiguo,  este  el  que  ha  de  contribuir  á 
formar  con  justas  y  sabias  leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tan- 
tos, tan  vastos  y  tan  separados  dominios:  este,  en  fin,  el  que 
ha  de  determinar  las  cargas  que  he  de  sufrir,  las  gracias  que 
me  han  de  pertenecer,  la  guerra  que  he  de  sostener,  la  paz  que 
he  de  jurar. 

Tal  y  tanta  es,  Españoles  de  América,  la  confianza  que  vais 
á  poner  en  vuestros  Diputados.  No  duda  la  Patria,  ni  la  Regen- 
cia, que  os  habla  por  ella  ahora,  que  estos  mandatarios  serán 
dignos  de  las  altas  funciones  que  van  á  éxercer.  Enviadlos, 
pues,  con  la  celeridad  que  la  situación  de  las  cosas  públicas 
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exige:  que  vengan  á  contribuir  con  su  zelo  y  con  sus  luces  á 
la  restauración  y  recomposición  de  la  Monarquía;  que  formen 
con  nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfección  social,  de  esos 
inmensos  países;  y  que  concurriendo  á  la  execucion  de  obra  tan 
grande,  se  revistan  de  una  gloria,  que  sin  la  revolución  pre- 
sente, ni  España,  ni  América,  pudieron  esperar  jamás. 

Real  isla  de  León  14  de  Febrero  de  1810.— Xavier  de  Cas- 
taños, Presidente. — Francisco  de  Saavedra. — Antonio  de  Es- 
caño.—Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe. 

Real  Decreto.— E\  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y 
en  su  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias;  con- 
s'derando  la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á  las  Cortes  ex- 
traordinarias que  han  de  celebrarse  inmediatamente  que  los 
sucesos  militares  lo  permitan,  concurran  Diputados  de  los  do- 
minios españoles  de  América  y  de  Asia,  los  quales  representen 
digna  y  lealmente  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel  Con- 
greso, del  que  han  de  depender  la  restauración  y  felicidad  de 
toda  la  Monarquía,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  representación  nacional  de  las 
Cortes  extraordinarias  del  Reyno,  Diputados  de  los  Vireynatos 
de  Nueva  España,  Pera,  Santa  Fé  y  Buenos- Aires,  y  de  las  Ca- 
pitanías generales  de  Puerto-Rico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Gua- 
temala, Provincias  internas,  Venezuela,  Chile  y  Filipinas. 

Estos  Diputados,  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de  par- 
tido de  estas  diferentes  Provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada  capital, 
nombrándose  primero  tres  individuos  naturales  de  la  Provin- 
cia, dotados  de  probidad,  talento  ó  instrucción,  y  exentos  de 
toda  nota;  y  sorteándose  después  uno  de  los  tres,  el  que  salga 
á  primera  suerte  será  Diputado. 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones,  serán 
determinadas  breve  y  perentoriamente  por  el  Virey  ó  Capitán 
general  de  la  Provincia,  en  unión  con  la  Audiencia. 

Verificada  la  elección,  recibirá  el  Diputado  el  testimonio  de 
ella,  y  los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elija,  y  se  le  darán 
todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo  Ayuntamiento,  como 
todos  los  demás  comprehendidos  en  aquel  partido,  quieran  dar- 
le sobre  los  objetos  de  interés  general  y  particular  que  entien- 
dan debe  promover  en  las  Cortes. 
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Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones,  se  pondrá 
inmediatamente  en  camino  de  Europa,  por  la  vía  más  breve, 
y  se  dirigirá  á  la  isla  de  Mallorca,  en  donde  deberán  reunirse 
todos  los  demás  representantes  de  América,  á  esperar  el  mo- 
mento de  la  convocación  de  las  Cortes. 

Los  Ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda  de 
costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  viages, 
navegaciones  y  arribadas.  Mas  como  nada  contribuya  tanto  á 
hacer  respetar  á  un  representante  del  Pueblo,  como  la  mode- 
ración y  la  templanza,  combinadas  con  el  decoro,  sus  dietas, 
desde  su  entrada  en  Mallorca,  hasta  la  conclusión  de  las  Cor- 
tes, deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  dia,  que  es  la  quota 
señalada  á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 

En  las  mismas  Cortes  extraordinarias,  se  establecerá  des- 
pués la  forma  constante  y  flxa  en  que  debe  precederse  á  la 
elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  que  hayan  de 
celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ó  modificando  lo  que  por 
la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de  las  circunstancias  no  ha 
podido  tenerse  presente  en  este  Decreto. 

Tendróislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda 
para  su  cumplimieato.— Xavier  de  Castaños,  Presidente.— 
Francisco  de  Saavedra. —Antonio  de  Escaño —Miguel  de  Lardi- 
zábal  y  Uribe.— Real  isla  de  León  á  14  de  Febrero  de  1810.— 
Al  Marqués  de  las  Hormazas. 

(Archivo  del  Congreso.) 


NÚMERO  XI. 

¡ípícMo  del  Gonsojo  Supremo  de  Ko;;encia  de  España  é  Indias,  ñjando  el  mes  de  Agosto  ie 
1810  para  la  reunión  de  las  Corles,  fecha  18  de  Junio  de  1810. 

El  Consejo  de  Regencia  dé  España  ó  Indias,  queriendo  dar 
á  la  Nación  entera  un  testimonio  irrefragable  de  sus  ardientes 
deseos  por  el  bien  de  ella  y  de  los  desvelos  que  le  merece  prin- 
cipalmente la  salvación  de  la  Patria,  ha  determinado  en  el 
Real  nombre  del  Roy  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII,  que  las 
(lórtes  extraordinarias  y  generales  mandadas  convocar  se  rea- 
licen á  la  mayor  brevedad,  á  cuyo  intento  quiere  se  ejecuteu 
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inmediatamente  las  elecciones  de  Diputados  que  no  se  hayan 
hecho  hasta  este  dia,  pues  deberán  los  que  estén  ya  nombrados 
y  que  se  nombren  congregarse  en  todo  el  próximo  mes  de 
Agosto  en  la  Real  isla  de  León,  y  hallándose  en  ella  la  mayor 
parte,  se  dará  en  aquel  mismo  instante  principio  á  las  sesiones, 
y  entretanto  se  ocupará  el  Consejo  de  Regencia  en  examinar  y 
vencer  varias  dificultades  para  que  tenga  su  pleno  efecto  la 
convocación.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  que  corres- 
I>onda  á  su  cumplimiento.— Xavier  de  Castaños,  Presidente. — 
Pedro,  Obispo  de  Orense.— Francisco  de  Saavedra. — Antonio 
de  Escaño.— Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz,  á  18  de 
Junio  de  1810.— A  D.  Nicolás  María  de  Sierra.» 

(Archivo  del  Congreso.) 
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Edicto  del  Consejo  de  Regencia  para  la  formación  de  listas  de  los  Tocinos  naturales  ó  emi- 
grados de  las  proTincias  que  no  hablan  podido  nombrar  Diputados  para  las  Corles  por  estar 
en  todo  ó  en  parte  ocupadas  por  el  enemigo,  fecha  i  8  de  Agosto  de  1810. 

Don  José  Joaquín  Colon  de  Larreategui,  del  Consejo  de  Es- 
tado de  S.  M.  y  Decano  del  Supremo  de  España  é  Indias. 

Hago  saber  que,  por  Real  orden  que  me  ha  comunicado  el 
Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  María  de  Sierra,  en  16  del  corriente,  se 
ha  servido  mandar  el  Consejo  de  Regencia,  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  1).  Fernando  VII,  que  disponga  se  flxen  edictos 
en  esta  ciudad  y  en  la  isla  de  León,  llamando  á  los  vecinos  ó 
naturales  emigrados  de  las  provincias  que  no  hayan  podido 
nombrar  Diputados  para  las  Cortes  por  estar  en  todo  ó  en  parte 
ocupadas  por  el  enemigo,  ante  mí  y  los  demás  Señores  Minis- 
tros más  antiguos  del  Consejo  que  nombrase  para  esta  dili- 
gencia, é  igualmente  ante  el  limo.  Sr.  D.  Josef  Pablo  Valiente 
á  los  de  las  Américas  é  islas  Filipinas,  residentes  en  los  dos 
mencionados  pueblos,  para  formar  listas  circunstanciadas  de 
todos;  y  que  se  publique  dicho  edicto  en  la  Gaceta. 

En  su  conseqüencia,  se  previene  que  deberán  presentar 
todos  los  referidos  emigrados  (mayores  de  25  años)  residentes 
en  esta  ciudad  ó  en  la  Isla,  sean  seculares  ó  eclesiásticos  se- 
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culares,  papeletas  duplicadas  y  fechadas,  firmadas  de  su  mano, 
según  el  modelo  que  va  al  fin,  en  la  qual,  poniendo  por  cabeza 
la  provincia  á  que  pertenecen,  se  exprese  el  nombre  y  apelli- 
do, título,  empleo,  naturaleza  y  vecindario,  y  si  fuese  Regidor 
de  alguna  ciudad  de  voto  en  Cortes,  añadiendo  la  calle  y  casa 
de  su  habitación  en  esta  ciudad  ó  en  la  Isla. 

No  deben  entenderse  comprehendidos  en  este  llamamiento 
los  menores  de  edad,  los  que  estuviesen  procesados  por  causa 
criminal,  los  que  hayan  sufrido  pena  corporal  aflictiva  ó  infa- 
matoria, los  fallidos,  los  deudores  á  los  caudales  públicos,  los 
dementes  ni  los  sordo-mudos,  ni  tampoco  los  extranjeros,  aun- 
que estén  naturalizados,  qualquiera  que  sea  el  privilegio  de  su 
naturalización. 

Podrán  los  emigrados  alistarse  en  la  provincia  de  su  natu- 
raleza ó  en  la  del  vecindario  que  tenían  al  tiempo  de  su  emi- 
gración. 

Para  la  más  cómoda,  pronta  y  fácil  execucion  de  este  alis- 
tamiento, he  señalado  los  dias  21,  22  y  23  de  este  mes,  sin  más 
término,  á  fín  de  que  en  ellos,  desde  las  diez  de  la  mañana  en 
adelante,  se  entreguen  precisamente  las  papeletas  expresadas 
ante  los  Señores  Ministros  que  abaxo  se  nombran,  en  la  Casa 
Episcopal,  donde  se  halla  establecido  el  Consejo  Supremo  de 
España  é  Indias;  y  los  emigrados  que  por  indisposición  ó  gra- 
ves ocupaciones  no  pudiesen  concurrir  personalmente,  podrán 
enviar  sus  respectivas  papeletas  por  medio  de  personas  decen- 
tes de  su  satisfacción. 

Los  de  las  provincias  de  Madrid,  Avila,  Segovia  y  Toledo,  pre- 
sentarán sus  papeletas  ante  raí  en  la  sala  primera  del  Consejo. 

Los  del  señorío  de  Vizcaya  y  sus  encartaciones,  de  las  pro- 
vincias de  Álava,  Guipúzcoa  y  Soria,  y  de  los  reynos  de  Ara- 
gón y  Navarra,  lo  harán  ante  el  linio.  Sr.  D.  Manuel  de  Lar- 
dizábal,  en  la  Sala  segunda. 

Los  de  los  reynos  de  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Jaén,  Nue- 
vas Poblaciones  y  provincia  de  la  Mancha,  al  Sr.  D.  Bernardo 
Riega,  en  la  Sala  tercera. 

Los  del  Principado  de  Aslúrias  y  provincias  de  León,  Fa- 
lencia, Hiírgos,  montañas  de  Santander  y  Bastón  de  Laredo, 
Valladolid,  Toro,  Zamora  y  Salamanca,  al  limo.  Sr.  Conde  del 
pinar,  en  la  Sala  quarta. 
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Los  de  las  Américas  é  islas  Filipinas,  ante  el  limo.  Sr.  Doa 
Josef  Pablo  Valiente,  en  la  Secretaría  del  Consejo  del  Departa- 
mento de  Indias. 

En  la  isla  de  León  se  practicará  lo  propio  en  las  Casas  de 
Ayuntamiento  en  los  mismos  dias  y  horas,  ante  el  limo.  Señor 
D.  Sebastian  de  Torres. 

Y  para  que  llege  á  noticia  de  todos,  se  flxa  este  edicto  en 
los  parajes  acostumbrados,  y  se  insertará  en  la  Gaceta  de  la 
Regencia  y  demás  papeles  públicos.  Cádiz  18  de  Agosto  de  1810. 
D.  Josef  Colon. 

Modelo.— Provincia  de  tal.— D.  N...,  mayor  de  25  años, 
natural  de...,  y  residente  en  esta  ciudad  ó  en  la  isla  de  León... 
calle  de...  casa  número...  vecino  de...  provincia  de...  ocupada 
en  todo  ó  en  parte  por  los  enemigos  al  tiempo  de  su  emigra- 
ción (y  sigtce  el  titulo,  empleo  ú  oficioj,  y  no  le  comprehenden 
ninguna  de  las  excepciones  legales.  (Fecha  y  firma.) 

(Cada  indivtdito,  ha  de  presentar  dos  papeletas  iguales. )t^ 

(Archivo  del  Congreso.) 

NÚMERO  XIÜ. 

Adición  á  la  instrucdon  de  I."*  de  Enero  de  1810,  fecha  9  de  Setiembre  del  mismo  año. 

CAPÍTULOS  CON   ARREGLO   Á   LOS   QUALES   DEBERÁN    EXECÜTARSE 
LAS  ELECCIONES  DE  PROCURADORES  Á  cSrtES  PARA  LAS  PROVIN- 
CIAS OCUPADAS  POR  EL  ENEMIGO. 

1.**  Si  alguna  provincia  tuviese  ocupados  algunos  pueblos 
por  los  enemigos  y  los  restantes  compusieren  la  mayor  parte 
de  su  población,  deberán  elegirse  todos  los  Vocales  señalados 
á  ella  con  las  mismas  formalidades  que  prescribe  la  instruc- 
ción que  acompaila,  arreglándose  en  ella  en  quanto  sea  po- 
sible. 

2."  Si  los  pueblos  libres  de  la  provincia  ocupada  no  llega- 
sen á  la  mayor  parte  de  su  población,  no  elegirán  más  Voca- 
les que  con  proporción  al  número  de  habitantes  que  se  pres- 
cribe en  la  instrucción. 

3.**    Si  la  capital  estuviese  ocupada,  será  capital  aquel  pue- 
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blo  en  donde  residiere  el  Gobierno  de  la  provincia,  y  allí  se 
formará,  según  lo  mandado,  la  Junta  dé  Presidencia  para  las 
elecciones;  pero  si  puede  comprometerse  el  pueblo,  no  impor- 
ta se  haga  en  otro  parage,  aunque  sea  en  despoblado. 

4/  En  los  pueblos  en  que  por  la  ocupación  ó  por  las  irrup- 
ciones de  los  enemigos  no  pudiese  verificarse  la  reunión  de  los 
vecinos  para  executar  las  elecciones,  según  las  formalidades 
prescritas,  bastará  que  cada  Ayuntamiento  de  los  pueblos  otor- 
gue los  poderes  á  favor  de  alguno,  para  que  uniéndose  todos 
en  la  capital  suplan  las  elecciones  de  los  partidos,  eligiendo 
dos  terceras  partes  de  electores  más  que  los  Vocales  que  cor- 
responden á  la  provincia,  los  quales  hayan  de  elegir  sucesi- 
vamente, en  la  forma  que  manda  la  instrucción,  los  tres  que 
deban  sortearse  con  arreglo  á  ella. 

5."  Los  Generales  de  los  exércitos  y  las  Juntas  Superiores 
protegerán  con  partidas  que  envien  al  intento  dichas  eleccio- 
nes, y  cuidarán  del  orden,  de  la  buena  fé  y  de  la  libertad  con 
que  deben  otorgarse  los  primeros  poderes,  y  de  la  legitimi- 
dad con  que,  en  su  consecuencia,  deben  celebrarse  las  eleo 
clones. 

6."*  El  Capitán  general,  ó  en  su  defecto  el  Comandante  de 
armas  del  distrito;  el  Arzobispo,  el  Obispo,  ó  en  defecto  de 
ambos  el  Cura  párroco  del  pueblo  donde  hayan  de  hacerse  las 
elecciones;  el  Regente  de  la  Audiencia,  ó  en  su  defecto  el  Cor- 
regidor más  inmediato:  el  Intendente,  ó  en  su  defecto  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y  un  Vocal  de  la  Junta  de  provincia  forma- 
rán la  Junta  dé  Presidencia,  y  qualquiera  falta  que  hubiese  de 
alguno  de  estos  individuos  se  suplirá  por  Vocales  de  la  Junta 
Superior,  si  los  hubiese,  ó  por  las  Autoridades  más  inme- 
diatas. 

i  Archivo  del  Congreso. — Kxp.  — Lcg.  124,  núin.  32.) 
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NUMERO  XIV. 

Edicto  j  decreto  lyando  el  oAinero  de  Dipatados  sapientes  de  las  dos  Américas  7  de  las 
ProTÍocías  ocupadas  por  el  enemigo,  ;  dictando  reglas  para  esta  elección,  fecha  8  de  Se- 
tiembre de  1810.  ' 

Don  José  Colon  de  Larreategui,  Caballero  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  Española  de  Carlos  III,  del  Consejo  de  Estado 
de  S.  M.,  y  Decano  del  Supremo  de  España  é  Indias. 

Hago  saber:  que  el  Consejo  de  Regencia  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  ha  expedido  y  me  ha  dirigido 
para  que  lo  publique  por  edictos,  y  se  execute,  el  Real  decreto 
siguiente: 

«Malogrado  el  intento  de  que  en  la  isla  de  León  se  celebra- 
sen desde  I.""  de  Marzo  de  este  año  Cortes  extraordinarias — por- 
que los  desgraciados  acontecimientos  de  aquel  tiempo,  turban- 
do más  el  estado  de  las  cosas,  no  lo  permitieron— el  Consejo  de 
Regencia  ha  hecho  quanto  le  pareció  prudente  y  justo  para  que 
se  realizase  sin  más  demora  que  la  inevitable:  desde  su  insta- 
lación lo  avisó  por  circular  á  los  dominios  de  España  é  Indias, 
previniendo  que  los  Diputados  se  dirigiesen  en  derechura  á  Ma- 
llorca: ha  reencargado  la  importancia  y  brevedad  de  las  elec- 
ciones, y  no  cabia  que  ni  por  un  momento  apartase  de  su  áni- 
mo este  medio  el  más  propio  del  caso,  el  establecido  por  las 
leyes  en  todo  lo  que  concierne  al  bien  común,  el  deseado  por 
la  Nación,  y  el  único  que  puede  entre  otros  interesantes  efec- 
tos afianzar  el  voto  general,  fortaleciendo  la  unión  de  los  Es- 
pañoles de  ambos  mundos,  puesto  que  con  solo  ella  podremos 


1  En  1819  eran  ya  muy  raros  los  ejemplares  de  este  documento  importantísimo  para 
la  historia  legal  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810.  En  tal  concepto,  le  re- 
produjo el  periódico  de  Londres  titulado  El  Español  Constitucional  en  el  tomo  2.*  pá- 
ginas 32  á  43,  nüm.  IX,  correspondiente  al  mes  de  Mayo  de  dicho  año  de  1819,  de  donde  se 
ha  tomado. 

Algunos  párrafos  del  preámbulo  y  parte  de  los  artículos  de  este  decreto  se  copian  en 
la  ReOttacion  al  mani/ifsto  y  representación  que  algunos  Diputados  á  las  Cortes 
ordinarias  de  1814  firmaron  en  Madrid  y  presentaron  en  Valencia  á  S.  M,  el  Señor 
D.  Fernando  el  Vil  á  la  entrada  en  España  de  vuelta  de  su  cautividad  en  Francia 
el  iSt  de  Abril  del  mismo  año.  Dicha  refutación  se  imprimió,  como  ya  se  ha  dicho,  con 
U  representación  refutada,  en  Madrid  en  la  imprenta  de  Ibarra  en  el  año  de  i8S0. 
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ciertamente  eludir  los  iaiquos  proyectos  del  tirano,  por  gran- 
des y  terribles  que  sean  nuestras  necesidades  y  nuestras  tri- 
bulaciones: el  mismo  usurpador  lo  conoce  y  se  halla  altamente 
convencido  de  que  la  división,  y  no  otra  desgracia,  será  capaz 
de  proporcionarle  la  conquista  de  esta  grande  Monarquía;  si- 
guiéndose de  todo  que  el  Gobierno  ha  deseado  y  desea  eflcax- 
mente  las  Cortes. 

Pero  por  lo  mismo  que  en  tanto  peligro  son  ellas  el  áncora 
de  nuestra  esperanza,  era  preciso  concertarlas  de  un  modo  que 
no  atraxesen  daños  en  lugar  de  beneficios:  caso  nuevo^  extra- 
ordinario y  superior  á  quanto  parece  que  podia  temerse  de  la 
malicia  del  hombre:  imposibilidad  de  venir  á  tiempo  los  repre- 
sentantes de  Indias:  dificultad  de  contar  con  los  de  las  muchas 
provincias  ocupadas  en  todo  ó  en  parte:  justo  temor  de  provo- 
carlas á  la  elección  en  los  intervalos  ó  instantes  de  la  libertad 
de  ciertos  pueblos  por  el  comprometimiento  en  que  quedaban: 
riesgo  de  suplir  su  acción  por  sus  naturales  emigrados  cerca 
del  Gobierno,  que  aunque  sean,  como  lo  serán,  personas  muy 
dignas,  podrían  no  ser  de  su  entera  confianza,  y  al  cabo  esco- 
gidos entre  un  cortísimo  número  con  respecto  al  total  de  su 
provincia:  incongruencia  de  que  el  de  los  de  esta  calidad  ex- 
cediese al  de  los  Diputados  propietarios:  riesgo  de  omitirlas 
como  en  señal  de  no  conservarlas  en  el  catálogo  de  los  defen- 
sores de  la  Patria:  pretensiones  particulares,  difíciles  y  com- 
plicadas con  otras:  sacrificios  y  contemplaciones  de  prudencia, 
todo  ha  acongojado  al  Gobierno,  lo  extremecia,  y  su  mismo 
deseo  de  acertar  en  un  negocio  decisivo  de  la  suerte  de  Espa- 
ña, precaviendo  nulidades,  quejas  y  resentimientos,  quando 
las  Cortes,  sin  buena  unión  al  urgentísimo  y  preferente  otéete 
de  arrojar  los  enemigos,  solo  servirán  á  consumar  nuestros 
males,  lo  ha  tenido  absorto  y  puesto  en  el  empeño  de  meditar 
profundamente  y  de  continuo  sobre  este  particular,  que  á  ma- 
nera de  hidra  brota  inconvenientes  al  paso  que  se  procuran 
cortar  ó  disminuir. 

La  Junta  Suprema  gubernativa  instruyó  un  prolixo  expe- 
diente en  punto  á  la  representación  supletoria  de  los  dominios 
de  Indias,  y  consta  que  la  acordó;  mas  no  aparece  que  la  hu- 
biese publicado,  y  será  que  vacilaba  entre  los  escollos  de  la 
invención  de  este  arbitrio  y  los  de  no  dar  entrada  en  Cortes  de 
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tan  sumo  interés  general,  á  una  parte  del  Reyno  rica,  nume- 
rosa, libre  y  apreciable,  que  ya  la  tenia  justamente  declarada 
en  las  funciones  del  Gobierno  soberano. 

Nada  dispuso  acerca  de  las  provincias  ocupadas  en  todo  ó 
en  parte:  los  naturales  emigrados  de  ellas  residentes  en  esta 
Plaza  la  dan  por  supuesto:  la  Regencia  ha  deseado  constante- 
mente poderlo  hacer  en  bien  de  la  causa  pública,  y  ya  decidi- 
da, le  detenia  más  el  modo  que  lo  principal;  porque  en  las 
ocurrencias  graves,  difíciles  y  de  indefinida  trascendencia  no  es 
nuevo  que  éste  dependa  en  quanto  al  objeto  esencialmente  de 
aquel. 

Quiere  y  ha  ratificado  el  Consejo  de  Regencia  la  represen^ 
íacion  supletoria  de  los  dominios  de  Indias;  y  ha  resuelto  que 
á  exemplo  de  ella  la  tengan  también  las  provincias  desgracia- 
damente ocupadas,  porque  una  es  la  Nación,  unos  los  sentí-- 
mientos,  y  unos  los  intereses;  y  una  vez  que  el  tirano,  á  gloria 
nuestra,  solo  ocupa  el  suelo  y  no  el  corazón  de  los  honrados  y 
fieles  habitantes,  una  debe  ser  la  providencia  en  negocio  que 
á  todos  toca  y  comprehende. 

Consiste  la  gran  dificultad  en  representarlas  á  provecho  y 
contento  de  ellas  mismas  y  de  toda  la  Nación. 

Si  el  número  de  esta  clase  de  suplentes  fuese  el  mismo  que 
las  provincias  en  plena  libertad  habian  de  elegir  conforme  al 
que  detalla  y  les  asigna  la  Real  instrucción  de  1/  de  Enero  de 
este  año,  excedería  con  los  de  Indias  al  de  los  verdaderos  pro- 
pietarios, que  en  el  estado  presente  de  las  cosas  podrán  coq- 
currir  de  toda  España,  al  menos  para  la  apertura  y  primeras 
sesiones  en  que  tal  vez  se  resolviese  su  suerte:  la  justicia,  la 
política  y  la  prudencia  resisten  un  Congreso  semejante,  por- 
que en  los  escogidos  de  entre  un  cortísimo  número  de  natura- 
les, sin  intervención  de  los  representados,  y  sin  las  formalida- 
des y  justas  precauciones  establecidas  con  tanto  estudio  para 
que  lleven  su  voz  y  el  testimonio  de  su  libre  voluntad  y  con- 
fianza, por  más  que  sean  dignos  y  apreciables,  su  representa- 
ción es  un  invento  que  solo  podrá  justificar  la  necesidad  y  el 
interés  de  la  Patria. 

Cualquier  error  funesto  se  atribuiría  en  todo  el  mundo  al 
modo  incongruente  y  arbitrario  de  reunir  una  Monarquía  de 
tanto  rango;  y  el  Consejo  de  Regencia  no  podria  sobrevivir  al 
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cargo  de  no  prevenirlo,  y  de  no  haberse  acercado  en  el  mayor 
negocio  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  ley. 

Demandan,  pues,  estas  guías  del  recto  y  juicioso  proceder 
que  el  Congreso  más  augusto,  y  en  que  va  á  tratarse  el  caso 
más  grande,  el  más  arduo  y  el  más  empeñado  de  que  hay  no- 
ticia, sea  el  más  legal  posible  y  el  más  á  propósito  para  la  con- 
ciliación de  los  ánimos,  y  para  que  todos  sus  ilustres  miem- 
bros sirvan  gloriosamente  á  un  mismo  fin. 

Importa  sobremanera  que  se  celebren  las  Cortes,  }'  que 
para  su  pronta  apertura  se  venza  todo  lo  vencible:  quarenta 
serán  los  Diputados  propietarios  que  han  llegado  á  esta  ciu- 
dad: se  espera  de  un  dia  á  otro  de  los  puertos  de  Levante  un 
número  algo  considerable,  para  lo  cual  el  Consejo  de  Regen- 
cia no  ha  perdido  instante  en  prestarles  los  auxilios;  y  este  es 
el  primer  tiempo  en  que  hay  algunos  datos  para  arreglar  sin 
inconveniente  y  con  provecho  la  representación  supletoria  de 
España  y  de  Indias. 

Ella  se  dirije  principalmente  á  salvar  la  unión  general  de 
las  Indias  con  su  Metrópoli  y  la  de  ésta  en  sus  provincias  libres 
y  ocupadas:  para  salvarla  y  que  todos  los  buenos  Españoles 
consten  en  el  libro  de  los  defensores  de  la  Patria,  no  es  del 
caso  que  los  representantes  por  el  medio  supletorio  sean  en 
más  ó  menos  número:  deherd  ceñirse  éste  al  que  pidan  la  con^ 
veniencia  y  la  7iecesidad  de  la  defensa;  y  cabalmente  piden 
estos  altos  fines  que  uno  solo  lleve  la  representación  del  país 
de  su  naturaleza. 

Conforme  á  esta  idea,  serán  veinte  y  tres  los  de  las  provin- 
cias ocupadas^  que  se  expresarán  más  adelante:  representarán 
indistintamente  al  común,  á  las  Juntas  superiores  y  á  las  elu- 
des de  voto  en  Cortes  ó  con  derecho  de  tener  un  Diputado  en 
las  presentes:  estos  veinte  y  tres,  y  treinta  por  las  Indias,  in-^ 
corporados  d  los  propietarios  existentes  y  prontos  d  llegar, 
componen  un  Congreso  respetable,  y  el  bastante  en  las  rirctoiS' 
tandas  del  dia  para  abrir  las  (Ynies  y  celebrarlas  sin  grande 
inconve^iiente,  aun  qnando  por  desgracia  no  vinieren  oíros. 

Elntre  tanto,  las  provincias  ocupadas  y  los  cuerpos  con  de- 
recho de  enviar  Diputados  harán  las  elecciones  que  les  sea 
posible,  sin  comprometerse  ó  agravar  su  condición,  como  en 
efecto  se  sabe  de  algunas  que  lo  están  executando,  y  conoce" 
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rán  que  se  las  considera  y  conserva  en  unión  con  las  demás, 
dándoles  aquí  un  representante  que  al  mismo  tiempo  sirve  de 
necesidad  para  la  apertura  y  celebración  de  las  Cortes,  de  que 
ellas  y  todas  deben  esperar  grandes  efectos,  estableciendo  un 
Gobierno  que  no  sea  precario,  notado  de  ilegal  y  escalo  de 
autoridad  y  de  recursos. 

En  consecuencia  de  todo,  el  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  y  en  su  Real  nombre  el  Consejo  de  Regencia,  poseído 
del  más  ardiente  deseo  por  la  pronta  apertura  y  celebración 
de  las  Cortes,  que  sin  injusticia  no  podrá  negársele,  quiere  y 
ordena  que  inmediatamente  se  proceda  á  la  elección  de  Dipu^ 
toldos  suplentes  de  España  y  de  Indias^  con  arreglo  á  los  capí- 
tulos que  siguen: 

I. — El  Decano  del  Consejo  convocará  por  medio  de  edictos 
á  los  emigrados  naturales  ó  vecinos  de  las  provincias  ocupa- 
das, que  residen  en  Cádiz  y  en  la  isla  de  León,  para  que  acu- 
dan respectivamente  ante  sí  y  los  Ministros  del  propio  Conse- 
jo, á  cuyo  cargo  corrió  la  formación  de  las  listas,  en  conse- 
cuencia del  edicto  de  18  de  Agosto  último,  señalando  en  el  que 
ahora  debe  flxarse  el  sitio  y  dia  de  su  concurrencia,  tanto  para 
preparar,  como  para  celebrar  las  elecciones  de  Diputados  su- 
plentes; y  á  fin  de  que  éstas  sean  completas  y  en  un  solo  lu- 
gar, evitando  toda  complicación  y  dudas  en  negocio  tan  inte- 
resante y  serio,  el  Ministro  del  propio  Consejo  y  Cámara,  Don 
Sebastian  de  Torres,  pasará  oportunamente  á  la  isla  de  León 
á  recibir  los  votos  para  electores  de  cada  provincia  y  reunir- 
los  á  los  de  esta  plaza. 

n. — La  asignación  de  los  veinte  y  tres  Diputados  suplen- 
tes, uno  por  cada  provincia,  es  en  esta  forma: 

ANTE  EL  DECANO. 

Avila 1 

Madrid 1 

Segovia 1 

Toledo 1 
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ANTE   D.    MANUEL   DE   LARDIZABAL. 


Álava 

Aragón 

Guipúzcoa . 

Navarra 

Soria 

Vizcaya  y  sus  encartaciones 


6 


ANTE   D.    BERNARDO   DE   RIEGA. 


Córdoba . . . 
Granada. . . 

Jaon 

La  Mancha 
Sevilla.  . . . 


ANTE   EL   CONDE   DEL  PINAR. 


Asturias. . 
Burgos. . . 

León , 

Falencia. . 
Salamanca. 
Toro 


Valladolid 
Zamora.  . 


IIL— Para  la  voz  activa  y  pasiva  de  elegir,  ó  ser  elegida 
se  requieren  precisamente  las  calidades  de  mayor  de  25  aaos, 
cabeza  de  casa,  soltero,  casado,  viudo  ó  eclesiástico  secular, 
de  buena  opinión  y  fama,  exento  de  crímenes  y  reatos,  que  no 
haya  sido  fallido,  ni  sea  deudor  á  los  fondos  públicos,  ni  en 
la  actualidad  doméstico  asalariado  de  cuerpo  ó  persona  par- 
ticular. 
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IV. — Tendrán  voto  y  podrán  ser  electores  todos  los  concur- 
rentes, naturales  ó  vecinos  de  las  referidas  provincias;  pero 
para  ser  elegidos  Diputados  en  Cortes  han  de  ser  naturales  de 
los  residentes  en  Cádiz  y  la  isla  de  León,  ó  en  cualquiera  de 
nuestros  pueblos  libres. 

V. — Los  que  hayan  tenido  acción  en  las  elecciones  hechas 
en  qualquier  territorio  de  España,  y  podido  usar  de  ella,  no  la 
tendrán  en  estas  de  Diputados  suplentes,  porque  no  sería  justo 
tenerla  en  dos  lugares;  pero  si  solo  la  tuvieron  activa  en  cali- 
dad de  vecino,  tendrán  aquí  la  pasiva  en  la  concurrencia  de  la 
provincia  de  su  naturaleza. 

VI.— -A  fin  de  que  estas  elecciones  por  el  medio  supletorio, 
se  hagan  con  la  pureza,  circunspección  y  reflexión  que  exije 
el  sumo  interés  de  su  objeto,  el  Ministro  Presidente  hablará  á 
los  concurrentes  en  la  Junta  preparatoria  sobre  todo  lo  que  con- 
tribuya al  acierto  de  la  elección:  les  acordará  las  calidades  que 
deben  tener,  y  si  acerca  de  ellas  ú  otra  qualquiera  que  los  in- 
habilite por  las  leyes,  hubiese  alguno  que  las  denuncie,  oirá  á 
los  interesados  en  juicio  público  verbal,  y  excluirá  en  el  acto 
al  que  lo  mereciere  conforme  á  la  citada  instrucción  de  1."  de 
Enero  de  este  año. 

VIL —Si  el  caso  fuese  tal  que  importe  el  conocimiento  de  la 
persona  tachada  ó  del  calumniador,  y  hacer  un  exemplar  de 
castigo,  con  el  que  se  haya  atrevido  á  malograr  de  su  parte,  el 
medio  más  poderoso  de  salvar  la  Patria,  el  Presidente  dará  á 
su  tiempo  cuenta  con  su  informe  al  Consejo  de  Regencia. 

VIH. — Concluido  este  acto,  se  repetirá  la  concurrencia  en 
el  dia  siguiente,  para  celebrar  las  elecciones  de  electores,  que 
han  de  ser  siete,  para  lo  qual,  colocados  en  orden  todos  los  con- 
currentes, se  llegarán  uno  por  uno  á  la  mesa  del  Presidente, 
empezando  por  los  de  su  derecha,  dirán  el  sugeto  que  nombran 
para  elector,  y  el  Escribano  de  Cámara  lo  apuntará  en  una  lista 
á  presencia  del  Ministro. 

IX.— El  número  de  concurrentes  para  nombrar  electores 
ha  de  ser  al  menos  de  21  y  el  Ministro  Presidente  de  la  elec- 
ción de  las  Provincias  que  se  hallen  en  el  caso  de  no  tenerlos, 
las  incorporará  al  intento  en  los  términos  que  más  adelante  se 
dice  con  respecto  á  las  de  Indias  en  los  capítulos  XVIII,  XIX 

y  XX. 
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X.— Hecha  la  votación,  examinará  el  Presidente  la  lista,  y 
en  alta  voz  publicará  los  siete  sugetos  que  hayan  tenido  mayor 
número  de  votos;  estos  siete  electores  se  reunirán  separada- 
mente antes  de  disolverse  el  acto,  y  conferenciando  entre  sí, 
procederán  á  nombrar  tres  sugetos  naturales  de  la  provincia, 
y  los  que  resulten  también  á  pluralidad  de  votos,  hecha  públi- 
ca manifestación  por  el  Presidente,  se  escribirán  en  cédalas 
separadas,  y  sus  nombres  se  pondrán  en  una  vasija,  de  la  qual 
se  sacará  una  por  suerte,  y  la  persona  contenida  en  ella,  será 
el  Diputado  de  Cortes  suplente  de  su  Provincia,  al  qual  en  nom- 
bre de  ella  los  mismos  electores  le  otorgarán  el  competente 
poder  con  arreglo  al  formulario  de  la  citada  instrucción. 

XI. — Si  por  fortuna  las  Provincias  ocupadas  en  todo  ó  en 
parte,  ó  algunas,  eligieren  legalmente  los  Diputados  que  les 
corresponde  por  la  dicha  instrucción,  y  lo  mismo  las  respecti- 
vas Juntas  superiores  y  ciudades  de  voto  en  Cortes  ó  con  dere- 
cho de  enviar  representante,  y  llegaren  efectivamente  todos, 
calificados  sus  poderes,  cesarán  los  suplentes,  de  manera  que 
estos  han  de  continuar  hasta  que  se  llene  el  número  de  propie- 
tarios de  su  respectiva  Provincia,  inclusos  los  de  Junta  y  Ciu- 
dad, pues  que  representan  indistintamente  á  todos. 

XII.— Los  Diputados  suplentes  de  las  dos  Américas,  deben 
ser  treinta,  con  esta  asignación: 

Por  todo  el  Vireynato  de  México 7 

Por  la  Capitanía  general  de  Guatemala 2 

Por  la  isla  de  Santo  Domingo 1 

Por  la  de  Cuba 2 

Por  la  de  Puerto-Rico 1 

Por  las  Filipinas 2 

15 

Por  el  Vireynato  de  Lima •  5 

Por  la  Capitanía  general  de  Chile 2 

Por  el  Vireynato  de  Buenos- Ayres 3 

Por  el  de  Santa  Fé 3 

Por  la  Capitanía  general  de  Caracas 2 

15 
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XIII.— Presidirá  estas  elecciones  el  Ministro  del  propio  Con- 
sejo y  Cámara,  D.  Josef  Pablo  Valiente:  se  harán  por  Provin- 
cias, reuniendo  á  cada  una  los  votos  de  los  residentes  en  la  isla 
de  León,  en  los  términos  prevenidos  para  las  de  España  en  el 
capítulo  I,  y  los  de  esta  ciudad  serán  convocados  en  el  mismo 
edicto  del  Decano,  con  señalamiento  del  dia,  sitio  y  hora  para 
las  concurrencias. 

XIV.— Atendido  el  corto  número  de  los  que  aparecen  en  la 
lista,  podrán  ser  elegidos  Diputados  en  Cortes,  no  solo  los  na- 
turales, sino  también  los  domiciliados  en  dichos  países,  y  por- 
que sin  eso  no  seria  justo  que  los  últimos  fuesen  de  peor  con- 
dición que  sus  hijos,  y  menos  que  se  les  privase  del  derecho 
de  representación,  quando  á  título  de  su  vecindad  en  América 
ó  Asia,  no  lo  tienen  en  el  país  de  su  naturaleza. 

XV.— Con  respecto  á  los  que  hayan  tenido  acción,  y  podido 
usar  de  ella  en  las  elecciones  de  España,  obrará  lo  dispuesto 
en  el  capítulo  V. 

XVI.— Aunque  no  es  dudable  que  la  calidad  de  indio  puro 
y  de  sus  descendientes  con  españoles,  no  obsta  al  goce  de  los 
derechos  comunes  á  éstos,  se  declara  á  mayor  abundamiento 
que  unos  y  otros,  si  los  hubiere  aquí,  pueden  ser  elegidos  Di- 
putados, como  iguales  vasallos,  así  como  lo  habrán  sido  ó  po- 
dido ser  los  residentes  en  Indias. 

XVII.— Cometidas  á  aquellos  Ayuntamientos  las  elecciones 
de  Diputados  en  Cortes  ínterin  se  arregla  y  establece  la  nueva 
ley  sobre  su  representación  en  adelante,  los  elegidos  traen  de 
consiguiente  la  de  todas  las  clases,  porqué  el  nombramiento  es 
á  contemplación  y  beneficio  de  ellas  sin  excepción  alguna:  mas 
sin  embargo,  como  la  de  los  indios  en  razón  de  primitivos  na- 
turales del  país  es  la  más  favorecida  por  las  leyes,  tendrán  en 
estas  Cortes  extraordinarias  defensores  particulares  que  prote- 
jan sus  derechos,  reclamando  en  ellas  quanto  pueda  conducir 
á  su  mayor  prosperidad,  de  un  modo  que  no  tan  solamente  por 
la  ley,  sino  de  hecho,  logren  en  el  concepto  y  estimación  ge- 
neral el  lugar  que  se  les  debe,  y  el  Consejo  de  Regencia  se  los 
nombrará  oportunamente. 

XVIII. — El  número  de  Vocales  naturales  ó  vecinos  de  cada 
territorio  de  los  demarcados  para  sus  siete  electores,  no  ha  de 
baxar  de  veinte  y  uno  que  es  el  triple;  y  por  quanto  el  de  Chile, 
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Buenos-Ayres  y  Caracas  pertenecientes  á  la  América  meridio- 
nal, no  llega  de  por  sí  á  este  número,  ni  el  de  Goatemala,  Fi- 
lipinas y  Santo  Domingo  en  la  septentrional;  el  territorio  de 
Chile  se  unirá  para  el  efecto  de  esta  elección  al  del  Vireynato 
de  Buenos-Ayres,  y  el  de  Venezuela  ó  Caracas  al  de  Santa  Fé; 
el  de  Goatemala  y  Filipinas  á  México,  y  el  de  Santo  Domingo 
á  la  isla  de  Cuba;  debiendo  tenerse  entendido  que  la  de  Puer- 
to-Rico, como  más  cercana,  tiene  ya  su  Diputado  propietario 
en  esta  plaza. 

XIX.— No  obstante  la  expuesta  reunión  de  concurrentes  de 
estos  territorios,  deberán  asignarse  los  Diputados  de  cada  uno, 
y  se  procurará  de  buena  fe  con  generosidad,  y  la  imparcialidad 
que  demanda  el  interés  de  la  Patria,  dar  lugar  en  la  parte  po- 
sible á  los  propios  naturales,  lo  qual  se  entiende  salva  la  liber- 
tad de  la  elección,  entregada  enteramente  al'zelo  y  conciencia 
de  los  que  deben  hacerla. 

XX.— La  misma  escasez  de  concurrentes,  obliga  á  que  sean 
solamente  dos  los  elegidos  para  cada  Diputado  por  sus  respec- 
tivos siete  electores;  saldrán  por  suerte,  y  en  quanto  á  calida- 
des, modo  de  juzgar  las  tachas,  y  formalidades  de  todos  los  actos 
concernientes  á  la  elección,  gobernarán  las  reglas  establecidas 
para  los  suplentes  de  las  Provincias  de  España. 

XXL— Es  muy  posible  que  de  los  países  remotos  de  Indias 
vengan  de  camino,  y  lleguen  algunos  de  los  Vocales  mandados 
elegir  para  miembros  del  Gobierno  en  tiempo  de  la  Junta  Su- 
prema Central;  y  siendo  muy  justo  presumir  á  favor  de  las  ca- 
lidades de  estos  electos  que  han  merecido  el  concepto  y  con- 
fianza de  sus  Provincias,  si  sucediere  ocuparán  el  lugar  de  los 
suplentes^  cesa^ido  estos  por  siKJríCy  y  lo  mismo  aquellos  quando 
lleguen  sus  propietarios  para  las  próximas  Cortes. 

Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  que  publicado  se  exe- 
cute  por  el  Decano  y  Ministros  expresados  en  este  mi  Real  de- 
creto.—Pedro,  Obispo  do  Orense,  Presidente. — Francisco  de 
Saavedra.— Xavier  de  Castaños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel 
de  Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz  á  8  de  Septiembre  de  1810.— 
Al  Decano  del  Consejo. 

Publicado  en  el  Consejo,  en  la  mañana  de  10  del  corriente 
acordíí  su  cumplimiento,  y  para  ello  he  dispuesto  y  mandado 
fixar  el  presente  edicto  en  los  parajes  más  públicos  y  de  eos- 


DOCUMENTOS   Y   TEXTOS   LEGALES.  615 

tumbre  de  esta  ciudad  y  de  la  Real  isla  de  Leen,  dirigido  á  que 
llegando  su  contenido  á  noticia  de  los  que  tengan  derecho  de 
concurrir  á  celebrar  las  elecciones  de  que  trata,  se  instruyan 
exactamente  de  las  reglas  que  para  ellas  se  ha  dignado  Su  Ma- 
gestad  adoptar  y  establecer,  y  puedan  estar  prontos  para  las 
concurrencias  luego  que  el  limo.  Sr.  D.  Sebastian  dé  Torres, 
recoja  los  votos  de  los  residentes  en  la  Isla,  para  lo  qual  sale 
inmediatamente,  y  es  diligencia  muy  breve;  quedando  yo  en  el 
cuidado  dé  anunciarlo  en  los  mismos  parages  por  carteles  im- 
presos con  la  debida  expresión  y  señalamiento  de  dia,  hora  y 
lugar.  Cádiz  12  de  Setiembre  de  1810.— José  Colon. 


NÚMERO  XV. 

Orden  de  la  Regencia  sobre  presentación  y  examen  de  poderes,  fecha  14  de  Setiembre 

de  1810. 

{Gaceta  extraordinaria  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  del  Domingo 
16  de  Setiembre  de  1810.) 

El  Consejo  de  Regencia;  habiendo  reconocido  la  propuesta 
hecha  á  la  Suprema  Junta  Central  por  la  de  Cortes  respecto  al 
examen  de  poderes  de  los  Procuradores  para  ellas,  y  que  no 
siguió  resolución;  y  atendiendo  á  que  estas  Cortes  generales 
son  extraordinarias,  sin  intentar  perjudicar  á  los  derechos  que 
preservan  á  la  Cámara  de  Castilla;  ha  resuelto  tomar  á  su  cui- 
dado el  examen  y  aprobación  de  los  poderes  de  los  Procurado- 
res á  las  próximas  Cortes:  y  no  permitiendo  á  S.  M.  la  multi- 
tud de  otras  gravísimas  atenciones  proceder  por  sí  al  examen 
de  todos  los  poderes;  quiere,  y  se  ha  servido  mandar,  que  exa- 
minados y  aprobados  que  sean  por  S.  M.  los  respectivos  á  Don 
Benito  Ramón  de  Hermida,  procurador  por  el  reyno  de  Gali- 
cia; el  Marqués  de  Villafranca  por  el  de  Murcia;  D.  Felipe  Amat 
por  el  Principado  de  Cataluña;  D.  Antonio  Oliveros  por  la  pro- 
vincia de  Extremadura;  D.  Antonio  Samper  por  el  reyno  de 
Valencia,  y  D.  Ramón  Power  por  la  isla  de  Puerto-Rico;  exa- 
minen estos  seis  Procuradores  y  aprueben  por  sí  y  en  virtud 
de  delegación  expresa  que  hace  S.  M.,  los  poderes  de  todos  los 
Procuradores  de  las  provincias,  ciudades,  Juntas  y  demás  Cor- 
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poracíones  de  estos  Reynos  y  los  de  Indias  que  hayau  de  asis- 
tir á  las  próximas  Cortes. 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quienes  corres- 
ponda.— Pedro,  Obispo  de  Orense,  Presidente. — Francisco  de 
vSaavedra. — Xavier, de  Castaños. — Antonio  Escaño.  —  Miguel 
de  Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz  á  14  de  Setiembre  de  1810.— 
A  D.  Nicolás  María  de  Sierra. 

A  conseqüencia  de  este  Real  decreto,  examinados  los  po- 
deres dfe  los  Sres.  Diputados  en  él  referidos,  hallándose  que 
el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Samper,  Procurador  por  el  reyno  de 
Valencia,  todavía  no  recibió  los  suyos,  se  acordó  que  entre  tan- 
to los  cinco  señores  restantes  evacuasen  la  comisión  puesta  á 
su  cuidado,  nombrando  de  los  Secretarios  del  Rey  el  que  tu- 
viesen por  conveniente,  y  reunidos  inmediatamente  en  una  de 
las  salas  del  Real  Palacio  de  la  Aduana,  frente  de  la  en  que  el 
Supremo  Consejo  de  Regencia  tiene  su  despacho  ordinario  y 
en  la  que  esta  nueva  Junta  continuará  diariamente  sus  sesio- 
nes á  las  diez  de  la  mañana,  nombraron  por  su  Secretario  al  de 
S.  M.,  D.  Tadeo  Francisco  de  Calomarde,  Oficial  mayor  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  acordaron  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  publique  todo 
por  dos  veces  en  la  gaceta  del  Gobierno  y  diario  de  esta  ciudad 
para  que  repuestos  los  Sres;  Diputados  de  los  Reynos  que  lle- 
guen ó  se  hallen  en  Cádiz  y  la  Isla,  presenten  los  respectivos 
poderes  en  la  expresada  Junta,  á  fin  de  que  reconocidos  bas- 
tante y  expedidos  en  forma  legítima,  puedan  usar  de  ellos  y 
concurrir  á  las  Cortes,  que  evacuada  esta  diligencia,  se  habrán 
de  instalar  solemnemente  sin  dilación,  á  cuyo  fin  se  devolverá 
á  cada  uno  el  poder  presentado  con  la  nota  correspondiente, 
acudiendo  á  recogerlos  del  referido  vSecretario. — Cádiz,  en  la 
Imprenta  Real. 

(Este  documento  se  reprodujo  en  la  Gaceta  de  la  Regencia  de  1 8  de  Se- 
tiembre de  1810,  núm.  69,  pág.  689.) 
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NUMERO  XVI. 

Articalo  de  la  Gacela  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  del  jueves  20  de  Setiembre  de 
1810,  señalando  el  dia  24  del  mismo  mes  para  la  apertura  de  las  Cortes. 

Cádiz  19  de  Setiembre. 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  pasado  al  Deca- 
no del  Consejo  la  Real  orden  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en 
su  Real  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  an- 
sioso por  el  venturoso  momento  de  apertura  é  instalación  del 
augusto  Congreso  de  las  Cortes,  ha  resuelto  que  se  verifique 
en  el  dia  24  del  corriente.  De  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  E. 
para  inteligencia  del  Consejo,  y  á  fin  de  que  inmediatamente 
disponga  que  se  haga  saber  al  público  por  edictos.» 

NÚMERO  XVII. 

Decreto  de  la  Regencia  del  Reino  mandando  que  las  Cortes  se  reuniesen  en  un  solo  Cuerpo, 

fecha  20  de  Setiembre  de  1810. 

El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  Real  nom- 
bre el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  atento  siempre 
y  desvelado  por  el  acierto  de  sus  deliberaciones  sobre  el  grave 
y  más  interesante  objeto  de  las  Cortes,  no  podia  mirar  con  in- 
diferencia uno  de  los  puntos  más  esenciales  que  exigían  una 
meditada  determinación,  cual  era  el  de  la  convocatoria  de  los 
brazos  del  Clero  y  nobleza  específicamente.  En  efecto,  de- 
seando proceder  en  este  particular  con  toda  la  instrucción  y 
conocimiento  necesario,  oyó  el  dictamen  del  Consejo  de  Espa- 
ña é  Indias,  el  voto  particular  de  alguno  de  sus  Ministros  y  las 
reiteradas  respuestas  de  sus  Fiscales;  y  no  satisfecho  todavía 
con  estos  pasos,  suficientes  al  parecer  en  cualesquiera  otras 
materias,  oyó  también  á  su  Consejo  de  Estado  en  dos  sesiones 
continuas,  y  aunque  ilustrado  ya  el  punto  de  un  modo  que  pa- 
recía dejar  expedito  el  camino  para  una  resolución  acertada, 
se  ocupó  la  Real  atención  por  espacio  de  muchos  dias  en  exa- 
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CAPÍTULO   VI. 

De  la  elección  de  Diputados  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes. 

Artículo  1.*"  Todas  las  ciudades  que  á  las  últimas  Cortes  ce- 
lebradas en  el  año  de  1789  enviaron  Diputados^  enviarán  uno 
para  estas;  cuya  elección  deberá  hacerse  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos siguientes: 

Art.  2.**  En  las  ciudades  cuyos  Regidores  sean  propietarios 
ó  nombrados  por  S.  M.  de  por  vida,  nombrará  el  pueblo  otros 
tantos  electores,  quantos  sean  los  Regidores  propietarios  ó 
nombrados  por  S.  M. 

Art.  3.°  Para  completar  este  número  de  electores  se  conta> 
rá  con  el  Personero  y  Diputado  del  Común. 

Art.  4.*  El  nombramiento  de  estos  electores  se  hará  baxo 
las  reglas  que  se  observan  para  la  elección  de  Síndico  y  Dipu- 
tados del  Común. 

Art.  5.°  Todos  estos  electores  tendrán  no  solo  voz  activa, 
sino  también  pasiva  en  la  elección. 

Art.  6.°  Reunidos  en  la  Sala  consistorial,  baxo  la  presiden- 
cia del  Corregidor,  los  Regidores,  Síndico,  Diputados  del  Común 
y  electores  nombrados  por  el  pueblo,  citados  con  anticipación, 
se  procederá  por  todos  al  nombramiento  de  tres  sugetos^  cada 
uno  de  los  quales  ha  de  reunir  más  de  la  mitad  de  los  votos. 
Se  pondrán  en  cédulas  los  nombres  de  estas  tres  personas,  y 
se  colocarán  en  una  vasija  de  la  qual  se  extraerá  la  cédula  del 
que  ha  de  ser  Diputado  de  Cortes  por  aquella  ciudad,  observan- 
do en  todo  las  reglas  que  se  han  establecido  para  estas  elec- 
ciones. 

Art.  7."  La  elección  ha  de  recaer  precisamente  en  una  de 
las  personas  que  componen  esta  Junta. 

Art.  S.**  Al  Diputado  electo,  se  le  otorgarán  los  poderes  en 
los  mismos  términos  que  á  los  otros  Diputados  que  han  de  ve- 
nir á  las  Cortes. 

Art.  9."  El  Secretario  insertará  en  el  libro  de  Acuerdos  la 
acta  de  la  elección;  y  por  el  Corregidor  y  Ayuntamiento  se 
dará  noticia  á  la  Junta  Suprema  de  la  persona  que  haya  sido 
elegida  para  Diputado  de  Cortes. 
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ceder  á  la  fuerza,  artificios  y  tramas  de  la  perfidia  y  de  un 
poder  que  quiere  hacerla  esclava,  dominándola  y  dándola  Re- 
yes que  sean  sus  vasallos,  hallando  justo  y  legítiipo  quanto  la 
ambición  puede  sugerirle;  y  que  sobre  este  su  primero  y  prin- 
cipal objeto  extiende  sus  miras  á  quanto  puede  contribuir  á  la 
mayor  felicidad  espiritual  de  30  millones  de  habitantes  en  sus 
dominios  de  Europa,  África,  Asia  y  América.  En  tales  circuns- 
tancias tan  piadosas,  justas,  nobles  y  magnánimas  empresas 
para  gloria  de  Dios  y  su  santo  servicio,  resuelve  por  el  pre- 
sente decreto  que  á  la  instalación  de  las  Cortes  preceda  la  con- 
currencia á  la  iglesia  parroquial  de  la  isla  de  León,  saliendo 
formados  desde  la  sala  de  la  Regencia  con  el  Consejo  Supremo 
los  Diputados  todos:  que  se  celebre  Misa  de  pontifical  votiva 
del  Espíritu-Santo,  con  su  asistencia,  con  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo,  implorando  así  la  divina  protección,  luces  y  sabi- 
duría de  lo  alto:  que  cantándose  antes  ó  después  de  la  Misa  el 
himno  Veni  Sánete  Spiritusy  inmediatamente  se  siga,  previa 
una  ligera  insinuación,  la  profesión  de  la  fé  y  el  juramento  que 
deben  prestar  los  Diputados,  y  se  cante  el  Te  Deum  por  últi- 
mo. Después  pasarán  el  Consejo  de  Regencia  y  los  Diputados  á 
Cortes  en  la  misma  forma  que  vinieron  de  la  iglesia  á  la  sala 
dispuesta  para  la  celebración  de  las  Cortes,  en  la  que  se  veri- 
ficará su  instalación,  retirándose  luego  el  Consejo.  Tendréislo 
entendido  para  su  cumplimiento.— Pedro,  Obispo  de  Orense, 
Presidente.  — Francisco  de  Saavedra.  —  Xavier  de  Castaños. 
Antonio  de  Escaño. — Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.  Real  isla 
de  León  23  de  Setiembre  de  1810.  — A  D.  Nicolás  María  de 
Sierra. 

(Archivo  del  Congreso.) 


NUMERO  XIX. 

Acta  de  inslalacion  de  las  Cortes  generales  y  eilraordínarias  de  1810. 

Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  ó  interino  de  Hacien- 
da y  Marina,  Notario  mayor  de  los  Reynos  etc.  etc. 

Digo:  que  constituido  en  esta  Real  isla  de  Leoa  el  Consejo 
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de  Regencia  desde  el  dia  22  del.corriente  á  esperar  el  momento 
deseado  de  la  instalación  de  las  presentes  extraordinarias  Cor- 
tes generales,  después  de  haber  reiterado  la  convocatoria  acor- 
dada ya,  y  circulada  por  la  Junta  Central;  y  preflxado  para  su 
apertura  el  presente  dia;  habiendo  hecho  que  precediera  una 
solemnísima  rogativa  pública  por  tres  dias,  para  implorar  del 
Padre  de  las  luces  las  que  exigen  para  el  acierto  los  sublimes 
objetos  de  un  Congreso,  de  que  no  hay  exemplar  en  los  siglos 
que  han  antecedido,  por  la  generalidad  y  universalidad  de  la 
representación  nacional  con  que  se  ha  procurado  convocar  y 
organizar;  habiéndose  dispuesto  que  para  llenar  en  lo  posible 
la  que  corresponde  á  las  Provincias  desgraciadamente  ocupa- 
das por  el  enemigo,  se  practicasen  elecciones  de  Diputados  su- 
plentes entre  los  emigrados  de  ellas,  presidiéndolas  los  prime- 
ros magistrados  de  la  Nación;  subsiguiéndose  á  esto  el  implo- 
rar de  nuevo  la  inspiración  divina  por  medio  de  la  Misa  del 
Espíritu  Santo,  que  acordó  el  Consejo  de  Regencia,  y  debia  ce- 
lebrar de  pontifical  el  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo, 
en  virtud  de  un  decreto  formal  del  dia  de  ayer  con  otros  actos 
de  religión  análogos  al  intento;  llegado  ya  el  instante  en  que 
debia  realizarse  la  instalación,  se  dispuso  que  congregados  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  las  Provincias  libres,  y  suplentes 
de  las  ocupadas,  en  el  Real  Palacio  de  la  Regencia,  saliesen 
formados  con  el  Consejo  Supremo,  y  se  dirigiesen  á  la  iglesia 
parroquial  en  esta  Isla,  donde  habia  de  celebrarse  la  Misa  vo- 
tiva del  Espíritu  Santo,  cantarse  antes  ó  después  el  himno  Yeni 
Sánele  Spíritus,  y  en  seguida,  precediendo  una  ligera  insinua- 
ción exhortatoria,  se  hiciese  por  los  Sres.  Diputados  y  suplen- 
tes la  profesión  de  la  fe  y  el  juramento  que  debian  prestar. 
Todo  lo  qual  se  preparó  y  executó  con  el  aparato  magestuoso 
que  requería  el  interés  y  sublimidad  del  objeto,  habiéndose 
congregado  en  dicho  Palacio  y  sala  destinada  para  su  recibo 
los  Sres.  D.  Henito  Ramón  de  Hermida,  Diputado  por  el  reyn^ 
de  Galicia;  el  Marqués  de  Villafranca,  por  el  de  Murcia;  Don 
Felipe  Amat,  por  el  principado  de  Cataluña;  D.  Antonio  Olive- 
ros, por  la  provincia  de  Extremadura;  D.  Ramón  Povér,  P^f 
la  isla  de  Puerto-Rico;  D.  Ramón  Sans,  por  la  ciudad  de  Bar- 
celona; D.  Juan  Valle,  por  Cataluña;  D.  Plácido  de  Montoliu» 
por  la  ciudad  de  Tarragona;  D.  José  Alonso  y  López,  por  la 
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Junta  superior  de  Galicia;  D.  José  María  Suarez  de  Rioboo,  por 
la  provincia  de  Santiago;  D.  José  Cerero,  por  la  de  Cádiz;  Don 
Manuel  Ros,  por  la  de  Santiago;  D.  Francisco  Papiol,  por  Ca- 
taluña; D.  Pedro  María  Ric,  por  la  Junta  superior  de  Aragón; 
D.  Antonio  Abadin  y  Guerra,  por  la  provincia  de  Mondonedo; 
D.  Antonio  Payan,  por  la  de  la  Coruna;  D.  Juan  Bernardo  Qui- 
roga,  por  la  de  Orense;  D.  José  Ramón  Becerra  y  Llamas,  por 
la  de  Lugo;  D.  Pedro  Ribera  y  Pardo,  por  la  de  Betanzos;  Don 
Luis  Rodríguez  del  Monte,  por  idem;  D.  Antonio  Vázquez  de 
Parga,  por  la  de  Lugo;  D.  Manuel  Varcárcel,  por  idem;  Don 
Francisco  Morros,  por  Cataluña;  D.  José  Vega  y  Sentmenat, 
por  la  ciudad  de  Gervera;  D.  Félix  Aytés,  por  Cataluña;  D.  Ra- 
món Urges,  por  idem;  D.  Salvador  Viñals,  por  idem;  D.  Jayme 
Creus,  por  idem;  D.  Ramón  de  Lledós,  por  idem;  D.  José  An- 
tonio Castellarnau,  por  idem;  D.  Antonio  María  de  Parga,  por 
la  provincia  de  Santiago;  D.  Francisco  Pardo,  por  idem;  Don 
Vicente  Terrero,  por  la  de  Cádiz;  D.  Francisco  María  Riesco, 
por  la  Junta  superior  de  Extremadura;  D.  Gregorio  Laguna, 
por  la  ciudad  de  Badajoz;  D.  Vicente  de  Castro  Lavandeyra, 
por  la  provincia  de  Santiago;  D.  Domingo  García  Quintana,  por 
la  de  Lugo;  D.  Andrés  Morales  de  los  Rios,  por  la  ciudad  de 
Cádiz;  D.  Antonio  Llaneras,  por  la  isla  de  Mallorca;  D.  Ramón 
Lázaro  de  Dou,  por  Cataluña;  D.  Alonso  María  de  la  Vera  y 
Pantoja,  por  la  ciudad  de  Mérida;  D.  Antonio  Capmany,  por 
Cataluña;  D.  Juan  María  Herrera,  por  Extremadura;  D.  Manuel 
María  Martínez,  por  idem;  D.  Alfonso  Nuñez  de  Haro,  por  la 
provincia  de  Cuenca;  D.  Pedro  Antonio  de  Aguirre,  por  la  Jun- 
ta superior  de  Cádiz;  D.  Joaquín  Tenreyro  Montenegro,  por  la 
provincia  de  Santiago;  D.  Benito  María  Mosquera,  por  la  ciu- 
dad de  Tuy;  D.  Bernardo  Martínez,  por  la  provincia  de  Orense; 
D.  Pedro  Cortinas,  por  idem;  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  por  la 
de  Extremadura;  D.  Manuel  Luxan,  por  ídem;  D.  Antonio  Du- 
ran de  Castro,  por  la  de  Tuy;  D.  Agustín  Rodríguez  Bahamon- 
de,  por  idem;  D.  Francisco  Calvet  y  Rivacoba,  por  la  ciudad  de 
Gerona;  D.  José  Salvador  López  del  Pan,  por  la  ciudad  de  la 
Coruña;  D.  José  María  Couto,  suplente  por  Nueva-España;  Don 
Francisco  Munílla,  suplente  por  ídem;  D.  Andrés  Savariego, 
suplente  por  ideln;  D.  Salvador  San  Martín,  suplente  por  idem; 
D.  Octaviano  Obregon,  suplente  por  idem;  D.  Máximo  Maído- 
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1797,  y  las  basas  que  conforme  á  él  se  han  sentado  para  la  re- 
presentación en  las  Cortes  de  la  Nación  no  corresponden  á  las 
Canarias  sino  tres  Diputados  y  un  suplente,  esta  provincia 
nombrará  quatro  Diputados  y  dos  suplentes,  que  es  el  número 
que  según  se  verá,  presta  una  división  más  cómoda  con  res- 
pecto á  la  situación  de  aquellas  islas,  para  que  todas  tengan 
una  parte  proporcional  en  las  elecciones,  y  éstas  puedan  ve- 
riñcarse  sin  inconvenientes  y  con  la  debida  formalidad. 

Art.  2/  Las  islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  cuya  población 
puede  graduarse  en  la  mitad  de  la  de  toda  la  provincia,  que 
forman  ambas  un  corregimiento,  y  están  muy  inmediatas,  nom- 
brarán dos  Diputados  de  Cortes;  la  isla  de  Canaria  nombrará 
otro  Diputado,  y  otro  las  quatro  islas  menores,  que  son  Lanza- 
rote,  Fuerte  ventura,  Gomera  y  Hierro.  De  los  dos  suplentes 
uno  será  elegido  por  la  isla  de  Canaria,  y  otro  por  las  quatro 
islas  menores. 

Art.  3.°  Para  el  nombramiento  de  los  dos  Diputados  del  cor- 
regimiento de  Tenerife  y  la  Palma  se  congregarán  en  la  capi- 
tal de  la  primera  ocho  electores  de  partido,  seis  de  ellos  nom- 
brados por  la  isla  de  Tenerife,  á  razón  de  dos  por  cada  uno  de 
los  tres  partidos  en  que  se  halla  dividida,  y  los  otros  dos  por 
la  isla  de  la  Palma.  Una  Junta  de  seis  electores  de  la  misma 
clase  nombrará  en  la  Gran  Canaria  el  Diputado  y  el  suplente 
que  le  corresponden;  y  otros  seis  electores  de  las  quatro  islas 
menores,  dos  por  la  de-Lanzarote,  dos  por  la  de  Fuerteventura, 
y  uno  por  cada  una  de  las  de  Gomera  y  Hierro,  nombrarán 
también  el  Diputado  y  el  suplente  de  su  competencia,  en  la 
forma  que  luego  se  dirá. 

Art.  4.**  La  Junta  que  ha  de  presidir  en  Tenerife  las  res- 
pectivas elecciones  la  formarán  el  Sr.  D.  Manuel  Avalle,  Vocal 
de  la  Junta  Suprema  del  Reyno,  que  se  halla  actualmente  en 
aquella  isla;  el  Comandante  general  de  Canarias,  que  reside 
en  ella,  y  el  Corregidor  de  Tenerife  y  la  Palma:  la  de  Canaria 
se  compondrá  del  Regente  de  la  Real  Audiencia,  del  Obispo, 
y  del  Corregidor  de  aquella  isla,  y  una  y  otra  tendrán  las  atri- 
buciones que  por  el  capítulo  I  de  la  instrucción  general  se  con- 
ceden á  las  Juntas  de  Presidencia. 

Art.  5."  Por  la  dificultad  de  congregar  una  de  semejante 
autoridad  en  cualquiera  de  las  quatro  islas  menores,  y  la  mu- 
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cha  distancia  á  que  se  hallan  estas  una  de  otra,  pues  forman 
casi  los  extremos  de  la  provincia,  y  en  favor  de  la  brevedad  y 
de  la  conveniencia  pública  y  particular,  se  concede  á  sus  res- 
pectivos electores,  que  deben  considerarse  como  de  partido,  el 
que  cada  uno  envié  su  voto  por  escrito  á  manos  del  Sr.  Vocal 
D.  Manuel  Avalle,  quien  congregada  la  Junta  de.  Presidencia, 
ya  indicada  para  Tenerife  y  la  Palma,  procederá  en  ella  á  abrir 
los  referidos  papeles  de  votación,  que  deberán  estar  autoriza- 
dos competentemente,  y  á  verificar  en  su  virtud  la  elección  del 
Diputado  de  Cortes  y  del  suplente  con  los  mismos  requisitos  y 
formalidades  que  si  estuviesen  presentes  los  electores. 

Art.  6/  A  fin  de  evitar  en  lo  posible  el  que  resulte  empate, 
elección  solo  por  pluralidad  relativa,  acaso  una  absoluta  di- 
vergencia de  sufragios,  ó  en  fin,  cualquier  otro  de  los  incon- 
venientes que  pueden  dar  lugar  á  una  segunda  votación,  que 
sería  operación  sumamente  dilatada  y  siempre  contingente 
hallándose  tan  distantes  los  electores  que  han  de  dar  su  voto 
por  escrito  en  la  forma  expresada,  se  concede  también  á  éstos 
la  facultad  de  que  nombren  tres  sujetos  en  sus  respectivas  cé- 
dulas tanto  para  Diputado  de  Cortes,  como  para  suplente;  pues 
no  es  de  esperar  que  en  las  diez  y  ocho  indicaciones  que  resul- 
tan, hechas  de  buena  fé  y  sobre  personas  de  mérito  y  de  las  ca- 
lidades que  previene  la  instrucción,  y  que  dicta  el  patriotismo, 
dexen  de  coincidir  á  lo  menos  quatro  votos,  que  forman  la  plu- 
ralidad absoluta,  en  tres  sugetos  que  deban  respectivamente 
entrar  en  suerte  para  el  destino  de  Diputado  y  de  suplente. 

Art.  7."  No  es  circunstancia  precisa  que  los  electos,  así  para 
Diputados  de  Cortes,  como  para  suplentes,  pertenezcan  á  las 
islas  que  intervienen  en  su  particular  nombramiento;  bastará 
que  sean  naturales  de  la  provincia  de  Canarias,  concurriendo  en 
ellos  las  demás  calidades  que  especifica  la  instrucción  general. 

Art.  8.*  La  convocatoria  general  para  estos  nombramientos, 
se  dirigirá  al  Sr.  Vocal  de  la  Suprema  Junta  D.  Manuel  Avalle, 
quien  cuidará  de  su  execucion  y  cumplimiento  en  toda  la  pro- 
vincia de  Canarias. 

Art.  9.**  Todo  lo  que  no  va  aquí  expresamente  prevenido, 
se  hará  en  la  forma  establecida  en  la  Instrucción  general.— 
Pedro  de  Rivero,  Vocal  Secretario  general. 

(Archivo  del  Congreso.) 
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NÚMERO  X. 

Instruc^íoD  para  las  elecdones  por  América  y  Asia,  fecha  i4  de  Febrero  de  ISIO. 

El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  á  los  America- 
nos Españoles. 

Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  (lobiemo  que 
ha  cesado  la  autoridad  que  estaba  depositada  en  sus  manos, 
volvió  su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa  y  preciosa  de  la 
Monarquía.  Enterarla  de  esta  gran  novedad,  explicar  los  mo- 
tivos que  la  han  acelerado,  anunciar  las  esperanzas  que  pro- 
mete y  manifestar  los  principios  que  animan  á  la  Regencia 
por  la  prosperidad  y  gloria  de  esos  países,  han  sido  objetos  de 
su  primer  cuidado  en  esta  memorable  crisis,  y  va  á  desempe- 
ñarlos con  la  franqueza  y  sinceridad  que  nunca  más  que  ahora 
debe  caracterizar  en  los  dos  mundos  á  las  almas  españolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios,  habia  desconcer- 
tado todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Talavera. 
Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  esperanzas  que  debieron 
prometerse  en  esta  célebre  jornada.  Muy  poco  después  de  ella 
el  florido  exército  de  la  Mancha  fué  batido  en  Almonacid.  De- 
fendíase Gerona;  pero  cada  dia  se  imposibilitaba  más  un  socor- 
ro que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se  debia  á  aquel  heróyco 
tesón  que  dará  á  sus  defensores  un  lugar  sin  segundo  en  los 
fastos  sangrientos  de  la  guerra.  A  pesar  de  prodigios  de  valor, 
el  exército  de  Castilla  habia  sido  batido  en  la  batalla  de  Alba 
de  Tormes  y  Tamames,  y  con  este  revés  se  habia  completado 
el  desastre  anterior  de  la  acción  de  Ocaua,  la  más  funesta  y 
mortífera  de  quantas  hemos  perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en  la  Na- 
ción si  el  Cuerpo  encargado  de  sus  destinos  era  suficiente  á 
salvarla.  Todos  los  resortes  del  Gobierno  habian  perdido  su 
elasticidad  y  fuerza.  Las  providencias  eran,  ó  equivocadas,  ó 
tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambición  de  los  particulares,  la  de 
los  cuerpos,  se  habia  excitado  hasta  un  punto  extraordinario, 
y  se  habia  puesto  en  una  contradicción  más  ó  menos  abierta 
con  la  autoridad.  Hasta  los  más  moderados  decian  que  un  Go- 
bierno compuesto  de  tantos  individuos,  todos  diversos  en  ca- 
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ractéres,  en  principios,  en  profesiones,  en  intereses,  todos 
atendiendo  á  un  tiempo  á  todas  las  cosas  grandes  y  pequeñas, 
no  podia  pensar  con  sistema,  deliberar  con  secreto,  resolver 
con  unidad,  ni  executar  con  presteza.  Pocos  en  número  para 
las  grandes  discusiones  legislativas,  excesivamente  muchos 
para  la  acción^  presentaban  todos  los  inconvenientes  de  una 
autoridad  combinada,  menos  por  el  saber  y  la  meditación  polí- 
tica, que  por  el  concurso  extraordinario  y  fortuito  de  las  cir- 
cunstancias que  han  mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público,  pues,  era  de  que  el  Gobierno  debia  redu- 
cirse á  elementos  más  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema, 
persuadida  de  esta  verdad,  habia  ya  anunciado  esta  mudanza, 
y  las  próximas  Cortes  extraordinaria^,  cuya  convocación  se 
habia  acelerado,  debian  determinarla  y  establecerla  con  la 
solemnidad  consiguiente  á  su  augusta  representación.  El  Go- 
bierno que  ellas  formasen,  y  los  recursos  y  arbitrios  que  nece- 
sariamente brotarían  de  su  seno,  debian  restablecer  la  con- 
fianza, y  con  ella  restituirnos  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido  que  las  cosas  lleva- 
sen este  orden.  Recelosos  los  franceses  de  los  efectos  saluda- 
bles de  esta  gran  medida,  agolparon  todo  el  grueso  de  sus 
fuerzas  á  las  gargantas  de  Sierra  Morena.  Defendíanlas  los 
restos  de  nuestro  exército  batido  en  Ücaña,  no  rehecho  toda- 
vía de  aquel  infausto  revés.  El  enemigo  rompió  por  el  punto 
más  débil,  y  la  ocupación  de  los  otros  se  siguió  al  instante,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  hicieron  algunas  de  nuestras  divi- 
siones, dignas  de  mejor  fortuna.  Rota,  pues,  la  valla  que  habia, 
al  parecer,  contenido  á  los  franceses  todo  el  año  anterior  para 
ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella  y  se  dirigieron  á 
Sevilla. 

Brotó  entonces  el  descontento  en  quejas  y  clamores.  La 
perversidad,  aprovechándose  de  la  triste  diposicion  en  que  se 
hallaban  los  ánimos,  agitados  por  el  terror,  comenzó  á  perver- 
tir la  opinión  pública,  á  extraviar  el  zelo,  á  halagar  la  malig- 
nidad y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Habia  puesto  en  execucion 
la  Junta  la  medida  que  ya  anteriormente  tenia  acordada  de 
trasladarse  á  la  isla  de  León,  donde  estaban  convocadas  las 
Cortes;  pero  en  el  viaje  la  dignidad  de  sus  individuos  y  el  res- 
peto debido  á  su  carácter,  se  vieron  más  de  una  vez  expuestos 
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al  desayre  y  al  desacato.  Aunque  pudieron,  por  fin,  reunirse 
en  la  Isla  y  continuar  sus  sesiones,  la  autoridad,  ya  inerte  ea 
sus  manos,  no  podia  sosegar  la  agitación  de  los  Pueblos,  ni 
animar  su  desaliento,  ni  hacer  frente  á  la  gravedad  y  urgen- 
cia del  peligro.  Terminó,  pues,  la  Junta  el  exercicio  de  su  po- 
der con  el  único  acto  que  ya  podia  atagar  la  ruina  y  disolución 
del  Estado;  y  estableciendo  por  su  Real  Decreto  de  29  de  Enero 
de  este  ano  el  Consejo  de  Regencia,  resignó  en  él  el  depósito 
de  su  soberanía,  que  ella  legitímente  tenia,  y  que  ella  sola,  en 
la  situación  presente,  podia  legítimamente  trasferir. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolución  que  acaba  de  su- 
ceder  en  el  Gobierno  español;  revolución  hecha  sin  sangre, 
sin  violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga,  producida  por  la 
fuerza  de  las  cosas  mismas,  anhelada  por  los  buenos,  y  capaz 
de  restaurar  la  Patria  si  todos  los  Españoles  de  uno  y  otro 
mundo  concurren  enérgicamente  á  la  generosa  empresa. 

Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  primeros 
dias  son  un  presagio  de  buena  fortuna  para  en  adelante.  Fia- 
dos los  enemigos  en  el  abandono  en  que  suponían  hallarse  los 
puntos  de  la  Isla  y  Cádiz,  codiciosos  de  tan  rica  presa,  se 
hablan  arrojado  á  devorarla  con  su  celeridad  impetuosa.  La 
marcha  del  exército  de  Extremadura,  al  mando  del  General 
Duque  de  Alburquerque,  ha  desconcertado  sus  designios,  y  á 
despecho  de  su  diligencia  y  su  pujanza,  se  hallan  hoy  nuestros 
valientes  guerreros  cubriendo  estas  interesantes  posiciones, 
que  están  seguras  de  todo  atentado.  La  confianza  se  restablece 
en  las  Provincias,  nuevos  exércitos  se  forman,  y  los  Generales 
mejores  están  puestos  á  su  fronte.  Así  los  franceses,  que  cre- 
yeron cortar  el  nervio  de  la  guerra  con  la  ocupación  de  Anda- 
lucía, se  ven  burlados  en  su  esperanza,  y  á  su  espalda,  á  su 
frente,  á  sus  costados,  baxo  sus  piós  mismos,  la  ven  renacer  y 
arder  con  más  violencia  que  al  principio. 

Sobra,  Españoles  Americanos,  á  vuestros  hermanos  de  Eu- 
ropa magnanimidad  y  constancia  para  contrastar  los  reveses 
que  les  envíe  la  fortuna.  Quando  declaramos  la  guerra,  sin 
exércitos,  sin  almacenes,  sin  arbitrios,  sabíamos  bien  á  lo  que 
nos  exponíamos,  y  vimos  l)ien  la  terrible  perspectiva  que  se 
nos  presentaba  delante.  No  nos  arredró  entonces,  no  nos  arre- 
dra tampoco  ahora;  y  si  el  deber,  el  honor  y  la  venganza  no 
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nos  dexaron  en  aquel  dia  otro  partido  que  la  guerra,  no  queda 
otro  partido  que  la  guerra  á  los  Españoles  que  escuchan  las 
voces  de  la  venganza,  del  honor  y  del  deber. 

Contó  siempre  la  Patria  con  los  medios  de  defensa  que  pro- 
porciona la  posición  topográfica  de  la  Península;  contó  con  los 
recursos  inagotables  de  la  virtud  y  constancia  de  sus  natura- 
les, con  la  lealtad  acendrada  que  los  Españoles  profesan  á  su 
Rey,  con  el  rencor  inacabable  que  los  franceses  inspiran; 
contó  con  los  sentimientos  de  la  fraternidad  americana,  igual 
á  nosotros  en  celo  y  en  lealtad.  Ninguna  de  estas  esperanzas 
la  ha  engañado:  con  ellas  piensa  sostenerse  en  lo  que  resta  de 
tormenta,  y  con  ellas,  o  Americanos ',  está  segura  la  victoria. 

Que  no  es  dado  al  déspota  de  la  Francia,  por  más  que  todo 
lo  presuma  de  su  enorme  poderío,  acabar  con  una  Nación  que 
desde  el  Occidente  de  Europa  se  extiende  y  se  dilata  por  el 
Océano  y  el  nuevo  continente  hasta  las  costas  de  Asia.  Degra- 
dada, envilecida,  atada  de  pies  y  manos,  la  entregaron  á  dis- 
creción suya  los  hombres  inhumanos  que  nos  vendieron.  Mas 
gracias  á  nuestra  resolución  magnánima  y  sublime,  gracias  á 
vuestra  adhesión  leal  y  generosa,  no  nos  pudo  subyugar  en  un 
principio,  no  nos  subyugará  jamás.  Sus  satélites  armados  en- 
trarán en  una  ciudad,  ocuparán  una  provincia,  devastarán  un 
territorio.  Mas  los  corazones  son  todos  españoles,  y  á  despe- 
cho de  sus  armas,  de  sus  victorias,  de  su  insolencia  y  su  rabia, 
el  nombre  de  Fernando  VII  será  respetado  y  obedecido  en  las 
regiones  más  ricas  y  dilatadas  del  universo. 

Será  bendecido  también,  porque  á  este  nombre  quedará 
para  siempre  unida  la  época  de  la  regeneración  y  felicidad  de 
la  Monarquía  en  uno  y  otro  mundo.  Entre  los  primeros  cuida- 
dos de  la  Regencia,  tiene  un  principal  lugar  la  celebración  de 
las  Cortes  extraordinarias,  anunciadas  ya  á  los  Españoles,  y 
convocadas  para  el  dia  1."*  del  próximo  Marzo.  En  este  gran 
Congreso  cifrarán  los  buenos  ciudadanos  la  esperanza  de  su 
redención  y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos  de  la  guerra 
obligan  á  dilatar  esta  gran  medida  hasta  que  pueda  realizarse 
con  la  solemnidad  y  seguridad  conveniente,  esta  misma  dila- 
ción ofrece  al  nuevo  Gobierno  la  oportunidad  de  dar  al  próxi- 


I    Así  está  en  el  original. 
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mo  Congreso  nacional  la  representación  completa  del  vasto 
Imperio  cuyos  destinos  se  le  conflan. 

Desde  el  principio  de  la  revolución,  declaró  la  Patria  esos 
dominios  parte  integrante  y  esencial  de  la  Monarquía  españo- 
la. Gomo  tal  le  corresponden  los  mismos  derechos  y  preroga- 
tivas  que  á  la  Metrópoli.  Siguiendo  este  principio  de  eterna 
equidad  y  justicia,  fueron  llamados  esos  naturales  á  tomar  par- 
te en  el  Gobierno  representativo  que  ha  cesado;  por  él  la  tienen 
en  la  Regencia  actual,  y  por  él  la  tendrán  también  en  la  repre- 
sentación de  las  Cortes  nacionales,  enviando  á  ellas  Diputados 
según  el  tenor  del  Decreto  que  va  á  continuación  de  este  ma- 
nifiesto. 

Desde  este  momento.  Españoles  Americanos,  os  veis  eleva- 
dos á  la  dignidad  de  hombres  libres;  no  sois  ya  los  mismos  que 
antes  encorvados  baxo  un  yugo  mucho  más  duro,  mientras  más 
distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferen- 
cia, vexados  por  la  codicia,  y  destruidos  por  la  ignorancia. 
Tened  presente,  que  al  pronunciar  ó  al  escribir  el  nombre  del 
que  ha  de  venir  á  representaros  en  el  Congreso  nacional, 
vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los 
Vireyes,  ni  de  los  Gobernadores;  están  en  vuestras,  manos. 

Es  preciso,  que  en  este  acto,  el  más  solemne,  el  más  im- 
portante de  vuestra  vida  civil,  cada  elector  se  diga  á  sí  mismo: 
á  este  hombre  envió  yo,  para  que,  unido  á  los  representantes 
de  la  Metrópoli,  haga  trente  á  los  designios  destructores  de 
Bonaparte;  este  hombre  es  el  que  ha  de  exponer  y  remediar  to- 
dos los  abusos,  todas  las  extorsiones,  todos  los  males  que  han 
causado  en  estos  países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  los  man- 
datarios del  Gobierno  antiguo,  este  el  que  ha  de  contribuir  á 
formar  con  justas  y  sabias  leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tan- 
tos, tan  vastos  y  tan  separados  dominios:  este,  en  fin,  el  que 
ha  de  determinar  las  cargas  que  he  de  sufrir,  las  gracias  que 
me  han  de  pertenecer,  la  guerra  que  he  de  sostener,  la  paz  que 
he  de  jurar. 

Tal  y  tanta  es,  Españoles  de  América,  la  confianza  que  vais 
á  poner  en  vuestros  Diputados.  No  duda  la  Patria,  ni  la  Regen- 
cia, que  os  habla  por  ella  ahora,  que  estos  mandatarios  serán 
dignos  de  las  altas  funciones  que  van  á  éxercer.  Enviadlos, 
pues,  con  la  celeridad  que  la  situación  de  las  cosas  públicas 
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exige:  que  vengan  á  contribuir  con  su  zelo  y  con  sus  luces  á 
la  restauración  y  recomposición  de  la  Monarquía;  que  formen 
con  nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfección  social,  de  esos 
inmensos  países;  y  que  concurriendo  á  la  execucion  de  obra  tan 
grande,  se  revistan  de  una  gloria,  que  sin  la  revolución  pre- 
sente, ni  España,  ni  América,  pudieron  esperar  jamás. 

Real  isla  de  León  14  de  Febrero  de  1810.— Xavier  de  Cas- 
taños, Presidente. — Francisco  de  Saavedra. — Antonio  de  Es- 
cano.— Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe. 

Real  Decreto.— El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y 
en  su  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias;  con- 
s'derando  la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á  las  Cortes  ex- 
traordinarias que  han  de  celebrarse  inmediatamente  que  los 
sucesos  militares  lo  permitan,  concurran  Diputados  de  los  do- 
minios españoles  de  América  y  de  Asia,  los  quales  representen 
digna  y  lealmente  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel  Con- 
greso, del  que  han  de  depender  la  restauración  y  felicidad  de 
toda  la  Monarquía,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  representación  nacional  de  las 
Cortes  extraordinarias  del  Reyno,  Diputados  de  los  Vireynatos 
de  Nueva  España,  Perú,  Santa  Fé  y  Buenos- Aires,  y  de  las  Ca- 
pitanías generales  de  Puerto-Rico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Gua- 
temala, Provincias  internas,  Venezuela,  Chile  y  Filipinas. 

Estos  Diputados,  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de  par- 
tido de  estas  diferentes  Provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada  capital, 
nombrándose  primero  tres  individuos  naturales  de  la  Provin- 
cia, dotados  de  probidad,  talento  é  instrucción,  y  exentos  de 
toda  nota;  y  sorteándose  después  uno  de  los  tres,  el  que  salga 
á  primera  suerte  será  Diputado. 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones,  serán 
determinadas  breve  y  perentoriamente  por  el  Virey  ó  Capitán 
general  de  la  Provincia,  en  unión  con  la  Audiencia. 

Verificada  la  elección,  recibirá  el  Diputado  el  testimonio  de 
ella,  y  los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elija,  y  se  le  darán 
todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo  Ayuntamiento,  como 
todos  los  demás  comprehendidos  en  aquel  partido,  quieran  dar- 
le sobre  los  objetos  de  interés  general  y  particular  que  entien- 
dan debe  promover  en  las  Cortes. 
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Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones,  se  pondrá 
inmediatamente  en  camino  de  Europa,  por  la  vía  más  breve, 
y  se  dirigirá  á  la  isla  de  Mallorca,  en  donde  deberán  reunirse 
todos  los  demás  representantes  de  América,  á  esperar  el  mo- 
mentó  de  la  convocación  de  las  Cortes. 

Los  Ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda  de 
costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  viages, 
navegaciones  y  arribadas.  Mas  como  nada  contribuya  tanto  á 
hacer  respetar  á  un  representante  del  Pueblo,  como  la  mode- 
ración y  la  templanza,  combinadas  con  el  decoro,  sus  dietas, 
desde  su  entrada  en  Mallorca,  hasta  la  conclusión  de  las  Cor- 
tes, deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  dia,  que  es  la  quota 
señalada  á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 

En  las  mismas  Cortes  extraordinarias,  se  establecerá  des- 
pués la  forma  constante  y  fixa  en  que  debe  precederse  á  la 
elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  que  hayan  de 
celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ó  modificando  lo  que  por 
la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de  las  circunstancias  no  ha 
podido  tenerse  presente  en  este  Decreto. 

Tendróislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda 
para  su  cumplimiento.— Xavier  de  Castaños,  Presidente. — 
Francisco  de  Saavedra.— Antonio  de  Escaño —Miguel  de  Lardi- 
zábal  y  Uribe.— Real  isla  de  León  á  14  de  Febrero  de  1810. — 
Al  Marqués  de  las  Hormazas. 

(Archivo  del  Congreso.) 

NÚMERO  XI. 

Decreto  del  Consejo  Supremo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  fijando  el  mes  de  Agosto  de 
1810  para  la  reunión  de  las  C<)rtes,  fecha  18  de  Junio  de  1810. 

El  Consejo  de  Regencia  dé  Espaaa  ó  Indias,  queriendo  dar 
á  la  Nación  entera  un  testimonio  irrefragable  de  sus  ardientes 
deseos  por  el  bien  de  ella  y  de  los  desvelos  que  le  merece  prin- 
cipalmente la  salvación  de  la  Patria,  ha  determinado  en  el 
Real  nombre  del  Roy  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII,  que  las 
(fortes  extraordinarias  y  generales  mandadas  convocar  se  rea- 
licen á  la  mayor  brevedad,  á  cuyo  intento  quiere  se  ejecuten 
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inmediatamente  las  elecciones  de  Diputados  que  no  se  hayan 
hecho  hasta  este  dia,  pues  deberán  los  que  estén  ya  nombrados 
y  que  se  nombren  congregarse  en  todo  el  próximo  mes  de 
Agosto  en  la  Real  isla  de  León,  y  hallándose  en  ella  la  mayor 
parte,  se  dará  en  aquel  mismo  instante  principio  á  las  sesiones, 
y  entretanto  se  ocupará  el  Consejo  de  Regencia  en  examinar  y 
vencer  varias  dificultades  para  que  tenga  su  pleno  efecto  la 
convocación.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  que  corres- 
¡)onda  á  su  cumplimiento. —Xavier  de  Castaños,  Presidente. — 
Pedro,  Obispo  de  Orense.— Francisco  de  Saavedra. — Antonio 
de  Escaño.— Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz,  á  18  de 
Junio  de  1810.— A  D,  Nicolás  María  de  Sierra.» 

(Archivo  del  Congreso.) 

NÚMERO  XII. 

£diclo  del  dms^o  de  Regencia  para  la  formación  de  listas  de  los  vecinos  naturales  ó  emi- 
grados de  las  proTincias  que  no  habían  podido  nombrar  Diputados  para  las  Cortes  por  estar 
en  todo  ó  en  parte  ocupadas  por  el  enemigo,  fecha  18  de  Agosto  de  1810. 

Don  José  Joaquin  Colon  de  Larreategui,  del  Consejo  de  Es- 
tado de  S.  M.  y  Decano  del  Supremo  de  España  ó  Indias. 

Hago  saber  que,  por  Real  orden  que  me  ha  comunicado  el 
Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  María  de  Sierra,  en  16  del  corriente,  se 
ha  servido  mandar  el  Consejo  de  Regencia,  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  D.  Fernando  VII,  que  disponga  se  flxen  edictos 
en  esta  ciudad  y  en  la  isla  de  León,  llamando  á  los  vecinos  ó 
naturales  emigrados  de  las  provincias  que  no  hayan  podido 
nombrar  Diputados  para  las  Cortes  por  estar  en  todo  ó  en  parte 
ocupadas  por  el  enemigo,  ante  mí  y  los  demás  Señores  Minis- 
tros más  antiguos  del  Consejo  que  nombrase  para  esta  dili- 
gencia, é  igualmente  ante  el  limo.  Sr.  D.  Josef  Pablo  Valiente 
á  los  de  las  Américas  é  islas  Filipinas,  residentes  en  los  dos 
mencionados  pueblos,  para  formar  listas  circunstanciadas  de 
todos;  y  que  se  publique  dicho  edicto  en  la  Gaceta. 

En  su  consequencia,  se  previene  que  deberán  presentar 
todos  los  referidos  emigrados  (mayores  de  25  años)  residentes 
en  esta  ciudad  ó  en  la  Isla,  sean  seculares  6  eclesiásticos  se- 
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calares,  papeletas  duplicadas  y  fechadas,  firmadas  de  su  mano, 
según  el  modelo  que  va  al  fin,  en  la  qual,  poniendo  por  cabeza 
la  provincia  á  que  pertenecen,  se  exprese  el  nombre  y  apelli- 
do, título,  empleo,  naturaleza  y  vecindario,  y  si  fuese  Regidor 
de  alguna  ciudad  de  voto  en  Cortes,  añadiendo  la  calle  y  casa 
de  su  habitación  en  esta  ciudad  ó  en  la  Isla. 

No  deben  entenderse  comprehendidos  en  este  llamamiento 
los  menores  de  edad,  los  que  estuviesen  procesados  por  causa 
criminal,  los  que  hayan  sufrido  pena  corporal  aflictiva  ó  infa- 
matoria, los  fallidos,  los  deudores  á  los  caudales  públicos,  los 
dementes  ni  los  sordo-mudos,  ni  tampoco  los  extraiyeros,  aun- 
que estén  naturalizados,  qualquiera  que  sea  el  privilegio  de  su 
naturalización. 

Podrán  los  emigrados  alistarse  en  la  provincia  de  su  natu- 
raleza ó  en  la  del  vecindario  que  tenían  al  tiempo  de  su  emi- 
gración. 

Para  la  más  cómoda,  pronta  y  fácil  execucion  de  este  alis- 
tamiento, he  señalado  los  dias  21,  22  y  23  de  este  mes,  sin  más 
término,  á  íin  de  que  en  ellos,  desde  las  diez  de  la  mañana  en 
adelante,  se  entreguen  precisamente  las  papeletas  expresadas 
ante  los  Señores  Ministros  que  abaxo  se  nombran,  en  la  Casa 
Episcopal,  donde  se  halla  establecido  el  Consejo  Supremo  de 
España  é  Indias;  y  los  emigrados  que  por  indisposición  ó  gra- 
ves ocupaciones  no  pudiesen  concurrir  personalmente,  podrán 
enviar  sus  respectivas  papeletas  por  medio  de  personas  decen- 
tes de  su  satisfacción. 

Los  de  las  provincias  de  Madrid,  Avila,  Segovia  y  Toledo,  pre- 
sentarán sus  papeletas  ante  mí  en  la  sala  primera  del  Consejo. 

Los  del  señorío  de  Vizcaya  y  sus  encartaciones,  de  las  pro- 
vincias de  Álava,  Guipiízcoa  y  Soria,  y  de  los  reynos  de  Ara- 
gón y  Navarra,  lo  harán  ante  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Lar- 
dizábal,  en  la  Sala  segunda. 

Los  de  los  reynos  de  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Jaén,  Nue- 
vas Poblaciones  y  provincia  de  la  Mancha,  al  Sr.  D.  Bernardo 
Riega,  en  la  Sala  tercera. 

Los  del  Principado  de  Asturias  y  provincias  de  León,  Pa- 
iencia,  Hnrgos,  montañas  de  Santander  y  Bastón  de  Laredo. 
Valladolid,  Toro,  Zamora  y  Salamanca,  al  limo.  Sr.  Conde  del 
pinar,  en  la  Sala  quarta. 
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Los  de  las  Américas  é  islas  Filipinas,  ante  el  limo.  Sr.  Doa 
Josef  Pablo  Valiente,  en  la  Secretaría  del  Consejo  del  Departa- 
mento de  Indias. 

En  la  isla  de  León  se  practicará  lo  propio  en  las  Casas  de 
Ayuntamiento  en  los  mismos  dias  y  horas,  ante  el  limo.  Señor 
D.  Sebastian  de  Torres. 

Y  para  que  llege  á  noticia  de  todos,  se  flxa  este  edicto  en 
los  parajes  acostumbrados,  y  se  insertará  en  la  Gaceta  de  la 
Regencia  y  demás  papeles  públicos.  Cádiz  18  de  Agosto  de  1810. 
D.  Josef  Colon. 

Modelo.— Provincia  de  tal.— D.  N...,  mayor  de  25  años, 
natural  de...,  y  residente  en  esta  ciudad  ó  en  la  isla  de  León... 
calle  de...  casa  número...  vecino  de...  provincia  de...  ocupada 
en  todo  ó  en  parte  por  los  enemigos  al  tiempo  de  su  emigra- 
ción fy  sigue  el  tittdOy  empleo  ú  oficiojy  y  no  le  comprehenden 
ninguna  de  las  excepciones  legales.  (Fecha  y  firma.) 

(Cada  indivídiu),  ha  de  presentar  dos  papeletas  igiuües.h 

(Archivo  del  Congreso.) 

ISÚMERO  XIII. 

Adición  á  la  instniccion  de  I.°  de  Enero  de  1810,  fecha  9  de  Setiembre  del  mismo  ario. 

CAPÍTULOS  CON   ARREGLO   Á   LOS   QUALES   DEBERÁN    EXECUTARSE 
LAS  ELECCIONES  DE  PROCURADORES  Á  CORTES  PARA  LAS  PROVIN- 

CL\S  OCUPADAS  POR  EL  ENEMIGO. 

1.**  Si  alguna  provincia  tuviese  ocupados  algunos  pueblos 
por  los  enemigos  y  los  restantes  compusieren  la  mayor  parte 
de  su  población,  deberán  elegirse  todos  los  Vocales  señalados 
á  ella  con  las  mismas  formalidades  que  prescribe  la  instruc- 
ción que  acompaña,  arreglándose  en  ella  en  quanto  sea  po- 
sible. 

2.""  Si  los  pueblos  libres  de  la  provincia  ocupada  no  llega- 
sen á  la  mayor  parte  de  su  población,  no  elegirán  más  Voca- 
les que  con  proporción  al  número  de  habitantes  que  se  pres- 
cribe en  la  instrucción. 

3.*    Sí  la  capital  estuviese  ocupada,  será  capital  aquel  pue-* 
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blo  en  donde  residiere  el  Gobierno  de  la  provincia,  y  allí  se 
formará,  según  lo  mandado,  la  Junta  dé  Presidencia  para  las 
elecciones;  pero  si  puede  comprometerse  el  pueblo,  no  impor- 
ta se  haga  en  otro  parage,  aunque  sea  en  despoblado. 

4/  En  los  pueblos  en  que  por  la  ocupación  ó  por  las  irrup- 
ciones de  los  enemigos  no  pudiese  verificarse  la  reunión  de  los 
vecinos  para  executar  las  elecciones,  según  las  formalidades 
prescritas,  bastará  que  cada  Ayuntamiento  de  los  pueblos  otor- 
gue los  poderes  á  favor  de  alguno,  para  que  uniéndose  todos 
en  la  capital  suplan  las  elecciones  de  los  partidos,  eligiendo 
dos  terceras  partes  de  electores  más  que  los  Vocales  que  cor- 
responden á  la  provincia,  los  quales  hayan  de  elegir  sucesi- 
vamente, en  la  forma  que  manda  la  instrucción,  los  tres  que 
deban  sortearse  con  arreglo  á  ella. 

5."  Los  Generales  de  los  exércitos  y  las  Juntas  Superiores 
protegerán  con  partidas  que  envien  al  intento  dichas  eleccio- 
nes, y  cuidarán  del  orden,  de  la  buena  fé  y  de  la  libertad  con 
que  deben  otorgarse  los  primeros  poderes,  y  de  la  legitimi- 
dad con  que,  en  su  consecuencia,  deben  celebrarse  las  elec- 
ciones. 

6.**  El  Capitán  general,  ó  en  su  defecto  el  Comandante  de 
armas  del  distrito;  el  Arzobispo,  el  Obispo»  ó  en  defecto  de 
ambos  el  Cura  párroco  del  pueblo  donde  hayan  de  hacerse  las 
elecciones;  el  Regente  de  la  Audiencia,  ó  en  su  defecto  el  Cor- 
regidor más  inmediato;  el  Intendente,  ó  en  su  defecto  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y  un  Vocal  de  la  Junta  de  provincia  forma- 
rán la  Junta  dé  Presidencia,  y  qualquiera  falta  que  hubiese  de 
alguno  de  estos  individuos  se  suplirá  por  Vocales  de  la  Junta 
Superior,  si  los  hubiese,  ó  por  las  Autoridades  más  inme- 
diatas. 

Archivo  del  Congreso. — Exp.  —  JjCg.  124,  núm.  32.) 
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NUMERO  XIV. 

Edicto  ;  decreto  lyando  el  número  de  Dípatados  sapientes  de  lis  dos  Américas  ;  de  bs 
FroTÍDctas  ocupadas  por  el  enemigo,  ;  dictando  regias  para  esta  elección,  fedia  8  de  Se- 

tieml^re  de  1810.  > 

Don  José  Colon  de  Larreategui,  Caballero  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  Española  de  Carlos  III,  del  Consejo  de  Estado 
de  S.  M.,  y  Decano  del  Supremo  de  España  é  Indias. 

Hago  saber:  que  el  Consejo  de  Regencia  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  ha  expedido  y  me  ha  dirigido 
para  que  lo  publique  por  edictos,  y  se  execute,  el  Real  decreto 
siguiente: 

«Malogrado  el  intento  de  que  en  la  isla  de  León  se  celebra- 
sen desde  I.""  de  Marzo  de  este  año  Cortes  extraordinarias — por- 
que los  desgraciados  acontecimientos  de  aquel  tiempo,  turban- 
do más  el  estado  de  las  cosas,  no  lo  permitieron— el  Consejo  de 
Regencia  ha  hecho  quanto  le  pareció  prudente  y  justo  para  que 
se  realizase  sin  más  demora  que  la  inevitable:  desde  su  insta- 
lación lo  avisó  por  circular  á  los  dominios  de  España  é  Indias, 
previniendo  que  los  Diputados  se  dirigiesen  en  derechura  á  Ma- 
llorca: ha  reencargado  la  importancia  y  brevedad  de  las  elec- 
ciones, y  no  cabia  que  ni  por  un  momento  apartase  de  su  áni- 
mo este  medio  el  más  propio  del  caso,  el  establecido  por  las 
leyes  en  todo  lo  que  concierne  al  bien  común,  el  deseado  por 
la  Nación,  y  el  único  que  puede  entre  otros  interesantes  efec- 
tos afianzar  el  voto  general,  fortaleciendo  la  unión  de  los  Es- 
pañoles de  ambos  mundos,  puesto  que  con  solo  ella  podremos 


1  En  1819  eran  ya  muy  raros  los  ejemplares  de  este  documento  importantísimo  para 
la  historia  legal  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810.  En  tal  concepto,  le  re- 
produjo el  periódico  de  Londres  titulado  El  Español  Constitucional  en  el  tomo  2.*  pá- 
ginas 32  á  43,  nüm.  IX,  correspondiente  ai  mes  de  Mayo  de  dicho  año  de  1819,  de  donde  se 
ha  tomado. 

Algunos  párrafos  del  preámbulo  y  parte  de  ios  artículos  de  este  decreto  se  copian  en 
la  RefiUacion  al  manifiesto  y  representación  que  algunos  Diputados  á  las  Cortes 
ordinarias  de  1814  firmaron  en  Madrid  y  presentaron  en  Valencia  á  S.  M.  el  Señor 
D,  Fernando  el  VII  á  la  entrada  en  España  de  vuelta  de  su  cautividad  en  Francia 
el  12  de  Abril  del  mismo  año.  Dicha  refutación  se  imprimió,  como  ya  se  ha  dicho,  con 
la  representación  refutada,  en  Madrid  en  la  imprenta  de  I  barra  en  el  año  de  18S0. 
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ciertamente  eludir  los  iniquos  proyectos  del  tirano,  por  gran- 
des y  terribles  que  sean  nuestras  necesidades  y  nuestras  tri- 
bulaciones: el  mismo  usurpador  lo  conoce  y  se  halla  altamente 
convencido  de  que  la  división,  y  no  otra  desgracia,  será  capaz 
de  proporcionarle  la  conquista  de  esta  grande  Monarquía;  si- 
guiéndose de  todo  que  el  Gobierno  ha  deseado  y  desea  eficaz- 
mente las  Cortes. 

Pero  por  lo  mismo  que  en  tanto  peligro  son  ellas  el  áncora 
de  nuestra  esperanza,  era  preciso  concertarlas  de  un  modo  que 
no  atraxesen  danos  en  lugar  de  beneficios:  caso  nuevo,  extra- 
ordinario y  superior  á  quanto  parece  que  podia  temerse  de  la 
malicia  del  hombre:  imposibilidad  de  venir  á  tiempo  los  repre- 
sentantes de  Indias:  dificultad  de  contar  con  los  de  las  muchas 
provincias  ocupadas  en  todo  ó  en  parte:  justo  temor  de  provo- 
carlas á  la  elección  en  los  intervalos  ó  instantes  de  la  libertad 
de  ciertos  pueblos  por  el  comprometimiento  en  que  quedaban: 
riesgo  de  suplir  su  acción  por  sus  naturales  emigrados  cerca 
del  Gobierno,  que  aunque  sean,  como  lo  serán,  personas  muy 
dignas,  podrian  no  ser  de  su  entera  confianza,  y  al  cabo  esco- 
gidos entre  un  cortísimo  número  con  respecto  al  total  de  su 
provincia:  incongruencia  de  que  el  de  los  de  esta  calidad  ex- 
cediese al  de  los  Diputados  propietarios:  riesgo  de  omitirlas 
como  en  señal  de  no  conservarlas  en  el  catálogo  de  los  defen- 
sores de  la  Patria:  pretensiones  particulares,  difíciles  y  com- 
plicadas con  otras:  sacrificios  y  contemplaciones  de  prudencia. 
todo  ha  acongojado  al  Gobierno,  lo  extremecia,  y  su  mismo 
deseo  de  acertar  en  un  negocio  decisivo  de  la  suerte  de  Espa- 
ña, precaviendo  nulidades,  quejas  y  resentimientos,  quando 
las  Cortes,  sin  buena  unión  al  urgentísimo  y  preferente  olgeto 
de  arrojar  los  enemigos,  solo  servirán  á  consumar  nuestros 
males,  lo  ha  tenido  absorto  y  puesto  en  el  empeño  de  meditar 
I)rofundamente  y  de  continuo  sobre  este  particular,  que  á  ma- 
nera de  hidra  brota  inconvenientes  al  paso  que  se  procuran 
cortar  ó  disminuir. 

La  Junta  Suprema  gubernativa  instruyó  un  prolixo  expe- 
diente en  punto  á  la  representación  supletoria  de  los  dominios 
de  Indias,  y  consta  que  la  acordó;  mas  no  aparece  que  la  hu- 
biese publicado,  y  será  que  vacilaba  entre  los  escollos  de  la 
invención  de  este  arbitrio  y  los  de  no  dar  entrada  en  Cortes  de 
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tan  sumo  interés  general,  á  una  parte  del  Reyno  rica,  nume- 
rosa, libre  y  apreciable,  que  ya  la  tenia  justamente  declarada 
en  las  funciones  del  Gobierno  soberano. 

Nada  dispuso  acerca  de  las  provincias  ocupadas  en  todo  ó 
en  parte:  los  naturales  emigrados  de  ellas  residentes  en  esta 
Plaza  la  dan  por  supuesto:  la  Regencia  ha  deseado  constante- 
mente poderlo  hacer  en  bien  de  la  causa  pública,  y  ya  decidi- 
da, le  detenia  más  el  modo  que  lo  principal;  porque  en  las 
ocurrencias  graves,  difíciles  y  de  indefinida  trascendencia  no  es 
nuevo  que  éste  dependa  en  quanlo  al  objeto  esencialmente  de 
aquel. 

Quiere  y  ha  ratificado  el  Consejo  de  Regencia  la  represen^ 
tadon  supletoria  de  los  dominios  de  Indias;  y  ha  resuelto  que 
á  exemplo  de  ella  la  tengan  también  las  provincias  desgracia- 
damente ocupadas  j  porque  una  es  la  Nación,  unos  los  senti- 
mientos, y  unos  los  intereses;  y  una  vez  que  el  tirano,  á  gloria 
nuestra,  solo  ocupa  el  suelo  y  no  el  corazón  de  los  honrados  y 
fieles  habitantes,  una  debe  ser  la  providencia  en  negocio  que 
á  todos  toca  y  com prebende. 

Consiste  la  gran  dificultad  en  representarlas  á  provecho  y 
contento  de  ellas  mismas  y  de  toda  la  Nación. 

Si  el  número  de  esta  clase  de  suplentes  fuese  el  mismo  que 
las  provincias  en  plena  libertad  habian  de  elegir  conforme  al 
que  detalla  y  les  asigna  la  Real  instrucción  de  1.**  de  Enero  de 
este  año,  excederla  con  los  de  Indias  al  de  los  verdaderos  pro- 
pietarios, que  en  el  estado  presente  de  las  cosas  podrán  con- 
currir de  toda  España,  al  menos  para  la  apertura  y  primeras 
sesiones  en  que  tal  vez  se  resolviese  su  suerte:  la  justicia,  la 
política  y  la  prudencia  resisten  un  Congreso  semejante,  por- 
que en  los  escogidos  de  entre  un  cortísimo  número  de  natura- 
les, sin  intervención  de  los  representados,  y  sin  las  formalida- 
des y  justas  precauciones  establecidas  con  tanto  estudio  para 
que  lleven  su  voz  y  el  testimonio  de  su  libre  voluntad  y  con- 
fianza, por  más  que  sean  dignos  y  apreciables,  su  representa- 
ción es  un  invento  que  solo  podrá  justificar  la  necesidad  y  el 
interés  de  la  Patria. 

Cualquier  error  funesto  se  atribuiría  en  todo  el  mundo  al 
modo  incongruente  y  arbitrario  de  reunir  una  Monarquía  de 
tanto  rango;  y  el  Consejo  de  Regencia  no  podría  sobrevivir  al 
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cargo  de  no  prevenirlo,  y  de  no  haberse  acercado  en  el  mayor 
negocio  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  ley. 

Demandan,  pues,  estas  guías  del  recto  y  juicioso  proceder 
que  el  Congreso  más  augusto,  y  en  que  va  á  tratarse  el  caso 
más  grande,  el  más  arduo  y  el  más  empeñado  de  que  hay  no- 
ticia, sea  el  más  legal  posible  y  el  más  á  propósito  para  la  con- 
ciliación de  los  ánimos,  y  para  que  todos  sus  ilustres  miem- 
bros sirvan  gloriosamente  á  un  mismo  fin. 

Importa  sobremanera  que  se  celebren  las  Cortes,  y  que 
para  su  pronta  apertura  se  venza  todo  lo  vencible:  quarenta 
serán  los  Diputados  propietarios  que  han  llegado  á  esta  ciu- 
dad: se  espera  de  un  dia  á  otro  de  los  puertos  de  Levante  un 
numero  algo  considerable,  para  lo  cual  el  Consejo  de  Regen- 
cia no  ha  perdido  instante  en  prestarles  los  auxilios;  y  este  es 
el  primer  tiempo  en  que  hay  algunos  datos  para  arreglar  sin 
inconveniente  y  con  provecho  la  representación  supletoria  de 
España  y  de  Indias. 

Ella  se  dirijo  principalmente  á  salvar  la  unión  general  de 
las  Indias  con  su  Metrópoli  y  la  de  ésta  en  sus  provincias  libres 
y  ocupadas:  para  salvarla  y  que  todos  los  buenos  Españoles 
consten  en  el  libro  de  los  defensores  de  la  Patria,  no  es  del 
caso  que  los  representantes  por  el  medio  supletorio  sean  en 
más  ó  monos  número:  deberá  ceñirse  éste  al  que  pidan  la  con^ 
veniencia  y  la  necesidad  de  la  defensa  \  y  cabalmente  piden 
estos  altos  fines  que  uno  solo  lleve  la  representación  del  país 
de  su  naturaleza. 

Conforme  á  esta  idea,  serán  i^einte  y  tres  los  de  las  provin- 
cias ocupadas^  que  se  expresarán  más  adelante:  representarán 
indistintamente  al  común,  á  las  Juntas  superiores  y  á  las  elu- 
des de  voto  en  Cortes  ó  con  derecho  de  tener  un  Diputado  en 
las  presentes:  ^5/0**  veinte  y  tres,  y  treinta  por  las  Indias,  in^ 
corporados  á  los  propietarios  existentes  y  prontos  d  llegar, 
componen  un  Congreso  respetable,  y  el  bastante  en  las  circuns- 
tancias del  dia  para  abrir  las  Cortes  y  celebrarlas  s^in  grande 
inconveniente,  aun  qiiando  por  desgracia  no  vinieren  otros. 

Entre  tanto,  las  provincias  ocupadas  y  los  cuerpos  con  de- 
recho de  enviar  Diputados  harán  las  elecciones  que  les  sea 
posible,  sin  comprometerse  ó  agravar  su  condición,  como  en 
efecto  se  sabe  de  algunas  que  lo  están  executando,  y  conoce^ 
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rán  que  se  las  considera  y  conserva  en  unión  con  Uis  demás, 
dándoles  aquí  un  representante  que  al  mismo  tiempo  sirve  de 
necesidad  para  la  apertura  y  celebración  de  las  Cortes,  de  que 
ellas  y  todas  deben  esperar  grandes  efectos,  estableciendo  un 
Gobierno  que  no  sea  precario,  notado  de  ilegal  y  escaso  de 
autoridad  y  de  recursos. 

En  consecuencia  de  todo,  el  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  y  en  su  Real  nombre  el  Consejo  de  Regencia,  poseído 
del  más  ardiente  deseo  por  la  pronta  apertura  y  celebración 
de  las  Cortes,  que  sin  injusticia  no  podrá  negársele,  quiere  y 
ordena  que  inmediatamente  se  proceda  á  la  elección  de  Dipu-^ 
todos  suplentes  de  España  y  de  Indias^  con  arreglo  á  los  capí- 
tulos que  siguen: 

I. — El  Decano  del  Cousejo  convocará  por  medio  de  edictos 
á  los  emigrados  naturales  ó  vecinos  de  las  provincias  ocupa- 
das, que  residen  en  Cádiz  y  en  la  isla  de  León,  para  que  acu- 
dan respectivamente  ante  sí  y  los  Ministros  del  propio  Conse- 
jo, á  cuyo  cargo  corrió  la  formación  de  las  listas,  en  conse- 
cuencia del  edicto  de  18  de  Agosto  último,  señalando  en  el  que 
ahora  debe  flxarse  el  sitio  y  dia  de  su  concurrencia,  tanto  para 
preparar,  como  para  celebrar  las  elecciones  de  Diputados  su- 
plentes; y  á  fin  de  que  éstas  sean  completas  y  en  un  solo  lu- 
gar, evitando  toda  complicación  y  dudas  en  negocio  tan  inte- 
resante y  serio,  el  Ministro  del  propio  Consejo  y  Cámara,  Don 
Sebastian  de  Torres,  pasará  oportunamente  á  la  isla  de  León 
á  recibir  los  votos  para  electores  de  cada  provincia  y  reunir- 
los  á  los  de  esta  plaza. 

II. — La  asignación  de  los  veinte  y  tres  Diputados  suplen- 
tes, uno  por  cada  provincia,  es  en  esta  forma: 

ANTE   EL   DECANO. 

Avila 1 

Madrid 1 

Segovia 1 

Toledo 1 


39 
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ANTE    D.    MANUEL   DE   LARDIZABAL. 


Álava 

Aragón. . . 
Guipúzcoa 
Navarra. . 
Soria 


Vizcaya  y  sus  encartaciones 


6 


ANTE   D.    BERNARDO   DE   RIEGA. 


Córdoba . . . 
Granada.. . 

Jaén 

La  Mancha 
Sevilla.... 


ANTE   EL   CONDE   DEL  PINAR. 


Asturias. . 
Burgos. . . 

León 

Falencia. . 
Salamanca. 

Toro 

Valladolid. 
Zamora.  .  . 


8 


IIL— Para  la  voz  activa  y  pasiva  de  elegir,  ó  ser  elegido, 
se  requieren  precisamente  las  calidades  de  mayor  de  25  aiios, 
cabeza  de  casa,  soltero,  casado,  viudo  ó  eclesiástico  secular, 
de  buena  opinión  y  lama,  exento  de  crímenes  y  reatos,  que  no 
haya  sido  fallido,  ni  sea  deudor  á  los  fondos  públicos,  ni  en 
la  actualidad  doméstico  asalariado  de  cuerpo  ó  persona  par- 
ticular. 
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IV. — Tendrán  voto  y  podrán  ser  electores  todos  los  concur- 
rentes, naturales  ó  vecinos  de  las  referidas  provincias;  pero 
para  ser  elegidos  Diputados  en  Cortes  han  de  ser  naturales  de 
los  residentes  en  Cádiz  y  la  isla  de  León,  ó  en  cualquiera  de 
nuestros  pueblos  libres. 

V. — Los  que  hayan  tenido  acción  en  las  elecciones  hechas 
en  qualquier  territorio  de  España,  y  podido  usar  de  ella,  no  la 
tendrán  en  estas  de  Diputados  suplentes,  porque  no  sería  justo 
tenerla  en  dos  lugares;  pero  si  solo  la  tuvieron  activa  en  cali- 
dad de  vecino,  tendrán  aquí  la  pasiva  en  la  concurrencia  de  la 
provincia  de  su  naturaleza. 

VL— A  fin  de  que  estas  elecciones  por  el  medio  supletorio, 
se  hagan  con  la  pureza,  circunspección  y  reflexión  que  exije 
el  sumo  interés  de  su  objeto,  el  Ministro  Presidente  hablará  á 
los  concurrentes  en  la  Junta  preparatoria  sobre  todo  lo  que  con- 
tribuya al  acierto  de  la  elección:  les  acordará  las  calidades  que 
deben  tener,  y  si  acerca  de  ellas  ú  otra  qualquiera  que  los  in- 
habilite por  las  leyes,  hubiese  alguno  que  las  denuncie,  oirá  á 
los  interesados  en  juicio  público  verbal,  y  excluirá  en  el  acto 
al  que  lo  mereciere  conforme  á  la  citada  instrucción  de  1."  de 
Enero  de  este  año. 

Vn.— Si  el  caso  fuese  tal  que  importe  el  conocimiento  de  la 
persona  tachada  ó  del  calumniador,  y  hacer  un  exemplar  de 
castigo,  con  el  que  se  haya  atrevido  á  malograr  de  su  parte,  el 
medio  más  poderoso  de  salvar  la  Patria,  el  Presidente  dará  á 
su  tiempo  cuenta  con  su  informe  al  Consejo  de  Regencia. 

Vin. — Concluido  este  acto,  se  repetirá  la  concurrencia  en 
el  dia  siguiente,  para  celebrar  las  elecciones  de  electores,  que 
han  de  ser  siete,  para  lo  qual,  colocados  en  orden  todos  los  con- 
currentes, se  llegarán  uno  por  uno  á  la  mesa  del  Presidente, 
empezando  por  los  de  su  derecha,  dirán  el  sugeto  que  nombran 
para  elector,  y  el  Escribano  de  Cámara  lo  apuntará  en  una  lista 
á  presencia  del  Ministro. 

IX.-— El  número  de  concurrentes  para  nombrar  electores 
ha  de  ser  al  menos  de  21  y  el  Ministro  Presidente  de  la  elec- 
ción de  las  Provincias  que  se  hallen  en  el  caso  de  no  tenerlos, 
las  incorporará  al  intento  en  los  términos  que  más  adelante  se 
dice  con  respecto  á  las  de  Indias  en  los  capítulos  XVIII,  XIX 
y  XX. 
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X.— Hecha  la  votación,  examinará  el  Presidente  la  lista,  y 
en  alta  voz  publicará  los  siete  sugetos  que  hayan  tenido  mayor 
número  de  votos;  estos  siete  electores  se  reunirán  separada- 
mente antes  de  disolverse  el  acto,  y  conferenciando  entre  sí, 
procederán  á  nombrar  tres  sugetos  naturales  de  la  provincia, 
y  los  que  resulten  también  á  pluralidad  de  votos,  hecha  públi- 
ca manifestación  por  el  Presidente,  se  escribirán  en  cédulas 
separadas,  y  sus  nombres  se  pondrán  en  una  vasija,  de  la  qual 
se  sacará  una  por  suerte,  y  la  persona  contenida  en  ella,  será 
el  Diputado  de  Curtes  suplente  de  su  Provincia,  al  qual  en  nom- 
bre de  ella  los  mismos  electores  le  otorgarán  el  competente 
poder  con  arreglo  al  formulario  de  la  citada  instrucción. 

XI. — Si  por  fortuna  las  Provincias  ocupadas  en  todo  ó  en 
parte,  ó  algunas,  eligieren  legalmente  los  Diputados  que  les 
corresponde  por  la  dicha  instrucción,  y  lo  mismo  las  respecti- 
vas Juntas  superiores  y  ciudades  de  voto  en  Cortes  ó  con  dere- 
cho de  enviar  representante,  y  llegaren  efectivamente  todos, 
calificados  sus  poderes,  cesarán  los  suplentes,  de  manera  que 
estos  han  de  continuar  hasta  que  se  llene  el  número  de  propie- 
tarios de  su  respectiva  Provincia,  inclusos  los  de  Junta  y  Ciu- 
dad, pues  que  representan  indistintamente  á  todos, 

XII.— Los  Diputados  suplentes  de  las  dos  Américas,  deben 
ser  treinta,  con  esta  asignación: 

Por  todo  el  Vireynato  de  México 7 

Por  la  Capitanía  general  de  Guatemala 2 

Por  la  isla  de  Santo  Domingo 1 

Por  la  de  Cuba 2 

Por  la  de  Puerto-Rico 1 

Por  las  Filipinas 2 

15 

Por  el  Vireynato  de  Lima •  5 

Por  la  Capitanía  general  de  Chile 2 

Por  el  Vireynato  de  Buenos- Ayres 3 

Por  el  de  Santa  Fé 3 

Por  la  Capitanía  general  de  Caracas 2 

15 
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XIII.— Presidirá  estas  elecciones  el  Ministro  del  propio  Con- 
sejo y  Cámara,  D.  Josef  Pablo  Valiente:  se  harán  por  Provin- 
cias, reuniendo  á  cada  una  los  votos  de  los  residentes  en  la  isla 
de  León,  en  los  términos  prevenidos  para  las  de  España  en  el 
capítulo  I,  y  los  de  esta  ciudad  serán  convocados  en  el  mismo 
edicto  del  Decano,  con  señalamiento  del  dia,  sitio  y  hora  para 
las  concurrencias. 

XIV.— Atendido  el  corto  número  de  los  que  aparecen  en  la 
lista,  podrán  ser  elegidos  Diputados  en  Cortes,  no  solo  los  na- 
turales, sino  también  los  domiciliados  en  dichos  países,  y  por- 
que sin  eso  no  seria  justo  que  los  últimos  fuesen  de  peor  con- 
dición que  sus  hijos,  y  menos  que  se  les  privase  del  derecho 
de  representación,  quando  á  título  de  su  vecindad  en  América 
ó  Asia,  no  lo  tienen  en  el  país  de  su  naturaleza. 

XV.— Con  respecto  á  los  que  hayan  tenido  acción,  y  podido 
usar  de  ella  en  las  elecciones  de  España,  obrará  lo  dispuesto 
en  el  capítulo  V. 

XVI.— Aunque  no  es  dudable  que  la  calidad  de  indio  puro 
y  de  sus  descendientes  con  españoles,  no  obsta  al  goce  de  los 
derechos  comunes  á  éstos,  se  declara  á  mayor  abundamiento 
que  unos  y  otros,  si  los  hubiere  aquí,  pueden  ser  elegidos  Di- 
putados, como  iguales  vasallos,  así  como  lo  habrán  sido  ó  po- 
dido ser  los  residentes  en  Indias. 

XVII.— Cometidas  á  aquellos  Ayuntamientos  las  elecciones 
de  Diputados  en  Cortes  ínterin  se  arregla  y  establece  la  nueva 
ley  sobre  su  representación  en  adelante,  los  elegidos  traen  de 
consiguiente  la  de  todas  las  clases,  porqué  el  nombramiento  es 
á  contemplación  y  beneficio  de  ellas  sin  excepción  alguna:  mas 
sin  embargo,  como  la  de  los  indios  en  razón  de  primitivos  na- 
turales del  país  es  la  más  favorecida  por  las  leyes,  tendrán  en 
estas  Cortes  extraordinarias  defensores  particulares  que  prote- 
jan sus  derechos,  reclamando  en  ellas  quanto  pueda  conducir 
á  su  mayor  prosperidad,  de  un  modo  que  no  tan  solamente  por 
la  ley,  sino  de  hecho,  logren  en  el  concepto  y  estimación  ge- 
neral el  lugar  que  se  les  debe,  y  el  Consejo  de  Regencia  se  los 
nombrará  oportunamente. 

XVIII. — El  número  de  Vocales  naturales  ó  vecinos  de  cada 
territorio  de  los  demarcados  para  sus  siete  electores,  no  ha  de 
baxar  de  veinte  y  uno  que  es  el  triple;  y  por  quanto  el  de  Chile, 
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Buenos-Ayres  y  Caracas  pertenecientes  á  la  América  meridio- 
nal, no  llef^a  de  por  sí  á  este  número,  ni  el  de  Goatemala,  Fi- 
lipinas y  Santo  Domingo  en  la  septentrional;  el  territorio  de 
Chile  se  unirá  para  el  efecto  de  esta  elección  al  del  Vireynato 
de  Buenos-Ayres,  y  el  de  Venezuela  ó  Caracas  al  de  Santa  Fé; 
el  de  Goatomala  y  Filipinas  á  México,  y  el  de  Santo  Domingo 
á  la  isla  de  Cuba;  debiendo  tenerse  entendido  que  la  de  Puer- 
to-Rico, como  más  cercana,  tiene  ya  su  Diputado  propietario 
en  esta  plaza. 

XIX.— No  obstante  la  expuesta  reunión  de  concurrentes  de 
estos  territorios,  deberán  asic^narsó  los  Diputados  de  cada  uno, 
y  se  procurará  de  buena  fe  con  generosidad,  y  la  imparcialidad 
que  demanda  el  interés  de  la  Patria,  dar  lugar  en  la  parte  po- 
sible á  los  propios  naturales,  lo  qual  se  entiende  salva  la  libe^ 
tad  de  la  eloccion,  entregada  enteramente  aízelo  y  conciencia 
de  los  que  deben  hacerla. 

XX.— La  misma  escasez  de  concurrentes,  obliga  á  que  sean 
solamente  dos  los  elegidos  para  cada  Diputado  por  sus  respec- 
tivos siete  electores;  saldrán  por  suerte,  y  en  quanto  á  calida- 
des, modo  de  juzgar  las  tachas,  y  formalidades  de  todos  los  actos 
concernientes  á  la  elección,  gobernarán  las  reglas  establecidas 
para  los  suplentes  de  las  Provincias  de  España. 

XXL— Es  muy  posible  que  de  los  países  remotos  de  Indias 
vengan  do  camino,  y  lleguen  algunos  de  los  Vocales  mandados 
elegir  para  miembros  del  (robierno  en  tiempo  de  la  Junta  Su- 
prema Central;  y  siendo  muy  justo  presumir  á  favor  de  las  ca- 
lidades do  estos  electos  que  han  merecido  el  concepto  y  con- 
lianza  de  sus  Provincias,  si  sucediere  ocuparán  el  lugar  de  los 
suplentes^  cesando  estos  i)or  siwrte,  y  lo  mismo  aquellos  quando 
lleguen  sus  [)ropietarios  para  las  próximas  C^Srtes. 

Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  que  publicado  se  exe- 
cute  por  el  Decano  y  Ministros  expresados  en  este  mi  Real  de- 
creto.—Pedro,  ()l)isi)0  do  Orense,  Presidente. — Francisco  de 
Saavedra.— Xavier  do  Castaños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel 
de  Lardizábal  y  Uribo.— I^]u  (]ádiz  á  8  de  Septiembre  de  1810.— 
Al  Decano  del  Consejo. 

Publicado  en  el  Consejo,  en  la  mañana  de  10  del  corriente 
acord(5  su  cnnipliiiii(Mito,  y  para  ello  he  dispuesto  y  mandado 
fixar  el  presento  adicto  en  los  parajes  más  públicos  y  de  eos- 


DOCUMENTOS  Y  TEXTOS  LEGALES.  615 

■      -  ■        I  I    ■!  I I , 

tumbre  de  esta  ciudad  y  de  la  Real  isla  de  Leen,  dirigido  á  que 
llegando  su  contenido  á  noticia  de  los  que  tengan  derecho  de 
concurrir  á  celebrar  las  elecciones  de  que  trata,  se  instruyan 
exactamente  de  las  reglas  que  para  ellas  se  ha  dignado  Su  Ma- 
gostad adoptar  y  establecer,  y  puedan  estar  prontos  para  las 
concurrencias  luego  que  el  limo.  Sr.  D.  Sebastian  dé  Torres, 
recoja  los  votos  de  los  residentes  en  la  Isla,  para  lo  qual  sale 
inmediatamente,  y  es  diligencia  muy  breve;  quedando  yo  en  el 
cuidado  dé  anunciarlo  en  los  mismos  parages  por  carteles  im- 
presos con  la  debida  expresión  y  señalamiento  de  dia,  hora  y 
lugar.  Cádiz  12  de  Setiembre  de  1810. — José  Colon. 


NUMERO  XV. 

Orden  de  la  Regencia  sobre  preseolacioD  y  examen  de  poderes,  fecha  14  de  Setiembre 

de  1810. 

{Gaceta  extraordinaria  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  del  Domingo 
16  de  Setiembre  de  1810.) 

El  Consejo  de  Regencia;  habiendo  reconocido  la  propuesta 
hecha  á  la  Suprema  Junta  Central  por  la  de  Cortes  respecto  al 
examen  de  poderes  de  los  Procuradores  para  ellas,  y  que  no 
siguió  resolución;  y  atendiendo  á  que  estas  Cortes  generales 
son  extraordinarias,  sin  intentar  perjudicar  á  los  derechos  que 
preservan  á  la  Cámara  de  Castilla;  ha  resuelto  tomar  á  su  cui- 
dado el  examen  y  aprobación  de  los  poderes  de  los  Procurado- 
res á  las  próximas  Cortes:  y  no  permitiendo  á  S.  M.  la  multi- 
tud de  otras  gravísimas  atenciones  proceder  por  sí  al  examen 
de  todos  los  poderes;  quiere,  y  se  ha  servido  mandar,  que  exa- 
minados y  aprobados  que  sean  por  S.  M.  los  respectivos  á  Don 
Benito  Ramón  de  Hermida,  procurador  por  el  reyno  de  Gali- 
cia; el  Marqués  de  Villafranca  por  el  de  Murcia;  D.  Felipe  Amat 
por  el  Principado  de  Cataluña;  I).  Antonio  Oliveros  por  la  pro- 
vincia de  Extremadura;  D.  Antonio  Samper  por  el  reyno  de 
Valencia,  y  D.  Ramón  Power  por  la  isla  de  Puerto-Rico;  exa- 
minen estos  seis  Procuradores  y  aprueben  por  sí  y  en  virtud 
de  delegación  expresa  que  hace  S.  M.,  los  poderes  de  todos  los 
Procuradores  de  las  provincias,  ciudades,  Juntas  y  demás  Cor- 
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poraciones  de  estos  Reynos  y  los  de  Indias  que  hayan  de  asis- 
tir á  las  próximas  Cortes. 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quienes  corres- 
ponda.— Pedro,  Obisi)0  de  Orense,  Presidente. — Francisco  de 
Saavedra. — Xavier, de  Castaños. — Antonio  Escaño.— Miguel 
de  Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz  á  14  de  Setiembre  de  1810.— 
A  D.  Nicolás  María  de  Sierra. 

A  conseqttencia  de  este  Real  decreto,  examinados  los  po- 
deres d&  los  Sres.  Diputados  en  él  referidos,  hallándose  que 
el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Samper,  Procurador  por  el  reyno  de 
Valencia,  todavía  no  recibió  los  suyos,  se  acordó  que  entre  tan- 
to los  cinco  señores  restantes  evacuasen  la  comisión  puesta  á 
su  cuidado,  nombrando  de  los  Secretarios  del  Rey  el  que  tu- 
viesen por  conveniente,  y  reunidos  inmediatamente  en  una  de 
las  salas  del  Real  Palacio  de  la  Aduana,  frente  de  la  en  que  el 
Supremo  Consejo  de  Regencia  tiene  su  despacho  ordinario  y 
en  la  que  esta  nueva  Junta  continuará  diariamente  sus  sesio- 
nes á  las  diez  de  la  mañana,  nombraron  por  su  Secretario  al  de 
S.  M.,  D.  Tadeo  Francisco  de  Calomarde,  Oficial  mayor  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  acordaron  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  publique  todo 
por  dos  veces  en  la  gaceta  del  Grobierno  y  diario  de  esta  ciudad 
para  que  repuestos  los  Sres;  Diputados  de  los  Reynos  que  lle- 
guen ó  se  hallen  en  Cádiz  y  la  Isla,  presenten  los  respectivos 
poderes  en  la  expresada  Junta,  á  fin  de  que  reconocidos  bas- 
tante y  expedidos  en  forma  legítima,  puedan  usar  de  ellos  y 
concurrir  á  las  Cortes,  que  evacuada  esta  diligencia,  se  habrán 
de  instalar  solemnemente  sin  dilación,  á  cuyo  fin  se  devolverá 
á  cada  uno  el  poder  presentado  con  la  nota  correspondiente, 
acudiendo  á  recogerlos  del  referido  Secretario. — Cádiz,  en  la 
Imprenta  Real. 

(Este  documento  se  reprodujo  en  la  Gaceta  de  la  Regencia  de  18  de  Se- 
tiembre de  1810,  núm.  60,  pág.  680.^ 
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NUMERO  XVI. 

Artic4ilo  de  la  Gacela  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  del  jueves  20  de  Setiembre  de 
18iO,  señalando  el  dia  24  del  mismo  mes  para  la  apertura  de  las  Cortea. 

Cádiz  19  de  Setiembre. 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  pasado  al  Deca- 
no del  Consejo  la  Real  orden  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en 
su  Real  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  an- 
sioso por  el  venturoso  momento  de  apertura  é  instalación  del 
augusto  Congreso  de  las  Cortes,  ha  resuelto  que  se  verifique 
en  el  dia  24  del  corriente.  De  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  E. 
para  inteligencia  del  Consejo,  y  á  fin  de  que  inmediatamente 
disponga  que  se  haga  saber  al  público  por  edictos.» 

NÚMERO  XVII. 

Decreto  de  la  Regencia  del  Reino  mandando  que  las  Cortes  se  reuniesen  en  un  solo  Cuerpo, 

fecha  20  de  Setiembre  de  Í8i0. 

El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  Real  nom- 
bre el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  atento  siempre 
y  desvelado  por  el  acierto  de  sus  deliberaciones  sobre  el  gravo 
y  más  interesante  objeto  de  las  Cortes,  no  podia  mirar  con  in- 
diferencia uno  de  los  puntos  más  esenciales  que  exigían  una 
meditada  determinación,  cual  era  el  de  la  convocatoria  de  los 
brazos  del  Clero  y  nobleza  específicamente.  En  efecto,  de- 
seando proceder  en  este  particular  con  toda  la  instrucción  y 
conocimiento  necesario,  oyó  el  dictamen  del  Consejo  de  Espa- 
ña é  Indias,  el  voto  particular  de  alguno  de  sus  Ministros  y  las 
reiteradas  respuestas  de  sus  Fiscales;  y  no  satisfecho  todavía 
con  estos  pasos,  suficientes  al  parecer  en  cualesquiera  otras 
materias,  oyó  también  á  su  Consejo  de  Estado  en  dos  sesiones 
continuas,  y  aunque  ilustrado  ya  el  punto  de  un  modo  que  pa- 
recía dejar  expedito  el  camino  para  una  resolución  acertada, 
se  ocupó  la  Real  atención  por  espacio  de  muchos  dias  eu  exa- 
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minar  el  punto,  formar  un  juicio  comparativo  con  lo  que  había 
oído,  examinar  varias  representaciones  de  los  individuos  emi- 
frrados  de  algunas  provincias,  y  por  fin,  enterado  ya  de  quan- 
to  podia  apetecerse,  ha  resuelto  el  que  no  obstante  lo  decreta- 
do por  la  Junta  Central  sobre  la  convocación  de  los  brazos  de 
Nobleza  y  Clero  á  las  próximas  Cortes,  deliberación  que  nece- 
sariamente habia  de  causar  considerables  dilaciones,  quando 
por  otra  parte  se  hallan  personas  de  uno  y  otro  estado  entre 
los  Procuradores  nombrados  en  las  Provincias,  que  sin  nece- 
sidad de  especial  convocatoria  de  los  Estados,  se  haga  la  ins- 
talación de  las  Cc5rtes,  sin  perjuicio  de  los  derechos  y  preroga- 
gativas  de  la  Nobleza  y  Clero,  cuya  declaración  se  reserva  á 
las  mismas.  Tendróislo  entendido  para  los  efectos  convenien- 
tes.— Pedro,  Obispo  de  Orense,  Presidente. — Francisco  de  Saa- 
vedra. — Xavier  de  Castaños. — Antonio  de  Escaño. — Miguel  de 
Lardizábal  y  Uribe.— En  Cádiz  á  20  de  Setiembre  de  1810.— A 
D.  Nicolás  María  de  Sierra. 


(Archivo  del  Congreso. — Exp.— Leg.  4,  núm.  7.) 


NUMERO  XVIII. 

Ceremonial  acordado  y  publicado  en  hoja  suelta  por  el  Consejo  de  Regencia  en  23  de  Se- 
tiembre de  1810  para  la  instalación  de  las  Cortes. 

Kl  Rey  nuestro  Sonor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  nombre  el 
Supremo  Consejo  de  Reí?encia  de  España  é  Indias,  en  el  diaen 
(lue  del)e  veriíicarse  la  apertura  é  instalación  de  las  Cortes  ge- 
nerales del  Royno,  considerando  que  esta  extraordinaria  y  tan 
deseada  congrop:aciou,  la  más  solemne  y  general  de  toda  la  Na- 
ción española,  y  de  que  no  hay  exemplo  en  los  siglos  anterio- 
res, es  por  el  número,  universalidad  y  modo  de  elección  de 
sus  rei)resentautes  un  Congreso,  en  que  unidos  por  el  amor  y 
común  interés,  y  más  aún  por  la  cristiana  caridad  los  españo- 
les de  los  dos  mundos,  tratan  en  i)rimer  lugar  de  defender, 
conservar  y  ampliar  en  olios  la  verdadera  Religión  Católica 
A[)ostülica  Romana,  los  derechos  del  legítimo  Monarca,  que 
Dios  ha  concedido  á  las  Españas:  los  de  esta  Nación  grande, 
empeñada  gloriosamente  en  sostener  su  independencia  y  no 
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ceder  á  la  fuerza,  artificios  y  tramas  de  la  perfidia  y  de  ua 
poder  que  quiere  hacerla  esclava,  dominándola  y  dándola  Re- 
yes que  sean  sus  vasallos,  hallando  justo  y  legítiipo  quanto  la 
ambición  puede  sugerirle;  y  que  sobre  este  su  primero  y  prin- 
cipal objeto  extiende  sus  miras  á  quanto  puede  contribuir  á  la 
mayor  felicidad  espiritual  de  30  millones  de  habitantes  en  sus 
dominios  de  Europa,  África,  Asia  y  América.  En  tales  circuns- 
tancias tan  piadosas,  justas,  nobles  y  magnánimas  empresas 
para  gloria  de  Dios  y  su  santo  servicio,  resuelve  por  el  pre- 
sente decreto  que  á  la  instalación  de  las  Cortes  preceda  la  con- 
currencia á  la  iglesia  parroquial  de  la  isla  de  León,  saliendo 
formados  desde  la  sala  de  la  Regencia  con  el  Consejo  Supremo 
los  Diputados  todos:  que  se  celebre  Misa  de  pontifical  votiva 
del  Espíritu-Santo,  con  su  asistencia,  con  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo,  implorando  así  la  divina  protección,  luces  y  sabi- 
duría de  lo  alto:  que  cantándose  antes  ó  después  de  la  Misa  el 
himno  Veni  Sánete  Spiriím^  inmediatamente  se  siga,  previa 
una  ligera  insinuación,  la  profesión  de  la  fé  y  el  juramento  que 
deben  prestar  los  Diputados,  y  se  cante  el  Te  Deum  por  últi- 
mo. Después  pasarán  el  Consejo  de  Regencia  y  los  Diputados  á 
Cortes  en  la  misma  forma  que  vinieron  de  la  iglesia  á  la  sala 
dispuesta  para  la  celebración  de  las  Cortes,  eií  la  que  se  veri- 
ficará su  instalación,  retirándose  luego  el  Consejo.  Tendréislo 
entendido  para  su  cumplimiento.— Pedro,  Obispo  de  Orense, 
Presidente. —  Francisco  de  Saavedra.  — Xavier  de  Castaños. 
Antonio  de  Escaño. — Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.  Real  isla 
de  León  23  de  Setiembre  de  1810.  — A  D.  Nicolás  María  de 
Sierra. 

(Archivo  del  Congreso.) 

NÚMERO  XIX. 

Ada  de  instalación  de  las  Corles  generales  y  extraordinarias  de  1810. 

Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  ó  interino  de  Hacien- 
da y  Marina,  Notario  mayor  de  los  Reynos  etc.  etc. 

Digo:  que  constituido  en  esta  Real  isla  de  Leoa  el  Coasejq 
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de  Regencia  desde  el  dia  22  del.corriente  á  esperar  el  momento 
deseado  de  la  instalación  de  las  presentes  extraordinarias  Cor- 
tes generales,  después  de  haber  reiterado  la  convocatoria  acor- 
dada ya,  y  circulada  por  la  Junta  Central;  y  preflxado  para  su 
apertura  el  presente  dia;  habiendo  hecho  que  precediera  una 
solemnísima  rogativa  pública  por  tres  dias,  para  implorar  del 
Padre  de  las  luces  las  que  exigen  para  el  acierto  los  subfimes 
objetos  de  un  Congreso,  de  que  no  hay  exemplar  en  los  siglos 
que  han  antecedido,  por  la  generalidad  y  universalidad  de  la 
representación  nacional  con  que  se  ha  procurado  convocar  y 
organizar;  habiéndose  dispuesto  que  para  llenar  en  lo  posible 
la  que  corresponde  á  las  Provincias  desgraciadamente  ocupa- 
das por  el  enemigo,  se  practicasen  elecciones  de  Diputados  su- 
plentes entre  los  emigrados  de  ellas,  presidiéndolas  los  prime- 
ros magistrados  de  la  Nación;  subsiguiéndose  á  esto  el  implo- 
rar de  nuevo  la  inspiración  divina  por  medio  de  la  Misa  del 
Espíritu  Santo,  que  acordó  el  Consejo  de  Regencia,  y  debia  ce- 
lebrar de  pontifical  el  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo, 
en  virtud  de  un  decreto  formal  del  dia  de  ayer  con  otros  actos 
de  religión  análogos  al  intento;  llegado  ya  el  instante  en  que 
debia  realizarse  la  instalación,  se  dispuso  que  congregados  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  las  Provincias  libres,  y  suplentes 
de  las  ocupadas,  en  el  Real  Palacio  de  la  Regencia,  saliesen 
formados  con  el  Consejo  Supremo,  y  se  dirigiesen  á  la  iglesia 
parroquial  en  esta  Isla,  donde  habia  de  celebrarse  la  Misa  vo- 
tiva del  Espíritu  Santo,  cantarse  antes  ó  después  el  himno  Veni 
Rancie  Spiritus,  y  en  seguida,  precediendo  una  ligera  insinua- 
ción exhortatoria,  se  hiciese  por  los  Sres.  Diputados  y  suplen- 
tes la  profesión  de  la  fe  y  el  juramento  que  debian  prestar. 
Todo  lo  qual  se  preparó  y  executó  con  el  aparato  magestuoso 
que  requería  el  interés  y  sublimidad  del  objeto,  habiéndose 
congregado  en  dicho  Palacio  y  sala  destinada  para  su  recibo 
los  Sres.  I).  IJenito  Ramón  de  Hermida,  Diputado  por  el  reyno 
de  Galicia;  el  Marqués  de  Villafranca,  por  el  de  Murcia;  Don 
Felipe  Amat,  por  el  principado  de  Cataluña;  D.  Antonio  Olive- 
ros, por  la  provincia  de  Extremadura;  I).  Ramón  Povér,  por 
la  isla  de  Puerto-Rico;  D.  Ramón  Sans,  por  la  ciudad  de  Bar- 
relona;  D.  Juan  Valle,  por  Cataluña;  I).  Plácido  de  Montoliu, 
por  la  ciudad  de  Tarragona;  D.  José  Alonso  y  López,  por  la 
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Junta  superior  de  Galicia;  D.  José  María  Suarez  de  Rioboo,  por 
la  provincia  de  Santiago;  D.  José  Cerero,  por  la  de  Cádiz;  Don 
Manuel  Ros,  por  la  de  Santiago;  D.  Francisco  Papiol,  por  Ca- 
taluña; D.  Pedro  María  Ric,  por  la  Junta  superior  de  Aragón; 
D.  Antonio  Abadin  y  Guerra,  por  la  provincia  de  Mondoñedo; 
D.  Antonio  Payan,  por  la  de  la  Coruña;  D.  Juan  Bernardo  Qui- 
roga,  por  la  de  Orense;  D.  José  Ramón  Becerra  y  Llamas,  por 
la  de  Lugo;  D.  Pedro  Ribera  y  Pardo,  por  la  de  Betanzos;  Don 
Luis  Rodríguez  del  Monte,  por  idem;  D.  Antonio  Vázquez  de 
Parga,  por  la  de  Lugo;  D.  Manuel  Varcárcel,  por  idem;  Don 
Francisco  Morros,  por  Cataluña;  D.  José  Vega  y  Sentmenat, 
por  la  ciudad  de  Cervera;  D.  Félix  Aytés,  por  Cataluña;  D.  Ra- 
món Urges,  por  idem;  D.  Salvador  Viñals,  por  idem;  D.  Jayme 
Creus,  por  idem;  D.  Ramón  de  Lledós,  por  idem;  D.  José  An- 
tonio Castellarnau,  por  idem;  D.  Antonio  María  de  Parga,  por 
la  provincia  de  Santiago;  D.  Francisco  Pardo,  por  idem;  Don 
Vicente  Terrero,  por  la  de  Cádiz;  0.  Francisco  María  Riesco, 
por  la  Junta  superior  de  Extremadura;  D.  Gregorio  Laguna, 
por  la  ciudad  de  Badajoz;  D.  Vicente  de  Castro  Lavandeyra, 
por  la  provincia  de  Santiago;  D.  Domingo  García  Quintana,  por 
la  de  Lugo;  D.  Andrés  Morales  de  los  Rios,  por  la  ciudad  de 
Cádiz;  D.  Antonio  Llaneras,  por  la  isla  de  Mallorca;  D.  Ramón 
Lázaro  de  Dou,  por  Cataluña;  D.  Alonso  María  de  la  Vera  y 
Pantoja,  por  la  ciudad  de  Mérida;  D.  Antonio  Capmany,  por 
Cataluña;  D.  Juan  María  Herrera,  por  Extremadura;  D.  Manuel 
María  Martínez,  por  idem;  D.  Alfonso  Nuñez  de  Haro,  por  la 
provincia  de  Cuenca;  D.  Pedro  Antonio  de  Aguirre,  por  la  Jun- 
ta superior  de  Cádiz;  D.  Joaquín  Tenreyro  Montenegro,  por  la 
provincia  de  Santiago;  D.  Benito  María  Mosquera,  por  la  ciu-. 
dad  de  Tuy;  D.  Bernardo  Martínez,  por  la  provincia  de  Orense; 
D.  Pedro  Cortinas,  por  idem;  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  por  la 
de  Extremadura;  D.  Manuel  Luxan,  por  idem;  D.  Antonio  Du- 
ran de  Castro,  por  la  de  Tuy;  D.  Agustín  Rodríguez  Bahamon- 
de,  por  idem;  D.  Francisco  Calvet  y  Rivacoba,  por  la  ciudad  de 
Gerona;  D.  José  Salvador  López  del  Pan,  por  la  ciudad  de  la 
Coruña;  D.  José  María  Couto,  suplente  por  Nueva-España;  Don 
Francisco  Munilla,  suplente  por  idem;  D.  Andrés  Savariego, 
suplente  por  idetn;  D.  Salvador  San  Martin,  suplente  por  idem; 
D.  Octaviano  Obregon,  suplente  por  idem;  D.  Máximo  Maído- 
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nado,  suplente  por  idem ;  D.  José  María  Gutiérrez  de  Terán, 
suplente  por  idem;  D.  Pedro  Tagle,  suplente  por  Filipinas;  Don 
José  Manuel  Couto,  suplente  por  idem;  D.  José  Caicedo,  suplente 
por  el  Vireynato  de  Santa  Fe;  Marqués  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, suplente  por  la  isla  de  Cuba;  D.  Joaquin  Santa  Cruz,  su- 
plente por  idem;  Marqués  de  Punoenrostro,  suplente  por  Santa 
Fe;  D.  José  Mexia,  suplente  por  idem;  Ü.  Dionisio  Inca  Yupan- 
gui,  suplente  por  el  Vireynato  del  Perú;  D.  Vicente'  Morales, 
suplente  por  idem;  I).  Ramón  Feliu,  suplente  por  idem;  D.  An- 
tonio Suazo,  suplente  por  idem;  1).  Joaquin  Leyba,  suplente 
por  Chile;  D.  Miguel  Riesco,  suplente  por  idem;  D.  Francisco 
López  Lisperguer,  suplente  por  el  Vireynato  de  Buenos  Ayres; 
D.  Luis  Velasco,  suplente  por  idem;  Ü.  Manuel  Rodrigo,  su- 
plente por  idem;  1).  Andrés  de  Llano,  suplente  por  Goatemala; 
D.  Manuel  de  Llano,  suplente  por  idem;  D.  José  Alvarez  de 
Toledo,  suplente  por  la  isla  de  Santo  Domingo;  D.  Agustin  Ar- 
guelles, suplente  por  el  principado  de  Asturias;  D.  Rafael  Man- 
glano,  suplente  por  la  provincia  de  Toledo;  D.  Antonio  Váz- 
quez de  Aldana,  suplente  por  la  de  Toro;  D.  Manuel  de  Aróste- 
gui,  suplente  por  la  de  Álava;  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  suplente  por  la  de  Burgos;  D.  Juan  Gallego,  suplente 
por  la  de  Zamora;  D.  José  Valcárcel,  suplente  por  la  de  Sala- 
manca; D.  José  Zorraqiiin,  suplente  por  la  de  Madrid;  D.  Ma- 
nuel García  Herreros,  suplente  por  la  de  Soria;  D.  José  de  Cea, 
suplente  por  la  de  Córdoba;  I).  Juan  Clímaco  Quintano,  suplen- 
te por  la  de  Paleucia;  1).  Gerónimo  Ruiz,  suplente  por  la  de 
Segovia;  D.  Francisco  de  la  Serna,  suplente  por  la  de  Avila; 
D.  Francisco  Eguía,  suplente  por  el  señorío  de  Vizcaya;  Don 
Evaristo  Pérez  de  Castro,  suplente  por  la  provincia  de  Valla- 
dolid;  I).  Domingo  Dueñas,  suplente  por  la  de  Granada;  Don 
Francisco  de  Sales  Rodriguez  de  Barcena,  suplente  por  la  de 
Sevilla;  D.  Francisco  Escudero,  suplente  por  la  de  Navarra; 
D.  Francisco  González,  suplente  por  la  de  Jaén;  D.  Esteban  Pa- 
lacios, suplente  por  la  de  Caracas;  D.  Fernán  de  Clemente, 
suplente  por  Caracas,  y  D.  Francisco  Fernandez  Golfín,  Dipu- 
tado por  Extremadura.  Salieron  todos  á  las  nueve  y  media  en 
punto  de  esta  mañana  formados  con  el  Consejo  de  Regencia, 
estando  tendida  toda  la  tropa  de  Casa  Real  y  la  del  exército 
acantonado,  y  dirigiéndose  á  la  iglesia  parroquial,  se  celebró 
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por  aquel  Prelado  la  Misa,  en  la  qual,  después  del  Evangelio  y 
de  una  breve  y  sencilla  exhortación  que  hizo  el  Sermo.  Señor 
Presidente  D.  Pedro  Quevedo,  Obispo  de  Orense,  se  pronunció 
por  mí  por  dos  veces  en  alta  voz  la  siguiente  fórmula  del  ju- 
ramento: «¿Juráis  la  santa  Religión  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na, sin  admitir  otra  alguna  en  estos  reynos?  ¿Juráis  conservar 
en  su  integridad  la  Nación  española,  y  no  omitir  medio  para 
libertarla  de  sus  injustos  opresores?  ¿Juráis  conservar  á  nues- 
tro muy  amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII  todos  sus  do- 
minios, y  en  su  defecto  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer 
quantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacarlo  del  cautiverio  y 
colocarlo  en  el  Trono?  ¿Juráis  desempeñar  fiel  y  legalmente  el 
encargo  que  la  Nación  ha  puesto  á  vuestro  cuidado,  guardando 
las  leyes  de  España,  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar 
aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  Nación?»  Y  habiendo  res- 
pondido todos  los  Sres.  Diputados;  sí  juramos,  pasaron  de  dos 
en  dos  á  tocar  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  y  el  Sr.  Pre- 
sidente, concluido  este  acto,  dixo:  si  asilo  hiciereis,  Dios  os  lo 
premie;  y  si  no,  os  lo  demande.  Se  siguió  inmediatamente  el 
himno  Veni  Sánete  Spirittcs  y  el  Te  Detim  entonado  con  grave- 
dad y  solemnidad,  y  finalizada  esta  función,  desde  la  iglesia 
baxo  la  misma  formación  caminaron  á  la  sala  de  Cortes,  y  ha- 
biendo ocupado  sus  lugares  los  Sres .  Diputados  y  suplentes,  y 
constituídose  sobre  el  trono  el  Consejo  de  Regencia,  dixo  el  se- 
ñor Presidente  un  discurso  muy  enérgico,  aunque  breve,  en  que 
manifestando  el  estado  de  alteración,  desorganización  y  de  con- 
fusión del  tiempo  en  que  se  instaló,  y  los  obstáculos,  al  parecer 
invencibles,  que  presentaban  entonces  las  circunstancias,  para 
desempeñar  dignamente  y  con  los  ventajosos  efectos  que  se  ape- 
tecían, un  encargo  tan  grave  y  peligroso,  concluyó  dando  el 
testimonio  más  irrefragable  del  patriotismo  y  sentimientos  ge- 
nerosos del  Consejo  de  Regencia,  expresando  que  dexaba  al 
más  alto  discernimiento  y  luces  de  las  Cortes  la  elección  y 
nombramiento  de  Presidente  y  Secretarios  de  aquel  augusto 
Congreso.  Con  lo  qual  se  finalizó  el  acto,  quedaron  instaladas 
las  Cortes,  y  se  retiró  el  Consejo  de  Regencia  á  su  Palacio, 
habiéndose  observado  en  todos  estos  actos  la  magostad  y  cir- 
cunspección propia  de  la  más  noble,  generosa  y  esforzada  de 
las  Naciones,  y  un  regocijo  y  aplausos  en  el  pueblo  muy  difí- 
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ciles  de  explicarse.  De  todo  lo  qual  certifico  como  tal  Notario 
inayor. 

Real  isla  de  León  24  de  Setiembre  de  1810.— Nicolás  María 
de  Sierra. 

(ArchiTO  del  Congreso.) 


xMMERO  XX. 

DECRKTO   DE   LAS  (XÍRTES. 

DecUraciofl  de  la  legitinuí  Coostitncioo  de  las  Cortes  y  de  so  soberanía. — ^Nieio  recoooci- 
mieDto  del  Bey  DÜdd  Fernando  ?II  y  anulación  de  sa  renuncia  á  la  Gorona.— Dítísmi  de 
Poderes,  reservándose  las  Corles  el  legislativo. — Besponsabilidad  del  execotivo  y  baMIí- 
tacíon  de  la  Regencia  actnal,  con  la  obligación  de  prestar  el  juramento  á  las  Cortes.— 
Formóla  de  éste.— Confirmación  interina  de  los  Tribonales,  Jostidas  y  demás  Aotori- 
dades. — Inviolabilidad  de  los  Dipotados. 

Los  Diputados  que  componen  este  Congreso,  y  que  repre- 
sentan la  Nación  española,  se  declaran  legítimamente  consti- 
tuidos en  Cortes  generales  y  extraordinarias,  y  que  reside  en 
ellas  la  soberanía  nacional. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  Nación  espa- 
ñola, congregadas  en  la  Real  isla  de  León,  conformes  en  todo 
con  la  voluntad  general,  pronunciada  del  modo  más  enérgico 
y  patente,  reconocen,  proclaman  y  juran  de  nuevo  por  su  único 
y  legítimo  Rey  al  Señor  Don  Fernando  VII  de  Borbon,  y  decla- 
ran nula,  de  ningún  valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  Corona  que 
se  dice  hecha  en  favor  de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia 
que  intervino  en  aquellos  actos  injustos  é  ilegales,  sino  prio- 
cipalmente  por  faltarle  el  consentimiento  de  la  Nación. 

No  conviniendo  queden  reunidos  el  Poder  legislativo,  el 
oxecutivo  y  judiciario,  declaran  las  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias que  se  reservan  el  exercicio  del  Poder  tegislativo 
en  toda  su  extensión. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  las 
personas  en  quienes  delegaren  el  Poder  executivo  en  ausen- 
cia de  nuestro  legítimo  Rey  el  Señor  Don  Fernando  VII,  que- 
dan responsables  á  la  Nación  por  el  tiempo  de  su  administra- 
ción, con  arreglo  á  sus  leyes. 
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Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  habilitan  á  los  indi- 
viduos que  componian  el  Consejo  de  Regencia  para  que  baxo 
esta  misma  denominación,  interinamente  y  hasta  que  las  Cor- 
tes elijan  el  Gobierno  que  más  convenga,  exerzan  el  Poder 
executivo. 

El  Consejo  de  Regencia,  para  usar  de  la  habilitación  decla- 
rada anteriormente,  reconocerá  la  soberanía  nacional  de  las 
Cortes,  y  jurará  obediencia  á  las  leyes  y  decretos  que  de  ellas 
emanaren,  á  cuyo  fln  pasará,  inmediatamente  que  se  le  haga 
constar  este  decreto,  á  la  sala  de  sesión  de  las  Cortes,  que  le 
esperan  para  este  acto  y  se  hallan  en  sesión  permanente. 

Se  declara  que  la  fórmula  del  reconocimiento  y  juramento 
que  ha  de  hacer  el  Consejo  de  Regencia,  es  la  siguiente:  «¿Re- 
noceis  la  soberanía  de  la  Nación,  representada  por  los  Diputa- 
dos de  estas  Cortes  generales  y  extraordinarias?— ¿Juráis  obe- 
decer sus  decretos,  leyes  y  Constitución  que  se  establezca, 
según  los  santos  fines  para  que  se  han  reunido,  y  mandar  ob- 
servarlos y  hacerlos  executar? — ¿Conservar  la  independencia, 
libertad  é  integridad  de  la  Nación?  ¿La  Religión  Católica  Apos- 
tólica Romana?  ¿El  Gobierno  monárquico  del  Reino?— ¿Resta- 
blecer en  el  Trono  á  nuestro  amado  Rey  Don  Fernando  VII  de 
Borbon?  ¿Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Estado?» — «Si  así  lo 
hiciereis,  Dios  os  ayude;  y  si  no,  seréis  responsables  á  la  Na- 
ción con  arreglo  á  las  leyes.» 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  por  ahora 
todos  los  Tribunales  y  Justicias  establecidas  en  el  Reino,  para 
que  continúen  administrando  justicia  según  las  leyes. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  por  ahora 
todas  las  Autoridades  civiles  y  militares  de  qualquiera  clase 
que  sean. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  las 
personas  de  los  Diputados  son  inviolables,  y  que  no  se  pueda 
intentar  por  ninguna  autoridad  ni  persona  particular  cosa  al- 
guna contra  los  Diputados,  sino  en  los  términos  que  se  esta- 
blezcan en  el  Reglamento  general  que  va  á  formarse,  y  á  cuyo 
efecto  se  nombrará  una  Comisión. 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  pasará  acto 
continuo  á  la  sala  de  las  sesiones  de  las  Cortes  para  prestar  el 
juramento  indicado,  reservando  el  publicar  y  circular  en  el 
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Reyno  este  decreto  hasta  que  las  Cortes  maniflesten  cómo 
convendrá  hacerse,  lo  que  se  verificará  con  toda  brevedad. 

Real  isla  de  León  24  de  Setiembre  de  1810,  á  las  once  de  la 
noche. — Ramón  Lázaro  de  Don,  Presidente. — Evaristo  Pérez 
de  Castro,  Secretario.— Al  Consejo  de  Regencia. 


NÚMERO  XXI. 

DECRETO  DE   LAS   CORTES. 

Tralamiento  que  deben  teoer  los  tres  Poderes. — Fórmula  eon  que  el  eiecntifo  debe  ^ 
car  las  leyes  y  decretos  que  emanen  de  las  Cortes. — Se  prescribe  el  juramento  á  UNJas  lis 

Autoridades. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran,  á  conse- 
qüencia  del  decreto  de  ayer  24  del  corriente,  que  el  tratamien- 
to de  las  Cortes  de  la  Nación  debe  ser  y  será  de  aquí  en  ade- 
lante de  Magestad. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ordenan  que,  du- 
rante la  cautividad  y  ausencia  de  nuestro  legítimo  Rey  el 
Señor  Don  Fernando  VII,  el  Poder  executivo  tenga  el  trata- 
miento de  Alteza. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ordenan  que  los 
Tribunales  Supremos  de  la  Nación,  que  interinamente  han 
confirmado,  tengan  por  ahora  el  tratamiento  de  Alteza. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ordenan  que  la  pu- 
blicación de  los  decretos  y  leyes  que  de  ellas  emanaren,  se 
haga  por  el  Poder  executivo  en  la  forma  siguiente:  Don  Fer- 
nando VII y  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  y  d/?  las 
Indias^  y  en  su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Regewiü 
autorizado  interinamente' ,  á  todos  los  que  las  presentéis  rieren 
y  entoidiey^eny  sabed:  Que  en  las  Cortes  gen4?rales  y  extraer" 
dinariaSy  congregadas  en  la  Real  isla  de  Leon^  se  resólriA  y 
decretó  lo  siguiente. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ordenan  que  los 
Generales  en  xefe  de  todos  los  exércitos,  los  Capitanes  gene- 
rales de  las  provincias,  los  M.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos, 
todos  los  Tribunales,  Juntas  de  provincia.  Ayuntamientos,  Jus- 
ticias, Xefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles 
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como  militares  y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad 
que  sean;  los  Cabildos  eclesiásticos  y  los  Consulados  hagan  el 
reconomiento  y  juramento  de  obediencia  á  las  Cortes  generales 
de  la  Nación  en  los  pueblos  de  su  residencia,  baxo  la  fórmula 
con  que  lo  ha  hecho  el  Consejo  de  Regencia;  y  que  el  General 
en  xefe  de  este  exército,  los  Presidentes,  Gobernadores  ó  De- 
canos de  los  Consejos  Supremos  existentes  en  Cádiz,  como  los 
Gobernadores  militares  de  aquella  y  esta  plaza,  pasen  á  la  sala 
de  sesiones  de  las  C^órtes  para  hacerlo;  y  ordenan  asimismo 
que  los  Generales  en  xefe  de  los  exércitos,  Capitanes  genera- 
les de  las  provincias,  y  demás  Xefes  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos, exijan  de  sus  respectivos  subalternos  y  dependientes 
el  mismo  reconocimiento  y  juramento.  Y  que  el  Consejo  de 
Regencia  dé  cuenta  á  las  Cortes  de  haberse  así  executado  por 
la  respectivas  Autoridades. 

Dado  en  la  Real  isla  de  León  á  25  de  Setiembre  de  1810. 
Ramón  Lázaro  de  Dou,  Presidente. — Evaristo  Pere?5  de  Castro, 
Secretario. — Manuel  Luxán,  Secretario.— Al  Consejo  de  Re- 
gencia. 

NÚMERO  XXII. 

Decbracion  de  las  facullades  y  responsabilidad  del  Poder  execttlivo,  y  del  modo  coo  gue 
éste  debe  comunicarse  con  las  Cortes,  en  consecoeneia  de  las  dudas  que  el  Consejo  de 

Regencia  expuso  á  las  mismas. 

Memoina  que  el  Consejo  de  Regencia  dirigió  á  las  Cortes 

generales  y  extraordinarias. 

SEÑOR: 

Nada  desea  el  Consejo  de  Regencia  tan  ardientemente  como 
acreditar  á  la  Nación  el  profundo  respeto  que  profesa  á  las 
leyes  y  el  acertado  desempeño  de  las  arduas  funciones  que  se 
han  puesto  á  su  cargo.  Guiado  de  este  principio,  que  será  siem- 
pre la  norma  de  sus  operaciones,  no  dudó  un  solo  instante  en 
prestar  el  juramento  de  obediencia  á  las  leyes  y  decretos  que 
emanaren  de  las  Cortes,  con  arreglo  á  la  fórmula  del  decreto 
que  V.  M.  se  sirvió  dirigirle  con  una  Diputación. 

En  este  mismo  decreto,  por  el  qual  se  reserva  V.  M.  el 
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exercicio  del  Poder  legislativo  en  toda  su  extensión,  se  habi- 
lita al  Consejo  de  Regencia  para  que  interinamente,  y  hasta 
que  las  Cortes  elijan  el  Gobierno  que  más  convenga,  exerza  el 
Poder  executivo,  quedando  éste  responsable  á  la  Nación  con 
arreglo  á  las  leyes.  El  Consejo  de  Regencia  no  puede  dar  un 
solo  paso  en  la  difícil  carrera  de  la  autoridad  que  se  le  ha  en- 
cargado, sin  saber  de  antemano  los  términos  precisos  de  la 
responsabilidad  á  que  le  somete  el  decreto;  porque,  ¿cómo  po- 
drá arreglarse  á  ella  si  no  conoce  ni  su  latitud,  ni  los  límites 
que  la  circunscriben;  si  no  se  determina  clara  y  distintamente 
quales  son  las  obligaciones  del  Poder  executivo  y  quales  las 
facultades  que  se  le  conceden?  Sin  esta  clara  y  precisa  distin- 
ción, quedará  sin  efecto  la  responsabilidad  expresada  en  el 
decreto;  pues  no  habiéndose  fixado  por  nuestras  antiguas  leyes 
la  línea  divisoria  que  separa  ambos  Poderes,  ni  las  facultades 
propias  de  cada  uno,  se  verá  el  Consejo  de  Regencia  entre  dos 
extremos,  con  peligro  de  tropezar  en  uno  de  ellos,  por  más  qne 
procure  evitarlo,  ya  usando  á  veces  de  una  autoridad,  que  se- 
gún la  mente  de  las  Cortes  no  se  halle  comprehendida  en  las 
atribuciones  del  Poder  executivo,  ó  ya  dexando  otras  de  usar, 
por  un  efecto  de  su  mismo  respeto  á  las  leyes,  de  las  faculta- 
des que  aquél  envuelve  necesariamente,  y  cuyo  libre  y  ex- 
pedito exercicio  es  ahora  más  necesario  que  nunca  por  las 
apuradas  circunstancias  del  Estado.  También  exigen  estas  cir- 
cunstancias imperiosamente  que  haya  una  comunicación  rápi- 
da y  continua  entre  las  dos  Autoridades,  para  que  con  sus  es- 
fuerzos combinados  contribuyan  á  la  salvación  de  la  Patria, 
siendo  por  lo  mismo  de  la  mayor  importancia  que  se  flxe  y  es- 
tablezca en  un  decreto  el  modo  de  seguirla. 

El  Consejo  de  Regencia  espera  pues  que  V.  M.  se  sirva  de- 
clarar: primero,  quales  son  las  obligaciones  anexas  á  la  res- 
ponsabilidad que  le  impone  el  decreto  mencionado,  y  quales 
las  facultades  privativas  del  Poder  executivo  que  se  le  ha  con- 
fiado; segundo,  qué  orden  habrá  de  seguirse  en  las  comunica- 
ciones que  necesaria  y  continuamente  ha  de  tener  V.  M.  con 
el  Consejo  de  Regencia. 

Real  isla  de  León  2G  de  Setiembre  de  1810.— Francisco  de 
Saavedra. — Xavier  de  Castaños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel 
de  Lardizábal  y  Uribe. 
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DECRETO. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que  én  el 
decreto  de  24  de  Setiembre  de  este  año  no  se  han  puesto  lími- 
tes á  las  facultades  propias  del  Poder  executivo,  y  que  ínterin 
se  forma  por  las  Cortes  un  Reglamento  que  los  señale,  use  de 
todo  el  poder  que  sea  necesario  para  la  defensa,  seguridad  y 
administración  del  Estado  en  las  críticas  circunstancias  del 
dia,  é  igualmente  que  la  responsabilidad  que  se  exige  al  Con- 
sejo de  Regencia  excluye  únicamente  la  inviolabilidad  absolu- 
ta que  corresponde  á  la  Persona  sagrada  del  Rey.  En  quanto 
al  modo  de  comunicación  entre  el  Consejo  de  Regencia  y  las 
Cortes,  mientras  éstas  establecen  el  más  conveniente,  se  se- 
guirá usando  el  medio  adoptado  hasta  aquí.— Lo  tendrá  enten- 
tendido  el  Consejo  de  Regencia  en  contestación  á  su  Memoria 
de  26  del  corriente  mes. 

Dado  en  la  Real  isla  de  León  á  las  quatro  de  la  mañana  del 
dia  27  de  Setiembre  de  1810.— Ramón  Lázaro  de  Dou,  Presi- 
dente.—Evaristo  Pérez  de  Castro,  Secretario. — Manuel  Luxan, 
Secretario.— Al  Consejo  de  Regencia. 


NUMERO  XXni. 

Orden  en  que  se  prohibe  á  los  Sres.  Diputados  de  Corles  solicilar  ni  admilir  empleos, 

pensiones,  ele,  durante  su  diputación  y  un  año  después,  exceptuándose  solo  los  empleos  de 

escala  y  los  casos  de  un  extraordinario  servicio  á  la  Patria. 

Excmo.  Sr.:  En  la  sesión  de  las  Cortes  de  este  dia  se  ha 
acordado  que  ningún  Diputado  de  ellas,  así  de  los  que  al  pre- 
sente las  componen,  como  de  los  que  en  adelante  hayan  de 
completar  su  número,  pueda  durante  el  tiempo  de  su  exercicio 
y  un  año  después  solicitar  ni  admitir  por  sí,  ni  solicitar  por 
persona  alguna  empleo,  pensión,  gracia,  merced,  ni  condeco- 
ración de  la  potestad  executiva  interinamente  habilitada,  ni  de 
otro  Gobierno  que  en  adelante  se  constituya,  baxo  de  qualquie- 
ra  denominación  que  sea:  entendiéndose  exceptuados  de  esta  re- 
gla los  empleos  que  por  escala  ó  antigüedad  se  acostumbran  á 
dar  según  reglamentos,  ordenanzas  ó  estatutos  que  rijan  en  los 
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6.  Asimismo  se  pondrán  sobre  la  propia  mesa  el  libro  de 
actas,  el  de  Ck)misiones  y  algunos  exemplares  dé  este  Regla- 
mento. 

7.  En  lugar  proporcionado  se  colocarán  los  Códigos  civiles 
y  canónicos,  ordenanzas,  reglamentos  y  la  colección  general 
de  Cortes  de  la  Nación  para  los  usos  que  convengan. 

8.  Principiará  la  sesión  leyendo  uno  de  los  Secretarios  la 
minuta  del  acta  del  precedente  dia,  firmada  por  el  Presidente 
y  los  dos  Secretarios. 

9.  Aunque  las  sesiones  serán  públicas,  podrá  el  Consejo  de 
Regencia,  quando  dirya  alguna  consulta  ó  exposición  á  las  Cor- 
tes, pedir  se  lea,  delibere  y  determine  en  secreto;  lo  qual  se 
practicará  siempre  que  después  de  leida  no  resuelvan  las  Cor- 
tes lo  contrario. 

10.  Quando  los  expectadores  no  guarden  silencio  y  com- 
postura, el  Presidente  por  sí,  ó  á  petición  de  qualquier  Diputa- 
do, podrá  mandar  que  se  despeje,  y  la  sesión  de  aquel  dia  se- 
guirá en  secreto:  entendiéndose  esto,  si  al  pronto  no  se  pueden 
descubrir  los  perturbadores  del  silencio  ú  orden. 

11.  Siempre  que  algún  Diputado  proponga  que  tiene  que 
exponer  en  secreto,  mandará  despejar  el  Presidente.  Así  he- 
cho, y  anunciada  la  propuesta,  resolverán  las  Cortes  prime- 
ramente si  es  ó  no  asunto  reservado.  Si  lo  fuese,  se  deliberará 
en  seguida;  y  si  no  lo  fuere,  se  diferirá  para  una  sesión  públi- 
ca, empleando  la  reservada,  que  ya  se  ha  constituido  tal  por  la 
retirada  del  público,  en  algún  otro  asunto  de  cuyo  secreto  se 
haya  convenido  anteriormente. 

12.  Las  quejas  ó  acusaciones  contra  individuos  del  Consejo 
de  Regencia  ó  Diputados  de  Cortes  se  harán  en  secreto. 

13.  En  la  recepción  de  juramento  á  Diputados  de  Cortes  ó 
qualquiera  otra  persona,  se  levantarán  todos  durante  el  acto, 
quedándose  sentado  el  Presidente. 

CAPITULO  II. 
Del  Presidente  y  Vicepresidente . 

1.  El  dia  24  de  cada  mes  se  hará  la  elección  de  Presidente 
y  Vicepresidente  por  escrutinio. 

2.  Hecha  la  elección,  se  dará  aviso  al  Consejo  de  Regencia 
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de  las  personas  que  fueren  nombradas,  por  medio  de  oficio  fir- 
mado por  el  Presidente  que  cesa  y  los  dos  Secretarios. 

3.  No  podrán  ser  reelegidos  para  los  mismos  cargos  hasta 
pasados  seis  meses  de  la  conclusión  de  ellos,  aunque  interven- 
ga para  que  continúen  el  unánime  consentimiento  y  aun  acla- 
mación de  todos  los  Diputados. 

4.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino  uno  singular 
como  cualquier  otro  Diputado. 

5.  Abrirá  y  cerrará  las  sesiones  á  las  horas  prevenidas: 
cuidará  de  mantener  el  orden,  y  de  que  se  observe  compostura 
y  silencio:  volverá  á  la  qüestion  al  que  se  extravíe,  y  conce- 
derá la  palabra  al  que  le  corresponda  por  el  turno  en  que  se 
haya  pedido. 

6.  Los  decretos  que  emanaren  de  las  Cortes,  y  los  papeles 
que  hayan  de  firmarse  por  el  Presidente,  se  firmarán  también 
por  los  dos  Secretarios. 

7.  El  Presidente  anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las  mate- 
rias ó  asuntos  de  que  deba  tratarse  en  la  del  siguiente  dia. 

8.  Solo  el  Presidente  podrá  mandar  citar  á  los  Diputados 
para  sesión  extraordinaria  que  no  estuviese  acordada  anterior- 
mente; pero  qualquier  Diputado  tendrá  acción  para  pedir  que 
se  cite  á  sesión  de  la  misma  clase,  con  obligación  de  expresar 
al  Presidente  su  objeto. 

9.  Si  el  Presidente  impusiere  silencio  á  algún  Diputado,  ó 
le  mandase  guardar  moderación  primera,  segunda  y  tercera 
vez,  y  no  fuere  obedecido,  podrá  ordenarle  que  salga  de  la  sala 
durante  aquella  sesión;  lo  que  obedecerá  el  Diputado  sin  con- 
tradicción. 

10.  Si  el  Presidente  llegase  á  la  sala  después  de  principiada 
la  sesión,  ocupará  su  silla;  y  el  Vicepresidente  le  instruirá  del 
estado  del  asunto  que  se  estuviere  tratando. 

11.  El  Vicepresidente  exercerá  todas  las  funciones  del  Pre- 
sidente en  su  ausencia  ó  enfermedad;  y  en  defecto  de  ambos, 
el  Presidente  próximo  anterior. 

12.  Dada  la  hora,  y  reunida  más  de  la  mitad  de  los  Diputa- 
dos, si  el  Presidente  no  hubiese  llegado,  ocupará  su  silla  el  Vi- 
cepresidente, y  abrirá  inmediatamente  la  sesión. 
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CAPITULO  III. 
De  los  Secretarios. 

1.  Habrá  dos  Secretarios  que  se  elegirán  entre  ios  Diputa- 
dos de  Cortes  por  escrutinio  \ 

2.  El  exercicio  de  sus  funciones  durará  dos  meses:  el  dia24 
de  cada  mes  se  elegirá  uno  de  los  Secretarios,  y  saldrá  el  más 
antiguo. 

:í.  Habrá  un  Vicesecretario  también  Diputado,  que  servirá 
en  ausencia  ó  enfermedad  de  qualquiera  de  los  Secretarios,  y 
será  Vicesecretario  el  Secretario  que  haya  cesado  en  la  última 
elección. 

4.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  para  el  mismo 
cargo  hasta  pasados  dos  meses  después  de  su  conclusión. 

5.  El  nombramiento  de  Secretarios  se  comunicará  al  Con- 
sejo de  Regencia  por  medio  de  oficio  que  firmarán  el  Presiden- 
te y  Secretario  que  cesan,  el  otro  Secretario  que  continúa,  y  el 
nuevamente  nombrado,  para  que  la  firma  de  este  sea  recono- 
cida. 

6.  Será  obligación  de  los  Secretarios  dar  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  las  representaciones,  proyectos,  memorias  y  demás  pa- 
peles que  se  dirijan  á  las  mismas  por  mano  del  Presidente  ó  de 
los  propios  Secretarios,  y  llevar  las  actas  de  las  Cortes  que  de- 
berán coriiprohender  una  ligera,  pero  clara  noticia  de  todo  lo 
de  que  so  haya  dado  parte  en  cada  dia;  las  mociones  que  se 
hagan,  con  expresión  de  sus  autores,  y  de  las  correcciones  ó 
modificaciones  que  se  hubiesen  propuesto,  con  el  resultado  de 
las  votaciones;  las  resoluciones  y  decretos  de  las  Cortes:  la 
comunicación  con  el  Poder  exocutivo;  las  Comisiones  que  se 


1  Las  Cortes  *roiiernlos  y  »*xtraordinarias  (I<»ci'(»tan:  Cine  adornas  de  los  dos  Swreta- 
rios  de  las  inisiiias,  (pío  hasta  ahora  lian  oiiteiidido  en  <*1  despacho  de  loa  asuntos  de  sii 
atribución,  haya  otros  dos  olo;jritlos  y  autorizados  i<;ualmente  que  los  que  están  t-n  ac- 
tual pxorricio;  y  (¡ue  los  decretí)S  y  órdenes  que  einanon  de  las  Cortos  vayan,  como  has- 
ta aquí,  autorizados  y  firmadas  i>or  dos  indistintamente  de  los  quatro  Secretarios.— Ix) 
tendrá  entendido  ol  Consejo  de  Iltí;jfencia,  y  para  (¡ue  llejijue  á  noticia  de  todos  lo  hará 
imprimir.  i)ul)licai"  y  circular.  Dido  en  Cádiz  a  */?  de  Mayo  de  1811.— José  Pablo  Valien- 
to,  Presidonto.— íN'dro  Aparici  y  Oriiz,  Diputado  Socretario.— Kamon  Feliu,  Diputado 
Secretario. -.VI  Consigo  de  U»?gen(!ia. 

(Decreto  de  Í7  de  Mayo  de  1811.; 
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nombren  con  expresión  de  su  objeto  é  individuos  que  hayan  de 
componerlas,  y  todo  quanto  hubiese  ocurrido  y  ocupado  la  aten- 
ción de  las  Cortes.  Estenderán  además  las  órdenes  consiguien- 
tes á  las  resoluciones  de  las  CkSrtes,  y  executarán  todo  aquello 
que  es  propio  de  su  cargo  con  el  celo,  actividad  y  diligencia 
que  exigen  tan  importantes  funciones. 

7.  Finalizada  la  sesión,  extenderán  la  minuta  correspon- 
diente de  lo  tratado  y  acordado  en  ella;  y  leida  al  principio  de 
la  sesión  siguiente,  conforme  al  art.  8  del  capítulo  1,  la  copia- 
rán en  el  libro  de  actas  y  firmarán  con  el  Presidente,  pasándola 
al  Archivo  de  Cortes  para  su  custodia. 

8.  Los  Secretarios  formarán  un  reglamento  particular  para 
el  gobierno  de  la  oficina  de  su  cargo  y  para  el  del  Archivo,  y 
lo  presentarán  á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

CAPITULO  IV. 
De  los  Diputados. 

1.  Los  Diputados  asistirán  á  las  sesiones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias, sean  públicas  ó  secretas,  desde  que  se  principien 
hasta  que  se  concluyan,  sin  trasladarse  del  uno  al  otro  lado, 
ni  mudar  de  asiento  en  la  misma  sesión. 

2.  No  dexarán  de  concurrir  diariamente  y  con  puntualidad 
á  la  hora  señalada. 

3.  Si  algún  Diputado  no  pudiese  asistir  por  indisposición  il 
otro  justo  motivo,  lo  avisará  al  tercer  dia  al  Presidente  por 
qualquier  medio  expedito;  y  al  octavo  dia  lo  expresará  por  ofi- 
cio, para  que,  expuestos  á  las  Cortes  los  motivos  de  su  falta, 
conozcan  éstas  la  legitimidad,  y  otorguen  la  precisa  licencia, 
que  solicitará  en  caso  necesario. 

4.  Las  personas  de  los  Diputados  son  inviolables,  y  no  podrá 
intentarse  contra  ellos  acción,  demanda  ni  procedimiento  algu- 
no en  ningún  tiempo  y  por  ninguna  autoridad,  de  qualquiera 
clase  que  sea,  por  sus  opiniones  y  dictámenes. 

5.  Ninguna  autoridad,  de  qualquiera  clase  que  sea,  podrá 
entender  ó  proceder  contra  los  Diputados  por  sus  tratos  y  par- 
ticulares acciones  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  y  un  a¡ÍO 
más  después  de  concluido. 
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6.  Quando  se  haya  de  proceder  civil  ó  criminalmente^  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte,  contra  algún  Diputado,  sé  nom- 
brará por  las  Cortes  un  tribunal  que  con  arreglo  á  derecho 
sustancie  y  determine  la  causa,  consultando  á  las  Cortes  la 
sentencia  antes  de  su  execucion. 

7.  Las  quejas  y  acusaciones  contra  qualquier  Diputado  se 
presentarán  por  escrito  á  las  Cortes,  y  mientras  se  delibera  so- 
bre ello,  se  retirará  el  Diputado  interesado  de  la  sala  de  sesio- 
nes, y  para  volver  esperará  orden  de  las  Cortes. 

8.  De  este  y  de  los  quatro  precedentes  artículos,  expedirán 
las  Cortes  el  correspondiente  decreto  que  se  comunicará  en  la 
forma  ordinaria  al  Consejo  de  Regencia  para  su  publicación  y 
observancia '. 

CAPITULO  V. 

De  las  proposicio^ies  y  discusiones. 

1.  No  habiendo  asunto  determinado  de  que  tratar,  podrá 
qualquier  Diputado  anunciar  el  que  le  parezca,  ñxando  una  ó 
más  proposiciones.  Los  Secretarios  las  escribirán,  sino  las  pre- 
sentase escritas  el  proponente,  y  las  leerán  una  ó  dos  veces 
para  que  todos  las  entiendan. 

2.  La  admisión  ó  repulsa  de  las  proposiciones  depende  del 
juicio  de  su  importancia:  para  conocerlo,  deberá  el  proponente 
manifestarla  con  toda  brevedad,  y  el  Congreso  votará  sobre 
ello  sin  discusión. 

:>.  Si  se  admito,  señalará  el  Presidente  un  dia  para  su  dis- 
cusión, y  en  61  expondrá  el  proponente  con  la  extensión  que  le 
parezca  los  fundamentos  de  su  propuesta,  y  flxará  el  punto  de 
la  qiiestion. 

4.  Los  que  la  apoyen,  si  no  tuviesen  nuevas  razones  que 
alegar,  excusarán  tomar  la  palabra,  para  no  perder  el  tiempo 
con  repeticiones  inútiles,  y  tal  vez  desfiguradas,  que  obliga- 
rían á  contestaciones  impertinentes. 

5.  Por  la  misma  razón  los  que  la  impugnen,  no  deben  dis- 
traerse á  puntos  inconexos  con  el  que  se  discuta;  ni  alargar  sus 

J    Véase  el  documento  nüm.  XXVI  de  esta  primera  éi)oca. 
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discursos  coa  reflexiones  que  sobre  no  ilustrar  el  asunto,  can- 
sen la  atención. 

6.  El  Presidente  llamará  la  de  los  que  así  procedan,  repi- 
tiéndoles la  proposición  que  se  haya  flxado. 

7.  Para  hablar  se  pedirá  la  palabra  al  Presidente^  quien 
la  otorgará  por  el  orden  que  se  hubiese  pedido. 

8.  Todo  el  que  la  solicite,  debe  cerciorarse  de  que  otro  no 
lo  haya  hecho,  para  evitar  reclamaciones  de  preferencia,  que 
nunca  son  convenientes. 

9.  A  nadie  le  será  lícito  interrumpir  á  otro,  ni  directamen- 
te, ni  por  conversaciones  privadas  qué  impiden  oir  al  que  habla, 
alteran  el  orden  y  ofenden  el  decoro  del  Congreso. 

10.  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  asunto,  á  no 
ser  que  la  qüestion  varíe,  ó  para  expresar  un  hecho  que  influ- 
ya sustancialmente  en  la  resolución  del  punto;  lo  que  hará  bre- 
vemente, para  que  las  discusiones  no  se  alarguen  más  de  lo 
justo. 

11.  El  proponente  podrá  pedir  la  palabra  siempre  que  una 
equivocación  en  la  inteligencia  de  su  propuesta  distrayga  la 
discusión,  ó  si  le  fuese  pedida  explicación  de  ella;  y  en  ambos 
casos  lo  hará  con  el  mayor  laconismo. 

12.  La  palabra  nunca  se  dirigirá  á  persona  determinada, 
aun  quando  se  impugne  su  opinión:  siempre  al  Congreso,  y  sin 
olvidar  con  quien  se  habla. 

13.  Las  discusiones  podrán  prorogarse  ó  diferirse  para  otros 
dias. 

14.  La  moción  de  si  un  punto  está  ó  no  suficientemente  dis- 
cutido, la  hará  el  Presidente  por  sí,  ó  excitado  por  qualquier 
vocal,  sin  interrumpir  este  al  que  hable. 

15.  Si  se  votase  la  afirmativa,  en  acto  continuo  y  sin  que 
se  admita  pretexto  alguno  de  dilación,  se  procederá  á  la  vota- 
ción del  asunto  discutido. 

16.  Mientras  se  discuta  una  proposición,  á  nadie  será  per- 
mitido hacer  otra,  ni  aun  con  el  pretexto  de  que  se  tome  en 
consideración  quando  haya  lugar,  pues  á  más  de  que  así  se  dis- 
trae la  atención,  es  un  medio  de  interrumpir  las  discusiones. 

17.  Si  en  ella  se  profiriese  alguna  proposición  que  por  gra- 
duarse de  mal  sonante  ú  ofensiva  de  la  persona  de  algún  Di- 
putado, se  quiera  reclamar,  se  podrá  hacer  luego  que  conclu- 
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ya  el  que  la  profirió.  Si  este  se  ratificase  en  ella,  ó  no  le  diere 
un  sentido  que  satisfaga  al  quejoso,  y  se  pidiese  que  un  Secre- 
tario lo  escriba,  lo  otorgará  así  el  Presidente:  si  hubiere  tiem- 
po, se  deliberará  en  seguida  sobre  ella,  y  si  no,  se  reservará 
para  otra  sesión. 

18.  La  impresión  de  proyectos,  memorias  y  otros  papeles 
que  por  su  importancia  exijan  detenida  meditación  para  discu- 
tirse, la  decretarán  las  Cortes  en  su  caso. 

CAPITULO  VL 
De  las  volxiciones. 

1.  La  voluntad  general,  de  que  depende  la  sanción  en  to- 
dos los  puntos,  debe  explorarse  por  la  votación, 

2.  Esta  podrá  hacerse  según  la  naturaleza  de  los  asuntos,  de 
los  quatro  modos  siguientes;  por  aclamación:  por  escrutinio: 
por  el  acto  de  levantarse  los  que  estén  por  la  afirmativa;  y  por 
la  espresion  individual  del  Si  y  el  No. 

3.  Por  aclamación  podrán  votarse  todas  las  proposiciones  á 
que  no  se  haga  oposición  formal,  y  que  no  estén  comprehendi- 
das  en  los  otros  tres  modos  de  votar. 

4.  Por  escrutinio  sé  procederá  en  las  votaciones  de  elec- 
ciones y  nombramientos  de  todas  clases  para  dentro  y  fuera 
del  Congreso. 

5.  Estas  votaciones  se  harán  acercándose  los  Diputados  de 
uno  en  uno  á  la  mesa,  y  manifestando  á  un  Secretario  la  per- 
sona por  quien  vota  para  que  la  anote;  ó  bien  por  cédulas  es- 
critas que  depositarán  en  una  caxa  colocada  al  efecto  sobre  la 
mesa. 

G.  En  las  votaciones  hechas  así,  y  lo  mismo  en  las  demás, 
deberá  reunirse  la  mayoría  absoluta  de  votos,  esto  es,  uno  más 
de  la  mitad,  para  que  resulte  elección. 

7.  Si  en  la  primera  votación  no  resultase  elección,  se  ex- 
cluirán todos  los  que  no  tengan  diez  ó  más  votos,  y  se  proce- 
derá á  la  segunda.  Si  tampoco  en  esta  resultare,  se  pasará  á 
la  tercera,  en  la  que  solo  entrarán  los  dos  sujetos  que  ha- 
yan tenido  más  votos;  ó  tres,  si  los  dos  inferiores  estuviesen 
iguales. 

8.  Esta  votación  se  hará  poniendo  los  nombres  de  las  per- 
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senas  sobre  las  caxas  destinadas  á  este  objeto:  los  vocales  re- 
cibirán una  bolita  de  mano  del  Presidente,  y  la  echarán  en  la 
caxa  que  corresponda  al  sugeto  por  quien  votan. 

9.  Estas  caxas  se  pondrán  en  una  mesa  fuera  del  estrado 
de  la  sala,  y  los  vocales  irán  á  votar  de  uno  en  uno,  para  que  la 
votación  se  haga  con  todo  el  secreto  y  libertad  conveniente. 

10.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  artículos  anterio- 
res no  podrá  usarse  del  escrutinio,  que  por  su  naturaleza  es 
secreto,  á  no  ser  que  el  Congreso  en  otros  casos  y  con  previa 
discusión  lo  acuerde. 

11.  La  votación  por  el  acto  de  levantarse  los  que  estén  por 
la  afirmativa,  se  usará  generalmente  en  asuntos  triviales;  y 
aun  en  los  de  importancia,  siempre  que  la  opinión  general  se 
vea  muy  inclinada  á  uno  de  los  extremos. 

12.  En  este  género  de  votación  permanecerán  los  vocales 
en  la  actitud  que  elijan,  el  tiempo  necesario  para  que  los  Se- 
cretarios se  cercioren  del  resultado. 

13.  Por  la  expresión  individual  del  Sí  y  el  No  se  harán  las 
votaciones  de  los  asuntos  que,  no  perteneciendo  al  escrutinio, 
se  gradúen  de  importancia;  pero  como  estos  casos  no  pueden 
expresarse  en  un  reglamento,  los  acordarán  las  Cortes  quando 
ocurran,  y  qualquier  Diputado  tendrá  derecho  á  pedirlo. 

14.  Las  votaciones  empezarán  siempre  por  los  Secretarios, 
y  continuarán  por  la  derecha  del  Presidente,  guardando  los  Di- 
putados el  orden  de  asientos,  y  la  distancia  necesaria  para  que 
no  haya  premura  ni  confusión.  El  Presidente  votará  el  último. 

15.  Todo  vocal  tiene  derecho  para  que  su  voto  se  inserte 
en  el  libro  de  actas,  y  así  se  hará  con  el  que  lo  exija,  entre- 
gándolo en  el  acto  de  la  votación  firmado  de  su  puño;  pero  si  á 
ella  no  ha  precedido  señalamiento  de  dia,  se  le  concederá  el 
tiempo  necesario  para  que  lo  estienda,  y  nunca  podrá  exceder 
de  veinticuatro  horas. 

16.  Los  votos  que  hayan  de  insertarse  en  el  libro  de  actas, 
se  leerán  para  conocimiento  del  Congreso. 

17.  Ningún  vocal  podrá  votar  en  asunto  en  que  tenga  in- 
terés personal. 

18.  Los  Secretarios  regularán  los  votos  ante  el  Presidente, 
quien  publicará  el  resultado,  con  lo  que  se  concluirá  aquel 
acto,  y  á  nadie  le  será  lícito  ponerlo  en  duda. 
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CAPITULO  VIL 
De  las  Comisiones, 

1 .  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los  graves  asuntos 
que  llaman  imperiosamente  la  atención  de  las  Cortes,  se  nom- 
brarán Comisiones  particulares  que  los  examinen  é  instruyan 
hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución,  la  que  indicarán  en  sa 
informe  al  tiempo  de  presentarlos. 

2.  A  este  efecto  se  les  pasarán  todos  los  antecedentes  de 
los  asuntos  respectivos,  y  por  los  Secretarios  dé  las  Cortes  pe- 
dirán todos  los  documentos  que  juzguen  necesarios  para  el  des- 
empeño de  su  encargo,  á  los  Jefes  de  las  Secretarías  del  Des- 
pacho universal  de  Estado  y  demás  del  Reino  sin  limitación 
ninguna. 

3.  Las  Comisiones  no  podrán  resolver  ni  decretar  por  sí 
cosa  alguna  en  los  asuntos  que  se  les  encarguen. 

4.  Habiendo  mostrado  la  experiencia  que  las  Comisiones 
numerosas  no  son  á  propósito  para  llenar  el  objeto  que  se  pro- 
ponen las  Cortes  de  la  pronta  expedición  de  los  asuntos,  nin- 
guna deberá  constar  de  más  de  cinco  individuos,  ni  de  menos 
de  tres,  á  cuyos  mímeros  deberán  quedar  reducidas  las  qile  se 
hallan  actualmente  nombradas. 

5.  Si  el  despacho  de  los  asuntos  exigiese  más  celeridad  que 
la  posible  á  las  Comisiones,  por  la  acumulación  de  ellos*  se 
nombrarán  Comisiones  especiales  de  tres  individuos,  á  quienes 
se  repartirán  los  negocios;  y  tendrán  las  mismas  obligaciones 
y  facultades  que  las  Comisiones  principales. 

6.  Estas  Comisiones  especiales  espiran  en  el  mero  acto  de 
haber  despachado  los  asuntos  que  se  les  cometieren;  pero  po- 
drán reelegirse  si  se  reproduce  el  motivo  de  su  nombramiento. 

7.  Los  informes  que  presenten  las  Comisiones,  deberán  es- 
tar firmados  por  todos  los  individuos  que  las  compongan,  ó  ex- 
presarse el  motivo  de  lo  contrario.  El  que  discordare,  fundará 
su  dictamen. 

8.  El  Presidente  nombrará  los  individuos  que  hayan  de 
componer  las  Comisiones,  procurando  que  estas  no  se  acumu- 
len en  unos  mismos. 
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9.  Los  individuos  de  las  Comisiones  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  meses;  y  todo  Diputado  podrá  asistir  á  la  que  guste, 
aunque  no  estuviese  nombrado  para  ella. 

10.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  podrán  ser  nombra- 
dos para  Comisión  alguna  durante  el  tiempo  de  sus  respectivos 
cargos. 

CAPITULO  vm. 

De  los  decretos. 

1.  Las  resoluciones  ó  acuerdos  que  las  Cortes  eleven  á  la 
clase  de  decretos  ó  leyes,  se  remitirán  al  Consejo  de  Regencia 
para  su  publicación  y  execucion. 

2.  Los  decretos  y  leyes  que  emanen  de  las  Cortes  se  exten- 
derán en  la  forma  siguiente: 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  DioSy  Rey  de  España 
y  de  las  Indias,  y  en  su  atiseyícia  y  cautividad  el  Consejo  de 
Regencia,  autorizado  interinamente^  d  todos  los  que  las  presen- 
tes vieren  y  entendieren,  sabed:  que  en  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  congr^egadas  en  la  Real  isla  de  León,  se  resol- 
vió y  decreta}  lo  siguiente: 

CAPITULO  IX. 
De  la  guardia. 

1.  En  lo  interior  del  Palacio  de  las  Cortes  harán  la  guar- 
dia los  Reales  Cuerpos  de  Guardias  de  Corps  y  Alabarderos; 
y  en  el  exterior  y  galerías  las  Reales  Guardias  Españolas  y 
Walonas,  en  los  propios  términos  que  unos  y  otros  Cuerpos  lo 
hacian  en  el  Palacio  del  Rey. 

2.  Los  jefes  de  la  guardia  recibirán  la  orden  del  Presidente 
de  las  Cortes. 

CAPITULO  X. 

De  los  porteros. 

1.  Por  ahora,  habrá  qaatro  porteros,  que  indistintamente 
exercerán  sus  funciones  en  el  servicio  de  las  Cortes  y  de  la  Se- 
cretaría. 
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2.  Serán  preferidos  para  estos  destinos  los  que  antes  los 
obtenían  iguales  en  Palacio  ó  Secretarías  del  Despacho  y  Tri- 
bunales Supremos,  y  que  disfrutan  sueldo  sin  estar  en  exerci- 
cio  ú  otra  ocupación  que  se  deba  proveer  si  resultase  vacante. 

^.  Baxo  igual  concepto  se  nombrarán  por  ahora  dos  mozos 
ó  más  si  son  necesarios,  para  los  oficios  inferiores. 

4.  Los  Secretarios  propondrán  para  estos  destinos  á  los  que 
tengan  las  calidades  prescritas:  los  enterarán  de  sus  respecti- 
vas obligaciones,  y  cuidarán  de  que  las  desempeñen. 

CAPITULO  XI. 
De  los  juramentos. 

1.  Los  Diputados  de  las  Cortes  prestarán  juramento  al 
tiempo  de  su  recepción  en  ellas  baxo  la  fórmula  siguiente: 

¿Juráis  defender  la  Santa  Religión  Católica,  Apostólica^  Ro- 
mana, sin  admitir  otra  alguna  en  estos  Reynos?  ¿Juráis  con- 
servar en  su  integridad  la  Xacio?i  Española,  y  no  omitir  iriedio 
para  libertarla  de  sus  injustos  opresores?  ¿Juráis  consertxir  á 
nuestro  muy  amado  Soberano  el  Señor  D.  Fernando  VII  iodos 
sus  dominios^  y  en  su  defecto  a  sus  legítimos  sucesores^  y  que 
haréis  quantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacarlo  del  cauti- 
verio^ y  colocarlo  en  el  Trono?  ¿Juráis  desempeñar  fiel  y  le-- 
galmente  el  encargo  que  la  Nación  ha  puesto  d  vuestro  cuida- 
do, guardando  las  leyes  de  España  sin  perjuicio  de  alterar, 
iiioderar  y  variar  aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  Xacion? 
¿Juráis  guardar  secreto  en  todos  aquellos  casos  en  que  las  Cor- 
tes manden  obserr^arlo? —Si  juranios, — Si  asi  lo  hiciereis,  Dios 
os  lopronie:  y  si  no,  os  lo  deinande. 

2.  Los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  y  demás  per- 
sonas que  liayan  de  jurar  auto  las  Ciirtos,  lo  executarán  bajo 
la  fórmula  siguiente: 

¿Reconocéis  la  sobrrania  de  la  Xacion,  representada  por 
los  Diputados  de  estas  Cortes  generales  y  eortraordinarias? 
¿Ju)nis  obedece)'  sus  decretos,  leyes  y  Constitución  que  se  es- 
tablezca  según  los  santos  fines  para  que  se  lian  reunido j  y  man- 
dar observarlos  y  hacerlos  erecutar?  ¿Conservar  la  indepen- 
dencia, libertad  é  integridad  de  la  Xacion?  ¿La  Religión  Cató- 
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lica,  Apostólica  j  Romana?  ¿El  Gobierno  monárquico  del  Reyno? 
¿Restablecer  en  él  Trono  á  nuestro  agnado  Rey  Don  Fernan- 
do VII  DE  BoRBON?  ¿  Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Estado? 
Si  OrSi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no  seréis  responsables 
á  la  Nación  con  arreglo  á  las  leyes. 

3.  Los  comprehendidos  en  los  dos  artículos  anteriores  ju- 
rarán poniendo  la  mano  sobre  los  Santos  Evangelios,  hincados 
de  rodillas  y  al  frente  de  una  Cruz  colocada  en  la  mesa  del 
Presidente. 

4.  Quando  uno  ó  todos  los  individuos  del  Consejo  de  Regen- 
cia pasen  á  prestar  el  juramento,  nombrará  el  Presidente  seis 
Diputados  en  el  primer  caso,  y  doce  en  el  segundo  que  salgan 
á  recibirlos  á  la  puerta  de  la  sala  de  sesiones,  y  los  acompa- 
ñen hasta  la  misma  al  retirarse. 

5.  Hecho  el  juramento,  subirán  con  el  Presidente  al  solio, 
donde  tomarán  asiento,  ocupando  el  Presidente  el  del  medio;  y 
este  acto,  sin  más  aparato,  servirá  de  toma  de  posesión. 

6.  Si  tuviese  que  jurar  un  solo  individuo  de  la  Regencia,  le 
acompañarán  los  otros  para  presenciar  y  solemnizar  el  acto. 

7.  Quando  por  llamamiento  de  las  Cortes  ú  otro  motivo  deba 
pasar  á  la  sala  de  sesiones  el  Consejo  de  Regencia  ó  alguno  de 
sus  individuos,  lo  recibirá  el  Presidente  baxo  el  solio;  y  per- 
maneciendo sentado  hasta  que  lleguen  á  las  gradas,  se  levan- 
tará entonces,  subirán  los  Regentes,  y  dándoles  asiento  el  Pre- 
sidente, ocupará  éste  el  de  preferencia. 

8.  Para  recibir  y  despedir  á  los  Regentes,  se  nombrarán 
Diputados,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  iv. 

9.  Quando  uno  ó  todos  los  Regentes  entren  en  la  sala  de 
sesiones,  se  levantarán  todos  los  Diputados,  y  permanecerán 
en  pié  hasta  que  aquellos  tomen  asientos,  y  del  mismo  modo 
se  levantarán  á  su  salida. 

10.  En  este  caso  se  oirá  á  los  Regentes,  y  solo  el  Presiden- 
te llevará  la  palabra:  entendiéndose  suspendida  la  sesión,  y 
que  nada  se  podrá  deliberar  hasta  que  aquellos  se  hayan  reti- 
rado. 

11.  Si  algún  Príncipe  extranjero  ó  Embaxador  hubiese.de 
presentarse  en  las  Cortes,  acordarán  éstas  el  modo  de  reci- 
birlos, puesto  que  nunca  podrá  esto  verificarse  sin  previo  per- 
miso de  las  mismas. 
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12.  Este  reglamento  se  imprimirá  y  repartirá  á  los  Dipu- 
tados para  su  observancia,  ínterin  las  Cortes  modifican  ó  ana- 
den  lo  que  juzguen  oportuno. 

Real  isla  de  León  24  de  Noviembre  de  1810. — José  María 
Gallego.— José  de  Zorraquin.— Antonio  de  Capmany. — Manuel 
García  Herreros.— Domingo  Dueñas  de  Castro. — Manuel  María 
Martinez.— Octaviano  Obregon.  —  Vicente  Terrero. —Jayme 
Creus.— Vicente  Morales. — Antonio  Vázquez  de  Parga  y  Va- 
hamonde.— Manuel  Luxán. 


NÚMERO  XXVI. 


DECRETO   DE   LAS   CORTES. 


CoDlírmacioo  de  la  inviolabilidad  de  los  Diputados  de  Cortes:  declaración  de  los  térmiiiM 
en  (|ue  civil  ó  criminalmente  se  puede  intentar  acción  contra  ellos:  designación  de  Tríbanal 

que  los  ha  de  juzgar. 

Por  el  decreto  de  24  de  Setiembre  próximo  declararon  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  que  las  personas  de  los  di- 
putados de  Cortes  son  inviolables,  reservando  señalar  el  modo 
con  que  podría  intentarse  contra  los  mismos  qualquiera  acción 
para  el  reglamento  general  que  iba  á  establecerse;  y  hallán- 
dose ya  formalizado  y  aprobado  el  reglamento,  y  teniendo  en 
consideración  las  Cortes  que  jamás  debe  molestarse  ni  inquie- 
tarse á  los  Diputados  por  las  opiniones  y  dictamen  que  mani- 
fiesten, para  que  tengan  la  libertad  que  es  tan  indispensable- 
mente precisa  en  los  delicados  negocios  que  la  Nación  confia  á 
su  cuidado,  y  sin  la  que  no  podrian  explicarse  los  gravísimos 
asuntos  del  Estado  á  que  tienen  que  atender:  han  confirmado 
en  la  sesión  pública  de  ayer  27  de  Noviembre  la  inviolabilidad 
de  las  personas  de  los  Diputados,  y  declaran:  Que  no  podrá  in- 
tentarse contra  los  mismos  acción,  demanda  ni  procedimiento 
alguno  en  ningún  tiempo,  y  por  ninguna  autoridad,  de  qual- 
quiera clase  que  sea,  por  sus  opiniones  y  dictámenes:  Que  nin- 
guna autoridad,  de  qualquiera  clase  que  sea,  pueda  entender 
ó  proceder  contra  los  Diputados  por  sus  tratos  y  particulares 
acciones  durante  el  tiempo  de  su  encargo  y  un  año  más  des- 
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pues  de  concluido:  Que  quando  se  haya  de  proceder  civil  ó 
criminalmente,  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte,  contra  algún 
Diputado,  se  nombrará  por  las  Cortes  un  tribunal,  que  con  ar- 
reglo á  derecho  substancie  ó  determine  la  causa,  consultando 
á  las  Cortes  la  sentencia  antes  de  su  execucion:  Y  que  las  que- 
jas y  acusaciones  contra  qualquiera  Diputado  se  presentarán 
por  escrito  á  las  Cortes,  y  mientras  se  delibere  sobre  ello,  se 
retirará  ehDiputado  interesado  de  la  sala  de  sesiones,  y  para 
volver  esperará  orden  de  las  Cortes.— Tendrálo  entendido  el 
Consejo  de  Regencia  para  su  cumplimiento,  y  que  se  imprima 
este  decreto,  publique  y  circule.  Real  isla  de  León  28  de  No- 
viembre de  1810. — José  Morales  Gallego,  Presidente. — Manuel 
Luxán,  Diputado  Secretario.— José  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario.— Al  Consejo  de  Regencia. 


NUMERO  XXVII. 


d?:(:reto  dk  las  cortks. 


Se  declara  suspenso  el  ejercicio  de  los  empleos  de  los  Diputados  de  Cortes  durante  sn 

diputación. 

Teniendo  en  consideración  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias que  los  Diputados  de  Cortes  se  hallarán  más  expeditos 
para  los  incesantes  y  delicados  trabajos  á  que  tienen  qun  aten- 
der en  sus  diarias  y  continuas  tareas,  y  que  obrarán  con  ma- 
yor libertad  en  beneficio  de  la  Patria,  no  dependiendo  ni  te- 
niendo que  ocuparse  del  desempeño  de  otras  obligaciones:  han 
declarado  que  el  exercicio  de  los  empleos  y  comisiones  que 
tengan  los  Diputados  de  Cortes  queda  suspenso  durante  el  tiem- 
po de  su  diputación,  conservándoseles  sus  goces,  y  el  derecho 
á  los  ascensos  de  escala  en  los  términos  y  como  está  declarado 
por  las  Cortes.— Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia 
para  que  pueda  disponer  lo  necesario  á  su  cumplimiento,  y 
para  hacerlo  imprimir,  publicar  y  circular.— Dado  en  la  Real 
isla  de  León  á  4  de  Diciembre  de  1810.— José  Morales  Gallego, 
Presidente. — Manuel  Luxán,  Diputado  Secretario.— José  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario.^Al  Consejo  de  Regencia, 


646  PRIMERA  ÉPOCA. 


NÚMERO  XXVIII. 

DECRETO    DE    LAS    CORTES. 

Reglamento  provisional  del  Poder  ejemtiTo. 

Deseando  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  fixar  los 
límites  de  la  potestad  executiva,  que  han  confiado  al  Consejo 
de  Regencia  por  su  decreto  de  24  de  Setiembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  y  determinar  con  toda  individualidad  las  faculta- 
des que  le  señalan  para  su  debido  desempeño,  han  venido  en 
decretar  lo  prevenido  en  el  siguiente  Reglamento  provisional 
para  el  Consejo  de  Regencia. 

CAPITULO  I. 
JJel  Poder  exectitivo  interino. 

Artículo  1."  El  Poder  executivo  interino  se  compondrá  de 
tres  individuos  iguales  en  autoridad:  uno  de  ellos  hará  de  Pre- 
sidente, renovándose  la  i)residencia  cada  quatro  meses. 

Art.  2."*  Podrá  ser  elegido  para  individuo  del  Poder  execu- 
tivo todo  español  mayor  de  treinta  años,  que  no  tenga  tacha  de 
infidencia,  no  esté  procesado,  ni  sea  descendiente  de  francés 
hasta  la  quarta  generación,  ni  casado  coa  francesa;  ni  tampo- 
co podrá  serlo  ningún  extrangero,  aunque  esté  naturalizado, 
qualquiera  que  sea  el  privilegio  de  su  carta  de  naturaleza. 

No  podrá  ser  nombrado  para  el  Poder  executivo  ningún  Di- 
putado del  Congreso  Nacional  durante  su  diputación. 

Art.  Il*  El  Poder  executivo  tendrá  el  nombre  de  Concejo 
de  Regencia.  Su  duración  será  hasta  la  vuelta  del  Rey,  ó  hasta 
que  se  forme  y  sancione  la  Constitución  del  Reyno. 

Los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  los  nombrarán  las 
Oírtes  uno  á  uno  por  escruthiio  secreto,  precediendo  el  juicio 
de  tachas. 

Los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  serán  amovibles  á 
voluntad  de  las  Cortes. 

Art.  1."    ( 'uo  de  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  ru- 
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bricará  todas  las  resoluciones  que  esta  entregue  á  los  Secre- 
tarios del  Despacho,  ó  acuerde  con  ellos,  siendo  responsables 
estos  de  las  que  puedan  tomar  por  sí,  y  se  hallen  sin  dicho  re- 
quisito. 

Los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  firmarán  ó  rubri- 
carán por  sí,  y  por  el  orden  de  precedencia  respectiva  los  de- 
cretos que  expidan,  y  qualesquiera  otros  documentos  que  exi- 
gen, según  costumbre,  la  firma  ó  rúbrica  del  Rey. 

En  caso  de  indisposición  de  alguno  de  los  individuos  del 
Consejo  de  Regencia  ú  otro  acontecimiento,  firmarán  los  dos 
restantes,  expresando  el  motivo  de  la  falta  del  primero,  ó  el 
único  que  quedare,  dando  parte  en  este  último  caso  á  las  Cor- 
tes para  providenciar  lo  que  tengan  por  conveniente. 

Podrá  y  deberá  presentar  al  Congreso  los  planes,  refor- 
mas, proyectos  y  medidas  que  estime  oportunas  para  que  sean 
examinadas;  pero  no  le  será  permitido  proponer  á  las  Cortes 
proyectos  de  decretos  extendidos. 

Art.  5."  El  Consejo  de  Regencia  tendrá  el  tratamiento  de 
Alteza:  sus  individuos  el  de  Excelencia. 

E\  sueldo  de  los  individuos  de  la  Regencia  está  ya  señalado 
por  las  Cortes.  Este  y  los  gastos  que  hagan  por  razón  de  su 
destino  se  pagarán  por  el  Estado. 

Art.  6.*"  El  Consejo  de  Regencia  residirá  en  el  lugar  en  que 
permanezca  el  Congreso  Nacional:  sus  individuos  no  podrán 
pernoctar  fuera  del  lugar  de  su  residencia  sin  conocimiento  de 
las  Cortes;  y  ninguno  de  ellos  podrá  ausentarse  sin  licencia 
expresa  de  ellas. 

El  Consejo  de  Regencia  tendrá  una  guardia  igual  en  todo  á 
la  del  Congreso. 

La  tropa  hará  al  (Consejo  de  Regencia  los  honores  de  In- 
fante de  España. 

Art.  7.**  El  Consejo  de  Regencia  proveerá  todos  los  empleos 
civiles,  y  presentará  los  beneficios,  dignidades  y  prebendas  de 
patronato  Real,  á  excepción  de  aquellos  cuya  provisión  se  hu- 
biese suspendido,  ó  se  prohibiere  por  decreto  de  las  Cortes. 

El  Consejo  de  Regencia  pondrá  en  noticia  de  las  Cortes, 
antes  de  su  publicación,  la  presentación  que  hiciere  en  ambos 
hemisferios  de  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  Prelados 
mitrados  con  jurisdicción  episcopal,  velqtiasL 
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El  Consejo  de  Regencia  se  arreglará  por  ahora  para  el 
nombramiento  de  los  empleos  de  ambas  clases  que  ex^en  pro- 
puesta de  la  Cámara,  á  la  terna  que  esta  presentare  en  su  con- 
sulta, executándose  lo  propio  con  las  resultas  y  sus  vacantes. 

El  Consejo  de  Regencia  presentará  á  las  Cortes  mensual- 
mente  una  lista  de  las  provisiones  que  hiciere  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  incluyendo  las  eclesiásticas, 
con  expresión  en  extracto  de  los  méritos  que  las  hubieren  mo- 
tivado, para  conocimiento  del  Congreso  Nacional. 

Igualmente  comunicará  á  las  Cortes  por  medio  de  una  nota 
mensual  los  honores  ó  gracias  que  hubiere  concedido  por  ra- 
zón de  servicios  señalados  y  bien  calificados  á  la  Nación;  pero 
no  podrá  conceder  privilegios,  ni  dispensar  del  cumplimiento 
y  observancia  de  las  obligaciones  que  impone  la  Patria  á  todo 
ciudadano  español  baxo  de  ningún  pretexto. 

Art.  8."  El  Consejo  de  Regencia  nombrará  los  Secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho  universal,  haciéndolo  saber  á  las 
f>5rtes  antes  de  su  publicación. 

Los  Secretarios  del  Despacho  serán  responsables  al  Consejo 
de  Regencia  del  desempeño  de  su  cargo. 

No  podrá  ser  Secretario  del  Despacho  universal  ningún  as- 
cendiente ni  descendiente  por  línea  recta,  ni  pariente  dentro 
de  segundo  grado  de  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia. 

CAPITULO  11. 

Del  Consrjo  dr  Rminicm  con  respecto  al  (ingreso  Xacio}w¡. 

Artículo  1/  VA  Consejo  do  Regencia  hará  se  lleven  á  efec- 
to las  leyes  y  decretos  do  las  Cortes,  para  lo  qual  los  publicará 
y  circulará  en  la  forma  prevenida  en  ol  decreto  de  25  de  Se- 
tiembre. 

El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  dispensar  la  observancia 
de  las  leyes  baxo  pretexto  de  equidad,  ni  interpretarlas  en  los 
casos  dudosos. 

Los  decretos  del  Poder  legislativo,  autorizados  por  el  Pre- 
sidente y  los  dos  Secretarios,  se  remitirán  al  Consejo  de  Re- 
gencia por  un  monsagoro  de  las  Cí')rtes  y  un  alabardero.  El 
Consejo  de  Regencia  avisará  por  medio  de  un  alabardero  y  un 
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mensagero  haber  recibido  el  decreto,  y  quedar  encargado  de 
su  execucioü. 

Sí  ocurriere  algún  asunto  reservado,  el  Congreso  arreglará 
en  sesión  secreta  el  modo  de  corresponderse  con  el  Consejo  de 
Regencia,  y  este  por  su  parte  lo  hará  por  medio  de  alguno  de 
sus  individuos,  ó  por  uno  de  los  Secretarios  del  Despacho,  se- 
gún la  importancia  del  asunto  ó  circunstancias  que  concur- 
rieren. 

Art.  2/  Si  el  Consejo  de  Regencia  creyese  oportuno  pasar 
á  la  sala  del  Congreso,  lo  hará  presente  á  las  Cortes  por  me- 
dio de  un  mensage  por  escrito,  en  que  se  expresará  si  ha  de 
ser  en  público  ó  en  secreto. 

CAPITULO  III. 
Del  Consejo  de  Regencia  con  respecto  al  Poder  jiidwiario. 

Artículo  1."  El  Consejo  de  Regencia  cuidará  de  que  se  ob- 
serven las  leyes  en  la  administración  de  justicia. 

El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  conocer  de  negocio  algu- 
no judicial,  avocar  causas  pendientes,  ni  executoriadas,  ni 
mandar  abrir  nuevamente  juicios  contra  lo  prevenido  por  las 
leyes. 

La  notificación  personal,  que  antes  se  hacia  á  S^  M.  en  el 
grado  de  segunda  suplicación,  se  hará  á  las  Cortes  como  está 
mandado. 

Art.  2.**  El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  deponer  á  los  mi- 
nistros de  los  Tribunales  Supremos,  ni  inferiores,  ni  demás  jue- 
ces subalternos  sin  causa  justificada;  pero  podrá  suspenderlos 
con  justa  causa,  dando  parte  de  ello  á  las  Cortes  antes  de  pu- 
blicarlo: tampoco  podrá  trasladarlos  á  otros  destinos  contra  su 
voluntad,  aunque  sea  con  ascenso,  á  no  mediar  justa  causa, 
que  hará  presente  á  las  C<írtes. 

Art.  3."  El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  detener  arresta- 
do á  ningún  individuo  en  ningún  caso  más  de  quarenta  y  ocho 
horas,  dentro  de  cuyo  término  deberá  remitirle  al  tribunal 
competente  con  lo  que  se  hubiere  obrado.  La  infracción  de  este 
artículo  será  reputada  por  un  atentado  contra  la  libertad  de  los 
ciudadanos,  y  qualquiera  en  este  caso  estará  autorizado  para 
recurrir  con  queja  ante  las  Cortes, 
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CAPITULO  IV. 
Del  Consejo  de  Regevcia  con  respecto  á  la  hncienda  nacioniA. 

Artículo  1."  Todas  las  rentas  y  contribuciones,  de  qualquie- 
ra  clase  que  sean,  se  deberán  recaudar  é  invertir  por  el  Con- 
sejo de  Regencia  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  según 
los  decretos  del  Congreso  Nacional,  mientras  las  Cortes  no  va- 
ríen la  administración  pública  de  este  ramo. 

La  provisión  de  todos  los  cargos  de  Real  Hacienda  se  hará 
por  el  Consejo  de  Regencia  según  el  orden  establecido  hasta 
aquí,  y  conforme  á  los  decretos  que  emanen  de  las  Cortes. 

.Vrt.  2."*  El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  variar  los  em- 
pleos de  Real  Hacienda  establecidos  por  las  leyes,  ni  crear 
otros  nuevos,  ni  gravar  con  pensiones  al  Erario  público,  ni  al- 
terar el  método  de  recaudación  y  distribución,  sin  previa  au- 
torización de  las  Cortes. 

Art.  :í.°  El  Consejo  de  'Regencia  presentará  cada  ano  al 
Congreso  Nacional,  ó  á  quien  este  designare,  un  estado  indivi 
dual  y  documentado  del  ingreso  é  inversión  del  Erario  públi- 
co, el  qual  después  de  examinado  se  imprimirá  y  publicará. 

Presentará  además  cada  seis  meses  otro  estado  abreviado 
de  entradas,  salidas  y  existencias,  que  después  de  examinado 
por  las  Cíirtes  so  imprimirá  y  publicará. 

CAPITULO  V. 

Drl  Cimsrjo  dr  Re(jr)ir}n  con  rrspecfo  al  (jobieryw  hiter'wr  del 

Iteino, 

Artículo  único.  Kl  Consejo  do  Regencia  cuidará  de  la  poli- 
cía interior  dol  Kstado:  por  consiguiente,  será  de  su  cargo  cou- 
servar  expedita  y  segura  la  correspondencia  en  todo  lo  res- 
pectivo á  correos  y  demás  comunicaciones  por  mar  y  tierra, 
dentro  y  fuera  dol  Reyuo.  Tomará  todas  las  medidas  que  esti- 
mo oportunas  para  asegurar  la  tranquilidad  y  salud  pública,  y 
hacer  respetar  la  liliertad  individual  de  los  ciudadanos,  valién- 
dose á  esto  efecto  do  todos  los  medios  ordinarios  y  extraordi- 
narios para  que  está  autorizado. 
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CAPITULO  VI. 

Del  Consejo  de  Regencia  con  respecto  á  los  negocios  ex^ 

iranjeros. 

Artículo  1.**  El  Consejo  de  Regencia  no  podrá  declarar  la 
guerra  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  las  Cortes.  A  este  efec- 
to el  Consejo  de  Regencia  dará  parte  en  sesión  secreta  al  Con- 
greso Nacional  de  las  causas  de  la  desavenencia  y  estado  de 
las  negociaciones  siempre  que  se  considere  el  rompimiento 
inevitable. 

Art.  2.*  Importando  al  buen  éxito  de  las  negociaciones  el 
que  sean  conducidas  con  secreto,  el  Consejo  de  Regencia  es- 
tará autorizado  para  tratar  con  las  Potencias  extrangeras,  cui- 
dando escrupulosamente  no  comprometer  los  derechos  de  la 
Nación  en  las  negociaciones  que  puedan  conducir  á  formar 
tratados  de  paz,  de  alianza  y  de  comercio. 

Art.  3."*  Para  evitar  que  los  tratados  de  paz,  alianza  y  co- 
mercio con  las  Potencias  extrangeras  puedan  variar  en  ningún 
caso  las  bases  de  la  constitución  del  Reyno,  quedarán  sujetos  á 
la  ratificación  de  las  Cortes,  las  quales  darán  su  decisix)n  den- 
tro del  término  estipulado  en  los  mismos  tratados. 

Art.  4.**  Concluidas  las  negociaciones,  el  Consejo  de  Re- 
gencia presentará  á  las  Cortes  la  correspondencia  íntegra  ori- 
ginal para  su  examen,  la  que  se  devolverá  al  Gobierno  para 
que  se  deposite  en  el  archivo  nacional,  dexando  de  ella  testi- 
monio auténtico  en  el  archivo  de  las  Cortes. 

Art.  5."  El  Consejo  de  Regencia  nombrará  los  embaxado- 
res,  ministros  y  demás  agentes  diplomáticos,  debiendo  dar  par- 
te al  Congreso  Nacional  de  su  nombramiento  antes  de  publi- 
carlo, á  no  ser  que  el  secreto  de  las  negociaciones  exija  lo 
contrario;  en  cuyo  caso  el  Consejo  de  Regencia  podrá  reser- 
varlo hasta  que  varíen  las  circunstancias,  no  entendiéndose 
con  los  cónsules  y  vice-cónsules  el  comunicar  su  nombramien- 
to á  las  Cortes. 

El  Consejo  de  Regencia  estará  autorizado  para  determinar 
provisionalmente  los  gastos  secretos  qué  pueden  ocurrir  en  las 
transacciones  diplomáticas. 
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CAPITULO  VIL 
Drl  Conspjo  dr  Regencia  Cf»?  vespecio  d  la  fu4*rza  artyiada. 

Artículo  L"  líl  Consejo  do  Regencia  proveerá  todos  los  em- 
pleos y  carfíos  militaros  con  arreglo  á  la  ordenanza  general  del 
oxórcito  que  en  el  dia  rige,  mientras  las  Cortes  no  la  varíen. 
Rl  Consejo  de  Regencia  nombrará  los  Generales  en  xefede 
los  exércitos  y  fuerzas  navales  en  ambos  hemisferios;  pero  así 
el  nombramiento  de  estos,  como  el  de  los  Vireyes,  Capitanes 
generales  de  provincia  y  Gobernadores  de  plaza  en  la  Penín- 
sula y  Ultramar  le  hará  saber  á  las  í>5rtes  en  sesión  secreta 
antes  de  su  publicación,  á  no  ser  que  interese  el  secreto  en  la 
provisión  de  dichos  empleos  c^n  respecto  á  la  Península.  Tam- 
bién dará  cuenta  antes  de  la  publicación  del  nombramiento  d^ 
Intendentes  [)or  lo  respectivo  á  América  y  Asia. 

Art.  2."  Kl  Consejo  de  Regencia  pasará  á  las  Cortes  cada 
mes  un  estado  general  de  los  exércitos  en  todos  sus  ramos,  sin 
dexar  por  eso  de  repetirlo  en  el  momento  que  ocurra  alguna 
novedad  que  merezca  la  atención  del  Congreso,  si  de  ello  no  se 
siguiere  algún  perjuicio  al  secreto  que  exija  su  naturaleza. 

Art.  1]."  El  Consejo  de  Regencia  estará  autorizado  á  tomar 
por  sí,  y  sin  comunicarlo  al  Congreso,  todas  las  medidas  ^ 
seguridad  interior  y  exterior  que  crea  convenientes,  á  reserva 
do  i)artir:i[)arlo  á  las  Cortes  en  tiempo  oportuno. 

Art.  L"  Kl  Consejo  de  Regencia  no  podní  mandar  perso- 
nalmente en  cuerpo,  ni  por  ninguno  de  sus  individuos.  niá> 
tuerza  armada  que  la  de  su  guardia  ordinaria.  Ningún  ascen- 
diente ni  descendiente  [)or  línea  recta  de  los  individuos  del 
Consejo  de  Regencia  podrá  ser  General  en  xefe  de  un  exór- 
cito. 

Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia  para  su  ciim- 
[)limiento,  y  lo  mandará  imprimir,  publicar  y  circular.— Real 
isla  de  León  l(i  de  Knero  de  ixu.— Alonso  Cañedo,  Presiden- 
te.—José  Martínez,  Diputado  Secretario.— José  Aznarez.  Dipu- 
tado Seoretario.    -Al  Consejo  de  Regencia. 
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NUMERO  XXIX. 

DECRETO    DE    LAS    CORTES. 

En  que  se  declaran  algunos  de  los  derechos  de  los  Americanos. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  constantes  siempre 
en  sus  principios  sancionados  en  el  decreto  de  15  de  Octubre 
del  ano  próximo  pasado,  y  deseando  asegurar  para  siempre  á 
los  Americanos,  así  españoles  como  naturales  originarios  de 
aquellos  vastos  dominios  de  la  Monarquía  española,  los  dere- 
chos que  como  parte  integrante  de  la  misma  han  de  disfrutar 
en  adelante,  decretan: 

1.  Que  siendo  uno  de  los  principales  derechos  de  lodos  los 
pueblos  españoles  su  competente  representación  en  las  Cortes 
nacionales,  la  de  la  parte  americana  de  la  Monarquía  española 
en  todas  las  que  en  adelante  se  celebren,  sea  enteramente  igual 
en  el  modo  y  forma  á  la  que  se  establezca  en  la  Península,  de- 
biéndose fixar  en  la  Constitución  el  arreglo  de  esta  representa- 
ción nacional  sobre  las  bases  de  la  perfecta  igualdad  conforme 
al  dicho  decreto  de  15  de  Octubre  último. 

2.  Que  los  naturales  y  habitantes  de  América  puedan  sem- 
brar y  cultivar  quanto  la  naturaleza  y  el  arte  les  proporcione 
en  aquellos  climas,  y  del  mismo  modo  promover  la  industria 
manufacturera  y  las  artes  en  toda  su  extensión. 

3.  Que  los  Americanos,  así  españoles  como  indios,  y  los 
hijos  de  ambas  clases  tengan  igual  opción  que  los  españoles 
europeos  para  toda  clase  de  empleos  y  destinos,  así  en  la  corte 
como  en  qualquier  otro  lugar  de  la  Monarquía,  sean  de  la  car- 
rera eclesiástica,  política  ó  militar. 

Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  lo 
necesario  á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar 
y  circular.  Dado  en  la  Real  isla  de  León  á  9  de  Febrero  de 
1811. — Antonio  Joaquin  Pérez,  Presidente. — José  Aznarez,  Di- 
putado Secretario. — Vicente  Tomás  Traver,  Diputado  Secreta- 
rio.— Al  Consejo  de  Regencia. 
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NUMERO  XXX. 

DECRETO    DE    LAS   CORTES. 

Sobre  los  memoriales  ó  solicitudes  de  que  debe  darse  ctteala  eo  las  Corles. 

Siendo  el  mayor  interés  que  no  se  distrayga  la  atencioo  de 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  los  grandes  objetas 
para  que  se  han  congregado,  y  que  asimismo  sepan  todos  ta 
dirección  que  deben  dar  á  sus  instancias  y  solicitudes^  á  Ande 
evitar  en  quanto  sea  posible  el  que  padezcan  extravío,  ó  se  re- 
tarde su  despacho  con  grave  perjuicio  de  los  interesados  y  de 
la  causa  pública,  decretan:  Que  sus  Secretarios  no  den  caenb, 
ni  reciban  memorial  ni  representación  alguna  en  que  se  soli- 
cite empleo  ó  qualquiera  otro  cargo,  cuya  provisión  corres- 
ponde al  Consejo  de  Regencia:  Que  esto  mismo  se  practique  con 
las  representaciones  ó  memoriales  de  quejas  contra  los  Jaeces 
ó  tribunales,  siempre  que  los  interesados  tengan  expedito  su 
recurso  según  la  ley  á  las  autoridades  superiores  inmediatas, 
ó  al  Consejo  de  Regencia,  que  es  el  que  está  encargado  parti- 
cularmente de  executar  y  hacer  que  se  cumplan  las  leyes:  Que 
on  las  Cortes  solo  se  dé  cuenta  de  aquellas  representaciones  o 
recursos  en  que  conste  liaherse  faltado  al  cumplimiento  y  ob- 
servancia de  alguna  ley,  después  de  haber  usado  de  todos  los 
medios  ordinarios,  de  modo  que  no  quede  ya  otro  para  reme- 
diar el  agravio  é  injusticia  que  se  hubiere  causado,  ó  quaudo 
el  caso  sea  tan  extraordinario  que  á  juicio  de  los  Secretarios 
exija  una  particular  atención  de  las  Cortes. — Lo  tendrá  enten- 
dido el  Consejo  de  Regencia,  y  lo  mandará  imprimir,  publicar 
y  circular.  Dado  en  Cádiz  á  9  de  Marzo  de  1811.— Kl  Barón  de 
Antella,  Presidenta. — Vicente  Tomás  Traver,  Diputado  Secre- 
tario.—Juan  Polo  y  Catalina,  Diputado  Secretario.— Al  Consejo 
de  Regencia. 
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iNLMERO  XXXI. 


DECRETO    DE    LAS    CORTES. 


Que  solo  el  Consejo  de  Regencia  pueda  pedir  á  las  Corles  el  indulto  para  algún  reo  condenado 

á  pena  capital  por  los  Tribunales. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretan:  Que  no 
pueda  en  ningún  caso  presentarse  ni  admitirse,  ó  darse  cuenta 
en  ellas  directa  ni  indirectamente  de  ninguna  súplica  hecha 
de  palabra  ó  por  escrito,  dirigida  á  impetrar  el  indulto  para  un 
delinqüente  condenado  á  pena  capital  por  los  Tribunales  sino 
á  propuesta  del  Consejo  de  Regencia,  el  que,  quando  ocurriere 
algún  caso  en  que  juzgue  ser  conveniente  á  la  causa  pública 
que  se  haga  gracia,  ó  se  conceda  indulto,  lo  hará  presente  á 
las  Cortes,  manifestando  todos  los  fundamentos  ó  razones  en 
que  estriba  su  opinión,  para  que  tomadas  en  consideración  por 
las  mismas  Cortes,  resuelvan  éstas  lo  que  estimen  convenien- 
te.—Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  lo  mandará  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular. Dado  en  Cádiz  á  12  de  Mayo  de  1811. — Vicente  Cano 
Manuel,  Presidente. — Miguel  Antonio  de  Zumalacárregui,  Di- 
putado Secretario.— Pedro  Aparici  y  Ortiz,  Diputado  Secreta- 
rio.— Al  Consejo  de  Regencia. 


NUMERO  XXXII. 


DECRETO    DE    LAS    CORTES. 


Be  la  responsabilidad  sobre  la  observancia  de  los  decretos  del  Congreso  Nacional. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  queriendo  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  empleados  put)licos,  con  ar- 
reglo y  en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  el  decreto  de  14  de 
Julio  último,  á  fin  de  asegurar  por  este  medio  la  puntual  ob- 
servancia de  sus  soberanas  resoluciones,  decretan:  Que  todo 
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einf)Ieado  público,  civil  ó  militar,  que  después  de  tercero  dia 
del  rocibo  de  una  ley  ó  decreto  del  Congreso  Nacional  retarda- 
re su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque,  quedará  por  el 
mismo  hecho  privado  de  su  empleo,  pasando  inmediatameote 
el  Consejo  de  Regencia  á  hacer  su  provisión  en  otra  persona, 
sin  perjuicio  de  proceder  á  lo  demás  que  haya  lugar.  Los  Jue- 
ces y  Magistrados  que  faltaren  en  los  términos  predichos  se 
entenderá  (|ue  se  hallan  en  el  caso  del  art.  2.,  capítulo  3.  del 
reglamento  provisional  para  el  Consejo  de  Regencia,  el  qnal, 
teniéndolos  por  suspensos  con  justa  causa  de  sus  respectivos 
destinos,  hará  que  inmediatamente  se  proceda  á  la  formación 
de  proceso,  según  previene  el  citado  artículo  de  dicho  regla- 
mento. Los  Secretarios  del  Despacho,  baxo  la  efectiva  respon- 
sabilidad de  ser  separados  de  sus  empleos,  cuidarán  de  la  pun- 
tual observancia  de  esto  decreto. — Lo  tendrá  entendido  el  Con- 
sejo de  Regencia,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento, 
haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  Cádiz  á  11 
de  Noviembre  de  1?^11. — Antonio  Larrazábal,  Presidente.— 
Juan  de  Baile,  Diputado  Secretario. — Josef  Antonio  Sombiela, 
Diputado  Secretario. — Al  Consejo  de  Regencia. 


NÚMERO  XXXUI. 


DKCRETO    DE    LAS    roKTES. 


Kslab|p(  írnieiilo  de  la  Secrelüria  de  his  Oirles:  sueldo  \  prerogalivas  ie  sus  individuas. 

Las  Cortos  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  á  la 
necesidad  de  dar  á  la  Secretaría  de  las  mismas  la  forma  de  es- 
tabilidad de  quo  ha  carecido  hasta  ahora,  decretan: 

1.  Habrá  una  Secretaría  de  Kstado  con  el  título  de  Sear- 
lar/a  délas  ('artes,  compuesta  de  cinco  Oficiales,  con  las  gra- 
duaciones de  priiriero,  segundo,  tercero,  quarto  y  quinto,  y 
de  un  Archivero,  elegidos  por  las  mismas. 

2.  Estos  Oficiales  tendrán  respectivamente  las  mismas  pre- 
rogativas,  sueldos  y  demás  que  por  reglamento  y  Reales  ór- 
denes gozan  los  cinco  oficiales  de  igual  gradnaciou  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  op- 
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taran  entre  sí  por  el  orden  riguroso  de  escala;  entendiéndose 
en  quanto  á  los  sueldos  el  máximum  de  aquella  al  primero  de 
esta,  y  el  mínimum  para  el  quinto,  graduándose  en  los  inter- 
medios una  escala  de  exacla  proporción. 

3/  El  Archivero  optará  por  escala  á  Oficial  de  la  Secreta- 
ría, y  disfrutará  las  mismas  prerogativas,  sueldo  y  demás  que 
el  Archivero  de  la  propia  Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia. 

4.**  En  atención  á  las  actuales  circunstancias,  y  mientras 
duren,  tanto  los  Oficiales,  como  el  Archivero  de  la  Secretaría 
de  las  Cortes,  gozarán  solo  las  dos  terceras  partes  líquidas  del 
sueldo  que  les  corresponda,  según  lo  cíispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores;  entendiéndose  satisfecho  en  la  rebaxa  de 
esta  tercera  parte  el  descuento  por  la  contribución  extraor- 
dinaria de  guerra  que  pudiera  corresponder  al  total  de  estos 
sueldos. 

Lo  tendrá. entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá 
lo  necesario  á  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dado 
en  Cádiz  á  17  de  Diciembre  de  1811.— Josef,  Obispo  Prior  de 
León,  Presidente. — Juan  de  Baile,  Diputado  Secretario.— Joset 
Antonio  Sombiela,  Diputado  Secretario.— Al  Consejo  de  Re- 
gencia '. 


1  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  al  mismo  tiempo  que  por  decreto  de  esta 
fecha  han  dado  á  su  Secretaria  la  forma  de  estabilidad  conveniente,  han  nombrado  Ofi- 
ciales y  Aivhivero  de  la  misma  en  propiedad,  con  las  prerogativas,  sueldos  y  demás 
que  en  él  se  expresa,  á  los  que  lo  eran  en  comisión,  por  el  orden  siguiente:  Oficiales;  pri- 
mero, á  D.  Juan  Martínez  de  Novales,  Secretario  Contador  de  la  Diputación  general  de 
los  Reynos:  segundo,  al  Comisario  de  Guerra  honorario  D.  Josef  Gelabert  y  Estrany, 
Oficial  de  la  Contaduría  general  de  Indias:  tercero,  á  D.  Juan  Josef  Sánchez,  Oficial  pri- 
mero del  Ministerio  de  Marina:  quarto,  á  D.  Fausto  Eduardo  de  la  Rosa,  Oficial  de  la 
Contaduría  general  de  Propios  del  Reyno;  y  quinto,  á  D.  Antonio  Llaguno,  Oficial  del 
departamento  del  Fomento  general  del  Reyno  y  de  la  Balanza  de  comercio;  y  Archivero 
á  D.  Antonio  Moreno  y  Galea,  Oficial  de  la  Secretarla  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias.— 
Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia  para  los  efectos  convenientes,  con  arreglo 
al  citado  decreto.  Dado  en  Cádiz  á  17  de  Diciembre  de  1811.— Josef,  Obispo  Prior  de  León, 
Presidente.— Juan  de  Baile,  Diputado  Secretario.— Josef  María  Gutiérrez  de  Terán,  Dipu- 
tado Secretario.- Al  Consejo  de  Regencia. 

{Decreto  de  17  de  Diciembre  de  1811.) 
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NÚMERO  XXXIV. 


DECRETO  DE  LAS  CORTES. 


Nuevo  reglamento  de  la  Regencia  del  lejno. 

Debiendo  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  flxar  los 
términos  en  que  la  Regencia  del  Reyno,  creada  por  decreto  de 
22  del  corriente,  ha  de  exercer  su  autoridad,  y  con  el  fin  de 
asegurar  el  desempeño  de  sus  importantes  obligaciones,  han 
acordado  el  siguiente  Reglamento,  derogando  por  conseqüen- 
cia  el  que  con  fecha  de  IG  de  Enero  de  1811  se  dio  al  Consejo 
de  Regencia. 

CAPITULO  L 

De  los  Jionorrs  de  la  Regencia  del  Reyno:  lugar  en  que  ha  de  tr- 
sidir,  y  modo  de  comunicarse  con  las  Cortes. 

Artículo  1."*    La  Regencia  del  Reyno  tendrá  el  tratamienlo 
de  Alirza,  y  sus  individuos  el  de  Excelencia. 

Art.  2/  La  Regencia  tendrá  una  guardia  igual  á  la  de  las 
Cortos. 

Art.  3.**  La  tropa  haráá  la  Regencia  los  honores  de  Infante 
de  las  Rspauas. 

Art.  4."  La  Regencia  residirá  en  el  mismo  lugar  en  que  las 
Cortes  ó  su  Diputación,  á  no  ser  que  aquellas  por  particulares 
circunstancias  resolvieren  otra  cosa. 

Art.  5.*  Ningún  individuo  de  la  Regencia  podrá  ausentarse 
del  lugar  de  su  residencia  sin  permiso  de  las  Cortes. 

Art.  fí,"  Si  la  Regencia  creyese  oportuno  pasar  á  la  sala  del 
Congreso,  lo  hará  presente  á  las  Cortes  por  escrito,  expresan- 
do si  desea  hacerlo  en  público  ó  en  secreto. 
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CAPITULO  II.' 

De  las  obligaciones  y  facultades  de  la  Regencia  del  Reyno. 

Artículo  1/  La  Regencia  cuidará  de  hacer  executar  la 
Constitución  y  las  leyes,  protegiendo  la  libertad  individual  de 
los  ciudadanos,  y  velará  sobre  la  conservación  del  orden  pú- 
blico en  lo  interior,  y  sobre  la  seguridad  exterior  del  Estado. 

Art.  2."*  Publicará  las  leyes  y  decretos  de  las  Cortes,  usando 
de  la  fórmula  siguiente:  Don  Fernando  Vil,  por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  Consíititcion  de  la  Monarquía  española^  Rey  de 
las  Españas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Rey- 
no  nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  d  toa- 
dos los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las 
Cortes  han  decretado  lo  siguiente.  (Aquí  el  texto  literal  de  la  ley 
ó  decreto.)  Por  tanto  mandamos  d  todos  los  Tribunales,  Jttsti" 
ciasy  Gefes^  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  co^ 
mo  militares  y  eclesiásticas,  de  quxüquiera  clase  y  dignidad^ 
que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  la  presente 
ley  (ó  decreto)  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para 
su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circu- 
le. (Va  dirigida  al  Secretario  del  Despacho  respectivo.) 

Art.  3."*  Todos  los  individuos  de  la  Regencia  firmarán  ó  ru- 
bricarán por  sí,  y  según  el  orden  de  su  precedencia,  los  decre- 
tos que  expidan,  y  qualesquiera  otros  documentos  que  exijan 
la  firma  ó  rúbrica  del  Rey.  En  caso  de  indisposición  de  alguno 
de  dichos  individuos,  ú  otro  acontecimiento,  firmarán  los  res- 
tantes, expresando  el  motivo  de  esta  falta. 

Art.  4.**  Continuará  sin  embargo  el  uso  de  la  estampilla  del 
Rey  y  del  Presidente  de  la  Regencia  en  los  casos  que  se  acos- 
tumbra. 

Art.  5.**  La  Regencia  expedirá  los  decretos,  reglamentos  é 
instrucciones  que  sean  conducentes  para  la  execucion  de  las 
leyes,  oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  6."*  Cuidará  de  que  en  todo  el  Reyno  se  administre 
pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 

Art.  T.**  Podrá  hacer,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  tratados 
de  paz,  alianza,  comercio,  subsidios  y  qualesquiera  otros,  que- 
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dando  su  ratiñcacion  á  las  Cortes,  á  cuyo  fia  les  presentará  la 
correspondencia  íntegra  original  para  su  examen,  después  del 
qual  se  devolverá  al  Gobierno,  para  que  se  deposite  en  el  ar- 
chivo á  que  corresponda,  dexando  copia  auténtica  de  ella  en  el 
de  las  Ckírtes. 

Art.  8/  Presentará  á  las  Cortes,  oido  el  Consejo  de  Estado, 
los  motivos  que  tenga  para  hacer  la  guerra  á  alguna  potencia, 
y  con  su  aprobación  la  declarará  solemnemente. 

Art.  9/  Nombrará  los  Magistrados  de  todos  los  tribunales 
á  propuesta  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  10.  No  podrá  deponer  á  los  Magistrados  y  Jueces  de 
sus  destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos,  sino  por  causa  le- 
galmente  probada  y  sentenciada,  ni  suspenderlos  sino  por  acu- 
sación legalmente  intentada. 

Art.  11.  Si  á  la  Regencia  llegaren  quejas  contra  algún  Ma- 
gistrado, y  formado  expediente  parecieren  fundadas,  podrá, 
oido  el  Consejo  de  Estado,  suspenderle,  haciendo  pasar  inme- 
diatamente el  expediente  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  pa- 
ra que  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  12.  Proveerá  todos  los  empleos  civiles  y  militares: 
pero  no  podrá  variar  los  establecidos  por  las  leyes,  ni  crear 
otros  nuevos,  ni  gravar  con  pensiones  al  Erario  público,  sin 
previa  autorización  de  las  Cortes. 

Art.  13.  Presentará  á  propuesta  del  Consejo  de  Estado  para 
todos  los  obispados  y  para  todas  las  dignidades  y  beneficios 
eclesiásticos  de  Real  patronato,  á  excepción  de  aquellos  cuya 
provisión  se  hubiese  suspendido  ó  se  prohibiere  por  las  Cortes. 

Art.  14.  Nombrará  los  Generales  de  mar  y  tierra;  pero  nin- 
gún individuo  de  la  Regencia  podrá  mandar  por  sí  fuerza  ar- 
mada de  una  ni  otra  clase. 

Art.  15.  Dispondrá  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  más  convenga. 

Art.  10.  Dirigirá  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales 
con  las  demás  potencias;  y  nombrará  y  separará  libremente  los 
Embaxadores,  Ministros  y  Cónsules. 

Art.  17.  Cuidará  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que 
se  pondrá  el  busto  y  nombre  del  Rey. 

Art.  18.  Cuidará  de  la  recaudación  de  las  rentas  del  Estado 
sin  alterar  el  método  establecido,  y  decretará  la  inversión  de 
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los  fondos  destinados  á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública,  con  arreglo  á  los  presupuestos  aprobados  por 
las  Cortes. 

Art.  19.  Hará  á  las  Cortes,  oido  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  las  propuestas  de  leyes  ó  de  reformas  que  crea  condu- 
centes al  bien  de  la  Nación;  pero  no  podrá  presentar  proyecto 
alguno  extendido  en  forma  de  decreto. 

Art.  20.  Nombrará  y  separará  libremente  los  Secretarios 
del  Despacho. 

Art.  21.  Expedirá  todas  las  órdenes,  y  prestará  todos  los 
auxilios  que  la  Diputación  de  Cortes  crea  convenientes  para  la 
reunión  de  estas;  sin  que  por  pretexto  alguno  pueda  diferirla, 
ni  en  manera  alguna  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones. 
Los  Regentes  y  los  que  les  aconsejaren  ó  auxiliaren  en  qual- 
quiera  tentativa  para  estos  actos,  son  declarados  traydores,  y 
serán  perseguidos  como  tales. 

Art.  22.  Podrá  la  Regencia,  eñ  el  único  caso  de  que  el  bien 
y  seguridad  del  Estado  lo  exijan,  decretar  el  arresto  de  alguna 
persona,  debiendo  entregarla  dentro  de  quarenta  y  ocho  horas 
á  disposición  del  tribunal  ó  juez  competente. 

Art.  23.  Concederá  el  pase  ó  retendrá  los  decretos  conci- 
liares y  bulas  pontificias  con  el  consentimiento  de  las  Cortes, 
si  contienen  disposiciones  generales:  oyendo  al  Consejo  de  Es- 
tado, si  versan  sobre  negocios  particulares  ó  gubernativos;  y 
si  contienen  puntos  contenciosos,  pasando  su  conocimiento  y 
decisión  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  para  que  resuelva 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  24.  Las  facultades  de  la  Regencia  serán  las  que  que- 
dan expresadas  en  los  artículos  anteriores,  y  no  otras;  tenién- 
dose por  abuso  de  autoridad  todo  lo  que  sea  excederse  de  ellas; 
á  no  ser  que  las  Cortes  en  señalada  ocasión,  y  por  particulares 
motivos  y  circunstancias  se  las  amplíen  en  el  modo  que  crean 
conveniente. 
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CAPITULO  m. 

Del  modo  co7i  qiie  la  Regencia  del  Reyno  debe  acordar  sus  pro- 
videncias con  el  Consejo  de  Estado  y  Secretaríos  del  Despacho. 

Artículo  I.""  Quando  la  execucíon  de  las  providencias  del 
Gobierno  exija  la  cooperación  de  diferentes  Secretarías  del  Des- 
pacho^ hará  la  Regencia  que  para  tratar  de  aquella  se  reúnan 
los  Secretarios  respectivos;  y  la  misma  reunión  se  verificará 
siempre  que  la  Regencia  la  considere  conveniente  para  la  más 
expedita  execucion  de  las  resoluciones. 

Art.  2.**  Cada  Secretario  del  Despacho  tendrá  un  libro,  don- 
de conste  lo  que  despache  con  la  Regencia. 

Art.  3."*  En  este  libro  se  pondrá  rubricado  por  el  Secretario 
ó  Secretarios  el  dictamen  que  diere  ó  dieren  á  la  Regencia,  y 
á  continuación  la  resolución  de  ésta. 

Art.  4.°  Toda  resolución  de  la  Regencia  se  escribirá  en  di- 
chos libros,  y  se  rubricará  por  los  Regentes  con  expresión  de 
fecha. 

Art.  5.°  Estas  resoluciones  se  transcribirán  en' los  expe- 
dientes con  remisión  á  los  libros. 

Art.  6.°  Las  órdenes  de  la  Regencia  para  ser  obedecidas 
deberán  ir  firmadas  por  el  correspondiente  Secretario  del  Des- 
pacho. 

Art.  I.""  Los  Secretarios  del  Despacho  no  firmarán  orden  de 
la  Regencia  sin  que  preceda  resolución  de  la  misma,  escrita  y 
rubricada  en  los  libros,  como  queda  dicho. 

Art.  8."  Ka  los  asuntos  graves,  y  señaladamente  los  expre- 
sados en  los  artículos  5.',  l.\  8.",  11,  19  y  23  del  capítulo  2.'* 
do  este  reglamento,  oirá  la  Regencia  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado;  y  en  las  órdenes  que  sobre  ello  se  expidan  se  pon- 
drá la  cláusula:  oido  el  dicidmen  del  Cornejo  de  Estado. 

Art.  9.*  Los  Secretarios  del  Despacho  se  presentarán  á  las 
Cortes,  y  asistirán  á  las  discusiones  siempre  que  sean  llama- 
dos, ó  que  la  Regencia  crea  necesario  exponer  á  las  mismas 
por  medio  de  dichos  Secretarios  las  razones  en  que  so  funden 
las  propuestas  que  hiciere;  y  después  de  haber  manifestado  de 
palabra  ó  por  escrito  lo  que  croan  conveniente,  y  haber  ilus- 
trado á  las  Cortes,  se  retirarán  antes  de  la  votación. 
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CAPITULO  IV. 

De  la  responsabilidad  de  la  Regencia,  y  de  los  Secretarios  del 

Despacho. 

Artículo  1."  Los  Regentes  serán  responsables  á  las  Cortes 
por  su  conducta  en  el  exercicio  de  sus  funciones. 

Art.  2/  Los  Secretarios  del  Despacho  lo  serán  también  á 
las  Cortes  por  las  órdenes  que  autoricen  ó  sugieran  contra  la 
Constitución  ó  las  leyes  ó  los  decretos  de  las  mismas,  sin  que 
les  sirva  de  excusa  haberlo  exigido  la  Regencia;  quedando  res- 
ponsables á  esta  por  qualquiera  otra  falta  en  el  desempeño  de 
su  cargo. 

Art.  3.°  Cada  Secretario  presentará  en  las  primeras  sesio- 
nes de  las  próximas  Cortes  una  exposición  de  lo  concerniente 
á  su  Secretaría,  acompañando  los  libros  expresados  en  el  ca- 
pítulo 3.%  sin  que  esta  providencia  comprehenda  los  asuntos 
pendientes  que  exijan  secreto. 

Art.  4.'  Si  en  su  vista  no  aprobaren  las  Cortes  la  conducta 
de  los  Regentes  ó  la  de  los  Secretarios  en  la  parte  que  les  toca 
su  examen  conforme  al  art.  2.*,  se  hará  efectiva  la  responsa- 
bilidad de  unos  y  otros,  decretando  que  ha  lugar  á  la  forma- 
ción de  la  causa,  con  arreglo  al  artículo  de  la  Constitución  re- 
lativo á  este  punto. 

Art.  5.**  Del  mismo  modo  se  hará  efectiva  la  responsabili- 
dad quando  por  las  exposiciones  que  según  el  artículo  último 
del  capítulo  3.**  hagan  los  Secretarios  del  Despacho  á  las  Cor- 
tes, ó  por  otros  medios,  creyeren  éstas  conveniente  no  dife- 
rirla. 

Art.  6."  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  dos  artículos 
anteriores  continuará  el  Gobierno  expedito  en  sus  funciones; 
y  solo  el  Regente  ó  Secretario  del  Despacho  contra  quien  se 
decretare  que  há  lugar  á  la  formación  de  causa,  quedará  desde 
entonces  suspenso  de  su  destino. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  para  su  cumplimiento,  y 
lo  mandará  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en  Cádiz  á  20 
de  Enero  de  1812.— Antonio  Payan,  Presidente. — Josef  Anto- 
nio Sombiela,  Diputado  Secretario. — Josef  María  Gutiérrez  de 
Terán,  Diputado  Secretario.— A  la  Regencia  del  Reyno, 
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NUMERO  XXXV. 

CONSTITUCIÓN  DE  1812. 

Discurso  preliminar. — Decreto  por  el  cual  se  manda  imprimir  y  publicar  la  GoustítiHi 
política  de  la  Monarquía  y  se  seilala  la  fórmula  coo  que  la  Begenda  debe  verilcark— 
Decreto  en  que  se  prescriben  las  solemnidades  con  que  debe  publicarse  y  jiniw  h 
Constitución  política  en  lodos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  y  en  los  cjéralos  y  aiBiii: 
se  manda  hacer  visita  de  cárceles  con  este  motivo.— Decreto  en  que  se  ((ja  ermodom 
que  el  clero  y  pueblo  han  de  jurar  la  Constitución  política  en  toda  la  Xooaiqua.— 
Constitución. — Manifiesto  de  las  Cortes  á  la  Nación  con  motivo  de  la  proonlgadoi  k 
la  Constitución. 

Discurso  prcUmbmr  Icido  en  las  Cortes  al  presentar  la  Comí'' 
sion  (le  Constitución  el  proyecto  de  ella. 

Señor:  La  Coniisiou  encargada  por  las  Cortes  de  extender 
un  proyecto  de  Constitución  para  la  Nación  española,  llena  de 
timidez  y  desconfianza  presenta  á  V.  M.  el  fruto  de  su  trabajo. 
Ardua  y  grave  le  habia  parecido  desde  el  principio  la  empresa; 
mas  todavía  estaba  reservado  para  sus  sesiones  tocar  todas  las 
dificultades,  cuya  magnitud  ha  estado  en  poco  no  la  hubiese 
desalentado,  y  hecho  desconfiar  de  poder  llevar  al  cabo  la  obra. 
Si  ella  no  correspondiese  á  los  deseos  de  V.  M.,  ni  llenase  la 
ospectacion  pública,  á  lo  monos  la  Comisión  habrá  cumplido 
ron  el  procopto  que  las  (.'órtes  le  impusieron,  el  que  no  tanto 
dobe  entenderse  quo  era  dirigido  á  que  presentase  una  obra 
perfecta,  quanto  quo  señalase  el  camino  que  la  sabiduría  del 
Congreso  podría  seguir  en  la  discusión  para  llegar  al  término 
tan  deseado  por  la  Nación  entera.  Nada  ofrece  la  Comisión  en 
su  proyecto  que  no  so  halle  consignado  del  modo  más  auténti- 
co y  solemne  en  los  diferentes  cuer[)os  de  la  legislación  espa- 
ñola, sino  que  so  mire  como  nuevo  el  método  con  que  ha  dis- 
tribuido las  materias,  ordenándolas  y  clasificándolas  para  que 
formasen  un  sistema  de  ley  íundamental  y  constitutiva,  en  el 
que  estuviese  contenido  con  enlace,  armonía  y  concordancia 
quanto  tienen  dispuesto  las  leyes  fundamentales  de  Aragón, 
de  Navarra  v  de  Castilla  en  todo  lo  concerniente  á  la  libertad 
ó  independencia  de  la  Nación,  á  los  fueros  y  obligaciones  de 
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los  ciudadanos,  á  la  dignidad  y  autoridad  del  Rey  y  de  los  tri- 
bunales, al  establecimiento  y  uso  de  la  fuerza  armada,  y  al 
método  económico  y  administrativo  de  las  provincias.  Estos 
puntos  capitales  van  ordenados  sin  el  aparato  científico  que 
usan  los  autores  clásicos  en  las  obras  de  Política,  ó  tratados  de 
Derecho  público,  que  la  Comisión  creyó  debia  evitar  por  no  ser 
necesario,  quando  no  fuese  impropio,  en  el  breve,  claro  y  sen- 
cillo texto  de  la  ley  constitutiva  de  una  Monarquía.  Pero  al 
mismo  tiempo  no  ha  podido  menos  de  adoptar  el  método  que  le 
pareció  más  análogo  al  estado  presente  de  la  Nación,  en  que 
el  adelantamiento  de  la  ciencia  del  Gobierno  ha  introducido  en 
Europa  un  sistema  desconocido  en  los  tiempos  en  que  se  pu- 
blicaron los  diferentes  cuerpos  de  nuestra  legislación;  sistema 
del  que  ya  no  es  posible  prescindir  absolutamente,  así  como  no 
lo  hicieron  nuestros  antiguos  legisladores,  que  aplicaron  á  sus 
reinos  de  otras  partes  lo  que  juzgaron  útil  y  provechoso. 

La  Comisión,  Señor,  hubiera  deseado  que  la  urgencia  con 
que  se  ha  dedicado  á  su  trabajo,  la  noble  impaciencia  del  pú- 
blico por  verle  concluido  y  la  falta  de  auxilios  literarios  en 
que  se  ha  hallado,  le  hubiesen  permitido  dar  á  esta  obra  la  úl- 
tima mano  que  necesitaba  para  captar  la  benevolencia  del  Con- 
greso y  la  buena  voluntad  de  la  Nación,  presentando  en  esta 
Introducción  todos  los  comprobantes  que  en  nuestros  Códigos 
demuestran  haberse  conocido  y  usado  en  España  cuanto  com- 
prehende  el  presente  proyecto.  Este  trabajo,  aunque  ímprobo  y 
difícil,  hubiera  justificado  á  la  Comisión  de  la  nota  de  novado- 
ra en  el  concepto  de  aquellos  que,  poco  versados  en  la  historia 
y  legislación  antigua  de  España,  creerán  tal  vez  tomado  de 
Naciones  extrañas,  ó  introducido  por  el  prurito  de  la  reforma, 
todo  lo  que  no  ha  estado  en  uso  de  algunos  siglos  á  esta  parte, 
ó  lo  que  se  oponga  al  sistema  de  gobierno  adoptado  entre  nos 
otros  después  de  la  guerra  de  sucesión.  La  Comisión  recuerda 
con  dolor  el  velo  que  ha  cubierto  en  los  últimos  reinados  la 
importante  historia  de  nuestras  Cortes;  su  conocimiento  estaba 
casi  reservado  á  los  sabios  y  literatos,  que  la  estudiaban  más 
por  espíritu  de  erudición,  que  con  ningún  fin  político.  Y  si  el 
Gobierno  no  habia  prohibido  abiertamente  su  lectura,  el  nin- 
gún cuidado  que  tomó  para  proporcionar  al  público  ediciones 
completas  y  acomodadas  de  los  quadernos  de  Cortes,  y  el  ahin- 
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co  con  que  se  prohibía  cualquiera  escrito  que  recordase  á  la 
Nación  sus  antiguos  fueros  y  libertades,  sin  exceptuar  las  nue- 
vas ediciones  de  algunos  cuerpos  del  Derecho,  de  donde  se  ar 
ranearon  con  escándalo  universal  leyes  benéficas  y  liberales, 
causaron  un  olvido  casi  general  de  nuestra  verdadera  Consti- 
tución, hasta  el  punto  de  mirar  con  ceño  y  desconfianza  á  los 
que  se  manifestaban  adictos  á  las  antiguas  de  Aragón  y  de 
Castilla.  La  lectura  de  tan  preciosos  monumentos  habría  fami- 
liarizado á  la  Nación  con  las  ideas  de  verdadera  libertad  polí- 
tica y  civil,  tan  sostenida,  tan  defendida,  tan  reclamada  por 
nuestros  mayores  en  las  innumerables  enérgicas  peticiones  en 
(Mrtes  de  los  Procuradores  del  reyno,  en  las  quales  se  pedian 
con  el  vigor  y  entereza  de  hombres  libres  la  reforma  de  abu- 
sos, la  mejora  y  derogación  de  leyes  perjudiciales,  y  la  repa- 
ración de  agravios.  Hubiera  contribuido  igualmente  á  conven- 
cer á  los  españoles,  que  su  deseo  de  poner  freno  á  la  disipación 
y  prodigalidad  del  Gobierno,  de  mejorar  las  leyes  y  las  insti- 
tuciones ha  sido  el  constante  objeto  de  las  reclamaciones  de 
los  pueblos,  del  anhelo  de  sus  procuradores,  sin  que  se  pueda 
señalar  un  solo  decreto  de  los  expedidos  hasta  el  dia  por  V.  M. 
que  no  sea  de  la  naturaleza  de  las  peticiones  presentadas  en 
Cortes;  algunas  de  las  quales  todavía  se  extendian  á  pedir  con 
firmeza  y  resolución  la  reforma  ó  supresión  de  muchas  cosas 
que  V.  M.  ha  respetado. 

Aunque  la  lectura  de  los  historiadores  aragoneses,  que  tan- 
to se  aveatajaa  á  los  de  Castilla,  nada  dexa  que  desear  al  que 
quiera  instruirse  de  la  admirable  constitución  de  aquel  reyno, 
todavía  las  actas  de  Cortes  de  ambas  Coronas  ofrecen  á  los  es- 
pañoles exemplos  vivos  de  que  nuestros  mayores  tenian  gran- 
de/a y  elevación  en  sus  miras,  firmeza  y  dignidad  en  sus  con- 
fereucias  y  reuniones,  espíritu  de  verdadera  libertad  é  in- 
dependencia, amor  al  orden  y  á  la  justicia*  discernimiento 
exquisito  para  no  confundir  jamás  en  sus  peticiones  y  recla- 
maciones los  intereses  de  la  Nación  con  los  de  los  cuerpos  o 
particulares.  La  funesta  política  del  anterior  reinado  habia  sa- 
bido desterrar  de  tal  modo  el  gusto  y  afición  hacia  nuestras 
antiguas  instituciones  comprehendidas  en  los  cuerpos  de  la  Ju- 
risprudencia española,  descritas,  explicadas  y  comentadas  por 
los  escritores  nacionales  ú  tal  punto,  que  no  puede  atribuirse 
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sino  á  un  plan  seguido  por  el  Grobierno  la  lamentable  ignoran- 
cia de  nuestras  cosas,  que  se  advierte  entre  no  pocos  que  ta- 
chan de  forastero  y  miran  como  peligroso  y  subversivo  lo  que 
no  es  más  que  la  narración  sencilla  de  hechos  históricos  refe- 
ridos por  los  Blancas,  los  Zuritas,  los  Anglerias,  los  Marianas, 
y  tantos  otros  profundos  y  graves  autores  que  por  incidencia 
ó  de  propósito  tratan  con  solidez  y  magisterio  de  nuestros  an- 
tiguos fueros,  de  nuestras  leyes,  de  nuestros  usos  y  costum- 
bres. Para  comprobar  esta  aserción,  la  Comisión  no  necesita 
más  que  indicar  lo  que  disponía  el  Fuero  Juzgo  sobre  los  de- 
rechos de  la  Nación,  del  Rey  y  de  los  ciudadanos;  acerca  de 
las  obligaciones  recíprocas  entre  todos  de  guardar  las  leyes; 
sobre  la  manera  de  formarlas  y  executarlas,  etc.  La  soberanía 
de  la  Nación  está  reconocida  y  proclamada  del  modo  más  au- 
téntico y  solemne  en  las  leyes  fundamentales  de  este  Código. 
En  ellas  se  dispone  que  la  Corona  es  electiva;  que  nadie 
puede  aspirar  al  reyno  sin  ser  elegido;  que  el  Rey  debe  ser 
nombrado  por  los  Obispos,  magnates  y  el  pueblo;  explican 
igualmente  las  calidades  que  deben  concurrir  en  el  elegido; 
dicen  que  el  Rey  debe  tener  un  derecho  con  su  pueblo;  man- 
dan expresamente  que  las  leyes  se  hagan  por  los  que  repre- 
sentan á  la  Nación,  juntamente  con  el  Rey:  que  el  Monarca  y 
todos  los  subditos,  sin  distinción  de  clase  y  dignidad,  guarden 
las  leyes;  que  el  Rey  no  tome  por  fuerza  de  nadie  cosa  alguna; 
y  si  lo  hiciere,  que  se  la  restituya.  ¿Quién' á  vista  de  tan  so- 
lemnes, tan  claras,  tan  terminantes  disposiciones  podrá  resis- 
tirse todavía  á  reconocer  como  principio  innegable  que  la  auto- 
ridad soberana  está  originaria  y  esencialmente  radicada  en  la 
Nación?  ¿Cómo  sin  este  derecho  hubieran  podido  nunca  nues- 
tros mayores  elegir  sus  Reyes,  imponerles  leyes  y  obligacio- 
nes, y  exigir  de  ellos  su  observancia?  Y  si  esto  es  de  una  noto- 
riedad y  autenticidad  incontrastable,  ¿no  era  preciso  que  para 
sostener  lo  contrario  se  señalase  la  época  en  que  la  Nación  se 
habia  despojado  á  sí  misma  de  un  derecho  tan  inherente,  tan 
esencial  á  su  existencia  política?  ¿No  era  preciso  exhibir  las 
escrituras  y  auténticos  documentos  en  que  constase  el  despren- 
dimiento y  enajenación  de  su  libertad?  Mas  por  mucho  que  se 
busque,  se  inquiera,  se  arguya  y  se  cavile,  no  se  hallará  otra 
cosa  que  testimonios  irrefragables  de  haber  continuado  en  ser 
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electiva  la  Corona^  así  en  Aragón  como  en  Castilla^  aun  des- 
pués de  haber  comenzado  la  restauración.  En  Castilla  no  exis- 
tia ley  fundamental  que  arreglase  con  claridad  y  precisión  la 
sucesión  al  Trono  antes  del  siglo  xii,  como  se  ve  por  los  dis- 
turbios á  que  dieron  lugar  frecuentemente  las  disputas  entre 
los  hyos  de  los  Reyes  de  León  y  de  Castilla;  y  la  costumbre  de 
asociar  al  gobierno,  y  dar  á  reconocer  en  las  Cortes  por  here- 
dero en  vida  del  Rey  al  Príncipe  ó  pariente  designado  para  sn- 
cederle,  provenia  de  la  falta  de  leyes  que  arreglasen  este  punto 
tan  grave  y  trascendental  al  bienestar  de  la  Nación.  Esta  jamás 
pudo  echar  de  sí  la  memoria  de  haber  sido  electiva  la  Corona  en 
su  origen;  prueba  clara  de  ello  es,  entre  otros  hechos,  elucta- 
ble suceso  de  Cataluña  en  el  año  de  1462,  en  que  los  Estados  de 
aquel  Principado,  después  de  haberse  resistido  á  D.  Juan  el  II  de 
Aragón  le  depusieron  solemnemente  del  Trono.  En  Castilla  se 
executó  lo  mismo  en  el  de  1465  con  Enrique  IV,  á  causa  de  su 
mal  gobierno  y  administración:  en  el  de  1406  se  trató  en  las 
Cortes  de  Toledo,  con  ocasión  de  la  menor  edad  de  D.  Juan 
el  n,  de  traspasar  á  su  tío  el  Infante  D.  Fernando  la  Corona, 
fundándose  los  Procuradores  en  la  facultad  que  tenia  la  Nación 
para  elegir  el  Rey,  según  el  pro  común  del  Reino;  y  por  últi- 
mo, la  notable  solemnidad,  que  todavía  se  observa,  por  la  que 
aun  hoy  dia  jura  el  Reino  al  Príncipe  de  Asturias  en  vida  de 
su  padre  para  corroborar  más  y  más  con  este  acto  las  leyes  de 
la  sucesión  hereditaria. 

No  es  menos  notable  el  cuidado  y  vigilancia  con  que  se 
guardaron  en  Aragón  y  Castilla  los  fueros  y  leyes  que  prote- 
í^ian  las  libertades  de  la  Nación  en  el  esencialísimo  punto  de 
hacer  las  leyes.  Lo  dispuesto  por  el  Código  godo,  eso  mismo 
se  restableció  en  ambos  Reinos  luego  que  comenzaron  á  resca- 
tarse de  la  dominación  de  los  árabes.  Los  Congresos  naciona- 
les de  los  godos  renacieron  en  las  Cortes  generales  de  Aragón, 
de  Navarra  y  de  Castilla,  en  que  el  Rey,  los  Prelados,  magna- 
tes y  el  pueblo  hacían  las  leyes,  otorgaban  pedidos  y  contribu- 
ciones, y  trataban  de  todos  los  asuntos  graves  que  ocurrían; 
aunque  en  el  modo  y  forma  de  reunirse,  de  deliberar  y  de  pro- 
clamar las  primeras  habia  diferencia  entre  estos  Estados.  Ara- 
gón fué  en  todas  sus  instituciones  más  libre  que  Castilla.  El 
Rey  en  aquel  reyno  no  podia  resistir  abiertamente  las  peticio- 
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nes  de  las  Cortes,  que  pasaban  á  ser  leyes  si  el  reyno  iasistia. 
La  fórmula  de  que  se  usaba  para  su  publicación,  es  bien  nota- 
ble, y  quita  toda  duda  por  la  claridad  y  precisión  de  las  pala- 
bras en  que  estaba  concebida.  Decia  así:  El  Rey,  de  voluntad 
de  las  Cortes,  estaticesce  y  ordena.  No  sucedía  así  en  Castilla, 
donde  su  autoridad  y  el  influxo  de  los  Ministros,  por  falta  de 
las  leyes  claras,  carecía  de  limitaciones  bien  determinadas  para 
todos  los  casos.  Pero  á  pesar  de  esta  imperfección,  la  Consti- 
tución de  Castilla  es  admirable  y  digna  de  todo  respeto  y  ve- 
neración. Por  ella  se  le  prohibía  al  Rey  partir  el  señorío:  no 
podia  tomar  á  nadie  su  propiedad:  no  podia  prenderse  á  nin- 
gún ciudadano,  dando  fiador:  por  fuero  antiguo  de  España,  la 
sentencia  dada  contra  uno  por  mandado  del  Rey  era  nula:  el 
Rey  no  podia  tomar  de  los  pueblos  contribuciones,  tributos  ni 
pedidos,  sin  el  otorgamiento  de  la  Nación  junta  en  Cortes,  con 
la  singularidad  que  éstas  no  los  decretaban  hasta  haber  obte- 
nido, competente  indemnización  de  los  agravios  deducidos  en 
ellas;  en  lo  qual  la  Nación  se  habia  manifestado  siempre  tan 
zelosa  y  sentida,  que  más  de  una  vez  expresó  el  resentimiento 
que  le  causaba  la  repulsa,  con  actos  de  violencia  y  enfureci- 
miento, como  sucedió  en  los  desastrosos  movimientos  de  Sego- 
via,  y  demás  ciudades  de  Castilla,  después  de  las  Cortes  de  la 
Coruna,  en  que  se  concedieron  al  Emperador  Carlos  V  los  sub- 
sidios que  habia  pedido,  antes  de  haber  satisfecho  á  las  quejas 
que  le  presentaron  los  Procuradores  del  reyno.  Mas  nada  de 
esto  es  comparable  á  lo  que  disponía  la  Constitución  de  Ara- 
gón para  asegurar  los  fueros  y  libertades  de  la  Nación  y  de  los 
ciudadanos. 

A  más  de  los  límites  indicados  de  la  autoridad  Real  en  Cas- 
tilla, en  Aragón  se  miraba  la  freqüente  convocación  de  Cortes 
como  el  medio  más  eficaz  de  asegurar  el  respeto  y  observan- 
cia de  las  leyes.  En  1283,  en  el  reinado  de  Pedro  III,  llamado 
el  Grande,  se  estableció:  Qy^  el  señor  Rey  faga  Cort  ge)ieral 
de  aragoneses  en  cada  un  año  una  vegada.  La  paz  y  la  guerra 
la  declaraban  las  Cortes  á  propuesta  del  Rey.  Con  este  derecho, 
que  se  habia  reservado  el  reyno,  se  ponia  un  nuevo  freno  á  la 
autoridad  Real,  para  que  con  pretexto  de  una  guerra  volunta- 
ria ó  siniestramente  provocada,  no  se  oprimiese  á  la  Nación  y 
se  la  privase  de  su  libertad.  Las  contribuciones  eran,  igual- 


670  PRIMERA  ÍPOOA. 


mente  que  en  Castilla,  otorgadas  libremente  por  la  Nación 
reunida  en  Cortes^  en  donde  se  tomaba  cuenta  de  su  inversión, 
y  se  pedia  residencia  á  todos  los  funcionarios  públicos  del  des- 
empeño de  sus  cargos.  Además  de  la  reunión  periódica  y  fre- 
qüente  de  las  Cortes,  tenian  los  aragoneses  el  privilegio  de  la 
unión;  institución  tan  singular,  que  ninguna  otra  Nación  cono- 
cida ofrece  exemplo  de  esta  naturaleza.  Su  objeto  era  oponerse 
abiertamente  á  la  usurpación  que  hacia  el  Rey  ó  sus  Ministros 
de  los  fueros  o  libertades  del  reyno,  hasta  poderle  destronar  y 
elegir  otro  en  su  lugar  encara  qtte  sea  jMganOy  como  dice  el 
Secretario  Antonio  Pérez  en  sus  Relaciones.  Su  modo  de  pro- 
ceder estaba  determinado  por  reglas  flxas.  Su  autoridad  se  ei- 
tendia  hasta  expedir  mandatos  y  exigir  de  los  Reyes  la  satis- 
facción de  los  agravios  cometidos  contra  el  reyno,  como  suce- 
dió con  Alfonso  III  de  Aragón.  Pero  esta  asociación  formidable 
á  la  ambición  de  los  Ministros  y  de  los  Reyes,  pereció  por  la 
fuerza  de  las  armas  á  manos  de  Pedro  IV,  llamado  el  del  Pa- 
ñal, quien  en  el  ano  de  1348  consiguió  que  las  Cortes  la  disol- 
viesen. Abolido  este  privilegio,  todavía  quedó  el  Justicia,  cuya 
autoridad  servia  de  salvaguardia  á  la  libertad  civil,  y  seguri- 
dad personal  de  los  ciudadanos.  Su  inmenso  poder;  la  protec- 
ción que  le  dispensaban  las  leyes  para  asegurar  su  indepen- 
dencia en  el  desempeño  de  sus  augustas  funciones;  el  privile- 
gio de  la  manifestación  exercitado  ante  él  para  facilitar  á  los 
reos  el  medio  de  defenderse  contra  el  poder  de  los  Ministros; 
el  derecho  de  capitanear  á  los  aragoneses,  aunque  fuese  con- 
tra el  mismo  Rey  o  su  sucesor,  si  introducían  en  el  reyno  tro- 
pas extrangeras,  constituian  la  parte  principal  de  su  extensa 
autoridad,  que  no  menos  que  la  de  la  unión  acabó  para  siem- 
pre en  la  desgraciada  dispersión  que  tuvieron  los  aragoneses, 
mandados  por  el  último  Justicia  D.  Juan  de  Lanuza,  al  acer- 
carse los  soldados  castellanos,  enviados  contra  fuero  por  Feli- 
pe II  á  sujetar  á  Zaragoza:  a  esto  se  juntaban  diferentes  leyes 
y  fueros  que  protogian  la  libertad  de  los  aragoneses,  como  el 
de  no  podérseles  dar  tormento,  quando  al  mismo  tiempo  en 
Castilla  y  en  toda  la  Europa  estaba  en  toda  su  fuerza  el  uso  de 
esta  prueba  bárbara  y  cruel. 

La  Constitución  de  Navarra  como  viva  y  en  exercicio  no 
puede  menos  de  llamar  grandemente  la  atención  del  Congreso. 
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Ella  ofrece  un  testimonio  irrefragable  contra  los  que  se  obsti- 
nen en  creer  extraño  lo  que  se  observa  hoy  en  una  de  las  más 
felices  y  envidiables  provincias  del  reyno;  provincia  en  donde 
quando  el  resto  de  la  Nación  no  ofrecia  más  que  un  teatro  uni- 
forme en  que  se  cumplia  sin  contradicción  la  voluntad  del  Go- 
bierno, hallaba  este  un  antemural  inexpugnable  en  que  iban  á 
estrellarse  sus  órdenes  y  providencias,  siempre  que  eran  con- 
tra la  ley  ó  pro  comunal  del  reyno.  Todo  lo  dicho  respecto  de 
la  Constitución  de  Aragón,  exceptuando  el  Justicia,  y  los  pri- 
vilegios de  la  unión  y  manifestación,  eso  mismo  se  observaba 
antes  en  Navarra.  En  el  dia  todavía  el  reyno  junta  Cortes,  que 
habiendo  sido  antes  como  en  Aragón  anuales^  se  han  reducido 
á  una  vez  cada  tres  años,  quedando  en  el  intermedio  una  Di- 
putación. Las  Cortes  tienen  aun  grande  autoridad.  Ninguna  ley 
puede  establecerse  sin  que  ellas  la  consientan  libremente,  pa- 
ra lo  qual  deliberan  sin  la  asistencia  del  Virey,  y  si  convienen 
en  el  proyecto,  que  en  Navarra  se  llama  pedimento  de  ley^  el 
Rey  le  aprueba  <5  le  desecha.  Aun  en  el  primer  caso  las  Cortes 
todavía  examinan  de  nuevo  la  ley  en  su  forma  original  ya  san- 
cionada; la  resisten  si  la  hallan  contraria  ó  perjudicial  al  obje- 
to de  su  proposición,  haciendo  réplicas  sobre  ella  hasta  conve- 
nirse el  Rey  con  el  reyno.  Mas  este  al  cabo  puede  absoluta- 
mente resistir  su  promulgación  é  inserción  en  los  quadernos 
de  sus  leyes,  si  no  la  juzga  conforme  á  sus  intereses.  En  las 
contribuciones  observan  igual  escrupulosidad.  La  ley  del  ser^ 
vicio  ha  de  pasar  por  los  mismos  trámites  que  las  demás  para 
ser  aprobada,  y  ningún  impuesto  para  todo  el  reyno  tiene  fuer- 
za en  Navarra  hasta  haberse  obtenido  otorgamiento  de  las  Cor- 
tes, que  para  conservar  más  cabal  y  absoluta  su  autoridad  en 
esta  parte,  llaman  á  toda  conívihwcion  donativo  voluntario.  Las 
cédulas,  pragmáticas,  etc.,  no  pueden  ponerse  en  execucion 
hasta  haber  obtenido  de  las  Cortes  ó  de  la  Diputación,  si  están 
separadas,  el  permiso  ó  sobrecarta:  para  lo  qual  se  sigue  un 
expediente  de  trámites  bien  conocidos.  La  Diputación  exerce 
también  una  autoridad  muy  extensa.  Su  principal  objeto  es  ve- 
lar que  se  guarde  la  Constitución  y  se  observen  las  leyes:  opo- 
nerse al  cumplimiento  de  todas  las  cédulas  y  órdenes  Reales 
que  ofenden  á  aquellas:  pedir  contra  fuero  en  todas  las  provi- 
dencias del  Gobierno,  que  sean  contrarias  á  los  derechos  y  li- 
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bertades  de  Navarra;  y  entender  en  todo  lo  perteneciente  á  lo 
económico  y  político  de  lo  interior  del  reyno.  La  autoridad  ju- 
dicial es  también  en  Navarra  muy  independiente  del  poder  del 
Gobierno.  En  el  Consejo  de  Navarra  se  finalizan  todas  las  cau- 
sas, así  civiles  como  criminales,  entre  qualesquiera  personas, 
por  privilegiadas  que  sean,  sin  que  vayan  á  los  Tribunales  Su- 
premos de  la  corte  los  pleytos  ni  en  apelación,  ni  aun  por  el 
recurso  de  injusticia  notoria.  Las  Provincias  Vascongadas  go- 
zan igualmente  de  infinitos  fueros  y  libertades,  qué  por  tan 
conocidos  no  es  necesario  hacer  de  ellos  mención  especial. 

A  vista  de  esta  sencilla  narración,  la  Comisión  no  duda  que 
el  Congreso  oirá  con  benignidad  el  proyecto  de  ley  fundamen- 
tal que  presenta,  y  algunas  de  las  principales  razones  que  la 
han  determinado  á  adoptar  el  plan  y  sistema  con  que  está  dis- 
[)uesto.  Todas  las  leyes,  fueros  y  privilegios  que  comprehende 
la  breve  exposición  que  acaba  de  hacer,  andan  dispersos  y  meí- 
clados  entre  una  multitud  de  otras  leyes  puramente  civiles  v 
reglamentarias  en  la  inmensa  colección  de  los  cuerpos  del  de- 
recho, que  forman  la  jurisprudencia  española.  La  promulga- 
ción de  estos  Códigos,  la  fuerza  y  autoridad  de  cada  uno,  las 
vicisitudes  que  ha  padecido  su  observancia,  ha  sido  todo  tan 
vario,  tan  desigual,  tan  contradictorio,  que  era  forzoso  entre- 
sacar con  gran  cuidado  y  diligencia  las  leyes  puramente  fun- 
damentales y  constitutivas  de  la  Monarquía  de  entre  la  prodi- 
giosa multitud  de  otras  leyes  de  muy  diferente  naturaleza,  de 
espíritu  diverso  y  aun  contrario  á  la  índole  de  aquellas.  Este 
trabajo  no  le  ha  descuidado  la  Comisión;  al  contrario,  aunque 
incompleto,  le  ha  tenido  á  la  vista  preparado  ya  de  antemano 
por  otra  Comisión  nombrada  al  intento  por  la  Junta  Central 
Pero,  Señor,  todo  él  en  este  punto,  aunque  desempeñado  con 
mucha  prolixidad  é  inteligencia,  está  reducido  á  la  nomencla- 
tura de  las  leyes,  que  mejor  pueden  llamarse  fundamentales, 
contenidas  en  el  Fuero  Juzgo,  las  Partidas,  Fuero  Viejo,  Fuero 
Real,  Ordenamiento  de  Alcalá,  Ordenamiento  Real  y  Nueva 
Recopilación.  El  espíritu  de  libertad  política  y  civil  que  brilla 
en  la  mayor  parte  de  ellas,  se  halla  á  las  veces  sofocado  con 
el  de  la  más  extraordinaria  inconseqüencia  y  aun  contradic- 
ción, hasta  contener  algunas  disposiciones  enteramente  incom- 
patibles con  el  genio,  índole  y  temi)lanza  de  una  Monarquía 
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moderada.  Sirva,  Señor,  de  exemplo  la  ley  xii,  título  i,  Parti- 
da I,  en  que  se  dice:  Emperador  ó  Rey  pitede  facer  Iryes  sobre 
las  gentes  de  su  señorío^  é  otro  ninguno  non  ha  poder  de  las 
facer  en  lo  temporal,  fuleras  ende  si  las  ficiese  con  otorgamiento 
de  ellos.  Et  las  que  de  otra  manera  son  fechas^  non  han  nom- 
bre nin  fuerza  de  leyes,  nin  deben  valer  en  ningún  tiempo. 
Otras  pudieran  citarse,  pero  además  de  que  seria  molestar  sin 
utilidad  la  atención  de  las  Cortes,  la  razón  más  principal  de  la 
Comisión  consiste  en  que  la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola, debe  ser  un  sistema  completo  y  bien  ordenado,  cuyas 
partes  guarden  entre  sí  el  más  perfecto  enlace  y  armonía.  Su 
textura,  Señor,  por  decirlo  así,  ha  de  ser  de  una  misma  mano, 
su  forma  y  colocación  executada  por  un  mismo  artífice.  ¿Cómo, 
pues,  seria  posible  que  la  simple  ordenación  textual  de  leyes 
promulgadas  en  épocas  diferentes,  distantes  las  unas  de  las 
otras  muchos  siglos,  hechas  con  diversos  fines,  en  circunstan- 
cias opuestas  entre  sí,  y  ninguna  parecida  á  la  situación  en 
que  en  el  dia  se  halla  el  reyno,  llenasen  aquel  grande  y  mag- 
nífico objeto?  Quando  la  Comisión  dice  que  en  su  proyecto  no 
hay  nada  nuevo,  dice  una  verdad  incontrastable,  porque  real-^ 
mente  no  lo  hay  en  la  substancia.  Los  españoles  fueron  en 
tiempo  de  los  godos  una  Nación  libre  é  independiente,  forman- 
do un  mismo  y  único  Imperio;  los  españoles,  después  de  la  res- 
tauración, aunque  fueron  también  libres,  estuvieron  divididos 
en  diferentes  Estados,  en  que  fueron  más  ó  menos  indepen- 
dientes, según  las  circunstancias  en  que  se  hallaron  al  cons- 
tituirse reynos  separados;  los  españoles  nuevamente  reunidos 
baxo  de  una  misma  Monarquía,  todavía  fueron  libres  por  algún 
tiempo;  pero  la  reunión  de  Aragón  y  de  Castilla  fué  seguida 
muy  en  breve  de  la  pérdida  de  la  libertad,  y  el  yugo  se  fué 
agravando  de  tal  modo,  que  últimamente  habíamos  perdido, 
doloroso  es  decirlo,  hasta  la  idea  de  nuestra  dignidad;  si  se 
exceptúan  las  felices  Provincias  Vascongadas  y  el  reyno  de 
Navarra,  que  presentando  á  cada  paso  en  sus  venerables  fue- 
ros una  terrible  protesta  y  reclamación  contra  las  usurpacio- 
nes del  Gobierno,  y  una  reconvención  irresistible  al  resto  de 
la  España  por  su  deshonroso  sufrimiento  excitaba  de  continuo 
los  temores  de  la  corte,  que  acaso  se  hubiera  arrojado  á  tran- 
quilizarlos con  el  mortal  golpe  que  amagó  á  su  libertad  más 
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de  una  vez  en  los  últimos  anos  del  anterior  reynado,  á  no  ha- 
ber sobrevenido  la  revolución.  Ahora  bien,  Señor,  en  todas 
estas  épocas  se  hicieron  leyes,  que  se  llaman  por  los  juriscon- 
sultos fundamentales.  Ellas  forman  nuestra  actual  Constitución 
y  nuestros  Códigos:  ¿cómo  es  posible  esperar  que  ordenadas  v 
aproximadas,  de  qualquier  modo  que  se  quiera,  puedan  ofrecer 
íí  la  Nación  las  breves,  claras  y  sencillas  tablas  de  la  ley  polí- 
tica de  una  Monarquía  moderada?  No,  Señor,  la  Comisión  ni  lo 
esperaba,  ni  cree  que  este  sea  el  juicio  de  ningún  español  sen- 
sato. Convencida  por  tanto  del  objeto  de  su  grave  encargo,  de 
la  opinión  general  de  la  Nación,  del  interés  común  de  los  pue- 
blos, procuró  penetrarse  profundamente,  no  del  tenor  de  las 
citadas  leyes,  sino  de  su  índole  y  espíritu;  no  de  las  qué  últi- 
mamente habian  igualado  á  casi  todas  las  provincias  en  el 
yugo  y  degradación,  sino  de  las  que  todavía  quedaban  viras 
on  algunas  de  ollas,  y  las  que  habian  protegido  en  todas,  en 
tiempos  más  felices,  la  religión,  la  libertad,  la  felicidad  y  bien- 
estar de  los  españoles;  y  extrayendo  por  decirlo  así  de  su  do^ 
trina  los  principios  inmutables  de  la  sana  política,  ordenó  su 
proyecto,  nacional  y  antiguo  en  la  substancia,  nuevo  solamen- 
te en  el  orden  y  método  de  su  disposición. 

Hecho  cargo  el  Congreso  de  estas  razones,  pasa  la  Gond- 
sion  á  exponer  brevemente  los  fundamentos  de  su  obra.  Para 
darle  toda  la  claridad  y  exactitud  que  requiere  la  ley  funda- 
mental do  un  Kstado,  ha  dividido  la  Constitución  en  quatro  par- 
tos, que  comprohondon:  Primera,  lo  que  corresponde  á  la  Na- 
ción como  soborana  6  indopendionto,  baxo  cuyo  principio  se  re- 
serva la  autoridad  legislativa.  Segunda.  Lo  que  pertenece  al 
Rey  como  particii)anto  do  la  misma  autoridad,  y  depositario  de 
la  potestad  exocutiva  ou  toda  su  extensión.  Torcera.  La  autori- 
dad judicial  delegada  á  los  jueces  y  tribunales.  Y  quarta.  El  es- 
tablecimiento, uso  y  cousorvacion  de  la  fuerza  armada,  y  el  or- 
den económico  y  administrativo  do  las  reutas  y  de  las  provin- 
<"las.  Esta  sencilla  clasificación  está  señalada  por  la  naturaleza 
misma  de  la  sociedad,  que  es  imposiI)le  desconocer,  aunque 
sea  on  los  gobiernos  más  despóticos,  porque  al  cabo  los  hom- 
bros se  han  de  dirigir  por  reglas  fixas  y  sabidas  de  todos,  y  su 
formación  ha  do  sor  un  acto  diferente  de  la  execucion  de  lo  que 
ellas  disponen.  Las  diferencias  ó  altercados  que  puedan  origi- 
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liarse  entre  los  hombres,  se  han  de  transigir  por  las  mismas 
reglas  ó  por  otras  semejantes,  y  la  aplicación  de  éstas  á  aque- 
llos no  puede  estar  conyprehendida  en  ninguno  de  los  dos  prime- 
ros actos.  Del  examen  de  estas  tres  distintas  operaciones,  y  no 
de  ninguna  otra  idea  metafísica  ha  nacido  la  distribución  que 
han  hecho  los  políticos  de  la  autoridad  soberana  de  una  Na- 
ción, dividiendo  su  exercido  en  potestad  legislativa,  executiva 
y  judicial.  La  experiencia  de  todos  los  siglos  ha  demostrado 
hasta  la  evidencia  que  no  puede  haber  libertad  ni  seguridad, 
y  por  lo  mismo  justicia  ni  prosperidad  en  un  Estado,  en  donde 
el  exercicio  de  toda  la  autoridad  esté  reunido  en  una  sola  ñaano. 
Su  separación  es  indispensable;  mas  los  límites  que  se  deben 
señalar  particularmente  entre  la  autoridad  legislativa  y  execu- 
tiva para  que  formen  un  justo  y  estable  equilibrio,  son  tan  in- 
ciertos, que  su  establecimiento  ha  sido  en  todos  tiempos  la 
manzana  de  la  discordia  entre  los  autores  más  graves  de  la 
ciencia  del  gobierno,  y  sobre  cuyo  importante  punto  se  han 
multiplicado  al  infinito  los  tratados  y  los  sistemas.  La  Comi- 
sión, sin  anticipar  el  lugar  oportuno  de  esta  qüestion,  no  duda 
decir  que  absteniéndose  de  resolver  este  problema  por  princi- 
pios de  teoría  política,  ha  consultado  en  esta  parte  la  índole  de 
la  constitución  antigua  de  España;  por  la  que  es  visto  que  el 
Rey  participaba  en  algún  modo  de  la  autoridad  legislativa.  La 
primera  parte  comienza  declarando  á  la  Nación  española  libre 
y  soberana,  no  solo  para  que  en  ningún  tiempo  y  baxo  de  nin- 
gún pretexto  puedan  suscitarse  dudas,  alegarse  pretensiones 
ni  otros  subterfugios  que  comprometan  su  seguridad  ó  inde- 
pendencia, como  ha  sucedido  en  varias  épocas  de  nuestra  his- 
toria, sino  también  para  que  los  españoles  tengan  constante- 
mente á  la  vista  el  testimonio  augusto  de  su  grandeza  y  digni- 
dad, en  que  poder  leer  á  un  mismo  tiempo  el  solemne  catálogo 
de  sus  fueros  y  de  sus  obligaciones  sin  necesidad  de  exposito- 
res ni  intérpretes.  La  Nación,  Señor,  víctima  de  un  olvido  tan 
funesto,  y  no  menos  desgraciada  por  haberse  dexado  despojar 
por  los  Ministros  y  favoritos  de  los  Reyes  de  todos  los  derechos 
ó  instituciones  que  aseguraban  la  libertad  de  sus  individuos,  se 
ha  visto  obligada  á  levantarse  toda  ella  para  oponerse  á  la  más 
inaudita  agresión  que  han  visto  los  siglos  antiguos  y  moder- 
nos; la  que  se  habia  preparado  y  comenzado  á  favor  de  la  ig- 


676  PRIBIERA  ÉPOCA. 


noraiicia  y  oscuridad  en  que  vacian  tan  santas  y  sencillas  ver- 
dades. Napoleón,  para  usurpar  el  Trono  de  España,  intentó  es- 
tablecer, como  principio  incontrastable,  que  la  Nación  era  una 
propiedad  de  la  familia  Real,  y  baxo  tan  absurda  suposición 
arrancó  en  Bayona  las  cesiones  de  los  Reyes  padre  é  hyo. 
Vuestra  Majestad  no  tuvo  otra  razón  para  proclamar  solemne- 
mente en  su  augusto  decreto  de  24  de  Setiembre  la  soberanía 
nacional  y  declarar  nulas  las  renuncias  hechas  en  aquella  do- 
dad  de  la  Corona  de  España  por  falta  del  consentimiento  libre 
y  espontáneo  de  la  Nación,  sino  recordar  á  ésta  que  una  de  sus 
primeras  obligaciones  debe  ser  en  todos  tiempos  la  resistencia 
á  la  usurpación  de  su  libertad  é  independencia.  La  sublime  y 
heroica  insurrección  á  que  ha  recurrido  la  desventurada  Espa- 
ña para  oponerse  á  la  atroz  opresión  que  se  la  preparaba,  es 
uno  de  aquellos  dolorosos  y  arriesgados  remedios  á  que  no 
puede  acudirse  con  freqüencia  sin  aventurar  la  misma  existen- 
cia política  que  por  su  medio  se  intenta  conservar.  Por  tanto, 
la  experiencia  acredita,  y  aconseja  la  prudencia,  que  no  se 
pierda  jamás  de  vista  quanto  conviene  á  la  salud  y  bienestar 
de  la  Nación,  no  dexarla  caer  en  el  fatal  olvido  de  sus  dere- 
chos, del  qual  han  tomado  origen  los  males  que  la  han  condu- 
cido á  las  puertas  de  la  muerte. 

J.a  clara,  sencilla,  pero  solemne  declaración  de  lo  que  la 
corresponde  como  Nación  libre  y  soberana,  presentando  á  cada 
paso  á  los  que  tengan  la  dicha  de  dirigirla  baxo  los  auspicios 
del  Sr.  D.  Fernando  VII  y  sus  legítimos  sucesores  los  derechos 
de  la  Nación  española,  les  indicará  con  toda  claridad  de  qué 
modo  han  de  usar  de  la  autoridad  que  la  Constitución  y  el  Mo- 
narca confíen  á  su  cuidado.  En  el  exercicio  del  respectivo  mi- 
nisterio que  cada  funcionario  desempeñe,  no  podrá  desenten- 
derse de  tener  fixa  la  vista  en  la  inmutable  regla  de  una  decla- 
ración tan  augusta,  en  donde  ha  de  leer  sus  tremendas  é  in- 
violables obligaciones;  los  españoles  de  todas  clases,  de  todas 
edades  y  de  todas  condiciones  sabrán  lo  que  son  y  lo  que  es 
preciso  que  sean  para  ser  honrados  y  respetados  de  los  propios 
y  de  los  extraños.  No  es  menos  importante  expresar  las  obli- 
gaciones de  los  españoles  para  con  la  Nación,  pues  que  ésta 
debe  conservarles  por  medio  de  leyes  justas  y  equitativas  to- 
dos los  derechos  políticos  y  civiles,  que  les  corresponden  como 


DOCUMENTOS   Y   TEXTOS   LEGALES.  677 

individuos  de  ella.  Así  van  señaladas  con  individualidad  aque- 
llas obligaciones  de  que  no  puede  dispensarse  ningún  español 
sin  romper  el  vínculo  que  le  une  al  Estado.  Como  otro  de  los 
principales  fines  de  la  Constitución  es  conservar  la  integridad 
del  territorio  de  España,  se  han  especificado  los  reynos  y  pro- 
vincias que  componen  su  imperio  en  ambos  hemisferios,  con- 
servando por  ahora  la  misma  nomenclatura  y  división  que  ha 
existido  hasta  aquí.  La  Comisión  bien  hubiera  deseado  hacer 
más  cómodo  y  proporcionado  repartimiento  de  todo  el  territo- 
rio español  en  ambos  mundos,  así  para  facilitar  la  administra- 
ción de  justicia,  la  distribución  y  cobro  de  las  contribuciones, 
la  comunicación  interior  de  las  provincias  unas  con  otras,  como 
para  acelerar  y  simplificar  las  órdenes  y  providencias  del  Go- 
bierno, promover  y  fomentar  la  unidad  de  todos  los  españoles, 
qualquiera  que  sea  el  rey  no  ó  provincia  á  que  puedan  pertene- 
cer. Mas  esta  grande  obra  exige  para  su  perfección  un  cúmulo 
prodigioso  de  conocimientos  científicos,  datos,  noticias  y  docu- 
mentos, que  la  Comisión  ni  tenia  ni  podia  facilitar  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  el  reyno.  Así  ha  creido  debia  de- 
xarse  para  las  Cortes  sucesivas  el  desempeño  de  este  tan  difícil 
como  importante  trabajo. 

La  declaración  solemne  y  auténtica  de  que  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana  es  y  será  siempre  la  religión  de  la 
Nación  española,  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  ha  debido 
ocupar  en  la  ley  fundamental  del  Estado  un  lugar  preeminen- 
te, qual  corresponde  á  la  grandeza  y  sublimidad  del  objeto. 

En  seguida  se  proclama  igualmente,  que  el  Gobierno  de 
España  es  una  Monarquía  hereditaria,  moderada  por  la  ley 
fundamental,  sin  que  en  las  limitaciones  que  la  modifican,  pue- 
da hacerse  ninguna  alteración,  sino  en  los  casos  y  por  los  me- 
dios que  señala  la  misma  Constitución.  La  Comisión  ha  mirado 
como  esencialísinio  todo  lo  concerniente  á  las  limitaciones  de 
la  autoridad  del  Rey,  arreglando  este  punto  con  toda  circuns- 
pección, así  para  que  pueda  exercerla  con  la  dignidad,  gran- 
deza y  desembarazo  que  corresponde  al  Monarca  de  la  escla- 
recida Nación  española,  como  para  que  no  vuelvan  á  introdu- 
cirse al  favor  de  la  obscuridad  y  ambigüedad  de  las  leyes  las 
funestas  alteraciones  que  tanto  han  desfigurado  y  hecho  variar 
la  índole  de  la  Monarquía  con  grave  daño  de  los  intereses  de 
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la  Naciou  y  de  los  derechos  del  Rey.  Así  se  han  señalado  con 
escrupulosidad  reglas  flxas,  claras  y  sencillas  que  determinan 
con  toda  exactitud  y  precisión  la  autoridad  que  tienen  las  Cor- 
tes de  hacer  leyes  de  acuerdo  con  el  Rey;  la  que  exerce  el  Rey 
para  executarlas  y  hacerlas  respetar,  y  la  que  se  delega  á  los 
jueces  y  tribunales  para  la  decisión  de  todos  los  pleytos  y  cau- 
sas con  arreglo  á  las  leyes  del  reyno. 

Las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  todo  el  que 
quiera  ser  considerado  como  ciudadano  español  han  debido 
merecer  atención  muy  principal.  Como  individuo  de  la  Nación 
se  hace  partícipe  de  sus  privilegios,  y  solo  baxo  seguridades 
bien  calificadas  pueden  ser  admitidos  en  una  asociación  políti- 
ca los  que  así  como  son  llamados  á  formarla,  lo  son  también  á 
conservarla  y  defenderla.  La  naturalización  de  los  extranjeros 
en  el  reyno  ha  ocupado  igualmente  la  atención  de  la  Comisión. 
El  aumento  de  la  población,  el  fomento  de  la  agricultura,  de 
las  artes  y  del  comercio,  de  que  tanto  necesita  la  Nación  des- 
pués de  una  guerra  asoladora;  la  facilidad  con  que  las  leyes 
del  reyno  han  favorecido  en  todos  tiempos  su  admisión,  la  au- 
torizaba á  abrir  la  puerta  á  su  venida  y  establecimiento.  Asilo 
ha  heclio;  pero  al  mismo  tiempo  ha  limitado  en  ellos  el  exer- 
cicio  de  los  derechos  políticos  y  civiles;  ya  porque  los  extran- 
geros  no  tanto  son  atraídos  á  establecerse  ea  un  país  por  la 
ambición  de  los  empleos  y  cargos  públicos,  como  por  el  irre- 
sistible aliciente  de  hacer  honradamente  su  fortuna  baxo  el 
amparo  y  protección  de  leyes  humanas  y  liberales;  ya  porque 
la  Nación,  víctima  en  el  día  en  mucha  parte  del  fatal  pacto  de 
familia,  no  debia  couliar  al  capricho  ó  al  favor  del  Gobierno  la 
dispensación  de  la  mayor  gracia  que  puede  concederse  en  un 
Estado;  y  la  que  no  debe  extenderse  jamás  hasta  confundir  lo 
que  solo  pueden  dar  la  naturaleza  y  la  educación.  El  inmenso 
número  de  ori.ixinarios  de  África  establecidos  en  los  países  de 
Ultramar,  sus  diferentes  condiciones,  el  estado  de  civilización 
y  cultura  en  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  halla  en  el  dia, 
han  exigido  mucho  cuidado  y  diligencia  para  no  agravar  su 
actual  situación,  ni  comprometer  por  otro  lado  el  interés  y  se- 
guridad  de  aquellas  vastas  provincias.  Consultando  con  mucha 
madurez  los  intereses  recíprocos  del  Estado  en  general  y  de  los 
individuos  en  particular,  se  ha  dexado  abierta  la  puerta  á  la 
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virtud,  al  mérito  y  á  la  aplicación  para  que  los  originarios  de 
África  vayan  entrando  oportunamente  en  el  goce  de  los  dere- 
chos de  ciudad. 

La  apreciable  calidad  de  ciudadano  español  no  solo  debe 
conseguirse  con  el  nacimiento  ó  naturalización  en  el  reyno, 
debe  conservarse  en  conocida  utilidad  y  provecho  de  la  Nación; 
y  por  eso  se  señalan  los  casos  en  que  puede  perderse  ó  sus- 
penderse, para  que  así  los  españoles  sean  cuidadosos  y  dili- 
gentes en  no  desprenderse  de  lo  que  para  ellos  debe  ser  tan 
envidiable. 

La  Comisión,  Señor,  al  llegar  al  importante  punto  de  la  re- 
presentación en  Cortes  se  ha  detenido  á  meditar  esta  materia 
con  toda  reflexión  y  prolixidad;  y  así  no  puede  menos  de  ex- 
tenderse en  explicar  las  razones  que  ha  tenido  para  hacer  lo 
que  con  poco  acuerdo  y  por  falta  de  suficiente  examen  se  cree- 
rá tal  vez  por  alguno  innovación.  Tal  es  la  representación  sin 
brazos  ó  estamentos.  Es  indudable  que  en  España  antes  de  la 
irrupción  sarracena  y  después  de  la  restauración,  los  Congre- 
sos de  la  Nación  se  componian  ya  de  tres,  ya  de  quatro,  y  aun 
de  dos  brazos,  en  que  se  dividia  la  universalidad  de  los  espa- 
ñoles. Pero,  Señor,  este  punto,  que  realmente  es  de  hecho,  es 
el  que  menos  importaba  apurar  en  la  materia.  Las  reglas,  los 
principios  que  se  observaban  para  la  clasificación  y  método  de 
elección  de  Diputados,  es  lo  que  convenia  averiguar.  Mas  por 
mucho  que  se  indague  y  se  registre,  no  se  hallarán  sino  prue- 
bas de  que  la  asistencia  de  los  brazos  á  las  Cx5rtes  de  la  Nación 
era  puramente  una  costumbre  de  incierto  origen,  que  no  esta- 
ba sujeta  á  regla  alguna  fixa  y  conocida.  Los  brazos  variaban 
así  en  las  clases,  como  en  el  número  de  individuos  que  los  com- 
ponian, no  solo  en  los  tres  reynos  sino  dentro  de  unos  mismos 
en  épocas  diferentes.  La  lectura  de  los  historiadores,  de  los 
quadernos  de  Cortes,  y  otros  monumentos  de  la  antigüedad, 
dispensa  á  la  Comisión  de  la  narración  de  hechos  que  lo  com- 
prueban. En  quanto  al  origen  de  los  brazos  solo  indicará,  que 
el  que  le  parece  más  verosímil,  es  el  sistema  feudal,  que  aun- 
que muy  suavizado,  traxo  á  España  los  derechos  señoriales, 
como  es  notorio.  Los  magnates,  y  los  prelados  dueños  de  tier- 
ras con  jurisdicción  omnímoda,  con  autoridad  de  levantar  en 
ellas  huestes  y  contribuciones  para  acudir  al  Rey  con  el  ser- 
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vicio  de  la  guerra,  claro  está  que  no  podian  menos  de  asistirá 
los  Congresos  Nacionales,  en  donde  se  habían  de  ventilar  ne- 
gocios  graves,  y  que  podian  con  mucha  facilidad  peijudicar  á 
sus  intereses  y  privilegios.  Iban  á  ellos  no  por  elección  ni  en 
representación  de  ninguna  clase,  sino  como  defensores  de  sus 
fueros  y  partes  directa  y  personalmente  interesadas  en  su 
conservación.  Así  es  que  no  hay  un  solo  vestigio  en  la  historia 
que  indique  siquiera,  que  los  grandes  y  prelados  eran  elegidos 
para  ir  á  las  Cortes.  O  asistían  por  derecho  personal,  ó  llama- 
dos por  el  Rey:  y  muchos  de  ellos  las  más  veces,  como  en  Cas- 
tilla, más  bien  en  calidad  de  consejeros  que  á  deliberar.  Jamás 
usaron  del  nombre  de  Procuradores,  porque  la  Nación  no  les 
daba  ningunos  poderes.  No  hallando  por  lo  mismo  la  Comisión 
ninguna  regla  ni  principio  conocido  que  seguir  en  este  punto, 
se  arredró  al  querer  aplicar  al  estado  presente  del  reyno  una 
costumbre  varia  é  irregular  en  todas  las  coronas  de  España; 
pues  no  teniendo  ya  en  el  dia  los  grandes,  títulos,  prelados,  etc., 
derechos  ni  privilegios  exclusivos  que  los  pongan  ftiera  de  la 
comunidad  de  sus  conciudadanos,  ni  les  dé  intereses  diferentes 
que  los  del  pro  comunal  de  la  Nación,  faltaba  la  causa  que  en 
juicio  de  aquella  dio  origen  á  los  brazos.  La  desigualdad  con 
que  la  nobleza  está  distribuida  en  España,  es  un  obstáculo  in- 
superable para  los  Estamentos;*pues  si  los  grandes  por  su  ca- 
lidad, por  ser  menos  en  número,  y  vivir  de  ordinario  en  la 
corte,  no  ofrecen  dificultad  para  su  clasificación  en  las  elec- 
ciones, los  títulos  y  demás  nobles  no  titulados  la  hacian  im- 
practicable, por  mucha  diligencia  que  se  pusiese  para  arreglar 
su  número  y  circunstancias  respectivas  de  cada  clase;  ¿qué 
principio  se  habla  de  adoptar  por  base?  El  número  de  cada  una 
de  las  clases;  su  riqueza  ó  antigüedad;  la  abundancia  ó  escasez 
de  nobles  en  unas  y  otras  provincias,  ¿ó  qué  otra  regla  seria 
capaz  de  desentrañar  tan  complicado  sistema  como  la  gerar- 
quía  de  los  nobles  en  España?  Y  en  los  prelados,  ya  que  los  de 
la  Península  pudiesen  asistir  sin  abandonar  por  mucho  tiempo 
sus  diócesis,  ¿los  de  ritrainar  hablan  de  dexarlas  viudas  por 
anos  enteros,  y  exponerlas  á  las  funestas  consecuencias  de  una 
larga  peregrinación?  Y  sobre  todo,  los  grandes  y  los  prelados 
¿hablan  de  entrar  también  á  componer  el  censo  total  para  nom- 
brar representantes,  y  poder  ser  elegidos  entre  ellos,  ó  ex- 
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cluidos  de  la  diputación  popular,  y  circuascritos  á  las  dos  cla- 
ses ó  brazos?  Los  nobles  y  los  eclesiásticos  en  el  segundo  caso 
ya  representados  en  sus  respectivas  clases,  ¿habian  de  entrar 
además  en  las  de  las  Universidades  y  poder  ser  procuradores 
por  el  estado  general?  ¡Qué  confusión,  Señor,  qué  inmenso  pié- 
lago de  dificultades  fácil  de  surcar  con  la  palabra  y  la  reflexión, 
pero  muy  á  propósito  para  anegarse  en  él  qualquiera  que  qui- 
siese poner  orden  y  arreglo  en  medio  del  conflicto  de  opiniones 
y  de  intereses  tan  encontrados!  Jamás  se  habría  presentado 
teoría  política  más  absurda  que  intentar  remover  estos  obs- 
táculos adoptando  el  método  de  señalar  número  fixo  á  los  dos 
brazos,  excluyendo  de  ellos  la  elección,  como  en  el  sentir  de 
algunos  se  ha  creido  conveniente.  El  exemplo  de  Inglaterra 
seria  'una  verdadera  innovación  incompatible  con  la  índole 
misma  de  los  brazos  en  las  antiguas  Ck5rtes  de  España.  En  aquel 
rey  no  no  hay  en  rigor  más  que  una  sola  clase  de  nobleza,  que 
son  los  Lores.  Todo  Par  del  reyno  es  por  el  mismo  hecho  miem- 
bro de  la  Cámara  alta,  sin  que  para  ello  sea  elegido  ni  llama- 
do: no  representa  sino  á  su  persona.  Los  Obispos,  como  Lores 
espirituales,  son  igualmente  todos,  á  excepción  de  uno,  indi- 
viduos natos  del  Parlamento,  sin  necesidad  de  elección  ni  con- 
vocación; y  si  se  cree  que  representan  al  cuerpo  eclesiástico, 
también  los  clérigos  están  excluidos  de  la  Cámara  de  los  co- 
munes. PerO;  Señor,  la  razón  más  poderosa,  la  que  ha  tenido 
para  la  Comisión  una  fuerza  irresistible  es,  que  los  brazos,  que 
las  cámaras,  ó  qualquiera  otra  separación  de  los  diputados  en 
Estamentos,  provocaría  la  más  espantosa  desunión,  fomentaria 
los  intereses  de  cuerpos,  excitaría  celos  y  rivalidades,  que  si 
en  Inglaterra  no  son  hoy  dia  perjudiciales,  es  porque  la  cons- 
titución de  aquel  país  está  fundada  sobre  esa  base  desde  el  orí- 
gen  de  la  Monarquía  por  reglas  fixas  y  conocidas  desde  muchos 
siglos;  porque  la  costumbre  y  el  espíritu  público  no  lo  repug- 
nan; y  en  fin.  Señor,  porque  la  experiencia  ha  hecho  útil  y 
aun  venerable  en  Inglaterra  una  institución,  que  en  España 
tendría  que  luchar  contra  todos  los  inconvenientes  de  una  ver- 
dadera novedad.  Tales,  Señor,  fueron  las  principales  razones, 
por  que  la  Comisión  ha  llamado  á  los  españoles  á  representar 
á  la  Nación  sin  distinción  de  clases  ni  estados.  Los  nobles  y  los 
eclesiásticos  de  todas  las  gerarquías  pueden  ser  elegidos  en 
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igualdad  de  derecho  con  todos  los  ciudadanos;  pero  en  el  hecho 
serán  siempre  preferidos.  Los  primeros,  por  el  influxo  que  en 
toda  sociedad  tienen  los  honores,  las  distinciones  y  la  riqueza; 
y  los  segundos  porque  á  estas  circunstancias  unen  la  santidad 
y  sabiduría  tan  propias  de  su  ministerio. 

El  método  que  habia  sancionado  la  Junta  Central  para  las 
elecciones  de  los  actuales  diputados  en  Cortes,  no  pareció  adap- 
table en  todos  sus  principios  á  la  representación  ulterior,  que 
debe  tener  el  reyno  por  la  Constitución.  Así  como  se  han  su- 
primido los  brazos  por  incompatibles  con  un  buen  sistema  de 
elecciones,  ó  sea  representativo,  por  la  misma  razón  se  ha 
omitido  dar  diputados  á  las  ciudades  de  voto  en  Cortes;  pues 
habiendo  sido  estas  la  verdadera  representación  nacipnal,  que- 
dan hoy  incorporadas  en  la  masa  general  de  la  población,  úni- 
ca base  que  se  ha  tomado  para  en  adelante.  Por  las  mismas,  y 
aun  otras  bien  obvias  razones,  se  han  suprimido  igualmente 
los  diputados  de  juntas.  También  se  han  hecho  algunas  otras 
variaciones  en  el  método  general  de  elección  en  las  provin- 
cias, para  evitar  los  inconvenientes  que  la  experiencia  ha  ma- 
nifestado resultar  del  reglamento  de  la  Junta  Central.  Las  dos 
innovaciones  más  principales  que  se  han  hecho,  son  la  de  no 
requerir  precisamente  para  ser  nombrado  diputado  por  una 
provincia  la  naturaleza  material,  por  no  privar  á  la  Nación  de 
que  sean  elegidos  muchos  dignos  españoles  que  por  haber  sa- 
lido (le  sus  i)rovincias  desde  niuos,  ó  hecho  ausencias  de  mu- 
chos anos,  pueden  ser  poco  ó  nada  conocidos  en  ellas.  La  otra 
os  exigir  para  diputado  la  condición  de  tener  una  renta  anual 
jíroporcionada,  procedente  de  bienes  propios. 

Nada  arráyga  más  al  ciudadano  y  estrecha  tanto  los  víncu- 
los que  le  unen  á  su  Patria,  como  la  propiedad  territorial  o  la 
industrial  afecta  á  la  primera.  Sin  embargo,  la  Comisión  al  ver 
los  obstáculos  que  impiden  en  el  día  la  libre  circulación  de  las 
propiedades  territoriales,  ha  creido  indispensable  suspender  el 
efecto  do  esto  artículo  hasta  que  removidos  los  estorbos,  y  suel- 
tas todas  las  trabas  que  la  encadenan,  puedan  las  Cortes  su- 
cesivas señalar  con  fruto  la  época  de  su  observancia.  Igual- 
mente so  ha  elevado  la  baso  para  nombrar  diputados  de  uno 
I)or  cada  cincuenta  mil  á  setenta  mil.  El  excesivo  número  de 
representantes  hace  siempre  demasiado  lentas  las  deliberado- 
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nes;  y  sobre  todo  las  inmensas  distancias  y  los  crecidos  gastos, 
que  ocasionan  los  viajes  largos  y  duraderos,  obligan  en  sentir 
de  la  Comisión,  á  tener  estas  consideraciones  con  los  españoles 
de  Ultramar. 

Cuando  la  Comisión  examinó  las  muchas  leyes  que  prote- 
gían en  España  la  libertad  política  y  civil  de  los  ciudadanos, 
indagaba  con  escrupulosidad  y  diligencia  las  causas  que  po- 
drían haberlas  hecho  caer  en  tan  lastimosa  y  fatal  inobservan- 
cia; y  al  paso  que  halló  el  principal  origen  de  estos  males  en 
el  progresivo  decaimiento  de  la  celebración  de  Cortes,  no  en- 
contró remedio  más  eficaz  y  calificado  que  la  reunión  anual  de 
los  diputados  del  reyao  en  Cortes  generales.  Aragón,  Navarra, 
y  Castilla,  fueron  libres,  esforzados  y  temidos  sus  naturales, 
mientras  los  procuradores  de  estos  tres  rey  nos  se  juntaban  fre- 
qüentemeate  á  mirar  por  el  bien  y  pro  comunal  de  sus  tierras; 
y  el  incesante  conato  que  los  Reyes  de  estos  estados  manifes- 
taron en  varias  épocas  de  querer  diferir  á  plazos  apartados  es- 
tos Congresos,  y  aun  dispensarse  de  su  convocación,  muestra 
bien  claro  que  miraron  la  freqüente  reunión  de  Cortes  como  un 
verdadero  obstáculo  á  la  arbitrariedad  de  su  gobierno  y  á  la 
usurpación  que  se  intentaba  hacer  de  las  libertades  de  los  es- 
pañoles. Los  abusos  comienzan  de  ordinario  por  pequeñas  omi- 
siones en  la  observancia  de  las  leyes,  que  acumulándose  in- 
sensiblemente, llegan  á  introducir  costumbre;  se  cita  esta  á 
poco  como  exemplo;  y  estableciéndose  sobre  ello  doctrina,  pasa 
al  fin  á  fundarse  y  erigirse  en  derecho.  El  juntar  Cortes  cada 
año  es  el  único  medio  legal  de  asegurar  la  observancia  de  la 
Constitución  sin  convulsiones,  sin  desacato  á  la  autoridad  y  sin 
recurrir  á  medidas  violentas,  que  son  precisas  y  aun  inevita- 
bles quando  los  males  y  vicios  en  la  administración  llegan  á 
tomar  cuerpo  y  envejecerse.  Las  ventajas  que  acarreará  á  la 
Nación  el  estar  siempre  viva  y  vigilante  por  medio  de  sus  pro- 
curadores sobre  la  conducta  de  los  funcionarios  públicos,  com- 
pensará abundantemente  el  gravamen  que  por  otro  lado  pu- 
diera experimentar  en  la  reunión  anual  de  sus  diputados:  sien- 
do igualmente  el  medio  más  á  propósito  para  estrechar  más  y 
más  los  vínculos  de  unión  con  los  españoles  de  Ultramar,  quie- 
nes podrán  con  mayor  facilidad  promover  con  eficacia  el  ade- 
lantamiento y  mejora  de  aquellos  felices  y  preciosos  países. 
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.Además,  el  triste  y  lamentable  estado  á  que  el  reyno  quedará 
reducido  por  la  asoladora  irrupción  en  que  se  le  ha  sumergido, 
destruyendo  en  su  origen  todos  los  canales  de  riqueza  pública, 
en  que  la  religión,  la  educación  y  todas  las  instituciones  mo- 
rales, científicas  y  políticas  han  padecido  sensible  menoscabo, 
hace  indispensable  que  el  cuidado  y  vigilancia  del  Cuerpo  re- 
presentativo de  la  Nación  reanime  y  restituya  en  cuanto  sea 
posible  á  su  antiguo  estado  todo  lo  que  haya  padecido  altera- 
ción substancial;  proporcionando  al  mismo  tiempo  las  mejoras 
y  adelantamientos  que  puedan  cx)nvenir.  Tan  vastos  objetos  no 
pueden  confiarse  nunca  al  cuidado  del  Grobierño,  que  ocupado 
principalmente  en  deserai)eriar  las  obligaciones  propias  de  su 
instituto,  miraría  siempre  como  secundarias  estas  otras  aten- 
ciones. Por  otro  lado  el  inmenso  poder  que  se  ha  adjudicado  á 
la  autoridad  real,  necesita  de  un  freno  que  constantemente  le 
contenga  dentro  de  sus  límites;  que  qualquiera  que  estos  sean, 
reducidos  á  la  ineficacia  de  una  ley  escrita,  solo  opondrán 
siempre  una  débil  barrera  al  que  tiene  á  su  mando  el  exército, 
el  manejo  de  la  tesorería  y  la  provisión  de  empleos  y  gracias, 
sin  que  la  autoridad  de  las  Cortes  tenga  á  su  disposición  me- 
dios tan  terribles  para  traspasar  los  límites  prescritos  á  sus 
facultades,  debilitadas  ya  en  gran  manera  por  la  sanción  de! 
Rey. 

La  renovación  de  diputados,  aunque  en  sentir  de  la  Corai- 
sion  debiera  ser  todos  los  anos,  no  ha  podido  concillarse  con  la 
inmensa  distancia  que  separa  á  los  españoles  del  nuevo  mun- 
do, señaladamente  los  que  habitando  hacia  las  costas  del  mar 
Pacífico  ó  las  islas  Filipinas,  necesitan  emprender  largas  na- 
vegaciones en  períodos  fixos  é  inalterables,  ó  atravesar  montes 
y  desiertos  de  considerable  extensión.  Por  eso  cada  diputado 
en  Cortes  durará  dos  años,  [)ara  dar  tiempo  á  la  venida  de  los 
procuradores  de  l'ltramar.  La  elección  de  diputados  y  apertu- 
ra de  las  sesiones  de  Cortes,  se  ha  fixado  por  la  ley  para  días 
determinados,  con  el  fin  do  evitar  que  el  influxo  del  Gobierno 
ó  las  malas  artes  de  la  ambición  puedan  estorbar  jamás  cou 
pretextos  ó  alargar  con  subterfugios  la  reunión  del  Congreso 
nacional.  La  absoluta  libertad  de  las  discusiones  se  ha  asegu- 
rado con  la  inviolabilidad  do  los  Diputados  por  sus  opiniones 

• 

en  el  oxorcicio  de  su  cargo,  y  prohibiendo  que  el  Rey  y  sus  mi- 
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nistros  influyan  con  su  presencia  en  las  deliberaciones:  limi- 
tando la  asistencia  del  Rey  á  los  dos  actos  de  abrir  y  cerrar  el 
solio,  así  para  que  pueda  exercitar  el  paternal  cuidado  de  hon- 
rar con  su  palabra  á  sus  fieles  y  amados  subditos,  como  para 
dar  majestad  y  grandeza  á  la  reunión  soberana  de  la  Nación  y 
de  su  Monarca. 

.  Las  facultades  de  las  Cortes  se  han  expresado  con  indivi- 
dualidad, para  que  en  ningún  caso  pueda  haber  ocasión  de  dis- 
puta ó  competencia  entre  la  autoridad  de  las  Cortes  y  la  del 
Rey,  que  no  esté  fácilmente  disuelta  con  el  simple  recuerdo  de 
la  Constitución.  La  lectura  de  estas  facultades  anuncia  por*  sí 
misma  quáles  hayan  sido  las  razones  en  que  las  funda  la  Co- 
misión. Cada  una  de  ellas  pertenece  por  su  naturaleza  de  tal 
modo  á  la  potestad  legislativa,  que  las  Cortes  no  podrían  des- 
prenderse de  ellas  sin  comprometer  muy  pronto  la  libertad  de 
la  Nación.  La  más  leve  discusión  en  estos  puntos  arrojará  so- 
bre la  materia  un  torrente  de  luz  muy  superior  á  la  que  pudie- 
ra anticipar  la  Comisión;  por  lo  que  se  dispensa  de  molestar 
sobre  este  particular  la  atención  del  Congreso. 

Los  trámites  de  la  discusión  en  los  proyectos  de  ley  y  ma- 
terias graves  van  señalados  con  toda  individualidad  para  que 
en  ningún  caso,  ni  baxo  de  ningún  pretexto,  puedan  ser  las 
leyes  y  decretos  de  las  Cortes  obra  de  la  sorpresa,  del  calor  y 
agitación  de  las  pasiones,  del  espíritu  de  facción  ó  parcialidad. 
La  parte  que  se  ha  dado  al  Rey  en  la  autoridad  legislativa, 
concediéndole  la  sanción,  tiene  por  objeto  corregir  y  depurar 
quanto  sea  posible  el  carácter  impetuoso  que  necesariamente 
domina  en  un  cuerpo  numeroso  que  delibera  sobre  materias 
las  más  veces  muy  propias  para  empeñar  al  mismo  tiempo  las 
virtudes  y  los  defectos  del  ánimo.  Con  el  mismo  fin  se  ha  limi- 
tado la  duración  de  las  sesiones  en  cada  año,  para  que  no  pa- 
sando de  tres  meses  ó  de  quatro,  si  hubiese  prórroga,  llenen  el 
importante  objeto  de  enfrenar  al  Gobierno  con  su  autoridad, 
sin  afligirle  demasiado  con  una  prolongada  permanencia.  Por 
último  la  publicidad  de  las  sesiones,  al  paso  que  proporciona 
á  los  diputados  dar  un  testimonio  público  de  la  rectitud,  firme- 
za y  acierto  de  sus  dictámenes,  presenta  á  la  Nación  siempre 
abierto  el  santuario  de  la  verdad  y  de  la  sabiduría,  en  donde 
la  ansiosa  juventud  pueda  prepararse  á  desempeñar  algún  dia 
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con  utilidad  el  difícil  cargo  de  procurar  por  el  bienestar  de  sn 
patria,  y  la  respetable  ancianidad  hallar  ocasiones  de  bendedr 
el  fruto  de  su  prudencia  y  de  sus  consejos:  alejando  de  este 
modo  la  obscuridad  y  el  misterio  de  un  cuerpo  deliberativo,  que 
por  su  instituto  no  debe  ocuparse  en  negocios  de  gobierno,  úni- 
cos que  piden  reserva,  á  no  ser  en  los  pocos  casos  que  previa 
deliberación,  convenga  el  secreto  al  interés  público.  La  fórmu- 
la con  que  se  han  de  publicar  las  leyes  á  nombre  del  Rey,  está 
concebida  en  los  términos  más  claros  y  precisos:  por  ellos  se 
demuestra  que  la  potestad  de  hacer  leyes  corresponde  esen- 
cialmente á  las  Cortes,  y  que  el  acto  de  la  sanción  debe  consi- 
derarse solo  como  un  correctivo,  que  exige  la  utilidad  particu- 
lar do  circunstancias  accidentales. 

Para  que  la  execucion  de  las  leyes  sea  rápida  y  pronta,  y  no 
encuentre  ningún  obstáculo  en  su  comunicación,  se  circularán 
directamente  do  mandato  del  Rey  por  los  secretarios  respecti- 
vos del  Despacho  á  todas  las  autoridades,  á  quienes  correspon- 
da su  conocimiento.  En  el  intervalo  que  medie  entre  las  sesio- 
nes de  las  Cortes,  quedará  en  exercicio  una  diputación  de  las 
mismas  con  facultades  señaladas  para  algunos  casos,  cuya  im- 
portancia se  recomienda  por  sí  misma  sin  necesidad  de  más 
aclaración.  Como  en  el  curso  ordinario  del  gobierno  del  reyno 
pueden  sobrevenir  acontecimientos  imprevistos,  que  con  ur^ 
gencia  exijan  pronto  remedio,  mientras  se  hallen  de  vacante 
(5  estén  ya  disueltas  las  Cortes  ordinarias,  ha  parecido  necesa- 
rio proveer  á  estos  casos  por  medio  de  la  reunión  de  Cortes 
extraordinarias,  que  no  entenderán  sino  en  el  negocio  para 
que  fueren  convocadas,  ni  menos  estorbarán  la  elección  de 
nuevos  diputados  ó  la  instalación  de  las  Cortes  ordinarias  en 
las  épocas,  en  que  uno  y  otro  corresponda. 

Indicadas  las  razones  principales  en  que  funda  la  Comisión 
el  modo  como  ha  dispuesto  la  primera  parte  de  la  ley  funda- 
mental para  la  Monarquía,  pasa  ahora  á  exponer  las  que  la 
han  movido  á  arreglar  la  segunda,  que  comprehende  la  autori- 
dad del  Rey. 

Kl  rey,  como  jefe  del  riobierno  y  primer  magistrado  de  la 
Nación,  necesita  estar  revestido  de  una  autoridad  verdadera- 
mente poderosa,  para  que  al  paso  que  sea  querido  y  venerado 
dentro  de  su  reyno,  sea  respetado  y  temido  fuera  de  él  de  las 
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Naciones  amigas  y  enemigas.  Toda  la  potestad  executiva  la  de- 
posita la  Nación  por  medio  de  la  Constitución  en  sus  manos, 
para  que  el  orden  y  la  justicia  reynen  en  todas  partes,  y  para 
que  la  libertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos  pueda  ser  prote- 
gida á  cada  instante  contra  la  violencia  ó  las  malas  artes  de  los 
enemigos  del  bien  público.  Este  inmenso  poder,  de  que  el  Mo- 
narca se  halla  revestido,  seria  ineficaz  é  ilusorio  si  su  persona 
no  estuviese  á  cubierto  de  una  inmediata  responsabilidad.  La 
historia  de  la  sociedad  humana,  la  prudencia  y  la  sabiduría  de 
los  hombres  y  escritores  más  profundos  ponen  fuera  de  toda 
duda  la  necesidad  de  que  el  entendimiento  humano  se  rinda  á 
la  experiencia,  y  haga  el  costoso  sacrificio  de  declarar  suelta 
de  todo  cargo  la  persona  del  Rey,  que  por  tanto  debe  ser  sa- 
grada é  inviolable  en  obsequio  del  orden  público,  de  la  tran- 
quilidad del  Estado,  y  de  toda  la  posible  duración  de  la  insti- 
tución magnífica  de  una  Monarquía  moderada.  Búsquense  en 
otra  parte  los  medios  de  asegurar  el  fiel  desempeño  de  la  auto- 
ridad pública  sin  exponer  á  la  Nación  á  los  riesgos  de  una  con- 
vulsión interior,  ó  á  las  espantosas  resultas  de  la  disolución  ó 
de  la  anarquía.  Lo  mismo  que  á  las  Cortes,  es  indispensable 
señalar  al  Rey  sus  facultades  como  depositario  de  la  potestad 
executiva;  las  que  van  explicadas  con  la  individualidad  y  dis- 
tinción correlativas  á  las  que  se  han  prefixado  para  las  Cortes. 
Los  fundamentos  en  que  se  apoyan  son  del  mismo  modo  claros 
y  libres  de  toda  obscuridad:  se  conciben  mejor  que  se  expresan; 
y  así  la  Comisión  se  abstendría  en  este  punto  de  molestar  al 
Congreso,  si  no  fuera  por  indicar  algunas  de  las  razones  que 
tuvo  para  conceder  al  Rey  la  facultad  de  declarar  la  guerra, 
hacer  y  ratificar  la  paz.  Si  España,  Señor,  estuviera  reducida 
á  no  tener  en  el  dia  con  las  Potencias  extranjeras  otras  rela- 
ciones que  las  que  guardaba  en  Europa  en  tiempo  de  los  ára- 
bes, no  hubiera  habido  dificultad  en  reservar  á  las  Cortes  aquel 
terrible  derecho.  Mas  la  política  de  los  Gabinetes  ha  variado 
hoy  enteramente,  y  toda  nación  en  los  puntos  que  correspon- 
den á  la  conservación  de  su  seguridad  exterior,  necesita  arre- 
glarse á  lo  que  hacen  las  demás  naciones  de  quienes  puede  re- 
celar ó  temer  algún  daño.  Si  para  declarar  con  oportunidad 
una  guerra  fuese  necesario  esperar  á  la  lenta  é  incierta  reso- 
lución de  un  congreso  numeroso,  la  potencia  agresora  ó  in- 
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justa  tendría  la  más  decidida  superioridad  sobre  la  nuestra,  si 
á  favor  del  secreto  de  una  negociación  conducida  con  habilidad 
pudiese  tomar  por  sí  solo  su  Gobierno  las  medidas  convenien- 
tes para  declararse  con  ventaja.  La  inmensa  distancia  que  se- 
para nuestras  provincias  de  Ultramar  las  unas  de  las  otras,  y 
los  diversos  puntos  de  contacto  que  en  el  dia  tienen  con  poten- 
cias respetables,  hace  indispensable  este  sacrificio  en  obsequio 
de  la  seguridad  del  Estado,  el  qual  no  es  tan  grande  respecto 
á  que  en  los  tratados  de  alianza  ofensiva  de  subsidios  y  de  co- 
mercio en  que  pudiera  perjudicarse  á  la  Nación,  el  Rey  no 
puede  proceder  á  formalizarlos  sin  consentimiento  de  las 
Cortes. 

A  continuación  se  determinan  con  la  misma  puntualidades 
restricciones  que  la  autoridad  del  Rey  no  puede  menos  de  te- 
ner, si  no  ha  de  ser  un  nombre  vano  la  libertad  de  la  Nación. 
La  Comisión,  Señor,  ni  aun  en  esto  pretende  ser  original:  los 
fueros  de  Aragón  le  ofrecieron  felizmente  la  fórmula  de  las 
restricciones,  pues  hablando  de  ellas  dicen  frequentemente 
Dombiiís  Rex  non  ¡lolesty  etc.  Quán  saludable  haya  de  ser  para 
lo  sucesivo  esta  claridad  y  precisión  en  el  texto  de  la  ley  fan- 
damental,  no  hay  para  qué  anticiparlo.  Sin  lanzarse  la  Comi- 
sión en  conjeturas  risueñas,  ni  dexarse  seducir  de  prestigios 
filosóficos,  no  cree  aventurar  su  juicio  si  asegura  con  confianza, 
que  se  ha  acabado  para  siempre  esa  prodigiosa  multitud  de  in- 
térpretes y  escoliadores,  que  ofuscando  nuestras  leyes,  y  lle- 
nando de  obscuridad  nuestros  Códigos,  produxo  el  lamentable 
conflicto,  la  espantosa  confusión  en  que  á  un  tiempo  se  anega- 
ron nuestra  antigua  constitución  y  nuestra  libertad.  La  fórmu- 
la del  juramento  que  ha  de  prestar  el  Rey  ante  las  Cortes  á  su 
advenimiento  al  trono,  va  concebida  en  el  estilo  más  grave  y 
decoroso,  que  al  paso  que  le  constituye  Rey,  debe  hacer  en  su 
ánimo  una  profunda  impresión  acerca  de  qual  sea  la  naturale- 
za de  sus  sagradas  obligaciones. 

La  sucesión  á  la  corona  será  uno  de  los  objetos  que  arre- 
glará la  sabiduría  del  Congreso,  según  entienda  que  mejor 
conviene  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación;  haciendo 
para  el  caso  los  llamamientos  oportunos  después  del  Señor 
Don  Fernando  VII  y  su  legítima  descendencia,  cuya  augusta 
real  persona  se  halla  actualmente  en  el  goce  de  los  derechos 
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que  la  Nación  ha  reconocido,  proclamado  y  jurado  del  modo 
más  auténtico  y  solemne. 

La  mayor  edad  del  Rey  se  ha  flxado  en  los  diez  y  ocho  años 
cumplidos  de  edad,  ya  para  que  una  larga  minoría  no  aflya  á 
la  Nación  con  un  gobierno  interino,  ya  porque  un  reynado  pre- 
maturo no  la  exponga  á  los  funestos  resultados  de  la  precoz 
adolescencia,  de  la  inexperiencia  ó  veleidad  de  un  rey  dema- 
siado joven.  El  reyno  en  la  menor  edad  del  Rey  se  gobernará 
por  una  Regencia,  cuyos  individuos  elegirán  las  Cortes;  y  para 
evitar  que  si  no  estuvieren  reunidas  al  tiempo  de  la  muerte 
del  Rey  quede  la  Nación  sin  Gobierno,  habrá  una  Regencia 
provisional,  presidida,  si  la  hubiere,  por  la  Reina  madre.  La 
autoridad  que  exerza  la  Regencia  nombrada  por  las  Cortes,  será 
igual  á  la  del  Rey,  á  no  ser  que  crean  oportuno  limitarla.  Las 
Cortes  al  ver  el  interés  que  tiene  la  Nación  de  que  el  Rey  sea 
el  padre  de  sus  pueblos,  no  pueden  desentenderse  de  mirar 
por  su  crianza  y  educación:  por  tanto,  debe  ser  de  su  cargo 
nombrar  tutor,  á  falta  de  tutela  testamentaria  ó  legítima,  como 
asimismo  vigilar  la  enseñanza  del  Rey  menor. 

La  Comisión  ha  creido  debia  conservar  al  heredero  de  la 
Corona  el  título  de  Príncipe  de  Asturias,  como  también  el  de 
Infantes  de  las  Españas  á  solos  los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  del 
Príncipe  heredero,  el  qual  deberá  ser  reconocido  por  las  Cór- 
*  tes  luego  que  se  les  anuncie  su  nacimiento.  En  sentir  de  la 
Comisión,  esta  solemnidad  debe  observarse  más  para  conser- 
var una  costumbre  introducida  en  su  origen  por  la  necesidad, 
que  por  ninguna  utilidad  ó  precisión  que  haya  en  el  dia.  Igual- 
mente ha  parecido  oportuno  que  el  Príncipe  de  Asturias,  luego 
que  llegue  á  los  catorce  años,  jure  ante  las  Cortes  defender  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  guardar  la  Constitución 
y  obedecer  al  Rey;  ya  porque  en  esta  edad  puede  contraer  ma- 
trimonio y  ser  considerado  como  en  estado  libre,  ya  porque  el 
respeto,  obediencia  y  fidelidad  á  la  religión,  á  la  ley  y  al  Rey 
empiezan  á  ser  desde  este  tiempo  los  vínculos  que  le  unen  más 
estrechamente  á  la  Nación,  que  algún  dia  habrá  de  gobernar. 

La  falta  de  conveniente  separación  entre  los  fondos  que  la 
Nación  destinaba  para  la  decorosa  manutención  del  Rey,  su 
familia  y  casa,  y  los  que  señalaba  para  el  servicio  público  de 
cada  año,  ó  para  los  gastos  extraordinarios  que  ocurrían  im- 
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pre  vístame  ate;  ha  sido  una  de  las  principales  causas  de  la  es- 
pantosa confusión,  que  ha  habido  siempre  pn  la  inversión  de 
los  caudales  públicos.  De  aquí  también  la  funesta  opinión  de 
haberse  creído  por  no  pocos,  y  aun  intentado  sostener  como 
axioma,  que  las  rentas  del  Estado  eran  una  propiedad  del  Mo- 
narca y  su  familia.  Para  prevenir  en  lo  sucesivo  tamaños  ma- 
les, la  Nación  al  principio  de  cada  reynado  flxará  la  dotación 
anual  que  estime  conveniente  asignar  al  Rey  para  mantener 
la  grandeza  y  esplendor  del  trono,  é  igualmente  lo  que  crea 
correspondiente  á  la  decorosa  sustentación  de  su  familia:  evi- 
tando por  este  medio,  no  solo  la  poco  decente  y  ayrosa  solicitud 
de  hacer  periódicamente  á  la  Nación  pedidos  y  donativos  para 
ayuda  de  criar  y  establecer  á  sus  hijos,  sino  también  para  que 
en  adelante  no  se  emplee  baxo  pretextos  de  necoisidades  facti- 
cias la  substancia  de  los  pueblos  en  fraguarles  nuevas  cadenas, 
como  de  ordinario  ha  sucedido  siempre  que  la  Nación  ha  des- 
cuidado tomar  rigurosa  cuenta  de  la  buena  administración  é 
inversión  de  sus  contribuciones. 

Como  el  órgano  inmediato  del  Rey  le  forman  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  aquí  es,  en  donde  es  necesario  hacer  efecti- 
va la  responsabilidad  del  Gobierno  para  asegurar  el  buen  des- 
empeño de  la  inmensa  autoridad  depositada  en  la  sagrada  per- 
sona del  Rey,  pues  que  en  el  hecho  existe  toda  en  las  manos 
de  los  ministros.  El  medio  más  seguro  y  sencillo,  el  que  faci- 
lita á  la  Nación  poderse  enterar  á  cada  instante  del  origen  de 
los  males  que  pueden  manifestarse  en  qualquiera  ramo  de  la 
administración,  es  el  de  obligar  á  los  Secretarios  del  Despacho 
á  autorizar  con  su  firma  qualquiera  orden  del  Rey.  La  benéfica 
intención,  que  no  puede  menos  de  animar  siempre  sus  provi- 
dencias, hace  inverosímil  que  el  monarca  se  aparte  jamás  del 
camino  de  la  razón  y  de  la  justicia;  y  si  tal  vez  apareciere  en 
sus  órdenes  que  se  desvía  de  aquella  senda,  será  solo  por  ha- 
ber sido  inducido  á  ello  contra  sus  paternales  designios  por  el 
influxo  ó  mal  consejo  de  los  que  olvidados  de  lo  que  deben  á 
Dios,  á  la  patria  y  á  sí  mismos,  hayan  osado  abusar  del  sa- 
grado lugar,  en  que  no  debe  oirso  sino  el  lenguaje  respetuoso 
de  la  verdad,  do  la  prudencia  y  del  patriotismo.  De  esto  modo 
las  Cortes  tendrán  eu  qualquier  caso  un  testimonio  auténtico 
para  pedir  cuenta  á  los  ministros  de  la  administración  respec- 
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tiva  de  sus  ramos.  Y  para  asegurar  por  otra  parte  el  fiel  des- 
empeño de  sus  cargos,  y  protegerlos  contra  el  resentimiento, 
la  rivalidad  y  demás  enemigos  de  la  rectitud,  entereza  y  jus- 
tificación que  deben  constituir  el  carácter  público  de  los  hom- 
bres de  estado;  los  ministros  no  podrán  ser  juzgados,  sin  que 
previamente  resuelvan  las  Cortes  haber  lugar  á  la  formación 
de  causa. 

Para  dar  al  Gobierno  el  carácter  de  estabilidad,  prudencia 
y  sistema  que  se  requiere;  para  hacer  que  los  negocios  se  di- 
rijan por  principios  flxos  y  conocidos,  y  para  proporcionar  que 
el  Estado  pueda  en  adelante  ser  conducido,  por  decirlo  así,  por 
máximas,  y  no  por  ideas  aisladas  de  cada  uno  de  los  secreta- 
rios del  despacho,  que  además  de  poder  ser  equivocadas,  ne- 
cesariamente son  variables  á  causa  de  la  amovilidad  á  que  es- 
tán sujetos  los  ministros,  se  ha  planteado  un  consejo  de  Estado 
compuesto  de  proporcionado  número  de  individuos.  En  él  se 
habrá  de  refundir  el  conocimiento  de  los  negocios  gubernati- 
vos que  andaban  antes  repartidos  entre  los  tribunales  supre- 
mos de  la  corte  con  grande  menoscabo  del  augusto  cargo  de 
administrar  la  justicia,  de  cuyo  santo  ministerio  no  deben  ser 
en  ningún  caso  distraídos  los  magistrados:  y  porque  también 
conviene  determinar  con  toda  escrupulosidad,  y  conservar  en- 
teramente separadas  las  facultades  propias  y  características  de 
la  autoridad  judicial.  Para  dar  consideración  y  decoro  á  tan 
señalada  reunión,  habrá  en  ella  algunos  individuos  del  clero  y 
de  la  nobleza,  cuyo  número  flxo  evitará  que  con  el  tiempo  se 
introduzcan  abusos  perjudiciales  al  objeto  de  su  instituto,  é 
igualmente  otro  suficiente  de  naturales  de  Ultramar,  para  que 
de  este  modo  se  estreche  más  y  más  nuestra  fraternal  unión, 
pueda  tener  el  Gobierno  prontos  para  qualquiera  resolución 
todas  las  luces  y  conocimientos  de  que  necesite,  y  aquellos  fe-^ 
lices  países  el  consuelo  de  aproximarse  por  este  nuevo  medio 
al  centro  de  la  autoridad  y  de  la  madre  patria.  Para  que  la 
moderación,  pureza  y  desprendimiento  que  deben  formar  el 
carácter  público  de  un  representante  de  la  Nación,  no  peligren 
al  tiempo  de  formar  las  listas  de  los  individuos  que  se  hayan 
de  proponer  al  Rey  para  consejeros  de  estado,  no  podrá  ele- 
girse á  ningún  diputado  de  las  Cortes,  que  hacen  el  nombra- 
miento. La  propuesta  de  los  individuos  del  Consejo  hecha  al 
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Rey  por  las  Cortes,  tieae  por  objeto  Jar  á  esta  instilucioa  ca- 
rácter nacional;  de  este  modo  la  Nación  no  verá  en  el  consejo 
un  Senado  temible  por  su  origen,  ni  independencia:  tendrá  se- 
guridad de  no  contar  entre  sus  individuos  personas  desafectas 
á  los  intereses  de  la  patria:  y  el  Rey,  quedando  en  libertad  de 
elegir  de  cada  tres  uno,  no  se  verá  obligado  á  tomar  consejo 
de  subditos  que  le  sean  desagradables.  Últimamente,  la  segu- 
ridad de  no  poder  ser  removidos  de  su  encargo  sin  causa  jus- 
tificada los  individuos  del  Consejo  de  Estado,  afianza  la  inde- 
pendencia de  sus  deliberaciones,  en  que  tanto  puede  influir  el 
temor  de  una  separación  violenta  ó  poco  decorosa  '. 

Hasta  aquí  quedan  sentadas  las  bases  en  que  reposa  el  sun- 
tuoso edificio  de  la  libertad  política  de  la  Nación.  Resta  ahora 
asegurar  la  libertad  civil  de  los  individuos  que  la  componen. 
El  íntimo  enlace,  el  recíproco  apoyo  que  debe  haber  en  toda  la 
estructura  de  la  Constitución,  exige  que  la  libertad  civil  de  los 
españoles  quede  no  menos  afianzada  en  la  ley  fundamental  del 
Estado,  que  lo  está  ya  la  libertad  política  de  los  ciudadanos. 
La  conveniencia  pública,  la  estabilidad  de  las  instituciones  so- 
ciales no  solo  pueden  permitir,  sino  que  exigen  muchas  veces 
que  se  suspenda  ó  se  disminuya  el  exercicio  de  la  libertad  po- 
lítica de  los  individuos  que  forman  una  Nación.  Pero  la  liber- 
tad civil  es  incompatible  con  ninguna  restricción  que  no  sea 
dirigida  á  determinada  persona,  en  virtud  de  un  juicio  inten- 
tado y  terminado  según  la  ley  promulgada  con  anterioridad. 
Así  es  que  en  un  estado  libre  puede  haber  personas  que  por 
circunstancias  particulares  no  concurran  mediata  ó  inmedia- 
tamente á  la  formación  de  las  leyes  positivas;  más  estas  no 
pueden  conocer  diferencia  ninguna  de  condiciones  ni  de  clases 
entre  los  individuos  de  este  mismo  estado.  La  ley  ha  de  ser 
una  para  todos,  y  en  su  aplicación  no  ha  de  haber  acepción  de 
personas. 

De  todas  las  instituciones  humanas  ninguna  es  más  subli- 
me ni  más  digna  de  admiración  que  la  que  limita  en  los  hom- 
bres la  libertad  natural,  sujetándolos  al  suave  yugo  de  la  ley. 
A  su  vista  todos  aparecen  iguales,  y  la  imparcialidad  con  que 
se  observen  las  reglas  que  prescribe,  será  siempre  el  verdade- 


i    Esta  primera  parto  se  leyó  en  las  Cortes  el  17  de  Agosto  de  1811. 
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ro  criterio  para  conocer  si  hay  ó  no  libertad  civil  en  un  esta- 
do. Por  lo  mismo,  uno  de  los  principales  objetos  de  la  Consti- 
tución es  flxar  las  bases  de  la  potestad  judicial,  para  que  la  ad- 
ministración de  justicia  sea  en  todos  los  casos  efectiva,  pronta 
é  imparcial.  Esto  es,  que  en  los  juicios  civiles  él  que  litiga  con 
derecho  y  buena  fe  puede  estar  seguro  que  obtendrá  lo  que  so- 
licita, ó  que  no  será  despojado  de  su  propiedad,  ó  perjudicado 
en  sus  intereses;  y  en  las  causas  criminales,  convencido  el  de- 
linqüente  que  nada  podrá  salvarle  de  la  pena  condigna  á  su 
delito;  y  el  inocente,  seguro  de  hallar  en  la  ley  todos  los  me- 
dios de  triunfar  de  las  artes,  malicia  y  poder  de  sus  enemigos. 

La  Comisión,  Señor,  si  no  fuera  por  no  alargar  demasiado 
este  discurso,  presentaría  á  V.  M.  nuevos  testimonios  de  la  sa- 
biduría y  profundidad  de  la  antigua  Constitución  de  España  en 
el  esencialísimo  punto  de  la  libertad  civil.  Ninguna  Nación  de 
Europa  puede  acaso  presentar  leyes  más  filosóficas  ni  libera- 
les, leyes  que  protejan  mejor  la  seguridad  personal  de  los  ciu- 
dadanos, su  honor  y  su  propiedad,  si  se  atiende  á  la  antigüe- 
dad de  su  establecimiento,  que  la  admirable  constitución  de 
Aragón.  La  sublime  institución  del  Justicia  mayor,  y  el  modo 
de  instruir  el  proceso  criminal,  serán  siempre  el  objeto  de  la 
admiración  de  los  sabios,  del  anhelo  de  los  hombres  de  bien  y 
del  ardiente  deseo  de  los  que  aman  de  corazón  la  libertad  na- 
cional. Diferentes  leyes  criminales  de  Cataluña,  Navarra  y 
Castilla  son  igualmente  admirables  por  el  espíritu  de  humani- 
dad que  respiran,  por  la  exquisita  diligencia  con  que  hacen 
ver  se  buscaba  por  nuestros  antiguos  legisladores  el  modo  de 
asegurar  la  recta  administración  de  justicia;  y  en  las  civiles 
brilla  sobre  manera  el  ingenio,  la  sagacidad  y  aun  el  espíritu 
de  sutileza  así  de  los  legisladores,  como  de  los  comentadores  y 
prácticos  que  las  explicaron,  introduciendo  éstos  en  el  foro  su 
doctrina  á  la  par  de  las  mismas  leyes,  que  ganó  en  no  pocos 
casos  igual  y  aun  mayor  autoridad  con  grave  perjuicio  de  la 
claridad  y  uniformidad,  que  debe  ser  el  distintivo  de  una  sabia 
legislación. 

No  se  detendrá  la  Comisión  en  referir  las  causas  que  se 
han  opuesto  á  los  saludables  efectos  de  estas  leyesen  todos  los 
reynos  de  España,  porque  son  las  mismas  que  destruyeron  la 
libertad  política,  y  de  que  ha  indicado  bastante  en  la  primera 
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parte  de  este  discurso.  Sin  embargo,  no  puede  menos  de  expo- 
ner que  la  falta  de  enlace  y  uniformidad  de  los  diferentes  Có- 
digos de  nuestra  legislación,  que  están  hoy  dia  en  observan- 
cia, demuestra  hasta  la  evidencia  la  necesidad  de  establecer 
un  sistema  de  legislación,  sin  el  qual  son  inútiles  ó  ineficaces 
las  mejores  leyes  civiles  y  criminales.  Como  toca  á  la  Consti- 
tución determinar  el  carácter  que  ha  de  tener  en  una  Nación 
el  Código  general  de  sus  leyes  positivas,  deben  establecerse  en 
ellas  los  principios  de  que  han  de  derivarse  aquellas  y  quales- 
quiera  otras  disposiciones,  que  baxo  el  nombre  de  ordenanzas  ó 
reglamentos  hayan  de  dirigir  las  transacciones  públicas  y  pri- 
vadas de  los  individuos  de  una  nación  entre  sí,  ó  las  que  cele- 
bren con  los  subditos  de  otros  estados  con  quienes  puedan  en- 
tablar comunicación.  Estas  reglas  no  solo  han  de  servir  para 
la  formación  de  nuevas  leyes,  sino  para  dirigir  á  las  Cortes  en 
la  derogación  ó  reforma  de  las  que  sean  incompatibles  con  el 
nuevo  sistema  planteado  por  la  Constitución. 

La  reforma  de  las  leyes  criminales  es  sobre  todo  muy  nr- 
gente;  porque  teniendo  por  objeto  las  acciones  en  que  pueden 
interesarse  inmediatamente  la  vida,  la  libertad  y  la  buena  re- 
putación de  las  personas,  toda  dilación  en  su  mejora  es  de  la 
más  grave  trascendencia,  todo  error  puede  acarrear  daños 
irreparables.  De  aquí  se  sigue  que  el  arreglo  de  la  potestad 
judicial  en  toda  la  extensión  que  comprehende  la  administración 
de  justicia  en  lo  civil  y  criminal  exige  mucha  escrupulosidad 
y  circunspección.  No  bastau  leyes  que  arreglen  los  derechos 
entre  los  particulares,  que  castiguen  los  delitos,  y  protejan  la 
inocencia:  es  necesario  que  lo  que  disponen,  sea,  según  se  ha 
dicho,  executado  irremisiblemente  con  prontitud  é  imparcia- 
lidad. 

Dos  grandes  escollos  son  los  que  hacen  peligrar  la  admi- 
nistración de  justicia,  seguu  el  orden  establecido  en  nuestra 
jurisprudencia.  Escollos,  que  no  es  posible  evitar  del  todo  mien- 
tras las  luces  no  se  difundan,  y  en  tanto  que  la  libre  discusión 
do  las  materias  políticas  no  ponga  á  la  Nación  en  estado  de 
comparar  el  sistema  judicial  de  otras  naciones  con  él  que  se 
observa  en  España.  Los  tribunales  colegiados,  y  perpetuidad 
de  sus  jueces,  y  la  facultad  que  tienen  éstos  de  calificar  por  sí 
mismos  el  hecho  sobre  que  han  de  fallar,  sujetan  sin  duda  al- 
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guna  á  los  que  reclaman  las  leyes  al  duro  trance  de  hallarse 
muchas  veces  á  discreción  del  juez  ó  tribunal.  La  Comisión  no 
entrará  á  examinar  las  razones  en  que  se  fundan  los  que  apo- 
yan é  impugnan  uno  y  otro  sistema.  Encargada  por  V.  M.  de 
arreglar  un  Proyecto  de  Constitución  para  restablecer  y  mejo- 
rar la  antigua  ley  fundamental  de  la  Monarquía,  se  ha  abste- 
nido de  introducir  una  alteración  substancial  en  el  modo  de  ad- 
ministrar la  justicia,  convencida  de  que  reformas  de  esta  tras- 
cendencia han  de  ser  el  fruto  de  la  meditación,  del  examen 
más  prolixo  y  detenido,  único  medio  de  preparar  la  opinión  pú- 
blica para  que  reciba  sin  violencia  las  grandes  innovaciones. 
Pero  al  mismo  tiempo  la  Comisión  ha  creido  que  la  Constitu- 
ción debia  dexar  abierta  la  puerta  para  que  las  Cortes  sucesi- 
vas, aprovechándose  de  la  experiencia,  del  adelantamiento, 
que  ha  de  ser  consiguiente  al  progreso  de  las  luces,  puedan 
hacer  las  mejoras  que  estimen  oportunas  en  el  importantísimo 
punto  de  administrar  la  justicia. 

La  sabia  distribución  que  V.  M.  ha  hecho  del  exercicio  de 
la  potestad  soberana  en  su  memorable  decreto  de  24  de  setiem- 
bre de  1810,  ha  facilitado  á  la  Comisión  el  fixar  los  cánones  que 
han  de  arreglar  en  adelante  el  importantísimo  punto  de  la  po- 
testad judicial.  La  Comisión,  según  el  plan  que  se  ha  propues- 
to, delega  esta  autoridad  á  los  tribunales,  comprehendiendo 
baxo  este  nombre,  no  solo  á  los  cuerpos  colegiados,  sino  tam- 
bién á  ios  jueces  ordinarios,  que  en  rigor  constituyen  tribunal, 
quando  acompañados  de  los  ministros  que  las  leyes  señalan, 
exercen  el  ministerio  de  la  justicia. 

Para  que  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  á  los  casos  par- 
ticulares no  pueda  convertirse  jamás  en  instrumento  de  tira- 
nía, se  separan  de  tal  modo  las  funciones  de  juez,  de  qualquie- 
ra  otro  acto  de  la  autoridad  soberana,  que  nunca  podrán  ni  las 
Cortes  ni  el  Rey  exercerlas  baxo  ningún  pretexto.  Tal  vez  po- 
drá convenir  en  circunstancias  de  grande  apuro  reunir  por 
tiempo  limitado  la  potestad  legislativa  y  executiva;  pero  en  el 
momento  que  ambas  autoridades  ó  alguna  de  ellas  reasumiese 
la  autoridad  judicial,  desaparecería  para  siempre  no  solo  la 
libertad  política  y  civil,  sino  hasta  aquella  sombra  de  seguri- 
dad personal,  que  no  pueden  menos  de  establecer  los  mismos 
tiranos  si  quieren  conservarse  en  sus  estados.  Por  eso  se  prohi- 
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be  expresamente  que  pueda  separarse  de  los  tribunales  el  co- 
nocimiento de  las  causas,  y  ni  las  Cortes  ni  el  Rey  podrán  avo- 
carlas, ni  mandar  abrir  nuevamente  los  juicios  executoriados. 
La  ley  sola  debe  señalar  el  remedio  para  subsanar  los  perjui- 
cios que  puedan  seguirse  de  los  fallos  de  los  jueces.  Y  si  el 
ciudadano  se  viese  expuesto  como  hasta  aquí  á  ser  separado 
del  tribunal  competente,  ó  á  sufrir  las  penalidades  de  un  litigio 
indefinido,  perdería  toda  confianza,  y  solo  vería  en  las  leyes 
un  lazo  tendido  á  su  docilidad,  á  su  candor  y  buena  fe.  La  ob- 
servancia de  las  formalidades  que  arreglan  el  proceso  es  tan 
esencial,  que  en  ellas  ha  de  estar  fundado  el  criterio  de  la  ve^ 
dad;  y  en  el  instante  en  que  la  autoridad  soberana  pudiese  dis- 
pensarla en  lo  más  mínimo,  no  solo  se  comprometería  el  acier- 
to en  las  sentencias,  sino  que  la  desconfianza  se  apoderaría  del 
ánimo  de  los  que  pusiesen  su  vida  y  sus  intereses  en  manos  de 
los  jueces  ó  magistrados. 

La  meditación  más  profunda  apenas  es  bastante  á  explicar 
el  origen  de  la  sublimo  institución  de  los  jueces;  y  acaso  el 
mayor  sacrificio  que  pueden  hacer  los  hombres  está  en  some- 
terse á  lo  que  decidan  sus  iguales  en  las  cosas  que  pueden  ser 
más  caras  y  esenciales  á  su  existencia  ó  conservación.  Esta 
reflexión  hace  ver  quánto  importa  qué  los  jueces  no  puedan 
ser  distraídos  en  ningún  caso  de  las  augustas  funciones  de  su 
ministerio.  Y  solo  la  lamentable  confusión  de  principios  á  que 
habia  venido  á  parar  el  verdadero  estudio  de  la  jurispruden- 
cia, ó  las  falsas  ideas  de  la  ambición  pudieron  presentar  como 
propias  dé  la  magistratura  otras  ocupaciones  que  no  fuesen 
purainento  las  de  juzgar.  Nuestros  legisladores  no  desconocie- 
ron tan  saludable  doctrina,  y  por  eso  estaba  también  determi- 
nada por  las  antiguas  leyes  de  Aragón  y  de  Castilla  la  verda- 
dera autoridad  de  los  jueces  y  tribunales.  Esta  es  preciso  que 
se  extienda  á  hacer  que  se  lleven  á  efecto  sus  decisiones  para 
que  no  sean  ilusorias,  sin  que  por  eso  pueda  influir  de  ningún 
modo  en  la  suspensión  ó  retardo  de  su  execucion.  Cualquiera 
facultad  en  esta  parte  introduciría  en  los  tribunales  la  más  fu- 
nesta arbitrariedad.  Como  la  libertad  civil  desaparece  en  el 
momento  en  que  nace  la  desconfianza,  es  preciso  apartar  del 
ánimo  de  las  subditos  de  un  estado  la  idea  de  que  el  Gobierno 
pueda  convertir  la  justicia  en  instrumento  de  venganza  ó  de 
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persecución;  así  se  prohibe  que  nadie  pueda  ser  juzgado  por 
comisiones  especiales,  sino  por  el  tribunal  establecido  con  an- 
terioridad por  la  ley. 

La  Comisión  no  necesita  detenerse  á  demostrar  que  una  de 
las  principales  causas  de  la  mala  administración  de  justicia  en- 
tre nosotros  es  el  fatal  abuso  de  los  fueros  privilegiados  intro- 
ducido para  ruina  de  la  libertad  civil  y  oprobio  de  nuestra  an- 
tigua y  sabia  Constitución.  El  conflicto  de  autoridades  que  llegó 
á  establecerse  en  España  en  el  último  reynado,  de  tal  modo 
habia  anulado  el  imperio  de  las  leyes,  que  casi  parecía  un  sis- 
tema planteado  para  asegurar  la  impunidad  de  los  delitos.  Tal 
vez  el  estudio  entero  de  la  jurisprudencia,  y  el  artificioso  mé- 
todo del  foro,  no  ofrecian  á  los  jueces  y  oficiales  de  justicia  tan- 
tas dificultades  como  el  solo  punto  de  las  competencias.  ¡Qué 
subterfugios,  qué  dilaciones,  qué  ingeniosas  arbitrariedades 
no  presentan  los  fueros  particulares  á  los  litigantes  temera- 
rios, á  los  jueces  lentos  ó  poco  delicados,  á  los  ministros  de 
justicia  que  quieran  poner  á -logro  el  caudal  inmenso  de  su  ca- 
vilosa sagacidad!  La  sola  nomenclatura  y  discernimiento  de 
los  fueros  privilegiados  exigen  un  estudio  particular  y  medita- 
do. La  justicia,  Señor,  ha  de  ser  efectiva,  y  para  ello  su  curso 
ha  de  estar  expedito.  Por  lo  mismo  la  Comisión  reduce  á  uno 
solo  el  fuero  ó  jurisdicción  ordinaria  en  los  negocios  comunes, 
civiles  y  criminales.  Esta  gran  reforma  bastará  por  sí  sola  á 
restablecer  el  respeto  debido  á  las  leyes  y  á  los  tribunales, 
asegurará  sobremanera  la  recta  administración  de  justicia,  y 
acabará  de  una  vez  con  la  monstruosa  institución  de  diversos 
estados  dentro  de  un  mismo  estado,  que  tanto  se  opone  á  la 
unidad  de  sistema  en  la  administración,  á  la  energía  del  Go- 
bierno, al  buen  orden  y  tranquilidad  de  la  Monarquía. 

La  Comisión  ha  creido  al  mismo  tiempo  que  no  debia  ha- 
cerse alteración  en  el  fuero  de  los  clérigos  hasta  que  las  dos 
autoridades  civil  y  eclesiástica  arreglasen  este  punto  conforme 
al  verdadero  espíritu  de  la  disciplina  de  la  iglesia  española,  y 
á  lo  que  exige  el  bien  general  del  reyno;  no  obstante  que  en 
el  Fuero  Juzgo  era  desconocida  la  exención  de  litigar  y  ser  re- 
convenidos ó  acusados  los  eclesiásticos  en  los  negocios  comu- 
nes, civiles  y  criminales  ante  los  jueces  y  tribunales  ordinarios. 

Del  mismo  modo  ha  creido  indispensable  dexar  á  los  mili- 
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tares  aquella  parte  del  ftiero  particular  que  sea  necesaria  para 
conservar  la  disciplina  y  subordinación  de  las  tropas  en  el 
exército  y  armada.  Pero  también  reconoce  que  solo  la  orde- 
nanza es  capaz  de  arreglar  este  punto  tan  importante,  de  modo 
que  se  concillen  el  objeto  de  la  institución  militar,  y  él  respeto 
debido  á  las  leyes  y  á  las  autoridades.  El  soldado  es  un  ciuda- 
dano armado  solamente  para  la  defensa  de  su  patria;  un  ciu- 
dadano, que  suspendiendo  la  tranquila  é  inocente  ocupación  de 
la  vida  civil,  va  á  proteger  y  conservar  con  las  armas,  quando 
es  llamado  por  la  ley,  el  orden  público  en  lo  interior^  y  hacer 
respetar  la  Nación  siempre  que  los  enemigos  de  afuera  inten- 
ten invadirla  ú  ofenderla. 

Como  la  integridad  de  los  jueces  es  el  requisito  más  esen- 
cial para  el  buen  desempeño  de  su  cargo,  es  preciso  asegurar 
en  ellos  esta  virtud  por  quantos  medios  sean  imaginables.  Su 
ánimo  debe  estar  á  cubierto  de  las  impresiones  que  pueda  pro- 
ducir hasta  el  remoto  rezelo  de  una  separación  violenta.  Y  ni 
ol  desagrado  del  Monarca,  ni  el  resentimiento  de  un  ministro, 
han  de  poder  alterar  en  lo  más  mínimo  la  inexorable  rectitud 
del  juez  ó  magistrado.  Para  ello  nada  es  más  á  propósito  que 
el  que  la  duración  de  su  cargo  dependa  absolutamente  de  su 
conducta,  calificada  en  su  caso  por  la  publicidad  de  un  juicio. 
Mas  la  misma  seguridad  que  adquieren  los  jueces  en  la  nueva 
Constitución,  exige  que  su  responsabilidad  sea  efectiva  en  to- 
dos los  casos  en  que  abusen  de  la  tremenda  autoridad  que  la 
ley  les  confia;  y  la  Comisión  no  puede  menos  de  llamar  con  es- 
te motivo  la  atención  del  Congreso  hacia  la  urgente  necesidad 
do  establecer  con  claridad  y  discernimiento  por  medio  de  leyes 
I)articulares  la  responsabilidad  de  los  jueces,  determinando  ex- 
I)resamente  las  penas  que  correspondan  á  los  delitos  que  pue- 
dan cometer  en  el  exercicio  de  su  ministerio.  Aunque  la  po- 
testad judicial  es  una  parte  del  exercicio  de  la  soberanía  dele- 
gada inmediatamente  por  la  Constitución  á  los  tribunales,  es 
necesario  que  el  Rey,  como  encargado  de  la  execucion  de  las 
leyes  en  todos  sus  efectos,  pueda  velar  sobre  su  observancia  y 
aplicación.  El  poder  de  que  está  revestido  y  la  absoluta  sepa- 
ración é  independencia  de  los  jueces,  al  paso  que  forman  la 

• 

sublhno  teoría  de  la  institución  judicial  producen  el  maravi- 
lloso efecto  de  que  sean  obedecidas  y  respetadas  las  decisiones 
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de  los  tribunales,  y  por  eso  sus  executorias  y  provisiones  de- 
ben publicarse  á  nombre  del  Rey,  considerándole  en  este  caso 
como  el  primer  magistrado  de  la  Nación. 

La  igualdad  de  derechos  proclamada  en  la  primera  parte  de 
la  Constitución  en  favor  de  todos  los  naturales  originarios  de 
la  Monarquía,  la  uniformidad  de  principios  adoptada  por  V.  M. 
en  toda  la  extensión  del  vasto  sistema  que  se  ha  propuesto, 
exigen  que  el  código  universal  de  leyes  positivas  sea  uno  mis- 
mo para  toda  la  Nación:  debiendo  entenderse  que  los  principios 
generales  sobre  que  han  de  estar  fundadas  las  leyes  civiles  y 
de  comercio,  no  pueden  estorbar  ciertas  modificaciones  que 
habrán  de  requerir  necesariamente  la  diferencia  de  tantos  cli- 
mas como  comprehende  la  inmensa  extensión  del  Imperio  es- 
pañol, y  la  prodigiosa  variedad  de  sus  territorios  y  produccio- 
nes. El  espíritu  de  liberalidad,  de  beneficencia  y  de  justifica- 
ción, ha  de  ser  el  principio  constitutivo  de  las  leyes  españolas. 
La  diferencia,  pues,  no  podrá  recaer  en  ningún  caso  en  la  par- 
te esencial  de  la  legislación.  Y  esta  máxima  tan  cierta  y  tan 
reconocida  no  podrá  menos  de  asegurar  para  en  adelante  la 
uniformidad  del  código  universal  de  las  Españas. 

Delegada  por  la  Constitución  á  los  tribunales  la  potestad  de 
aplicar  las  leyes.,  es  indispensable  establecer,  para  que  haya 
sistema,  un  centro  de  autoridad  en  que  vengan  á  reunirse  to- 
das las  ramificaciones  de  la  potestad  judicial.  Por  lo  mismo  se 
establece  en  la  corte  un  supremo  tribunal  de  Justicia  que  cons- 
tituirá este  centro  común.  Su  principal  atributo  debe  ser  el  de 
la  inspección  suprema  sobre  todos  los  jueces  y  tribunales  en- 
cargados de  la  administración  de  justicia. 

Al  paso  que  sus  facultades  no  deben  estorbar  el  libre  des- 
empeño de  las  funciones  de  aquellos,  ha  de  estar  autorizado 
para  vigilar  la  escrupulosa  observancia  que  hagan  de  las  le- 
yes, como  también  juzgar  por  sí  mismo  las  causas  que  versen 
sobre  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces  y  magis- 
trados superiores  en  los  casos  determinados  por  la  ley.  El  prin- 
cipio que  ha  guiado  á  la  Comisión  á  establecer  este  sistema, 
exige  que  el  tribunal  supremo  de  Justicia  conozca  de  los  jui- 
cios y  causas  instauradas  en  las  provincias  en  el  solo  caso  de 
nulidad  cometida  en  la  tercera  instancia.  Su  conocimiento  ha 
de  limitarle  á  si  se  han  observado  ó  no  las  leyes  que  arreglan 
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el  proceso,  debiendo  abstenerse  de  intervenir  en  lo  substancial 
de  la  causa,  que  habrá  de  remitirse  al  tribunal  competente  pa- 
ra que  execute  lo  que  haya  lugar.  El  recurso  de  nulidad,  y  el 
juicio  de  responsabilidad  que  en  su  consecuencia  puede  origi- 
narse en  el  tribunal  supremo  de  Justicia,  asegurará  el  zelo  y 
justificación  de  los  tribunales  superiores  de  Provincia,  que  no 
podrán  menos  de  mirar  con  respeto  una  autoridad  suprema, 
ante  la  qual  habrán  de  responder  de  las  faltas  ó  delitos  queco- 
metieren.  La  inmediación  al  Gobierno  del  supremo  tribunal  de 
Justicia,  la  dignidad  y  circunstancias  de  los  principales  em- 
I)leados,  persuaden  la  necesidad  de  que  entienda  en  las  causas 
criminales  que  se  promovieren  contra  ellos,  como  asimismo  de 
la  residencia  de  los  demás  empleados  públicos  que  estuvieren 
sujetos  á  ella  por  las  leyes,  de  los  recursos  de  fuerza  de  los 
tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la  corte,  é  igualmente  de 
todo  lo  relativo  al  real  patronato,  siempre  que  sea  de  natura- 
leza contenciosa.  Las  demás  facultades  que  se  le  seiíalan,  deben 
considerarse  como  atributo  propio  de  un  tribunal  supremo,  y 
centro  de  la  autoridad  judicial. 

La  Comisión  establece  que  todas  las  causas,  así  civiles  co- 
mo criminales,  hayan  de  terminarse  dentro  del  territorio  de 
cada  audiencia.  Con  este  motivo  cree  necesario  hacer  presente 
las  razones  en  que  funda  su  sistema,  para  que  así  queden  jus- 
tificadas las  alteraciones  que  resulten  de  esta  innovación. 

La  ConiisioQ  ha  mirado  como  uno  de  los  mayores  perjuicios 
que  pueden  experimentar  los  individuos  de  una  nación,  el  que 
se  les  obligue  á  acudir  á  largas  distancias  para  obtener  justi- 
cia en  los  negocios  que  les  ocurran,  así  civiles  como  crimina- 
les. Es  imponderable  la  desigualdad  que  resulta  entre  las  per- 
sonas poderosas  por  sus  riquezas  y  valimiento,  y  las  que  ca- 
recen de  oslas  ventajas,  que  por  desgracia  siempre  son  en 
mayor  número,  quando  es  necesario  apelar  con  recursos  ex- 
traordinarios á  tribunales  estal)lecidos  fuera  de  la  provincia. 
otras  circunstancias,  que  aunque  de  igual  trascendencia  no 
aparecen  sino  en  el  momento  de  interponerse  los  recursos  ex- 
traordinarios, ni  pueden  ser  bien  conocidos  sino  de  las  perso- 
nas que  á  su  posar,  y  en  grave  perjuicio  de  sus  intereses,  tie- 
nen que  renunciar  ú  aquel  reniedio,  aumentan  grandemente 
aquella  desventaja. 
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La  celeridad  en  la  formación  de  los  procesos,  y  terminación 
de  ellos  en  todas  sus  instancias,  la  facilidad  de  asegurar  las 
pruebas,  de  aclarar  las  dudas,  de  reponer  los  vicios,  de  desha- 
cer las  equivocaciones  que  hayan  podido  introducirse  en  el 
origen  y  progreso  de  las  causas,  han  sido  para  la  Comisión  ra- 
zones de  mucho  peso  para  que  dexase  de  adoptar  el  único  re- 
medio que  puede  cortar  de  raíz  tan  graves  males.  La  primera 
alteración  que  resulta  de  este  sistema  es  la  supresión  de  todos 
los  casos  de  corte.  Si  se  examina  con  atención  el  origen  de  este 
privilegio,  no  puede  menos  de  hallarse  que  el  principal  motivo 
de  su  establecimiento  fué  muy  laudable.  El  poderoso  influxo  de 
los  señores  territoriales,  de  las  jurisdicciones  exentas,  y  el 
riesgo  de  ser  atropelladas  las  personas  desvalidas  por  su  edad, 
ú  otras  circunstancias,  siempre  que  tuviesen  que  litigar  con 
tan  temibles  adversarios  ante  los  jueces  ó  alcaldes  ordinarios, 
hizo  indispensable  que  se  las  protegiese,  concediéndoseles  el 
derecho  de  no  poder  ser  reconvenidas  sino  en  los  tribunales 
superiores.  La  liberalidad  de  los  reyes,  la  ambición  y  vanidad 
de  cuerpos  y  particulares,  hizo  extensivo  este  privilegio  á  los 
que  no  necesitaban  de  aquella  protección. 

La  nueva  ley  fundamental  que  se  establece  sentando  por 
principio  la  igualdad  legal  de  los  españoles,  la  imparcial  pro- 
tección que  á  todos  dispensa  la  Constitución,  y  los  medios  que 
sanciona  para  afianzar  la  observancia  de  las  leyes,  hace  inútil 
é  inoportuno  el  privilegio  de  caso  de  corte.  Las  reformas  ulte- 
riores que  se  harán  en  el  Código  civil  y  criminal,  llevarán  al 
cabo  la  importante  obra  de  perfeccionar  la  legislación,  con  lo 
qual  se  experimentarán  todas  las  ventajas  que  presenta  esta 
parte  del  Proyecto. 

Instaurándose,  pues,  la  primera  instancia  de  todas  las  cau- 
sas civiles  y  criminales,  sin  distinción  alguna  en  los  juzgados 
ordinarios,  es  consiguiente  que  se  fenezcan  todas  en  la  audien- 
cia de  la  provincia,  adoptando  el  principio  tan  recomendado 
por  nuestras  leyes  de  que  todos  los  juicios  se  den  por  termina- 
dos con  tres  sentencias.  Esta  disposición  altera  el  orden  esta- 
blecido por  la  célebre  ley  de  Segovia  en  el  recurso  conocido 
con  el  nombre  de  segunda  suplicación.  Es  bien  sabido  que  el 
motivo  principal  por  que  se  introduxo  fué  el  no  haberse  acos- 
tumbrado antes  del  reynado  de  Don  Juan  el  Primero  admitir 
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tercera  instancia  de  los  pleytos  qne  comenzaban  ante  los  oido- 
res ó  en  el  Consejo.  Pareció  entonces  conveniente  establecer 
este  recurso,  que  es  peculiar  de  España,  y  el  qual  se  interpo- 
ne á  la  persona  misma  del  Rey,  limitándole  solo  á  las  causas 
cuya  cuantía  asciende  á  tres  mil  doblas  en  propiedad,  y  seis 
mil  en  posesión.  El  sistema  de  la  Comisión  solo  altera  el  orden; 
pues,  suprimidos  los  casos  de  corte,  puede  haber  lugar  en  su 
caso  á  este  recurso  en  las  audiencias  respectivas,  en  donde  se 
puede  observar  todo  lo  prevenido  por  la  ley  de  Segovia,  y  de- 
más que  se  han  promulgado  después  en  la  materia,  ó  hacer  en 
este  punto  las  alteraciones  que  parezcan  convenientes.  Hay 
otro  recurso  extraordinario  que  debe  quedar  suprimido,  tanto 
por  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  él  en  muchas  ocasiones,  como 
porque  se  halla  en  realidad  refundido  en  el  de  nulidad,  que 
habrá  de  interponerse  ante  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  La 
Comisión,  Señor,  habla  del  recurso  de  injusticia  notoria,  de  in- 
cierto origen,  y  verdaderamente  perjudicial  en  todos  tiempos 
por  haberse  llegado  á  admitir  en  muchas  ocasiones  en  todos 
los  casos  en  que  se  intentaba,  como  se  ve  por  la  consulta  del 
Consejo  Real  de  8  de  febrero  de  1700.  El  auto  acordado  de  17 
del  mismo  raes  y  año  dio  nueva  forma  á  este  recurso,  admi- 
tiéndole en  los  casos  en  que  no  tuviese  lugar  la  segunda  su- 
plicación. El  principado  de  Cataluña  no  comenzó  á  usarle  has- 
ta el  año  de  1740.  El  reyno  de  Navarra  le  ha  resistido  constan- 
temente; y  á  la  verdad  la  variedad  de  opiniones  sobre  los  ca- 
sos en  que  debe  admitirse,  la  ineficacia  del  depósito  que  se 
exige  de  los  litigantes  para  contener  su  temeridad  en  interpo- 
nerle, demuestran  hasta  la  evidencia  que  es  perjudicial,  y  que 
el  recurso  de  nulidad,  ideado  por  la  Comisión,  comprehende 
todas  las  ventajas  que  pueden  apetecerse,  sin  que  esté  expues- 
to á  los  inconvenientes  del  recurso  de  injusticia  notoria.  Leyes 
particulares  podrán  arreglar  el  recurso  de  nulidad  con  toda  la 
perfección  de  que  es  susceptible,  adaptándose  en  sus  disposi- 
ciones á  la  basé  que  sienta  la  Constitución. 

Establecido  ya  que  todas  las  causas  civiles  y  criminales  ha- 
yan de  terminarse  dentro  del  territorio  de  las  audiencias,  es 
indispensable  asegurar  el  acierto  y  justificación  de  sus  deci- 
siones. Y  así  se  dispone,  que  los  jueces  que  hayan  fallado  en  la 
segunda  instancia  no  podrán  asistir  á  la  vista  del  mismo  pley- 
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to  en  la  tercera.  A  la  Constitución  solo  corresponde  sentar  esta 
base.  Leyes  y  reglamentos  especiales  serán  los  que  faciliten 
la  organií5acion  de  los  tribunales  conforme  á  este  principio. 

La  división  del  territorio  de  la  Monarquía,  indicada  en  el 
artículo  12  de  este  Proyecto,  se  hac6  cada  vez  más  necesaria 
para  que  pueda  tener  su  efecto  lo  que  dispone  la  Constitución 
en  diferentes  lugares.  Entre  todas  las  razones  que  la  reclaman 
ninguna  con  más  urgencia  que  la  administración  de  justicia. 
¿Cómo  pueden  esperarla  los  pueblos  que  entre  el  cúmulo  de 
dificultades  que  opone  nuestro  defectuoso  método  de  enjuiciar, 
se  encuentran  no  pocas  veces  con  el  insuperable  obstáculo  de 
haber  de  acudir  á  tribunales  que  distan  tal  vez  sesenta  leguas? 
No,  Señor,  no  espere  V.  M.  que  el  primero  y  más  esencial 
ramo  del  servicio  público  pueda  llegar  á  desempeñarse,  sin  que 
la  mano  poderosa  de  la  autoridad  soberana  acometa  la  grande 
obra  de  restaurar  al  reyno,  abrazando  á  un  mismo  tiempo  el 
grandioso  sistema  de  la  Constitución.  Las  dificultades  son  in- 
numerables, las  circunstancias  parece  que  multiplican  los  obs- 
táculos. Sin  embargo,  arrédrese  enhorabuena  el  genio  mezqui- 
no y  limitado  de  un  ministro,  la  timidez  y  apocamiento  de  un 
Gobierno  débil  ó  indolente;  mas  no  así  la  grandeza  y  extensión 
de  miras  de  un  Congreso  que  tiene  la  gloria  incomparable  de 
representar  á  la  Nación  española. 

La  Comisión  omite  por  tan  obvias  las  razones  en  que  se 
fundan  las  demás  facultades  concedidas  á  los  tribunales  supe- 
riores ó  audiencias  territoriales,  y  pasa  á  indicar  el  método 
que  establece  para  las  de  Ultramar. 

Las  escandalosas  dilaciones  que  se  advierten  en  causas  ori- 
ginadas, ó  ventiladas  en  los  diferentes  juzgados  ó  tribunales  de 
aquellas  provincias,  con  motivo  de  las  apelaciones  y  recursos 
interpuestos  ante  los  supremos  consejos  de  la  Corte,  las  into- 
lerables vexaciones,  los  crecidos  gastos  y  otros  innumerables 
perjuicios  que  experimentan  los  naturales  y  habitantes  de 
aquellas  importantes  provincias,  preciso  es  que  tengan  ya  tér- 
mino. La  igualdad  de  derechos,  la  de  protección  y  de  mejoras, 
decretada  por  el  Congreso,  deben  ya  realizarse;  y  la  adminis- 
tración de  justicia,  fundada  en  los  filosóficos  y  liberales  princi- 
pios, consignados  por  V.  M.  en  todos  los  decretos  que  tienen 
por  objeto  la  felicidad  de  aquellos  preciosos  países,  comenzará 
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desde  luego  á  restañar  las  heridas  que  el  rechazo  de  la  revo- 
lución de  la  madre  patria,  unido  al  desorden  y  arbitrariedad 
del  anterior  Gobierno,  desgraciadamente  han  abierto  en  algu- 
nas provincias  de  la  España  de  ultramar. 

Para  estrechar  más  y  más  el  indisoluble  vínculo  que  debe 
unirlas  con  las  de  la  península,  se  establece  que  las  audiencias 
de  ultramar,  al  paso  que  queden  expeditas  para  el  fenecimien- 
to de  las  causas  con  inclusión  del  recurso  de  nulidad,  hayan 
de  acudir  al  supremo  tribunal  de  Justicia  en  los  casos  que  con- 
venga hacer  efectiva  la  respansabilidad  de  los  jueces  que  hu- 
biesen faltado  á  la  observancia  de  las  leyes  que  arreglen  el 
proceso  en  todo  género  de  causas  en  que  entendieren.  Del 
mismo  modo  remitirán  periódicamente  al  supremo  tribunal  de 
Justicia  listas  puntuales  de  todas  las  causas  que  ante  ellas  pen- 
dieren ó  se  hubieren  fenecido,  por  cuyo  medio  se  facilita  la 
inspección  y  vigilancia  sobre  el  fiel  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, se  asegura  la  responsabilidad  de  sus  magistrados,  y  se  lo- 
gra el  importante  efecto  del  respeto  y  subordinación  al  centro 
de  la  autoridad  suprema  judicial. 

Como  la  índole  de  nuestra  antigua  Constitución  se  conserva 
Casi  inalterable  en  la  sabia  y  popular  institución  de  los  jueces 
ó  alcaldes  elegidos  por  los  pueblos,  y  como  nada  puede  inspi- 
rar á  estos  más  confianza  que  el  que  nombren  por  sí  mismos 
de  entre  sus  iguales  las  personas  que  hayan  de  terminar  sus 
diferencias,  la  Comisión  ha  creido  debia  ser  muy  circunspecta 
en  el  arreglo  de  la  jurisdicción  ordinaria,  depositada  casi  ge- 
neralmente por  nuestras  leyes  en  los  jueces  de  realengo  y  se- 
ñorío, cuyas  jurisdicciones  en  el  dia  felizmente  se  hallan  ya 
incorporadas  en  una  sola.  No  obstante,  la  necesidad  de  que  la 
justicia  se  administre  con  prontitud  y  uniformidad,  y  lo  difícil 
que  es  conseguirlo  en  tanto  que  por  carga  concejil  y  no  por 
ministerio  propio  de  su  oficio  se  vean  los  vecinos  de  los  pueblos 
obligados  á  entender  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
de  justicia,  han  movido  á  la  Comisión  á  generalizar  el  sistema 
de  jueces  letrados  para  la  primera  instancia  mientras  perma- 
nezca unida  en  unas  mismas  personas  la  facultad  de  calificar 
el  hecho  y  aplicar  la  ley.  La  jurisdicción  ordinaria,  confiada  á 
jueces  elegidos  cada  año,  no  puede  menos  de  producir  en  la 
finalización  de  las  causas,  retardos,  injusticias  y  prevaricacio- 
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nes  por  parte  de  los  jueces,  á  quienes  será  muy  fácil  eludir  en 
qualquier  caso  la  responsabilidad.  Los  negocios  particulares,  y 
ocupaciones  domésticas  de  los  vecinos  de  los  pueblos  que  re- 
sulten elegidos  jueces  ó  alcaldes,  distraerán  siempre  su  aten- 
ción en  perjuicio  de  la  administración  de  justicia,  por  no 
hablar  ahora  de  los  inconvenientes  que  trae  á  las  partes  el 
haber  de  acudir  á  asesor,  tal  vez  muy  distante  ó  de  poca  con- 
Banza. 

Para  plantear  el  método  general  de  jueces  letrados  bien 
conoce  la  Comisión  que  debe  preceder  la  división  del  territorio 
de  las  provincias  principales  entre  sí.  Esta  operación  y  la  de 
arreglar  las  facultades,  así  de  los  jueces  letrados,  como  de  los 
alcaldes  de  los  pueblos,  no  corresponde  á  la  ley  fundamental. 
Leyes  y  reglamentos  especiales  ordenarán  todos  estos  puntos, 
y  las  Cortes  sucesivas  más  favorecidas  de  las  circunstancias 
en  que  puedan  hallarse,  que  lo  está  V.  M.  en  las  presentes,  y 
auxiliadas  por  la  buena  voluntad  y  energía  del  Gobierno,  alla- 
narán quantas  dificultades  puedan  presentarse.  Las  demás  fa- 
cultades y  obligaciones  que  se  expresan,  respecto  de  estos  jue- 
ces ordinarios,  se  establecen  en  la  Constitución,  no  solo  i)orque 
debe  perfeccionarse  un  sistema  dirigido  principalmente  á  la 
pronta  y  recta  administración  de  justicia,  asegurando  do  un 
modo  infalible  la  responsabilidad  de  los  jueces  y  tribunales, 
sino  también  porque  son  los  principios  fundamentales  en  quo 
deben  estribar  qualesquiera  leyes  ó  reglamentos  que  Cíinven- 
ga  formar  para  la  organización  de  estos  j  uzgados. 

La  potestad  judicial  queda  del  todo  organizada  baxo  Ion 
principios  establecidos;  i>ero  al  mismo  tiempo  es  precisa;  a>n- 
siderar  que  la  naturaleza  de  ciert^^s  negí>c¡os,  el  mé^><lo  parti- 
cular que  conviene  al  fomento  de  algunos  ramo»  de  indiintría^ 
juntamente  con  los  reglamentos  y  ordenanzaH,  que  más  qu/í  al 
derecho  privado  pertenecen  al  derecho  públíc/i  de  la«  uajcío* 
nes,  pueden  exigir  tribunales  enjKíCÍaleK  y  de  un  arreglo  par- 
ticular. Los  consulados,  loh  ahunt^ih  de  pre^ají,  y  otroíí  íncíilen- 
tes  de  mar,  las  junta«  ó  inhnwM^r,  tUt  Miui^rh  en  América,  y 
tal  vez  el  complicado  y  v¡ciov>  >.hU*.m:$  de  líenla^,;  thUmln^H  no 
se  reforme  desde  su  raíz,  j/^drá/j  requerir  uua  ex"i;p';í/;«  de  la 
regla  general  de  tribunaJe>,  La  naluraJe/a  variable  de  í-utí /j/í- 
gocios,  es  la  que  lia  de  d^jcidir  >j  del/<í«  s-jilAÍí-.tír  /;  extínguíriM^ 
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y  esto  nunca  puede  ser  objeto  de  la  Constitución,  sino  de  ley 
particulares, 

A  la  ley  fundamental  no  solo  corresponde  arreglar  las  re- 
laciones de  los  tribunales  entre  sí,  sino  también  flxar  los  prin- 
cipios á  que  deben  atenerse  los  jueces  en  la  administración  de 
justicia,  tocando  á  las  leyes  positivas  determinar  las  reglas 
para  formalizar  el  proceso,  y  todos  los  demás  actos  propios  del 
exercicio  de  la  magistratura.  El  derecho  que  tiene  todo  indivi- 
duo de  una  sociedad  de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de 
jueces  arbitros,  está  ftindado  en  el  incontrastable  principio  de 
la  libertad  natural.  Nuestra  antigua  Constitución  y  nuestras 
leyes  le  han  reconocido  y  conservado  en  medio  de  las  vicisitu- 
des que  han  padecido  desde  la  Monarquía  goda.  Y  el  espíritu 
de  concordia  y  liberalidad  que  hacen  tan  respetable  la  institu- 
ción de  jueces  arbitros,  persuade  quan  conveniente  sea  que  los 
alcaldes  de  los  pueblos  exerzan  el  oficio  de  conciliadores  en 
los  asuntos  civiles  é  injurias  de  menor  momento,  para  preve- 
nir en  quanto  sea  posible  que  los  pleytos  se  originen  ó  se  mul- 
tipliquen sin  causa  suficiente.  Las  reglas  que  han  de  observar 
los  alcaldes  en  estos  casos,  se  dirigen  á  evitar  que  esta  pre- 
caución no  sea  ilusoria.  Leyes  doctrinales,  solo  manifiestan  el 
buen  deseo  del  legislador;  mas  la  obra  queda  incompleta  si  la 
ley  no  comprehende  dentro  de  sí  misma  el  medio  de  asegurar 
su  observancia. 

Como  todas  las  diferencias  en  asuntos  civiles  que  no  puedan 
arreglarse  por  el  intermedio  de  arbitros  ó  conciliadores  han 
de  llegar  á  ser  examinadas  por  jueces  ó  tribunales,  según  el 
método  prevenido  en  las  leyes,  es  preciso  fixar  un  término  al 
progreso  de  las  causas.  El  principio  que  establece  que  las  cau- 
sas civiles  deben  darse  por  fenecidas  con  tres  sentencias  de 
tribunal  competente,  en  cuya  formación  no  haya  intervenido 
vicio  substancial,  está  fundado  en  razones  muy  filosóficas.  Lo 
que  no  hayan  podido  recabar  en  tres  sucesivas  investigacio- 
nes jueces  diferentes,  guiados  por  determinados  trámites  hasta 
formar  el  suficiente  criterio  legal,  no  es  de  presumir  que  lo  ca- 
lifiquen coa  más  acierto  ulteriores  indagaciones;  y  si  el  espí- 
ritu de  desconfianza,  ó  más  bien  de  cavilación,  hallase  todavía 
que  desear  después  de  tres  solemnes  resoluciones,  no  sabe  la 
Comisión  por  qué  no  se  habria  de  establecer  un  proceder  inde- 
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finido.  Nuestras  leyes  civiles  han  mirado  como  irrevocable  lo 
decidido  por  tres  sentencias,  y  solo  la  arbitrariedad,  el  desor- 
den y  confusión  á  que  todo  habia  llegado  entre  nosotros,  pudo 
haber  profanado  doctrina  tan  santa  y  respetable. 

Si  la  administración  de  justicia  en  lo  civil  necesita  que  la 
Constitución  siente  los  principios  que  han  de  ordenar  los  jui- 
cios civiles,  ¿con  quánta  más  razón  no  exige  esto  en  lo  crimi- 
nal? La  naturaleza  de  las  causas  criminales,  como  ha  dicho  ya 
la  Comisión,  reclama  con  preferencia  la  atención  y  sabiduría 
del  legislador.  La  primera  diligencia  con  que  se  anuncia  un 
juicio  crimina],  se  dirige  tal  vez  á  privará  un  ciudadano  de  su 
libertad.  La  pérdida  de  la  vida  y  de  la  reputación  le  sigue  muy 
de  cerca,  y  la  reparación  de  perjuicios  en  caso  de  error  ó  deli- 
to de  parte  de  los  jueces  no  está  reservada  al  poder  humano. 
Vea  ahora  V.  M.  si  el  quadro  que  ofrece  entre  nosotros  un  có- 
digo criminal,  lleno  de  leyes  promulgadas  por  la  ferocidad  y 
barbarie  de  los  conquistadores  del  Norte,  por  la  inquietud,  de- 
pravación y  crueldad  de  los  emperadores  romanos,  y  por  el 
espíritu  guerrero  de  invasión  y  caballería,  que  dominó  por  mu- 
chos años  durante  la  irrupción  sarracena,  unido  al  sistema  de 
arbitrariedad  y  tiranía,  introducido  por  reyes  extrangeros  con- 
tra nuestros  antiguos  fueros  y  libertades,  y  á  despecho  de  la 
integridad  y  firmeza  de  nuestros  jueces  y  magistrados,  si  este 
quadro,  repite  la  Comisión,  clama  ó  no  porque  se  le  substituya 
otro  que  represente  la  imagen  de  dulzura,  de  liberalidad  y  be- 
neficencia que  corresponde  á  la  generosidad  y  grandeza  de  la 
Nación  española.  La  Comisión,  Señor,  no  cree  ser  injusta  ni 
exagerada  en  lo  que  dice,  ni  menos  inconsiguiente  por  lo  que 
ha  expuesto  antes  en  su  discurso.  Leyes  humanas,  sí,  muy  hu- 
manas y  filosóficas  aparecen  en  nuestros  códigos  para  gloria 
de  sus  autores,  honra  y  loor  de  la  Nación  entera.  Pero  por  des- 
gracia también  es  muy  cierto  que  se  hallan  desfiguradas  y  aun 
injuriadas  por  muchas  otras  que  no  han  sido  derogadas  toda- 
vía. Su  inobservancia  solo  es  debida  al  espíritu  del  siglo  y  á  la 
sabiduría  y  sentimientos  de  humanidad  de  nuestros  magistra- 
dos, que  en  este  caso  han  procurado  desempeñar  su  ministerio 
desentendiéndose  de  lo  prevenido  por  leyes  incompatibles  con 
la  mansedumbre  y  religiosidad  de  nuestras  costumbres. 

Las  reglas  que  establece  la  Comisión  como  principios  que 
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han  de  guiar  á  las  Cortes  sucesivas  en  la  formación  y  reforma 
del  código  criminal,  se  recomiendan  por  sí  mismas.  No  son 
teorías  ni  seductoras  ilusiones  de  filósofos  aislados  ó  novado- 
res. Muchas  de  ellas  están  sacadas  de  las  leyes  criminales  de 
Aragón  y  de  Castilla.  Otras  son  el  fruto  de  la  meditación  y  de 
la  experiencia,  usadas  no  solo  en  los  tribunales  de  Grecia  y 
Roma,  sobre  cuyos  principios  está  calcada,  por  más  que  quiera 
disimularse,  gran  parte  de  nuestra  jurisprudencia,  sino  tam- 
bién por  naciones  felices  y  opulentas,  que  tienen  como  nosotros 
la  misma  forma  de  Gobierno  monárquico  moderado,  amantes 
de  sus  instituciones,  y  poco  amigas  de  novedades  peligrosas. 
La  necesidad  de  prevenir  las  prisiones  arbitrarias,  de  contener 
el  escandaloso  abuso  de  los  arrestos  injustos,  de  las  dilaciones 
y  largas  en  la  formación  de  los  procesos  criminales,  reclaman 
con  urgencia  una  reforma  radical.  La  publicidad  de  los  juicios, 
á  lo  menos  desde  la  conclusión  del  sumario,  la  efectiva  respon- 
sabilidad de  los  jueces  y  demás  ministros  é  individuos  de  jus- 
ticia, leyes  que  arreglen  coa  claridad  y  precisión  los  trámites 
del  proceso;  hé  aquí  los  principios  constitutivos  del  sistema 
criminal,  cuya  planta  ofrece  la  Comisión. 

Se  abstiene  de  exponer  todas  las  razones  en  que  funda  los 
artículos  que  comprehende  esta  parte  de  su  obra.  Solo  indicará 
algunos  de  los  principios  en  que  se  apoyan  las  alteraciones  que 
pueden  llamar  algún  tanto  la  atención.  Tal  será  quizá  lo  que 
establece  respecto  de  no  exigir  juramento  al  reo  en  la  confe- 
sión de  su  delito. 

La  Comisión  se  da  el  parabién  de  hallar  establecida  en  una 
provincia  de  España  la  innovación  que  propone.  El  juramento 
con  que  procura  arrancarse  de  la  boca  del  reo  la  confesión  de 
su  delito  no  se  exige  en  el  principado  de  Cataluña.  La  sabidu- 
ría que  supone  esta  costumbre,  hace  el  elogio  del  legislador  o 
tribunal  que  la  introduxo,  y  apenas  se  concibe  cómo  haya  de- 
xado  de  generalizarse  en  un  país  católico  la  religiosa  práctica 
de  redimir  al  reo  de  un  conflicto,  en  que  tiene  tal  vez  que  op- 
tar entre  el  patíbulo  ó  el  perjurio.  El  intolerable  y  depravador 
abuso  de  privar  á  un  reo  de  su  propiedad,  es  casi  simultáneo 
en  los  más  de  los  casos  al  acto  del  arresto;  y  baxo  el  pretexto 
especioso  de  asegurar  el  modo  de  resarcir  daños  y  perjuicios, 
derechos  á  la  cámara  del  Rey,  ó  acaso  por  otros  motivos  más 
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ilegales  ó  injustos,  se  comete  una  vexacion,  cuyo  enorme  peso 
recae,  no  ya  sobre  el  arrestado,  sino  sobre  su  inocente  fami- 
lia, que  desde  el  momento  del  seqüestro  empieza  á  pagar  la 
pena  de  delitos  que  no  ha  cometido.  La  Comisión  tal  vez  creyó 
que  debia  proscribirse  para  siempre  el  embargo  de  bienes;  mas 
para  evitar  los  perjuicios  que  podrían  seguirse  de  una  regla 
demasiado  general,  ha  preferido  flxar  el  principio  que  debe 
seguir  la  ley  quando  limite  el  seqüestro  á  los  casos  y  á  las  can- 
tidades que  sean  rigurosamente  justas.  Por  el  mismo  principio 
de  no  hacer  trascendental  al  inocente  la  pena  de  los  delitos  de 
otros,  se  prohibe  para  siempre  la  confiscación  de  bienes. 

La  Comisión  dexa  insinuado  en  otra  parte  la  conveniencia 
que  resultarla  de  perfeccionar  la  administración  de  justicia, 
separando  las  funciones  que  exercen  los  jueces  en  fallar  á  un 
mismo  tiempo  sobre  el  hecho  y  el  derecho.  Mas  al  paso  que  no 
duda  que  algún  dia  sé  establezca  entre  nosotros  la  saludable  y 
liberal  institución  de  que  los  españoles  puedan  terminar  sus 
diferencias  por  jueces  elegidos  de' entre  sus  iguales,  en  quie- 
nes no  tengan  que  temer  la  perpetuidad  de  sus  destinos,  el 
espíritu  de  cuerpo  de  tribunales  colegiados,  y  en  fin,  el  nom- 
bramiento del  Gobierno,  cuyo  influxo  no  puede  menos  de  ale- 
jar la  confianza  por  la  poderosa  autoridad  de  que  está  revesti- 
do, reconoce  la  imposibilidad  de  plantear  por  ahora  el  método 
conocido  con  el  nombre  de  juicio  de  jurados.  Este  admirable 
sistema,  que  tantos  bienes  produce  en  Inglaterra,  es  poco  co- 
nocido en  España.  Su  modo  de  enjuiciar  es  del  todo  diferente 
del  que  se  usa  entre  nosotros;  y  hacer  una  revolución  total  en 
el  punto  más  dificil,  más  trascendental  y  arriesgado  de  una 
legislación,  no  es  obra  que  pueda  emprenderse  entre  los  apu- 
ros y  agitaciones  de  una  convulsión  política.  Ni  el  espíritu  pú- 
blico, ni  la  opinión  general  de  la  Nación  pueden  estar  dispues- 
tos en  el  dia  para  recibir  sin  violencia  una  novedad  tan  subs- 
tancial. La  libertad  de  la  imprenta,  la  libre  discusión  sobre 
materias  de  gobierno,  la  circulación  de  obras  y  tratados  de  de- 
recho público  y  jurisprudencia,  de  que  hasta  ahora  habia  ca- 
recido España,  serán  el  verdadero  y  proporcionado  vehículo 
que  lleve  á  todas  las  partes  del  cuerpo  político  el  alimento  de 
la  ilustración,  asimilándole  al  estado  y  robustez  de  todos  sus 
miembros.  Por  tanto,  la  Comisión  ha  creído  que  en  vez  de  des- 
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agradar  á  unos  é  irritar  á  otros  con  una  discusión  prematura, 
ó  acaso  impertinente,  debia  dexar  al  progreso  natural  de  las 
luces  el  establecimiento  de  un  sistema,  que  solo  puede  ser  útil 
quando  sea  fruto  de  la  demostración  y  del  convencimiento.  Por 
eso  dexa  á  las  Cortes  sucesivas  la  facultad  de  hacer  en  este 
punto  las  mejoras  que  crean  convenientes.  Mas  al  mismo  tiem- 
po no  puede  menos  de  indicar  que  el  método  de  juzgar  por  Jtt- 
7^ados  no  solo  no  fué  desconocido  por  nuestras  antiguas  leyes, 
como  se  ve  por  la  siguiente  cláusula  del  Fuero  Municipal  de 
Toledo  que  dice:  ^cTodos  sus  juicios  dellos  sean  juzgados,  según 
el  Fuero  Juzgo,  ante  diez  de  sus  mejores,  é  mas  nobles,  é  mas 
sabios  dellos,  que  sean  siempre  con  el  alcalde  de  la  ciudad;» 
sino  que  aun  hoy  dia  está  de  cierto  modo  en  práctica  en  algu- 
nas provincias  del  reyno.  En  la  isla  de  Ibiza  y  Formentera,  el 
asesor  nombrado  por  el  Gobierno  no  puede  por  sí  solo  senten- 
ciar pleyto  alguno  sin  la  concurrencia  de  dos  ó  más  hombres, 
que  pueden  llegar  hasta  el  número  de  seis,  tomados  de  todos 
estados.  Esta  institución,  aunque  no  es  en  rigor  idéntica  en  to- 
dos sus  trámites  á  los  jurados  de  Inglaterra,  está  indudable- 
mente fundada  sobre  los  mismos  principios.  Y  la  insaculación 
que  en  Ibiza  se  hace  de  un  número  proporcionado  de  vecinos 
para  sacar  de  entre  ellos  los  que  acompañan  al  asesor,  y  los 
que  con  el  título  de  prohombres  eligen  las  partes  para  concur- 
rir con  el  juez  delegado  en  la  apelación,  el  qual  también  ha  de 
ser  natural  y  vecino  del  pais,  no  dexa  duda  sobre  que  el  orí- 
gen  de  este  método,  tan  liberal  y  justificado,  viene  del  que  se 
observaba  en  Roma  antes  de  la  tiranía  de  los  emperadores.  El 
álbum  jiidicum^  Seuor,  de  donde  tomaban  los  ciudadanos  ro- 
manos los  Jueces  del  heclio,  no  puede  ser  desconocido  de  nin- 
guno que  esté  medianamente  versado  en  la  jurisprudencia  an- 
tigua de  Roma.  Por  lo  mismo  la  Comisión  se  cree  en  el  caso 
de  recomendar  esta  admirable  institución  de  una  provincia  del 
reyno,  para  que  el  Congreso  no  desconozca  un  método  que  tal 
vez  convendrá  algún  dia  generalizarlo  á  todas  las  demás. 

Por  último,  Seuor,  todas  las  leyes  humanas,  aunque  sean 
dictadas  con  la  mayor  sabiduría,  están  sujetas  á  sufrir  la  irre- 
sistible contradicción  de  circunstancias  imprevistas.  Roma,  en 
medio  del  imperio  de  sus  leyes  y  del  religioso  respeto  á  sus 
instituciones,  acudia  muchas  veces  al  extraordinario  recurso 
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(le  suspender  á  un  mismo  tiempo  todas  las  leyes  de  la  repúbli- 
ca. La  actual  situación  de  España  hace  ver  que  puede  haber 
momentos  en  que  la  suspensión  de  una  ley  salve  el  estado,  ó 
su  observancia  comprometa  su  misma  libertad  é  independen- 
cia. La  Comisión,  Señor,  ha  creido  necesario  que  la  r4onstitu- 
cion  autorice  á  las  Cortes  ordinarias  para  que  puedan,  en  cir- 
cunstancias de  grande  apuro,  y  quando  la  seguridad  del  Estado 
lo  exigiere,  suspender  algunas  de  las  formalidades  que  deben 
preceder  al  arresto  de  delinqüenles  ó  personas  sospechosas, 
porque  no  de  otro  modo  podria  frustarse  una  conspiración  tra- 
mada contra  la  libertad  de  la  Nación.  Pero  al  mismo  tiempo 
cree  también  que  esta  suspensión  solo  puede  ser  útil  por  tiem- 
po limitado;  y  así  las  Cortes  nunca  podrán  autorizar  al  Gobier- 
no á  qué  abuse  de  una  facultad,  que  pudiera  convertirse  en 
daño  de  ellas  mismas,  ó  causar  la  ruina  del  Estado.  Por  esta 
razón  el  suspender  la  observancia  de  las  formalidades,  no  po- 
drá pasar  de  un  plazo  señalado  \ 

Sentadas  ya  las  bases  de  la  libertad  política  y  civil  de  los 
españoles,  solo  falta  aplicar  los  principios  reconocidos  en  las 
dos  primeras  partes  de  la  Constitución,  arreglando  el  gobierno 
interior  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  conforme  á  la  índole 
de  nuestros  antiguos  fueros  municipales.  En  ellos  se  ha  man- 
tenido de  algún  modo  el  espíritu  de  nuestra  libertad  civil,  á 
pesar  de  las  alteraciones  que  han  experimentado  las  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía  con  la  introducción  de  dinastías 
extrangeras.  No  es  fácil  resolver  si  el  haberse  conservado  en 
los  pueblos  los  ayuntamientos  bax,o  formas  más  ó  menos  popu- 
lares, y  en  algunas  provincias  la  reunión  periódica  de  juntas, 
como  sucede  en  las  vascongadas,  reyno  de  Navarra  y  princi- 
pado de  Asturias,  etc. ,  procede  de  que  el  Gobierno  que  proscri- 
bió la  celebración  de  Cortes  hubiese  respetado  el  resentimiento 
de  la  Nación,  ó  bien  creido  conveniente  alucinarla,  dexando 
subsistir  un  simulacro  de  libertad  que  se  oponia  poco  á  la  usur- 
pación que  habia  hecho  de  sus  derechos  políticos.  La  Comisión 
dexa  gustosa  la  resolución  de  este  erudito  problema  á  los  que 
hayan  de  entrar  en  adelante  en  la  gloriosa  carrera  de  escribir 
la  historia  nacional  con  la  exactitud  é  imparcialidad  de  hombres 


>    Hasta  aquí  la  segunda  parte  leída  el  6  de  Noviembre  de  1811. 
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libres,  y  se  limita  solo  á  presentar  mejoradas  nuestras  institu- 
ciones municipales  para  que  sirvan  de  apoyo  y  salvaguardia  á 
la  ley  fundamental  de  la  monarquía. 

No  entrará  tampoco  en  el  origen  de  las  comunidades  ó  aso- 
ciaciones libres  de  mucha  parte  de  Europa  que  establecieron 
en  la  edad  media,  á  pesar  del  feudalismo,  el  gobierno  munici- 
pal de  muchas  ciudades  baxo  forma  popular.  Lo  que  sí  es  indu- 
dable es  que  en  España  se  siguió  la  misma  costumbre  según 
iba  progresando  la  restauración.  Los  ayuntamientos  de  las  ciu- 
dades y  pueblos  de  los  diferentes  reynos  de  la  Península,  ins- 
tituidos para  el  gobierno  económico  de  sus  tierras,  estaban  fun- 
dados en  el  justo  principio  del  interés  de  la  comunidad.  Pero  el 
espíritu  señorial  que  dominaba  en  todas  las  instituciones  de 
aquella  época,  destruía  la  naturaleza  de  unos  establecimientos 
que  deben  reposar  únicamente  sobre  la  confianza  de  los  pue- 
blos en  los  individuos,  á  quienes  encomiendan  la  dirección  de 
sus  negocios.  La  voz  significativa  de  ayuntamiento  explica  por 
sí  misma  la  índole  y  objeto  de  la  institución.  Por  lo  mismo  re- 
pugnaba que  se  introduxesen  en  estas  corporaciones  á  favor 
del  nacimiento,  de  algún  privilegio  ó  prerogativa,  personas 
que  no  fuesen  libremente  elegidas  por  los  que  concurrían  á  su 
formación  y  las  autorizaban  con  facultades.  De  aquí  la  princi- 
pal causa  del  poco  fruto  que  se  ha  sacado  de  unas  reuniones 
tan  recomendables  por  su  naturaleza  y  por  los  fines  á  que  se 
dirigen. 

La  Comisión  cree  que  generalizando  los  ayuntamientos  en 
toda  la  extensión  de  la  Monarquía  baxo  reglas  rtxas  y  unifor- 
mes, en  que  sirva  de  base  principal  la  libre  elección  de  los 
pueblos,  se  dará  á  esta  saludable  institución  toda  la  perfección 
que  puede  desearse.  Su  objeto  es  fomentar  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  prosperidad  nacional,  sin  que  los  reglamentos 
y  providencias  del  Gobierno  se  mezclen  en  dar  á  la  agricultura 
y  á  la  industria  universal  el  movimiento  y  dirección  que  solo 
toca  al  interés  de  los  particulares.  Los  vecinos  de  los  pueblos 
son  las  únicas  personas  que  conocen  los  medios  de  promover 
sus  propios  intereses;  y  nadie  mejor  que  ellos  es  capaz  de  adop- 
tar medidas  oportunas  siempre  que  sea  necesario  el  esfuerzo 
reunido  de  algunos  ó  muchos  individuos.  El  discernimiento  de 
circunstancias  locales,  de  oportunidad,  de  perjuicio  ó  de  conve- 
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niencia  solo  puede  hallarse  en  los  que  estén  inmediatamente 
interesados  en  evitar  errores  ó  equivocaciones,  y  jamás  se  ha 
introducido  doctrina  más  fatal  á  la  prosperidad  pública  que  la 
que  reclama  el  estímulo  de  la  ley,  ó  la  mano  del  Gobierno,  en 
las  sencillas  transacciones  de  particular  á  particular,  en  la  in- 
versión de  los  propios  para  beneficio  común  de  los  que  los  cui- 
dan, producen  y  poseen,  y  en  la  aplicación  de  su  trabajo  y  de 
su  industria;  objetos  de  utilidad  puramente  local  y  relativa  á 
determinados  fines. 

La  Comisión,  convencida  de  que  los  ayuntamientos  podrán 
desempeñar  debidamente  las  obligaciones  de  su  instituto  quan- 
do  se  reúnan  en  ellos  la  probidad,  el  interés  y  las  luces,  no 
se  ha  detenido  en  destruir  para  siempre  el  obstáculo  que  se 
oponia  á  tan  feliz  combinación,  estableciendo  que  en  adelante 
la  elección  de  sus  individuos  sea  libre  y  popular  en  toda  la  mo- 
narquía. Este  es  uno  de  los  casos  en  que  el  interés  de  cuerpos 
ó  particulares  debe  ceder  al  interés  público.  Vuestra  Magestad 
al  abolir  los  señoríos  ha  derogado  virtualmente  los  regimientos 
hereditarios,  Jos  perpetuos  y  realengos.  Su  conservación  es  in- 
compatible con  la  naturaleza  de  los  ayuntamientos,  y  repug- 
nante al  sistema  de  emancipación  á  que  han  sido  elevados  los 
pueblos  desde  el  memorable  decreto  de  abolición  de  señoríos. 
Los  que  tengan  el  privilegio  de  ser  individuos  de  ayuntamien- 
tos por  causa  onerosa,  ó  por  remuneración  de  servicios,  podrán 
reclamar  la  indemnización  correspondiente  en  el  modo  y  forma 
que  se  establezca  para  las  incorporaciones  de  esta  especie. 
Mas  estos  derechos,  qualquiera  que  sea  su  origen  ó  naturale- 
za, no  deben  ser  preferidos  al  que  tiene  la  Nación  entera  para 
mejorar  unos  establecimientos,  de  que  depende  inmediatamen- 
te la  prosperidad  de  sus  pueblos,  y  cuya  viciosa  organización 
los  hace  en  el  dia  poco  provechosos. 

Establecido  el  principio  de  que  los  ayuntamientos  hayan  de 
formarse  en  su  totalidad  por  elección  libre  de  los  pueblos,  las 
leyes  arreglarán  todo  lo  que  corresponda  á  su  régimen  interior 
por  medio  de  ordenanzas  ó  reglamentos.  La  Comisión  ha  creí- 
do que  solo  deben  comprehenderse  en  la  Constitución  princi- 
pios fundamentales  que  eviten  para  siempre  los  abusos  que  se 
habian  introducido  por  el  tiempo  y  la  ignorancia  ó  por  la  abier- 
ta usurpación  de  los  poderosos.  La  amovilidad  de  los  regidores 
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y  síndicos,  y  la  prohibición  de  que  los  empleados  puedan  ser 
elegidos  individuos  de  los  ayuntamientos,  deben  ser  bases  in- 
alterables. La  renovación  periódica  de  los  primeros  propordo- 
nará  que  se  aprovechen  con  más  facilidad  las  luces,  la  probi- 
dad y  demás  buenas  calidades  de  los  vecinos  de  los  pueblos,  al 
paso  que  evitará  la  preponderancia  perpetua  que  exercen  en 
ellos  los  más  ricos  y  ambiciosos.  La  exclusión  de  los  segundos 
protejerá  la  libertad  de  la  elección  y  el  exercicio  de  las  funcio- 
nes de  los  ayuntamientos,  sin  que  el  Gobierno  doxe  de  censar 
var  expedita  su  acción  en  todo  lo  que  corresponda  á  su  auto- 
ridad por  medio  de  gefes  políticos;  pudiendo  éstos  presidir  en 
ellos  siempre  que  residan  en  pueblos  de  ayuntamiento. 

Tal  ha  parecido  á  la  Comisión  el  medio  de  hacer  útil  una 
institución  tan  antigua,  tan  nacional  y  tan  análoga  á  nuestro 
carácter,  á  nuestros  usos  y  costumbres.  Las  facultades  que  el 
proyecto  concede  á  los  ayuntamientos  son  propias  de  su  iostí- 
tuto.  Hasta  el  dia  han  exercido  la  mayor  parte  de  ellas,  y  las 
demás  son  de  la  misma  naturaleza,  y  tienen  también  por  obje- 
to el  beneficio  de  los  pueblos. 

Confiado  el  gobierno  superior  de  las  provincias  al  cuidado 
de  gefes  políticos  y  militares,  y  á  la  dirección  de  los  tribuna- 
les baxo  nombre  de  Acuerdos,  sujetos  unos  y  otros  á  la  inspec- 
ción de  los  Consejos  supremos,  se  daba  ocasión  á  que  la  pros- 
peridad y  fomento  de  aquellas  dependiese  del  impulso  del  Go- 
bierno, quo  equivocadamente  so  subrogaba  en  lugar  del  interés 
personal,  n  quo  se  promoviesen  por  medios  complicados  y  poco 
liberales  a  causa  del  osi)íritu  contencioso  que  necesariamente 
habia  de  dominar  en  providencias  dadas  ó  aprobadas  por  tri- 
bunales, aun  quando  procediesen  como  cuerpos  gubernativos. 

Sei)aradas  las  íunciones  de  los  jueces  y  tribunales  de  todo 
lo  que  no  soa  administrar  la  justicia,  según  queda  establecido 
en  el  arreglo  de  la  potestad  judicial,  el  régimen  económico  de 
las  provincias  debo  quedar  confiado  á  cuerpos  que  estén  inme- 
diatamente interesados  en  la  mejora  y  adelantamientos  de  U>s 
pueblos  de  su  distrito.  Cuerpos  que  formados  periódicamente 
I)or  la  olecciou  libre  de  las  mismas  provincias,  tengan  además 
do  su  couíianza  las  luces  y  conocimientos  locales  que  sean  ne- 
cesarios para  promover  su  prosperidad,  sin  que  la  perpetuidad 
ele  sus  individuos  ó  su  directa  dependencia  del  Gobierno,  pueda 
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en  ningún  caso  frustrar  el  conato  y  diligencia  de  los  pueblos 
en  favor  de  su  felicidad.  La  Comisión,  Señor,  ha  procurado  me- 
ditar esté  punto  con  la  detención  y  escrupulosidad  que  exige 
su  importancia.  Se  ha  hecho  cargo  de  quanto  enseña  la  histo- 
ria y  la  experiencia  en  nuestra  monarquía  para  establecer  el 
justo  equilibrio  que  debe  haber  entre  la  autoridad  del  Gobier- 
no, como  responsable  del  orden  público,  y  de  la  seguridad  del 
estado,  y  la  libertad  de  que  no  pueda  privarse  á  los  subditos 
de  una  nación  de  promover  por  sí  mismos  el  aumento  y  mejo- 
ra de  sus  bienes  y  propiedades. 

El  Gobierno  ha  de  vigilar  escrupulosamente  la  observancia 
de  las  leyes.  Este  debe  ser  su  primer  cuidado;  mas  para  man- 
tener la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos  no  necesita  introdu- 
cirse á  dirigir  los  intereses  de  los  particulares  con  providen- 
cias y  actos  de  buen  gobierno.  El  funesto  empeño  de  sujetar 
todas  las  operaciones  de  la  vida  civil  á  reglamentos  y  manda- 
tos de  autoridades,  ha  acarreado  los  mismos  y  aun  mayores 
males  que  los  que  se  intentaban  evitar. 

La  Comisión  reconoce  que  nada  es  más  difícil  que  destruir 
errores  consagrados  por  el  tiempo  y  la  autoridad;  mas  al  mis- 
mo tiempo  confia  que  el  influxo  de  las  luces  y  del  desengaño 
habrán  de  triunfar  de  todas  las  preocupaciones.  El  verdadero 
fomento  consiste  en  proteger  la  libertad  individual  en  el  exer- 
cicio  de  las  facultades  físicas  y  morales  de  cada  particular  se- 
gún sus  necesidades  ó  inclinaciones.  Para  ello  nada  más  á 
propósito  que  cuerpos  establecidos  según  el  sistema  que  se 
presenta.  Este  sistema  reposa  en  dos  principios.  Conservar  ex- 
pedita la  acción  del  Gobierno  para  que  pueda  desempeñar  to- 
das sus  obligaciones,  y  dexar  en  libertad  á  los  individuos  de  la 
Nación,  para  que  el  interés  personal  sea  en  todos  y  en  cada 
uno  de  ellos  el  agente  que  dirija  sus  esfuerzos  hacia  su  bien  es- 
tar y  adelantamiento.  Conforme  á  ellos,  propone  la  Comisión 
que  en  las  provincias  el  gobierno  económico  de  ellas  esté  á 
cargo  de  una  diputación  compuesta  de  personas  elegidas  libre- 
mente por  los  pueblos  de  su  distrito,  y  del  gefe  político,  y  el  de 
la  hacienda  pública.  Estos  últimos,  como  individuos  natos  de 
la  diputación,  conservarán  en  exercicio  la  autoridad  del  Rey 
para  que  no  pueda  ser  desconocida  ó  poco  respetada  en  todo  lo 
que  pertenece  á  sus  facultades.  Sin  que  deba  rezelarse  que  las 
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de  la  diputación  puedan  nunca  exceder  los  Ifmites  que  se  les 
prescribe,  pues  en  caso  de  abuso  ó  resistencia  á  las  órdenes 
del  Gobierno,  podrá  este  suspender  á  los  vocales,  dando  parte 
á  las  Cortes  para  resolver  lo  que  convenga.  De  esta  disposi- 
ción resultará  un  freno  recíproco,  que  conservará  el  justo  equi- 
librio que  puede  desearse. 

Los  demás  vocales  de  la  diputación  nombrados  al  mismo 
tiempo  y  en  la  propia  forma  que  los  Diputados  en  Cortes,  se 
ocuparán  baxo  la  inspección  del  Gobierno  de  todo  lo  que  pue- 
da promover  la  prosperidad  de  la  provincia  en  general,  y  los 
intereses  de  sus  pueblos  en  particular.  Su  periódica  renova- 
ción, y  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  para  el  nom- 
bramiento, atraerán  á  un  centro  común  las  luces  y  los  cono- 
cimientos que  puedan  existir  entre  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias respectivas. 

Combinada  la  acción  del  Gobierno  con  el  interés  de  las  pro- 
vincias en  cada  una  de  sus  diputaciones,  no  podrán  menos  de 
cesar  las  extorsiones  y  fraudes  en  el  reparto  y  recaudación  de 
los  impuestos,  y  el  perjudicial  influxo  de  los  falsos  principios 
y  equivocadas  providencias  en  punto  de  economía  pública,  que 
emanaban  de  autoridades  que  por  su  instituto  jamás  debieron 
ser  llamadas  á  dirigir  ni  promover  los  intereses  de  los  parti- 
culares. 

Como  el  carino  de  vocal  de  las  diputaciones  no  puede  dexar 
de  reputarse  gravoso  á  los  que  sean  elegidos,  y  como  el  exer- 
cicio  continuo  de  sus  facultades  fomentaría  tal  vez  competen- 
cias que  deben  evitarse,  ha  parecido  conveniente  reducir  á 
noventa  en  cada  año  el  uúínero  de  sus  sesiones,  dexando  á  las 
diputaciones  el  cuidado  de  distribuirlas  según  entiendan  ser 
más  conveniente. 

Las  facultades  de  las  diputaciones  son  conformes  en  todo  á 
la  naturaleza  de  cuerpos  puramente  económicos.  Su  acción 
(jueda  subordinada  á  las  leyes,  sin  que  en  nada  puedan  entor- 
pecer, y  menos  oponerse  á  las  órdenes  y  providencias  del  Go- 
bierno, estando  este  autorizado  para  suspender  á  los  vocales 
en  casos  de  al)Uso  ó  desobediencia.  La  inspección  que  se  les 
atribuye  en  algunos  puntos  relativos  á  contribuciones,  no  tie- 
ne más  objeto  que  el  i)revenir  en  tiempo  fraudes,  extorsionéis 
y  violencias.  Tampoco  debe  mirarse  como  expuesta  á  abusos 
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la  facultad  de  proponer  arbitrios  para  objetos  de  utilidad  co- 
mún de  la  provincia.  La  independencia  de  los  vocales  de  las 
diputaciones,  su  arraygo  y  amovilidad  seria  bastante  á  preca- 
ver un  daño  irreparable,  qual  serian  derramas  y  repartos  á 
los  pueblos  en  perjuicio  de  sus  intereses.  Mas  en  todo  caso,  no 
pasando  sus  propuestas  de  la  linea  de  proyectos,  las  Cortes  al 
examinarlos  atajarán  el  mal  en  su  origen. 

La  distancia  de  las  provincias  de  Ultramar  ha  obligado  á  la 
Comisión  á  guardar  en  este  punto  algunas  consideraciones  con 
aquellos  países.  La  urgencia  de  obras  públicas,  de  utilidad  ó 
necesidad  bien  calificada,  resiste  la  dilación  que  resultaría  de 
esperar  en  todos  los  casos  la  aprobación  de  las  Cortes.  Por  tan- 
to ha  parecido  indispensable  autorizar  en  tales  circunstancias 
á  aquellas  diputaciones,  para  que  puedan  usar  desde  luego  de 
los  arbitrios  propuestos,  interviniendo  para  ello  el  expreso 
asenso  del  jefe  de  la  provincia.  Este  correctivo  se  hace  nece- 
sario para  suplir  el  previo  consentimiento  de  la  autoridad  le- 
gislativa, y  cuya  falta  pudiera  en  algunas  ocasiones  ser  per- 
judicial á  pueblos  tan  distantes. 

Ordenado  del  modo  que  queda  expuesto  el  exercicio  de  la 
potestad  soberana  de  la  Nación,  es  preciso  proceder  al  arreglo 
de  una  de  las  principales  facultades  de  la  autoridad  legislati- 
va, como  que  de  ella  depende  dar  vida  y  movimiento  á  la  má- 
quina del  Estado.  El  exercicio  de  esta  facultad  es,  Señor,  el 
regulador  de  la  Potestad  executiva,  contra  cuyo  abuso  no  pue- 
de oponerse  remedio  más  pronto  y  eficaz.  Tal  es  el  estableci- 
miento de  impuestos  y  contribuciones,  derecho  inseparable  de 
la  facultad  de  hacer  las  leyes. 

La  Nación  no  puede  delegarla  sino  á  sus  representantes,  á 
no  dexar  de  ser  libre.  El  usurpador  más  audaz  sucumbiría  con 
sus  legiones  si  no  arrancase  de  los  pueblos  que  oprime,  el  for- 
zado consentimiento  de  imponer  contribuciones  á  su  arbitrio. 
Dos  siglos  van  corridos  desde  que  la  violencia,  el  dolo  y  la 
adulación  se  re  unieron  para  despojar  á  los  españoles  del  de- 
recho imprescriptible  de  otorgar  libremente  á  sus  reyes  las 
contribuciones.  Una  revolución  espantosa  los  ha  restituido,  co- 
mo por  milagro  á  su  antigua  libertad.  No  permita  V.  M.  que 
la  ignorancia,  la  depravación  y  la  vileza  los  sumerja  de  nuevo 
en  la  odiosa  esclavitud  con  que  todavía  se  les  amenaza. 
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El  esplendor  y  dignidad  del  Trono  y  el  servicio  público  en 
todas  sus  partes  exigen  dispendios  considerables,  que  la  Na- 
ción está  obligada  á  pagar.  Mas  esta  debe  ser  libre  en  deter- 
minar la  quota  y  la  naturaleza  de  las  contribuciones,  de  donde 
han  de  provenir  los  fondos  destinados  á  ambos  objetos.  Para 
que  esta  obligación  se  cumpla  por  parte  de  los  pueblos,  de  tal 
modo  que  pueda  combinarse  el  desempeño  con  el  progreso  de 
su  prosperidad,  y  para  que  la  Nación  tenga  siempre  en  su  ma- 
no el  medio  de  evitar  que  se  convierta  en  dauo  suyo  lo  que 
solo  debe  emplearse  en  promover  su  felicidad,  y  proteger  sa 
libertad  é  independencia,  se  dispone  que  las  Cortes  establece- 
rán ó  confirmarán  anualmente  todo  género  de  impuestos  y 
contribuciones.  Su  repartimiento  se  hará  entre  todos  los  espa- 
ñoles sin  distinción  ni  privilegio  alguno  con  proporción  á  sus 
facultades,  pues  que  todos  están  igualmente  interesados  en  la 
conservación  del  Estado. 

Como  el  Gobierno,  por  la  naturaleza  de  sus  facultades,  pue- 
de reunir  datos,  noticias  y  conocimientos  suficientes  para  for- 
mar idea  exacta  del  estado  de  la  Nación  en  general,  y  del  par- 
ticular de  cada  provincia  en  todo  lo  relativo  á  la  agricultura, 
industria  y  comercio,  debe  estar  autorizado,  no  solo  para  pre- 
sentar á  las  Cortes  el  presupuesto  de  gastos  que  crea  necesa- 
rios al  servicio  público,  así  ordinario  como  extraordinario,  sino 
también  para  indicar  por  medio  de  proyectos  los  medios  que 
crea  más  oportunos  para  cubrirlos. 

Decretadas  por  las  Cortes  las  contribuciones,  y  quando  ocur- 
riere la  distribución  entre  las  provincias  de  las  directas,  su 
recaudación  ó  inversión  debe  quedar  á  cargo  del  Gobierno  ba- 
xo  su  responsabilidad.  Para  que  esta  sea  efectiva  en  qualquie- 
ra  caso,  nada  es  más  á  propósito  que  el  que  todos  los  fondos 
destinados  al  servicio  del  Estado  se  reúnan  en  una  sola  teso- 
rería. Este  sistema  evita  el  desorden,  facilita  las  operaciones, 
y  asegura  la  cuenta  y  razón,  sin  cuyos  requisitos  no  puede  ha- 
ber confianza.  El  rey,  como  gefe  del  Estado,  podrá  aplicar  se- 
gún lo  crea  conveniente  al  mejor  servicio  de  la  Nación  los 
fondos  públicos  puestos  á  su  disposición  por  las  Cortes.  Pero 
estas  no  pueden  desentenderse  de  vigilar  sobre  la  justa  inver- 
sión de  lo  que  verdaderamente  constituye  la  substancia  de  los 
pueblos.  Para  ello  es  indispensable  que  el  Tesorero  mayor  no 
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haga  pago  alguno  que  no  sea  en  virtud  de  decreto  del  Rey,  re- 
frendado por  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  de  cuyo 
arreglo  pende  quedar  asegurada  la  responsabilidad  de  qual- 
quiera  abuso  ó  malversación.  La  Tesorería  mayor  por  su  parte, 
intervenida  en  las  cuentas  generales  por  las  Contadurías  de 
Valores  y  de  Distribución,  las  presentará  para  su  examen  á  la 
Contaduría  mayor  de  Cuentas,  sin  cuya  formalidad  no  mere- 
cerán fe  alguna  en  las  Cortes.  Estos  establecimientos  deben 
arreglarse  con  toda  escrupulosidad  por  leyes  especiales  no 
perteneciendo  á  la  Constitución  sino  indicar  sus  atributos. 

Aprobada  por  las  Cortes  la  cuenta  general  de  Tesorería  ma- 
yor, en  que  han  de  comprehenderse  el  rendimiento  anual  de  to- 
das las  contribuciones  y  su  inversión,  se  imprimirá  y  publica- 
rá para  que  la  Nación  se  entere  por  sí  misma  del  mérito  y  ex- 
tensión de  sus  sacrificios,  de  su  utilidad  y  necesidad.  De  este 
juicio  comparativo  podrá  además  deducir  el  verdadero  estado 
de  su  prosperidad,  su  tendencia  y  progreso,  como  también  la 
seguridad  ó  peligro  en  que  puedan  hallarse  su  libertad  é  inde- 
pendencia. 

Una  de  las  precauciones  con  que  debe  asegurarse  la  pure- 
za en  la  inversión  de  los  caudales  públicos,  es  el  evitar  que 
baxo  de  ningún  pretexto  puedan  intervenir  en  su  manejo  otras 
manos  que  las  de  la  autoridad,  á  quienes  la  ley  le  confía.  El 
menor  abuso  en  esta  parte  acarrearla  el  desorden  y  confusión, 
en  que  se  ha  visto  sumergido  el  reyno  por  espacio  de  tantos 
años. 

Los  falsos  principios  adoptados  por  los  economistas  de  los 
tiempos  de  ignorancia  para  facilitar  á  los  Gobiernos  medios  de 
satisfacer  su  insaciable  voracidad,  han  introducido  el  fatal  sis- 
tema de  aduanas  interiores:  su  existencia  es  incompatible  con 
la  libertad  nacional,  con  la  prosperidad  de  los  pueblos  y  con  el 
decoro  de  una  Constitución.  Vuestra  Magestad  debe  apresurar 
el  momento  de  poner  en  práctica  un  artículo  que  las  prohibe 
para  siempre  fuera  de  las  fronteras  y  puertos  de  mar,  ya  que 
el  vicioso  sistema  de  rentas  que  existe  en  el  dia,  obliga  á  sus- 
pender hasta  su  reforma  los  efectos  de  tan  importante  medida. 

Otra  obligación  no  menos  sagrada  para  la  Nación  que  las 
que  quedan  indicadas,  es  el  pago  de  la  deuda  pública  reconoci- 
da. Las  Cortes  penetradas,  de  quánto  importa  á  la  dignidad  y 
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prosperidad  nacional  conservar  ileso  el  carácter  de  religiosi- 
dad y  pureza  que  en  todos  tiempos  se  ha  atribuido  á  los  espa- 
ñoles en  sus  tratos  y  convenios,  deberán  dar  el  exemplo  de  res- 
petarlos por  su  parte,  procurando  por  todos  los  medios  que 
sean  compatibles  con  la  situación  del  reyno,  la  progresiva  ex- 
tinción de  la  deuda  pública,  sin  dexar  de  promover  y  proteger 
todas  las  operaciones  que  puedan  contribuir  á  inspirar  con- 
fianza, y  asegurar  más  y  más  el  crédito  sobre  bases  sólidas  y 
permanentes.  El  principio  más  esencial  que  debe  guiarlas  ha- 
cia tan  importante  objeto,  es  el  de  poner  á  cubierto  del  infloxo 
del  Gobierno  todos  los  establecimientos  que  sean  relativos  á  la 
deuda  pública.  Su  total  separación  é  independencia  de  los  fon- 
dos de  Tesorería  general  ha  de  estar  asegurada  con  la  inme- 
diata protección  de  las  Cortes,  y  los  destinados  al  pago  de  la 
deuda  nacional  deben  ser  tan  religiosamente  respetados  que  se 
crean  inaccesibles  á  la  autoridad  del  Rey,  aun  en  los  casos  de 
mayor  apuro.  Baxo  de  estos  principios  es  fácil  organizar  un  es- 
tablecimiento que  sea  verdaderamente  nacional,  que  restablez- 
ca el  crédito,  asegure  la  confianza,  y  proporcione  que  el  Go- 
bierno mismo  halle  recursos  siempre  que  haya  que  acudir  á 
préstamos  ó  anticipaciones. 

Explicados  los  fundamentos  sobre  que  reposa  el  derecho 
que 'tienen  las  Cortes  de  otorgar  anualmente  las  contribucio- 
nes ó  impuestos,  y  el  modo  de  asegurar  su  inversión,  convie- 
ne hablar  de  otra  facultad  que  tampoco  una  Nación  libre  pue- 
de delegar  sino  al  cuerpo  de  sus  representantes.  Tal  es  el  le- 
vantamiento de  tropas  de  mar  y  tierra  para  la  defensa  interior 
y  exterior  del  Estado. 

Mientras  que  subsista  en  Europa  y  fuera  de  ella  el  fatal 
sistema  de  exércitos  permanentes,  y  sea  éste  el  objeto  princi- 
pal del  gobierno  de  sus  Estados,  y  en  tanto  que  la  ambición 
desapoderada  de  los  conquistadores  siga  alucinando  á  los  pue- 
bles con  la  supuesta  necesidad  de  defenderlos  de  los  enemigos 
exteriores  para  cohonestar  así  sus  opresores  designios,  preci- 
so es  que  la  Comisión  introduzca  en  su  proyecto  las  bases  del 
sistema  militar  que  debe  adoptarse  por  la  Constitución.  Se  ha 
separado  para  ello  de  la  situación  actual  de  la  Nación.  Porque 
solo  el  entusiasmo,  el  odio  á  la  dominación  extrangera,  y  el 
característico  orgullo  de  los  indómitos  españoles  puede  dirigir 
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una  guerra,  que  por  lo  extraordinario  de  sus  circunstancias 
desconoce  las  reglas  comunmente  recibidas  entre  las  poten- 
cias más  militares.  Los  principios  de  la  Comisión  son  relativos 
á  un  estado  de  perfecta  independencia. 

Como  el  servicio  militar  es  una  contribución  personal  so- 
bre los  subditos  de  un  Estado,  tanto  más  gravosa  al  que  la  su- 
fre quanto  le  sujeta  á  leyes  más  duras,  disminuyendo  en  parte 
su  libertad  civil,  es  preciso  que  las  Cortes  la  otorguen  por 
tiempo  limitado  y  en  virtud  de  utilidad  ó  necesidad  calificada. 
Este  principio,  y  la  sagrada  obligación  que  aquellas  tienen  de 
no  permitir  se  convierta  en  instrumento  de  opresión  lo  que 
está  destinado  para  conservar  su  independencia  y  libertad, 
exigen  que  las  Cortes  flxen  todos  los  años  el  número  de  tropas 
de  mar  y  tierra  que  hayan  de  estar  en  exercicio,  como  también 
el  modo  de  levantar  las  que  crean  más  conveniente.  Por  igual 
razón  es  propio  de  las  Cortes  la  formación  y  aprobación  de  or- 
denanzas, establecimientos  y  arreglo  de  escuelas  militares,  y 
todo  lo  que  corresponda  á  la  mejor  organización,  conservación 
y  progreso  de  los  exércitos  y  armadas  que  se  mantengan  en 
pié  para  la  defensa  del  Estado.  Y  como  no  puede  dudarse  que 
ésta  interesa  igualmente  á  todos  los  subditos  que  componen  la 
Nación,  ningún  español  podrá  excusarse  del  servicio  militar 
quando  sea  llamado  por  la  ley,  sin  faltar  á  una  de  las  primeras 
obligaciones  que  le  impone  la  patria. 

El  exército  permanente  debe  considerarse  destinado  prin- 
cipalmente para  la  defensa  de  la  patria  en  los  casos  ordinarios 
de  guerra  con  los  enemigos.  Mas  en  los  de  invasión  ó  de  com- 
binación de  exércitos  numerosos  para  ofender  á  la  Nación,  ne- 
cesita ésta  un  suplemento  de  fuerza  que  la  haga  invencible. 

Este  recurso,  verdaderamente  extraordinario,  solo  puede 
hallarse  en  una  milicia  nacional  bien  organizada,  que  en  caso 
necesario  pueda  oponer  al  enemigo  una  fuerza  irresistible  por 
su  número  y  pericia  militar.  Una  ordenanza  especial  podrá 
arreglar  en  cada  provincia  un  cuerpo  de  milicias  proporciona- 
do á  su  población,  que  haciendo  compatible  el  servicio  análogo 
á  su  institución,  con  las  diversas  ocupaciones  de  la  vida  civil, 
ofrezca  á  la  Nación  el  medio  de  asegurar  su  independencia  si 
fuese  amenazada  por  enemigos  exteriores,  y  su  libertad  inte- 
rior en  el  caso  de  que  atentase  contra  ella  algún  ambicioso. 
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Ck)mo  la  milicia  nacional  ha  de  ser  el  baluarte  de  nuestra 
libertad,  seria  contrario  á  los  principios  que  ha  seguido  la  Co- 
misión en  la  formación  de  este  proyecto,  el  dexar  de  prevenir 
que  se  convirtiese  en  perjuicio  de  ella  una  institución  creada 
para  su  defensa  y  conservación.  El  Rey,  como  gefe  del  exérci- 
to  permanente,  no  debe  disponer  á  su  arbitrio  de  fuerzas  des- 
tinadas á  contrarrestar,  si  por  desgracia  ocurriese,  los  fatales 
efectos  de  un  mal  consejo.  Por  lo  mismo  no  debe  estar  autori- 
zado para  reunir  cuerpos  de  milicia  nacional  sin  otorgamiento 
expreso  de  las  Cortes.  En  punto  tan  grave  y  trascendental  toda 
precaución  parece  poca,  y  el  menor  descuido  seria  fatal  á  la 
Nación. 

El  Estado,  no  menos  que  de  soldados  que  le  defiendan,  ne- 
cesita de  ciudadanos  que  ilustren  á  la  Nación  y  promuevan  su 
felicidad  con  todo  género  de  luces  y  conocimientos.  Así  que, 
uno  de  los  primeros  cuidados  que  deben  ocupar  á  los  repre- 
sentantes de  un  pueblo  grande  y  generoso,  es  la  educación  pú- 
blica. Esta  ha  de  ser  general  y  uniforme,  ya  que  generales  y 
uniformes  son  la  religión  y  las  leyes  de  la  monarquía  españo- 
la. Para  que  el  carácter  sea  nacional,  para  que  el  espíritu  pú- 
blico pueda  dirigirse  al  grande,  objeto  de  formar  verdaderos 
españoles,  hombres  de  bien,  y  amantes  de  su  patria,  es  preciso 
que  no  quede  confiada  la  dirección  de  la  enseñanza  pública  á 
manos  mercenarias,  á  genios  limitados  imbuidos  de  ideas  fal- 
sas ó  principios  equivocados,  que  tal  vez  establecerían  una  fu- 
nesta lucha  de  opiniones  y  doctrinas.  Las  ciencias  sagradas  y 
morales  continuarán  enseñándose  según  los  dogmas  de  nues- 
tra santa  religión  y  la  disciplina  de  la  iglesia  de  España;  las 
políticas  conforme  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía 
sancionadas  por  la  Constitución,  y  las  exactas  y  naturales,  ha- 
brán de  seguir  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos,  se- 
gún el  espíritu  de  investigación  que  las  dirige,  y  las  hace  útiles 
en  su  aplicación  á  la  felicidad  de  las  sociedades.  De  esta  sen- 
cilla indicación  se  deduce  la  necesidad  de  formar  una  inspec- 
ción suprema  de  instrucción  pública,  que  con  el  nombre  de  Di- 
rección general  de  estudios,  pueda  promover  el  cultivo  de  las 
ciencias,  6  por  mejor  decir,  de  los  conocimientos  humanos  en 
toda  su  extensión.  El  impulso  y  la  dirección  han  de  salir  de  un 
centro  común,  si  es  que  han  de  lograrse  los  felices  resultados 
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que  debe  prometerse  la  Nación  de  la  reunión  de  personas  vir- 
tuosas é  ilustradas,  ocupadas  exclusivamente  en  promover 
baxo  la  protección  del  Gobierno  el  sublime  objeto  de  la  instruc- 
ción pública.  El  poderoso  influxo  que  ésta  ha  de  tener  en  la  fe- 
licidad futura  de  la  Nación,  exige  que  las  Cortes  aprueben  y 
vigilen  los  planes  y  estatutos  de  enseñanza  en  general,  y  todo 
lo  que  pertenezca  á  la  erección  y  mejora  de  establecimientos 
científicos  y  artísticos. 

Como  nada  contribuye  más  directamente  á  la  ilustración  y 
adelantamiento  general  de  las  naciones,  y  á  la  conservación 
de  su  independencia,  que  la  libertad  de  publicar  todas  las  ideas 
y  pensamientos  que  puedan  ser  útiles  y  beneficiosos  á  los  sub- 
ditos de  un  Estado,  la  libertad  de  imprenta,  verdadero  vehícu- 
lo de  las  luces,  debe  formar  parte  de  la  ley  fundamental  de  la 
monarquía,  si  los  españoles  desean  sinceramente  ser  libres  y 
dichosos. 

Hasta  aquí  comprehende  la  Comisión  en  su  proyecto  los 
principios  elementales  de  la  Constitución  española,  dispuestos 
como  ha  parecido  más  conveniente  para  que  tengan  el  orden 
y  método,  de  que  por  desgracia  habian  carecido  hasta  el  dia 
nuestras  leyes  fundamentales.  Preciso  es  arreglar  el  modo 
cómo  debe  conservarse  y  alterarse  la  Constitución,  cosas  am- 
bas, aunque  al  parecer  contradictorias,  inseparables  en  la  rea- 
lidad. 

Las  Cortes,  como  encargadas  de  la  inspección  y  vigilancia 
de  la  Constitución;  deberán  examinar  en  sus  primeras  sesio- 
nes si  se  halla  ó  no  en  observancia  en  todas  sus  partes.  A  este 
fin  nada  puede  conspirar  mejor  que  el  que  todo  español  pueda 
representar  á  las  Cortes  ó  al  Rey  sobre  la  inobservancia  ó  in- 
fracción de  la  ley  fundamental.  El  libre  uso  de  este  derecho  es 
el  primero  de  todos  en  un  Estado  libre.  Sin  él  no  puede  haber 
patria,  y  los  españoles  llegarían  bien  pronto  á  ser  propiedad 
de  un  Señor  absoluto  en  lugar  de  subditos  de  un  Rey  noble  y 
generoso. 

Mas  como  no  es  dado  á  los  hombres  llegar  á  la  perfección 
en  ninguna  de  sus  obras;  como  es  inevitable  que  el  influxo  de 
las  circunstancias  tenga  mucha  parte  en  todas  sus  disposicio- 
nes, y  aquellas  pueden  variar  sensiblemente  de  una  á  otra 
época,  es  indispensable  reconocer  la  dura  necesidad  de  variar 
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alguaa  vez  lo  que  debiera  ser  inalterable.  Pero  al  paso  que  la 
ComisioQ  admite  como  axioma  lo  que  lleva  indicado,  no  puede 
menos  de  hacer  algunas  reflexiones  acerca  de  materia  tan  gra- 
ve y  delicada. 

El  principal  carácter  de  una  Constitución  ha  de  ser  la  esta- 
bilidad derivada  de  la  solidez  de  los  principios,  en  que  reposa. 
La  naturaleza  de  esta  ley^  las  circunstancias  que  acompañan 
generalmente  á  toda  Nación  quando  la  recibe,  y  por  lo  mismo 
las  que  pueden  sobrevenir  en  su  alteración,  dan  á  conocer  que 
debe  ser  muy  circunspecta  en  decretar  reformas  en  su  ley  ftm- 
damental.  La  experiencia  es  la  única  antorcha  que  puede  guiar- 
la sin  peligro  en  el  tenebroso  espacio  que  media  casi  siempre 
entre  el  error  y  el  acierto.  La  experiencia  sola  puede  demos- 
trar la  necesidad  de  una  reforma.  Mas  para  calificarla  bien, 
¡qué  dificultades  no  se  presentan,  qué  conseqüencias  tan  fu- 
nestas no  se  proveen  para  la  Nación,  si  ésta  se  equivocase  en 
su  juicio!  La  Comisión,  Señor,  se  ha  visto  en  un  conflicto  para 
arreglar  el  último  título  de  su  obra.  Por  una  parte  la  necesi- 
dad de  calmar  las  inquietudes  que  haya  suscitado  el  escanda- 
loso abuso  en  variar  su  Constitución  tantos  estados  de  Europa 
desde  la  revolución  francesa;  por  otra  la  necesidad  de  dexar 
abierta  la  puerta  á  las  enmiendas  y  mejora  de  la  que  sancione 
V.  M.,  sin  introducir  en  ella  el  principio  destructor  de  instabi- 
lidad, exígia  mucha  circunspección  y  detenimiento.  Sin  em- 
bargo, el  que  hasta  pasados  ocho  anos  después  de  puesta  ea 
execucion  en  todas  sus  partes,  no  puedan  las  Cortes  proponer 
ninguna  reforma,  tiene  su  fundamento  en  la  prudencia  y  en  el 
conocimiento  del  corazón  humano.  Jamás  correrá  mayor  ries- 
go la  Constitución  que  desde  el  momento  en  que  se  anuncie, 
hasta  que  planteado  el  sistema  que  establece,  empiece  á  con- 
solidarse disminuyendo  el  espíritu  de  aversión  y  repugnancia 
que  la  contradice.  Los  resentimientos,  las  venganzas,  las  pre- 
ocupaciones, los  diversos  intereses,  y  hasta  el  hábito  y  la  cos- 
tumbre, todo,  todo  se  conjurará  contra  ella.  Por  lo  mismo  es 
necesario  dar  tiempo  á  que  calme  la  agitación  de  las  pasiones, 
y  se  debiliten  los  esfuerzos  de  los  que  la  resisten.  De  lo  con- 
trario se  equivocarán  fácilmente  los  efectos  de  una  oposición 
fomentada  y  sostenida  por  los  que  se  suponen  agraviados  én  el 
nuevo  arreglo,  con  defectos  ó  errores  de  una  Constitución,  que 
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en  realidad  no  podrá  experimentarse  sino  después  de  restable- 
cido el  orden  y  la  tranquilidad.  Los  trámites  por  que  debe  pa- 
sar la  proposición  de  reforma,  después  de  aprobada  en  las  Cor- 
tes hasta  su  final  otorgamiento,  han  parecido  necesarios,  aten- 
dida la  naturaleza  y  trascendencia  de  la  ley  fundamental. 

Tal  es,  Señor,  el  proyecto  de  Constitución  para  la  Nación 
Española,  que  la  Comisión  presenta  á  la  discusión  del  Congre- 
so.—Examínele  V.  M.  con  el  espíritu  de  imparcialidad  é  indul- 
gencia que  es  inseparable  de  su  sabiduría.  La  Comisión  está 
segura  de  haber  comprehendido  en  su  trabajo  los  elementos 
que  deben  constituir  la  felicidad  de  la  Nación.  Su  mayor  cona- 
to ha  sido  recoger  con  toda  diligencia,  según  lo  ha  expuesto  ya 
en  este  discurso,  de  entre  todas  las  leyes  del  código  Godo,  y  de 
los  demás  que  se  publicaron  desde  la  restauración  hasta  la  de- 
cadencia de  nuestra  libertad,  los  principios  fundamentales  de 
una  monarquía  moderada,  que  vagos,  dispersos  y  destituidos 
de  método  y  enlace,  carecían  de  la  coherencia  necesaria  para 
formar  un  sistema  capaz  de  triunfar  de  las  vicisitudes  del  tiem- 
po y  de  las  pasiones. 

La  ignorancia,  el  error,  y  la  malicia  alzarán  el  grito  contra 
este  proyecto.  Le  calificarán  de  novador,  de  peligroso,  de  con- 
trario á  los  intereses  de  la  Nación  y  derechos  del  Rey.  Mas  sus 
esfuerzos  serán  inútiles,  y  sus  impostores  argumentos  se  des- 
vanecerán como  el  humo  al  ver  demostrado  hasta  la  evidencia 
que  las  bases  de  este  proyecto  han  sido  para  nuestros  mayores 
verdades  prácticas,  axiomas  reconocidos  y  santificados  por  la 
costumbre  de  muchos  siglos.  Sí,  Señor,  de  muchos  siglos,  por 
espacio  de  los  quales  la  Nación  elegia  sus  reyes,  otorgaba  li- 
bremente contribuciones,  sancionaba  leyes,  levantaba  tropas, 
hacía  la  paz,  y  declaraba  la  guerra,  residenciaba  á  los  magis- 
trados y  empleados  públicos,  era,  en  fin,  soberana,  y  exercia 
sus  derechos  sin  contradicción  y  embarazo.  Pues  estos  y  no 
otros  son  los  principios  constitutivos  del  sistema  que  presenta 
la  Comisión  en  su  proyecto.  Todo  lo  demás  es  accesorio,  subor- 
dinado á  máximas  tan  fundamentales,  correspondiente  solo  al 
método  y  orden  que  se  debe  seguir  para  precaver  que  con  el 
tiempo  vuelvan  á  ofuscarse  verdades  tan  santas,  tan  sencillas 
y  tan  necesarias  á  la  gloria  y  felicidad  de  la  Nación  y  del  Rey, 
cuyos  derechos  nadie  compromete  más  que  los  que  aparentan 
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sostenerlos^  oponiéndose  á  las  saludables  limitaciones  que  le 
harán  siempre  padre  de  sus  pueblos  y  objeto  de  las  bendicio- 
nes de  sus  subditos. 

Por  tanto,  Señor,  examínele  V.  M.,  discútale  y  perfecció- 
nele; y  elevado  después  con  su  sanción  á  la  naturaleza  de  ley 
fundamental,  preséntele  á  la  Nación,  que  impaciente  y  ansiosa 
por  saber  su  suerte  futura,  reclama  del  Ck)ngreso  el  premio  de 
sus  heroicos  sacrificios.  Dígale  V.  M.  que  en  esta  ley  se  con- 
tienen todos  los  elementos  de  su  grandeza  y  prosperidad,  yque 
si  los  generosos  sentimientos  de  amor  y  lealtad  á  su  inocente 
y  adorado  Rey  la  obligaron  á  alzarse  para  vengar  el  ultrsye 
cometido  contra  su  sagrada  persona,  hoy  más  que  nunca  debe 
redoblar  sus  esfuerzos  para  acelerar  el  suspirado  momento  de 
restituirle  al  trono  de  sus  mayores,  que  reposa  magestuosa- 
mente  sobre  las  sólidas  bases  de  una  Constitución  liberal. 

Cádiz  24  de  Diciembre  de  1811. 

Decreto  por  el  ctial  se  manda  imprimir  y  ptiblicar  la  Consti- 
tución política  de  la  Monarquía,  y  se  señala  la  fórmula  con  que 

la  Regencia  debe  verificarlo  \ 


La  Regencia  del  reyno  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

«Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española,  Rey  de  las  Espaiias,  y  en  su 
ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno,  nombrada  por 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decre- 
tado lo  sií^uiente: 


i  I.as  Cortes  elijíieron  para  prornulí^ar  la  Constitución  de  1812  la  fecha  del  19  de  Mar- 
zo, como  aniversario  del  advenimiento  al  Trono  del  Rey  D.  Fernando  VII  por  la  renun- 
cia de  su  padre  D.  Carlos  IV. 

El  ceremonial  para  la  jura  do  dicho  Código  político  por  los  Sres.  Diputados  y  la  Re- 
í^encia  se  acordó,  á  propuesta  de  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  en  la  sesión  secreta 
de  18  de  Mar/.o,  y  la  manera  porque  dicho  ceremonial  se  cumplió,  se  puede  ver  en  el 
Diario  del  repetido  dia  19. 

Ademas  acordaron  en  la  sesión  secreta  de  12  de  Marzo  de  1812;  primero,  que  la  públi- 
ca del  18,  en  que  debia  firmarse  la  Constitución  por  los  Sres.  Diputados,  principiara  á  las 
nueve  de  la  mañana;  y  segundo,  que  á  la  Diputación  que  hubiera  de  ir  á  llevar  la  Cons- 
titución á  la  Regencia  se  hicieran  los  honores  de  Majestad,  y  que  el  Sr.  Presidente  dis- 
pusiera qué  tropa  debia  acompañarla;  debiendo  aquella  ir  en  coche. 

El  Sr.  Villanueva  añade  que  también  se  acordó  que  la  Constitución  no  se  publicara 
en  Cádiz,  sino  la  tarde  del  19  por  las  calles;  y  que  la  Regencia  señalara  el  dia  en  que  se 
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«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  habiendo  sancio- 
nado la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española,  decre- 
tan: Que  se  pase  á  la  Regencia  del  Reyno  un  original  de  la  ci- 
tada Constitución,  firmada  por  todos  los  Diputados  de  Cortes 
que  se  hallan  presentes:  Que  disponga  inmediatamente  se  im- 
prima, publique  y  circule;  y  que  para  la  impresión  y  publica- 
ción haya  de  usar  de  la  fórmula  siguiente:  Don  Fernando  VII, 
por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola, Rey  de  las  Españas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Re- 
gencia del  Reyno,  nombrada  por  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  Que  las  mismas  Cortes  han  decretado  y  sancionado 
la  siguiente  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española. 
(Aquí  toda  la  Constitución  desde  su  epígrafe  inclusive  hasta  la 
fecha  y  las  firmas  todas.)  Y  concluye  la  Regencia:  Por  tanto, 
mandamos  á  todos  los  españoles  nuestros  subditos,  de  qual- 
quiera  clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y  guarden  la 
Constitución  inserta  como  ley  fundamental  de  la  Monarquía:  y 
mandamos  asimismo  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares 


hubiera  de  leer  en  las  parroquias,  supuesto  que  desde  dicho  dia  19,  que  era  Tiemes^has- 
ta  el  dominico  próximo,  no  podia  haber  ejemplares  impresos. 

Del  acto  de  la  promulgación  en  Cádiz,  da  una  idea  el  misiúo  escritor  y  Diputado,  en 
las  siguientes  líneas: 

«Dia  19.— No  hubo  sesión  secreta,  porque  habiendo  jurado  la  observancia  de  la  Cons- 
titución todos  los  Sres.  Diputados  y  los  cuatro  individuos  de  la  Regencia,  fuimos  todos 
á  la  iglesia  del  Carmen,  donde  el  Sr.  Obispo  de  Calahorra  cantó  la  Misa  y  entonó  el 
Te-Deum,  Aunque  al  salir  la  comitiva  estaba  lloviendo,  al  instante  paró,  de  suerte  que 
sin  lluvia  andiírimos  toda  la  carrera.  Ya  estando  en  la  iglesia  volvió  á  llover,  y  no  lo 
dejó  casi  en  todo  el  dia. 

Con  lluvia  se  publicó  también  por  la  tarde,  sin  que  por  ello  dejase  de  acudir  ¿  este 
acto  un  inmenso  gentío.  En  lo  general  se  observó  la  mayor  satisfacción  y  alegría.  No 
faltnbnn  emi^ero  descontentos  ocultos  que  miraban  con  desagi*a do  hasta  las  gracias  que 
dábamos  á  Dios  por  la  conclusión  de  esta  obra.  Contáronme  de  un  religioso  que  se  que- 
jaba esta  mañana  de  que  las  Cortes  se  valiesen  de  la  religión  por  medio  de  la  Misa  y 
Te-Deum  para  apoyar  la  Constitución.  Otras  anécdotas  se  contaban  que  prueban  el 
desagrado  de  los  enemigos  de  esta  obra. 

Algunas  luces  se  encendieron  esta  noche,  á  pesar  del  viento  y  del  ag^a:  mas  no  pudo 
realizarse  la  iluminación  de  las  casas  del  Embajador  de  Portugal  y  del  de  Inglaterra.» 

La  primera  iglesia  designada  para  cantar  la  Misa  y  Te-Deuní  fué  la  catedral,  pero 
habiendo  el  enemigo  comenzado  á  arrojar  bombas  y  granadas  sobre  Cádiz  á  la  medía 
noche  del  12  al  13  de  Marzo,  y  cayendo  algunos  de  estos  proyectiles  en  el  trayecto  que 
las  Cortas  y  la  Uegencia  debian  recorrer  para  ir  desde  la  casa  de  San  Felipe  Neri  á  la 
catedral,  hubo  que  variarlo  y  elegir  pura  la  solemnidad  religiosa  la  iglesia  del  Carmen, 
anunciando  al  público  por  edictos  esta  variación  acordada  por  la  Regencia  en  virtud  de 
la  autorización  que  para  ello  le  dieron  las  Cortes. 
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y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  executar  la  misma  Constitución  en 
todas  sus  partes.— Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento, 
y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circule. — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  Reyno  para  su  cumplimiento,  hacien- 
do que  este  Decreto  se  imprima,  publique  y  circule. — Vicente 
Pasqual,  Presidente.— José  María  Gutiérrez  de  Terán,  Diputa- 
do Secretario. — Joaquín  Díaz  Ganeja,  Diputado  Secretario.— 
Dado  en  Gádiz  á  18  de  Marzo  de  1812. — A  la  Regencia  del 
Reyno.» 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares 
y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  executar  el  presente  Decreto  en  to- 
das sus  partes. — Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y 
dispondréis  se  imprioia,  publique  y  circule. — Joaquin  de  Mos- 
quera y  Figueroa,  Presidente. — Juan  Villavicencio. — Ignacio 
Rodríguez  de  Rivas.— El  Gonde  del  Abisbal. — En  Gádiz  á  18  de 
Marzo  de  1812. —A  D.  Ignacio  de  la  Pezuela.» 

De  orden  de  la  Regencia  del  reyno  lo  comunico  á  V...  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V...  muchos 
años.  Gádiz       de  Marzo  de  1812. — Ignacio  de  la  Pezuela. 

Decreto  en  qtie  se  prescriben  las  solemnidades  con  que  debe 
publicarse  y  jurarse  la  Con sliUieion  política  en  todos  los  pue- 
blos de  la  Monarqu/a,  y  en  los  exércitos  y  armada:  se  m<inda 
hacer  risita  de  cárceles  con  este  motivo. 

La  Regencia  del  reyno  se  ha  servido  dirigirme  el  Decreto 
que  sigue: 

«Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española,  Rey  de  las  Españas,  y  en  su 
ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno,  nombrada  por 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decre- 
tado lo  siguiente: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  deseando  dar  á  la 
publicación  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola toda  la  solemnidad  que  tan  diguo  é  importante  objeto  re  - 
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quiere,  á  fin  de  que  llegue  del  modo  más  conveniente  á  noticia 
de  todos  los  pueblos  del  Reyno,  han  venido  en  decretar  y  de- 
cretan: 

1/  »A1  recibirse  la  Constitución  en  los  pueblos  del  Reyno, 
el  Gefe  ó  Juez  de  cada  uno,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento, 
señalará  un  dia  para  hacer  la  publicación  solemne  de  la  Cons- 
titución en  el  parage  ó  parages  más  públicos  y  convenientes, 
y  con  el  decoro  correspondiente,  y  que  las  circunstancias  de 
cada  pueblo  permitan,  leyéndose  en  alta  voz  toda  la  Constitu- 
ción, y  en  seguida  el  mandamiento  de  la  Regencia  del  Reyno 
para  su  observancia.  En  este  dia  habrá  repique  de  campanas, 
iluminación  y  salvas  de  artillería  donde  ser  pudiere. 

2."  »En  el  primer  dia  festivo  inmediato  se  reunirán  los  ve- 
cinos en  su  respectiva  Parroquia,  asistiendo  el  Juez  y  el  Ayun- 
tamiento, si  no  hubiere  en  el  pueblo  más  que  una;  y  distribu- 
yéndose el  Gefe  superior.  Alcaldes  ó  Jueces,  y  los  Regidores 
donde  hubiere  más;  se  celebrará  una  Misa  solemne  de  acción 
de  gracias;  se  leerá  la  Constitución  antes  del  Ofertorio;  se  hará 
por  el  Cura  Párroco,  ó  por  el  que  éste  designe,  una  breve  ex- 
hortación correspondiente  al  objeto;  después  de  concluida  la 
Misa,  se  prestará  juramento  por  todos  los  vecinos  y  el  Clero  de 
guardar  la  Constitución  baxo  la  fórmula  siguiente:  ¿Juráis  por 
Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  guardar  la  Consiitticion  polí- 
tica de  la  Monarquía  Española,  sancionada  por  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinaynas  de  la  Nación^  y  ser  fieles  al  Rey? 
A  lo  que  responderán  todos  los  concurrentes:  Sí  juro;  y  se 
cantará  el  Te-Deum.  De  este  acto  solemne  se  remitirá  testi- 
monio á  la  Regencia  del  Reyno  por  el  conducto  del  Gefe  su- 
perior de  cada  Provincia. 

3.**  »Los  Tribunales  de  qualquiera  clase,  Justicias,  Vireyes, 
Capitanes  generales.  Gobernadores,  Juntas  provinciales,  Ayun- 
tamientos, M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Prelados,  Cabil- 
dos eclesiásticos,  Universidades,  Comunidades  religiosas,  y 
todas  las  demás  corporaciones  y  oficinas  de  todo  el  Reyno  pres- 
tarán el  propio  juramento  baxo  la  expresada  fórmula  los  que 
no  exerzan  jurisdicción  ni  autoridad,  y  los  que  la  exercieren 
bajo  la  siguiente:  ¿Juráis  por  Dios  y  por  los  santos  Eimngélios 
guardar  y  hacer  gtmrdar  la  Constiticci/m política...  (Lo  demás 
como  en  la  fórmula  antedicha.)  En  todas  las  Catedrales,  Colé- 


730  PRIMERA  ÉPOCA. 


giatas,  Universidades  y  Ck)muiiidades  religiosas,  se  celebrará 
una  Misa  de  acción  de  gracias  con  Te-Detim^  después  de  haber 
jurado  los  respectivos  Cabildos  y  Comunidades  la  Constitución. 
De  todos  estos  actos  se  remitirá  testimonio  á  la  Regencia  del 
Reyno. 

4."  »En  los  Exércitos  y  Armada,  así  como  en  las  divisiones 
que  se  hallen  separadas,  señalarán  los  Gefes  el  dia  más  opor- 
tuno^ después  de  recibida  la  Constitución,  para  que  formadas 
las  tropas  se  publique  ésta,  leyéndose  toda  en  alta  voz,  y  en 
seguida  el  (lefe,  Oficialidad  y  Tropa  jurarán  frente  de  las  ban- 
deras baxo  la  fórmula  expresada  en  el  art.  2.**  De  este  acto  se 
remitirá  certificación  á  la  Regencia  del  Reyno. 

5."  )>A1  dia  siguiente  de  la  publicación  de  la  Constitución, 
así  en  esta  Ciudad  como  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía, 
se  hará  una  visita  general  de  cárceles  por  los  Tribunales  res- 
pectivos, y  serán  puestos  en  libertad  todos  los  presos  que  lo 
estén  por  delitos  que  no  merezcan  pena  corporal;  como  tam- 
bién qualesquiera  otros  reos,  que  apareciendo  de  su  causa  que 
no  se  les  puede  imponer  pena  de  dicha  clase,  presten  fianza 
con  arreglo  al  art.  296  de  la  Constitución. 

6.**  »Los  testimonios  y  certificaciones  se  pasarán  por  la  Re- 
gencia del  Reyno  á  las  Cortes  ó  á  la  Diputación  permanente, 
quedando  en  las  Secretarías  del  Despacho  la  correspondiente 
noticia,  para  exigir  las  que  faltasen.  Lo  tendrá  entendido  la 
Regencia  del  Royno  para  disponer  su  cumplimiento,  y  lo  hará 
imprimir,  publicar  y  circular.— Vicente  Pasqual,  Presidente.— 
José  María  Gutiérrez  de  Torán,  Diputado  Secretario. — José  An- 
tonio Navarrete,  Diputado  Secretario.— Dado  en  Cádiz  á  18  de 
Marzo  de  1S12.— A  la  Regencia  del  Reyno.» 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Ge- 
fes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guar- 
den y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  el  presente  Decreto 
en  todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimien- 
to, y  dispondréis  so  imprima,  publique  y  circule. — Joaquin  de 
Mosquera  y  Figueroa,  Presidente.— Juan  Villavicencio.— Ig- 
nacio Rodríguez  de  Rivas. — El  Conde  del  Abisbal.  En  Cádiz  á 
18  do  Marzo  de  1812.— A  D.  Ignacio  de  la  Pezuela.» 

De  orden  de  la  Regencia  del  reyno  lo  comunico  á  V...  para 
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SU  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le  cor- 
responda. Dios  guarde  á  V...  muchos  anos.  Cádiz  2  de  Mayo  de 
1812. — Ignacio  de  la  Pezuela. 

Decreto  en  que  se  fija  el  modo  con  qtie  el  clero  y  pueblo  han  de 
jurar  la  Constitución  política  en  toda  la  Monarquía. 

La  Regencia  del  reyno  se  ha  servido  dirigirme  el  Decreto 
que  sigue: 

«Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española,  Rey  de  las  Espanas,  y  en  su 
ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno,  nombrada  por 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decre- 
tado lo  siguiente: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  decretan:  Que  el 
Pueblo  y  el  Clero  presten  á  una  voz  y  sin  preferencia  alguna, 
como  se  ha  practicado  en  la  isla  de  León,  el  juramento  de  guar- 
dar la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española,  que  se- 
gún lo  prevenido  por  Decreto  de  18  de  Marzo  último,  debe  pres- 
tarse en  toda  ella.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno 
para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 
José  María  Gutiérrez  de  Terán,  Presidente. — José  de  Zorraquin, 
Diputado  Secretario. — Joaquín  Diaz  Caneja,  Diputado  Secreta- 
rio.—Dado  en  Cádiz  á  22  de  Mayo  de  1812.— A  la  Regencia  del 
Reyno.» 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Ge- 
fes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guar- 
den y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  el  presente  Decreto 
en  todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimien- 
to, y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circule.— Joaquín  de 
Mosquera  y  Figueroa,  Presidente. — Juan  Villavicencio. — Igna- 
cio Rodríguez  de  Rivas.— El  Conde  del  Abisbal.— En  Cádiz  á  23 
de  Mayo  de  1812.— A  D.  Ignacio  de  la  Pezuela.» 

De  orden  de  la  Regencia  del  reyno  lo  comunico  á  V...  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde. 
Dios  guarde  á  V...  muchos  años,  Cádiz,  Mayo  24  ie  1812.— Ig- 
nacio de  la  Pezuela, 
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Constitución  ¡eolítica  de  la  Monarquía  española.  Promtúgaáa 

en  Cádiz  á  19  de  Marzo  de  1812. 

Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución 
de  la  Monarquía  española^  Rey  de  las  Españas^  y  en  su  ausen- 
cia y  cautividad  la  Regencia  del  reyno,  nombrada  por  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  mismas  CkSrtes  han  de- 
cretado y  sancionado  la  siguiente 

CONSTITUCIÓN    POLÍTICA    DE    LA   MONARQUÍA    ESPAÑOLA. 

En  el  nombre  de  Dios  todopoderoso,  Padre,  Hyo  y  Espirita 
Santo,  autor  y  supremo  legislador  de  la  sociedad. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  Nación  espa- 
ñola, bien  convencidas,  después  del  más  detenido  examen  y 
madura  deliberación,  de  que  las  antiguas  leyes  fundamentales 
de  esta  Monarquía,  acompañadas  de  las  oportunas  providencias 
y  precauciones,  que  aseguren  de  un  modo  estable  y  permanen- 
te su  entero  cumplimiento,  podrán  llenar  debidamente  el  gran- 
de objeto  de  promover  la  gloria,  la  prosperidad  y  el  bien  de 
toda  la  Nación,  decretan  la  siguiente  Constitución  política  para 
ol  buen  gobierno  y  recta  administración  del  Estado. 

TITULO  I. 

DE    LA   NACIÓN   KSPANOLA    Y   DE   LOS   ESPAÑOLES. 

CAPITULO    I  '. 

l)r  la  Xacio)?  rapaJtola, 

Artículo  1.  La  Nación  española  es  la  reunión  de  todos  los 
españoles  de  ambos  hemisferios. 

Art.  2.  La  Nación  española  es  libre  é  independiente,  y  no 
ps  ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona. 

i  Los  quí»  deseen  conucer  con  más  rapidez  (lue  leyendo  el  Diario  de  Sesiones  lis  vi- 
risitudes  por  que  i);isó  cada  uno  de  los  artículos  siguientes  en  la  discusioD,  pueden  verlo 
fácilmente  en  el  Archivo  del  Conjíreso,  Expedientes,  legajo  120,  numero  único,  donde 
existen  unos  cuadernos  impres)s  con  anotaciones  marginales  en  que  se  indican  dichas 
vicisitudes. 
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Art.  3.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  y 
por  lo  mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  derecho  de 
establecer  sus  leyes  fundamentales  *. 

Art.  4.  La  Nación  está  obligada  á  conservar  y  proteger  por 
leyes  sabias  y  justas  la  libertad  civil,  la  propiedad,  y  los  demás 
derechos  legítimos  de  todos  los  individuos  que  la  componen. 

CAPITULO  II. 

De  los  españoles, 

Art.  5.    Son  españoles — 

Primero:  Todos  los  hombres  Ubres  nacidos  y  avecindados 
en  los  dominios  de  las  Espauas,  y  los  hijos  de  éstos. 

Segundo:  Los  extrangeros  que  hayan  obtenido  de  las  Cor- 
tes carta  de  naturaleza. 

Tercero:  Los  que  sin  ella  lleven  diez  años  de  vecindad,  ga- 
nada según  la  ley  en  qualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 

Quarto:  Los  libertos  desde  que  adquieran  la  libertad  en  las 
Españas. 

Art.  6.  El  amor  de  la  Patria  es  una  de  las  principales  obli- 
gaciones de  todos  los  españoles,  y  asimismo  el  ser  justos  y  be- 
néficos. 

Art.  7.    Todo  español  está  obligado  á  ser  fiel  á  la  Constitu- 
ción, obedecer  las  leyes  y  respetar  las  autoridades  establecidas. 
Art.  8.    También  está  obligado  todo  español,  sin  distinción 
alguna,  á  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gas- 
tos del  Estado. 


1  Ea  la  sesión  celebrada  por  la  Comisión  constitucional  el  27  de  Marzo,  se  discutió  y 
acordó  el  art.  3.°,  capitulo  I.*",  que  llevaba  por  epígrafe  Disposiciones  generales,  en  los 
siguientes  términos: 

«Art.  3.**  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  y  por  lo  mismo  la  pertene- 
ce exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales.» 

En  la  inmediata  sesión  de  29  de  Marzo,  creyóse  conveniente  hacer  al  art.  3.*  una  adi- 
ción que  excusase  un  artículo  separado,  y  quedó  acordado  dicho  art.  3.*  en  esta  forma: 

i<Art.  3.^  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  y  por  lo  mismo  la  pertene- 
ce exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales,  y  de  adoptar  la  for- 
ma de  gobierno  que  más  le  convenga.» 

Las  Cortes  modificaron  después  este  artículo  del  proyecto,  suprimiendo  las  palabras 
«y  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  más  le  convenga,»  añadidas  por  la  Comisión  al 
primer  proyecto  que  se  presentó  en  la  misma. 
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Art.  9.    Está  asimismo  obligado  todo  español  á  defender  la 
Patria  con  las  armas  guando  sea  llamado  por  la  ley. 

TITULO  n. 

DEL  TERRITORIO  DE  LAS  ESPANAS,  SIT  RELIGIÓN  T  GOBIERNO^  Y  DE 

LOS  CIUDADANOS  ESPAÑOLES. 

CAPITUI/)  I. 
Del  territorío  de  las  Espanas. 

Art.  10.  El  territorio  español  comprehende  en  la  Pen/osoli 
con  SUS  posesiones  é  islas  adyacentes,  Aragón,  Asturias,  Cas- 
tilla la  Vieja,  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Córdoba,  Extrema- 
dura, Galicia,  Granada,  Jaén,  León,  Molina,  Murcia,  Navarra, 
Provincias  Vascongadas,  Sevilla  y  Valencia,  las  islas  Baleares 
y  las  Canarias  con  las  demás  posesiones  de  África.  En  la  Amé- 
rica septentrional,  Nueva  España  con  la  Nueva-Galicia  y  Pe- 
nínsula de  Yucatán,  Goatemala,  provincias  internas  de  Orien- 
te, provincias  internas  de  Occidente,  isla  de  Cuba  con  las  dos 
Floridas,  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  la 
isla  de  Puerto-Rico  con  las  demás  adyacentes  á  estas  y  al  con- 
tinente en  uno  y  otro  mar.  En  la  América  meridional,  la  Nue- 
va-Granada, Venezuela,  el  Perú,  Chile,  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  y  todas  las  islas  adyacentes  en  el  mar  Pacífico  y  en 
el  Atlántico.  En  el  Asia,  las  islas  Filipinas,  y  las  que  dependen 
de  su  gobierno. 

Art.  11.  Se  hará  una  división  más  conveniente  del  territo- 
rio español  por  una  ley  constitucional,  luego  que  las  circuns- 
tancias políticas  de  la  Nación  lo  permitan. 

CAPITULO  II. 
Be   la   religión, 

Art.  12.  La  religión  de  la  Nación  española  es  y  será  per- 
petuamente la  católica,  apostólica,  romana,  única  verdadera. 
La  Nación  la  ¡írotege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el 
exerciciode  qualquiera  otra. 
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CAPITULO  III. 

Del  GoMemo. 

Art.  13.  El  objeto  del  Gobierno  es  la  felicidad  de  la  Nación, 
puesto  que  el  fin  de  toda  sociedad  política  no  es  otro  que  el 
bien  estar  de  los  individuos  que  la  componen. 

Art.  14.  El  Gobierno  de  la  Nación  española  es  una  Monar- 
quía moderada  hereditaria. 

•    Art.  15.    La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes 
con  el  Rey. 

Art.  16.  La  potestad  de  hacer  executar  las  leyes  reside  en 
el  Rey. 

Art.  17.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  las  causas  ci- 
viles y  criminales  reside  en  los  tribunales  establecidos  por  la 
ley. 

CAPITULO  IV. 

De  los  ciudadanos  españoles. 

Art.  18.  Son  ciudadanos  aquellos  españoles  que  por  ambas 
líneas  traen  su  origen  de  los  dominios  españoles  de  ambos  he- 
misferios, y  están  avecindados  en  qualquier  pueblo  de  los  mis- 
mos dominios. 

Art.  19.  Es  también  ciudadano  el  extrangero  que  gozando 
ya  de  los  derechos  de  español,  obtuviere  de  las  Cortes  carta 
especial  de  ciudadano. 

Art.  20.  Para  que  el  extrangero  pueda  obtener  de  las  Cor- 
tes esta  carta,  deberá  estar  casado  con  española,  y  haber  traí- 
do ó  fixado  en  las  Españas  alguna  invención  ó  industria  apre- 
ciable,  ó  adquirido  bienes  raíces  por  los  que  pague  una  contri- 
bución directa,  ó  establecídose  en  el  comercio  con  un  capital 
propio  y  considerable  á  juicio  de  las  mismas  Cortes,  ó  hecho 
servicios  señalados  en  bien  y  defensa  de  la  Nación. 

Art.  21.  Son  asimismo  ciudadanos  los  hijos  legítimos  de  los 
extrangeros  domiciliados  en  las  Españas,  que  habiendo  nacido 
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en  los  dominios  españoles,  no  hayan  salido  nunca  fuera  sin  li- 
cencia del  Gobierno,  y  teniendo  veinte  y  un  anos  cumplidos, 
se  hayan  avecindado  en  un  pueblo  de  los  mismos  dominios, 
exerciendo  en  él  alguna  profesión,  oficio  ó  industria  útil. 

Art.  22.  A  los  españoles  que  por  qualquiera  línea  son  ha- 
})idos  y  reputados  por  originarios  del  África,  les  queda  abierta 
la  puerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento  para  ser  ciudadanos: 
en  su  consecuencia  las  Cortes  concederán  carta  de  ciudadano 
á  los  que  hicieren  servicios  calificados  á  la  Patria,  ó  á  los  que 
se  distingan  por  su  talento,  aplicación  y  conducta,  con  la  con- 
dición de  que  sean  hijos  de  legítimo  matrimonio  de  padres  in- 
genuos; de  que  estén  casados  con  muger  ingenua,  y  avecinda- 
dos en  los  dominios  de  las  Españas,  y  de  que  exerzan  alguna 
profesión,  oficio  ó  industria  útil  con  un  capital  propio. 

Art.  23.    Solo  los  que  sean  ciudadanos  podrán  obtener  em- 
pleos municipales,  y  elegir  para  ellos  en  los  casos  señalados 
por  la  ley. 
Art.  24.    La  calidad  de  ciudadano  español  se  pierde — 

Primero:  Por  adquirir  naturaleza  en  país  extrangero. 

Segundo:  Por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno. 

Tercero:  Por  sentencia  en  que  se  impongan  penas  aflictivas 
ó  infamantes,  si  no  se  obtiene  rehabilitación. 

Quarto:  Por  haber  residido  cinco  años  consecutivos  fuera 
del  territorio  español,  sin  comisión  ó  licencia  del  Gobierno. 
Art.  25.     El  exercicio  de  los  mismos  derechos  se  suspende— 

Primero:  En  virtud  de  interdicción  judicial  por  incapacidad 
física  ó  moral. 

Segundo:  Por  el  estado  de  deudor  quebrado,  ó  de  deudor  á 
los  caudales  públicos. 

Tercero:  Por  el  estado  de  sirviente  doméstico. 

Quarto:  Por  no  tener  empleo,  oficio,  ó  modo  de  vivir  co- 
nocido. 

Quinto:  Por  hallarse  procesado  criminalmente. 

Sexto:  Desde  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  deberán  sa- 
ber leer  y  escribir  lo  que  de  nuevo  entren  en  el  exercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano. 

Art.  26.  Solo  por  las  causas  señaladas  en  los  dos  artículos 
precedentes  se  pueden  perder  ó  suspender  los  derechos  de  ciu- 
dadano, y  no  por  otras. 
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TITULO  m. 

DE    LAS    CORTES. 

CAPITULO  I. 
Del  modo  de  formarse  las  Caries.  ■ 

m 

Art.  27.  Las  Cortes  son  la  reunión  de  todos  los  diputados 
que  representan  la  Nación,  nombrados  por  los  ciudadanos  en 
la  forma  que  se  dirá. 

Art.  28.  La  base  para  la  representación  nacional  es  la  mis- 
ma en  ambos  hemisferios. 

Art.  29.  Esta  base  es  la  población  compuesta  de  los  natu- 
rales que  por  ambas  líneas  sean  originarios  de  los  dominios 
españoles,  y  de  aquellos  que  hayan  obtenido  de  las  Cortes  car- 
ta de  ciudadano,  como  también  de  los  comprehendidos  eñ  el 
artículo  21. 

Art.  30.  Para  el  cómputo  de  la  población  de  los  dominios 
europeos  servirá  el  último  censo  del  año  de  mil  setecientos  no- 
venta y  siete,  hasta  que  pueda  hacerse  otro  nuevo;  y  se  for- 
mará el  correspondieate  para  el  cómputo  de  la  población  de  los 
de  ultramar,  sirviendo  entre  tanto  los  censos  más  auténticos 
entre  los  últimamente  formados. 

Art.  31.  Por  cada  setenta  mil  almas  de  la  población,  com- 
puesta como  queda  dicho  en  el  art.  29,  habrá  un  diputado  de 
Cortes. 

Art.  32.  Distribuida  la  población  por  las  diferentes  provin- 
cias, si  resultase  en  alguna  el  exceso  de  más  de  treinta  y  cinco 
mil  almas,  se  elegirá  un  diputado  más,  como  si  el  número  lle- 
gase á  setenta  mil,  y  si  el  sobrante  no  excediere  de  treinta  y 
cinco  mil,  no  se  contará  con  él. 

Art.  33.  Si  hubiese  alguna  provincia,  cuya  población  no 
llegue  á  setenta  mil  almas,  pero  que  no  baxe  de  sesenta  ínil, 
elegirá  por  sí  un  diputado;  y  si  baxare  de  este  número,  se  uni- 
rá á  la  inmediata,  para  completar  el  de  setenta  mil  requerido. 
Exceptúase  de  esta  regla  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  nom- 
brará diputado,  qualquiera  que  sea  su  población. 

47 
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CAPITULO  n. 

Del  nombramiento  de  Diputados  de  Cortes. 

Art.  34.  Para  la  elección  de  los  diputados  de  Cortes  se  ce- 
lebrarán juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  pro- 
vincia. 

CAPITULO  ffl. 
De  las  juntas  electorales  de  parroquia. 

Art.  35.  Las  juntas  electorales  de  parroquia  se  compondrán 
de  todos  los  ciudadanos  avecindados  y  residentes  en  el  terri- 
torio de  la  parroquia  respectiva,  entre  los  que  se  comprehen- 
den  los  eclesiásticos  seculares. 

Art.  36.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre  en  la  Penínsu- 
la é  islas  y  posesiones  adyacentes,  el  primer  domingo  del  mes 
de  Octubre  del  año  anterior  al  de  la  celebración  de  las  Cortes. 

Art.  37.  En  las  provincias  de  Ultramar  se  celebrarán  el 
primer  domingo  del  mes  de  Diciembre,  quince  meses  antes  de 
la  celebración  de  las  Cortes,  con  aviso  que  para  unas  y  otras 
hayan  de  dar  anticipadamente  las  justicias. 

Art.  38.  En  las  juntas  de  parroquia  se  nombrará  por  cada 
doscientos  vecinos  un  elector  parroquial. 

Art.  39.  Si  el  número  de  vecinos  de  la  parroquia  excediese 
de  trescientos,  aunque  no  llegue  á  quatrocientos,  se  nombra- 
rán dos  electores;  si  excediese  de  quinientos,  aunque  no  llegue 
á  seiscientos,  se  nombrarán  tres,  y  así  progresivamente. 

Art.  40.  En  las  parroquias,  cuyo  número  de  vecinos  no  lle- 
gue á  doscientos,  con  tal  que  tengan  ciento  cincuenta,  se  nom- 
brará ya  un  elector,  y  en  aquellas  en  que  no  haya  este  núme- 
ro, se  reunirán  los  vecinos  á  los  de  otra  inmediata  para  nom- 
brar el  elector  ó  electores  que  les  correspondan. 

Art.  41.  La  junta  parroquial  elegirá  á  pluralidad  de  votos 
once  compromisarios,  para  que  estos  nombren  el  elector  par- 
roquial. 

Art.  42.  Si  en  la  junta  parroquial  hubieren  de  nombrarse 
dos  electores  parroquiales,  se  elegirán  veinte  y  un  compro  mi- 
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sarios,  y  si  tres,  treinta  y  uno;  sin  que  en  ningún  caso  se  pue- 
da exceder  de  este  número  de  compromisarios,  á  fin  de  evitar 
confusión. 

Art.  43.  Para  consultar  la  mayor  comodidad  de  las  pobla- 
ciones pequeñas,  se  observará  que  aquella  parroquia  que  lle- 
gare á  tener  veinte  vecinos,  elegirá  un  compromisario;  la  que 
llegare  á  tener  de  treinta  á  quarenta,  elegirá  dos;  la  que  tu- 
viere de  cincuenta  á  sesenta,  tres,  y  así  progresivamente.  Las 
parroquias  que  tuvieren  menos  de  veinte  vecinos,  se  unirán 
con  las  más  inmediatas  para  elegir  compromisario. 

Art.  44.  Los  compromisarios  de  las  parroquias  de  las  po- 
blaciones pequeñas,  así  elegidos,  se  juntarán  en  el  pueblo  más 
á  propósito,  y  en  componiendo  el  número  de  once,  ó  á  lo  menos 
de  nueve,  nombrarán  un  elector  parroquial;  si  compusieren  el 
número  de  veinte  y  uno,  ó  á  lo  menos  de  diez  y  siete,  nombra^ 
rán  dos  electores  parroquiales,  y  si  fueren  treinta  y  uno,  y  se 
reunieren  á  lo  menos  veinte  y  cinco,  nombrarán  tres  electores, 
ó  los  que  correspondan. 

Art.  45.  Para  ser  nombrado  elector  parroquial  se  requiere 
ser  ciudadano,  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  vecino  y  resi- 
dente en  la  parroquia. 

Art.  46.  Las  juntas  de  parroquia  serán  presididas  por  el 
gefe  político,  ó  el  alcalde  de  la  ciudad,  villa  ó  aldea  en  que  se 
congregaren,  con  asistencia  del  cura  párroco  para  mayor  so^ 
lemnidad  del  acto;  y  si  en  un  mismo  pueblo  por  razón  del  nú- 
mero de  sus  parroquias  se  tuvieren  dos  ó  más  juntas,  presidirá 
una  el  gefe  político  ó  el  alcalde,  otra  el  otro  alcalde,  y  los  re- 
gidores por  suerte  presidirán  las  demás. 

Art.  47.  Llegada  la  hora  de  la  reunión,  que  se  hará  en  las 
Casas  consistoriales  ó  en  el  lugar  donde  lo  tengan  de  costum- 
bre, hallándose  juntos  los  ciudadanos  que  hayan  concurrido, 
pasarán  á  la  parroquia  con  su  presidente,  y  en  ella  se  celebra- 
rá una  misa  solemne  de  Espíritu  Santo  por  el  cura  párroco, 
quien  hará  un  discurso  correspondiente  á  las  circunstancias. 

Art.  48.  Concluida  la  misa,  volverán  al  lugar  de  donde  sa- 
lieroQ,  y  en  él  se  dará  principio  á  la  Junta,  nombrando  dos  es- 
crutadores y  un  secretario  de  entre  los  ciudadanos  presentes, 
todo  á  puerta  abierta. 

Art.  49.    En  seguida  preguntará  el  presidente  si  algún  ciu- 
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verá  inmediatamente  la  junta,  y  qualquier  otro  acto  en  quein- 
tente  mezclarse  será  nulo. 

Art.  58.  Los  ciudadanos  que  han  compuesto  la  junta  se 
trasladarán  á  la  parroquia,  donde  se  cantará  un  solemne  2V 
Deuniy  llevando  al  elector  ó  electores  entre  el  presidente,  los 
escrutadores  y  el  secretario. 

CAPITULO  IV. 
De  las  Juntas  electorales  de  partido. 

Art.  59.  Las  juntas  electorales  de  partido  se  compondrán 
de  los  electores  parroquiales  que  se  congregarán  en  la  cabeza 
de  cada  partido,  á  fin  de  nombrar  el  elector  ó  electores  que 
han  de  concurrir  á  la  capital  de  la  provincia  para  elegir  los 
diputados  de  CkSrtes. 

Art.  60.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre,  en  la  Penín- 
sula é  islas  y  posesiones  adyacentes,  el  primer  domingo  del 
mes  de  Noviembre  del  ano  anterior  al  en  que  han  de  celebrar- 
se las  Cortes. 

Art.  61.  En  las  provincias  de  ultramar  se  celebrarán  el 
primer  domingo  del  mes  de  Enero  próximo  siguiente  al  de  pi- 
ciembre  en  que  se  hubieren  celebrado  las  juntas  de  parroquia. 

Art.  62.  Para  venir  en  conocimiento  del  número  de  electo- 
res, que  haya  de  nombrar  cada  partido,  se  tendrán  presentes 
las  siguientes  reglas. 

Art.  63.  El  número  de  electores  de  partido  será  triple  al  de 
los  Diputados  que  se  han  de  elegir. 

Art.  64.  Si  el  número  de  partidos  de  la  provincia  fuere  ma- 
yor que  el  de  los  electores  que  se  requieren  por  el  artículo  pre- 
cedente para  el  nombramiento  de  los  diputados  que  le  corres- 
pondan, se  nombrará  sin  embargo  un  elector  por  cada  partido. 

Art.  65.  Si  el  número  de  partidos  fuere  menor  que  el  de  los 
electores  que  deban  nombrarse,  cada  partido  elegirá  uno,  dos 
ó  más,  hasta  completar  el  número  que  se  requiera;  pero  si  fal- 
tase aún  un  elector,  le  nombrará  el  partido  de  mayor  pobla- 
ción; si  todavía  faltase  otro,  le  nombrará  el  que  le  siga  en  ma- 
yor población,  y  así  sucesivamente. 

Art.  66.     Por  lo  que  queda  establecido  en  los  artículos  31, 
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32  y  33,  y  en  los  tres  artículos  precedentes,  el  censo  determi- 
aa  quántos  diputados  corresponden  á  cada  provincia  y  quántos 
electores  á  cada  uno  de  sus  partidos. 

Art.  67.  Las  juntas  electorales  de  partido  serán  presididas 
por  el  gefe  político,  ó  el  alcalde  primero  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  á  quien  se  presentarán  los  electores  parroquiales  coa 
el  docuuiento  que  acredite  su  elección,  para  que  sean  anota- 
dos sus  nombres  en  el  libro  en  que  han  de  extenderse  las  ac- 
tas de  la  junta. 

Art.  68.  En  el  dia  señalado  se  juntarán  los  electores  de  pa- 
rroquia con  el  presidente  en  las  salas  consistoriales  á  puerta 
abierta,  y  comenzarán  por  nombrar  un  secretario  y  dos  escru- 
tadores de  entre  los  mismos  electores. 

Art.  69.  En  seguida  presentarán  los  electores  las  certifica- 
ciones de  su  nombramiento  para  ser  examinadas  por  el  secre- 
tario y  escrutadores,  quienes  deberán  al  dia  siguiente  informar 
si  están  ó  no  arregladas.  Las  certificaciones  del  secretario  y 
escrutadores  serán  examinadas  por  una  comisión  de  tres  indi- 
viduos de  la  junta,  que  se  nombrará  al  efecto,  para  que  informé 
también  en  el  siguiente  dia  sobre  ellas. 

Art.  70.  En  este  dia,  congregados  los  electores  parroquia- 
les, se  leerán  los  informes  sobre  las  certificaciones;  y  si  se  hu- 
biere hallado  reparo  que  oponer  á  alguna  de  ellas,  ó  á  los  elec- 
tores por  defecto  de  alguna  de  las  calidades  requeridas,  la 
junta  resolverá  definitivamente  y  acto  continuo  lo  que  le  pa- 
rezca; y  lo  que  resolviere,  se  executará  sin  recurso. 

Art.  71.  Concluido  este  acto,  pasarán  los  electores  parro- 
quiales con  su  presidente  á  la  iglesia  mayor,  en  donde  se  can- 
tará una  misa  solemne  de  Espíritu  Santo  por  el  eclesiástico  de 
mayor  dignidad,  el  que  hará  un  discurso  propio  de  las  circuns- 
tancias. 

Art.  72.  Después  de  este  acto  religioso  se  restituirán  á  las 
casas  consistoriales,  y  ocupando  los  electores  sus  asientos  sin 
preferencia  alguna,  leerá  el  secretario  este  capítulo  de  la  Cons- 
titución, y  en  seguida  hará  el  presidente  la  misma  pregunta 
que  se  contiene  en  el  art.  49,  y  se  observará  todo  quanto  en  él 
se  previene. 

Art.  7:].  Inmediatamente  después  se  procederá  al  nombra- 
miento del  elector  ó  electores  de  partido,  eligiéndolos  de  uno 
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en  uno,  y  por  escrutinio  secreto,  mediante  cédulas  en  que  esté 
escrito  el  nombre  de  la  persona  que  cada  uno  elige. 

Art.  74.  Concluida  la  votación,  el  presidente,  secretario  y 
escrutadores  harán  la  regulación  de  los  votos,  y  quedará  elegi- 
do el  que  haya  reunido  á  lo  menos  la  mitad  de  los  votos  y  uno 
más,  publicando  el  presidente  cada  elección.  Si  ninguno  hubie- 
re tenido  la  pluralidad  absoluta  de  votos,  los  dos  que  hayan 
tenido  el  mayor  número  entrarán  en  segundo  escrutinio,  y  que- 
dará elegido  el  que  reúna  mayor  número  de  votos.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  75.  Para  ^er  elector  de  partido  se  requiere  ser  ciuda- 
dano que  se  halle  en  el  exercicio  de  sus  derechos,  mayor  de 
veinte  y  cinco  años,  y  vecino  y  residente  en  el  partido,  ya  sea 
del  estado  seglar,  ó  del  eclesiástico  secular,  pudiendo  recaer  la 
elección  en  los  ciudadanos  que  componen  la  junta,  ó  en  los  de 
fuera  de  ella. 

Art.  76.  El  secretario  extenderá  el  acta,  que  con  él  firma- 
rán el  presidente  y  escrutadores;  y  se  entregará  copia  de  ella 
firmada  por  los  mismos  á  la  persona  ó  personas  elegidas  para 
hacer  constar  su  nombramiento.  El  presidente  de  esta  junta 
remitirá  otra  copia  firmada  por  él  y  por  el  secretario  al  presi- 
dente de  la  junta  de  provincia,  donde  se  hará  notoria  la  elec- 
ción en  los  papeles  públicos. 

Art.  77.  En  las  juntas  electorales  de  partido  se  observará 
todo  lo  que  se  previene  para  las  juntas  electorales  de  parro- 
quia en  los  artículos  55,  56,  57  y  58. 

CAPITULO  V. 
De  las  juntas  electorales  de  provincia. 

Art.  78.  Las  juntas  electorales  de  provincia  se  compondrán 
de  los  electores  de  todos  los  partidos  de  ella,  que  se  congrega- 
rán en  la  capital  á  fin  de  nombrar  los  diputados  que  le  corres- 
pondan para  asistir  á  las  Cortes,  como  representantes  de  la  Na- 
ción. 

Art.  79.  Estas  juntas  se  celebrarán  siempre  en  la  Penínsu- 
la é  islas  adyacentes  el  primer  domingo  del  mes  de  Diciembre 
del  año  anterior  á  las  Cortes. 

Art.  80.    En  las  provincias  de  ultramar  se  celebrarán  en  el 
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domingo  s^^nndo  del  mes  de  Mano  del  mismo  año  en  qne  se 
•alebraren  !as  junta?  de  partido. 

Art.  ^1.  Serán  f  resididas  estas  juntas  por  el  gefe  político 
■i^  la  ?a7i*»a'.  de  la  pr«:knnda,  i  quien  se  presentarán  loseletv 
::r«?s  :•?  partí  i?  f^jn  ^1  do?u:uento  de  su  elección,  para  qae  sos 
30 :::rc-s  se  anotan  en  el  libro  en  que  han  de  extenderse  las 
a":as  •:■»  la  j'inta. 

Ar:.  <2.  En  el  día  señalado  se  juntarán  los  electores  de  par- 
t:  !:•  ??n  el  pr-^-iiente  en  las  casas  consistoriales,  ó  en  el  edifi- 
:*:o  ■]*.:•*  s-^  teiiira  >:*r  más  á  propósito  para  un  acto  tan  solem- 
ne, á  pU'^r:a  ar-ierta:  y  couenzarán  por  nombrar  á  pluralidad 
de  Votos  un  secretario  y  dos  escrutadores  de  entre  los  mismos 
•■^lectore'^. 

Art.  '^:V  Si  á  una  provincia  no  le  cupiere  más  que  un  dipu- 
ta lo.  '■^n'^urriráa  á  lo  menos  cinco  electores  para  su  nombra- 
miento.  i::s:ri'r>uyr^ndo  pste  número  entre  los  partidos  en  que 
estuviere  iívidida,  -^  formando  partido  para  este  solo  efecto. 

Ar:.  <4-  Se  leerán  los  quatro  capítulos  de  esta  Ck)nstitucion 
que  tratan  de  las  elecciones.  Después  se  leerán  las  certifica- 
ciones de  las  actas  de  las  elecciones  hechas  en  las  cabezas  de 
partido,  remitidas  p«:>r  los  respectivos  presidentes;  y  asimismo 
presentariu  los  «^le<^tores  las^ertificaciones  de  su  nombramien- 
to, para  ser  examinadas  por  el  secretario  y  escrutadores,  quie- 
nes deb-^rán  al  dia  siüruient^  informar  si  están  ó  no  arregladas. 
Líis  "ertiii^a^i'^U'^s  d»A  s^^.^retario  y  escrutadores  serán  exami- 
na ia-  pT  una  c.^misi'^n  d»^  tres  iudivíduos  de  la  junta  que  se 
no  :. Tirarán  al  e:*e"t'\  para  que  iufonnen  también  sobre  ellas 
^-n  •=•!  si^ruient'^  dia. 

Art.  <">.  .Tunto<  en  *A  los  electores  de  partido,  se  leerán  los 
inior.iiMS  sobre  las  cerLiiicaoiones,  y  si  se  hubiere  hallado  re- 
paro que  oponer  á  al^runa  de  ellas,  ó  á  los  electores  por  defecto 
de  alLHina  d»^  las  calidades  requeridas,  la  junta  resolverá  defi- 
nitivament^"^  y  a-"t«'i  C'-^ntínuo  lo  que  le  parezca,  y  lo  que  resol- 
viere  se  executará  sin  recurso. 

Art.  >^*).  Kn  soLruida  se  dirigirán  los  electores  de  partido 
con  su  presidente  á  la  catedral  ó  ii^rlesia  mayor,  en  donde  se 
cantará  una  misa  <ole:nuf^  do  Kspíritu  Santo,  y  el  Obispo,  ó  en 
su  defecto  o]  pclosiástico  de  mayor  dignidad,  hará  un  discurso 
propio  de  las  circunstancias. 
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Art.  87.  Concluido  este  acto  religioso,  volverán  al  lugar  de 
donde  salieron,  y  á  puerta  abierta,  ocupando  los  electores  sus 
asientos  sin  preferencia  alguna,  hará  el  presidente  la  misma 
pregunta  que  se  contiene  en  el  art.  49,  y  se  observará  todo 
quanto  en  él  se  previene. 

Art.  88.  Se  procederá  en  seguida  por  los  electores,  que  se 
hallen  presentes,  á  la  elección  del  diputado  ó  diputados,  y  se 
elegirán  de  uno  en  uno,  acercándose  á  la  mesa  donde  se  hallen 
el  presidente,  los  escrutadores,  y  secretario,  y  éste  escribrá  en 
una  lista  á  su  presencia  el  nombre  de  la  persona  que  cada  uno 
elige.  El  secretario  y  los  escrutadores  serán  los  primeros  que 
voten. 

Art.  89.  Concluida  la  votación,  el  presidente,  secretario,  y 
escrutadores  harán  la  regulación  de  los  votos,  y  quedará  ele- 
gido aquel  que  haya  reun'do  á  lo  menos  la  mitad  de  los  votos 
y  uno  más.  Si  ninguno  hubiere  reunido  la  pluralidad  absoluta 
de  votos,  los  dos  que  hayan  tenido  el  mayor  número,  entrarán 
en  segundo  escrutinio,  y  quedará  elegido  el  que  reúna  la  plu- 
ralidad. En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte;  y  hecha  la  elec- 
ción de  cada  uno,  la  publicará  el  presidente. 

Art.  90.  Después  de  la  elección  de  diputados  se  procederá 
á  la  de  suplentes  por  el  mismo  método  y  forma,  y  su  número 
será  en  cada  provincia  la  tercera  parte  de  los  diputados  que  le 
correspondan.  Si  á  alguna  provincia  no  le  tocare  elegir  más 
que  uno  ó  dos  diputados,  elegirá  sin  embargo  un  diputado  su- 
plente. Estos  concurrirán  á  las  Cortes,  siempre  que  se  verifique 
la  muerte  del  propietario,  ó  su  imposibilidad  á  juicio  de  las 
mismas,  en  qualquier  tiempo  que  uno  ú  otro  accidente  se  veri- 
fique después  de  la  elección. 

Art.  91.  Para  ser  diputado  de  Cortes  se  requiere  ser  ciuda- 
dano que  esté  en  el  exercicio  de  sus  derechos,  mayor  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  que  haya  nacido  en  la  provincia,  ó  esté  ave- 
cindado en  ella  con  residencia  á  lo  menos  de  siete  años,  bien 
sea  del  estado  seglar  ó  del  eclesiástico  secular;  pudiendo  re- 
caer la  elección  en  los  ciudadanos  que  componen  la  junta,  ó  en 
los  de  fuera  de  ella. 

Art.  92.  Se  requiere  además,  para  ser  elegido  diputado  de 
Cortes,  tener  una  renta  anual  proporcionada,  procedente  de 
bienes  propios. 
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en  el  dia  de...  del  mes  de...  del  presente  año,  habían  hecho  el 
nombramiento  de  los  diputados  que  en  nombre  y  representa- 
ción de  esta  provincia  han  de  concurrir  á  las  Cortes,  y  que 
fueron  electos  por  diputados  para  ellas  por  esta  provincia  los 
señores  N.  N.  N.,  como  resulta  del  acta  extendida  y  firmada 
por  N.  N.:  que  en  su  consecuencia  les  otorgan  poderes  amplios 
á  todos  juntos,  y  á  cada  uno  de  por  sí,  para  cumplir  y  desem- 
peñar las  augustas  funciones  de  su  encargo,  y  para  que  con 
los  demás  diputados  de  Cortes,  como  representantes  de  la  Na- 
ción española,  puedan  acordar  y  resolver  quanto  entendieren 
conducente  al  bien  general  de  ella  en  uso  de  las  facultades  que 
la  Constitución  determina,  y  dentro  de  los  límites  que  la  mis- 
ma prescribe,  sin  poder  derogar,  alterar,  ó  variar  en  manera 
alguna  ninguno  de  sus  artículos  baxo  ningún  pretexto;  y  que 
los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  y  á  nombre  de  todos 
los  vecinos  de  esta  provincia,  en  virtud  de  las  facultades  que 
les  son  concedidas  como  electores  nombrados  para  este  acto,  á 
tener  por  válido,  y  obedecer  y  cumplir  quanto  como  tales  di- 
putados de  Cortes  hicieren,  y  se  resolviere  por  estas  con  arre- 
glo á  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española.  Así  lo 
expresaron  y  otorgaron,  hallándose  presentes  como  testigos 
N.  N.,  que  con  los  señores  otorgantes  lo  firmaron:  de  que 
doy  fe.» 

Art.  101.  El  presidente,  escrutadores  y  secretario  remiti- 
rán inmediatamente  copia  firmada  por  los  mismos  del  acta  de 
las  elecciones  á  la  diputación  permanente  de  las  Cortes,  y  ha- 
rán que  se  publiquen  las  elecciones  por  medio  de  la  imprenta, 
remitiendo  un  exemplar  á  cada  pueblo  de  la  provincia. 

Art.  102.  Para  la  indemnización  de  los  diputados  se  les  asis- 
tirá por  sus  respectivas  provincias  con  las  dietas  que  las  Cor- 
tes en  el  segundo  año  de  cada  diputación  general  señalaren 
para  la  diputación  que  le  ha  de  suceder;  y  á  los  diputados  de 
ultramar  se  les  abonará  además  lo  que  parezca  necesario,  á 
juicio  de  sus  respectivas  provincias,  para  los  gastos  de  viage 
de  ida  y  vuelta. 

Art.  103.  Se  observará  en  las  juntas  electorales  de  provin- 
cia todo  lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  55,  56,  57  y  58,  á 
excepción  de  lo  que  previene  el  art.  338, 
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CAPITULO  VI. 
De  la  celebración  de  las  Cófies, 

Art.  104.  Se  juntarán  las  Cortes  todos  los  años  en  la  capital 
del  reyno,  en  edificio  destinado  á  este  solo  objeto. 

Art.  105.  Quando  tuvieren  por  conveniente  trasladarse  á 
otro  lugar,  podrán  hacerlo  con  tal  que  sea  á  pueblo,  que  no  dis- 
te de  la  capital  más  que  doce  leguas,  y  que  convengan  en  la 
traslación  las  dos  terceras  partes  de  los  diputados  presentes. 

Art.  106.  Las  sesiones  de  las  Cortes  en  cada  año  durarán 
tres  meses  consecutivos,  dando  principio  el  dia  1.*  del  mes  de 
Marzo. 

Art.  107.  Las  Cortes  podrán  prorogar  sus  sesiones  quando 
más  por  otro  mes  en  solos  dos  casos:  primero,  á  petición  del 
Rey;  segundo,  si  las  C<5rtes  lo  creyeren  necesario  por  una  re- 
solución de  las  dos  terceras  partes  de  los  diputados. 

Art.  10«.  Los  diputados  se  renovarán  en  su  totalidad  cada 
dos  anos. 

Art.  109.  Si  la  guerra  ó  la  ocupación  de  alguna  parte  del 
territorio  de  la  Monarquía  por  el  enemigo  impidieren  que  se 
presenten  á  tiempo  todos  ó  algunos  de  los  diputados  de  una  ó 
más  provincias,  serán  suplidos  los  que  falten  por  los  anterio- 
res diputados  de  las  respectivas  provincias,  sorteando  entre  sí 
hasta  rompletar  el  número  que  les  corresponda. 

Art.  110.  Los  diputados  no  podrán  volver  á  ser  elegidos, 
í-ino  mediando  otra  diputación. 

Art.  111.  Al  llegar  los  diputados  á  la  capital  se  presenta- 
rán á  la  dii)utacion  pennanento  de  Cortes,  la  que  hará  sentar 
sus  nombres,  y  el  de  la  provincia  que  los  ha  elegido,  en  un  re- 
gistro en  la  secretaría  de  las  mismas  Cortes. 

Art.  112.  En  el  ano  de  la  renovación  de  los  diputados  se 
celo})rará  el  dia  quince  de  Febrero  á  puerta  abierta  la  primera 
Junta  preparatoria,  haciendo  de  presidente  el  que  lo  sea  de  la 
diputación  permanente,  y  de  secretarios  y  escrutadores  los  que 
nombre  la  misma  diputación  de  entre  los  restantes  individuos 
que  la  componen. 

Art.  11^).     Kn  esta  primera  junta  presentarán  todos  los  di- 
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putados  sus  poderes,  y  se  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  dos 
comisiones,  una  de  cinco  individuos  para  que  examine  los  po- 
deres de  todos  los  diputados;  y  otra  de  tres,  para  que  examine 
los  de  estos  cinco  individuos  de  la  comisión. 

Art.  114.    El  dia  veinte  del  mismo  Febrero  se  celebrará 

.  también  á  puerta  abierta  la  segunda  junta  preparatoria,  en  la 

que  las  dos  comisiones  informarán  sobre  la  legitimidad  de  los 

poderes,  habiendo  tenido  presentes  las  copias  de  las  actas  de 

las  elecciones  provinciales. 

Art.  115.  En  esta  junta  y  en  las  demás  que  sean  necesa- 
rias hasta  el  dia  veinte  y  cinco,  se  resolverán  definitivamente, 
y  á  pluralidad  de  votos,  las  dudas  que  se  susciten  sobre  la  le- 
gitimidad de  los  poderes  y  calidades  de  los  diputados. 

Art.  116.  En  el  año  siguiente  al  de  la  renovación  de  los  di- 
putados, se  tendrá  la  primera  junta  preparatoria  el  dia  veinte 
de  Febrero,  y  hasta  el  veinte  y  cinco  las  que  se  crean  necesa- 
rias para  resolver,  en  el  modo  y  forma  que  se  ha  expresado  en 
los  tres  artículos  precedentes,  sobre  la  legitimidad  de  los  pode- 
res de  los  diputados  que  de  nuevo  se  presenten. 

Art.  117.  En  todos  los  años  el  dia  veinte  y  cinco  de  Fe- 
brero se  celebrará  la  última  junta  preparatoria,  en  la  que  se 
hará  por  todos  los  diputados,  poniendo  la  mano  sobre  los  San- 
tos Evangelios,  el  juramento  siguiente:  ¿Juráis  defender  y  con- 
servar la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  admitir 
otra  alguna  en  el  reyno?— R.  Sí  juro.— ¿Juráis  guardar  y  ha- 
cer guardar  religiosamente  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía española,  sancionada  por  las  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias de  la  Nación  en  el  año  de  mil  ochocientos  y  doce?— 
R.  Sí  juro.— ¿Juráis  haberos  bien  y  fielmente  en  el  encargo  que 
la  Nación  os  ha  encomendado,  mirando  en  todo  por  el  bien  y 
prosperidad  de  la  misma  Nación?— R.  Sí  juro.  —Si  así  lo  hicie- 
reis. Dios  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

Art.  118.  En  seguida  se  procederá  á  elegir  de  entre  los 
mismos  diputados,  por  escrutinio  secreto  y  á  pluralidad  abso- 
luta de  votos,  un  presidente,  un  vicepresidente,  y  quatro  se- 
cretarios, con  lo  que  se  tendrán  por  constituidas  y  formadas 
las  Cortes,  y  la  diputación  permanente  cesará  en  todas  sus  fun- 
ciones. 

Art.  119.    Se  nombrará  en  el  mismo  dia  una  diputación  de 
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veinte  y  dos  individuos,  y  dos  de  los  secretarios,  para  que  pase 
á  dar  parte  al  Rey  de  hallarse  constituidas  las  Cortes,  y  del 
presidente  que  han  elegido,  á  ñn  de  que  manifieste  si  asistirá 
á  la  apertura  de  las  Cortes,  que  se  celebrará  el  dia  primero  de 
Marzo. 

Art.  120.  Si  el  Rey  se  hallare  fuera  de  la  capital,  se  le  ha- 
rá esta  participación  por  escrito,  y  el  Rey  contestará  del  mis- 
mo modo. 

Art.  121.  El  Rey  asistirá  por  sí  mismo  á  la  apertura  de  las 
Cortes,  y  si  tuviere  impedimento,  la  hará  el  presidente  el  día 
señalado  sin  que  por  ningún  motivo  pueda  diferirse  para  otro. 
Las  mismas  formalidades  se  observarán  para  el  acto  de  cer^a^ 
se  las  Cortes. 

Art.  122.  En  la  sala  de  las  Cortes  entrará  el  Rey  sin  guar- 
dia, y  solo  le  acompañarán  las  personas  que  determine  el  ce- 
remonial para  el  recibimiento  y  despedida  del  Rey  que  se 
prescriba  en  el  reglamento  del  gobierno  interior  de  las  Cortes. 

Art.  123.  El  Rey  hará  un  discurso,  en  el  que  propondrá  á 
las  Cortes  lo  que  crea  conveniente;  y  al  que  el  presidente  con- 
testará en  términos  generales.  Si  no  asistiere  el  Rey,  remitirá 
su  discurso  al  presidente,  para  que  por  éste  se  lea  en  las  Cortes. 

Art.  124.  Las  Cortes  no  podrán  deliberar  en  la  presencia 
del  Rey. 

Art.  125.  En  los  casos  en  que  los  secretarios  del  Despacho 
hagan  A  las  Curtes  algunas  propuestas  á  nombre  del  Rey,  asis- 
tirán á  las  discusiones  quándo  y  del  modo  que  las  Cortes  de- 
terniiuen,  y  hablarán  en  ellas;  pero  no  podrán  estar  presentes 
á  la  votación  '. 

1  Cuando  tanto  so  (lisciite  sol)ro  (ti  parlamentarismo  y  su  influencia  en  las  inslilucio- 
nos  represe  ntativíis.  cuya  l)ondad  nadie  so  atreve  hoy  á  negar  en  principio,  imparta 
inuclio  á  la  nuMiioria  de  h  s  autores  de  la  Constitución  de  181¿,  y  a  la  historia  del  Par- 
lamento español  en  esti»  si^'l  »,  conocer  especialmente  las  vicisitudes  por  que  pasó  este 
articulo  125  en  las  Coitcs  i^'onerales  y  extraordinarias  de  lsl0-18l;í. 

La  Comisión  de  Constitución  comprendió  los  artículos  1¿4  y  125  eu  el  capitulo  VI,  que 
trata  De  la  crlehrarkni  dr  lax  Córtcx,  y  los  presentó  redactados  en  los  si^^ientes  tér- 
minos: 
Art.  121.    «Las  Cortes  no  i>odrán  deliberar  en  la  presencia  del  Rey.» 
Art.  125.    «Tampoco  delil)erar;in  (¡uando  se  presenten  los  Secretarios  del  Despacho 
l)ara  hacer  albinas  propuestas  a  nombre  del  Uey.» 

Puestos  á  discusión  estos  artículos  en  la  sesión  publica  de  1.°  de  Octubre  de  1811,  pa- 
recieron, sin  duda,  sus  preceptos  tan  convenientes  y  tan  ajustados  á  las  buenas  tradicio- 
nes representativas,  que  se  aprobaron  sin  que  sobre  ellos  recayera  ífénero  aljiruno  de 
debate.  Pero  inmediatamente  después  ile  la  aprobación  del  ultimo  de  dichos  artículos. 
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Art.  126.  Las  sesiones  de  las  Cortes  serán  publicas,  y  solo 
en  los  casos  que  exijan  reserva  podrá  celebrarse  sesión  se- 
creta. 

Art.  127.  En  las  discusiones  de  las  Cortos,  y  en  todo  lo  de- 
más que  pertenezca  á  su  gobierno  y  orden  interior,  se  obser- 
vará el  reglamento  que  se  forme  por  estas  C5rtes  generales  y 
extraordinarias,  sin  perjuicio  de  las  reforman  que  las  sucesi- 
vas tuvieren  por  conveniente  hacer  en  él. 

Art.  128.  Los  diputados  serán  inviolables  por  sus  opinio- 
nes, y  en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni  por  ninguna  autoridad  po- 
drán ser  reconvenidos  por  ellas.  En  las  causas  criminales,  que 
contra  ellos  se  intentaren,  no  podrán  ser  juzgados  sino  por  el 
tribunal  de  Cortes  en  el  modo  y  forma  que  se  prescriba  en  el 
reglamento  del  gobierno  interior  de  las  mismas.  Durante  las 
sesiones  de  las  Cortes,  y  un  mes  después,  los  diputados  no  po- 
drán ser  demandados  civilmente,  ni  executados  por  deudas. 


pidió  el  Sr.  Oliveros  que  se  adicionase  con  las  siguientes  palabras:  «Podrán  éstos  (lus  se- 
cretarios del  Despacho)  asistir  á  las  discusiones  cuándo  y  del  modo  que  las  Cortes  deter- 
minen.» Apoyó  el  Sr.  Oliveros  su  propuesta  en  la  instrucción  especial  que  debian  tener 
los  ministros  en  los  asuntos  que  propusieran  en  nombre  del  Rey;  en  la  rapidez  con  que 
por  este  medio  se  despacharían  los  negocios;  en  que  asi  el  Gobierno  sabría  más  bien  las 
intenciones  de  las  Cortes  y  &  éstas  constarla  el  desempeño  del  Gobierno,  resultando  de 
ello  la  armonía;  y  la  propuesta  quedó  admitida  á  discusión.  Esforzó  los  argumentos  del 
Sr.  Oliveros  el  Sr.  Aguirre;  añadió  á  ellos  el  Sr.  Arguelles  que,  asistiendo  los  secretarios 
del  Despacho  á  las  discusiones,  pero  no  á  las  votaciones,  se  lograba  la  mayor  ilustra- 
ción del  Congreso,  concillada  con  lá  libertad  de  los  diputados  en  el  acto  de  votar.  Acos- 
táronse á  la  opinión  del  Sr.  Arguelles  los  Sres.  Greus  y  Morales  de  los  Rios;  y  aun  cuan- 
do la  combatieron  los  Sres.  Polo  y  Martínez,  fijándose  en  la  misión  esencialmente  legis- 
lativa de  las  Cortes  y  en  la  facilidad  de  consultar  á  los  ministros  cuando  se  considerase 
necesario;  y  el  Sr.  Capmany  propuso,  para  evitar  la  presencia  continua  de  los  ministros 
en  las  Cortes,  el  sistema  de  tratadores  que  se  practicaba  en  las  Cortes  de  Aragón  (y  de 
que  habla  Jerónimo  Martel  en  su  Forma  de  celebrar  Cortes  en  Aragón  al  párrafo 
54  de  la  edición  de  MDGXLI),  la  idea  contenida  en  la  adición  del  Sr.  Oliveros  quedó  apro* 
bada;  y  se  resolvió  que  pasase  á  la  Comisión  para  que,  con  arreglo  á  ella,  refundiese  el 
artículo  125,  previniéndola  que  en  lugar  de  la  palabra  deliberar,  que  en  el  articulo  ante- 
rior comprendía  la  discusión  y  votación,  se  sustituyese  la  de  trotar. 

Dos  dias  después,  en  la  sesión  pública  del  3  de  Octubre,  p:*esentó  la  Comisión  el 
artículo  125  nuevamente  redactado  en  estos  términos: 

«Art.  125.  Guando  los  secretarios  del  Despicho  hagan  algunas  propuestas  á  nombre 
del  Rey,  podrán  asistir  á  las  discusiones  y  hablar  en  ellas,  retirándose  al  tiempo  de  la 
votación.» 

Contra  este  nuevo  articulo  usó  de  la  palibra  el  Sr.  Polo,  preopinante  del  Sr.  Olive- 
i*os,  fundándose  en  que  la  comisión  habla  ido  en  la  nueva  redacción  del  artículo  mucho 
más  allá  de  donde  hablan  querido  ir  las  Cortes,  y  puesto  el  artículo  á  votación  se  apro- 
bó en  los  términos  en  que  se  halla  consignado  en  la  Constitución. 

Admitido  en  ésta  el  principio,  comenzó  su  desarrollo  en  los  artículos  LXVII  y  LXVIII 
del  reglamento  de  4  de  Setiembre  de  1813  que  más  adelante  se  inserta, y  por  la  manera 
que  allá  se  puede  ver;  conquistando  después  el  b  meo  ministerial  el  lugar  preferente  que 
hoy  ocupa  en  los  Cuerpos  Golegisladores. 
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Art.  129.  Durante  el  tiempo  de  su  diputación,  contado  para 
este  efecto  desde  que  el  nombramiento  conste  en  la  permanen- 
te de  Cortes,  no  podrán  los  diputados  admitir  para  sí,  ni  soli- 
citar para  otro,  empleo  alguno  de  provisión  del  Rey,  ni  aan 
ascenso,  como  no  sea  de  escala  en  su  respectiva  carrera. 

Art.  130.  Del  mismo  modo  no  podrán,  durante  el  tiempo 
de  su  diputación,  y  un  ano  después  del  último  acto  de  sus  fun- 
ciones, obtener  para  sí,  ni  solicitar  para  otro,  pensión  ni  con- 
decoración alguna  que  sea  también  de  provisión  del  Rey. 

CAPITULO  VIL 

Dr  los  facultades  de  las  Cortes. 

Art.  131.  Las  facultades  de  las  Cortes  son- 
Primera:  Proponer  y  decretar  las  leyes,  é  interpretarlas  y 
derogarlas  en  caso  necesario. 

Segunda:  Recibir  el  juramento  al  Rey,  al  Príncipe  de  As- 
turias, y  á  la  Regencia,  como  se  previene  en  sus  lugares. 

Tercera:  Resolver  qualquiera  duda,  de  hecho  ó  de  derecho, 
que  ocurra  en  orden  á  la  sucesión  á  la  corona. 

Quarta:  Elegir  Regencia  ó  Regente  del  reyno  guando  lo 
previene  la  Constitución,  y  señalar  las  limitaciones  con  que  la 
Regencia  ó  el  Regente  han  de  exercer  la  autoridad  real. 

Quinta:  Hacer  el  reconocimiento  público  del  Príncipe  de 
Asturias. 

Sexta:  Nombrar  tutor  al  Rey  menor,  quando  lo  previene  la 
Constitución. 

Séptima:  Aprobar  antes  de  su  ratificación  los  tratados  de 
alianza  ofensiva,  los  de  subsidios,  y  los  especiales  de  comercio. 

Octava:  Conceder  ó  negar  la  admisión  de  tropas  extrange- 
ras  en  el  revuo. 

Novena:  Decretar  la  creación  y  supresión  de  plazas  en  los 
tribunales  que  establece  la  Constitución,  é  igualmente  la  crea- 
ción y  supresión  de  los  oficios  públicos. 

Décima:  Fixar  todos  los  auos,  á  propuesta  del  Rey,  las  fuer- 
zas de  tierra  y  de  mar,  determinando  las  que  se  hayan  de  tener 
en  pie  en  tiempo  de  paz,  y  su  aumento  en  tiempo  de  guerra. 

Undécima:  Dar  ordenanzas  al  exército,  armada,  y  milicia 
nacional  en  todos  los  ramos  que  los  constituyen. 
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Duodécima:  Fixar  los  gastos  de  la  administración  pública. 

Décimatercia:  Establecer  anualmente  las  contribuciones  é 
impuestos. 

Décimaquarta:  Tomar  caudales  á  préstamo  en  casos  de  nece- 
sidad sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Décimaquinta:  Aprobar  el  repartimiento  de  las  contribucio- 
nes entre  las  provincias. 

Décimasexta:  Examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  la  inver- 
sión de  los  caudales  públicos. 

Décimaséptima:  Establecer  las  aduanas  y  aranceles  de  de- 
rechos. 

Dócimaoctava:  Disponer  lo  conveniente  para  la  administra- 
ción, conservación  y  enajenación  de  los  bienes  nacionales. 

Décimanona:  Determinar  el  valor,  peso,  ley,  tipo  y  deno- 
minación de  las  monedas. 

Vigésima:  Adoptar  el  sistema  que  se  juzgue  más  cómodo  y 
justo  de  pesos  y  medidas. 

Vigésimaprima:  Promover  y  fomentar  toda  especie  de  in- 
dustria, y  remover  los  obstáculos  que  la  entorpezcan. 

.  Vigésimasegunda:  Establecer  el  plan  general  de  enseñan- 
za pública  en  toda  la  Monarquía,  y  aprobar  el  que  se  forme  para 
la  educación  del  Príncipe  de  Asturias. 

Vigésimatercia:  Aprobar  los  reglamentos  generales  para 
la  policía  y  sanidad  del  reyno. 

Vigésimaquarta:  Proteger  la  libertad  política  de  la  im- 
prenta. 

Vigésimaquinta:  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
secretarios  del  Despacho  y  demás  empleados  públicos. 

Vigésimasexta:  Por  último,  pertenece  á  las  Cortes  dar  ó 
negar  su  consentimiento  en  todos  aquellos  casos  y  actos,  para 
los  que  se  previene  en  la  Constitución  ser  necesario. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  formación  de  las  leyes,  y  de  la  sanción  real, 

Art.  132.  Todo  diputado  tiene  la  facultad  de  proponer  á  las 
Cortes  los  proyectos  de  ley,  haciéndolo  por  escrito,  y  expo- 
niendo las  razones  en  que  se  funde. 
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Art.  133.  Dos  (lias  á  lo  raénos  después  de  presentado  y  leí- 
do el  proyecto  de  ley,  se  leerá  por  segunda  vez,  y  las  Cortes 
deliberarán  si  se  admite  ó  no  á  discusión. 

Art.  134.  Admitido  á  discusión,  si  la  gravedad  del  asunto 
requiriese  á  juicio  de  las  Cortes,  que  pase  previamente  á  una 
comisión,  se  executará  así. 

Art.  135.  Quatro  dias  á  lo  menos  después  de  admitido  á  dis- 
cusión el  proyecto,  se  leerá  tercera  vez,  y  se  podrá  señalar  día 
para  abrir  la  discusión. 

Art.  136.  Llegado  el  dia  señalado  para  la  discusión,  abraza- 
rá esta  el  proyecto  en  su  totalidad,  y  en  cada  uno  de  sus  ar^ 
tículos. 

Art.  137.  Las  Cortes  decidirán  quándo  la  materia  está  sufi- 
cientemente discutida,  y  decidido  que  lo  está,  se  resolverá  si 
ha  lugar  ó  no  á  la  votación. 

Art.  138.  Decidido  que  ha  lugar  á  la  votación,  se  procederá 
á  ella  inmediatamente,  admitiendo  ó  desechando  en  todo  6  en 
parte  el  proyecto,  ó  variándole  y  modificándole,  según  las  ob- 
servaciones que  se  hayan  hecho  en  la  discusión. 

Art.  139.  La  votación  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos; y  para  proceder  á  ella,  será  necesario  que  se  hallen  pre- 
sentes á  lo  menos  la  mitad  y  uno  más  de  la  totalidad  de  los  di- 
putados que  deben  componer  las  Cortes. 

Art.  140.  Si  las  Cortes  desecharen  un  proyecto  de  ley  en 
qualquier  estado  de  su  examen,  ó  resolvieron  que  no  debe  pro- 
cederse  á  la  votación,  no  podrá  volver  á  proponerse  en  el  mis- 
mo año. 

Art.  141.  Si  hubiere  sido  adoptado,  se  extenderá  por  du- 
plicado en  forma  de  ley,  y  se  leerá  en  las  Cortes;  hecho  lo 
qual,  y  firmados  ambos  originales  por  el  presidente  y  dos  se- 
cretarios, serán  presentados  inmediatamente  al  Rey  por  una 
diputación. 

Art.  142.    El  Rey  tiene  la  sanción  de  las  leyes. 

Art.  143.  Da  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula,  firmada  de 
su  mano;  «Publíquese  como  ley.» 

Art.  144.  Niega  el  Rey  la  sanción  por  esta  fórmula,  igual- 
mente firmada  de  su  mano:  «Vuelva  á  las  Cortes;»  acompa- 
ñando al  mismo  tiempo  una  exposición  de  las  razones  que  ha 
tenido  para  negarla. 
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Art.  145.  Tendrá  el  Rey  treinta  dias  para  usar  de  esta  pre- 
rrogativa: si  dentro  de  ellos  no  hubiere  dado  ó  negado  la  san- 
ción, por  el  mismo  hecho  se  entenderá  que  la  ha  dado,  y  la 
dará  en  efecto. 

Art.  146.  Dada  ó  negada  la  sanción  por  el  Rey,  devolverá 
á  las  Cortes  uno  de  los  dos  originales  con  la  fórmula  respecti- 
va, para  darse  cuenta  en  ellas.  Este  original  se  conservará  en 
el  archivo  de  las  Cortes,  y  el  duplicado  quedará  en  poder  del 
Rey. 

Art.  147.  Si  el  Rey  negare  la  sanción,  no  se  volverá  á  tra- 
tar del  mismo  asunto  en  las  Cortes  de  aquel  año;  pero  podrá 
hacerse  en  las  del  siguiente. 

Art.  148.  Si  en  las  Cortes  del  siguiente  año  fuere  de  nuevo 
propuesto,  admitido/,  y  aprobado  el  mismo  proyecto,  presenta- 
do que  sea  al  Rey,  podrá  dar  la  sanción,  ó  negarla  segunda 
vez  en  los  términos  de  los  artículos  143  y  144;  y  en  el  último 
caso,  no  se  tratará  del  mismo  asunto  en  aquel  año. 

Art.  149.  Si  de  nuevo  fuere  por  tercera  vez  propuesto,  ad- 
mitido, y  aprobado  el  mismo  proyecto  en  las  Cortes  del  siguien- 
te año,  por  el  mismo  hecho  se  entiende  que  el  Rey  da  la  san- 
ción, y  presentándosele,  la  dará  en  efecto  por  medio  de  la  fór- 
mula expresada  en  el  art.  143. 

Art.  150.  Si  antes  de  que  espire  el  término  de  treinta  dias 
en  que  el  Rey  ha  de  dar  ó  negar  la  sanción,  llegare  el  dia  er. 
que  las  Cortes  han  de  terminar  sus  sesiones,  el  Rey  la  dará  ó 
negará  en  los  ocho  primeros  de  las  sesiones  de  las  siguientes 
Cortes:  y  si  este  término  pasare  sin  haberla  dado,  por  esto 
mismo  se  entenderá  dada,  y  la  dará  en  efecto  en  la  forma  pres- 
crita; pero  si  el  Rey  negare  la  sanción,  podrán  estas  Cortes 
tratar  del  mismo  proyecto. 

Art.  151.  Aunque  después  de  haber  negado  el  Rey  la  san- 
ción á  un  proyecto  de  ley  se  pasen  alguno  ú  algunos  años  sin 
que  se  proponga  el  mismo  proyecto,  como  vuelva  á  suscitarse 
en  el  tiempo  de  la  misma  diputación,  que  le  adoptó  por  la  pri- 
mera vez,  ó  en  el  de  las  dos  diputaciones  que  inmediatamente 
la  subsigan,  se  entenderá  siempre  el  mismo  proyecto  para  los 
efectos  de  la  sanción  del  Rey,  de  que  tratan  los  tres  artículos 
precedentes;  pero  si  en  la  duración  de  las  tres  diputaciones 
expresadas  no  vol viere  á  proponerse,  aunque  después  se  re- 
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produzca  en  los  propios  términos,  se  tendrá  por  proyecto  nuevo 
para  los  efectos  indicados. 

Art.  152.  Si  la  segunda  ó  tercera  vez  que  se  propone  el 
proyecto  dentro  del  término  que  preflxa  el  artículo  precedente, 
fuere  desechado  por  las  Cortes,  en  qualquier  tiempo  que  se 
reproduzca  después,  se  tendrá  por  nuevo  proyecto, 

Art.  153.  Las  leyes  se  derogan  con  las  mismas  formalida- 
des y  por  los  mismos  trámites  que  se  establecen. 

CAPITULO  IX. 
De  la  promulgación  de  las  leyes. 

Art.  154.  Publicada  la  ley  en  las  Cortes,  se  dará  de  ello 
aviso  al  Rey,  para  que  se  proceda  inmediatamente  á  su  promul- 
gación solemne. 

Art.  155.  El  Rey  para  promulgar  las  leyes  usará  de  la  fó^ 
muía  siguiente:  N.  (el  nombre  del  Rey)  por  la  grracia  de  Dios 
y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española.  Rey  de  las 
Espanas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren; 
sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado,  y  Nos  sancionamos  lo  si- 
guiente: (Aquí  el  texto  literal  de  la  ley.)  Por  tanto  mandamos 
á  todos  los  tribunales)  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás 
autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  qual- 
quiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cum- 
plir y  executar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Tendréislo 
entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  imprima,  pu- 
blique y  circule.  (Va  dirigida  al  secretario  del  Despacho  res- 
pectivo.) 

Art.  156.  Todas  las  leyes  se  circularán  de  mandato  del  Rey 
por  los  respectivos  secretarios  del  Despacho  directamente  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  tribunales  supremos  y  de  las  provin- 
cias, y  demás  gefes  y  autoridades  superiores,  que  las  circula- 
rán á  las  subalternas. 

CAPITULO  X. 

Dn  la  diputación  permanente  de  Córte,^. 

Art.  157.  Antes  de  separarse  las  Cortes  nombrarán  una  di- 
putación, que  se  llamará  diputación  permanente  de  Cortes, 


^ 
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Compuesta  de  siete  individuos  de  su  seno,  tres  de  las  provin- 
cias de  Europa  y  tres  de  las  de  ultramar,  y  el  séptimo  saldrá 
por  suerte  entre  un  diputado  de  Europa  y  otro  de  ultramar. 

Art.  158.    Al  mismo  tiempo  nombrarán  las  Cortes  dos  su- 
plentes para  esta  diputación,  uno  de  Europa  y  otro  de  ultramar. 
Art,  159.    La  diputación  permanente  durará  de  unas  Cortes 
ordinarias  á  otras. 
Art.  160.    Las  facultades  de  esta  diputación  son- 
Primera:  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitución  y 
de  las  leyes,  para  dar  cuenta  á  las  próximas  Cortes  de  las  in- 
fracciones que  haya  notado. 

Segunda:  Convocar  á  Cortes  extraordinarias  en  los  casos 
prescritos  por  la  Constitución. 

Tercera:  Desempeñar  las  funciones  que  se  señalan  en  los 
artículos  111  y  112. 

Quarta:  Pasar  aviso  á  los  diputados  suplentes  para  que 
concurran  en  lugar  de  los  propietarios;  y  si  ocurriere  el  falle- 
cimiento ó  imposibilidad  absoluta  de  propietarios  y  suplentes 
de  una  provincia,  comunicar  las  correspondientes  órdenes  á  la 
misma,  para  que  proceda  á  nueva  elección. 

CAPITULO  XL 

De  las  Cortes  extraordinarias. 

Art.  161.  Las  Cortes  extraordinarias  se  compondrán  de  los 
mismos  diputados  que  forman  las  ordinarias  durante  los  dos 
años  de  su  diputación. 

Art.  162.  La  diputación  permanente  de  Cortes  las  convoca- 
rá con  señalamiento  de  dia  en  los  tres  casos  siguientes— 
Primero:  Quando  vacare  la  corona. 
Segundo:  Quando  el  Rey  se  imposibilitare  de  qualquiera 
modo  para  el  gobierno,  ó  quisiere  abdicar  la  corona  en  el  su- 
cesor; estando  autorizada  en  el  primer  caso  la  diputación  para 
tomar  todas  las  medidas  que  estime  convenientes,  á  fin  de  ase- 
gurarse de  la  inhabilidad  del  Rey. 

Tercero:  Quando  en  circunstancias  críticas  y  por  negocios 
arduos  tuviere  el  Rey  por  conveniente  que  se  congreguen,  y  lo 
participare  así  á  la  diputación  permanente  de  Cortes. 
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Art.  163.  Las  Cortes  extraordinarias  no  eatenderán  sino  en 
el  objeto  para  que  han  sido  convocadas. 

Art.  164.  Las  sesiones  de  las  Cortes  extraordinarias  comen- 
zarán }'  se  terminarán  con  las  mismas  formalidades  que  las  o^ 
dinarias. 

Art.  165.  La  celebración  de  las  Cortes  extraordinarias  no 
estorbará  la  elección  de  nuevos  diputados  en  el  tiempo  pres- 
crito. 

Art.  166.  Si  las  Cortes  extraordinarias  no  hubieren  condni- 
do  sus  sesiones  en  el  dia  señalado  para  la  reunión  de  las  ordi- 
narias^ cesarán  las  primeras  en  sus  ftmciones,  y  las  ordinarias 
continuarán  el  negocio  para  que  aquellas  fueron  convocadas. 

Art.  167.  La  diputación  permanente  de  Cortes  continuará 
en  las  funciones  que  le  están  señaladas  en  los  artículos  111 
y  112,  en  el  caso  comprehendido  en  el  artículo  precedente. 


TITULO  IV. 

DEL   REY. 

CAPITULO  L 
De  la  inviolabilidad  del  Rey  y  de  su  autoridad. 

Art.  16^.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable,  y  no 
está  sujeta  á  responsabilidad. 

Art.  109.  El  Rey  tendrá  el  tratamiento  de  Magostad  Cató- 
lica. 

Art.  170.  La  potestad  de  hacer  éxecutar  las  leyes  reside  ex- 
clusivamente en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo 
quanto  conduce  á  la  conservación  del  orden  público  en  lo  inte- 
rior, y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior,  conforme  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  171.  Además  de  la  prerrogativa  que  compete  al  Rey 
de  sancionar  las  leyes  y  promulgarlas,  le  corresponden  como 
principales  las  facultades  siguientes — 

Primera:  Expedir  los  decretos,  reglamentos  é  instrucciones 
que  crea  conducentes  para  la  execucion  de  las  leyes. 
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Segunda:  Cuidar  de  que  en  todo  el  reyno  se  administre 
pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 

Tercera:  Declarar  la  guerra,  y  hacer  y  ratificar  la  paz,  dan- 
do después  cuenta  documentada  á  las  Cortes. 

Quarta:  Nombrar  los  magistrados  de  todos  los  tribunales 
civiles  y  criminales,  á  propuesta  del  Consejo  de  Estado. 

Quinta:  Proveer  todos  los  empleos  civiles  y  militares. 

Sexta:  Presentar  para  todos  los  obispados  y  para  todas  las 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  de  real  patronato,  á  pro- 
puesta del  Consejo  de  Estado. 

Séptima:  Conceder  honores  y  distinciones  de  toda  clase, 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Octava:  Mandar  los  exórcitos  y  armadas,  y  nombrar  los  ge- 
nerales. 

Novena:  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola 
como  más  convenga. 

Décima:  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales 
con  las  demás  potencias,  y  nombrar  los  embaxadores,  ministros 
y  cónsules. 

Undécima:  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la 
que  se  pondrá  su  busto  y  su  nombre. 

Duodécima:  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados 
á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Décimatercia:  Indultar  á  los  delinqüentes,  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Décimaquarta:  Hacer  á  las  Cortes  las  propuestas  de  leyes  ó 
de  reformas,  que  crea  conducentes  al  bien  de  la  Nación,  para 
que  deliberen  en  la  forma  prescrita. 

Décimaquinta:  Conceder  el  pase,  ó  retener  los  decretos  con- 
ciliares y  bulas  pontificias  con  el  consentimiento  de  las  Cortes, 
si  contienen  disposiciones  generales;  oyendo  al  consejo  de  Es- 
tado, si  versan  sobre  negocios  particulares  ó  gubernativos;  y  si 
contienen  puntos  contenciosos,  pasando  su  conocimiento  y  de- 
cisión al  supremo  tribunal  de  juáticia,  para  que  resuelva  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Décimasexta:  Nombrar  y  separar  libremente  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho. 

Art.  172.  Las  restricciones  de  la  autoridad  del  Rey  son  las 
siguientes — 
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Primera:  No  puede  el  Rey  impedir  baxó  ningún  pretexto  la 
celebración  de  las  Cortes  en  las  épocas  y  casos  señalados  por 
la  Constitución,  ni  suspenderlas  ni  disolverlas,  ni  en  manera 
alguna  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones.  Los  que  le 
aconsejasen  ó  auxiliasen  en  qualquiera  tentativa  para  estos  ac- 
tos, son  declarados  traydores,  y  serán  perseguidos  como  tales. 

Segunda:  No  puede  el  Rey  ausentarse  del  reyno  sin  con- 
sentimiento de  las  Cortes;  y  si  lo  hiciere,  se  entiende  que  ha 
abdicado  la  corona. 

Tercera:  No  puede  el  Rey  enagenar,  ceder,  renunciar,  ó 
en  qualquiera  manera  traspasar  á  otro  la  autoridad  real,  ni  al- 
guna de  sus  prerogativas. 

Si  por  qualquiera  causa  quisiere  abdicar  el  trono  en  el  in- 
mediato sucesor,  no  lo  podrá  hacer  sin  el  consentimiento  de 
las  Cortes. 

Quarta:  No  puede  el  Rey  enagenar,  ceder  ó  permutar  pro- 
vincia, ciudad,  villa  ó  lugar,  ni  parte  alguna,  por  pequeña  que 
sea,  del  territorio  español. 

Quinta:  No  puede  el  Rey  hacer  alianza  ofensiva,  ni  tratado 
especial  de  comercio  con  ninguna  potencia  extrangera  sin  el 
consentimiento  de  las  Cortes. 

Sexta:  No  puede  tampoco  obligarse  por  ningún  tratado  á 
dar  subsidios  á  ninguna  potencia  extrangera  sin  el  consenti- 
miento de  las  Cortes. 

Séptima:  No  puede  el  Rey  ceder  ni  enagenar  los  bienes  na- 
cionales sin  consentimiento  de  las  Cortes. 

Octava:  No  puede  el  Rey  imponer  por  sí  directa  ni  indirec- 
tamente contribuciones,  ni  hacer  pedidos  baxo  qualquiera  nom- 
bre ó  para  qualquier  objeto  que  sea,  sino  que  siempre  los  han 
de  decretar  las  Cortes. 

Novena:  No  puede  el  Rey  conceder  privilegio  exclusivo  á 
persona  ni  corporación  alguna. 

Décima:  No  puede  el  Rey  tomar  la  propiedad  de  ningún 
particular  ni  corporación,  ni  turbarle  en  la  posesión,  uso  y 
aprovechamiento  de  ella;  y  si  en  algún  caso  fuere  necesario 
para  un  objeto  de  conocida  utilidad  común  tomar  la  propiedad 
de  un  particular,  no  lo  podrá  hacer,  sin  que  al  mismo  tiempo 
sea  indemnizado  y  se  le  dé  el  buen  cambio  á  bien  vista  de  hom- 
bres buenos. 
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Undécima:  No  puede  el  Rey  privar  á  ningún  individuo  de 
su  libertad,  ni  imponerle  por«í  pena  alguna.  El  secretario  del 
Despacho  que  firme  la  orden,  y  el  juez  que  la  execute,  serán 
responsables  á  la  Nación,  y  castigados  como  reos  de  atentado 
contra  la  libertad  individual. 

Solo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  seguridad  del  Estado  exi- 
jan el  arresto  de  alguna  persona,  podrá  el  Rey  expedir  órde- 
nes al  efecto;  pero  con  la  condición  de  que  dentro  de  quarenta 
y  ocho  horas  deberá  hacerla  entregar  á  disposición  del  tribunal 
ó  juez  competente. 

Duodécima:  El  Rey  antes  de  contraer  matrimonio,  dará  par 
te  á  las  Cortes,  para  obtener  su  consentimiento,  y  si  no  lo  hi- 
ciere, entiéndase  que  abdica  la  corona. 

Art.  173.  El  Rey  en  su  advenimiento  al  trono,  y  si  fuere 
menor,  quando  entre  á  gobernar  el  reyno,  prestará  juramento 
ante  las  Cortes  baxo  la  fórmula  siguiente— 

«N.  (aquí  su  nombre)  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las  Españas;  juro  por 
Dios  y  por  los  santos  Evangelios  que  defenderé  y  conservaré  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  permitir  otra  alguna 
en  el  reyno:  que  guardaré  y  haré  guardar  la  Constitución  po- 
lítica y  leyes  de  la  Monarquía  española,  no  mirando  en  quanto 
hiciere  sino  al  bien  y  provecho  de  ella:  que  no  enagenaré,  ce- 
deré ni  desmembraré  parte  alguna  del  reyno:  que  no  exigiré 
jamás  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero  ni  otra  cosa,  sino  las 
que  hubieren  decretado  las  Cortes:  que  no  tomaré  jamás  á  na- 
die su  propiedad,  y  que  respetaré  sobre  todo  la  libertad  políti- 
ca de  la  Nación  y  la  personal  de  cada  individuo;  y  si  en  lo  que 
he  jurado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser 
obedecido,  antes  aquello  en  que  contraviniere,  sea  nulo  y  de 
ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude,  y  sea  en  mi  defensa,  y  si 
no,  me  lo  demande.» 

CAPITULO  II. 
De  la  sucesión  d  la  corona. 

Art.  174.  El  reyno  de  las  Españas  es  indivisible,  y  sólo  se 
sucederá  en  el  trono  perpetuamente  desdé  la  promulgación  de 
la  Constitución  por  el  orden  regular  de  primogenitura  y  repre- 
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sealacion  entre  los  descendientes  legítimos^  varones  y  hem* 
bras,  de  las  líneas  que  se  expresarán. 

Art.  175.  No  pueden  ser  Reyes  de  las  Españas  sino  los  que 
sean  hijos  legítimos  habidos  en  constante  y  legítimo  matri- 
monio. 

Art.  176.  En  el  mismo  grado  y  línea  los  varones  prefieren 
á  las  hembras,  y  siempre  el  mayor  al  menor;  pero  las  hem- 
bras de  mejor  línea  ó  de  mejor  grado  en  la  misma  línea  prefie- 
ren á  los  varones  de  línea  ó  grado  posterior. 

Art.  177.  El  hijo  ó  hija  del  primogénito  del  Rey,  en  el  caso 
de  morir  su  padre  sin  haber  entrado  en  la  sucesión  del  reyno. 
prefiere  á  los  tios,  y  sucede  inmediatamente  al  abuelo  por  de- 
recho de  representación. 

Art.  178.  Mientras  no  se  extingue  la  línea  en  que  está  ra- 
dicada la  sucesión,  no  entra  la  inmediata. 

Art.  179.  El  Rey  de  las  Españas  es  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
de  Borbon,  que  actualmente  reina. 

Art.  180.  A  falta  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Borbon,  suce- 
derán sus  descendientes  legítimos,  así  varones  como  hembra^ 
á  falta  de  éstos  sucederán  sus  hermanos,  y  tios  hermanos  de  su 
padre,  así  varones  como  hembraá,  y  los  descendientes  legíti- 
mos de  éstos  por  el  orden  que  queda  prevenido,  guardando  en 
todos  el  derecho  de  representación  y  la  ijreferencia  de  las  lí- 
neas anteriores  á  las  posteriores. 

Art.  181.  Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión  aquella 
persona  ó  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan 
hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  la  corona. 

Art.  182.  Si  llegaren  á  extinguirse  todas  las  líneas  que 
aquí  se  señalan,  las  Cortes  harán  nuevos  llamamientos,  como 
vean  que  más  importa  á  la  Nación,  siguiendo  siempre  el  orden 
y  reglas  de  suceder  aquí  establecidas. 

Art.  183.  Quando  la  corona  haya  de  recaer  inmediatamen- 
te ó  haya  recaido  en  hembra,  no  podrá  ésta  elegir  marido  sin 
consentimiento  de  las  Cortes,  y  si  lo  contrario  hiciere,  se  en- 
tiende que  abdica  la  corona. 

Art.  184.  En  el  caso  de  que  llegue  á  reynar  una  hembra, 
su  marido  no  tendrá  autoridad  ninguna  respecto  del  reyno,  ni 
parte  alguna  en  el  gobierno, 
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CAPITULO  ni. 
De  la  menor  edad  del  Rey^  y  déla  Regencia. 

Art.  185.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  los  diez  y  ocho 
anos  cumplidos. 

Art.  186.  Durante  la  menor  edad  del  Rey  será  gobernado 
el  reyno  por  una  Regencia. 

Art.  187.  Lo  será  igualmente^  quando  el  Rey  se  halle  impo- 
sibilitado de  exercer  su  autoridad  por  qualguiera  causa  física  ó 
moral. 

Art.  188.  Si  el  impedimento  del  Rey  pasare  de  dos  años,  y 
el  sucesor  inmediato  fuere  mayor  de  diez  y  ocho,  las  Cortes 
podrán  nombrarle  Regente  del  reyno  en  lugar  de  la  Regencia. 

Art.  189.  En  los  casos  en  que  vacare  la  corona,  siendo  el 
Príncipe  de  Asturias  menor  de  edad,  hasta  que  se  junten  las 
Cortes  extraordinarias,  si  no  se  hallaren  reunidas  las  ordina- 
rias, la  Regencia  provisional  se  compondrá  de  la  Reyna  madre, 
si  la  hubiere,  de  dos  diputados  de  la  diputación  permanente  de 
las  Córtes>  los  más  antiguos  por  orden  de  su  elección  en  la  di- 
putación, y  de  dos  consejeros  del  consejo  de  Estado  los  más  an- 
tiguos; á  saber:  el  decano  y  el  que  le  siga:  si  no  hubiere  Reyna 
madre,  entrará  en  la  Regencia  el  consejero  de  Estado  tercero 
en  antigüedad. 

Art.  190.  La  Regencia  provisional  será  presidida  por  la 
Reyna  madre,  si  la  hubiere;  y  en  su  defecto,  por  el  individuo 
de  la  diputación  permanente  de  Cortes  que  sea  primer  nom- 
brado en  ella. 

Art.  191.  La  Regencia  provisional  no  despachará  otros  ne- 
gocios que  los  que  no  admitan  dilación,  y  no  removerá  ni  nom- 
brará empleados  sino  interinamente. 

Art.  192.  Reunidas  las  Cortes  extraordinarias,  nombrarán 
una  Regencia  compuesta  de  tres  ó  cinco  personas. 

Art.  193.  Para  poder  ser  individuo  de  la  Regencia  se  re- 
quiere ser  ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos;  quedan- 
do excluidos  los  extrangeros,  aunque  tengan  carta  de  ciuda- 
danos. 

Art.  194.    La  Regencia  será  presidida  por  aquel  de  sus  'm^ 
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divídaos  que  las  Cortes  designaren;  tocando  á  estas  establecer 
en  caso  necesario,  si  ha  de  haber  ó  no  turno  en  la  presidencia^ 
y  en  qué  términos. 

Art.  195.  La  Regencia  exercerá  la  autoridad  del  Rey  en 
los  términos  que  estimen  las  Cortes. 

Art.  196.  Una  y  otra  Regencia  prestarán  juramento  según 
la  fórmula  prescrita  en  el  art.  173,  añadiendo  la  cláusula  de 
que  serán  fleles  al  Rey;  y  la  Regencia  permanente  añadirá 
además,  que  observará  las  condiciones  que  le  hubieren  im- 
puesto  las  Cortes  para  el  exercicio  de  su  autoridad,  y  que  quan- 
do  llegue  el  Rey  á  ser  mayor,  ó  cese  la  imposibilidad^  le  en- 
tregará el  gobierno  del  reyno  baxo  la  pena,  si  un  momento  lo 
dilata,  de  ser  sus  individuos  habidos  y  castigados  como  tray- 
dores. 

Art.  197.  Todos  los  actos  de  la  Regencia  se  publicarán  en 
nombre  del  Rey. 

Art.  198.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que  el  Rey 
difunto  hubiere  nombrado  en  su  testamento.  Si  no  le  hubiere 
nombrado,  será  tutora  la  Reyna  madre,  mientras  permanezca 
viuda.  En  su  defecto,  será  nombrado  el  tutor  por  las  Cortes. 
En  el  primero  y  tercer  caso  el  tutor  deberá  ser  natural  del 
reyno. 

Art.  199.  La  Regencia  cuidará  de  que  la  educación  del  Rey 
menor  sea  la  más  conveniente  al  grande  objeto  de  su  alta  dig« 
nidad,  y  que  se  desempeñe  conforme  al  plan  que  aprobaren  las 
Cortes. 

Art.  200.  Estas  señalarán  el  sueldo  que  hayan  de  gozar  los 
individuos  de  la  Regencia. 

CAPITULO  IV. 

De  la  familia  Realy  y  del  reconocimiento  del  Príncipe  de  As- 

lúrias. 

Art.  201.  El  hijo  primogénito  del  Rey  se  titulará  Príncipe 
de  Asturias. 

Art.  202.  Los  demás  hijos  é  hijas  del  Rey  serán  y  se  llama- 
rán Infantes  de  las  Españas. 
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Art.  203.  Asimismo  serán  y  se  llamarán  Infantes  de  las  Es- 
pañas  los  hijos  é  hyas  del  Príncipe  de  Asturias. 

Art.  204.  A  estas  personas  precisamente  estará  limitada  la 
calidad  de  Infanta  de  las  Espanas,  sin  que  pueda  extenderse  á 
otras. 

Art.  205.  Los  Infantes  de  las  Españas  gozarán  de  las  distin- 
ciones y  honores  que  han  tenido  hasta  aquí,  y  podrán  ser  nom- 
brados para  toda  clase  de  destinos,  exceptuados  los  de  judica-^ 
tura  y  la  diputación  de  Cortes. 

Art.  206.  El  Príncipe  de  Asturias  no  podrá  salir  del  reyno 
sin  consentimiento  de  las  Cortes;  y  si  saliere  sin  él^  quedará 
por  el  mismo  hecho  excluido  del  llamamiento  á  la  Corona. 

Art.  207.  Lo  mismo  se  entenderá,  permaneciendo  fuera  del 
reyno  por  más  tiempo  que  el  preflxado  en  el  permiso,  si  reque- 
rido para  que  vuelva,  no  lo  verificare  dentro  del  término  que 
las  Cortes  señalen. 

Art.  208.  El  Príncipe  de  Asturias,  los  Infantes  é  Infantas  y 
sus  hijos  y  descendientes  que  sean  subditos  del  Rey,  no  podrán 
contraer  matrimonio  sin  su  consentimiento  y  el  de  las  C<írtes, 
baxo  la  pena  de  ser  excluidos  del  llamamiento  á  la  corona. 

Art.  209.  De  las  partidas  de  nacimiento,  matrimonio  y 
muerte  de  todas  las  personas  de  la  familia  real,  se  remitirá 
una  copia  auténtica  á  las  Cortes,  y  en  su  defecto  á  la  diputa- 
ción permanente,  para  que  se  custodie  en  su  archivo. 

Art.  210.  El  Príncipe  de  Asturias  será  reconocido  por  las 
Cortes  con  las  formalidades  que  prevendrá  el  reglamento  del 
gobierno  interior  de  ellas. 

Art.  211.  Este  reconocimiento  se  hará  en  las  primeras  Cor- 
tes que  se  celebren  después  de  su  nacimiento. 

Art.  212.  El  Príncipe  de  Asturias,  llegando  á  la  edad  de 
catorce  años,  prestará  juramento  ante  las  Cortes  baxo  la  fór- 
mula siguiente — «N.  (aquí  el  nombre),  Príncipe  de  Asturias, 
juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios,  que  defenderé  y  con- 
servaré la  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  permitir 
otra  alguna  en  el  reyno;  que  guardaré  la  Constitución  política 
de  la  Monarquía  española,  y  que  seré  fiel  y  obediente  al  Rey. 
Así  Dios  me  ayude.» 
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CAPITULO  V. 
De  la  dotación  de  la  famüia  real. 

Art.  213.  Las  CkSrtes  señalarán  al  Rey  la  dotación  anual  de 
su  casa,  que  sea  correspondiente  á  la  alta  dignidad  de  su  per- 
sona. 

Art.  214.  Pertenecen  al  Rey  todos  los  palacios  reales  que 
han  disfrutado  sus  predecesores,  y  las  Cortes  señalarán  los 
terrenos  que  tengan  por  conveniente  reservar  para  el  recreo 
de  su  persona. 

Art.  215.  Al  Príncipe  de  Asturias  desde  el  dia  de  su  naci- 
miento, y  á  los  Infantes  é  Infantas  desde  que  cumplan  siete 
años  de  edad^  se  asignará  por  las  Cortes  para  sus  alimentos  la 
cantidad  anual  correspondiente  á  su  respectiva  dignidad. 

Art.  216.  A  las  Infantas  para  quando  casaren  señalarán  las 
Cortes  la  cantidad  que  estimen  en  calidad  de  dote,  y  entregada 
esta,  cesarán  los  alimentos  anuales. 

Art.  217.  A  los  Infantes,  si  casaren  mientras  residan  en  las 
Españas,  se  les  continuarán  los  alimentos  que  les  estén  asi¿^ 
nados^  y  si  casaren  y  residieren  fuera,  cesarán  los  alimento^ 
y  se  les  entregará  por  una  vez  la  cantidad  que  las  Cortés  se- 
ñalen. 

Art.  218.  Las  Cortes  señalarán  los  alimentos  anuales  que 
hayan  de  darse  á  la  Reyna  viuda. 

Art.  219.  Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  Regencia  se 
tomarán  de  la  dotación  señalada  á  la  casa  del  Rey. 

Art.  220.  La  dotación  de  la  casa  del  Rey  y  los  alimentos  de 
su  familia,  de  que  hablan  los  artículos  precedentes,  se  señala- 
rán por  las  Cortes  al  principio  de  cada  reynado,  y  no  se  podrán 
alterar  durante  él. 

Art.  221.  Todas  estas  asignaciones  son  de  cuenta  de  la  te- 
sorería nacional,  por  la  que  serán  satisfechas  al  administrador 
que  el  Rey  nombrare,  con  el  qual  se  entenderán  las  acciones 
activas  y  pasivas,  que  por  razón  de  intereses  puedan  promo- 
verse. 
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CAPITULO  VI. 

De  los  secretarios  de  Estado  y  del  despacho. 

Art.  222.    Los  secretarios  del  despacho  serán  siete;  á  saber: 
El  secretario  del  despacho  de  Estado. 
El  secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  del  reyno  para 
la  Península  é  Islas  adyacentes. 

El  secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  del  reyno  para 
Ultramar. 

El  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia. 
El  secretario  del  despacho  de  Hacienda. 
El  secretario  del  despacho  de  Guerra. 
El  secretario  del  despacho  de  Marina. 
Las  Cortes  sucesivas  harán  en  este  sistema  de  secretarías 
del  despacho  la  variación  que  la  experiencia  ó  las  circunstan- 
cias exijan. 

Art.  223.  Para  ser  secretario  del  despacho  se  requiere  ser 
ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos,  quedando  excluidos 
los  extrangeros,  aunque  tengan  carta  de  ciudadanos. 

Art.  224.  Por  un  reglamento  particular  aprobado  por  las 
Cortes  se  señalarán  á  cada  secretaría  los  negocios  que  deban 
pertenecerle. 

Art.  225.  Todas  las  órdenes  del  Rey  deberán  ir  firmadas 
por  el  secretario  del  despacho  del  ramo  á  que  el  asunto  cor- 
responda. 

Ningún  tribunal  ni  persona  pública  dará  cumplimiento  á  la 
orden  que  carezca  de  este  requisito. 

Art.  226.  Los  secretarios  del  despacho  serán  responsables 
á  las  Cortes  de  las  órdenes  que  autoricen  contra  la  Constitu- 
ción ó  las  leyes,  sin  que  les  sirva  de  excusa  haberlo  mandado 
el  Rey. 

Art.  227.  Los  secretarios  del  despacho  formarán  los  presu- 
puestos anuales  de  los  gastos  de  la  administración  pública,  que 
se  estime  deban  hacerse  por  su  respectivo  ramo,  y  rendirán 
cuentas  de  los  que  se  hubieren  hecho,  en  el  modo  que  se  ex- 
presará. 
Art.  228.    Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  se- 
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cretarios  del  despacho,  decretarán  ante  todas  cosas  las  Corte: 
que  ha  lugar  á  la  formación  de  causa. 

Art.  229.  Dado  este  decreto,  quedará  suspenso  el  secreta- 
rio del  despacho;  y  las  Cortes  remitiráa  al  tribunal  supremo  de 
Justicia  todos  los  documentos  concernientes  á  la  causa  que  ha- 
ya de  formarse  por  el  mismo  tribunal,  quien  la  sustanciará  y 
decidirá  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  230.  Las  Cortes  señalarán  el  sueldo  que  deban  gozar 
los  secretarios  del  despacho  durante  su  encardo. 

CAPITULO  vn. 

Del  Consejo  de  Estado. 

Art.  231.  Habrá  un  consejo  de  Estado  compuesto  de  qaa- 
renta  individuos,  que  sean  ciudadanos  en  el  exercicio  de  sos 
derechos,  quedando  excluidos  los  extranjeros,  aunque  tengan 
carta  de  ciudadanos. 

Art.  233.  Estos  serán  precisamente  en  la  forma  siguiente, 
á  saber:  quatro  eclesiásticos,  y  no  más,  de  conocida  y  probada 
ilustración  y  merecimiento,  de  los  quales  dos  serán  obispos: 
quatro  Grandes  de  España,  y  no  más,  adornados  de  las  virtu- 
des, talento  y  conocimientos  necesarios;  y  los  restantes  serán 
elegidos  de  entre  los  sugetos  que  más  se  hayan  distinguido  por 
su  ilustración  y  conocimientos,  ó  por  sus  señalados  servicios 
en  alguno  de  los  principales  ramos  de  la  administración  y  go- 
bierno del  Estado.  Las  Cortes  no  podrán  proponer  para  estas 
plazas  á  ningún  individuo  que  sea  diputado  de  Cortes  al  tiem- 
po do  hacerse  la  elección.  De  los  individuos  del  Consejo  de  Es- 
tado, doce  á  lo  menos  serán  nacidos  en  las  provincias  de  ul- 
tramar. 

Art.  233.  Todos  los  consejeros  de  Estado  serán  nombrados 
por  el  Rey  á  propuesta  de  las  Cortes. 

Art.  234.  Para  la  formación  de  este  Consejo  se  dispondrá 
en  las  Cortes  una  lista  triple  de  todas  las  clases  referidas,  en  la 
proporción  indicada,  de  la  qual  el  Rey  elegirá  los  quareuta  in- 
dividuos que  han  de  componer  el  Consejo  de  Estado,  tomando 
los  eclesiásticos  de  la  lista  de  su  clase,  los  Grandes  de  la  suya, 
y  así  los  demás. 
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Art.  235.  Quando  ocurriere  alguna  vacante  en  el  Ck)nsejo 
de  Estado,  las  Cortes  primeras  que  se  celebren  presentarán  al 
Rey  tres  personas  de  la  clase  en  que  se  hubiere  verificado, 
para  que  elija  la  que  le  pareciere. 

Art.  236.  El  Consejo  de  Estado  es  el  único  Consejo  del  Rey 
que  oirá  su  dictamen  en  los  asuntos  graves  gubernativos,  y 
señaladamente  para  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  leyes,  decla- 
rar la  guerra  y  hacer  los  tratados. 

Art.  237.  Pertenecerá  á  este  Consejo  hacer  al  Rey  la  pro- 
puesta por  ternas  para  la  presentación  de  todos  los  beneficios 
eclesiásticos,  y  para  la  provisión  de  las  plazas  de  judicatura. 

Art.  238.  El  Rey  formará  un  reglamento  para  el  gobierno 
del  consejo  de  Estado,  oyendo  previamente  al  mismo;  y  sé  pre- 
sentará á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

Art.  239.  Los  consejeros  de  Estado  no  podrán  ser  removi- 
dos sin  causa  justificada  ante  el  tribunal  supremo  de  Justicia. 

Art.  240.  Las  Cortes  señalarán  el  sueldo  que  deban  gozar 
los  consejeros  de  Estado. 

Art.  241.  Los  consejeros  de  Estado,  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas,  harán  en  manos  del  Rey  juramento  de  guardar  la 
Constitución,  ser  fieles  al  Rey,  y  aconsejarle  lo  que  entendie- 
ren ser  conducente  al  bien  de  la  Nación,  sin  mira  particular  ni 
interés  privado. 

TITULO  V. 

DE  LOS  TRIBUNALES  Y  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA  EN  LO 

CIVIL  Y  CRIMINAL. 

CAPITULO  L 
De  los  tribunales. 

Art.  242.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  las  causas  ci- 
viles y  criminales  pertenece  exclusivamente  á  los  tribunales. 

Art.  243.  Ni  las  Cortes  ni  el  Rey  podrán  exercer  en  ningún 
caso  las  funciones  judiciales,  avocar  causas  pendientes,  ni 
mandar  abrir  los  juicios  fenecidos. 

Art.  244.    Las  leyes  señalarán  el  orden  y  las  formalidades 
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del  proceso,  que  serán  uniformes  en  todos  los  tribunales,  y  ni 
las  Cortes  ni  el  Rey  podrán  dispensarlas. 

Art.  215.  Los  tribunales  no  podrán  exercer  otras  fanciones 
que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  execute  lo  juzg^ado. 

Art.  246.  Tampoco  podrán  suspender  la  execucion  dé  las 
leyes  ni  hacer  reglamento  alguno  para  la  administración  de 
justicia. 

Art.  217.  Ningún  español  podrá  ser  juzgado  en  cansas  ci- 
viles ni  criminales  por  ninguna  comisión,  sino  por  el  tribunal 
competente,  determinado  con  anterioridad  por  la  ley. 

Art.  248.  En  los  negocios  comunes,  civiles  y  criminales  no 
habrá  más  que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas. 

Art.  249.  Los  eclesiásticos  continuarán  gozando  del  fuero 
de  su  estado,  en  los  términos  que  prescriben  las  leyes  ó  que 
en  adelante  prescribieren. 

Art.  250.  Los  militares  gozarán  también  de  fuero  particu- 
lar, en  los  términos  que  previene  la  ordenanza  ó  en  adelante 
previniere. 

Art.  251.  Para  ser  nombrado  magistrado  ó  juez  se  requiere 
haber  nacido  en  el  territorio  español,  y  ser  mayor  de  veinte  y 
cinco  años.  Las  demás  calidades  que  respectivamente  deban 
estos  tener,  serán  determinadas  por  las  leyes. 

Art.  252.  Los  magistrados  y  jueces  no  podrán  ser  depues- 
tos de  sus  destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos,  sino  por  cau- 
sa legalmente  probada  y  sentenciada,  ni  suspendidos,  sino  por 
acusación  legalmente  intentada. 

Art.  253.  Si  al  Rey  llegaren  quejas  contra  algún  magis- 
trado, y  formado  expediente,  parecieren  fundadas,  podrá,  oido 
el  consejo  de  Estado,  suspenderle,  haciendo  pasar  inmediata- 
mente el  expediente  al  supremo  tribunal  de  Justicia,  para  que 
juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  254.  Toda  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  arre- 
glan el  proceso  en  lo  civil  y  en  lo  criminal,  hace  responsables 
personalmente  á  los  jueces  que  la  cometieren. 

Art.  255.  El  soborno,  el  cohecho  y  la  prevaricación  de  los 
magistrados  y  jueces  producen  acción  popular  contra  los  que 
los  cometan. 

Art.  256.  Las  Cortes  señalarán  á  los  magistrados  y  jueces 
de  letras  una  dotación  competente. 
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Art.  257.  La  justicia  se  administrará  en  nombre  del  Rey, 
y  las  executorias  y  provisiones  de  los  tribunales  superiores  se 
encabezarán  también  en  su  nombre. 

Art.  258.  El  código  civil  y  criminal,  y  el  de  comercio  serán 
unos  mismos  para  toda  la  monarquía,  sin  perjuicio  de  las  va- 
riaciones, que  por  particulares  circunstancias  podrán  hacer  las 
Cortes. 

Art.  259.  Habrá  en  la  corte  un  tribunal,  que  se  llamará  su- 
premo tribunal  de  Justicia. 

Art.  280.     Las  Cortes  determinarán  el  número  de  magistra- 
dos que  han  de  componerle,  y  las  salas  en  que  ha  de  distribuirse. 
Art.  261.    Toca  á  este  supremo  tribunal — 

Primero:  Dirimir  todas  las  competencias  de  las  audiencias 
entre  sí  en  todo  el  territorio  español,  y  las  de  las  audiencias 
con  los  tribunales  especiales,  que  existan  en  la  Península  é 
islas  adyacentes.  En  ultramar  se  dirimirán  estas  últimas,  se- 
gún lo  determinaren  las  leyes. 

Segundo:  Juzgar  á  los  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho, 
quando  las  Cortes  decretaren  haber  lugar  á  la  formación  de 
causa. 

Tercero:  Conocer  de  todas  las  causas  de  separación  y  sus- 
pensión de  los  consejeros  de  Estado  y  de  los  magistrados  de 
las  audiencias. 

Quarto:  Conocer  de  las  causas  criminales  de  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho,  de  los  consejeros  de  Estado  y  de  los 
magistrados  de  las  audiencias,  perteneciendo  al  gefe  político 
más  autorizado  la  instrucción  del  proceso  para  remitirlo  á  este 
tribunal. 

Quinto:  Conocer  de  todas  las  causas  criminales  que  se  pro- 
movieren contra  los  individuos  de  este  supremo  tribunal.  Si 
llegare  el  caso  en  que  sea  necesario  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  este  supremo  tribunal,  las  Cortes,  previa  la  for- 
malidad establecida  en  el  art.  228,  procederán  á  nombrar  para 
este  fin  un  tribunal  compuesto  de  nueve  jueces,  que  serán  ele- 
gidos por  suerte  de  un  número  doble. 

Sexto:  Conocer  de  la  residencia  de  todo  empleado  público 
que  esté  sujeto  á  ella  por  disposición  de  las  leyes. 

Séptimo:  Conocer  de  todos  los  asuntos  contenciosos,  perte- 
necientes al  real  patronato. 
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Octavo:  Conocer  de  los  recursos  de  ftierza  de  todos  los  tri- 
bunales eclesiásticos  superiores  de  la  corte. 

Noveno:  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad,  que  se  inter- 
pongan contra  las  sentencias  dadas  en  última  instancia  para 
el  preciso  efecto  de  reponer  el  proceso,  devolviéndolo,  y  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  que  trata  el  art.  254.  Por  lo  re- 
lativo á  ultramar,  de  estos  recursos  se  conocerá  en  las  audien- 
cias en  la  forma  que  se  dirá  en  su  lugar. 

Décimo:  Oir  las  dudas  de  los  demás  tribunales  sobre  la  in- 
teligencia de  alguna  ley,  y  consultar  sobre  ellas  al  Rey  con  los 
fundamentos  que  hubiere,  para  que  promueva  la  conveniente 
declaración  en  las  Cortes. 

Undécimo:  Examinar  las  listas  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales, que  deben  remitirle  las  audiencias  para  promover  la 
pronta  administración  de  justicia,  pasar  copia  de  ellas  para  el 
mismo  efecto  al  Gobierno,  y  disponer  su  publicación  por  medio 
de  la  imprenta. 

Art.  262.  Todas  las  causas  civiles  y  criminales  se  fenece- 
rán dentro  del  territorio  de  cada  audiencia. 

Art.  263.  Pertenecerá  á  las  audiencias  conocer  de  todas  las 
causas  civiles  de  los  juzgados  inferiores  de  su  demarcación  en 
segunda  y  tercera  instancia,  y  lo  mismo  de  las  criminales,  se- 
gún lo  determinen  las  leyes;  y  también  de  las  causas  de  sus- 
pensión y  separación  de  los  jueces  inferiores  de  su  territorio, 
en  el  modo  que  prevengan  las  leyes,  dando  cuenta  al  Rey. 

Art.  264.  Los  magistrados  que  hubieren  fallado  en  la  se- 
gunda instancia,  no  podrán  asistir  á  la  vista  del  mismo  pleyto 
en  la  tercera. 

Art.  265.  Pertenecerá  también  á  las  audiencias  conocer  de  las 
competencias  entre  todos  los  jueces  subalternos  de  su  territorio. 

Art.  266.  Les  pertenecerá  asimismo  conocer  de  los  recur- 
sos de  fuerza  que  se  introduzcan,  de  los  tribunales  y  autorida- 
des eclesiásticas  de  su  territorio. 

Art.  267.  Les  corresponderá  también  recibir  de  todos  los 
jueces  subalternos  de  su  territorio  avisos  puntuales  de  las  cau- 
sas que  se  formen  por  delitos,  y  listas  de  las  causas  civiles  y 
criminales  pendientes  en  su  juzgado,  con  expresión  del  estado 
de  unas  y  otras,  á  fln  de  promover  la  más  pronta  administra- 
ción de  justicia. 
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Art.  268.  A  las  audiencias  de  ultramar  les  corresponderá 
además  el  conocer  de  los  recursos  de  nulidad,  debiendo  éstos 
interponerse,  en  aquellas  audiencias  que  tengan  suficiente  nú- 
mero para  la  formación  de  tres  salas,  en  la  que  no  haya  cono- 
cido de  la  causa  en  ninguna  instancia.  En  las  audiencias  que 
no  consten  de  este  número  de  ministros,  se  interpondrán  estos 
recursos  de  una  á  otra  de  las  comprehendidas  en  el  distrito  de 
una  misma  gobernación  superior;  y  en  el  caso  de  que  .en  éste 
no  hubiere  más  que  una  audiencia,  irán  á  la  más  inmediata  de 
otro  distrito. 

Art.  269.  Declarada  la  nulidad,  la  audiencia  que  ha  cono- 
cido de  ella  dará  cuenta,  con  testimonio  que  contenga  los  in- 
sertos convenientes,  al  supremo  tribunal  de  Justicia,  para  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  que  trata  el  art.  254. 

Art.  270.  Las  audiencias  remitirán  cada  año  al  supremo 
tribunal  de  Justicia  listas  exactas  de  las  causas  civiles,  y  cada 
seis  meses  de  las  criminales,  así  fenecidas  como  pendientes, 
con  expresión  del  estado  que  éstas  tengan,  incluyendo  las  que 
hayan  recibido  de  los  juzgados  inferiores. 

Art.  271.  Se  determinará  por  leyes  y  reglamentos  especia- 
les el  número  de  los  magistrados  de  las  audiencias,  que  no  po- 
drán ser  menos  de  siete,  la  forma  de  estos  tribunales  y  el  lugar 
de  su  residencia. 

Art.  272.  Quando  llegue  el  caso  de  hacerse  la  conveniente 
división  del  territorio  español,  indicada  en  el  art.  11,  se  deter- 
minará con  respecto  á  ella  el  número  de  audiencias  que  han 
de  establecerse,  y  se  les  señalará  territorio. 

Art.  273.  Se  establecerán  partidos  proporcionalmente  igua- 
les, y  en  cada  cabeza  de  partido  habrá  un  juez  de  letras  con 
un  juzgado  correspondiente. 

Art.  274.  Las  facultades  de  estos  jueces  se  limitarán  preci- 
samente á  lo  contencioso,  y  las  leyes  determinarán  las  que  han 
de  pertenecerles  en  la  capital  y  pueblos  de  su  partido,  como 
también  hasta  de  qué  cantidad  podrán  conocer  en  los  negocios 
civiles  sin  apelación. 

Art.  275.  En  todos  los  pueblos  se  establecerán  alcaldes,  y 
las  leyes  determinarán  la  extensión  de  sus  facultades,  a§í  en 
lo  contencioso  como  en  lo  económico. 

Art.  276.    Todos  los  jueces  de  los  tribunales  inferiores  debe- 
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ráa  dar  cuenta^  á  más  tardar  dentro  de  tercero  dia^  á  sa  res- 
pectiva audiencia  de  las  causas  que  se  formen  por  delitos  co- 
metidos en  su  territorio,  y  después  continuarán  dando  cuenta 
de  su  estado  en  las  épocas  que  la  audiencia  les  prescriba. 

Art.  277.  Deberán  asimismo  remitir  á  la  audiencia  respec- 
tiva listas  f^enerales  cada  seis  meses  de  las  causas  civiles,  y 
cada  tres  de  las  criminales,  que  pendieren  en  sus  juzgados, 
con  expresión  de  su  estado. 

Art.  278.  Las  leyes  decidirán  si  ha  de  haber  tribunales  es- 
peciales para  conocer  de  determinados  negocios. 

Art.  279.  Los  magistrados  y  jueces  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas,  jurarán  guardar  la  Constitución,  ser  fieles  al  Rey, 
observar  las  leyes  y  administrar  imparcialmente  la  justicia. 

CAPITULO  IL 
De  la  administración  de  justicia  en  lo  civil. 

Art.  280.  No  se  podrá  privar  á  ningún  español  del  derecho 
de  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  jueces  arbitros^  ele- 
gidos por  ambas  partes. 

Art.  281.  La  sentencia  que  dieren  los  arbitros  se  executa- 
rá,  si  las  partes  al  hacer  el  compromiso  no  se  hubieren  reser- 
vado el  derecho  de  apelar. 

Art.  282.  El  alcalde  de  cada  pueblo  exercerá  en  él  el  oficio 
de  conciliador,  y  el  que  tenji^a  que  demandar  por  negocios  ci- 
viles ó  por  injurias,  deberá  presentarse  á  61  con  este  objeto. 

Art.  283.  El  alcalde  con  dos  hombres  buenos,  nombrados 
uno  por  cada  parte,  oirá  al  demandante  y  al  demandado,  se  en- 
terará de  las  razones  en  que  respectivamente  apoyen  su  inten- 
ción, y  tomará,  oido  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  la  pro- 
videncia que  le  parezca  propia  para  el  íin  de  terminar  el  liti- 
gio sin  más  progreso,  como  se  terminará  en  efecto,  si  las  par- 
tes se  aquietan  con  esta  decisión  extrajudicial. 

Art.  284.  Sin  hacer  constar  que  se  lia  intentado  el  medio  de 
la  conciliación,  no  se  entablará  pleyto  ninguno. 

Art.  285.  En  todo  negocio,  qualquiera  que  sea  su  quantía. 
habrá  á  lo  más  tres  instancias  y  tres  sentencias  definitivas  pro- 
nunciadas en  ellas.  Quando  la  tercera  instancia  se  interponga 
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de  dos  sentencias  conformes,  el  número  de  jueces  que  haya  de 
decidirla,  deberá  ser  mayor  que  el  que  asistió  á  la  vista  de  la 
segunda,  en  la  forma  que  lo  disponga  la  ley.  A  ésta  toca  tam- 
bién determinar,  atendida  la  entidad  de  los  negocios,  y  la  na- 
turaleza y  calidad  de  los  diferentes  juicios,  qué  sentencia  ha 
de  ser  la  que  en  cada  uno  deba  causar  executoria. 

CAPITULO  III. 
De  la  administración  de  jttslicia  en  lo  criminal. 

Art.  286.  Las  leyes  arreglarán  la  administración  de  justi- 
cia en  lo  criminal,  de  manera  que  el  proceso  sea  formado  con 
brevedad  y  sin  vicios,  á  fin  de  que  los  delitos  sean  prontamen- 
te castigados. 

Art.  287.  Ningún  español  podrá  ser  preso,  sin  que  preceda 
información  sumaria  del  hecho  por  el  que  merezca  según  la 
ley  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  asimismo  un  manda- 
miento del  juez  por  escrito,  que  se  le  notificará  en  el  acto  mis- 
mo de  la  prisión. 

Art.  288.  Toda  persona  deberá  obedecer  estos  mandamien- 
tos: qualquiera  resistencia  será  reputada  delito  grave. 

Art.  289.  Quando  hubiere  resistencia  ó  se  temiere  la  fuga, 
se  podrá  usar  de  la  fuerza  para  asegurar  la  persona. 

Art.  290.  El  arrestado,  antes  de  ser  puesto  en  prisión,  será 
presentado  al  juez,  siempre  que  no  haya  cosa  que  lo  estorbe, 
para  que  le  reciba  declaración:  mas  si  esto  no  pudiere  verifi- 
carse, se  le  conducirá  á  la  cárcel  en  calidad  de  detenido,  y  el 
juez  le  recibirá  la  declaración  dentro  de  las  veinte  y  quatro 
horas. 

Art.  291.  La  declaración  del  arrestado  será  sin  juramento, 
que  á  nadie  ha  de  tomarse  en  materias  criminales  sobre  hecho 
propio. 

Art.  292.  En  fraganti  todo  delincuente  puede  ser  arresta- 
do, y  todos  pueden  arrestarle  y  conducirle  á  la  presencia  del 
juez:  presentado  ó  puesto  en  custodia,  se  procederá  en  todo, 
como  se  previene  en  los  dos  artículos  precedentes. 

Art.  293.  Si  se  resolvió  re  que  al  arrestado  se  le  ponga  en 
la  cárcel,  ó  que  permanezca  en  ella  en  calidad  de  preso,  se 
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proveerá  auto  motivado,  y  de  él  se  entregará  copia  al  alcayde, 
para  que  la  inserte  en  el  libro  de  presos^  sin  cuyo  requisito  no 
admitirá  el  alcayde  á  ningún  preso  en  calidad  de  tal,  baio  la 
más  estrecha  responsabilidad. 

Art.  294.  Solo  se  hará  embargo  de  bienes,  qaando  se  pro- 
ceda por  delitos  que  lleven  consigo  responsabilidad  pecuniaríi, 
y  en  proporción  á  la  cantidad  á  que  esta  pueda  extenderse. 

Art.  295.  No  será  llevado  á  la  cárcel  el  que  dé  fiador  en  los 
casos  en  que  la  ley  no  prohiba  expresamente  que  se  admita  h 
flanza. 

Art.  290.  En  qualquier  estado  de  la  causa  que  aparezca^ 
que  no  puede  imponerse  al  preso  pena  corporal,  se  le  pondrá 
en  libertad,  dando  flanza. 

Art.  297.  Se  dispondrán  las  cárceles  de  manera  que  sirvan 
para  asegurar  y  no  para  molestar  á  los  presos:  así  el  alcayde 
tendrá  á  estos  en  buena  custodia,  y  separados  los  que  el  juei 
mande  tener  sin  comunicación,  pero  nunca  en  calabozos  sub- 
terráneos ni  mal  sanos. 

Art.  298.  La  ley  determinará  la  freqüencia  con  que  ha  de 
hacerse  la  visita  de  cárceles,  y  no  habrá  preso  alguno  que  dexe 
de  presentarse  á  ella  baxo  ningún  pretexto. 

Art.  299.  El  juez  y  el  alcayde  que  faltaren  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes,  serán  castigados  como  reos  de  deten- 
ción arbitraria,  la  que  será  comprehendida  como  delito  en  el 
código  criminal. 

Art.  'JOO.  Dentro  de  las  veinte  y  quatro  horas  se  manifes- 
tará al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión,  y  el  nombre  de 
su  acusador  si  lo  Imbiere. 

Art.  301.  Al  tomar  la  confesión  al  tratado  como  reo,  se  le 
leerán  íntegramente  todos  los  documentos  y  las  declaraciones 


i  Esta  palabra  se  fijó  por  decreto  de  lis  Cortes  de  10  de  Abril  de  1814,  concebido  en 
los  sií?uiontes  términos; 

«Las  CórtcSf  atendiendo  á  la  variedad  que  se  nota  en  las  ediciones  de  la  Gonstituciou 
en  octavo  Iiochas  en  Madrid  y  Cádiz,  ésta  dí*l  ano  de  1812,  y  aquella  de  1813,  diciendo  en 
el  art.  290  en  una  aparezca  y  en  otra  parezca^  han  decretado  que  el  Gobierno  publi- 
que esta  equivocación,  y  que  se  rectifique  con  arreglo  al  original  que  se  ha  tenido  pre- 
sente, en  el  cual  dice  aparezat. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  impri- 
mir, publicar  y  circular. 

Dado  en  Madrid  á  10  de  Abril  de  i%iA,— Francisco,  CHn^po  de  l'r/jel^  Presidente.— /?/«« 
Ostolaza^  Diputado  Secretario. — fuan  Josef  Sánchez  de  la  TorrCy  Diputado  Secreta- 
rio.—A  la  Regencia  del  Reino.» 
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de  los  testigos,  con  los  nombres  de  éstos;  y  si  por  ellos  no  los 
conociere,  se  le  darán  guantas  noticias  pida  para  venir  en  co- 
nocimiento de  quiénes  son. 

Art.  302.  El  proceso  de  allí  en  adelante  será  público  en  el 
modo  y  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  303.  No  se  usará  nunca  del  tormento  ni  de  los  apre- 
mios. 

Art.  304.  Tampoco  se  impondrá  la  pena  de  confiscación  de 
bienes. 

Art.  305.  Ninguna  pena  que  se  imponga,  por  qualquiera 
delito  que  sea,  ha  de  ser  trascendental  por  término  ninguno  á 
la  familia  del  que  la  sufre,  sino  que  tendrá  todo  su  efecto  pre- 
cisamente sobre  el  que  la  mereció. 

Art.  306.  No  podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún  español, 
sino  en  los  casos  que  determine  la  ley  para  el  buen  orden  y  se- 
guridad del  Estado. 

Art.  307.  Si  con  el  tiempo  creyeren  las  Cortes  que  convie- 
ne haya  distinción  entre  los  jueces  del  hecho  y  del  derecho,  la 
establecerán  en  la  forma  que  juzguen  conducente. 
■  Art.  308.  Si  en  circunstancias  extraordinarias  la  seguridad 
del  Estado  exigiese,  en  toda  la  Monarquía  ó  en  parte  de  ella, 
la  suspensión  de  algunas  de  las  formalidades  prescritas  en  este 
capítulo  para  el  arresto  de  los  delinqüentes,  podrán  las  Cortes 
decretarla  por  un  tiempo  determinado. 

TITULO   VI. 

DEL  GOBIERNO  INTERIOR  DE  LAS  PROVINCIAS  Y  DE  LOS  PUEBLOS. 

CAPITULO    I. 

De  los  ayuntamientos. 

Art.  309.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habrá 
ayuntamientos  compuestos  del  alcalde  ó  alcaldes,  los  regido- 
res y  el  procurador  síndico,  y  presididos  por  el  gefe  político 
donde  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  por  el  alcalde  ó  el  primer 
nombrado  entre  éstos,  si  hubiere  dos. 

Art.  310.    Se  pondrá  ayuntamiento  en  los  pueblos  que  no  le 


é  é 
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tengan  y  en  que  convenga  le  haya,  no  pudiendo  dexar  de  ha- 
berle en  los  que  por  sí  ó  con  su  comarca  lleguen  á  mil  almas, 
y  también  se  les  señalará  término  correspondiente. 

Art.  311.  Las  leyes  determinarán  el  número  de  individuos 
de  cada  clase  de  que  han  de  componerse  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  con  respecto  á  su  vecindario. 

Art.  312.  Los  alcaldes,  regidores  y  procuradores  síndicos 
se  nombrarán  por  elección  en  los  pueblos,  cesando  los  regido- 
res y  demás  que  sirvan  oficios  perpetuos  en  los  ayuntamientos, 
qualquiera  que  sea  su  título  y  denominación. 

Art.  313.  Todos  los  años  en  el  mes  de  Diciembre  se  reuni- 
rán los  ciudadanos  de  cada  pueblo  para  elegir  á  pluralidad  de 
votos,  con  proporción  á  su  vecindario,  determinado  número  de 
electores  que  residan  en  el  mismo  pueblo  y  estén  en  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  de  ciudadano. 

Art.  314.  Los  electores  nombrarán  en  el  mismo  mes  á  plu- 
ralidad absoluta  de  votos  el  alcalde  ó  alcaldes,  regidores  y  pro- 
curador ó  procuradores  síndicos,  para  que  entren  á  eiercer 
sus  cargos  el  primero  de  Enero  del  siguiente  año. 

Art.  315.  Los  alcaldes  se  mudarán  todos  los  años,  los  regi- 
dores por  mitad  cada  año,  y  lo  mismo  los  procuradores  síndi- 
cos donde  haya  dos:  si  hubiere  solo  uno,  se  mudará  todos  los 
años. 

Art.  31G.  El  que  hubiere  exercido  qualquiera  de  estos  car- 
pros  lio  podrá  volver  á  ser  elegido  para  ninguno  de  ellos,  sin 
quo  pasen  por  lo  menos  dos  años,  donde  el  vecindario  lo  per^ 
mita. 

Art.  :)17.  Para  ser  alcalde,  regidor  ó  procurador  síndico, 
además  de  ser  ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos,  se 
requiere  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  con  cinco  á  lo  me- 
nos de  vecindad  y  residencia  en  el  pueblo.  Las  leyes  determi- 
narán las  demás  calidades  que  han  de  tener  estos  empleados. 

Art.  318.  No  podrá  ser  alcalde,  regidor  ni  procurador  sín- 
dico ningún  empleado  público  de  nombramiento  del  Rey  que 
esté  en  exercicio,  no  entendiéndose  comprehendidos  en  esta 
regla  los  que  sirvan  en  las  milicias  nacionales. 

Art.  319.  Todos  los  empleos  municipales  referidos  serán 
cíirga  concejil,  do  que  nadie  podrá  excusarse  sin  causa  legal. 

Art.  320.    Habrá  un  secretario  en  todo  ayuntamiento,  elegi- 
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do  por  éste  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  dotado  de  los  fon- 
dos del  coinun. 
Art.  321.    Estará  á  cargo  de  los  ayuntamientos— 

Primero:  La  policía  de  salubridad  y  comodidad. 

Segundo:  Auxiliar  al  alcalde  en  todo  lo  que  pertenezca  á  la 
seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos,  y  á  la  con- 
servación del  orden  público. 

Tercero:  La  administración  é  inversión  de  los  caudales  de 
propios  y  arbitrios  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos,  con  el 
cargo  de  nombrar  depositario  baxo  responsabilidad  de  los  que 
le  nombran. 

Quarto:  Hacer  el  repartimiento  y  recaudación  de  las  con- 
tribuciones, y  remitirlas  á  la  tesorería  respectiva. 

Quinto:  Cuidar  de  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  y  de 
los  demás  establecimientos  de  educación  que  se  paguen  de  los 
fondos  del  común. 

Sexto:  Cuidar  de  los  hospitales,  hospicios,  casas  de  expósi- 
tos y  demás  establecimientos  de  beneficencia,  baxo  las  reglas 
que  se  prescriban. 

Séptimo:  Cuidar  de  la  construcción  y  reparación  de  los  cami- 
nos, calzadas,  puentes  y  cárceles,  de  los  montes  y  plantíos  del 
común,  y  de  todas  las  obras  publicas  de  necesidad,  utilidad  y 
ornato. 

Octavo:  Formar  las  ordenanzas  municipales  del  pueblo,  y 
presentarlas  á  las  Cortes  para  su  aprobación  por  medio  de  la 
diputación  provincial,  que  las  acompañará  con  su  informe. 

Noveno:  Promover  la  agricultura,  la  industria  y  el  comer- 
cio según  la  localidad  y  circunstancias  de  los  pueblos,  y  quan- 
to  les  sea  útil  y  beneficioso. 

Art.  322.  Si  se  ofrecieren  obras  ú  otros  objetos  de  utilidad 
común,  y  por  no  ser  suficientes  los  caudales  de  propios  fuere 
necesario  recurrir  á  arbitrios,  no  podrán  imponerse  éstos,  sino 
obteniendo  por  medio  de  la  diputación  provincial  la  aprobación 
de  las  Cortes.  En  el  caso  de  ser  urgente  la  obra  ú  objeto  á  que 
se  destinen,  podrán  los  ayuntamientos  usar  interinamente  de 
ellos  con  el  consentimiento  de  la  misma  diputación,  mientras 
recae  la  resolución  de  las  Cortes.  Estos  arbitrios  se  adminis- 
trarán en  todo  como  los  caudales  de  propios. 
Art,  323.    Los  ayuntamientos  desempeñarán  todos  estos  ^H" 
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cargos  baxo  la  inspección  de  la  diputación  provincial,  á  quien 
rendirán  cuenta  justificada  cada  año  de  los  caudales  públicos 
que  hayan  recaudado  é  invertido. 


CAPITULO  II. 

Del  gobierno  político  de  las  provincias,  y  de  Ids  diputaciones 

provinciales. 

Art.  324.  El  gobierno  político  de  las  provincias  residirá  en 
el  gefe  superior,  nombrado  por  el  Rey  en  cada  una  de  ellas. 

Art.  325.  En  cada  provincia  habrá  una  diputación  llamada 
provincial,  para  promover  su  prosperidad,  presidida  por  el  gefe 
superior. 

Art.  326.  Se  compondrá  esta  diputación  del  presidente,  del 
intendente  y  de  siete  individuos  elegidos  en  la  forma  que  se 
dirá,  sin  perjuicio  de  que  las  Cortes  en  lo  sucesivo  varíen  este 
numero  como  lo  crean  conveniente,  ó  lo  exijan  las  circunstan- 
cias, hecha  que  sea  la  nueva  división  de  provincias  de  que  tra- 
ta el  art.  11. 

Art.  327.  La  diputación  provincial  se  renovará  cada  dos 
anos  por  mitad,  saliendo  la  primera  vez  el  mayor  número,  y  la 
segunda  el  menor,  y  así  sucesivamente. 

Art.  328.  La  elección  de  estos  individuos  se  hará  por  los 
electores  de  partido  al  otro  dia  de  haber  nombrado  los  diputa- 
dos de  Cortes,  por  el  mismo  orden  con  que  éstos  se  nombran. 

Art.  329.  Al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma  se  elegi- 
rán tres  suplentes  para  cada  diputación. 

Art.  330.  Para  ser  individuo  de  la  diputación  provincial  se 
requiere  ser  ciudadano  en  el  exercicio  de  sus  derechos,  mayor 
de  veinte  y  cinco  anos,  natural  ó  vecino  de  la  provincia  con  re- 
sidencia á  lo  menos  de  siete  años,  y  que  tenga  lo  suficiente 
para  mantenerse  con  decencia:  y  no  podrá  serlo  ninguno  de  los 
empleados  de  nombramiento  del  Rey,  de  que  trata  el  art.  318. 

Art.  331.  Para  que  una  misma  persona  pueda  ser  elegida 
segunda  vez,  deberá  haber  pasado  á  lo  menos  el  tiempo  de 
quatro  años  después  de  haber  cesado  en  sus  funciones. 

Art.  332.    Quando  el  gefe  superior  de  la  provincia  no  pudie- 
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re  presidir  la  diputación,  la  presidirá  el  intendente,  y  en  su 
defecto  el  vocal  que  fuere  primer  nombrado. 

Art.  333.    La  diputación  nombrará  un  secretario,  dotado  de 
los  fondos  públicos  de  la  provincia. 

Art.  334.  Tendrá  la  diputación  en  cada  año  á  lo  más  noven- 
ta dias  de  sesiones  distribuidas  en  las  épocas  que  más  conven- 
ga. En  la  Península  deberán  hallarse  reunidas  las  diputacio- 
nes para  el  primero  de  Marzo,  y  en  ultramar  para  el  primero 
de  Junio. 
Art.  335.    Tocará  á  estas  diputaciones — 

Primero:  Intervenir  y  aprobar  el  repartimiento  hecho  á  los 
pueblos  de  las  contribuciones  que  hubieren  cabido  á  la  pro- 
vincia. 

Segundo:  Velar  sobre  la  buena  inversión  de  los  fondos  pú- 
blicos de  los  pueblos,  y  examinar  sus  cuentas,  para  que  con  su 
visto  bueno  recayga  la  aprobación  superior,  cuidando  de  que 
en  todo  se  observen  las  leyes  y  reglamentos. 

Tercero:  Cuidar  de  que  se  establezcan  ayuntamientos  donde 
corresponda  los  haya,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  310. 

Quarto:  Si  se  ofrecieren  obras  nuevas  de  utilidad  común  de 
la  provincia,  ó  la  reparación  de  las  antiguas,  proponer  al  Go- 
bierno los  arbitrios  que  crean  más  convenientes  para  su  execu- 
cíon,  á  fln  de  obtener  el  correspondiente  permiso  de  las  Cortes. 

En  ultramar,  si  la  urgencia  de  las  obras  públicas  no  per- 
mitiese esperar  la  resolución  de  las  Cortes,  podrá  la  diputación 
con  expreso  asenso  del  gefe  de  la  provincia  usar  desde  luego 
de  los  arbitrios,  dando  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno 
para  la  aprobación  de  las  Cortes. 

Para  la  recaudación  de  los  arbitrios,  la  diputación,  baxo  su 
responsabilidad,  nombrará  depositario,  y  las  cuentas  de  la  in- 
versión, examinadas  por  la  diputación,  se  remitirán  al  Gobier-  ' 
no  para  que  las  haga  reconocer  y  glosar,  y  finalmente  las  pase 
á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

Quinto:  Promover  la  educación  de  la  juventud  conforme  á 
los  planes  aprobados,  y  fomentar  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio,  protegiendo  á  los  inventores  de  nuevos  descubri- 
mientos en  qualquiera  de  estos  ramos. 

Sexto:  Dar  parte  al  Gobierno  de  los  abusos  que  noten  en  la 
administración  de  las  rentas  públicas. 
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Séptimo:  Formar  el  censo  y  la  estadística  de  las  provincias. 

Octavo:  Cuidar  de  que  los  establecimientos  piadosos  y  de 
beneficencia  llenen  su  respectivo  objeto,  proponiendo  al  Go- 
bierno las  reglas  que  estimen  conducentes  para  la  reforma  de 
los  abusos  que  observaren. 

Noveno:  Dar  parte  á  las  Cortes  de  las  infracciones  de  la 
Constitución  que  se  noten  en  la  provincia. 

Décimo:  Las  diputaciones  de  las  provincias  de  ultramar  ve- 
larán sobre  la  economía,  orden  y  progresos  de  las  misiones 
para  la  conversión  de  los  indios  infieles,  cuyos  encargados  les 
darán  razón  de  sus  operaciones  en  este  ramo,  para  que  se  evi- 
ten los  abusos:  todo  lo  que  las  diptaciones  pondrán  en  noticia 
del  Gobierno. 

Art.  336.  Si  alguna  diputación  abusare  de  sus  facultades, 
podrá  el  Rey  suspender  á  los  vocales  que  la  componen,  dando 
parte  á  las  Cortes  de  esta  disposición  y  de  los  motivos  de  ella 
para  la  determinación  que  corresponda:  durante  la  suspensión 
entrarán  en  funciones  los  suplentes. 

Art.  337.  Todos  los  individuos  de  los  ayuntamientos  y  de 
las  diputaciones  de  provincia,  al  entrar  en  el  exercicio  de  sus 
funciones,  prestarán  juramento,  aquellos  en  manos  del  gefe 
político,  donde  le  hubiere,  ó  en  su  defecto  del  alcalde  que  fue- 
re primer  nombrado,  y  éstos  en  las  del  gefe  superior  de  la  pro- 
vincia, de  guardar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  es- 
pañola, observar  las  leyes,  ser  fieles  al  Rey,  y  cumplir  religio- 
samente las  obligaciones  de  su  cargo. 

TITULO  VIL 

DE  LAS   CX)NTRIBUGIONES. 

CAPITULO  ÜNICO. 

Art.  338.  Las  Cortes  establecerán  ó  confirmarán  anualmen- 
te las  contribuciones,  sean  directas  ó  indirectas,  generales, 
provinciales  ó  municipales,  subsistiendo  las  antiguas,  hasta 
que  se  publique  bu  derogación  ó  la  imposición  de  otras. 

Art.  339.  Las  contribuciones  se  repartirán  entre  todos  los 
españoles  con  proporción  á  sus  facultades,  sin  excepción  ni 
privilegio  alguno. 
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Art.  340.  Las  contribuciones  serán  proporcionadas  á  los 
gastos  que  se  decreten  por  las  Cortes  para  el  servicio  público 
en  todos  los  ramos. 

Art.  341.  Para  que  las  Cortes  puedan  fixar  los  gastos  en 
todos  los  ramos  del  servicio  público,  y  las  contribuciones  que 
deban  cubrirlos,  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  las 
presentará  luego  que  estén  reunidas,  el  presupuesto  general 
de  los  que  se  estimen  precisos,  recogiendo  de  cada  uno  de  los 
demás  secretarios  del  Despacho  el  respectivo  á  su  ramo. 

Art.  342.  El  mismo  secretario  del  Despacho  de  Hacienda 
presentará  con  el  presupuesto  de  gastos  el  plan  de  las  contri- 
buciones que  deban  imponerse  para  llenarlos. 

Art.  343.  Si  al  Rey  pareciere  gravosa  ó  perjudicial  alguna 
contribución,  lo  manifestará  á  las  Cortes  por  el  secretario  del 
Despacho  de  Hacienda,  presentando  al  mismo  tiempo  la  que 
crea  más  conveniente  sustituir. 

Art.  344.  Fixada  la  quota  de  la  contribución  directa,  las 
Cortes  aprobarán  el  repartimiento  de  ella  entre  las  provincias, 
á  cada  una  de  las  quales  se  asignará  el  cupo  correspondiente  á 
su  riqueza,  para  lo  que  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda 
presentará  también  los  presupuestos  necesarios. 

Art.  345.  Habrá  una  tesorería  general  para  toda  la  Nación, 
á  la  que  tocará  disponer  de  todos  los  productos  de  qualquiera 
renta  destinada  al  servicio  del  Estado. 

Art.  346.  Habrá  en  cada  provincia  una  tesorería,  en  la  que 
entrarán  todos  los  caudales  que  en  ella  se  recauden  para  el 
erario  público.  Estas  tesorerías  estarán  en  correspondencia  con 
la  general,  á  cuya  disposición  tendrán  todos  sus  fondos. 

Art.  347.  Ningún  pago  se  admitirá  en  cuenta  al  tesorero 
general,  si  no  se  hiciere  en  virtud  de  decreto  del  Rey,  refren- 
dado por  el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  ea  el  que  se 
expresen  el  gasto  á  que  se  destina  su  importe,  y  el  decreto  de 
las  Cortes  con  que  este  se  autoriza. 

Art.  348.    Para  que  la  tesorería  general  lleve  su  cuenta  con 
la  pureza  que  corresponde,  el  cargo  y  la  data  deberán  ser  in- 
^  tervenidos  respectivamente  por  las  contadurías  de  valores  y 
de  distribución  de  la  renta  pública. 

Art.  349.  Una  instrucción  particular  arreglará  estas  ofici- 
nas, de  manera  que  sirvan  para  los  íines  de  su  instituto. 
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Art.  350.  Para  el  examen  de  todas  las  cuentas  de  caudales 
públicos  habrá  una  contaduría  mayor  de  cuentas,  que  se  orga- 
nizará por  una  ley  especial. 

Art.  351.  La  cuenta  de  la  tesorería  general,  que  com- 
prehenderá  el  rendimiento  anual  de  todas  las  contribuciones  y 
rentas,  y  su  inversión,  luego  que  reciba  la  aprobación  final  de 
las  Cortes,  se  imprimirá,  publicará  y  circulará  á  las  diputacio- 
nes de  provincia  y  á  los  ayuntamientos. 

Art.  352.  Del  mismo  modo  se  imprimirán,  publicarán  y  cir- 
cularán las  cuentas  que  rindan  los  secretarios  del  Despacho  de 
los  gastos  hechos  en  sus  respectivos  ramos. 

Art.  353.  El  manejo  de  la  hacienda  pública  estará  siempre 
independiente  de  toda  otra  autoridad  que  aquella  á  la  que  está 
encomendado. 

Art.  354.  No  habrá  aduanas  sino  en  los  puertos  de  mar  y 
en  las  fronteras;  b'en  que  esta  disposición  no  tendrá  efecto 
hasta  que  las  Cortes  lo  determinen. 

Art.  355.  La  deuda  pública  reconocida  será  una  de  las  pri- 
meras atenciones  de  las  C<5rtes,  y  éstas  pondrán  el  mayor  cui- 
dado en  que  se  vaya  verificando  su  progresiva  extinción,  y 
siempre  el  pago  de  los  réditos  en  la  parte  que  los  devengue, 
arreglando  todo  lo  concerniente  á  la  dirección  de  este  impor- 
tante ramo,  tanto  respecto  á  los  arbitrios  que  se  establecieren, 
los  quales  se  manejarán  con  absoluta  separación  de  la  tesore- 
ría general,  como  respecto  á  las  oficinas  de  cuenta  y  razón. 

TITULO  vm. 

DE  LA  FUERZA  MILrrAR  NACIONAL. 

CAPITULO  I. 
De  las  tropas  de  continuo  servicio. 

Art.  356.  Habrá  una  fuerza  militar  nacional  permanente, 
de  tierra  y  de  mar,  para  la  defensa  exterior  del  estado,  y  la 
conservación  del  orden  interior. 

Art.  357.  Las  Cortes  flxarán  anualmente  el  número  de  tro- 
pas que  fueren  necesarias  según  las  circunstancias,  y  el  modo 
de  levantar  las  que  fuere  más  conveniente. 
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Art.  358.  Las  Cortes  flxarán  asimismo  anualmente  el  nú- 
mero de  buques  de  la  marina  militar  que  han  de  armarse  ó 
conservarse  armados. 

Art.  359.  Establecerán  las  Cortes  por  medio  de  las  respec- 
tivas ordenanzas  todo  lo  relativo  á  la  disciplina,  orden  de  as- 
censos, sueldos,  administración  y  quanto  corresponda  á  la  bue- 
na constitución  del  exército  y  armada. 

Art.  360.  Se  establecerán  escuelas  militares  para  la  ense- 
ñanza é  instrucción  de  todas  las  diferentes  armas  del  exército 
y  armada. 

Art.  361.  Ningún  español  podrá  excusarse  del  servicio  mi- 
litar, quando  y  en  la  forma  que  fuere  llamado  por  la  ley. 

CAPITULO  IL 
De  los  milicias  nacionales. 

Art.  362.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  milicias  na- 
cionales, compuestos  de  habitantes  de  cada  una  de  ellas,  con 
proporción  á  su  población  y  circunstancias. 

Art.  363.  Se  arreglará  por  una  ordenanza  particular  el  mo- 
do de  su  formación,  su  número  y  especial  constitución  en  todos 
sus  ramos. 

Art.  364.  El  servicio  de  estas  milicias  no  será  continuo,  y 
solo  tendrá  lugar  quando  las  circunstancias  lo  requieran. 

Art.  365.  En  caso  necesario  podrá  el  Rey  disponer  de  esta 
fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia:  pero  no  podrá  em- 
plearla fuera  de  ella  sin  otorgamiento  dé  las  Cortes. 

TITULO  IX. 

DE   LA   INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

CAPITULO  ÚNICO. 

Art.  366.  En  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  se  estable- 
cerán escuelas  de  primeras  letras,  en  las  que  se  ensenará  á 
los  niños  á  leer,  escribir  y  contar,  y  el  catecismo  de  la  religión 
católica,  que  comprehenderá  también  una  breve  exposición  de 
las  obligaciones  civiles. 
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Art.  367.  Asimismo  se  arreglará  y  creará  el  número  com- 
petentó  de  universidades  y  de  otros  establecimientos  de  ins- 
trucción, que  se  juzguen  convenientes  para  la  enseñanza  de 
todas  las  ciencias,  literatura  y  bellas  artes. 

Art.  368.  El  plan  general  de  enseñanza  será  uniforme  en 
todo  el  reyno,  debiendo  explicarse  la  Constitución  política  de 
la  Monarquía  en  todas  las  universidades  y  establecimientos  li- 
literarios,  donde  se  enseñen  las  ciencias  eclesiásticas  y  polí- 
ticas. 

Art.  369.  Habrá  una  dirección  general  de  estudios,  com- 
puesta de  personas  de  conocida  instrucción,  á  cuyo  cargo  es- 
tará, baxo  la  autoridad  del  Gobierno,  la  inspección  de  la  ense- 
ñanza pública. 

Art.  370.  Las  Cortes  por  medio  de  planes  y  estatutos  espe- 
ciales arreglarán  quanto  pertenezca  al  importante  objeto  de  la 
instrucción  pública. 

Art.  371.  Todos  los  españoles  tienen  libertad  de  escribir, 
imprimir  y  publicar  sus  ideas  políticas  sin  necesidad  de  licen- 
cia, revisión  ó  aprobación  alguna  anterior  á  la  publicación, 
baxo  las  restricciones  y  responsabilidad  que  establezcan  las 
leyes. 

TITULO  X. 

DE  LA  OBSERVANCIA  DE  LA  CONSTITUCIÓN,   Y  MODO  DE  PROCEDER 

PARA  HACER  VARIACIONES  EN  ELLA. 

CAPITULO  ÚNICO. 

Art.  372.  Las  Cortes  en  sus  primeras  sesiones  tomarán  en 
consideración  las  infracciones  de  la  Constitución,  que  se  les 
hubieren  hecho  presentes,  para  poner  el  conveniente  remedio, 
y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  que  hubieren  con- 
travenido á  ella. 

Art.  373.  Todo  español  tiene  derecho  de  representar  á  las 
Cortes  ó  al  Rey  para  reclamar  la  observancia  de  la  Consti- 
tución. 

Art.  374.  Toda  persona  que  exerza  cargo  público,  civil,  mi- 
litar ó  eclesiástico,  prestará  juramento,  al  tomar  posesión  de 
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SU  destino,  de  guardar  la  Constitución,  ser  fiel  al  Rey  y  des- 
empeñar debidamente  su  encargo. 

Art.  375.  Hasta  pasados  ocho  anos  después  de  hallarse  pues- 
ta en  práctica  la  Constitución  en  todas  sus  partes,  no  se  podrá 
proponer  alteración,  adición  ni  reforma  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos. 

Art.  376.  Para  hacer  qualquiera  alteración,  adición  ó  re- 
forma en  la  Constitución  será  necesario  que  la  diputación  que 
haya  de  decretarla  definitivamente,  venga  autorizada  con  po- 
deres especiales  para  este  objeto. 

Art.  377.  Qualquiera  proposición  de  reforma  en  algún  ar- 
tículo de  la  Constitución  deberá  hacerse  por  escrito,  y  ser  apo- 
yada y  firmada  á  lo  menos  por  veinte  diputados. 

Art.  378.  La  proposición  de  reforma  se  leerá  por  tres  ve- 
ces, con  el  intervalo  de  seis  dias  de  una  á  otra  lectura;  y  des- 
pués de  la  tercera  se  deliberará  si  ha  lugar  á  admitirla  á  dis- 
cusión. 

Art.  379.  Admitida  á  discusión,  se  procederá  en  ella  baxo 
las  mismas  formalidades  y  trámites  que  se  prescriben  para  la 
formación  de  las  leyes,  después  de  los  quales  se  propondrá  á 
la  votación  si  ha  lugar  á  tratarse  de  nuevo  en  la  siguiente  di- 
putación general:  y  para  que  así  quede  declarado,  deberán 
convenir  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Art.  380.  La  diputación  general  siguiente,  previas  las  mis- 
mas formalidades  en  todas  sus  partes,  podrá  declarar  en  qual- 
quiera de  los  dos  años  de  sus  sesiones,  conviniendo  en  ello  las 
dos  terceras  partes  de  votos,  que  ha  lugar  al  otorgamiento  de 
poderes  especiales  para  hacer  la  reforma. 

Art.  381.  Hecha  esta  declaración,  se  publicará  y  comuni- 
cará á  todas  las  provincias;  y  según  el  tiempo  en  que  se  hu- 
biere hecho,  determinarán  las  Cortes  si  ha  de  ser  la  diputación 
próximamente  inmediata  ó  la  siguiente  á  esta,  la  que  ha  de 
traer  los  poderes  especiales. 

Art.  382.  Estos  serán  otorgados  por  las  juntas  electorales 
de  provincia,  añadiendo  á  los  poderes  ordinarios  la  cláusula 
siguiente — 

«Asimismo  les  otorgan  poder  especial  para  hacer  en  la  Cons- 
titución la  reforma  de  que  trata  el  decreto  de  las  Cortes,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente:  (Aquí  el  decreto  literal.)  Todo  con  arre- 
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glo  á  lo  prevenido  por  la  misma  Constitución.  Y  se  obligan  á 
reconocer  y  tener  por  constitucional  lo  que  en  su  virtud  esta- 
blecieren.» 

Art.  383.  La  reforma  propuesta  se  discutirá  de  nuevo;  y  si 
fuere  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de  diputados,  pasará 
á  ser  ley  constitucional,  y  como  tal  se  publicará  en  las  Cortes. 

Art.  384.  Una  diputación  presentará  el  decreto  de  reforma 
al  Rey,  para  que  le  haga  publicar  y  circular  á  todas  las  auto- 
ridades y  pueblos  de  la  Monarquía. — Cádiz  diez  y  ocho  de  Marzo 
del  año  de  mil  ochocientos  y  doce. — Vicente  Pasqual,  diputado 
por  la  ciudad  de  Teruel,  presidente. — Antonio  Joaquia  Pérez, 
diputado  por  la  provincia  de  la  Puebla  de  los  Angeles. — Benito 
Ramón  de  Hermida,  diputado  por  Galicia. — Antonio  Samper, 
diputado  por  Valencia. — José  Simeón  de  üría,  diputado  de  Gua- 
dalaxara,  capital  del  Nuevo  reyno  de  la  Galicia. — Francisco 
Garcés  y  Varea,  diputado  por  la  serranía  de  Ronda. — Pedro 
González  de  Llamas,  diputado  por  el  reyno  de  Murcia, — Carlos 
Andrés,  diputado  por  Valencia.— Juan  Bernardo  0-Gavan,  di- 
putado por  Cuba.— Francisco  Xavier  BorruU  y  Vilanova,  dipu- 
tado por  Valencia. — Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  diputado  por 
Valencia.— Francisco  de  Sales  Rodríguez  de  la  Barcena,  dipu- 
tado por  Sevilla. — Luis  Rodríguez  del  Monte,  diputado  por  Ga- 
licia.—José  Joaquín  Ortiz,  diputado  por  Panamá. — Santiago 
Key  y  Muñoz,  diputado  por  Canarias. — Diego  Muñoz  Torrero, 
diputado  por  Extremadura. — Andrés  Morales  de  los  Rios,  dipu- 
tado por  la  ciudad  de  Cádiz. — Antonio  José  Ruiz  de  Padrón, 
diputado  por  (Canarias. — José  Miguel  Guridi  Alcocer,  diputado 
por  Tlaxcala. — Pedro  Ribera,  diputado  por  Galicia. — José  Me- 
xía  Lequerica,  diputado  por  el  Nuevo  reyno  de  Granada. — José 
Miguel  Gordoa  y  Barrios,  diputado  por  la  provincia  de  Zacate- 
cas.— Isidoro  Martínez  Fortun,  diputado  por  Murcia. — Floren- 
cio Castillo,  diputado  por  Costa-Rica.— Felipe  Vázquez,  diputa- 
do por  el  principado  de  Asturias. — Bernardo,  Obispo  de  Ma- 
llorca, diputado  por  la  ciudad  de  Palma. — Juan  de  Salas,  dipu- 
tado por  la  serranía  de  Ronda. — Alonso  Cañedo,  diputado  por 
la  Junta  de  Asturias. — Gerónimo  Ruiz,  diputado  por  Segovia. 
Manuel  de  Roxas  Cortés,  diputado  por  Cuenca. — Alfonso  Re- 
vira, diputado  por  Murcia.— José  María  Rocafull,  diputado  por 
Murcia. — Manuel  García  Herreros,  diputado  por  la  provincia 
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de  Soria. — Manuel  de  Aróstegui,  diputado  por  Álava.— Antonio 
Alcayna,  diputado  por  Granada. — Juan  de  Lera  y  Cano,  dipu- 
tado por  la  Mancha.— Francisco,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Cal- 
zada, diputado  por  la  Junta  superior  de  Burgos.— Antonio  de 
Parga,  diputado  por  Galicia.— Antonio  Payan,  diputado  por  Ga- 
licia.— José  Antonio  López  de  la  Plata,  diputado  por  Nicaragua. 
Juan  Bernardo  Quiroga  y  Uría,  diputado  por  Galicia. — Manuel 
Ros,  diputado  por  Galicia.— Francisco  Pardo,  diputado  por  Ga- 
licia.— Agustin  Rodríguez  Bahainonde,  diputado  por  Galicia. 
Manuel  de  Luxán,  diputado  por  Extremadura. — Antonio  Oli- 
veros, diputado  por  Extremadura.— Manuel  Goyanes,  diputado 
por  León.— Domingo  Dueñas  y  Castro,  diputado  por  el  rey  no 
de  Granada. — Vicente  Terrero,  diputado  por  la  provincia  de 
Cádiz. — Francisco  González  Peynado,  diputado  por  el  rey  no  de 
Jaén. — José  Cerero,  diputado  por  la  provincia  de  Cádiz. — Luis 
González  Colombres,  diputado  por  León.— Fernando  Llarena  y 
Franchy,  diputado  por  Canarias.— Agustin  de  Arguelles,  dipu- 
tado por  el  Principado  de  Asturias.— José  Ignacio  Beye  Cisne- 
ros,  diputado  por  México.— Guillermo  Moragues,  diputado  por 
la  Junta  de  Mallorca.— Antonio  Valcarce  y  Pena,  diputado  por 
León.— Francisco  de  Mosquera  y  Cabrera,  diputado  por  Santo 
Domingo.— Evaristo  Pérez  de  Castro,  diputado  por  la  provincia 
de  Valladolid. — Octaviano  Obregon,  diputado  por  Guanaxuato. 
Francisco  Fernandez  Munilla,  diputado  por  Nueva-España. — 
Juan  José  Guereña,  diputado  por  Durango,  capital  del  reyno  de 
la  Nueva- Vizcaya. — Alonso  Nuñez  de  Haro,  diputado  por  Cuen- 
ca.—José  Aznarez,  diputado  por  Aragón. — Miguel  Alfonso  Vi- 
llagomez,  diputado  por  León. — Simón  López,  diputado  por  Mur- 
cia.— Vicente  Tomás  Traver,  diputado  por  Valencia. — Baltasar 
Esteller,  diputado  por  Valencia» — Antonio  Llore t  y  Marti,  di- 
putado por  Valencia. — José  de  Torres  y  Machy,  diputado  por 
Valencia. — José  Martínez,  diputado  por  Valencia. — Ramón  Gi- 
raldo  de  Arguellada,  diputado  por  la  Mancha. — El  Barón  de 
Casa-Blanca,  diputado  por  la  ciudad  de  Peñíscola.— José  Anto- 
nio Sombiela,  diputado  por  Valencia. —  Francisco  Santalla  y 
Quindós,  diputado  por  la  Junta  superior  de  León.— Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  diputado  por  Burgos.— José  Eduardo  de 
Cárdenas,  diputado  por  Tabasco.— Rafael  de  Zufriategui,  di- 
putado por  Montevideo.— José  Morales  Gallego,  diputado  por 
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la  Junta  de  Sevilla.— Antonio  de  Capmany,  diputado  por  Cata* 
luna.— Andrés  de  Jáuregui,  diputado  por  la  Habana. — Antonio 
Larrazábal,  diputado  por  Goatemala.— José  de  Vega  y  Sent- 
manat,  diputado  por  la  ciudad  de  Cervera.— El  conde  de  Tore- 
no,  diputado  por  Asturias.— Juan  Nicasio  Gallego,  diputado  por 
Zamora.— José  Becerra,  diputado  por  Galicia.— Diego  de  Para- 
da, diputado  por  la  provincia  de  Cuenca.— Pedro  Antonio  de 
Aguirre,  diputado  por  la  Junta  de  Cádiz.— Mariano  Mendiola, 
diputado  por  Querétaro.— Ramón  Power,  diputado  por  Puerto- 
Rico.— José  Ignacio  Avila,  diputado  por  la  provincia  de  San 
Salvador. — José  María  Couto,  diputado  por  Nueva-España.— 
José  Alonso  y  López,  diputado  por  la  Junta  de  Galicia.— Fer- 
nando Navarro,  diputado  por  la  ciudad  de  Tortosa. — Manuel  de 
Villafañe,  diputado  por  Valencia.— Andrés  Ángel  de  la  Vega 
Infanzón,  diputado  por  Asturias.— Máximo  Maldonado,  diputa- 
do por  Nueva-España.— Joaquin  Maniau,  diputado  por  Vera- 
cruz.— Andrés  Savariego,  diputado  por  Nueva-España.— José 
de  Castelló,  diputado  por  Valencia.— Juan  Quintano,  diputado 
por  Palencia.— Juan  Polo  y  Catalina,  diputado  por  Aragón.— 
Juan  María  Herrera,  diputado  por  Extremadura. — José  María 
Calatrava,  diputado  por  Extremadura.— Mariano  Blas  Garoz  y 
Peñalver,  diputado  por  la  Mancha.— Francisco  de  Papiol,  di- 
putado por  Cataluña. — Ventura  de  los  Reyes,  diputado  por  Fi- 
lipinas.—Miguel  Antonio  de  Zumalacárregui,  diputado  por 
Guipúzcoa.— Francisco  Serra,  diputado  por  Valencia.— Fran- 
cisco Gómez  Fernandez,  diputado  por  Sevilla. —Nicolás  Marti- 
nez  Fortuu,  diputado  por  Murcia.— Francisco  López  Lisperguer, 
diputado  por  Bueaos-Ayres.— Salvador  Samartia,  diputado  por 
Nueva-España.— Fernando  Melgarejo,  diputado  por  la  Mancha. 
José  Domingo  Rus,  diputado  por  Maracaybo.— Francisco  Calvet 
y  Rubalcaba,  diputado  por  la  ciudad  de  Gerona.— Dionisio  Inca 
Yupangui,  diputado  por  el  Perú.— Francisco  Ciscar,  diputado 
por  Valencia.— Antonio  Zuazo,  diputado  del  Perú. — José  Lo- 
renzo Bermudez,  diputado  por  la  provincia  de  Tarma  del  Perú. 
Pedro  García  Coronel,  diputado  por  Truxillo  del  Perú.— Fran- 
cisco de  Paula  Escudero,  diputado  por  Navarra.— José  de  Salas 
y  Bojadors,  diputado  por  Mallorca.— Francisco  Fernandez  Gol- 
fín, diputado  por  Extremadura.— Manuel  María  Martínez,  di- 
putado por  Extremadura.— Pedro  María  Ric,  diputado  por  la 
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Junta  superior  de  Aragón.— Juan  Bautista  Serrés,  diputado  por 
Cataluña.— Jayme  Creus,  diputado  por  Cataluña. — José,  Obispo 
Prior  de  León,  diputado  por  Extremadura. — Ramón  Lázaro  de 
Dou,  diputado  por  Cataluña. — Francisco  de  la  Serna,  diputado 
por  la  provincia  de  Avila.— José  Valcárcel  Dato,  diputado  por 
la  provincia  de  Salamanca.— José  de  Cea,  diputado  por  Córdo- 
ba.—José  Roa  y  Fabián,  diputado  por  Molina.— José  Rivas,  di- 
putado por  Mallorca.— José  Salvador  López  del  Pan,  diputado 
por  Galicia.— Alonso  María  de  la  Vera  y  Pantoja,  por  la  ciudad 
de  Mérida,  diputado. — Antonio  Llaneras,  diputado  por  Mallor- 
ca.—José  de  Espiga  y  Gadea,  diputado  de  la  Junta  de  Catalu- 
ña.—Miguel  González  y  Lastiri,  diputado  por  Yucatán.— Manuel 
Rodrigo,  diputado  por  Buenos-Ayres.— Ramón  Feliú,  diputado 
por  el  Perú.— Vicente  Morales  Duarez,  diputado  por  el  Perú.— 
José  Joaquin  de  Olmedo,  diputado  por  Guayaquil.— José  Fran- 
cisco Morejon,  diputado  por  Honduras.— José  Miguel  Ramos  de 
Arizpe,  diputado  por  la  provincia  de  Cbhahuila. — Gregorio  La- 
guna, diputado  por  la  ciudad  de  Badajoz.— Francisco  de  Eguía, 
diputado  por  Vizcaya.— Joaquin  Fernandez  de  Leiva,  diputado 
por  Chile.— Blas  Ostolaza,  diputado  por  el  reyno  del  Perú. — 
Rafael  Manglano,  diputado  por  Toledo.— Francisco  Salazar, 
diputado  por  el  Perú.— Alonso  de  Torres  y  Guerra,  diputado 
por  Cádiz.— M.  El  marqués  de  Villafranca  y  los  Velez,  diputado 
por  la  Junta  de  Murcia.— Benito  María  Mosquera  y  Lera,  di- 
putado por  las  siete  ciudades  del  reyno  de  Galicia.— Bernardo 
Martínez,  diputado  por  la  provincia  de  Orense  de  Galicia.— Fe- 
lipe Aner  de  Esteve,  diputadopor  Cataluña.— Pedro  Inguanzo, 
diputado  por  Asturias.— Juan  de  Baile,  diputado  por  Cataluña. 
Ramón  Utgés,  diputado  por  Cataluña.— José  María  Veladiez  y 
Herrera,  diputado  por  Guadalaxara.— Pedro  Gordillo,  diputado 
por  Gran-Canaria. — Félix  Aytés,  diputado  por  Cataluña. — Ra- 
món de  Liados,  diputado  por  Cataluña. — Francisco  María  Ries- 
co,  diputado  por  la  Junta  de  Extremadura.- Francisco  Morros, 
diputado  por  Cataluña.— Antonio  Vázquez  de  Parga  y  Baha- 
monde,  diputado  por  Galicia. — El  marqués  de  Tamarit,  diputa- 
do por  Cataluña.— Pedro  Aparici  y  Ortiz,  diputado  por  Valen- 
cia.—Joaquin  Martínez,  diputado  por  la  ciudad  de  Valencia.— 
Francisco  José  Sierra  y  Llanes,  diputado  por  el  Principado  de 
Asturias.— El  conde  de  Buena- Vista-Cerro,  diputado  por  Cuen- 
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ca.— Antonio  Vázquez  de  Aldana,  diputado  por  Toro. — Esteban 
de  Palacios,  diputado  por  Venezuela.— El  conde  de  Puñonros- 
tro,  diputado  por  el  Nuevo  reyno  de  Granada.— Miguel  Riesco 
y  Puente,  diputado  por  Chile.— Fermin  dé  Clemente,  diputado 
por  Venezuela. — Luis  de  Velasco,  diputado  por  Buenos-Ayres. 
Manuel  de  Llano,  diputado  por  Chiapa.— José  Cayetano  de  Fon- 
cerrada,  diputado  de  la  provincia  de  Valladolid  de  Mechoacan. 
José  María  Gutiérrez  de  Terán,  diputado  por  Nueva-España, 
secretario.— José  Antonio  Navarrete,  diputado  por  el  Perú,  se- 
cretario.—^  José  de  Zorraquin,  diputado  por  Madrid,  secretario. 
Joaquin  Diaz  Caneja,  diputado  por  León,  secretario.» 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  españoles  nuestros  subdi- 
tos, de  qualquiera  clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y 
guarden  la  Constitución  inserta,  como  ley  fundamental  de  la 
Monarquía;  y  mandamos  asimismo  á  todos  los  Tribunales,  Jus- 
ticias, Gefes,  Gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad, 
que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  la  misma 
Constitución  en  todas  sus  partes. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Joaquin 
de  Mosquera  y  Figueroa,  presidente.— Juan  Villavicencio.— 
Ignacio  Rodríguez  de  Rivas.— El  Conde  del  Abisbal. 

En  Cádiz  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  do- 
ce.—A  D.  Ignacio  de  la  Pezuela. 


Manifiesto  de  las  Cortes  d  la  nación  con  motivo  de  la  protnid- 

gacion  de  la  Constitución. 

Españoles:  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  al  anun- 
ciaros la  horrible  trama  con  que  vuestro  feroz  enemigo  inten- 
taba sorprender  vuestra  lealtad,  os  prometieron  desempeñar 
religiosamente  la  más  sagrada  de  sus  obligaciones.  Asegurar 
para  siempre  la  libertad  política  y  civil  de  la  Nación,  resta- 
bleciendo en  todo  su  vigor  las  leyes  é  instituciones  de  vues- 
tros mayores,  era  uno  de  los  principales  encargos  que  habiais 
puesto  á  su  cuidado.  En  esta  parte,  aunque  rodeadas  de  obs- 
táculos, de  dificultades  y  de  peligros,  han  llegado,  por  fin,  al 
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término  que  se  habian  propuesto;  y  cumpliendo  con  lo  que  os 
habían  ofrecido,  promulgaron,  solemnemente  sancionada,  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía.  En  ella  tenéis  afianzados 
y  á  cubierto  de  ulteriores  usurpaciones  todos  vuestros  dere- 
chos. La  densa  nube  que  por  tanto  tiempo  los  habia  ocultado  á 
vuestra  vista,  no  volverá  jamás  á  interponerse,  si  á  los  gene- 
rosos esfuerzos  con  que  los  habéis  recobrado,  unís  el  respeto 
y  la  veneración  á  las  leyes  destinadas  á  conservarlos. 

Hasta  aquí,  vestra  libertad  estaba  expuesta  á  naufragar  en 
el  inmenso  piélago  de  opiniones,  que  trae  consigo  la  disolución 
del  orden  establecido,  ó  entre  el  conflicto  de  sistemas  que  pu- 
dieran adoptar  los  Gobiernos  que  se  fuesen  sucediendo  en  la 
revolución.  Vuestro  mismo  anhelo  por  recobrar  vuestros  de- 
rechos, podia  haberos  extraviado  en  la  senda  de  la  libertad, 
porque  tal  vez  vuestros  enemigos,  aprovechándose  de  vuestro 
noble  entusiasmo,  hubieran  intentado  precipitaros,  exaltándole 
siniestramente,  para  conseguir  mejor  vuestra  esclavitud:  en 
adelante,  ya  no  corréis  este  peligro.  La  Religión  Santa  de 
vuestros  mayores,  las  leyes  políticas  de  los  antiguos  reynos 
de  España,  sus  venerables  usos  y  costumbres,  todo  se  halla 
reunido  como  ley  fundamental  en  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía;  y  las  opiniones  y  deseos  de  los  españoles  de  ambos 
mundos  se  han  fijado  para  siempre  con  la  promulgación  de 
este  augusto  Código. 

Si  las  Cortes,  poco  circunspectas,  hubieran  seguido  otros 
principios  que  los  que  en  este  caso  han  sido  el  fruto  de  la  más 
profunda  meditación;  si  desconociendo  las  obligaciones  de  su 
instituto  hubieran  dado  oidos  á  las  sugestiones  del  interés  pri- 
vado, ó  dexándose  arrastrar  del  ímpetu  y  vehemencia  de  las 
pasiones,  hubieran  diferido  á  época  incierta  el  premio  debido  á 
vuestros  sacrificios,  las  Cortes  no  habrían  procedido  con  pre- 
visión ni  con  prudencia.  El  augusto  cargo  de  representar  á  una 
Nación  tan  digna  de  la  libertad,  no  podia  consentir  que  vuestros 
mandatarios  dexasen  de  examinar,  con  la  más  exquisita  proligi- 
dad,  todas  las  conseqllencias  de  la  dilación.  En  medio  de  una 
guerra  asoladora ,  como  la  que  tan  gloriosamente  sostenéis;  en- 
tre las  convulsiones  que  amenazan  á  la  Europa,  si  á  exemplo 
vuestro  no  recobra  su  independencia,  muchos  y  muy  grandes 
acontecimientos  podian  sobrevenir  que,  alexando  el  momento 
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de  restablecer  vuestras  antiguas  instituciones  sobre  los  sólidos 
fundamentas  de  una  Constitución  escrita,  comprometiesen  ó 
quizá  aniquilasen  para  siempre  todos  vuestros  derechos;  y  en 
tan  lamentable  caso,  ¿sobre  quién  habria  de  recaer  el  enorme 
peso  del  resentimiento  é  indignación  nacional,  sino  sobre  la 
autoridad  que  habiais  establecido  para  precaver  este  desastre? 
Este,  creedlo,  españoles,  está  precavido;  pues  si  fuese  cierto 
que  todavía  hayáis  de  exercitar  vuestra  constancia  y  vuestro 
heroismo  con  nuevos  sacrificios,  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  será  para  vosotros  el  centro  de  unión  y  de  concor- 
dia. En  la  sencillez  y  claridad  de  su  texto,  en  la  justicia  de  sus 
disposiciones  y  en  la  liberalidad  de  su  doctrina,  hallareis  prue- 
bas anticipadas  de  la  gloria  y  prosperidad  que  os  esperan,  si 
llenos  de  respeto  y  confianza  os  acogéis  á  su  amparo  y  protec- 
ción. Ella  os  hará  invencibles,  á  despecho  de  todos  vuestros 
enemigos. 

Si  las  Cortes,  como  ya  os  lo  han  asegurado  la  primera  vez 
que  resolvieron  hablaros,  no  se  hubieran  propuesto  merecer 
vuestra  confianza,  más  bien  con  providencias  y  decretos  justos, 
que  con  frases  pomposas  y  estudiadas,  acaso  se  extenderían 
ahora  en  haceros  la  enumeración  de  lo  que  habéis  merecido  con 
vuestra  constancia  y  sufrimiento.  El  asombro  con  que  atónitas 
os  contemplan  todas  las  naciones,  os  anticipa  el  juicio  de  la  pos- 
teridad; y  solo  al  genio  de  la  Historia  debe  estar  reservado  ha- 
blar dignamente  de  vuestra  generosa  resolución  y  heroica  per- 
severancia. Mas  al  mismo  tiempo,  no  pueden  dispensarse  de 
llamaros  la  atención  hacia  el  premio  debido  y  decretado  á  vues- 
tras virtudes. 

Las  Cortes,  para  prepararos  á  recibir  dignamente  la  noble 
investidura  de  ciudadanos,  creyeron  necesario  desterrar  de  en- 
tre vosotros  las  reliquias  del  régimen  feudal.  Abolido  para 
siempre  el  derecho  señorial,  baxo  qualquiera  forma  ó  denomi- 
nación que  pudiera  existir,  os  visteis  restituidos  á  la  condición 
de  hombres  libres,  para  respetar  solo  la  autoridad  de  la  ley  y 
de  los  Magistrados,  y  para  que  no  fuese  menguada  vuestra  for- 
tuna, sino  después  de  calificada  la  conveniencia  ó  la  necesidad 
por  una  sanción  legítima,  ó  por  la  santidad  de  un  contrato  li- 
bremente celebrado.  El  decreto  sobre  abolición  de  señoríos  fué 
el  precursor  de  vuestra  libertad,  y  el  entusiasmo  con  que  lo  re- 
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cibísteis  no  dejó  duda  á  vuestros  representantes  de  que  erais 
dignos  de  una  Constitución. 

Para  llevar  á  cabo  obra  tan  grandiosa,  las  Cortes  no  qui- 
sieron retardar  el  inestimable  beneficio  de  rescataros  del  fatal 
influjo  de  un  código,  que  sujetaba  en  ambos  mundos  á  fórmu- 
las y  á  reglamentos  vuestra  agricultura,  y  el  libre  uso  y  apro- 
chamiento  de  vuestra  industria  rural;  y  prefiriendo  á  los  cálcu- 
los é  intereses  fiscales  los  principios  de  justicia  y  de  beneficen- 
cia, hicieron  desaparecer  de  entre  muchos  de  vosotros  la  pres- 
tación de  unos  tributos  que  en  las  vastas  regiones  de  la  Espa- 
ña de  ultramar  os  humillaba  tal  vez  más  que  os  ofendía.  Las 
Cortes,  para  confirmaros  en  vuestras  esperanzas,  y  para  que 
no  desmayaseis  con  la  dilación  mientras  deliberaban  sobre  la 
ley  fundamental,  creyeron  oportuno  anticiparos  aquellos  be- 
neficios, sin  que  los  innumerables  obstáculos  que  desde  luego 
se  ofrecieron  á  su  vista  fuesen  parte  para  retraerlas  de  su  pro- 
pósito. En  el  entre  tanto,  vuestra  libertad  se  afianzaba,  y  la 
Constitución,  que  debia  seguir  de  cerca  estos  decretos,  no  pe- 
dia menos  de  aliviar  hn  mucha  parte  vuestras  desgracias. 

Para  conocer  la  dignidad  y  grandeza  á  que  habéis  sido  ele- 
vados desde  su  promulgación,  comparad  lo  que  erais  baxo  el  go- 
bierno arbitrario  de  validos  y  ministros  absolutos,  con  lo  que 
sois  ahora  protegidos  por  la  estabilidad  y  coherencia  de  un  sis- 
tema constitucional.  La  voluntad  de  vuestros  Reyes,  sorpren- 
dida ó  profanada  por  corrompidos  cortesanos,  se  os  anunciaba 
en  todo  como  ley  suprema.  Vuestras  haciendas,  vuestro  honor, 
y  aun  vuestras  vidas  dependían  del  capricho  de  los  que  os  man- 
daban, y  nada  en  la  tierra  podia  defenderos  contra  sus  resen- 
timientos, ó  contra  el  desenfreno  de  sus  pasiones. 

En  adelante,  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  res- 
tableciendo vuestros  imprescriptibles  derechos,  os  llama  á  pro- 
mulgar las  leyes  por  el  órgano  de  vuestros  legítimos  repre- 
sentantes de  acuerdo  con  el  Monarca;  á  decretar  libremente 
vuestras  contribuciones  y  servicios  personales;  á  pedir  estre- 
cha cuenta  de  su  justa  inversión  y  aplicación.  Vuestros  contra- 
tos, celebrados  sin  violencia  baxo  el  amparo  de  la  ley,  serán 
religiosamente  cumplidos,  sin  que  el  abuso  de  la  autoridad 
pueda  invalidarlos.  Vuestras  propiedades  serán  respetadas,  y 
vuestras  personas  estarán  á  cubierto  de  prisiones  y  procedí- 
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mientos  arbitrarios.  Los  delitos  que  se  cometan  contra  las  le- 
yes serán  perseguidos  sin  acepción  de  personas,  y  el  sagrado 
derecho  de  reclamar  la  observancia  de  aquellas,  ó  pedir  el 
castigo  de  sus  infractores,  le  podréis  exercitar  con  toda  con- 
fianza en  presencia  de  vuestros  representantes,  y  sin  riesgos 
ni  temores  ante  la  sagrada  persona  de  vuestros  Reyes.  El  in- 
genio y  la  aplicación,  libres  de  las  trabas  que  hasta  aquí  ha- 
bian  encadenado  al  entendimiento,  y  puesto  violentas  restric- 
ciones al  sagrado  derecho  de  comunicar  las  ideas  y  los  pensa- 
mientos, os  harán  virtuosos  é  ilustrados,  y  el  fruto  del  trabsgo 
y  de  la  industria,  protegido  por  la  feliz  institución  que  ha  de 
gobernar  vuestras  provincias  y  vuestros  pueblos,  no  volverá 
nunca  á  ser  presa  de  la  rapacidad  fiscal,  ni  del  inflqjo  de  los 
reglamentos. 

Restituidos,  como  ya  lo  estáis,  en  la  plenitud  de  todos  vues- 
tros derechos,  apresuraos  á  remover  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen al  augusto  imperio  de  la  Constitución  que  los  custodia. 
Esto  solo  puede  conseguirse  restableciendo  el  orden  y  la  tran- 
quilidad de  que  os  ha  privado  el  enemigo  de  los  hombres;  por- 
que sin  tranquilidad  y  sin  orden,  las  mejores  leyes  son  inefica- 
ces. La  espulsion  ó  exterminio  del  feroz  enemigo  que  profana 
vuestro  suelo,  debe  hoy  más  que  nunca  ser  el  objeto  de  vues- 
tros generosos  esfuerzos.  El  heroismo  y  gloria  de  vuestros  ma- 
yores, tan  temidos  y  reverenciados  de  las  Naciones  de  ambos 
mundos,  serán  para  vosotros  modelo  de  virtudes  militares,  y 
vosotros  debéis  mostraros,  como  entonces,  dignos  de  competir 
en  ellas  con  vuestros  invictos  aliados,  conducidos  al  triunfo 
por  el  hijo  predilecto  de  la  victoria.  Ellos,  al  mismo  tiempo  que 
os  auxilian,  combaten,  como  vosotros,  por  la  independencia  y 
libertad  de  su  Patria;  por  la  gloria  de  su  augusto  Monarca, 
también  idolatrado  de  sus  pueblos;  por  una  Constitución,  en  fin, 
sabia  y  venerable,  que  los  ha  colmado  de  gloria  y  prosperidad: 
vuestra  eterna  y  cordial  alianza  reposa  sobre  los  sólidos  fun- 
damentos de  intereses  recíprocos,  de  uniformidad  de  sentimien- 
tos, de  una  como  simpatía  que  engendra  siempre  entre  Nacio- 
nes generosas  el  amor  ardiente  á  la  libertad. 

Confiados  en  la  justicia  de  vuestra  causa  y  en  la  eficacia  de 
tan  poderosa  cooperación,  oid  con  respeto  la  voz  de  la  autori- 
dad encargada  de  gobernaros.  Emanación  inmediata  de  vues- 
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tra  Representación  nacional,  y  revestida  de  un  poder  legítimo 
por  la  Constitución  sobre  que  reposa,  la  Regencia  del  reyno 
os  conducirá  ciertamente  á  la  victoria,  si  fieles  observadores  de 
sus  disposiciones  y  providencias  conserváis  aquel  espíritu  de 
docilidad  y  obediencia  que,  con  asombro  universal,  habéis  ma- 
nifestado aun  en  medio  de  las  convulsiones  de  vuestra  primera 
insurrección.  Esta  cualidad  eminente  que  os  distingue  entre  to- 
das las  Naciones  cultas,  y  que  tanto  ha  contribuido  á  preserva- 
ros de  los  horrores  de  una  guerra  civil,  os  hará  invencibles. 
Nuevas  causas  reclaman  más  que  nunca  en  este  momento 
vuestra  fraternal  unión  y  vuestra  perseverancia;  y  las  Cortes 
que  os  representan,  y  que  jamás  han  dudado  de  la  elevación  y 
grandeza  de  vuestros  sentimientos,  no  pueden  dejar  de  preca- 
veros contra  todos  los  lazos,  que  tal  vez  habrá  tendido  á  vues- 
tra lealtad  y  á  vuestra  constancia  un  enemigo  fecundo  en  ar- 
dides é  incorregible  con  los  desengaños. 

Desconcertado,  y  fuera  de  sí  con  la  afrentosa  derrota  en  que 
ha  perdido  en  los  campos  de  Salamanca  su  reputación  militar, 
y  la  esperanza  de  recobrarla,  podrá  intentar  adormeceros  con 
estos  mismos  triunfos:  en  la  exaltación  del  entusiasmo,  y  en  la 
noble  expansión  de  vuestros  generosos  corazones  al  veros  li- 
bres de  su  abominable  dominación,  guardaos  de  olvidar  que  la 
doblez  y  la  hipocresía,  la  seducion  y  la  impostura  que  han  en- 
cubierto siempre  sus  pérfidas  maquinaciones,  podrían  ser  más 
funestas  para  vosotros  que  sus  feroces  exércitos  y  sus  batallas. 
Vosotros,  pueblos,  que  os  rescatáis  á  precio  de  vuestra  sangre; 
vosotros,  que  en  el  espacio  de  cuatro  anos  habéis  sufrido  con 
heroica  resignación  todos  los  martirios,  vosotros  habéis  sido 
para  vuestros  representantes  el  objeto  de  su  más  tierno  y  pa- 
ternal cuidado;  sus  principales  desvelos  se  dirigieron  constan- 
temente á  prepararos  el  galardón  á  que  os  habéis  hecho  acree- 
dores; vosotros  habéis  conocido  por  una  dolorosa.  experiencia 
cuan  amargos  son  los  frutos  de  la  soñada  felicidad  que  os  anun- 
ciaban vuestros  feroces  enemigos;  y  el  horror  con  que  miráis 
la  vil  cooperación  que  llena  de  afrenta  á  los  que  abandonaron 
la  causa  del  honor  y  de  la  justicia,  servirá  de  escarmiento  á 
los  que  todavía  miren  con  indiferencia  el  oprobio  de  la  preva- 
ricación. 

La  mansión  que  han  hecho  en  vuestras  provincias  vuestros 
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crueles  opresores,  ha  acarreado,  e^  verdad,  sobre  vosotros  to- 
das las  calamidades,  todos  los  horrores  de  los  tiempos  de  fero- 
cidad y  de  barbarie:  mas  no  debéis  ignorar  que  entonces  mis- 
rao  derramaban  en  las  provincias  libres  el  veneno  de  la  seduc- 
ción. Diseminados  por  todas  partes  sus  agentes,  se  afanaban 
para  preparar  en  ellas  un  trastorno,  inspirando  el  desaliento 
y  la  desconfianza,  y  desacreditando  la  obra  destinada  á  conso- 
lidar vuestra  libertad.  El  lenguaje  más  insidioso  y  falaz;  el  en- 
carecimiento más  artificioso  de  los  males  de  la  guerra,  y  el  aba- 
timiento y  languidez  con  que  se  condolian  en  presencia  de  los 
incautos,  alternaban  con  las  perspectivas  más  risueñas,  con  los 
anuncios  más  lisonjeros,  si  se  abandonase  vuestra  causa,  desan- 
do tal  vez  entrever  promesas  seductoras  y  reconciliaciones  cor- 
diales. Pero  no  creáis  que  sus  esperanzas  se  fundaban  solo  en 
este  medio;  á  él  acompañaba  un  nuevo  esfuerzo  de  la  infernal 
política  de  Napoleón,  con  que  este  presumía  destruir  de  un  solo 
golpe  el  fruto  de  los  afanes  y  desvelos  de  vuestros  represen- 
tantes. Una  funesta  negociación,  concebida  en  el  estilo  de  per- 
fidia y  capciosidad,  que  tanto  ha  distinguido  al  corruptor  de 
la  moralidad  pública  de  las  naciones,  debia  privaros  de  la  po- 
derosa cooperación  de  vuestros  generosos  aliados.  Propues- 
ta en  Londres,  para  que  á  cierto  tiempo  se  hiciese  pública  en- 
tre vosotros,  su  objeto  era  debilitar  vuestra  unión,  fatigar 
vuestra  perseverancia,  corromper  vuestra  virtud,  seducir  vues- 
tra lealtad.  Los  infames  medios  con  que  al  mismo  tiempo  se 
procuraba  estrechar  el  sitio  de  la  inexpugnable  Cádiz,  y  la  in- 
quieta vida  y  continuos  ardides  del  caudillo  que  formaba  su 
asedio,  ponian  de  manifiesto  toda  la  extensión  de  sus  temera- 
rios planes.  La  sagacidad  de  vuestros  fieles  y  expertos  aliados, 
penetrando  toda  la  perversidad  de  una  medida  dirigida  solo  á 
ganar  tiempo  y  hacer  inútiles  sus  esfuerzos  en  la  Península, 
frustró  esperanzas.  Las  Cortes,  por  su  parte,  imperturbables 
en  el  desempeño  de  sus  sagradas  obligaciones,  hacian  ver  á 
los  maquinadores  que  no  siempre  en  las  situaciones  de  apuro 
son  inseparables  del  ánimo  de  los  hombres  la  agitación  y  la 
angustia;  y  el  Gobierno,  impávido  é  inflexible  en  su  noble  re- 
solución, desconcertaba  todos  los  proyectos  del  audaz  y  confia- 
do sitiador.  Brilló,  por  fin,  el  fausto  dia  22  de  Julio,  y  vuestros 
valientes  y  esforzados  aliados  deshicieron  de  una  vez  en  las 
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orillas  del  Tornaos  las  huestes  y  las  tramas  imperiales.  El  eco 
de  tan  memorable  victoria,  resonando  en  todos  los  ángulos  de 
la  Península,  redimió  á  la  capital  del  reyno,  y  obligó  al  ene- 
migo á  abandonar  precipitadamente  unas  líneas  en  que  por 
espacio  de  treinta  y  un  meses  apuró  con  ignominia  suya  todos 
los  esfuerzos  del  arte  y  de  la  perversidad.  Perdido  y  sin  con- 
cierto huye  por  todas  partes;  mas  todavía  podrá  dejar  ocultos 
entre  vosotros  sus  miserables  agentes.  Precaveos  contra  su  hi- 
pocresía; sus  promesas  y  sus  vaticinios,  es  verdad,  ya  no  podrán 
sorprenderos;  pero  tal  vez  adoptarán  alguna  nueva  manera  de 
seducción,  que  solo  por  desconocida  puede  seros  perjudicial. 
Desconfiad  de  los  que  en  estilo  de  oráculo  Os  digan  que  en  las 
revoluciones  no  deben  los  Estados  gobernarse  por  leyes  escri- 
tas. No  deis  oidos  á  los  que  se  lamenten  de  las  reformas  como 
intempestivas;  escuchad  con  cautela  el  lenguaje  de  aquellos  que 
intenten  persuadiros  que  la  expulsión  de  los  enemigos  depen- 
de solamente  de  medidas  militares.  A  los  unos  y  á  los  otros 
oponedles  que  el  orden  y  el  sistema  son  el  único  medio  de  evi- 
tar el  despotismo  y  la  anarquía;  que  la  reforma  de  los  abusos 
nunca  es  más  urgente  que  en  medio  de  la  lucha  y  desconcierto 
que  ellos  mismos  han  promovido;  y  que  una  guerra  tan  cruel, 
sin  objeto  ni  esperanza  de  libertad,  no  puede  sostenerse  con 
gloria  ni  terminarse  con  ventaja. 

Las  Cortes  hasta  aquí  han  deshecho  todos  sus  ardides;  sus 
proyectos  y  sus  tramas  se  han  convertido  en  su  propio  daño,  y 
la  actividad  y  vigilancia  del  Gobierno  los  ha  perseguido  por  to- 
das partes,  y  ha  penetrado  hasta  en  lo  más  tenebroso  é  intrin- 
cado de  sus  maquinaciones.  En  adelante  el  medio  de  hacer  in- 
útiles sus  esfuerzos,  de  frustrar  todos  sus  conatos,  ha  de  ser 
vuestro  amor  á  la  Constitución,  vuestra  firmeza  en  sostenerla, 
vuestra  perseverancia  en  no  desmayar  por  los  estorbos  que  se 
opongan  á  su  establecimiento.  Vuestros  representantes,  así 
como  nada  ha  podido  detenerlos  en  la  ardua  empresa  de  pre- 
pararla y  sancionarla,  sabrán,  aunque  sea  á  costa  de  sus  vidas, 
triunfar  por  su  parte  de  todos  los  obstáculos  hasta  entregar  tan 
sagrado  depósito  en  las  manos  de  sus  sucesores.  Este  suspira- 
do momento  va  á  coronar  sus  deseos  y  poner  término  á  las  tre- 
mendas obligaciones  bajo  cuyo  peso  se  hallan  agobiados.  En  el 
entretanto,  las  Cortes  todavía  solicitan  vuestros  sacrificios  y 
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vuestros  generosos  esfuerzos:  jamás  se  habrán  reclamado  de 
vosotros  bajo  auspicios  más  felices.  El  noble  sentimiento  de  la 
independencia  de  las  Naciones  ha  despertado  al  fin  en  el  mag- 
nánimo pecho  de  dos  grandes  Monarcas;  y  el  risueño  horizonte 
que  presenta  el  imperio  del  Norte  os  anuncia  la  aurora  de  la 
libertad  de  Europa.  ¡Qué  gloria  para  vosotros  y  qué  títulos  á  su 
eterno  agradecimiento,  si  al  mismo  tiempo  que  habéis  dado  á 
toda  ella  el  sublime  ejemplo  de  preferir  vuestro  exterminio  á 
sufrir  con  ignominia  el  infame  yugo  que  la  oprime,  contribuís 
con  vuestros  triunfos  á  rescatarla  de  su  esclavitud  y  restituirla 
su  perdido  equilibrio!  La  existencia  de  un  usurpador  es  el  úni- 
co obstáculo  que  se  opone  á  tan  deseado  acontecimiento.  Su 
imperio,  fundado  por  el  crimen  y  sostenido  por  la  atrocidad, 
depende  de  la  miserable  vida  del  que  ha  conjurado  contra  sí  á 
la  humanidad  entera.  La  ruina  y  destrucción  de  su  monstruoso 
sistema,  restableciendo  la  tranquilidad  universal,  consolidará 
vuestra  independencia  y  libertad;  y  el  benéfico  influjo  de  la 
Constitución  en  el  breve  período  de  pocos  anos  compensará 
vuestros  sacrificios  y  os  hará  olvidar  hasta  vuestros  infortu- 
nios. 

Españoles  todos  de  ambos  mundos:  mirad  con  respeto  y  ve- 
neración el  sagrado  depósito  de  vuestros  derechos.  Colocadle, 
si  os  es  posible,  en  vuestro  corazón  para  hacer  así  vuestra 
existencia  inseparable  de  su  observancia;  no  olvidéis  que  solo 
podréis  consideraros  libres  mientras  subsista  obedecido  y  res- 
petado. Hasta  aquí  habéis  peleado,  sufrido  peregrinaciones, 
incendios,  muertes,  violencias  inauditas  por  vengar  el  ultraje 
hecho  á  toda  la  Nación  y  á  la  sagrada  persona  de  vuestro  Rey. 
En  adelante  combatiréis  por  establecer  y  conservar  vuestra 
Constitución  y  rescatar  del  duro  cautiverio  en  que  gime  á  vues- 
tro inocente  y  deseado  Monarca.  Su  augusto  nombre,  consig- 
nado en  las  páginas  de  tan  sagrado  Código,  será  todavía  más 
afortunado  que  el  de  sus  gloriosos  ascendientes,  y  el  imperio 
de  la  ley  y  de  la  justicia,  señalando  su  reinado  entre  todos  los 
que  le  hayan  precedido,  servirá  de  modelo  á  sus  ilustres  suce- 
sores. 

Cádiz  2(S  de  Agosto  de  1812.— -Andrés  Ángel  de  la  Vega  In- 
fanzón, Presidente.— Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secreta- 
rio.—-Juan  Bernardo  O'Gavan,  Diputado  Secretario. 
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NÚMERO  XXXVI. 

DECRETO    DE    LAS    CORTES. 

Qué  cuerpos ;  cóido  harán  la  guardia  en  lo  interior  y  exterior  del  salón  de  las  Cortes. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  conseqüencia  de 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  ix  del  reglamento  para  el  gobierno 
interior  de  las  mismas,  aprobado  en  27  de  Noviembre  de  1810, 
declaran  y  decretan: 

I.""  Que  en  el  interior  del  edificio,  en  que  las  Cortes  cele- 
bran sus  sesiones,  hagan  la  guardia  los  Reales  cuerpos  de 
Guardias  de  Corps  y  Alabarderos,  y  en  el  exterior  y  galerías 
los  Reales  Guardias  Españolas  y  Walonas,  en  los  propios  tér- 
minos que  unos  y  otros  lo  hacian  en  el  palacio  del  Rey. 

2.*  La  guardia  de  las  Cortes  estará  solo  á  disposición  de  las 
mismas  baxo  las  inmediatas  órdenes  de  su  Presidente  ó  del  que 
le  substituya, 

3/  Los  gefes  de  la  guardia  se  arreglarán  en  lo  demás  á  lo 
prevenido  en  sus  respectivas  ordenanzas  para  el  servicio  de 
palacio. 

4.**  La  fuerza  de  esta  guardia  será  la  misma  que  en  el  dia 
tiene,  ó  la  que  las  Cortes  dispongan  en  lo  sucesivo. 

5.**  No  obstante  la  preferencia  declarada  por  dichas  orde- 
nanzas al  servicio  de  palacio,  las  Cortes  quieren  que  si  en  al- 
gún caso  la  salud  de  la  patria  exigiere  que  la  guardia  del  Con- 
greso ó  parte  de  ella  se  emplee  en  otro  servicio,  el  Presidente 
de  la  Regencia  lo  haga  presente  por  un  oficio  al  de  las  Cortes 
en  derechura,  expresando  juntamente  el  cuerpo  que  designe 
para  el  relevo,  y  el  tiempo  en  que  este  haya  de  verificarse. 

e.""  El  Presidente  de  las  Cortes,  ó  el  que  le  substituya,  co- 
municará al  de  la  Regencia  la  resolución  conveniente,  arre- 
glándose á  los  acuerdos  de  las  mismas  sobre  este  punto,  y  dará 
á  los  gefes  de  la  guardia  las  correspondientes  de  palabra  ó  por 
escrito. 

L  o  tendrá  entendido  la  Regencia,  y  dispondrá  lo  convenien- 
te á  su  cumplimiento.— Dado  en  Cádiz  á  10  de  Abril  de  1812. 
Josef  María  Gutiérrez  de  Terán,  Vicepresidente.— Josef  Anto- 
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nio  Navarrete,  Diputado  Secretario. — Josef  de  Zorraquin,  Dipu- 
tado Secretario. — A  la  Regencia  del  Reyno. 

NÚMERO  XXXVII. 

DECRETO   DE    LAS   CORTES. 

GoDTOcaloria  para  las  Cortes  ordinarias  de  i.*  de  Octubre  de  i8iS. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  á  qne 
según  previene  la  Constitución  de  la  Monarquía  debe  haber 
Cortes  ordinarias  en  cada  año;  y  considerando  que  la  utilidad 
pública,  que  ha  hecho  formar  esta  regla  constitucional,  nunca 
recomienda  más  su  observancia  que  quando  las  urgencias  del 
Estado  y  la  necesidad  de  ir  poniendo  en  planta  la  misma  Cons- 
titución lo  extgen  tan  imperiosamente,  han  venido  en  decretar 
y  decretan: 

1.°    Que  se  convoca  á  Cortes  ordinarias  para  el  año  próximo 
de  1813. 

2."*  Que  siendo  absolutamente  imposible,  atendida  la  angus- 
tia del  tiempo  y  las  distancias,  que  las  primeras  Cortes  ordi- 
narias se  verifiquen  en  la  época  precisa  que  la  Constitadon 
señala,  por  no  ser  dable  que  se  hallen  reunidos  los  Diputados 
de  las  partes  más  lejanas  del  Reyno  para  el  dia  1.'  de  Marzo 
del  citado  año,  abran  y  celebren  sus  sesiones  las  primeras  Cor- 
tes ordinarias  el  dia  1.**  de  Octubre  del  próximo  año  de  1813: 
debiéndose  proceder  á  la  celebración  de  Juntas  electorales  de 
parroquia,  de  partido  y  de  provincia,  con  arreglo  á  las  instrnc 
ciones  para  la  Península  y  ultramar  que  acompañan  á  este 
decreto. 

3.°  Que  con  el  objeto  de  facilitar  las  elecciones  de  Diputados 
en  un  tiempo  en  que  las  particulares  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  todo  el  Reyno  oponen  embarazos 
de  tantas  clases  para  la  necesaria  verificación  de  las  eleccio- 
nes, y  de  la  primera  reunión  de  Cortes  ordinarias  que  de  ellas 
ha  de  seguirse,  se  observen  y  guarden  respectivamente  en  las 
provincias  de  la  Península  é  islas  adyacentes  y  en  las  de  ul- 
tramar las  reglas  contenidas  en  las  instrucciones  que  acompa- 
ñan á  este  decreto  para  cada  uno  de  los  dos  hemisferios. 
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4/  Que  todos  los  Diputados  de  ultramar  se  dirijan  á  esta 
ciudad  de  Cádiz,  en  donde  se  les  comunicará  por  la  Diputación 
permanente  de  Cortes  el  lugar  en  que  estas  hayan  de  abrir  sus 
sesiones,  para  cuyo  efecto  deberán  hallarse  reunidos  en  esta 
ciudad  á  principios  del  mes  de  Setiembre  del  mismo  ano  de 
1813. 

5/  Los  Diputados  de  las  actuales  CkSrtes  generales  y  extra- 
ordinarias no  pueden  ser  reelegidos  para  las  próximas  ordi- 
narias. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su  cum- 
plimiento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en 
Cádiz  á  23  de  Mayo  de  1812.— Josef  María  Gutiérrez  de  Terán, 
Presidente.— Josef de  Zorraquin, Diputado  Secretario. — Joaquín 
Diaz  Ganeja,  Diputado  Secretario.— A  la  Regencia  del  Reyno. 

Instrucción  conforme  á  la  qiuü  deberán  celebrarse  en  la  Pe- 

ninsvla  é  islas  adyacentes  las  elecciones  de  Diputados  de  Cortes 

para  las  ordinarias  del  año  próximo  de  1813. 

Art.  1.*  Luego  que  el  Ge  fe  superior  de  cada  provincia  re- 
ciba el  decreto  de  convocatoria  para  las  Cortes  ordinarias  del 
afxo  próximo  de  1813,  formará  una  Junta,  que  se  llamará  pre- 
paratoria, para  facilitar  la  elección  de  los  Diputados  para  las 
próximas  Cortes  ordinarias. 

2.**  Se  compondrá  esta  Junta  del  Gefe  superior  de  la  provin- 
cia, del  Arzobispo  ú  Obispo,  ó  en  su  defecto  del  eclesiástico  más 
condecorado  del  pueblo  donde  se  celebrare  la  junta,  del  Inten- 
dente, donde  le  hubiere,  del  Alcalde  más  antiguo,  del  Regidor 
decano,  y  del  Síndico  Procurador  general  de  la  capital  de  la 
provincia,  y  de  dos  hombres  buenos,  vecinos  de  la  misma  pro- 
vincia, y  nombrados  por  las  personas  arriba  mencionadas.  Ca- 
da Junta  preparatoria,  luego  que  se  hubiere  formado,  dará 
aviso  de  ello  á  la  Regencia  del  Reyno,  quien  lo  comunicará 
inmediatamente  á  las  Cortes  ó  á  la  Diputación  permanente  de 
ellas,  para  que  se  custodien  estas  noticias  en  su  archivo. 

3."*  Como  las  circunstancias  en  que  pueden  hallarse  alter- 
nativamente algunas  provincias  pudieran  producir  inesperados 
embarazos  para  las  elecciones,  se  procederá  á  estas  sin  dila- 
ción, luego  que  los  pueblos,  las  autoridades  y  corporaciones 
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hayan  jurado  la  Constitución,  cuidando  la  Junta  preparatoria 
de  tomar  las  medidas  más  expeditas  y  activas  para  que  se  pro- 
ceda á  las  elecciones  sin  demora,  y  de  que,  si  fuere  posible,  se 
guarden  los  intervalos  que  la  Constitución  previene  entre  las 
Juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia. 

4/  A  fin  de  facilitar  las  elecciones,  esta  Junta  preparatoria 
cuidará  de  distribuir  la  provincia  en  partidos,  si  no  los  tuviere 
señalados;  y  si  lo  estuvieren,  se  atenderá  á  la  demarcación 
existente;  fixando  en  uno  y  otro  caso  á  cada  partido  el  número 
de  electores  que  le  corresponda  con  arreglo  á  su  población,  y 
á  lo  demás  que  la  Constitución  establece  sobre  el  particular. 

5/  Si  la  capital  de  la  provincia  estuviere  ocupada,  ó  no  tu- 
viere en  ella  su  residencia  ordinaria  el  Gobierno  de  la  misma, 
servirá  para  este  efecto  aquel  pueblo  en  donde  residiere  el  Go- 
bierno, y  allí  se  formará  la  Junta  preparatoria  para  las  elec- 
ciones, compuesta  de  las  mismas  clases  de  personas  tomadas 
del  mismo  pueblo,  y  entrando  á  falta  del  Arzobispo,  Obispo,  ó 
quien  sus  veces  hiciere,  el  Cura  párroco  más  antiguo.  Pero  si 
esta  reunión  ofreciere  inconvenientes  por  circunstancias  del 
momento,  podrá  hacerse  en  otro  parage,  aunque  sea  en  des- 
poblado. 

6/  En  la  provincia  que  se  halle  en  parte  libre  y  en  parte 
ocupada,  la  parte  libre  nombrará  el  Diputado  ó  Diputados  pro- 
pietarios que  correspondan  á  su  población;  y  por  la  parte  ocu- 
pada, siempre  que  no  pudiere  esta  enviar  los  electores  que  le 
pertenezcan  en  el  dia  coaveaido,  nombrará  también  como  su- 
plentes el  Diputado  ó  Diputados  que  le  correspondan  por  su 
población,  entendiéndose  sin  perjuicio  de  que  la  parte  ocupada 
haya  de  verificar  su  elección  en  quanto  se  halle  libre,  durante 
el  tiempo  de  la  Diputación  general  de  Cortes. 

7."  Si  la  Junta  preparatoria  previese  que  por  la  ocupación 
de  una  parte  de  la  provincia  no  será  fácil  que  concurran  á.  las 
elecciones  los  electores  de  la  parte  ocupada,  cuidará  de  que  la 
parte  libre  nombre,  al  mismo  tiempo  que  sus  electores  propie- 
tarios, otros  suplentes  en  el  número  que  corresponda  á  la  par- 
te ocupada,  á  fin  de  que  si  los  de  esta  no  fueren  elegidos,  ó  no 
pudieren  concurrir  el  dia  convenido,  sean  reemplazados  por 
los  suplentes,  para  proceder  á  la  elección  de  Diputados. 

8."    Con  arreglo  al  censo  de  población  del  ano  de  1797,  y  á 
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lo  demás  que  se  previene  en  la  Constitución,  atendida  la  base 
de  un  Diputado  por  cada  setenta  mil  almas,  corresponde  á  cada 
provincia  de  la  Península  é  islas  adyacentes  el  siguiente  nú- 
mero de  Diputados  de  Cortes: 


PROVINCIAS. 

PobUeion. 

Diputados 

qaa  oorresponden 

al  respeoto  de 

uno  por  70.000 

almu. 

Snplentos. 

Álava 

67.623 
657.376 
364.238 
118.061 
470.688 
858.818 

258.2-24 
224.290 
428.493 
1.142.630 
692.924 
121.115 
104.491 
206.807 
23^.812 
229.101 
205.548 
383.226 
221.728 
118.064 
209.988 
170.235 
749.223 
198.107 
374.867 

97.370 
826.059 
187.390 
111.436 

71.401 

186.979 
173.865 

1 

9 
6 
2 
7 
12 

4 
4 
6 

16 

10 
2 
1 
3 
3 
3 
3 
6 
3 
2 
3 
2 

11 
3 
5 
1 

12 
3 
2 
1 

3 

2 

1 

Aragón 

3 

Asturias 

2 

Avila 

1 

SúrsTOs 

2 

Cataluña 

4 

Córdoba  con  las  nuevas  poblaciones,  que 
tienen  6.126 

1 

Cuenca 

1 

Extremadura 

2 

Galicia • 

5 

Granada 

3 

Gnadalaxara 

1 

Guioúzcoa 

1 

Jaén 

1 

León 

1 

Madrid 

1 

Manclia 

1 

Murcia 

2 

Navarra 

1 

Falencia 

1 

1 

Sefirovia 

1 

Soria 

4 
1 

Toro 

2 
1 

4 

Valladolid 

1 

1 

Zamora 

(Mallorca 

Islas ....  ^Menorca 

(ibiza  y  Formentera.. 
Canarias 

140.699 
30.990 
15.290 

1 
1 
1 

9.*  En  Galicia  se  observará  la  instrucción  dada  por  la  Junta 
Central  para  la  elección  de  los  Diputados  de  las  presentes  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias  solo  en  quanto  se  refiero  á  la 
distribución  de  su  territorio  en  siete  provincias,  y  á  la  división 
de  estas  en  sus  respectivos  partidos;  señalando  la  Junta  pre- 
paratoria á  cada  una  de  las  siete  provincias  el  número  de  Di- 
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putados  que  proporcionalmente  le  correspondan  de  los  diez  y 
seis  que  tocan  á  toda  la  Galicia,  y  repartiendo  los  cinco  Dipu- 
tados suplentes  entre  las  de  mayor  población.  Pero  si  alguna 
de  estas  provincias  no  tuviere  la  población  necesaria  para  dar 
un  Diputado,  se  unirá  para  este  efecto  á  la  más  inmediata.  En 
Asturias  la  Junta  preparatoria  distribuirá  el  Principado  en  par- 
tidos jíroporcionados,  sin  tener  en  consideración  los  antiguos 
en  que  estaba  distribuido  para  las  Diputaciones  trienales.  En 
las  islas  Canarias  se  reputará  cada  una  de  las  quatro  islas  me- 
nores Lanzarote,  Fuerte- Ventura,  Gomera  y  Hierro  por  un 
partido;  y  en  las  tres  restantes  cuidará  la  Junta  preparatoria 
de  distribuir  el  territorio  en  los  partidos  que  más  convenga 
para  este  efecto,  á  fin  de  que  entre  todas  se  verifique  la  elec- 
ción dé  Diputados  que  les  corresponde  por  su  población. 

10.  Las  Juntas  preparatorias  no  se  mezclarán  en  otras  fun- 
ciones que  las  que  aquí  van  señaladas,  cesando  en  las  suyas 
luego  que  allanadas  todas  las  dificultades  comiencen  á  verifi- 
carse las  elecciones,  y  no  embarazando  en  manera  alguna  á 
las  Juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia 
en  el  exercicio  de  las  facultades  que  les  están  asignadas  por 
la  Constitución. 

11.  Remitirá  cada  Junta  preparatoria  por  medio  del  Go- 
bierno á  las  Cortes  ó  á  la  Diputación  permanente  de  ellas  tes- 
timonio circunstanciado  de  quantas  disposiciones  haya  tomado 
en  la  materia. 

12.  Si  en  algunas  provincias,  por  las  circunstancias  parti- 
culares en  que  puedan  hallarse,  no  fuere  posible  formar  la 
Junta  preparatoria  como  aquí  se  prescribe,  la  Regencia  del 
Reyno  cuidará  de  suplir  á  este  medio  por  los  más  prudentes  y 
expeditos,  comisionando  al  efecto  el  Gefe,  Comandante  ó  per- 
sona de  toda  su  confianza,  á  quien  se  cometa  la  convocatoria, 
y  que  desempeñe  todas  las  funciones  que  quedan  designadas, 
según  las  eventuales  circunstancias  lo  permitan;  remitiendo 
igualmente  testimonio  de  todo  lo  que  hubiere  executado  á  las 
Cortes  ó  á  la  Diputación  permanente  de  ellas. 

13.  Con  arreglo  al  art.  102  de  la  Constitución  se  señala  á 
los  Diputados  de  las  próximas  Cortes  ordinarias  ciento  y  diez 
reales  vellón  diarios  por  razón  de  dietas,  que  abonarán  las  res- 
pectivas provincias. 
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14.  Los  Diputados  de  las  próximas  Cortes  ordinarias  tendráa 
derecho  á  percibir  las  dietas  asignadas  desde  el  dia  que  se  pre- 
senten á  la  Diputación  permanente  hasta  que  concluyan  su  di- 
putación; y  además  se  les  abonará  el  primer  viage  de  venida 
á  las  Cortes  á  juicio  de  las  respectivas  Diputaciones. 

15.  Las  Diputaciones  provinciales  cuidarán  de  proporcionar 
los  arbitrios  más  convenientes  para  cubrir  todos  estos  gastos 
de  sus  respectivos  Diputados,  proponiéndolos  á  su  tiempo  para 
la  aprobación  de  las  Cortes. 

16.  Por  esta  primera  vez  las  Juntas  preparatorias  de  todo 
el  Reyno  dispondrán  lo  conveniente  para  que  se  realicen  estos 
abonos  por  las  respectivas  provincias,  echando  mano,  si  fuere 
necesario,  de  los  fondos  de  la  hacienda  pública  con  calidad  de 
reintegro,  que  deberán  hacer  las  Diputaciones  provinciales. 
Cádiz  á  23  de  Mayo  de  1812.— Josef  María  Gutiérrez  de  Terán, 
Presidente.— Josef  de  Zorraquin,  Diputado  Secretario.— Joa- 
quín Diaz  Caneja,  Diputado  Secretario. 


Instrwcixm  confoi^me  á  la  qtuü  deberán  celebrarse  en  las  pro- 
vincias de  tdtramar  las  elecciones  de  Diputados  de  Cortes  para 
las  ordinarias  del  año  próximo  de  1813. 

Art.  1.*  Se  formará  una  Junta  preparatoria  para  facilitar  la 
elección  de  los  Diputados  de  Cortes'  para  las  ordinarias  del  año 
próximo  de  1813  en  las  capitales  siguientes:  México,  capital  de 
Nueva-Espana;  Guadalaxara,  capital  de  la  Nueva-Galicia;  Mé- 
rida,  capital  de  Yucatán;  Goatemala,  capital  de  la  provincia  de 
este  nombre;  Monterey,  capital  de  la  provincia  del  Nuevo  reyno 
de  León,  una  de  las  quatro  internas  del  Oriente;  Durango,  ca- 
pital de  la  Nueva- Vizcaya,  una  de  las  provincias  internas  de 
Occidente;  Havana,  capital  de  la  isla  de  Cuba  y  de  las  dos  Flo- 
ridas; Santo  Domingo,  capital  de  la  isla  de  este  nombre;  Puerto- 
Rico,  capital  de  la  isla  de  este  nombre;  Santa  Fe  de  Bogotá, 
capital  de  la  Nueva-Granada;  Caracas,  capital  de  Venezuela; 
Lima,  capital  del  Perú;  Santiago,  capital  de  Chile;  Buenos  Ay- 
res,  capital  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  Manila,  ca- 
pital de  las  Islas  Filipinas. 

2.°    Luego  que  el  Gefe  superior  de  cada  una  de  estas  pro- 


808  PRIMERA  ÍPOOA. 


vi  acias  reciba  el  decreto  de  convocatoria  para  las  Cortes  ordi- 
narias del  año  próximo  de  1813,  formará  la  expresada  Junta, 
que  se  compondrá  del  mismo  Gefe  superior,  del  Arzobispo, 
Obispo,  ó  quien  sus  veces  hiciere,  del  Intendente,  donde  le  ha- 
ya, del  Alcalde  más  antiguo,  del  Regidor  decano,  del  Síndico 
Procurador  general,  y  de  dos  hombres  buenos,  vecinos  de  la 
misma  provincia,  y  nombrados  por  las  personas  arriba  men- 
cionadas. En  la  Junta  preparatoria  de  las  quatro  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  que  debe  formarse  en  Monterey,  capital  de 
la  del  Nuevo  reyno  de  León,  presidirá  el  Gefe  político  de  esta 
provincia;  y  en  la  Junta  preparatoria  de  las  provincias  inter- 
nas de  Occidente,  que  debe  formarse  en  la  ciudad  de  Durango, 
capital  de  la  Nueva- Vizcaya,  presidirá  el  Gefe  político  de  esta 
provincia.  Cada  Junta  preparatoria,  luego  que  se  hubiese  for- 
mado, dará  aviso  de  ello  á  la  Regencia  del  Reyno,  quien  lo 
comunicará  inmediatamente  á  las  Cortes,  ó  á  la  Diputación  per- 
manente de  ellas,  para  que  se  custodien  estas  noticias  en  su 
archivo. 

3.**  Si  por  razón  del  estado  político  del  país  no  residiere  el 
Gefe  superior  en  la  respectiva  capital  de  las  arriba  expresa- 
das, formará  la  Junta  preparatoria  en  la  ciudad  ó  pueblo  donde 
tenga  su  residencia,  debiendo  en  tal  caso  ser  de  este  vecinda- 
rio los  individuos  del  Ayuntamiento,  y  entrar  á  falta  del  Arzo- 
bispo, Obispo,  ó  quien  sus  veces  hiciere,  el  eclesiástico  dioce- 
sano de  mayor  dignidad. 

4."  Formada  la  Juata,  sobre  lo  que  no  se  admitirá  excusa  ni 
dilación  á  ninguna  de  las  personas  que  han  de  componerla, 
tendrá  presentes  los  censos  de  la  población  más  auténticos  en- 
tre los  últimamente  formados,  ó  á  falta  de  ellos  formará  el 
cálculo  de  la  población  por  los  medios  más  expeditos  y  exactos 
que  fuere  posible,  y  con  arreglo  á  la  base  de  un  Diputado  por 
cada  setenta  mil  personas  de  las  comprehendidas  en  el  art.  29 
de  la  Constitución,  y  á  los  censos  de  la  población,  designará 
los  Diputados  de  Cortes  propietarios  y  suplentes  que  corres- 
ponden á  su  territorio,  segiin  está  demarcado  en  el  art.  1/  de 
esta  instrucción. 

5.°  A  fin  de  facilitar  las  elecciones,  cada  Junta  preparatoria 
hará  para  este  solo  efecto  la  división  más  cómoda  del  territorio 
de  su  compreliension  en  provincias,  y  designará  en  cada  una 
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de  ellas  la  ciudad  ea  donde  deban  reunirse  los  electores  de  los 
partidos  para  elegir  los  Diputados  de  Cortes. 

6.°  Cada  Junta  preparatoria  señalará  á  cada  una  de  sus  res- 
pectivas provincias  el  número  de  Diputados  del  cupo  principal 
que  proporcionalmente  corresponda  á  su  población. 

7.**  A  fin  de  facilitar  las  elecciones  cuidará  cada  Junta  pre- 
paratoria de  distribuir  las  provincias  de  su  demarcación  en 
partidos,  si  no  estuviesen  señalados;  y  si  lo  estuviesen,  se  aten- 
drá á  la  división  existente,  flxando  en  uno  y  otro  caso  á  cada 
partido  el  número  de  electores  que  le  corresponda  con  arreglo 
á  su  población,  y  á  lo  demás  que  la  Constitución  establece  so- 
bre el  particular. 

8/  Si  el  estado  político  de  algunas  provincias  no  permitiere 
que  se  verifiquen  las  elecciones  en  todos  los  puntos  de  su  com- 
prehension,  las  respectivas  Juntas  preparatorias  determinarán 
el  lugar  y  forma  en  que  deban  executarlas  el  partido  ó  parti- 
dos que  se  hallen  en  estado  de  proceder  á  ellas. 

9."*  Las  Juntas  preparatorias  resolverán  breve  y  sumaria- 
mente todas  las  dudas  que  se  suscitaren  antes  de  comenzar  las 
elecciones,  que  deben  hacerse  inmediatamente  después  de  ha- 
berse jurado  la  Constitución;  y  lo  que  resolvieron,  se  executará 
sin  recurso. 

10.  Las  Juntas  preparatorias  resolverán  también  todas  las 
dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  la  elección  de  las  Diputaciones 
provinciales,  arreglándose  al  decreto  de  las  Cortes  sobre  esta 
materia  con  fecha  de  este  mismo  dia. 

11.  Las  Juntas  preparatorias  no  se  mezclarán  en  otras  fun- 
ciones que  las  que  aquí  van  señaladas;  cesando  en  las  suyas 
luego  que  allanadas  todas  las  dificultades,  comiencen  á  verifi- 
carse las  elecciones,  y  no  embarazando  en  manera  alguna  á 
las  Juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia 
en  el  exercicio  de  las  facultades  que  les  están  asignadas  por 
la  Constitución. 

12.  Remitirá  cada  Junta  preparatoria  por  medio  del  Go- 
bierno á  las  Cortes,  ó  á  la  Diputación  permanente  de  ellas,  tes- 
timonio circunstanciado  de  quantas  disposiciones  haya  tomado 
en  la  materia,  como  también  de  los  censos  de  población  que 
hayan  servido  para  el  señalamiento  del  número  de  Diputados. 

13.  Con  arreglo  al  art.  102  de  la  Constitución,  se  señala  á 
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los  Diputados  de  las  próximas  Cortes  ordinarias  ciento  y  diez 
reales  vellón  diarios  por  razón  de  dietas,  que  abonarán  las  res- 
pectivas provincias. 

14.  Los  Diputados  de  las  próximas  Cortes  ordinarias  ten- 
drán derecho  á  percibir  las  dietas  asignadas  desde  el  dia  que 
se  presenten  á  la  Diputación  permanente  hasta  que  concluyan 
su  diputación. 

15.  A  los  Diputados  se  les  asistirá  por  sus  respectivas  pro- 
vincias con  la  decente  asignación  que  proporcionalmente  á  la 
distancia  se  estime  necesaria,  á  juicio  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, para  sus  viages  de  ida  y  vuelta. 

16.  Las  Diputaciones  provinciales  cuidarán  de  proporcionar 
los  arbitrios  más  convenientes  para  cubrir  todos  estos  gastos 
de  sus  respectivos  Diputados,  proponiéndolos  á  su  tiempo  para 
la  aprobación  de  las  Cortes. 

17.  .  Por  esta  primera  vez,  las  Juntas  preparatorias  de  todo 
el  Reyno  dispondrán  lo  conveniente  para  que  se  realicen  estos 
abonos  por  las  respectivas  provincias,  echando  mano,  si  fuere 
necesario,  de  los  fondos  de  la  Hacienda  pública,  con  calidad  de 
reintegro,  que  deberán  hacer  las  Diputaciones  provinciales- 
Cádiz  á  23  de  Mayo  de  1812.— Josef  María  Gutiérrez  de  Terán, 
Presidente. — Josef  de  Zorraquin,  Diputado  Secretario. — Joa- 
quín Diaz  Caneja,  Diputado  Secretario. 


NUMERO  XXXVIII. 


ORDEN    DE    LAS    CORTES. 


Para  que  se  remitan  á  la  biblioteca  de  las  Cortes  listas  de  los  libros  y  manascritos  resol- 
tantes de  represalias  y  confiscos. 

Excmo.  Sr.:  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han  te- 
nido á  bien  resolver  que  no  se  proceda  á  la  venta  de  libros  y 
manuscritos  resultantes  de  represalias  y  confiscos  en  todos  los 
pueblos  de  la  Monarquía,  sin  pasar  antes  nota  de  ellos  á  la  bi- 
blioteca de  Cortes  para  entresacar  los  que  convengan,  y  que  la 
Regencia  del  Reyno  expida  con  la  posible  prontitud  las  órde- 
nes correspondientes  al  efecto. 
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De  la  de  S.  M.  lo  comunicamos  á  V.  E.  para  inteligencia  de 
S.  A.  y  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cádiz  28  de  Agosto  de  1812.— Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado 
Secretario.— Juan  Bernardo  O'Gavan,  Diputado  Secretario, — 
Señor  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

NUMERO  XXXIX. 

DECRETO   DE   LAS   CORTES. 

Naefo  reglamento  de  la  Regencia  del  Reyoo. 

Debiendo  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  flxar  los 
términos  en  que  la  Regencia  del  Reyno  ha  de  exercer  su  auto- 
ridad, y  con  el  fin  de  asegurar  el  desempeño  de  sus  importan- 
tes obligaciones,  y  las  de  los  Secretarios  del  Despacho,  y  faci- 
litar al  mismo  tiempo  la  comunicación  del  Gobierno  coil  las 
Cortes,  y  de  los  expresados  Secretarios  del  Despacho  entre  sí, 
han  acordado  el  siguiente  reglamento,  derogando  por  conse- 
qüencia  el  que  con  fecha  de  26  de  Enero  de  1812  se  dio  á  la 
Regencia,  como  asimismo  el  decreto  de  13  de  Marzo  del  pro- 
pio año. 

CAPITULO  I. 

De  la  forma  y  honores  de  la  Regencia  del  Reyno^  lugar  en  que 
ha  de  residir  y  y  modo  de  comunicarse  con  las  Cortes. 

Art.  1.**  La  Regencia  del  Reyno  se  compondrá  de  tres  indi- 
viduos. 

2.'*  La  Regencia  del  Reyno  tendrá  el  tratamiento  de  Alteza, 
y  sus  individuos  el  de  Excelencia. 

3."*    La  Regencia  tendrá  una  guardia  igual  á  la  de  las  Cortes. 

4."*  La  tropa  hará  á  la  Regencia  los  honores  de  Infante  de 
las  Españas. 

5."*  La  Regencia  residirá  en  el  mismo  lugar  en  que  las  Cor- 
tes ó  su  Diputación,  á  no  ser  que  aquellas  por  particulares  cir- 
cunstancias resolvieron  otra  cosa. 

6.**  Ningún  individuo  de  la  Regencia  podrá  ausentarse  del 
lugar  de  su  residencia  sin  permiso  de  las  Cortes* 
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7/  Si  la  Regencia  creyese  oportuno  pasar  á  la  sala  del  Con- 
greso, lo  hará  presente  á  las  Cortes  por  escrito,  expresando 
si  desea  hacerlo  en  público  ó  en  secreto. 


CAPITULO  11. 
De  las  obligaciones  y  facvliades  de  la  Regencia. 

Art.  1.**  La  Regencia  cuidará  de  hacer  executar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  protegiendo  la  libertad  individual  de  los  ciuda- 
danos, y  velará  sobre  la  conservación  del  orden  público  en  lo 
interior,  y  sobre  la  seguridad  exterior  del  Estado. 

2.**  Publicará  las  leyes  y  decretos  de  las  Cortes,  usando  de 
la  fórmula  siguiente:  «Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios 
»y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española.  Rey  de  las 
» híspanas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Rey- 
uno nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á 
» todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que 
»Ias  Cortes  han  decretado  lo  siguiente.  (Aquí  el  texto  literal  de 
»la  ley  ó  decreto.)  Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
^Justicias,  Gefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civi- 
»les  como  militares  y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dig- 
»nidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  la 
»presente  leyó  decreto  en  todas  sus  partes.  =  Te ndréislo  en- 
^tendido  para  su  curapliiniento,  y  dispondréis  se  imprima,  pu- 
»blique  y  circule.»  (Va  dirigido  al  Secretario  del  Despacho  res- 
pectivo.) 

3.*  Todos  los  individuos  de  la  Regencia  firmarán  ó  rubrica- 
rán por  sí,  y  según  el  orden  de  su  precedencia,  los  decretos 
que  expidan,  y  qualesquiera  otros  documentos  que  exijan  la 
firma  ó  rúbrica  del  Rey.  En  caso  de  indisposición  ú  otro  impe- 
dimento de  alguno  de  dichos  individuos  firmarán  los  restantes 
y  expresarán  el  motivo  de  esta  falta  en  los  decretos  y  docu- 
mentos que  se  dirijan  á  las  Autoridades  ú  oficinas  de  la  Monar- 
quía; pero  no  habrá  necesidad  de  semejante  expresión  en  los 
actos  diplomáticos,  ni  en  la  correspondencia  de  etiqueta  con  las 
cortes  extranjeras. 

4.*    Continuará  sin  embargo  el  uso  de  la  estampilla  del  Rey 
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y  del  Presidente  de  la  Regencia  en  los  casos  que  se  acos- 
tumbra. 

5/  La  Regencia  expedirá  los  decretos,  reglamentos  é  ins- 
trucciones que  sean  conducentes  para  la  execucion  de  las  le- 
yes, oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado. 

6/  Cuidará  de  que  en  todo  el  Reyno  se  administre  pronta  y 
cumplidamente  la  justicia. 

7/  Podrá  hacer,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  tratados  de 
paz,  alianza,  comercio,  subsidios  y  qualesquiera  otros,  quedan- 
do su  ratificación  á  las  Cortes;  á  cuyo  ñn  les  presentará  la  co- 
rrespondencia íntegra  original  para  su  examen,  después  del 
qual  se  devolverá  al  Gobierno  para  que  se  deposite  en  el  ar- 
chivo á  que  corresponda,  dexando  copia  auténtica  de  ella  en  el 
de  las  Cortes. 

8.**  Presentará  á  las  Cortes,  oido  el  Consejo  de  Estado,  los 
motivos  que  tenga  para  hacer  la  guerra  á  alguna  Potencia,  y 
con  su  aprobación  la  declarará  solemnemente. 

9.**  Nombrará  los  Magistrados  de  todos  los  Tribunales,  y  los 
Jueces  letrados  de  partido  á  propuesta  del  Consejo  de  Estado. 

10.  No  podrá  deponer  á  los  Magistrados  y  Jueces  de  sus 
destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos,  sino  por  causa  legal- 
mente  probada  y  sentenciada,  ni  suspenderlos  sino  por  acusa- 
ción legalmente  intentada. 

11.  Si  á  la  Regencia  llegaren  quejas  contra  algún  Magis- 
trado, y  formado  expediente  parecieren  fundadas,  podrá,  oido 
el  Consejo  de  Estado,  suspenderle,  haciendo  pasar  inmediata- 
mente el  expediente  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para  que 
juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

12.  Proveerá  todos  los  empleos  civiles  y  militares;  pero  no 
podrá  variar  los  establecidos  por  las  leyes,  ni  crear  otros  nue- 
vos, ni  gravar  con  pensiones  al  erario  público  sin  previa  auto- 
rización de  las  Cortes. 

13.  Presentará,  á  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  para 
todos  los  obispados  y  para  todas  las  dignidades  y  beneficios 
eclesiásticos  de  Real  patronato,  á  excepción  de  aquellos  cuya 
provisión  se  hubiese  suspendido,  ó  se  prohibiere  por  las  Cortes. 

14.  Nombrará  los  generales  de  mar  y  tierra;  pero  ningún 
individuo  de  la  Regencia  podrá  mandar  por  sí  fuerza  armada 
de  una  ni  otra  clase. 
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15.  Dispondrá  de  la  fuerza  armada  de  continúo  servicio, 
distribuyéndola  como  más  convenga,  y  lo  hará  también  de  las 
milicias  nacionales,  conforme  al  art.  365  de  la  Constitución, 

16.  Dirigirá  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con 
las  demás  Potencias,  y  nombrará  y  separará  libremente  los 
Embaxadores,  Ministros  y  Cónsules. 

17.  Cuidará  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que  se 
pondrá  el  busto  y  nombre  del  Rey. 

18.  Cuidará  de  la  recaudación  de  las  rentas  del  Estado  sin 
alterar  el  método  establecido,  y  decretará  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  con  arreglo  á  los  presupuestos  aprobados  por  las 
Cortes. 

19.  Hará  á  las  Cortes,  oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado, las  propuestas  de  leyes  ó  de  reformas  que  crea  condu- 
centes al  bien  de  la  Nación;  pero  no  podrá  presentar  proyecto 
alguno  extendido  en  forma  de  decreto. 

20.  Nombrará  y  separará  libremente  los  Secretarios  del 
Despacho. 

21.  Expedirá  todas  las  órdenes,  y  prestará  todos  los  auxi- 
lios que  la  Diputación  de  Cortes  crea  convenientes  para  la 
reunión  de  éstas,  sin  que  por  pretexto  alguno  pueda  diferirla, 
ni  en  manera  alguna  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones. 
Los  Regentes  y  los  que  les  aconsejaren  ó  auxiliaren  en  qual- 
quiera  tentativa  para  estos  actos  son  declarados  traydores,  y 
serán  perseguidos  como  tales. 

22.  Podrá  la  Regencia,  en  el  único  caso  de  que  el  bien  y 
seguridad  del  Estado  lo  exijan,  decretar  el  arresto  de  alguna 
persona,  debiendo  entregarla  dentro  de  quarenta  y  ocho  horas 
á  disposición  del  Tribunal  ó  Juez  competente. 

23.  Concederá  el  pase  ó  retendrá  los  decretos  conciliares  y 
bulas  pontificias  con  el  consentimiento  de  las  Cortes  si  contie- 
nen disposiciones  generales,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  si 
versan  sobre  negocios  particulares  ó  gubernativos;  y  si  contie- 
nen puntos  contenciosos,  pasando  su  conocimiento  y  decisión 
al  supremo  Tribunal  de  Justicia  para  que  resuelva  con  arreglo 
á  las  leyes. 

24.  La  Regencia  podrá  conceder  toda  clase  de  distinciones 
con  arreglo  á  las  leyeS;  excepto  las  grandezas  de  España,  tí- 
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tulos  de  Marqueses,  Condes,  Vizcondes  y  Barones,  Toysones  y 
Grandes  Cruces,  cuya  concesión  se  hará  por  las  Cortes  á  pro- 
puesta formal  de  la  misma  Regencia.  Tampoco  podrá  la  Re- 
gencia conceder  honores  de  ningún  empleo. 

25.  Si  alguna  Diputación  provincial  abusare  de  sus  faculta- 
des, podrá  la  Regencia  suspender  á  los  vocales  que  la  compo- 
nen, dando  parte  á  las  Cortes  de  esta  disposición  y  de  los  mo- 
tivos de  ella  para  la  determinación  que  corresponda. 

26.  Las  facultades  de  la  Regencia  serán  las  que  quedan 
expresadas  en  los  artículos  anteriores,  y  no  otras,  teniéndose 
por  abuso  de  autoridad  todo  lo  que  sea  excederse  de  ellas,  á  no 
ser  que  las  Cortes  en  señalada  ocasión  y  por  particulares  mo- 
tivos y  circunstancias  se  las  amplíen  en  el  modo  que  crean 
conveniente. 

CAPITULO  HL 
Del  despacito  de  los  negocios. 

Art.  1/  Los  Secretarios  del  Despacho  tomarán  por  sí  y  á  nom- 
bre de  la  Regencia,  sin  necesidad  de  darle  cuenta,  todas  las  pro- 
videncias relativas  á  la  mejor  instrucción  de  los  expedientes  y 
á  la  execucion  de  las  disposiciones  ya  dadas  por  el  Gobierno. 

2.°  Cada  Secretario  del  Despacho  tendrá  un  libro  donde 
conste  lo  que  despache  con  la  Regencia. 

3."  En  estos  libros,  después  de  extendidas  las  resoluciones 
de  la  Regencia  en  los  respectivos  expedientes,  se  trasladarán 
todas  aquellas  que  contengan  alguna  parte  decisiva,  y  los  Re- 
gentes rubricarán  cada  una  de  las  llanas. 

4."*  Además  del  libro  usual  y  corriente  podrá  haber  otro  en 
cada  Secretaría  para  los  asuntos  reservados. 

5.**  Las  órdenes  de  la  Regencia  para  ser  obedecidas  deberán 
ir  firmadas  por  el  correspondiente  Secretario  del  Despacho. 
Ninguna  autoridad  ni  persona  pública,  de  qualquiera  clase  que 
sea,  dará  cumplimiento  á  la  orden  que  carezca  de  este  requi- 
sito; y  si  alguna  lo  hiciere,  será  castigada  como  infractora  de 
la  Constitución  con  arreglo  á  las  leyes. 

6."*  Los  Secretarios  del  Despacho  no  firmarán  orden  acorda- 
da por  la  Regencia  sin  que  preceda  resolución  de  ésta,  exten- 
dida en  el  expediente  respectivo. 
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7/  En  los  asuntos  graves,  y  señaladamente  en  los  expresa- 
dos en  los  artículos  5.*,  7."*,  8/,  11,  19  y  23  del  capítulo  II  de 
este  reglamento,  y  en  el  art.  1.**  del  capítulo  II  de  el  del  Con- 
sejo de  Estado,  oirá  la  Regencia  el  dictamen  del  mismo  Ck)nse- 
jo;  y  en  las  órdenes  que  sobre  ello  se  expidan  se  pondrá  la 
cláusula  oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

8.°  Todas  las  providencias  del  Gobierno,  cuya  execucion 
exija  la  cooperación  de  diferentes  Secretarios  del  Despacho, 
como  también  los  medios  de  executarlas,  se  acordarán  preci- 
samente en  junta  de  los  Secretarios  respectivos;  y  la  misma 
reunión  se  verificará  siempre  que  la  Regencia  la  tenga  por 
conveniente.  Si  alguno  de  los  Secretarios  disintiere  en  estas 
juntas  del  dictamen  de  la  mayoría,  podrá  salvar  su  voto,  ex- 
tendiéndole en  los  libros. 

9.*  Quando  la  execucion  de  las  providencias  del  Gobierno 
exija  la  cooperación  de  diferentes  Secretarías  del  Despacho,  se 
reunirán  precisamente  para  tratar  de  aquella  los  Secretarios 
respectivos;  y  la  misma  reunión  se  verificará  siempre  que  la 
Regencia  la  considere  conveniente  para  la  más  expedita  exe- 
cucion de  las  resoluciones. 

CAPITULO  IV. 
De  la  asistencia  de  los  Secretarios  del  Despacho  á  las  Cortes, 

Art.  1/  Los  Secretarios  del  Despacho  asistirán  á  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  siempre  que  sean  llamados  por  éstas,  ó  envia- 
dos por  la  Regencia,  sin  perjuicio  de  que  todos  ó  qualquiera 
de  ellos  puedan  asistir  á  las  sesiones  públicas,  quando  lo  ten- 
gan por  conveniente  los  mismos  Secretarios. 

2/  El  Secretario  ó  Secretarios  que  asistan  á  las  sesiones  del 
Congreso  deberán  dar  razón  de  lo  que  se  les  pregunte  acerca 
de  las  resoluciones  del  Gobierno  acordadas  en  junta,  á  que 
ellos  hayan  concurrido,  conforme  al  art.  8."*  del  capítulo  prece- 
dente, qualquiera  que  sea  la  Secretaría  por  donde  se  despa- 
chen; y  lo  mismo  de  los  negocios  pertenecientes  á  la  suya 
quando  no  exijan  secreto. 

.I.'*  Los  Secretarios  del  Despacho  podrán  mientras  esté  abier- 
ta la  discusión  hablar  en  el  Congreso  todas  las  veces  que  pue- 
da hacerlo  un  Diputado  según  el  reglamento  interior  de  las 
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Cortes.  Quando  hagan  alguna  propuesta  á  nombre  del  Gobier- 
no se  considerarán  para  este  efecto  como  los  individuos  de  las 
comisiones  del  mismo  Congreso;  pero  en  este  solo  caso  no  po- 
drán estar  presentes  á  las  votaciones. 

CAPITULO  V. 
Ds  la  responsabilidad. 

Art.  1.°  La  responsabilidad  por  los  actos  del  Gobierno  será 
toda  de  los  Secretarios  del  Despacho. 

2.°  Todos  los  Secretarios  del  Despacho  serán  individual- 
mente responsables  á  las  Cortes  de  todas  las  resoluciones  del 
Gobierno  acordadas  en  junta,  á  que  ellos  hayan  concurrido, 
conforme  al  art.  8."*  del  capítulo  III,  qualquiera  que  sea  la  Se- 
cretaría por  donde  se  despache;  y  cada  uno  lo  será  también 
respectivamente  de  las  particulares  de  su  ramo,  sin  que  les 
sirva  de  disculpa  haberlo  exigido  la  Regencia. 

S.""  Cada  Secretario  del  Despacho  presentará  en  las  prime- 
ras sesiones  de  las  Cortes  una  exposición  de  lo  concerniente  á 
su  Secretaría,  acompañando  los  libros  expresados  en  el  capítu- 
lo III,  sin  que  esta  providencia  comprehenda  los  asuntos  pen- 
dientes que  exijan  secreto,  y  sin  perjuicio  de  que  así  las  Cor- 
tes actuales  como  las  sucesivas  puedan  pedir  los  libros  ó  exigir 
dichas  exposiciones  siempre  que  lo  tengan  por  conveniente. 

4."*  Si  en  su  vista  hallaren  las  Cortes  motivo  suficiente,  des- 
aprobarán la  conducta  de  los  respectivos  Secretarios  del  Des- 
pacho; y  si  lo  hubiere  para  formarles  causa,  decretarán  que 
así  se  verifique  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

5/  Lo  mismo  se  executará  también,  aun  sin  necesidad  de 
exigir  la  presentación  de  los  libros  y  exposiciones  de  que  trata 
el  art.  3.%  siempre  que  por  otros  medios  hallaren  las  Cortes 
conveniente  no  diferir  la  responsabilidad  de  los  Secretarios  del 
Despacho. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  para  su  cum- 
plimiento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado  en 
Cádiz  á  8  de  Abril  de  1813.— Francisco  Calello,  Presidente.— 
Josef  María  Couto,  Diputado  Secretario.— Agustín  Rodríguez 
Bahamonde,  Diputado  Secretario. — A  la  Regencia  del  Reyno. 
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NÚMERO  XL. 

DKGRETO  DE  LAS  CORTES. 

En  que  se  mandan  entregar  á  la  Biblioteca  de  Corles  dos  exemplares  de  todos  los  impresos 

de  la  Monarquía. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  deseando  que  se 
cumpla  puntualmente  su  soberana  resolución  de  12  de  Marzo 
de  1811,  en  que  se  mandó  que  los  Impresores  remitan  dos  exem- 
plares de  todas  las  obras  y  papeles  que  se  impriman,  para  co- 
locarlos en  el  Archivo  y  Biblioteca  de  las  mismas,  decretan: 

Art.  1.°  Los  Impresores  y  Estampadores  de  la  corte  entre- 
garán dos  exemplares  de  todas  las  obras  y  papeles  que  se  im- 
priman para  la  Biblioteca  de  las  Cortes. 

2/  Estos  exemplares  se  entregarán  indefectiblemente  en  el 
mismo  dia  de  su  publicación,  baxo  la  multa  de  cincuenta  du- 
cados. 

3.**  El  Bibliotecario  de  las  Cortes  firmará  el  recibo  de  los  res- 
pectivos exemplares  .que  reciba. 

4.**  En  las  capitales  de  las  provincias  entregarán  los  impre- 
sores los  dos  exemplares  al  Gefe  político,  y  en  los  demás  pue- 
blos al  Alcalde  primero  constitucional,  en  la  misma  forma  y 
baxo  igual  multa  por  la  omisión. 

5.**  Los  Alcaldes  constitucionales  dirigirán  con  la  posible 
brevedad  á  los  Gefes  políticos  los  exemplares  que  reciban,  y 
estos  lo  harán  oportunamente  por  conducto  de  los  Secretarios 
de  las  Gobernaciones  de  la  Península  y  ultramar;  los  que  ha- 
rán que  se  pasen  inmediatamente  á  la  Biblioteca  de  las  Cortes. 

6."  Los  Gefes  políticos  y  Alcaldes  darán  recibo  á  los  Impre- 
sores de  los  exemplares  que  respectivamente  se  les  entreguen. 

7.°  Los  Gefes  políticos  remitirán  mensualmente  á  las  Cortes 
ó  á  su  Diputación  lista  de  las  obras  y  papeles  que  hayan  remi- 
tido y  existan  en  su  poder  por  falta  ó  detención  del  correo. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  y  dispondrá  lo 
necesario  á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular. — Dado  en  Cádiz  á  23  de  Abril  de  1813.— Francisco  Ca- 
lello,  Presidente.— Josef  María  Couto,  Diputado  Secretario. — 
Agustín  Rodríguez  Bahamonde,  Diputado  Secretario. — A  la  Re- 
gencia del  Reyno. 
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NUMERO  XLI. 

ORDEN  DE   LAS   CORTES. 

Para  que  continúen  gozando  de  sus  sueldos  los  Sres.  Diputados  cuyos  anteriores  destinos 

se  hubiesen  suprimido. 

Excmo.  Sr.:  Los  señores  Diputados  D.  Manuel  García  Her- 
reros, D.  Josef  de  Zorraquiu  y  D.  Joaquín  Díaz  Canéja  han  ex- 
puesto á  las  Cortes  la  duda  de  si  entre  tanto  que  la  Regencia 
del  Reyno  tiene  á  bien  emplearlos  en  destino  correspondiente 
á  sus  méritos  y  servicios,  según  está  declarado  en  decreto  de 
IG  de  Abril  de  1812,  deberán  considerarse  como  jubilados  en 
los  empleos  que  obtenían,  y  han  sido  suprimidos,  el  primero  el 
de  Procurador  general  del  Reyno,  el  segundo  el  de  Agente 
Fiscal  de  la  Junta  suprema  de  Represalias,  y  el  último  el  de 
Fiscal  de  la  Real  Comisión  del  Valimiento  de  oficios  enagena- 
dos  de  la  Corona,  del  mismo  modo  que  todos  los  demás  emplea- 
dos en  los  Consejos,  corporaciones  y  oficinas  suprimidas,  y 
continuar  disfrutando  sus  sueldos  igualmente  que  éstos,  según 
lo  prevenido  en  los  respectivos  decretos  de  extinción:  pidién- 
dose al  mismo  tiempo  por  el  Sr.  Diputado  Caneja  que  se  man- 
de llevar  á  efecto  lo  resuelto  en  21  de  Junio  de  1811,  relativo 
á  que  los  señores  Diputados  que  eligieren  tomar  los  sueldos  de 
sus  destinos,  pueden  hacerlo,  descontándoseles  su  importe  de 
los  quarenta  mil  reales  asignados  por  dietas.  Su  Magestad,  en 
vista  de  esta  exposición,  se  ha  servido  declarar:  Que  los  tres 
expresados  señores  Diputados  cuyos  destinos  han  sido  suprimi- 
dos, y  los  que  se  hallen  en  igual  caso,  deben  continuar  gozan- 
do los  sueldos  que  por  aquellos  les  estaban  señalados,  mientras 
el  Gobierno  no  les  confiera  otro  correspondiente  al  que  obte- 
nian  con  presencia  de  sus  méritos  y  servicios;  y  que  los  que 
eligieren  cobrar  estos  sueldos,  puedan  hacerlo  con  arreglo  á  lo 
resuelto  en  Junio  de  1811,  debiéndoseles  descontar  de  sus  die- 
tas.— De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á  V*.  E.  para  in- 
teligencia de  la  Regencia  del  Reyno  y  su  cumplimiento.— Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cádiz  31  de  Julio  de  1813.— 
Fermin  de  Clemente,  Diputado  Secretario.— Juan  Manuel  Su- 
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brié,  Diputado  Secretario. — Señor  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda. 

Nota.  En  el  mismo  dia  se  trasladó  al  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia  para  los  efectos  convenientes  en  aquel 
Mi  nisterio. 

NUMERO  XLII. 

DECRETO   DE   LAS   CORTES. 

Reglameoto  para  el  gobíeroo  ÍDleríor  de  las  Cortes  V 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  conformidad  á 
los  artículos  122,  127  y  210  de  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía,  han  decretado  el  siguiente  reglamento  para  el  go- 
bierno interior  de  las  Cortes. 

CAPITULO  L 

Del  lugar  de  las  sesiones, 

Art.  1."  Habrá  un  edificio  destinado  para  celebrar  las  se- 
siones, con  las  piezas  necesarias  para  la  Secretaría,  Archivo, 
Comisiones,  Biblioteca  de  Cortes  y  Redacción  del  Diario  de  las 
mismas. 


1  Disciilula  y  aprobada  la  G  institución  política  d » la  M  anarquía  española  promulga- 
da en  Cádiz  á  19  d«»  M  irz )  do  1812,  cuyo  art.  127  d.ícia  que,  en  las  discusiones  de  las  Cor- 
tes, y  en  tod  >  lo  demás  que  perteneciera  á  su  gobierno  y  orden  interior,  se  obserraria 
el  Reglamento  que  se  formara  por  aquellas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  sin  per- 
juicio de  las  rílormas  que  las  sucesivas  tuviesen  por  conveniente  hacer  en  él,  la  misma 
Comisión  de  Constitución  presentó  á  las  G  h'tes  el  dia  15  de  A-^osto  de  1813  el  proyecto  a 
que  dicho  art.  127  se  refería;  y  aun  cuando  sus  autores  decían  en  el  breve  preámbulo 
puesto  á  su  obra  que  el  Reglamento  que  se  presentaba  era  en  el  fondo  el  mismo  que  á 
la  sazón  regía  en  las  Górtes  y  que  solo  se  hablan  hecho  aquellas  variaciones  que  habia 
enseñado  la  experiencia  de  tres  años,  la  diferencia  entre  uno  y  otro  Reglamento  salta 
desde  luego  á  1 1  vista,  y  sin  mas  que  fijarse  en  los  epígrafes  de  los  veinticuatro  capí- 
tulos en  que  se  contenían  los  doscientos  artículos  de  aquel  proyecto. 

Esos  epígrafes  eran  los  siguientes:  I  Del  lugar  de  la^  sesionen.  II  De  lat  Juntas  pr€' 
paratorlas  de  Cortes.  III  Del  Presidente  y  del  Vicepresidente.  IV  De  loi  Secretarios . 
V  De  los  Diputados.  VI  Ü.'  ía<  s  !síones.  VII  De  las  Comisiones,  VlII  De  las  proposicio- 
nes y  discusiones.  IK  De  las  votaciones.  X  D:'  los  Decretos.  XI  De  las  elecciones  y  pro- 
puestas que  corresponden  á  las  Cortes.  XII  Del  tnodo  de  exigir  la  responsabilidad 
de  los  Secretarios  del  Despacho.  XIII  De  la>  Diputaciones  de  las  Cortes  para  presen- 
tarse el  Rey.  XIV  De  lo  que  de^en  hacer  las  Cortes  en  el  /'allerioiiento  del  Rey  y  en 
el  advenimiento  d.'l  sucesor  al  Trono,  XV  Del  ceremonial  con  que  ha  de  ser  recibido 
el  Rey  en  lai  Cortes.  XVI  Del  ceremonial  con  que  deberá  ser  recibido  el  Rayente  ü 
la  Rrfyenciaen  las  Cortes.  XVII  De  lo  que  deben  harer  /as  Cortes  en  el  nacimiento 
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2/  El  salen  de  las  sesiones  tendrá  disposición  conveniente 
para  que  los  Diputados  estén  en  asientos  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda,  y  pueda  oirse  bien  á  los  que  hablen. 

3/  En  la  testera  del  salón  se  colocará  el  Trono  con  su  dosel, 
y  una  silla  que  estará  vuelta. 

4.*  El  trano  se  pondrá  de  modo  que  puedan  estar  á  la  espal- 
da del  Rey  los  Gefes  de  palacio. 

5."*  Cerca  del  trono  y  al  medio  del  salón  habrá  una  mesa,  á 
cuyo  frente  estará  la  silla  del  Presidente,  y  á  los  dos  lados  las 
sillas  de  los  Secretarios.  Esta  mesa  se  quitará  quando  el  Rey 
asista  á  las  Cortes. 

6.**  A  la  entrada  del  salón  habrá  un  corto  espacio  separado 
por  una  barandilla  abierta  por  los  dos  lados,  y  que  pueda  abrir- 
se también  por  el  medio. 

7.**  Habrá  una  galería  á  los  pies  del  salón,  y  á  una  altura 
proporcionada,  con  el  orden  de  asientos  necesarios  para  que 
las  personas  que  asistan  á  las  sesiones  oigan  sentadas  y  con 
comodidad.  Dos  Porteros  zeladores  cuidarán  de  la  tranquilidad 
y  buen  orden,  executando  las  providencias  que  diere  la  comi- 
sión especial.  No  se  admitirán  mugeres  en  las  galerías,  y  todos 
los  hombres  asistirán  sin  distinción  de  clase.  Habrá  igualmen- 
te un  lugar  destinado  para  los  taquígrafos. 

8.°  Se  destinará  una  galería  á  la  derecha  del  trono  para  los 
Embaxadores  y  Ministros  extrangeros,  y  para  los  Secretarios 


del  Principe  de  Asturias  y  de  los  Infantes;  reconocimiento  del  Principe  de  Asturias 
por  las  Cortes^  y  del  juramento  qite  éste  debe  hacer  en  ellas.  XVIII  Del  orden  y  go- 
bierno interior  del  edificio  de  las  Cortes,  XIX  De  la  Secretaria  de  las  Cortes,  XX  De 
los  subalternos  de  las  Cortes.  XXI  De  la  guardia  de  las  Cortes.  XXII  De  la  conserva' 
don  del  edificio  de  las  Cortes.  XXIII  De  la  Diputación  permanente  de  las  Cortes. 
XXIV  De  la  Tesorería  de  las  Cortes, 

En  la  misma  sesión  del  15  de  Agosto  se  acordó  que  el  proyecto  quedase  sobre  la  mesa 
para  que  pudieran  examinarlo  á  satisfacción  los  Sres.  Diputados,  y  en  la  del  23  del  mis- 
mo se  procedió  á  su  discusión,  manifestando  el  Sr.  Presidente  que  siendo  el  Reglamen- 
to muy  extenso  y  estando  en  las  facultados  de  las  Cortes  ordinarias  el  poder  variarlo, 
según  les  pareciera,  creia  que  seria  conveniente  leerlo  por  capítulos,  sobre  los  cuales 
podrían  los  Sres.  Diputados  hacer  las  observaciones  que  gustasen  y  aprobaise  cada  ca- 
pitulo en  globo;  porque  si  se  hubiera  de  discutir  artículo  por  artículo  no  podrían  con- 
cluir su  discusión  aquellas  Cortes,  aun  cuando  no  se  empleasen  en  otra  cosa;  indicación 
con  la  cual  se  conformó  el  Congreso 

Kn  la  sesión  de  31  de  Agosto  del  mismo  año  de  1813,  y  aprobado  ya  todo  el  Reglamen- 
to,  propuso  el  Sr.  Martínez  de  Tejada  que  en  atención  ¿  que  comprendía  disposiciones 
generales  que  debian  observarse  en  sus  respectivos  casos  t'or  todos  los  ciudadanos,  se 
comunicara  á  la  Regencia  y  circulase  en  forma  de  decreto^  á  cuyo  fln  se  encargase  á 
la  Comisión  de  Constitución  que  extendiese  el  preámbulo  correspondiente;  y  habiendo 
aprobado  las  Cortes  esta  propuesta,  así  se  verificó. 
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del  Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Magistrados,  Gefe  político 
de  la  capital,  y  Generales  tanto  de  la  nación  como  de  las  Po- 
tencias extrangeras  \ 

9."  Habrá  junto  al  salón  una  pieza  separada  para  que  pueda 
servir  de  desahogo  á  los  Diputados. 

10.  Sobre  la  mesa  estarán  un  Grucifixo,  dos  exemplaresde 
la  Constitución,  otros  dos  de  este  reglamento;  los  códigos  le- 
gales, y  la  lista  de  los  Diputados,  y  de  las  comisiones. 

CAPITULO  II. 

De  las  juntas  preparatorias  de  Coretes. 

Art.  11.  La  Diputación  permanente  tendrá  dadas  todas  las 
providencias  necesarias  para  que  la  primera  junta  preparato- 
ria se  verifique  en  el  dia  señalado  por  la  Constitución. 

12.  La  Diputación  tendrá  igualmente  nombrados  dos  Secre- 
tarios de  entre  sus  individuos:  los  restantes  harán  de  escruta- 
dores. 

13.  Llegado  el  dia  en  que  ha  de  celebrarse  la  primera  jun- 
ta preparatoria,  concurrirán  todos  los  Diputados  al  salón  de 
Cortes,  y  el  Presidente  de  la  Diputación  abrirá  la  sesión  por  un 
breve  discurso  correspondiente  á  las  circunstancias. 

14.  En  el  primer  año  de  la  Diputación  general  se  celebrará 
esta  junta  el  15  de  Febrero,  y  después  del  discurso  del  Presi- 
dente, leerá  uno  de  los  Secretarios  la  lista  de  los  Diputados  que 
se  hayan  presentado  á  la  Diputación  permanente,  y  cada  uno 
de  ellos  presentará  enseguida  sus  respectivos  poderes. 

15.  Para  examinar  estos,  sé  nombrarán  á  pluralidad  de  vo- 
tos las  dos  comisiones  de  que  habla  la  Constitución  en  el  ar- 
tículo 113,  y  se  entregarán  á  las  respectivas  comisiones  con 
todos  los  documentos;  y  con  esta  diligencia  se  dará  por  conclui- 
da esta  primer  junta. 

16.  El  dia  20  se  leerán  los  informes  de  las  comisiones  sobre 
los  poderes,  empezándose  por  aquellos  que  no  ofrezcan  dificul- 
tad alguna,  y  reservando  para  lo  último  aquellos  sobre  los  que 


1  A  propuesta  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  se  acordó  en  la  sesión  pública  de 
2  de  Octubre  de  1813,  que  se  permitiese  entrar  en  esta  galería  de  la  derecha  del  Trono  a 
los  ex-diputados  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 
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haya  alguna,  debiendo  salir  del  salón  el  Diputado  de  cuyos  po- 
deres sé  trate. 

17.  Las  dudas  que  se  susciten  sobre  los  poderes  ó  calidades 
de  los  Diputados,  se  resolverán  á  pluralidad  absoluta  de  votos. 

18.  Si  en  el  expresado  dia  no  quedaren  resueltas  todas  las 
dudas,  se  continuará  tratando  de  este  mismo  asunto  en  los  dias 
siguientes. 

19.  Se  formará  una  lista  de  los  Diputados  cuyos  poderes  ha- 
yan sido  aprobados,  y  puesta  la  correspondiente  certificación 
por  los  Secretarios,  se  entregará  ésta  á  los  Diputados,  y  los  po- 
deres se  depositarán  en  el  archivo. 

20.  En  el  segundo  año  de  la  Diputación  general,  el  dia  20 
de  Febrero,  después  de  abierta  la  sesión  por  el  Presidente,  con- 
forme al  art.  13  anterior,  un  Secretario  leerá  la  lista  de  los  Di- 
putados cuyos  poderes  hubiesen  sido  aprobados  el  año  prece- 
dente, y  que  se  hayan  presentado  á  la  Diputación  permanente. 
Asimismo  se  leerá  la  lista  de  los  que  nuevamente  presenten 
sus  poderes,  y  se  nombrará  una  comisión  para  examinarlos. 

21.  Hasta  el  dia  25  se  celebrarán  las  sesiones  que  fueren 
necesarias  para  la  aprobación  de  los  poderes,  y  á  ellas  no  po- 
drán asistir  sino  los  Diputados  que  tuvieren  aprobados  los 
suyos. 

22.  El  dia  25  asistirán  todos  los  Diputados  que  tuvieren 
aprobados  sus  poderes,  y  harán  el  juramento  prescrito  por  la 
Constitución. 

23.  Un  Secretario  leerá  la  fórmula  del  juramento:  los  Dipu- 
tados se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en  dos,  é  hincándose  de 
rodillas  al  lado  derecho  del  Presidente,  que  estará  sentado,  y 
poniendo  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  dirán:  si 
juro.  En  el  segundo  año  de  la  Diputación  general,  el  Presiden- 
te de  la  Diputación  permanente  jurará  primero,  hincándose  de 
rodillas,  sin  apartarse  de  la  silla. 

24.  En  seguida  se  hará  la  elección  de  Presidente,  Vice-Pre- 
sidente  y  de  Secretarios  á  pluralidad  absoluta  de  votos. 

25.  Concluida  la  elección  de  todos  los  expresados  oficios,  se 
retirarán  de  la  mesa  el  Presidente  de  la  Diputación  permanen- 
te y  demás  individuos  de  ella,  y  pasarán  á  ocupar  sus  respec- 
tivos lugares  el  Presidente  y  Secretarios  que  hayan  sido  nom- 
brados. En  el  primer  año  de  la  Diputación  general  los  indi  vi- 
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dúos  de  la  permanente  se  despedirán  y  saldrán  del  salón,  y  en 
el  segundo  año  tomarán  asiento  entre  los  demás  Diputados. 

26.  El  Presidente  nombrará  la  Diputación  que  ha  de  dar 
parte  al  Rey  de  la  instalación  de  las  Cortes  y  del  nombramien- 
to de  Presidente,  haciéndose  esta  comunicación  por  escrito.  Si 
el  Rey  estuviere  ausente,  se  hará  lo  prevenido  en  la  Consti- 
tución. 

27.  La  junta  no  se  disolverá  hasta  que  vuelva  la  comisión 
expresada. 

28.  Por  regla  general  las  Cortes  no  asistirán  á  función  al- 
guna pública. 

CAPITULO  IIL 
Del  Presidente  y  el  Vice-Presidente, 

Art.  29.  El  Presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesiones  á  las 
horas  prevenidas,  cuidará  de  mantener  el  orden  y  de  que  se 
observe  compostura  y  silencio,  y  concederá  la  palabra  á  los 
Diputados  que  la  pidieren  por  el  turno  en  que  lo  hayan  hecho. 
Anunciará  el  Presidente  al  fin  de  cada  sesión  las  materias  ó 
asuntos  de  que  deba  tratarse  en  la  del  siguiente  dia. 

30.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino  uno  singular 
como  qualquiera  otro  Diputado. 

;U.  Podrá  el  Presidente  imponer  silencio,  ó  mandar  guar- 
dar moderación  á  los  Diputados  que  cometan  durante  la  sesión, 
alí^un  exceso,  en  cuyo  caso  será  obedecido.  Pero  si  el  Diputado 
rehusare  obedecer  después  de  ser  reconvenido  primera,  segun- 
da y  tercera  vez,  el  Presidente  podrá  mandarle  salir  de  la  sala 
durante  aquella  sesión;  lo  que  executará  sin  contradicción  el 
Diputado. 

32.  El  Vice-Presidente  exercerá  todas  las  funciones  del  Pre- 
sidente en  su  ausencia  ó  enfermedad;  y  en  defecto  de  ambos, 
hará  de  Presidente  el  primer  mes  el  Secretario  más  antiguo,  y 
en  los  demás  meses  el  Presidente  auterior. 

33.  Dada  la  hora,  si  el  Presidente  no  hubiere  llegado,  ocu- 
pará la  silla  el  Vice-Presidente,  que  la  dexará  quando  el  Presi- 
dente se  presentare,  instruyéndole  del  asunto  que  se  estuviere 
tratando. 


DOCUMENTOS  Y  TEXTOS  LEGALES.  825 

34.  El  Presidente  y  Vice-Presidente  nombrados  el  25  de  Fe- 
brero continuarán  hasta  el  dia  1/  de  Abril,  en  que  se  hará  nue- 
va elección,  repitiéndose  ésta  cada  mes  en  el  mismo  dia  por 
todo  el  tiempo  que  duren  las  sesiones. 

35.  Ninguno  que  haya  sido  Presidente  ó  Vice  Presidente  po- 
drá ser  reelegido  para  el  mismo  cargo  durante  los  tres  ó  qua- 
tro  meses  que  duren  las  sesiones. 

36.  El  nombramiento  de  los  respectivos  Presidente  y  Více- 
Presidente  se  pondrá  en  noticia  del  Rey  por  medio  del  Secreta- 
rio del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  se  publicará  en  la  ga- 
zeta  del  Gobierno. 

37.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia  de  oficio  el 
tratamiento  de  Excelencia. 

CAPITULO  IV. 

Be  los  Secretarios. 

Art.  38.  Los  quatro  Secretarios  de  que  se  habla  en  la  Cons- 
titución, serán  elegidos  de  los  Diputados  de  Cortes.  El  primer 
nombrado  el  25  de  Febrero  saldrá  el  1.°  de  Abril,  y  se  hará  nue- 
va elección  de  otro:  los  restantes  saldrán  por  el  mismo  orden 
el  I.**  de  cada  mes,  eligiéndose  otros  en  su  lugar. 

39.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  durante  el 
tiempo  de  las  sesiones  de  cada  año. 

40.  Será  obligación  de  los  Secretarios  dar  parte  á  las  Cor- 
tes: 1.%  de  todos  los  oficios  que  se  remitan  por  el  gobierno:  2.% 
de  las  reclamaciones  que  se  hagan  de  infracción  de  la  Consti- 
tución, lo  que  deberá  hacerse  por  extracto:  3.**,  de  los  dictáme- 
nes de  las  comisiones,  pudiendo  qualquiera  individuo  de  ellas 
leerlos  por  la  primera  vez  en  las  Cortes;  y  4.**  de  las  proposi- 
ciones hechas  por  los  Diputados  en  la  forma  prevenida  en  este 
reglamento. 

41.  Igualmente  será  obligación  de  los  Secretarios  extender 
las  actas  de  las  sesiones  de  las  Cortes,  que  deberán  comprehen- 
der  una  relación  clara  y  breve  de  quanto  se  haya  tratado  y  re- 
suelto en  cada  sesión. 

42.  Asimismo  extenderán  y  firmarán  las  órdenes  y  decre- 
tos de  las  Cortes  para  comunicarlos  á  las  respectivas  Secreta- 
rías del  Despacho. 
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43.  Los  Secretarios  recibirán  todos  los  proyectos,  memorias 
y  representaciones  sobre  asuntos  cuyo  conocimiento  pertenez- 
ca á  las  Cortes,  y  les  darán  el  curso  que  corresponda. 

44.  Está  á  cargo  de  los  Secretarios  la  dirección  de  la  Secre- 
taría y  del  Archivo  de  las  Cortes,  conforme  al  reglamento  dado 
para  su  gobierno. 

45.  El  tratamiento  de  los  Secretarios  en  la  correspondencia 
de  oficio  será  el  de  Excelencia. 

46.  Será  cargo  de  los  dos  Secretarios  modernos:  1.**,  acom- 
pañar al  Rey  hasta  el  trono,  al  Príncipe  de  Asturias  y  al  Re- 
gente ó  Regencia  del  Reyno  hasta  sus  asientos  respectivos: 
2.^  dirigir  todos  los  actos  solemnes  de  juramento  y  demás  que 
en  este  reglamento  se  contiene:  3.**,  acompañar  á  los  nuevos 
Diputados  que  entren  á  jurar  en  las  Cortes,  saliendo  á  reci- 
birlos á  la  entrada  del  salón;  y  4.**,  acompañar  igualmente  á 
toda  persona  que  haya  de  presentarse  con  algún  motivo  á  las 
Cortes,  á  fin  de  que  todo  se  haga  con  el  correspondiente  de- 
coro. 

CAPITULO  V. 
De  los  Diputados. 

Art.  47.  Los  Diputados  asistirán  puntualmente  á  todas  las 
sesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin,  guardando  en  ellas  la 
decencia  y  moderación  que  corresponden  al  decoro  de  la  Na- 
ción que  representan. 

48.  Si  algún  Diputado  no  pudiese  asistir  por  indisposición  ú 
otro  motivo  justo,  lo  avisará  al  Presidente;  pero  si  su  ausencia 
hubiese  de  prolougarse  por  más  de  ocho  dias,  lo  hará  el  inte- 
resado á  .las  Cortes  por  escrito,  para  el  correspondiente  per- 
miso. 

49.  Si  algún  Diputado  pidiese  licencia  para  ausentarse,  de- 
berá exponer  por  escrito  los  motivos,  y  señalar  el  tiempo  que 
necesite,  lo  que  tomarán  las  Cortes  en  consideración  para  acor- 
dar lo  que  estimen  conveniente. 

50.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  sesiones  para 
la  formación  de  las  leyes  el  número  de  Diputados  que  exU^e  la 
Constitución,  no  se  darán  licencias  á  lo  más  sino  á  la  tercera 
parte  del  número  excedente. 

51.  Los  Diputados  que  por  su  estado  ó  clase  no  tengan  uni- 
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forme  ó  trage  particular,  se  presentarán  con  vestido  negro  en 
los  días  de  ceremonia  en  que  el  Rey,  Príncipe  de  Asturias,  Re- 
gente ó  Regencia  asistan  á  las  Cortes,  y  del  mismo  usarán 
para  ir  en  diputación  al  Palacio  de  S.  M. 

52.  Para  juzgar  las  causas  criminales  de  los  Diputados  se 
nombrará  por  las  Cortes,  dentro  de  los  seis  primeros  dias  de 
las  sesiones  un  tribunal  compuesto  de  dos  salas,  una  para  la 
primera  instancia  y  otra  para  la  segunda.  Cada  una  de  estas 
salas  se  compondrá  del  número  de  individuos  que  señala  la  ley 
de  9  de  Octubre  de  1812  sobre  el  arreglo  de  tribunales;  y  todos 
estos  Jueces  y  el  Fiscal  serán  Diputados. 

53.  Para  formar  las  dos  salas,  de  que  habla  el  artículo  pre- 
cedente, se  nombrará  por  las  Cortes  un  número  triple  del  que 
se  requiera  para  completarlas,  con  inclusión  del  Fiscal,  y  se 
sacarán  por  suerte  los  que  deban  componer  la  primera  sala, 
después  los  de  la  segunda,  y  por  último  el  Fiscal.  Las  Cortes 
completarán  en  el  dia  siguiente  el  número  triple  de  los  Dipu- 
tados y  de  ól  se  sacarán  por  suerte  los  que  en  qualquiera  ocur- 
rencia, sea  necesario  nombrar  para  completar  el  número  de 
individuos  que  componen  el  tribunal. 

54.  Los  Jueces  de  este  tribunal  se  renovarán  en  las  prime- 
ras sesiones  de  cada  uno  de  los  dos  años  de  la  Diputación  ge- 
neral. 

55.  Si  al  acabarse  las  sesiones  de  cada  año  hubiere  alguna 
causa  pendiente,  continuarán  los  mismos  jueces  actuando  has- 
ta su  conclusión;  y  si  no  hubiese  causa  pendiente,  podrán  re- 
tirarse con  noticia  de  la  Diputación  permanente,  que  los  hará 
reunir  quando  ocurra  la  necesidad.  Si  al  disolverse  una  Dipu- 
tación general  quedare  pendiente  alguna  causa  en  el  tribunal 
de  Cortes,  pasará  esta  al  tribunal  de  la  Diputación  inmediata 
para  que  la  concluya  según  el  estado  que  tenga. 

56.  En  las  causas  de  los  Diputados  se  guardarán  las  mismas 
leyes,  y  el  mismo  orden  y  trámites  que  ellas  prescriben  para 
todos  los  ciudadanos. 

57.  En  qualquiera  de  estas  causas  lo  que  en  última  instan- 
cia fallare  el  tribunal,  será  executado  como  las  leyes  previe- 
nen, sin  que  en  ningún  caso  se  consulte  á  las  Cortes. 

58.  El  tribunal  de  Cortes  tendrá  su  Juzgado  en  una  pieza 
del  edificio  de  las  Cortes. 
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59.  Toda  queja  contra  un  Diputado,  ó  la  falta  de  este  en  el 
exercicio  de  sus  funciones  que  pueda  merecer  castigo,  se  to- 
mará en  consideración  por  las  Cortes;  para  lo  qual  se  pasará  á 
una  comisión  especial,  y  se  oirá  al  Diputado,  que  expondrá  por 
escrito  ó  de  palabra  quanto  juzgue  convenirle;  y  en  seguida 
determinarán  las  Cortes  si  há  Itigar  ónoá  formación  de  causa; 
y  si  le  hubiere,  se  pasará  el  expediente  al  Tribunal  de  Cortes. 
El  Diputado  no  podrá  estar  presente  á  la  votación.  En  las  de- 
más causas  criminales,  las  quejas  se  dirigirán  al  Tribunal  de 
Cortes,  y  quando  éstas  no  estuvieran  reunidas,  se  dirigirán  al 
mismo  Tribunal  por  medio  de  la  Diputación  permanente. 

60.  El  Tribunal  de  Cortes  es  responsable  á  las  mismas  con 
arreglo  á  las  leyes. 

61.  Para  exigir  la  responsabilidad  á  alguno  de  los  indivi- 
duos del  Tribunal,  ó  á  qualquiera  de  sus  salas,  ó  á  todo  el  Tri- 
bunal, deberá  preceder  la  declaración  de  las  Cortes  de  que  há 
lugar  á  la  formación  de  causa;  cuya  declaración  se  hará  por 
el  mismo  orden,  y  con  las  mismas  formalidades  que  se  pres- 
criben en  el  art.  59  de  este  reglamento. 

62.  Hecha  por  las  Cortes  la  declaración  de  que  kd  lugar  á 
la  formación  de  causa  de  responsabilidad  y  procederán  las  Cor- 
tes á  nombrar  para  este  fin  un  Tribunal  compuesto  de  nueve 
Jueces,  que  se  sacarán  por  suerte  del  número  triple  de  que  se 
habla  en  los  artículos  precedentes,  y  se  pasará  á  él  el  expe- 
diente con  todos  los  documentos  para  que  lo  substancie  con 
arreglo  á  las  leyes. 

CAPITULO   VI. 
De  las  sesiones. 

Art.  63.  El  Presidente  abrirá  las  sesiones  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana. Durarán  quatro  horas;  pero  podrá  prolongar  su  duración 
por  el  tiempo  que  estime  conveniente,  según  los  negocios  que 
ocurran,  á  juicio  de  las  Cortes.  El  Presidente  abrirá  la  sesión 
por  la  fórmula  siguiente:  Ábrese  la  sesión;  y  la  cerrará  por  la 
de:  Se  levanta  la  sesión.  Levantada  la  sesión,  no  se  permitirá 
hablar  á  ningún  Diputado. 

64.  Para  abrir  la  sesión  bastará  que  se  hallen  presentes  en 
la  sala  cincuenta  individuos.  Este  número  bastará  para  acor- 
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dar  las  resoluciones  sobre  negocios  que  no  sean  formación  de 
ley,  pues  para  esto  se  requiere  el  número  que  señala  la  Cons- 
titución. 

65.  Empezará  la  sesión  por  la  lectura  de  la  minuta  de  la 
acta  del  dia  anterior,  que  deberá  firmarse  después  por  el  Pre- 
sidente y  dos  Secretarios.  En  seguida  se  dará  cuenta  de  los 
oficios  que  hubiere  remitido  el  Gobierno,  de  las  proposiciones 
que  nuevamente  hubieren  hecho  los  Diputados,  y  después  se 
pasará  á  tratar  del  asunto  que  esté  señalado. 

66.  Luego  que  se  apruebe  la  acta  y  la  firmen  el  Presiden- 
te y  Secretarios,  se  mandará  imprimir,  para  que  la  Nación  sepa 
diariamente  y  con  exactitud  lo  que  se  trata  y  resuelve  én  las 
Cortes. 

67.  Los  Secretarios  del  Despacho  asistirán  á  las  sesiones 
cuando  sean  enviados  por  el  Rey  ó  la  Regencia  para  proponer 
y  sostener  algún  proyecto  ó  proposición,  ó  quando  lo  tengan 
ellos  mismos  por  conveniente,  ó  quando  lo  determinen  las  Cor- 
tes; y  siempre  tomarán  asiento  indistintamente  entre  los  Dipu- 
tados. Por  regla  general  á  la  discusión  de  toda  ley  deberá  asis- 
tir el  Secretario  del  Despacho  á  cuyo  ramo  pertenezca  la  mate- 
ría,  para  lo  que  con  anticipación  se  le  dará  aviso. 

68.  Podrán  asistir  á  toda  la  sesión,  aunque  ocurran  discu- 
siones sobre  diferentes  asuntos,  y  solo  tendrán  que  retirarse 
quando  se  haya  de  votar  el  negocio  sobre  que  hayan  hecho  al- 
guna proposición  de  orden  del  Gobierno. 

69.  En  las  sesiones  se  guardará  silencio  y  compostura  por 
los  Diputados,  sin  turbar  en  lo  más  mínimo  el  orden,  y  obede- 
ciendo al  Presidente  quando  reclame  la  observancia  del  regla- 
mento, bien  sea  por  sí  ó  excitado  por  algún  Diputado. 

70.  Los  espectadores  guardarán  profundo  silencio,  y  con- 
servarán el  mayor  respeto  y  compostura,  sin  tomar  parte  al- 
guna en  las  discusiones  por  demostraciones  de  ningún  género. 

71.  Los  que  perturben  de  qualquier  modo  el  orden  serán 
expelidos  de  la  galería  en  el  mismo  acto;  y  si  la  falta  fuese  ma- 
yor, se  tomará  con  ellos  la  providencia  á  que  haya  lugar.  Si 
fuere  demasiado  el  rumor  ó  desorden,  el  Presidente  deberá  le- 
vantar la  sesión. 

72.  El  Presidente  y  los  quatro  Secretarios  calificarán  la  cía  - 
se  de  negocios  de  que  deba  darse  cuenta  en  sesión  secreta;  y 
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dada  ésta,  las  Cortes  decidirán  si  son  de  los  que  deban  tratarse 
en  secreto  conforme  al  art.  126  de  la  Constitución. 

73.  Quando  el  Gobierno  remita  á  las  Cortes  algún  asunto 
con  la  prevención  de  que  se  trate  con  reserva,  se  dará  cuenta 
de  él  en  sesión  secreta,  y  las  Cortes  después  se  conducirán  coa 
arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

74.  Igualmente  se  dará  cuenta  en  la  sesión  secreta  de  las 
quejas  ó  acusaciones  contra  los  Diputados. 

75.  Quando  las  Cortes  tuvieren  por  conveniente  prolongar 
sus  sesiones  por  el  quarto  mes  que  permite  la  Constitución,  lo 
acordarán  quando  menos  ocho  dias  a  ates  de  acabar  el  mes  ter- 
cero, y  lo  participarán  al  Rey  por  una  diputación  de  doce  indi- 
viduos, y  á  la  Regencia  por  un  oficio  del  Presidente  de  las  Cor- 
tes; y  todo  se  publicará  en  la  gazeta  del  Gobierno. 

76.  En  el  dia  siguiente  al  de  la  solemnidad  de  la  apertura 
de  las  sesiones,  se  leerá  el  acta  de  la  Junta  preparatoria  de  25 
de  Febrero,  y  la  lista  de  las  comisiones  que  se  hayan  nombra- 
do. En  seguida  se  dará  cuenta  en-extracto  de  los  trabsgos  pre- 
parados por  la  Diputación  permanente,  para  que  pasen  á  las 
comisiones  respectivas. 

77.  En  el  siguiente  dia  se  presentarán  los  Secretarios  del 
Despacho,  y  darán  cuenta  del  estado  en  que  se  halle  la  Nación, 
cada  uno  en  el  ramo  que  le  pertenece.  Sus  exposiciones,  que 
han  de  imprimirse  y  publicarse,  se  conservarán  en  las  Cortés 
para  que  los  datos  que  contengaa  puedan  servir  á  las  comisio- 
nes en  los  casos  que  ocurran. 

78.  Los  presupuestos  y  estados  que  presentará  el  Secreta- 
rio del  Despacho  de  Hacienda,  relativos  á  las  contribuciones, 
serán  el  primer  objeto  de  que  se  ocupen  las  Cortes,  como  tam- 
bién los  pertenecientes  al  número  de  tropas  de  mar  y  tierra 
que  se  han  de  decretar  anualmente. 

Capitulo  vil 

De  las  comisiones. 

Art.  79.  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los  negocios 
en  que  deben  entender  las  Cortes,  se  nombrarán  comisiones  par- 
ticulares que  los  examinen  é  instruyan,  hasta  ponerlos  en  es- 
tado de  resohicion,  la  que  indicarán  en  su  informe.  A  este  efec- 
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to  se  les  pasarán  todos  los  antecedentes,  y  podrán  pedir  por 
medio  de  los  Secretarios,  de  las  Cortes  á  los  del  Despacho  las 
noticias  que  crean  necesarias,  las  que  éstos  comunicarán,  no 
siendo  de  aquellas  que  exijan  secreto,  cuya  violación  pueda 
ser  perjudicial  al  servicio  público. 

80.  Se  nombrarán  las  comisiones  siguientes:  de  Poderes: 
de  Legislación:  de  Hacienda:  de  Examen  de  casos  en  que  haya 
lugar  á  la  responsabilidad  de  los  empleados  públicos  por  denun- 
cia hecha  á  las  Cortes  de  infracción  de  la  Constitución:  de  Co- 
mercio, de  Agricultura,  Industria  y  Artes:  de  Instrucción  pú- 
blica: de  Examen  de  cuentas,  y  asuntos  relativos  á  las  Diputa- 
clones  provinciales;  y  una  comisión  especial  encargada  del  or- 
den y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes.  Estas  comi- 
siones se  podrán  subdividir  si  la  multitud  y  gravedad  de  los  ne- 
gocios lo  exigiese.  Se  nombrarán  asimismo  comisiones  especia, 
les  quando  lo  exija  la  calidad  ó  urgencia  de  los  negocios  que 
ocurran. 

81.  Cada  comisión  se  compondrá  á  lo  menos  de  cinco  y  á  lo 
más  de  nueve  individuos,  los  quales  firmarán  el  dictamen  que 
diere,  debiendo  fundar  el  suyo  el  que  discordare. 

82.  Antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se  reunirán  el  Pre- 
sidente y  los  quatro  Secretarios,  y  teniendo  presente  la  lista  de 
todos  los  Diputados,  nombrarán  los  individuos  que  han  de  com- 
poner estas  comisiones;  lo  que  se  publicará  en  la  primera  se- 
sión. 

83.  Los  individuos  de  las  comisiones  podrán  renovarse  por 
mitad  á  los  dos  meses  de  las  sesiones. 

84.  Cualquier  Diputado  podrá  asistir  sin  voto  á  estas  comi- 
siones. 

85.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  podrán  ser  indivi- 
duos de  ninguna  comisión  durante  su  cargo,  excepto  el  Presi- 
dente y  el  Secretario  más  antiguo,  que  lo  serán  de  la  especial 
nombrada  para  cuidar  del  órderj  y  gobierno  interior  del  edifi- 
cio de  las  Cortes. 

CAPITULO  VIII. 
De  las  proposiciones  y  dísctisiones. 

Art.  86.  Debiendo  hacerse  las  proposiciones  relativas  á  los 
proyectos  de  ley  por  el  método  prescrito  en  el  capítulo  viii  del 
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título  III  de  la  Constitución,  todas  las  demás  sobre  asuntos  per- 
tenecientes á  las  CkSrtes  se  harán  por  el  siguiente. 

87.  El  Diputado  que  hiciere  alguna  proposición,  la  pondrá 
por  escrito,  exponiendo  á  lo  menos  de  palabra  las  razones  en 
que  la  funda.  Leida  por  dos  veces  en  dos  diferentes  sesiones, 
se  preguntará  si  se  admite  á  discusión;  y  declarado  que  sí,  se 
remitirá  á  la  comisión  que  corresponda.  Pero  si  el  negocio  fue- 
se urgente  ajuicio  de  las  CkSrtes,  podrán  hacerse  las  dos  lectu- 
ras con  el  menor  intervalo  posible,  y  en  este  caso  se  recomen- 
dará á  la  comisión  el  más  pronto  despacho. 

88.  En  la  discusión,  tanto  de  los  proyectos  de  ley  como  de 
las  demás  proposiciones,  se  dará  principio  por  su  lectura,  y  los 
Diputados  que  quieran  hablar  pedirán  la  palabra  al  Presidente, 
y  hablarán  por  su  orden. 

89.  A  nadie  será  lícito  interrumpir  al  que  habla;  y  quando 
éste  se  extravíe  de  la  qüestion,  el  Presidente  le  llamará  al 
orden. 

90.  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  mismo  asun- 
to, sino  para  aclarar  hechos  ó  deshacer  equivocaciones;  pero 
si  variase  la  qüestion,  podrá  pedirse  nuevamente  la  palabra, 

91.  Los  individuos  de  las  comisiones  que  hayan  presentado 
algún  informe,  podrán  hablar  quando  lo  juzguen  conveniente 
para  dar  las  explicaciones  que  se  necesiten,  y  para  satisfacer 
á  los  reparos  que  opongan  los  Diputados;  pero  sin  molestar  al 
Congreso  con  repeticiones,  ni  impedir  á  los  demás  que  hayan 
pedido  la  palabra.  Esto  mismo  podrá  hacer  el  Diputado  que  hu- 
biere propuesto  la  proposición  que  se  discuta. 

92.  Los  Diputados  quando  hablen  dirigirán  la  palabra  al 
Congreso,  y  en  ningún  caso  á  persona  determinada. 

93.  Si  se  profiriese  en  la  discusión  alguna  expresión  que, 
por  graduarse  de  mal  sonante  ú  ofensiva  á  algún  Diputado,  se 
reclamase,  podrá  hacerse  luego  que  concluya  el  que  la  profi- 
rió; y  si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó  al  Diputado  que  se  cre- 
yese ofendido,  mandará  el  Presidente  que  la  escriba  un  Secre- 
tario; y  si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  aquel  dia  sobre  ella;  y 
ú  no,  se  dexará  para  otra  sesión;  acordando  las  Cortes  lo  que 
estimen  conveniente  al  decoro  del  Congreso,  y  á  la  unión  que 
debe  reynar  entre  los  Diputados. 

94.  Las  discusiones  durarán  todo  el  tiempo  que  á  juicio  de 
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las  Cortes  se  contemple  necesario  para  ilustrar  la  materia;  y 
para  venir  en  su  conocimiento,  el  Presidente  por  sí,  ó  excitado 
por  algún  Diputado,  preguntará  si  está  el  asunto  suficiente- 
mente discutido;  lo  que  se  hará  solo  luego  que  haya  acabado  el 
que  esté  hablando.  En  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  se 
guardará  todo  lo  que  además  de  lo  dicho  se  previene  en  la 
Constitución. 

95.  Si  se  declarase  no  estar  el  asunto  suficientemente  dis- 
cutido, seguirá  la  discusión  hasta  que  se  declare;  y  declarado 
que  sea,  se  preguntará  siempre  si  há  lugar  á  la  votación,  y  se 
procederá  á  ella  inmediatamente  si  así  se  determinare,  apro- 
bando ó  desechando  la  proposición  ó  proposiciones  discutidas 
en  todo  ó  en  parte,  ó  variándolas  ó  modificándolas  según  las 
reñexíones  que  se  hubieren  hecho  en  la  discusión. 

96.  Las  proposiciones  que  hicieren  los  Diputados  sobre  asun- 
tos pertenecientes  á  las  Cortes,  si  fueren  desechadas  por  estas, 
no  se  volverá  á  tratar  de  ellas  en  las  sesiones  de  aquel  año;  lo 
mismo  sucederá  con  todos  los  negocios  que  fueren  terminados 
por  las  Cortes.  Acerca  de  las  proposiciones  de  los  Diputados 
sobre  proyectos  de  ley,  y  sobre  los  mismos  proyectos  presenta- 
dos por  las  comisiones,  se  observará  lo  prevenido  en  la  Cons- 
titución. 

CAPITULO  IX. 

De  las  votaciones. 

Art.  97.  Las  votaciones  se  podrán  hacer  de  uno  de  los  tres 
modos  siguientes:  1.**  por  el  acto  de  levantárselos  que  aprueben, 
y  quedar  sentados  los  que  reprueben  lo  que  se  propone:  2.**  por 
la  expresión  individual  de  st  6  no,  que  se  llama  votación  no- 
minal; y  3/  por  escrutinio. 

98.  La  votación  sobre  los  asuntos  discutidos  se  hará  por 
regla  general  por  el  primer  método,  á  no  ser  que  algún  Dipu- 
tado pida  que  sea  nominal,  en  cuyo  caso  decidirán  las  Cortes 
sí  lo  ha  de  ser  ó  no.  La  que  recayga  sobre  elección  ó  propues- 
ta de  personas  se  hará  por  escrutinio  secreto. 

99.  Los  Secretarios  para  la  votación  de  la  primera  clase 

usarán  de  la  fórmula  siguiente:  Los  señores  que  se  levanten, 

aprueban;  y  los  que  se  queden  sentados,  reprueban.  El  Secreta- 
os 
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rio  que  hubiere  liecho  la  pregunta  publicará  el  resultado,  si  no 
hubiere  duda  alguna;  mas  si  la  hubiere  ó  reclamase  algún  Di- 
putado que  se  cuenten  los  votos,  se  contarán  efectivamente  del 
siguiente  modo:  dos  Diputados  que  hayan  votado,  uno  por  la 
afirmativa,  y  otro  por  la  negativa,  contarán  el  número  de  los 
que  hayan  votado  por  el  sí;  y  otros  dos  Diputados  que  hayan 
votado  también  diferentemente,  contarán  los  que  hayan  vota- 
do-por  el  no.  Estos  quatro  Diputados  serán  nombrados  por  el 
Presidente;  y  hallándose  que  están  conformes  en  su  cuenta,  lo 
anunciará  uno  de  cada  parte  en  voz  alta;  y  hecho  esto,  un  Se- 
cretario publicará  que  está  ó  no  aprobada  la  proposición. 

100.  Si  la  votación  hubiere  de  ser  nominal,  se  pondrán 
dos  listas,  una  destinada  á  los  Diputados  que  aprueben,  y  otra 
á  los  que  reprueben.  Empezará  la  votación  por  el  Secretario 
más  antiguo,  y  después  de  los  otros  Secretarios  por  su  anti- 
güedad, seguirá  la  votación  por  el  primer  orden  de  asientos  de 
la  derecha;  y  habiendo  votado  todos  los  Diputados  de  este  lado, 
pasarán  á  votar  los  de  la  izquierda  por  el  mismo  orden.  Con- 
cluido este  acto,  preguntará  uno  de  los  Secretarios  por  dos 
veces  si  falta  algún  Diputado  por  votar)  y  no  habiéndolo,  vo- 
tará el  Presidente,  y  no  se  admitirá  después  voto  alguno. 

101.  Los  Secretarios  harán  la  regulación  de  los  votos  en 
voz  baxa  y  delante  del  Presidente,  y  en  seguida  leerán  desde 
la  tribuna,  el  uno  los  nombres  de  los  que  hubieren  aprobado, 
y  el  otro  los  nombres  de  los  que  hubieren  reprobado,  para  rec- 
tificar qualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  habido;  y 
después  dirán  el  número  de  unos  y  de  otros,  publicando  la  vo- 
tación. 

102.  La  votación  por  escrutinio  se  hará  de  dos  modos,  ó 
acercándose  los  Diputados  á  la  mesa  de  uno  en  uno,  y  mani- 
festando al  Secretario  delante  del  Presidente  la  persona  por 
quien  vota  para  que  la  anote  en  la  lista,  ó  bien  por  cédulas  es- 
critas, que  entregarán  al  Presidente,  quien  sin  leerlas  las  de- 
positará en  una  caxa  colocada  en  la  mesa  al  intento. 

103.  En  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  no  pida  la  Cons- 
titución las  dos  terceras  partes  para  su  aprobación,  se  verificará 
ésta  por  la  mayoría  absoluta  de  votos,  esto  es,  por  la  mitad, 
más  uno. 

104.  La  misma  pluralidad  absoluta  de  votos  se  requerirá  en 
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las  votaciones  sobre  personas;  mas  si  en  el  primer  escrutinio 
no  resultase  este  número,  se  excluirán  todas  aquellas  que  no 
tengan  diez  votos,  y  se  procederá  al  segundo.  Si  tampoco  en 
í^ste  resultase,  se  pasará  al  tercero,  en  el  que  solo  entrarán  las 
dos  personas  que  hayan  tenido  más  votos.  En  el  caso  que  estu- 
vieren iguales  dos  ó  más  personas,  se  votará  por  el  mismo  or- 
den quál  de  ellas  deberá  entrar  en  escrutinio  coa  la  que  hu- 
biere tenido  más.  Esta  votación  se  hará  poniendo  los  nombres 
de  las  personas  sobre  caxas  destinadas  á  este  efecto:  los  Dipu- 
tados recibirán  una  bolita  de  mano  del  Presidente,  y  la  echarán 
en  la  caxa  que  corresponda  á  la  persona  por  quien  voten.  Estas 
caxas  cerradas  con  llave  se  pondrán  en  un  lugar  separado,  y 
los  Diputados  irán  á  votar  de  uno  en  uno,  para  que  la  vota- 
ción se  haga  con  toda  libertad  y  el  secreto  conveniente.  El 
Presidente  en  presencia  de  los  Secretarios  abrirá  las  caxas,  epa- 
tará los  votos  que  tuviere  cada  una,  y  se  publicará  la  votación. 

105.  Los  empates  en  las  votaciones  sobre  proyectos  de  ley, 
y  demás  asuntos  que  pertenecen  á  las  Cortes,  se  decidirán  re- 
pitiéndose en  la  misma  sesión  la  votación:  si  aun  resultare 
empatada,  se  abrirá  de  nuevo  la  discusión.  Los  empates  en  las 
votaciones  que  versen  sobre  elección  de  personas,  si  repetidas 
en  la  misma  sesión  resultaren  éstas  de  nuevo  empatadas,  se 
decidirán  por  suerte  entre  las  personas  que  compitan. 

106.  Ningpan  Diputado  que  esté  presente  en  el  acto  mismo 
de  votar,  podrá  excusarse  de  hacerlo  baxo  ningún  protesto,  así 
como  no  podrá  votar  aquel  que  tenga  interés  personal  en  el 
asunto  de  que  se  trate.  El  Diputado  que  no  hubiere  asistido  á 
la  discusión,  no  estará  obligado  á  votar. 

107.  Todo  Diputado  tiene  derecho  para  que  su  voto  se  in- 
serte en  las  actas,  presentándolo  dentro  de  las  veintiquatro  ho- 
ras, y  deberá  hacerlo  sin  fundarle. 

CAPITULO  X. 

De  los  decretos. 

Art.  108.  Los  decretos  de  las  Cortes  que  tengan  el  carácter 
de  ley  se  extenderán  en  la  forma  siguiente  para  ser  presenta- 
dos á  la  sanción  del  Rey. — Las  Córtesy  después  de  liaher  obser- 
vado todas  las  formalidades  ijrescriias por  la  ConstiiticioVy  han 
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decretado  lo  siguiente {diqai  se  poadrán  los  artículos  aprobados), 
lo  ctuü  presentan  las  Cortes  d  S,  M.  para  que  te>iga  d  hien  dar 
su  sancio7i  (aquí  la  fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  de  dos 
de  los  Secretarios).  Si  se  presentare  el  mismo  proyecto  segunda 
vez,  se  expresará  lo  mismo,  y  á  la  tercera  se  dirá:  que  las  Cor- 
tes presentan  el  decreto  á  S.  M.  para  que  tenga  d  bien  dar  la 
sanción  en  conformidad  del  art.  149  de  la  Constitución. 

109.  En  los  decretos  sobre  aquellos  asuntos  en  que  á  pro- 
puesta del  Rey  recayga  la  aprobación  de  las  Cortes,  se  usará 
de  esta  fórmula. — Las  Cortes  y  habiendo  examinado  la  propues- 
ta dr  S.  M.  sobre  (aquí  la  propuesta  del  Rey),  han  aprobado 
(aquí  se  pondrá  lo  que  se  haya  resuelto),  y  concluirá  con  la  fe- 
cha y  las  firmas  del  Presidente  y  de  dos  de  los  Secretarios.  El 
Rey  lo  publicará  con  la  fórmula  siguiente.— A''.,  por  la  gracia 
de  DioSy  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey 
de  las  España^^  d  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enien^ 
dieren^  sabed:  Qu£  habiendo  Nos  propuesto  d  Zas  Cortes  (aquí 
el  texto)  las  Coyotes  lo  han  aprobado;  y  por  tanto  manda-- 
mos,  &.*  &.*,  según  se  expresa  en  la  publicación  de  las  leyes. 

110.  En  los  casos  en  que  conforme  á  la  Constitución  el  Rey 
pida  á  las  Cortes  su  consentimiento,  se  usará  de  la  misma  fór- 
mula, en  el  decreto,  como  también  en  la  de  su  publicación, 
quando  hubiere  de  hacerse. 

111.  En  los  decretos  que  dieren  las  Cortes  sobre  aquellos 
asuntos  en  que  no  se  requiere  ni  propuesta  del  Rey,  ni  su 
sanción,  como  en  la  dotación  de  la  Casa  Real,  la  asignación  de 
alimentos  á  la  Reyna  madre,  é  Infantes,  &.',  se  usará  de  la 
formula  siguiente. — Las  Cortes,  usando  de  la  facultad  qiie  se 
les  concede  por  la  Constitución^  han  decretado  (aquí  el  texto), 
y  se  concluirá  con  la  fecha  y  las  firmas  del  Presidente  y  de  dos 
Secretarios.  Estos  decretos  se  remitirán  al  Rey  por  el  conducto 
del  respectivo  Secretario  del  Despacho. 

112.  En  la  menor  edad  del  Rey,  ó  en  el  caso  de  imposibi- 
lidad, quando  la  Regencia  no  tuviere  la  sanción  de  las  leyes 
por  no  habérsela  concedido  las  Cortes,  se  usará  de  la  fórmula 
que  ahora  se  acostumbra  con  las  variaciones  respectivas. 

113.  En  el  caso  que  las  Cortes  no  concedan  á  la  Regencia, 
en  los  términos  que  les  parezca,  la  sanción  de  las  leyes,  que 
pertenece  por  la  Constitución  al  Rey,  no  podrán  dexar  de  pedir 
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antes  de  la  votación  de  qualquiera  proyecto  de  ley,  informe  á 
la  Regencia,  que  lo  dará,  oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado  ^ 


CAPITULO  XI. 
De  las  elecciones  y  propuestas  que  corresponden  á  las  Colotes. 

Art.  114.  La  elección  de  Presidente,  Vice-Presidente  y  Se- 
cretarios se  hará  por  el  primer  modo  expresado  en  el  art.  102, 
capítulo  IX,  y  conforme  á  lo  que  se  previene  en  el  art.  104. 

115.  La  elección  de  los  individuos  de  la  Regencia  se  hará 
por  el  segundo  medio  expresado  en  el  referido  art.  102  é  igual- 
mente conforme  á  lo  que  se  previene  en  el  104. 

116.  Para  hacer  con  acierto  al  Rey  la  propuesta  de  los  Con- 
sejeros de  Estado,  nombrarán  las  Cortes  del  modo  que  les  pa- 
rezca una  comisión  para  que  presente  una  lista  de  los  sugetos 
que  tengan  las  calidades  requeridas  por  la  Constitución.  Esta 
se  leerá  en  sesión  secreta,  con  el  fin  de  que  los  Diputados  pue- 
dan votar  con  conocimiento  de  los  méritos  y  servicios  con  que 
la  comisión  deberá  calificar  las  personas  que  incluya  en  la  lis- 
ta, sin  que  por  esto  las  Cortes  estén  obligadas  á  limitarse  á  se- 
guir esta  lista.  Después  se  señalará  dia  para  la  votación,  que 
se  hará  por  cédulas  de  uno  en  uno  de  la  terna  que  ha  de  ha- 
cerse para  cada  plaza. 

117.  Quando  vacase  alguna  de  las  plazas  de  la  Junta  nacio- 
nal del  Crédito  público,  luego  que  el  Rey  ó  la  Regencia  pro- 
pusiere la  terna  correspondiente,  se  leerá  en  las  Cortes,  y  se 
señalará  dia  para  la  votación,  la  que  se  hará  por  escrutinio  se- 
creto y  por  bolitas,  echándolas  en  tres  caxas  cerradas  con  llave. 
Si  en  el  primer  escrutinio  no  reuniere  alguno  la  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  quedará  excluido  para  el  segundo  escrutinio 
el  que  tuviere  menor  número,  y  será  electo  el  que  tenga  la 
pluralidad  absoluta. 


1  Es  interesantísima  i)ara  la  historia  de  la  reglamentación  parlamentaria  en  España 
la  discusión  de  que  fué  objeto  este  artículo  en  las  Cortes  ordinarias  de  1813,  en  las  se- 
siones públicas  de  12,  25,  28, 30  y  31  de  Octubre,  1  y  2  de  Noviembre  de  dicho  año. 


\ 
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CAPITULO  XIL 

Del  modo  de  exigir  la  responsabilidad  de  los  Secretarios  del 

Despacho. 

Art.  118.  Siendo  la  responsabilidad  de  los  Secretarios  del 
Despacho,  á  ellos  dirigirán  las  reconvenciones  que  tengan  á 
bien  hacer  los  Diputados. 

119.  El  Diputado  que  propusiere  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á  alguno  ó  algunos  de  los  Secretarios,  expondrá  los  mo- 
tivos y  presentará  los  documentos  en  que  funde  su  proposición, 
y  se  leerá  esta  con  la  exposición  por  dos  veces  y  en  diferentes 
se  siones  públicas  en  las  Cortes. 

120.  Las  Cortes  declararán,  después  de  la  competente  dis- 
cusión, si  há  ó  no  lugar  á  tomar  en  consideración  la  proposición 
del  Diputado. 

121.  Si  las  Cortes  declarasen  que  ha  lugar  á  tomarla  en 
consideración,  se  pasarán  todos  los  documentos  y  exposición  á 
la  Comisión  á  que  pertenezca  el  negocio  por  su  naturaleza,  para 
que  los  examine  y  formalice  los  cargos. 

122.  Se  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  parecer  de  la  Comi- 
sión; y  si  esta  juzgare  que  son  suficientes  se  pasará  el  expe- 
diente al  Secretario  ó  Secretarios  para  que  contesten  dentro 
del  término  que  prescriban  las  Cortes,  y  se  señalará  dia  para 
la  discusión. 

123.  En  la  discusiou  el  Secretario  ó  Secretarios  del  Despa- 
cho podrán  hablar  libremente  quantas  veces  quieran  para  sa- 
tisfacer á  los  cargos  que  se  les  hagan  por  los  Diputados. 

124.  Si  la  Comisión  juzgare  que  no  hay  motivos  suficientes 
para  exigir  la  responsabilidad,  y  las  Cortes  no  se  conformaren 
con  su  dictamen,  se  hará  en  este  caso  lo  prevenido  en  los  dos 
artículos  precedentes. 

125.  Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  reti- 
rará el  Secretario  ó  Secretarios,  y  se  procederá  á  votar  si  /uí 
llegar  d  la  formación  de  causa;  y  declarado  que  sí,  se  execu- 
tara  lo  prevenido  en  el  art.  22Ü  de  la  Constitución. 
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•      CAPITULO  XIII. 
De  las  diputaciones  de  las  Cortes  para  presentarse  al  Rey. 

Art.  126.  El  Presidente  nombrará  todas  las  diputaciones 
que  hayan  de  presentarse  al  Rey. 

127.  Lo  mismo  que  se  ha  dispuesto  en  el  capítulo  II  sobre 
la  diputación  que  ha  de  dar  parte  al  Rey  de  la  instalación  de 
las  Cortes,  se  executará  quando  éstas  hayan  de  cerrar  sus  se- 
siones, nombrándose  la  diputación  quatro  días  antes  de  su  pre- 
sentación; y  en  el  caso  de  estar  el  Rey  ausente,  se  le  avisará 
por  escrito  con  la  misma  anticipación. 

128.  Siempre  que  haya  que  presentar  al  Rey  algún  decreto 
de  las  Cortes,  extendido  en  forma  de  ley  para  su  sanción,  se 
nombrará  una  diputación  compuesta  de  diez  y  seis  individuos, 
entre  ellos  dos  Secretarios. 

129.  Las  diputaciones  que  se  nombren  quando  haya  de  cum- 
plimentarse al  Rey  por  qualquiéra  motivo  se  compondrán  de 
veinte  y  quatro  individuos. 

130.  Siempre  que  alguna  diputación  se  haya  de  presentar 
al  Rey,  se  pasará  antes  por  los  Secretarios  de  las  Cortes  un 
oficio  al  Secretario  del  Despacho  dé  Gracia  y  Justicia,  para  que 
el  Rey  tenga  á  bien  señalar  la  hora. 

131.  Las  diputaciones  al  trasladarse  al  palacio  de  S.  M.,  lo 
harán  con  el  decoro  y  dignidad  que  permitan  las  circuns- 
tancias. 

132.  Desde  la  entrada  hasta  la  salida  del  palacio  de  S.  M., 
se  harán  á  las  diputaciones  de  las  Cortes  los  honores  de  Infan- 
te, y  los  mismos  se  les  harán  en  el  tráusito,  si  salieren  forma- 
das del  edificio  de  las  Cortes. 

133.  Las  diputaciones  se  presentarán  al  Rey  haciéndole  el 
debido  acatamiento;  y  el  más  antiguo  en  el  nombramiento  he- 
cho por  el  Presidente,  llevará  la  palabra,  y  en  su  caso  pondrá 
en  manos  del  Rey  el  decreto  de  las  Cortes,  y  se  despedirán  del 
mismo  modo. 
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CAPITULO  XIV. 

De  lo  qiíe  deben  hacer  las  Cortes  en  el  fallecimiento  del  Rey  y  y 
en  el  advenimiento  del  sucesor  al  trono. 

Art.  134.  Quando  el  Rey  estuviere  enfermo,  el  Secretario 
de  Gracia  y  Justicia  dará  parte  diario  á  las  Cortes  del  estado 
en  que  se  halle  la  salud  de  S.  M. 

135.  Si  la  enfermedad  del  Rey  se  agravare  de  modo  que 
aparezca  riesgo  de  muerte,  se  dará  de  ello  aviso  á  las  Cortes 
por  el  mismo  Secretario;  y  éstas  nombrarán  el  número  de  Di- 
putados que  creyeren  necesario,  para  que  alternando  de  dos 
en  dos,  asistan  á  todas  horas  á  la  antecámara  de  S.  M.  hasta 
que  salga  de  riesgo,  ó  se  verifique  su  fallecimiento. 

136.  Quando  falleciere  el  Rey  entrarán  en  su  cámara  los 
dos  Diputados,  y  cerciorados  de  su  fallecimiento,  se  extenderá 
de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia,  que  firmarán  los  dos  Diputados,  y  re- 
frendará y  legalizará  el  referido  Secretario  del  Despacho  para 
pasarlo  á  las  Cortes. 

137.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gobernar  el  Reyno 
la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  avisarán  á  las  per- 
sonas que  deban  componerla,  para  que  inmediatamente  se  re- 
unan  y  se  encarguen  del  gobierno. 

138.  Para  asegurarse  las  Cortes  de  si  ha  llegado  ó  no  el 
caso  de  que  la  enfermedad  física  ó  moral  del  Rey  le  imposibi- 
lite para  el  gobierno,  á  fia  de  que  tome  las  riendas  de  él  la 
Regencia,  en  los  términos  contenidos  ^n  el  art.  187  de  la  Cons- 
titución, oirán  el  dictamen  de  una  junta  de  los  médicos  de  cá- 
mara de  S.  M.  y  de  los  demás  facultativos  que  se  estime  con- 
veniente; y  después  deliberarán  lo  que  más  conduzca  al  bien  y 
gobierno  del  Reyno. 

139.  Las  Cortes  nombrarán  una  diputación  de  veinte  y  qua- 
tro  diputados  para  cumplimentar  al  Rey  sucesor,  y  acOrdar  con 
S.  M.  el  dia  en  que  tuviere  á  bien  hacer  el  juramento  prescrito 
por  la  Constitución;  y  lo  mismo  se  executará  luego  que  se  re- 
unan  las  Cortes,  si  su  antecesor  hubiere  fallecido  no  estando 
reunidas. 
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140.  En  el  mismo  dia  ea  que  el  Rey  haga  el  juramento  se 
dará  por  las  Cortes  un  decreto  para  que  sea  proclamado  solem- 
nemente en  la  capital  del  Reyno  y  en  las  capitales  de  las  pro- 
vincias, publicándose  en  seguida  el  mismo  decreto  en  todos  los 
pueblos  de  la  Monarquía.  Este  decreto,  después  de  leido  en 
las  Ck5rtes,  se  pondrá  en  manos  del  Rey  por  una  diputación 
igual  á  la  precedente,  para  que  se  publique  con  las  mismas  for- 
malidades que  los  demás. 

141.  Si  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  no  se  dará  el  decreto 
expresado  hasta  que,  cumpliendo  los  diez  y  ocho  anos,  haga  el 
juramento  prescrito  por  la  Constitución.  =  Nota.  =  Las  Corles 
formarán  un  decreto  sobre  las  ceremonias  con  qtie  deba  pro- 
clamábase el  Rey  en  toda  la  Monarquía. 

142.  Teniendo  la  Constitución  señaladas  ya  las  personas  de 
que  debe  componerse  la  Regencia  provisional,  quando  las  Cor- 
tes no  estén  reunidas,  en  el  caso  en  que  lo  estén,  se  compondrá, 
de  las  personas  de  que  se  hace  mención  en  el  decreto  de  esta 
fecha. 

143.  Quando  el  sucesor  del  Rey  difunto  estuviere  ausente, 
aunque  sea  mayor  de  edad,  la  Regencia  provisional  se  compon- 
drá de  las  mismas  personas  señaladas  en  la  Constitución,  ó  en 
el  decreto  de  esta  fecha,  en  el  caso  que  en  él  se  expresa. 

144.  En  los  casos  en  que  el  Príncipe  de  Asturias  fuere  me- 
nor de  edad,  ó  el  sucesor  se  hallare  fuera  del  Reyno,  ó  las 
Cortes  declaren  estar  imposibilitado  el  Rey  para  gobernar,  las 
Cortes  dentro  de  ocho  dias  nombrarán  la  Regencia  del  Reyno 
conforme  á  la  Constitución. 

145.  Luego  que  muera  él  Rey,  se  señalará  inmediatamen- 
te por  las  Cortes  la  dotación  de  la  Casa  Real  para  el  sucesor, 
según  lo  prevenido  en  la  Constitución. 

CAPITULO  XV. 
Del  ceremonial  con  que  ha  de  ser  recibido  el  Rey  en  las  Cortes. 

Art.  146.  El  Rey  será  recibido  en  las  Cortes  por  una  dipu- 
tación de  treinta  Diputados,  que  saldrá  á  la  puerta  exterior  del 
edificio  de  las  mismas,  ó  si  pudiere  entrar  el  coche  en  él,  hasta 
el  lugar  en  que  se  apee  S.  M.,  y  le  acompañará  hasta  el  trono. 

147.    El  Rey  entrará  descubierto  en  el  salón  de  Cortes,  y 
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todos  los  Diputados  se  levantarán  á  su  entrada,  permaneciendo 
en  pié  hasta  que  S.  M.  tome  asiento.  Los  gefes  de  palacio  que 
le  acompañen  se  colocarán  en  pié  á  la  espalda  del  trono,  que- 
dando la  restante  comitiva  en  la  barandilla. 

148.  En  este  caso  al  lado  derecho  del  trono,  é  inmediato  á 
él,  pero  fuera  de  la  gradería  del  mismo,  y  sobre  el  pavimento 
del  salón,  se  colocará  una  silla  para  el  Presidente  de  las  Cortes, 
la  que  ocupará  éste  mientras  el  Rey  esté  en  ellas.  Los  quatro 
Secretarios  se  colocarán  en  el  primer  orden  de  asientos  cerca 
del  Presidente,  teniendo  delante  una  mesa. 

149.  Quando  el  Rey  hubiera  de  prestar  el  juramento,  subi- 
rán al  trono  el  Presidente  y  los  Secretarios.  El  Presidente  se 
pondrá  á  la  derecha  del  Rey,  y  los  Secretarios  enfrente,  te- 
niendo abierto  los  más  antiguos  el  libro  que  contenga  la  fór- 
mula del  juramento.  El  Presidente  tendrá  en  sus  manos  el  li- 
bro de  los  Evangelios,  y  levantándose  el  Rey,  y  poniendo  la 
mano  derecha  sobre  él,  hará  el  juramento;  concluido  lo  qual, 
los  expresados  volverán  á  sus  asientos.  Durante  todo  este  acto 
los  Diputados  estarán  en  pié. 

150.  El  Presidente  dirigirá  al  Rey  un  breve  discurso  cor- 
respondiente á  tan  augusta  ceremonia,  y  S.  M.  contestará  en 
los  términos  que  tenga  por  conveniente. 

151.  Concluido  este  acto,  se  retirará  el  Rey  con  las  mismas 
ceremonias. 

152.  El  Rey  será  recibido  del  mismo  modo  en  todos  los  de- 
más  casos  en  que  concurra  á  las  Cortes. 

15.*^.  Mientras  el  Rey,  el  Príncipe  de  Asturias  ó  el  Regente 
del  Reyno,  estuvieren  en  las  Cortes,  todas  las  personas  de 
qualquiera  clase  que  se  hallen  en  las  galerías  estarán  en  pié. 

154.  Todo  el  cuerpo  de  tropas  destinado  á  la  guardia  de  las 
Cortes  concurrirá  esto  dia,  y  hará  á  S.  M.  los  honores  de  orde- 
nanza. 

CAPITULO  XVI. 

Del  ceremonial  con  que  deberá  ser  recibido  el  Regente  n  la  Re- 

gencia  en  las  Cortes. 

Art.  155.  El  Regente  será  recibido  en  las  (3<5rtes  por  una  di- 
putación compuesta  de  veinte  Diputados,  que  saldrá  á  la  puerta 
del  edificio  de  las  mismas,  ó  al  lugar  en  que  se  apee  del  coche. 
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si  éste  pudiere  entrar  en  lo  interior  del  edificio,  y  le  acompa- 
ñará hasta  la  silla,  que  le  estará  preparada  delante  y  fuera  del 
trono,  con  un  almohadón  al  pié.  El  Presidente  y  Secretarios 
ocuparán  los  mismos  sitios  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo 
anterior. 

156.  El  Regente  hará  en  su  caso  el  juramento  con  las  mis- 
mas formalidades  que  el  Rey. 

157.  La  Regencia  del  Reyno  será  recibida  por  una  diputa- 
ción compuesta  de  doce  individuos,  que  saldrá  á  la  primera 
puerta  del  salón.  Se  levantarán  los  Diputados  al  entrar,  per- 
maneciendo sentado  el  Presidente  hasta  que  los  Regentes  lle- 
guen al  medio  del  salón.  Delante  y  fuera  del  trono  se  coloca- 
rán las  sillas  correspondientes  para  el  Presidente  de  las  Cortes 
y  Regentes,  estando  la  del  Presidente  de  las  Cortes  á  la  dere- 
cha del  de  la  Regencia. 

158.  Quando  los  Regentes  hayan  de  presentarse  á  hacer  el 
juramento  prescrito  por  la  Constitución,  entrarán  acompañados 
de  los  Secretarios  más  modernos,  que  los  conducirán  delante  de 
la  mesa  del  Presidente;  y  después  de  leido  por  uno  de  ellos  el 
decreto  de  su  nombramiento,  pasarán  al  lado  derecho  del  Pre- 
sidente, que  permanecerá  sentado,  y  arrodillados  harán  el  ju- 
ramento, cuya  fórmula  será  leida  por  un  Secretario:  después 
pasarán  á  las  sillas  preparadas  delante  del  trono,  y  el  Presi- 
dente de  las  Cortes  hará  un  breve  discurso,  al  que  contestará  el 
Presidente  de  la  Regencia.  En  este  caso,  al  despedirse  la  Re- 
gencia, se  levantarán  los  Diputados,  y  será  acompañada  por 
doce  de  éstos  hasta  el  lugar  señalado,  y  por  quatro  y  un  Secre- 
tario hasta  el  palacio  del  Gobierno,  para  que  sea  puesta  en  po- 
sesión por  la  Regencia  provisional. 

159.  La  guardia  de  las  Cortes  hará  al  Regente  los  honores 
que  le  correspondan  por  su  clase,  y  á  la  Regencia  los  de  In- 
fantes. 
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CAPITULO  XVII. 

De  lo  qtie  deben  hacer  las  Cortes  en  el  nacimiento  del  Principe 
de  Asturias  y  de  los  Infantes:  reconocimiento  del  Principe  de 
Asturias  por  las  Cortes^  y  del  juramento  que  éste  debe  hacer 

en  ellas. 

Art.  160.  Las  Cortes  nombrarán  dos  Diputados  para  que 
asistan  á  la  presentación  que  se  hace  en  el  Palacio  de  S.  M.  de 
los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  Príncipe  de  Asturias  inmediatamen- 
te después  de  su  nacimiento. 

161.  Asistirán  igualmente  al  bautismo  de  los  hijos  é  hijas 
del  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias,  y  firmarán  al  pié  de  la  par- 
tida de  su  bautismo,  que  será  refrendada  y  legalizada  por  el 
secretario  de  Gracia  y  Justicia. 

162.  Se  extenderán  por  duplicado  estas  partidas  con  las  for- 
malidades prevenidas  en  el  artículo  anterior,  y  una  de  ellas 
original  se  pasará  por  el  mismo  Secretario  á  las  Cortes,  para 
que  leyéndose  en  ellas,  se  custodie  en  su  archivo. 

163.  En  las  primeras  Cortes  que  se  celebren  después  del 
nacimiento  del  hijo  primogénito  del  Rey,  será  aquel  reconoci- 
do Príncipe  de  Asturias,  sucesor  de  la  corona,  por  un  decreto 
que  se  publicará  en  la  forma  ordinaria  en  toda  la  Monarquía. 
Lo  mismo  se  executará  si  las  Cortes  estuviesen  reunidas  al 
tiempo  de  su  nacimiento.  Antes  de  la  expedición  de  este  de- 
creto, se  leerá  en  las  Cortes  la  partida  de  bautismo,  que  debe- 
rá estar  legalizada,  según  se  ha  dicho  en  los  dos  artículos  an- 
teriores. 

164.  Una  diputación  compuesta  de  veinte  y  quatro  Diputa- 
dos presentará  al  Rey  el  expresado  decreto,  cumplimentando 
al  mismo  tiempo  á  S.  M.  por  tan  feliz  suceso. 

165.  Quando  el  Príncipe  de  Asturias  llegue  á  la  edad  de 
catorce  años,  las  Cortes,  si  se  halla^sen  reunidas,  ó  las  prime- 
ras que  se  celebren  después,  oficiarán  por  medio  de  sus  Secre- 
tarios al  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  á  fin  de  que  dando 
parte  á  S.  M.,  tenga  á  bien  señalar  el  dia  y  hora  en  que  el  Prín- 
cipe de  Asturias  deberá  pasar  á  las  Cortes  á  hacer  el  juramen- 
to prescrito  en  el  art.  212  de  la  Constitución;  y  el  Secretario 
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del  Despacho  avisará  á  las  Cortes  del  dia  que  el  Rey  señalare, 
expresando  si  S.  M.  tendrá  ó  no  á  bien  asistir  á  este  acto. 

166.  Quando  el  Príncipe  de  Asturias  asista  solo  á  las  Cor- 
tes, será  recibido  por  veinte  y  quatro  Diputados,  que  saldrán  á 
la  puerta  del  edificio  de  las  mismas,  ó  al  lugar  en  que  se  apee 
S.  A.  del  coche,  si  éste  pudiere  entrar  en  lo  interior  del  edifi- 
cio, y  le  acompañarán  hasta  la  silla  que  le  estará  preparada 
fuera  del  trono,  y  baxo  de  dosel  prevenido  al  intento.  El  Prín- 
cipe de  Asturias  entrará  en  el  salón  acompañado  de  los  gefes 
principales  de  su  servidumbre,  que  se  colocarán  detrás  de  Su 
Alteza,  quedando  la  restante  comitiva  en  la  barandilla.  En  se- 
guida prestará  el  juramento  con  las  mismas  formalidades  que 
se  han  señalado  para  el  juramento  del  Regente  del  Reyno.  El 
Presidente  de  las  Cortes  cumplimentará  al  Príncipe  con  un 
breve  discurso,  y  concluido  se  retirará  el  Príncipe  con  el  mismo 
acompañamiento. 

167.  Si  el  Rey  asistiere  á  la  prestación  del  juramento,  se 
observará  el  ceremonial  prescrito  en  el  art.  146  de  este  regla- 
mento. En  este  caso  el  Rey,  sentado  en  su  trono,  recibirá  el 
juramento  al  Príncipe  de  Asturias,  que  se  mantendrá  de  pié, 
teniendo  el  Presidente  de  las  Cortes  el  libro  de  los  Evangelios, 
y  dos  Secretarios  el  libro  que  contenga  la  fórmula  del  jura- 
mento. Al  levantarse  el  Presidente  para  este  acto,  se  levanta- 
rán todos  los  Diputados,  y  permanecerán  así  hasta  que  aquel 
vuelva  á  su  silla. 

168.  Quando  el  Rey  asista  al  juramento  del  Príncipe  de 
Asturias,  tendrá  S.  A.  el  asiento  sin  dosel  un  escalón  más 
abaxo  de  la  meseta  en  que  está  el  trono  que  ocupa  S.  M.,  y  á  su 
derecha. 

CAPITULO  XVIII. 
Del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

Art.  169.  Habrá  una  comisión  compuesta  del  Presidente ,  y 
en  su  defecto  del  Vice  Presidente,  que  fueren  de  las  Cortes,  del 
Secretario  más  antiguo,  y  de  tres  Diputados,  encargada  del  or- 
den y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes,  y  de  la  obser- 
vancia de  las  ceremonias  y  formalidades  establecidas  en  este 
Reglamento. 
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170.  Todos  los  subalternos  y  dependientes  de  las  Cortes  es- 
tarán baxo  las  órdenes  de  esta  comisión  en  el  exercicio  de  sus 
respectivas  funciones,  excepto  la  Secretaría  de  las  mismas  en 
las  cosas  de  su  instituto.  Las  órdenes  se  comunicarán  á  los  de- 
pendientes y  subalternos  por  el  Presidente. 

171.  Si  dentro  del  edificio  de  las  Cortes  se  cometiere  algún 
exceso  ó  delito,  pertenecerá  á  esta  comisión,  así  detener  á  la 
persona  ó  personas  que  aparecieren  culpadas,  poniéndolas  den- 
tro del  edificio,  baxo  la  competente  custodia,  como  el  practicar 
las  diligencias  necesarias  para  la  averiguación  del  hecho,  en 
cuyo  estado,  si  resultaren  motivos  suficientes  para  proceder, 
se  entregarán  dentro  de  las  veinte  y  quatro  horas  al  Juez  com- 
petente, y  executado  que  sea,  dará  cuenta  á  las  Cortes. 

172.  Esta  comisión  durará  todo  el  tiempo  de  las  sesiones  de 
cada  ano. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  Secreta  na  de  las  Cortes. 

Art.  173.  Los  Gefes  de  la  secretaria  de  las  Cortes  serán  los 
(juatro  Diputados  Secretarios,  durante  las  sesiones,  y  después 
de  ellas  el  Diputado  que  fuere  Seí^retario  de  la  Diputación  per- 
manente. 

174.  Ksta  Secretaría  se  compone  de  cinco  Oficiales,  un  Ar- 
chivero y  un  Oficial  del  Archivo,  cuya  consideración,  sueldo, 
obligaciones  y  elección  se  contienen  en  el  decreto  de  17  de 
Diciembre  de  1811  y  Reglamento  particular  dado  por  las  Cor- 
tes á  esta  Secretaría. 

CAPITULO  XX. 
De  los  sxibalternos  de  las  Cortes. 

ArL  175.  Habrá  un  Portero  mayor  y  otros  tres  subalternos 
para  el  servicio  de  las  Cortes  y  de  la  Secretaría  de  las  mismas, 
además  de  los  dos  destinados  á  la  galería.  Los  títulos  de  estos 
destinos  so  les  despacharán  por  el  Presidente  y  los  Secretarios. 
El  nombramiento,  en  caso  de  vacante,  se  hará  por  la  comi- 
sión encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las  Cortes. 


DOCUMENTOS  Y  TEXTOS  LEGALES.  R47 


176.  El  Portero  mayor  gozará  el  sueldo  anual  de  trece  mil 
reales;  los  restantes  el  de  osho  mil,  y  los  dos  Z  fiadores  de  la 
galería  el  de  quatro  mil.  Todos  los  Porteros  tendrán,  si  pudiere 
ser,  alojamiento  en  el  edificio  de  las  Cortes,  para  atender  al 
servicio  de  las  mismas  con  mayor  facilidad,  baxo  la  inspección 
del  Portero  mayor,  á  quien  principalmente  in^^.umbirá  el  cuida- 
do del  edificio. 

177.  Será  cargo  del  Portero  mayor  cuidar  que  los  demás 
Porteros  lleven  los  oficios  de  la  Secretaría  de  Cortes  á  las  res- 
pectivas del  Despacho,  anotándolo  en  el  libro  de  registros,  que 
deberá  tener  para  este  efecto  baxo  la  más  estrecha  responsabi- 
lidad. 

178.  Uno  de  los  tres  Porteros  subalternos  asistirá  por  turno 
á  la  Secretaría,  y  los  demás  al  servicio  de  las  Cortes,  tanto  por 
la  mañana  durante  la  sesión,  como  por  la  noche  en  las  horas 
en  que  se  junten  las  comisiones,  y  en  lo  restante  del  ano  quan- 
do  celebre  sus  sesiones  la  Diputación  permanente  \ 

179.  Habrá  igualmente  los  Mozos  necesarios  para  el  aseo  y 
limpieza  del  edificio  de  las  Cortes  y  para  lodos  los  demás  oficios 
que  ocurran.  La  comisión  encargada  del  orden  y  gobierno  in- 
terior del  edificio  de  las  Cortes  nombrará  y  despedirá  á  estos 
Mozos  como  lo  esti'ue  conveniente,  y  ellos  servirán  bixo  la  in- 
mediata inspección  del  Portero  mayor.  Su  estipe.ndio  será  arre- 
glado por  la  misma  comisión,  y  propuesto  á  las  Cirtes  para  su 
aprobación. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  guardia  de  las  Cortes. 

Art.  180.  Habrá  una  guardia  militar  en  el  edificio  de  las 
Cortes,  cuyo  Gefe  reí^.ibirá  las  órdenes  del  Presidente  de  las 


1    En  las  sesiones  públicas  de  27  y  2S  de  M  ivzo  d *  1^1 1  las  G  )rtes  aprobipon  que  dos- 
pies  de  este  art.  178 se  pusiera  el  siguiente; 

«Los  porteros  asistirán  al  C  )iijíresocon  vestido  de  unlfor.iie,  que  será  casaca  y  calzón 
azul  turquí,  vuelta  y  solapa  e:icarnad  i  con  un  gilon  angosto  y  liso  al  canto,  sobrecuello 
azul,  chupa  encarnada  con  galón  Igual  al  de  1 1  soUpa  y  vueltas,  y  botón  dorado  con  un 

letrero  que  diga  Córtex, 

Los  dos  celadores  usarán  el  raisruD  uniformo  que  los  parteros,  con  la  diferencia  de 
•que  la  solapa  no  será  encarnarla  orno  la  de  aquellos,  sino  azul;  y  en  lugar  de  dos  galo- 
nes que  tendrán  los  porteros  al  canto  de  la  bota,  éstos  traer  »n  solamente  imo. 

Las  Cói-tes  autorizan  al  Sr.  Presidente  y  Secretarios  para  que  puedan  señalar  una 
gratificación  á  los  porteros  y  celadores,  con  el  objeto  de  que  puedan  costear  sus  uní- 
formes.» 
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mismas  y  no  de  otra  alguna  persona.  La  distribución  de  los 
centinelas  se  arreglará  por  la  comisión  encargada  del  orden  y 
gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes,  guardándose  las 
disposiciones  que  actualmente  rigen,  mientras  las  Cortes  no 
dispongan  cosa  en  contrario. 

181.  Esta  guardia  será  de  infantería  de  los  cuerpos  que  sir- 
van en  el  palacio  del  Rey,  y  no  de  Alabarderos  ni  otro  cuerpo 
alguno,  y  su  número  el  que  parezca  necesario,  atendida  la  lo- 
calidad, ajuicio  de  la  referida  comisión,  y  con  aprobación  de 
las  Cortes. 

CAPITULO  XXIL 
De  la  conserracion  del  edificio  de  las  Cortes. 

Art.  182.  Habrá  un  Inspector  Arquitecto,  á  cuyo  cargo  esta- 
rá dirigir  las  obras  ó  reparos  que  convenga  hacer  para  la  con- 
servación y  seguridad  del  edificio  de  las  Cortes,  proponiéndolo 
á  la  comisión  encargada  del  gobierno  interior  del  mismo  edifi- 
cio, ó  á  la  Diputación  permanente,  si  las  Cortes  no  estuviesen 
reunidas. 

CAPITULO  XXIII. 
De  la  Diputación  permanente  de  las  Cortes. 

Art.  183.  Las  Cortes  nombrarán  la  Diputación  permanente 
ocho  días  antes  de  la  última  sesión.  Esta  elección  se  hará  á 
pluralidad  absoluta  de  votos,  y  del  mismo  modo  que  se  hace  la 
de  Presidente,  nombrándose  tres  de  las  provincias  de  Europa  y 
tres  de  las  de  ultramar,  y  el  séptimo  sacado  por  suerte  entre 
dos  Diputados,  uno  de  Europa  y  otro  de  ultramar,  nombrados 
por  el  mismo  orden.  Después  se  elegirán  los  dos  suplentes. 

184.  Se  comunicará  al  Rey,  ó  á  la  Regencia  en  su  caso,  por 
el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  el  expresado  nombramiento, 
para  que  conste  en  todas  las  Secretarías  del  Despacho,  y  se  pu- 
blicará también  en  la  gazeta  del  Gobierno. 

185.  La  Diputación  permanente  dará  principio  á  sus  sesio- 
nes en  el  dia  siguiente  al  en  que  se  hayan  cerrado  las  Cortes, 
celebrándolas  en  una  de  las  piezas  del  edificio  de  las  mismas, 
y  en  la  primera  sesión  se  nombrarán  el  Presidente  y  un  Secre- 
tario. 
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186.  El  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes 
estará  á  cargo  de  la  Diputación  permanente.  Las  oficinas  y  su- 
balternos estarán  á  las  órdenes  de  la  Diputación;  pero  no  podrá 
ésta  deponer  á  los  Oficiales  de  la  Secretaría,  y  al  Inspector  ni  á 
los  porteros,  y  sí  solo  suspenderlos  con  justa  causa,  dando  des- 
pués parte  á  las  Cortes  quando  vuelvan  á  reunirse  para  la  cor- 
respondiente providencia.  También  se  la  darán  de  qualquiera 
obra  ó  reparo  que  urgentemente  haya  sido  necesario  hacer  en 
el  edificio  de  las  Cortes. 

187.  La  Diputación  se  reunirá  todos  los  dias,  excepto  las 
fiestas,  á  no  ser  que  haya  urgencia,  y  en  las  horas  que  lo  esti- 
mé conveniente,  para  despachar  lo  que  ocurra,  ó  para  asegu- 
rarse de  que  nada  se  ofrece  que  deba  ocuparla. 

188.  En  los  casos  de  fallecimiento,  ó  de  imposibilidad  física 
ó  moral  de  alguno  de  los  individuos  de  la  Diputación,  á  juicio 
de  la  misma,  será  llamado  el  respectivo  suplente,  para  lo  qual 
avisarán  los  suplentes  á  la  Diputación  del  lugar  de  su  residen- 
cia en  la  Península. 

189.  La  Diputación  recibirá  todas  las  quejas  de  infracción 
de  Constitución  que  se  le  .hagan;  y  formando  por  medio  de  la 
Secretaría  los  extractos  clasificados  de  ellas,  las  reservará  para 
dar  cuenta  á  las  Cortes. 

190.  En  los  casos  señalados  por  la  Constitución,  convocará 
la  Diputación  permanente  á  Cortes  extraordinarias  por  medio 
de  una  circular  firmada  de  todos  sus  individuos,  que  exprese  el 
objeto  de  la  convocación,  y  la  pasará  al  Gobierno,  para  que  el 
Secretario  de  la  Gobernación  la  dirija  á  los  Diputados  por  me- 
dio de  los  Gefes  políticos  de  las  provincias  en  que  residan,  para 
lo  que  todos  deberán  haber  hecho  saber  á  la  Diputación  per- 
manente el  lugar  de  su  residencia.  Se  insertará  también  este 
aviso  en  la  gazeta  del  Gobierno.  Quando  el  Rey  no  fuere  gober- 
nado por  Regencia,  pertenecerá  á  ésta  pedir  á  la  Diputación 
permanente  la  convocación  á  Cortes  extraordinarias  por  los 
motivos  contenidos  en  el  párrafo  3.''  del  art.  162  de  la  Consti- 
tución. 

191.  Quando  el  Rey  estuviere  enfermo,  se  dará  parte  diario 
á  la  Diputación  permanente  por  el  Secretario  de  Gracia  y  Jus- 
ticia del  estado  en  que  se  halla  la  salud  de  S.  M. 

192.  Si  la  enfermedad  se  agravare  de  modo  que  aparezca 
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riesgo  de  muerte,  se  la  dará  de  ello  aviso  por  el  mismo  Secre- 
tario, y  los  individuos  de  la  Diputación  permanente  asistirán 
alternando  todos  los  dias  y  en  cada  hora  á  la  antecámara  de 
S.  M.,  hasta  que  salga  de  peligro,  ó  se  verifique  su  falleci- 
miento. 

193.  Quando  él  falleciere,  entrarán  en  su  cámara  los  dos 
Diputados,  y  cerciorados  de  su  fallecimiento,  se  extenderá  de 
61  acto  continuo  un  testimonio  por  el  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia  que  firmarán  los  dos  Diputados,  y  refrendará  y  legali- 
zará el  referido  Secretario  del  Despacho  por  duplicado,  sirvien- 
do un  exemplar  para  que  se  lea  en  la  Diputación  permanente, 
y  custodiándolo  en  el  archivo,  se  dé  cuenta  de  él  en  las  próxi- 
mas Cortes. 

194.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gobernar  el  Reyno 
la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  avisarán  á  las  per- 
sonas que  deban  componerla,  para  que  inmediatamente  se  re- 
unan  y  encarguen  del  gobierno. 

195.  Para  asegurarse  la  Diputación  permanente  de  si  ha 
llegado  ó  no  el  caso  de  convocar  á  Cortes  extraordinarias  por 
la  razón  de  la  inhabilidad  del  Rey  para  el  gobierno  por  causa 
física  ó  moral,  oirá  el  dictamen  de  una  junta  de  Médicos  de 
cámara  y  de  los  demás  facultativos  que  estime  conveniente;  y 
si  la  causa  fuere  moral,  oirá  asimismo  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  y  después  resolverá  si  ha  de  hacer  la  convocación 
de  Cortes  extraordinarias  con  arreglo  al  art.  162  de  la  Consti- 
tución, para  que  éstas  declaren  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo 187  de  la  misma. 

190.  La  Diputación  permanente  nombrará  dos  de  sus  indi- 
viduos para  que  asistan  á  la  presentación  que  se  hace  en  el 
palacio  de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  Príncipe  de  As- 
turias inmediatamente  después  de  su  nacimiento:  asistirán 
también  al  bautismo  de  los  mismos,  y  firmarán  al  pié  de  la 
partida,  que  refrendará  y  legalizará  por  duplicado  el  Secreta- 
rio de  Gracia  y  Justicia:  éste  pasará  un  exemplar  á  la  Diputa- 
ción permanente,  y  se  custodiará  en  el  archivo  para  dar  cuen- 
ta de  él  á  las  próximas  Cortes. 

197.  La  diputación  permanente  recibirá  á  los  Diputados  se- 
gún se  le  fueren  presentando,  y  asentará  en  un  libro  destinado 
á  este  efecto  su  nombre  y  el  de  la  provincia  que  los  ha  elegido. 
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198.  Luego  que  la  Diputación  permanente  reciba  la  noticia 
auténtica  de  haber  fallecido  algún  Diputado,  ó  se  le  hiciere 
constar  la  imposibilidad  absoluta  de  asistir  á  las  Cortes,  avisa- 
rá por  medio  del  Gefe  político  al  suplente  que  corresponda  para 
que  se  presente  á  su  tiempo.  Si  llegaren  á  faltar  todos  los  Di- 
putados y  suplentes  de  una  provincia,  dará  por  medio  del  Go- 
bierno el  correspondiente  aviso  al  Gefe  político  respectivo  para 
que  se  hagan  nuevas  elecciones  por  el  mismo  método  preve- 
nido en  la  Constitución;  señalando  el  Gefe  político  los  dias  fes- 
tivos con  los  intervalos  correspondientes  en  que  deban  cele- 
brarse las  Juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de  pro- 
vincia, en  cuyo  caso  los  nuevos  nombrados  deberán  permane- 
cer en  su  encargo  por  el  tiempo  que  faltaba  á  los  anteriores. 

199.  La  Diputación  permanente  se  ocupará  en  meditar  y 
extender  aquellos  informes  que  sobre  qualesquiera  materias  le 
hubiesen  sido  encargados  por  las  Cortes,  á  fin  de  presentarlos 
á  éstas  en  estado  de  resolución  al  comenzar  las  sesiones. 

200.  Recibirá  la  Diputación  permanente  todas  las  memorias 
y  proyectos  que  se  le  remitan,  y  los  examinará  para  presen- 
tarlos á  las  Cortes  con  el  orden  y  método  que  lo  hacen  las  co- 
misiones, si  le  pareciere  que  merecen  su  consideración. 

201.  La  Diputación  permanente  instruirá  á  las  Cortes  de  lo 
que  haya  practicado  durante  el  tiempo  de  sus  sesiones. 

CAPITULO  XXIV. 

De  la  Redacción  del  diario  de  Córíes. 

Art.  202.  Habrá  un  establecimiento  llamado  de  Redacción 
del  diario  de  las  discusiones  y  actas  de  las  Cortes,  para  cuya 
planta  y  gobierno  se  formará  un  reglamento  particular. 

CAPITULO  XXV. 
De  la  Tesorería  de  las  Cortes. 

Art.  203.  Habrá  una  Tesorería  de  Cortes  á  cargo  de  un  Te- 
sorero nombrado  por  las  mismas,  en  la  que  entrarán  todos  los 
caudales  que  libren  las  provincias  para  las  dietas  de  los  Dipu- 
tados. 

204.    Entrarán  igualmente  los  caudales  que  decreten  las 
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Cortes  aaualQiente  como  presupuesto  necesario  para  los  suel- 
dos de  los  subalternos  de  las  oficinas,  y  gastos  de  su  edificio  y 
demás  que  se  ofrezca. 

205.    Uno  de  los  Oficiales  de  la  Secretaría  llevará  la  cuenta 
y  razón  de  lo  que  se  reciba  y  satisfaga. 

20G.  Las  Cortes  formarán,  si  lo  creyeren  necesario,  un  Re- 
glamento para  el  gobierno  y  dirección  de  la  Tesorería. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  para  su  cum- 
plimiento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en 
Cádiz  á  4  de  Setiembre  de  1813.— Joséf  Miguel  Gordoa  y  Bar- 
rios, Presidente.— Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secretario.— 
Miguel  Riesco  y  Puente,  Diputado  Secretario.— A  la  Regencia 
del  Reyno. 

NÚMERO  XLllI. 

DECRETO  DE  LAS  CORTES. 

Keglas  y  precauciones  para  recibir  al  Sr.  D.  Fernando  Til  en  el  caso  de  presentarse  ee 

las  fronteras  del  Reyno. 

Deseando  las  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa  un 
testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inalterable  á  los 
enemigos,  de  franqueza  y  buena  fe  á  los  aliados,  y  de  amor  y 
confianza  á  esta  Nación  heroica,  como  igualmente  destruir  de  un 
golpe  cuantas  asechanzas  y  ardides  pudiese  intentar  Napoleón 
en  la  apurada  situación  en  que  se  halla  para  introducir  en  Es- 
paña su  pernicioso  influjo,  dejar  amenazada  nuestra  indepen- 
dencia, alterar  nuestras  relaciones  con  las  Potencias  amigas  ó 
sembrar  la  discordia  en  esta  Nación  magnánima,  unida  en  de- 
fensa de  sus  derechos  y  de  su  legítimo  Rey  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII,  han  venido  en  decretar  y  decretan: 

1.°  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  en  1."  de  Enero  de  1811,  que  se  circu- 
lará de  nuevo  á  los  Generales  y  Autoridades  que  el  Gobierno 
juzgare  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al  Rey,  ni  por  lo 
tanto  se  le  prestará  obediencia  hasta  que  en  el  seno  del  Con- 
greso nacional  preste  el  juramento  prescrito  en  el  art.  173  de 
la  Constitución. 
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2.**  Así  que  los  Generales  de  los  ejércitos  que  ocupan  las 
provincias  fronterizas  sepan  con  probabilidad  la  próxima  veni- 
da del  Rey,  despacharán  un  extraordinario  ganando  horas  para 
poner  en  noticia  del  Gobierno  cuantas  hubiesen  adquirido  acer- 
ca de  dicha  venida,  acompañamiento  del  Rey,  tropas  naciona- 
les ó  extrangeras  que  se  dirijan  con  S.  M.  hacia  la  frontera,  y 
demás  circunstancias  que  puedan  averiguar  concernientes  á 
tan  grave  asunto;  debiendo  el  Gobierno  trasladar  inmediata- 
mente estas  noticias  á  conocimiento  de  las  Cortes. 

3/  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  dará  á  los 
Generales  las  instrucciones  y  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que 
al  llegar  el  Rey  á  la  frontera  reciba  copia  de  este  decreto,  y 
una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad  debida,  que  instru- 
ya á  S.  M.  del  estado  de  la  Nación,  de  sus  heroicos  sacrificios, 
y  de  las  resoluciones  tomadas  por  las  Cortes  para  asegurar  la 
independencia  nacional  y  la  libertad  del  Monarca. 

4.°  No  se  permitirá  que  entre  con  el  Rey  ninguna  fuerza 
armada:  en  caso  de  que  ésta  intentare  penetrar  por  nuestras 
fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros  exércitos,  será  rechazada 
conforme  á  las  leyes  de  la  guerra. 

5."*  Si  la  fuerza  armada  que  acompañare  al  Rey  fuere  de 
españoles,  los  Generales  en  gefe  observarán  las  instrucciones 
que  tuvieren  del  Gobierno,  dirigidas  á  conciliar  el  alivio  de  los 
que  hayan  padecido  la  desgraciada  suerte  de  prisioneros  con 
el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

6."  El  General  del  ejército  que  tuviere  el  honor  de  recibir 
al  Rey,  le  dará  de  su  mismo  ejército  la  tropa  correspondiente 
á  su  alta  dignidad  y  honores  debidos  á  su  Real  Persona. 

7.°  No  se  permitirá  que  acompañe  al  Rey  ningún  extran- 
gero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico  ó  criado. 

8.*"  No  se  permitirá  que  acompañen  al  Rey,  ni  en  su  servi- 
cio ni  en  manera  alguna,  aquellos  españoles  que  hubiesen  ob- 
tenido de  Napoleón  ó  de  su  hermano  Josef  empleo,  pensión  ó 
condecoración,  de  qualquiera  clase  que  sea,  ni  los  que  hayan 
seguido  á  los  franceses  en  su  retirada. 

9.°  Se  confía  al  zelo  de  la  Regencia  el  señalar  la  ruta  que 
haya  de  seguir  el  Rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á  fin  de  que 
en  el  acompañamiento,  servidumbre,  honores  que  se  le  hagan 
en  el  camino,  y  á  su  entrada  en  esta  Corte,  y  demás  puntos 
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concernientes  á  este  particular,  reciba  S.  M.  las  muestras  de 
honor  y  respeto  debidas  á  su  dignidad  suprema,  y  al  amor 
que  le  profesa  la  Nación. 

10.  Se  autoriza  por  este  decreto  al  Presidente  de  la  Regen- 
cia para  que  en  constando  la  entrada  del  Rey  en  territorio  es- 
pañol, salga  á  recibir  á  S.  M.  hasta  encontrarle,  y  acompañar- 
le á  la  capital  con  la  correspondiente  comitiva. 

11.  El  Presidente  de  la  Regencia  presentará  á  S.  M.  un 
ejemplar  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquia,  á  ñn  de 
que  instruido  S.  M.  en  ella  pueda  prestar  con  cabal  delibera- 
ción y  voluntad  cumplida  el  juramento  que  la  Constitución 
prescribe. 

12.  En  cuanto  llegue  el  Rey  á  la  capital  vendrá  en  dere- 
chura al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento,  guardándose  en 
este  acto  las  ceremonias  y  solemnidades  mandadas  en  el  re- 
glamento interior  de  Cortes. 

13.  Acto  continuo  que  preste  el  Rey  el  juramento  prescrito 
en  la  Constitución,  treinta  individuos  del  Congreso,  de  ellos 
dos  Secretarios,  acompañarán  á  S.  M.  á  Palacio,  donde  forma- 
da la  Regencia  con  la  debida  ceremonia,  entregará  el  Gobier- 
no á  S.  M.,  conforme  á  la  Constitución  y  al  art.  11  del  decreto 
de  4  de  Setiembre  de  1813.  La  Diputación  regresará  al  Con- 
greso á  dar  cuenta  de  haberse  así  ejecutado;  quedando  en  el 
archivo  de  Cortes  el  correspondiente  testimonio. 

11.  Eq  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto  con  la  so- 
leinuidad  debida,  á  fia  de  que  llegue  á  noticia  de  la  Nación  en- 
tera el  acto  solemne,  por  el  cual,  y  en  virtud  del  juramento 
prestado,  ha  sido  el  Rey  colocado  constitucionalmeete  en  su 
trono.  Este  decreto,  después  de  leido  en  las  Cortes,  se  pondrá 
eu  manos  del  Rey  por  una  Diputación  igual  á  la  precedente, 
para  que  se  publique  con  las  mismas  formalidades  que  todos 
los  demás,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  140  del  regla- 
mento interior  de  Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  para  su  cum- 
plimiento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado  eu 
Madrid  á  2  de  Febrero  de  1814. — Antonio  Joaquin  Pérez,  Vi- 
ce-Presidente. — Pedro  Alcántara  de  Acosta,  Diputado  Secreta- 
rio.—Antonio  Diaz,  Diputado  Secretario.— A  la  Regencia  del 
Reyno. 
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NUMERO  XLIV. 

DECRETO    DE    LAS    CORTES. 

Se  de4:laraD  expeditas  al  Rey,  luego  que  (orne  las  riendas  del  Gobierno,  las  facultades  que 
le  señala  el  art.'171,  capítulo  I,  titulo  I?  de  la  Constitución,  etc. 

Teniendo  en  consideración  las  Cortes  que  en  virtud  de  lo 
prevenido  en  el  art.  195  de  la  Constitución  ejercen  actualmen- 
te algunas  facultades  propias  de  la  autoridad  del  Rey,  que  no 
pueden  desempeñar  cuando  éste  llegue  á  tomar  las  riendas  del 
Gobierno;  y  deseosas  de  dejarle  en  este  caso  expeditas  todas 
las  facultades  que  le  señala  el  art.  171  del  capítulo  1.**  título  4."* 
de  la  Constitución,  decretan  lo  siguiente:  1.°  Desde  el  dia  en 
que  el  Sr.  D.  Fernando  VII  tome  el  Gobierno  de  la  Monarquía 
española,  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en  el  art.  13  del  de- 
creto de  2  de  Febrero  próximo:  Cuando  los  Secretarios  del  Des- 
pacho ó  los  de  las  Cortes  les  diesen  cuenta  de  algún  negocio, 
manifestarán  la  facultad  de  las  declaradas  á  las  mismas  Cortes 
en  los  artículos  131  y  355  de  la  Constitución,  y  en  los  decretos 
de  26  de  Setiembre  de  1811,  10  de  Noviembre  de  1810  y  10  de 
Junio  de  1813  sobre  crédito  público  y  libertad  de  imprenta,  en 
cuya  virtud  les  corresponda  el  conocimiento;  y  sin  éste  requi- 
sito no  se  les  dará  curso.  2.**  Los  Señores  Secretarios  de  las 
Cortes  separarán  todos  los  expedientes  y  memoriales  actual- 
mente pendientes  en  ellas,  cuya  decisión  corresponda  al  Mo- 
narca, según  las  facultades  que  le  señala  la  Constitución;  y  en 
el  momento  en  que  el  Sr.  D.  Fernando  VII  tomare  el  Gobierno 
de  la  Nación,  los  pasarán  á  las  Secretarías  respectivas  del  Des- 
pacho de  Estado  para  su  decisión:  quedando  por  este  medio 
deslindadas  las  funciones  del  cuerpo  Legislativo  y  las  del  Rey.^ 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno,  y  lo  hará  circular 
y  publicar  en  la  forma  acostumbrada.  Dado  en  Madrid  á  19  de 
Abril  de  1814.  —  Francisco ,  Obispo  de  Urgel,  Presidente.— 
Blas  Ostolaza,  Diputado  Secretario.— Juan  Josef  Sánchez  de  la 
Torre,  Diputado  Secretario.— A  la  Regencia  del  Reyno. 


856  PRIMERA  ÉPOOA. 


NÚMERO  XLV. 

REAL  DECRETO. 

Manifiesto  del  Rey,  declarando  por  nula  y  de  ningún  Talor  ni  efecto  la  Constitución  de  las 
llamadas  Cortés  generales  y  extraordinarias  de  la  Nación^  disponiendo  al  mismo  líempo 
lo  que  ha  de  observarse,  á  fin  de  que  no  se  interrumpa  la  administración  de  justicia,  y 
el  orden  político  y  gubernativo  de  los  pueblos. 

El  Rey:  Desde  que  la  divina  Providencia  por  medio  de  la 
renuncia  espontánea  y  solemne  de  mi  augusto  Padre  me  puso 
en  el  trono  de  mis  mayores,  del  cual  me  tenia  ya  jurado  suce- 
sor el  rey  no  por  sus  Procuradores,  juntos  en  Ckírtes,  según 
fuero  y  costumbre  de  la  nación  española,  usados  de  largo  tiem- 
po; y  desde  aquel  fausto  dia  en  que  entró  en  la  capital,  en  me- 
dio de  las  más  sinceras  demostraciones  de  amor  y  lealtad  con 
que  el  pueblo  de  Madrid  salió  á  recibirme,  imponiendo  esta 
manifestación  de  su  amor  á  mi  Real  Persona  á  las  huestes 
francesas,  que  con  achaque  de  amistad  se  habian  adelantado 
apresuradamente  hasta  ella,  siendo  un  presagio  de  lo  que  un 
dia  egecutaria  este  heroico  pueblo  por  su  Rey  y  por  su  honra, 
y  dando  el  ejemplo  que  noblemente  siguieron  todos  los  demás 
del  Reino;  desde  aquel  dia,  pues,  puse  en  mi  Real  ánimo  para 
responder  á  tan  leales  sentimientos,  y  satisfacer  á  las  grandes 
obligaciones  en  que  está  un  Rey  para  con  sus  pueblos,  dedi- 
car todo  mi  tiempo  al  desempeño  de  tan  augustas  funciones,  y 
á  reparar  los  males  á  que  pudo  dar  ocasión  la  perniciosa  in- 
fluencia de  un  valido  durante  el  reinado  anterior.  Mis  prime- 
ras manifestaciones  se  dirigieron  á  la  restitución  de  varios 
Magistrados  y  de  otras  personas  á  quienes  arbitrariamente  se 
habia  separado  de  sus  destinos;  pero  la  dura  situación  de  las 
cosas  y  la  perfidia  de  Buonaparte,  de  cuyos  crueles  efectos  qui- 
se, pasando  á  Bayona,  preservar  á  mis  pueblos,  apenas  dieron 
lugar  á  más.  Reunida  allí  la  Real  familia,  se  cometió  en  toda 
ella  y  señaladamente  en  mi  Persona,  un  tan  atroz  atentado, 
que  la  historia  de  las  naciones  cultas  no  presenta  otro  igual, 
así  por  sus  circunstancias,  como  por  la  serie  de  sucesos  que 
allí  pasaron;  y  violado  en  lo  más  alto  el  sagrado  derecho  de 
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gentes,  fui  privado  de  mi  libertad,  y  de  hecho  del  Gobierao  de 
mis  reynos,  y  trasladado  á  un  palacio  con  mis  muy  caros  Her- 
mano y  Tío,  sirviéndonos  de  decorosa  prisión  casi  por  espacio 
de  seis  años  aquella  estancia.  En  medio  de  esta  aflicción  siem- 
pre estuvo  presente  á  mi  memoria  el  amor  y  lealtad  de  mis 
pueblos,  y  era  gran  parte  de  ella  la  consideración  de  los  infi- 
nitos males  á  que  quedaban  expuestos:  rodeados  de  enemigos; 
casi  desprovistos  de  todo  para  poder  resistirles;  sin  Rey  y  sin 
un  gobierno  de  antemano  establecido  que  pudiese  poner  en 
movimiento  y  reunir  á  su  voz  las  fuerzas  de  la  nación,  y  diri  - 
gir  su  impulso,  y  aprovechar  los  recursos  del  Estado  para 
combatir  las  considerables  fuerzas  que  simultáneamente  inva- 
dieron la  península,  y  estaban  ya  pérfidamente  apoderadas  de 
sus  principales  plazas.  En  tan  lastimoso  estado  expedí,  en  la 
forma  que,  rodeado  de  la  fuerza,  lo  pude  hacer,  como  el  único 
remedio  que  quedaba,  el  decreto  de  5  de  Mayo  de  1808,  diri- 
gido al  Consejo  de  Castilla,  y  en  su  defecto  á  cualquiera  Chan- 
chillería  ó  Audiencia  que  se  hallase  en  libertad,  para  que  se 
convocasen  las  Cortes;  las  cuales  únicamente  se  habrian  dé 
ocupar  por  el  pronto  en  proporcionar  los  arbitrios  y  subsidios 
necesarios  para  atender  á  la  defensa  del  reyno,  quedando  per- 
manentes para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  Real 
decreto  por  desgracia  no  fué  conocido  entonces;  y  aunque  des- 
pués lo  fué,  las  provincias  proveyeron  luego  que  llegó  á  todas 
la  noticia  de  la  cruel  escena  provocada  en  Madrid  por  el  gefe 
de  las  tropas  francesas  en  el  memorable  dia  Dos  de  Mayo,  á 
su  gobierno  por  medio  de  las  Juntas  que  crearon.  Acaeció  en 
esto  la  gloriosa  batalla  de  Bailen;  los  franceses  huyeron  hasta 
Vitoria;  y  todas  las  provincias  y  la  Capital  me  aclamaron  de 
nuevo  Rey  de  Castilla  y  de  León,  en  la  forma  con  que  lo  han 
sfdo  los  Reyes  mis  augustos  predecesores.  Hecho  reciente,  de 
que  las  medallas  acuñadas  por  todas  partes  dan  verdadero  tes- 
timonio, y  que  han  confirmado  los  pueblos  por  donde  pasé  á 
mi  vuelta  de  Francia  con  la  efusión  de  sus  vivas,  que  conmo- 
vieron la  sensibilidad  de  mi  corazón,  adonde  se  grabaron  para 
no  borrarse  jamás.  De  los  Diputados  que  nombraron  las  Juntas 
se  formó  la  Central,  quien  egerció  en  mi  Real  nombre  todo  el 
poder  de  la  soberanía  desde  Setiembre  de  1808  hasta  Enero  de 
1810,  en  cuyo  mes  se  estableció  el  primer  Consejo  de  Regen- 
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cia,  donde  se  continuó  el  egercicio  de  aquel  poder  hasta  el  dia 
24  de  Setiembre  del  mismo  ano,  en  el  cual  fueron  instaladas 
en  la  Isla  de  León  las  Ck5rtes  llamadas  generales  y  extraordi- 
narias, concurriendo  al  acto  del  juramento,  en  que  prometie- 
ron conservarme  todos  mis  dominios,  como  á  su  Soberano,  cien- 
to cuatro  Diputados,  á  saber,  cincuenta  y  siete  propietarios  y 
cuarenta  y  siete  suplentes,  como  consta  del  acta  que  certificó 
el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia 
D.  Nicolás  María  de  Sierra.  Pero  á  estas  CkSrtes,  convocadas  de 
un  modo  jamás  usado  en  España,  aun  en  los  casos  más  arduos, 
y  en  los  tiempos  turbulentos  de  minoridades  de  Reyes,  en  que 
ha  solido  ser  más  numeroso  el  concurso  de  Procuradores  que 
en  las  Cortes  comunes  y  ordinarias,  no  fueron  llamados  los 
Estados  de  Nobleza  y  Clero,  aunque  la  Junta  Central  lo  habia 
mandado,  habiéndose  ocultado  con  arte  al  Consejo  de  Regencia 
este  decreto,  y  también  que  la  Junta  le  habia  asignado  la  pre- 
sidencia de  las  Cortes,  pre rogativa  de  la  soberanía,  que  no  ha- 
bría dejado  la  Regencia  al  arbitrio  del  Congreso,  si  de  él  hu- 
biese tenido  noticia.  Con  esto  quedó  todo  á  la  disposición  de  las 
Cortes,  las  cuales  en  el  mismo  dia  de  su  instalación,  y  por  prin- 
cipio de  sus  actas,  me  despojaron  de  la  soberanía,  poco  antes 
reconocida  por  los  mismos  Diputados,  atribuyéndola  nominal- 
mente  á  la  nación  para  apropiársela  á  sí  ellos  mismos,  y  dar 
á  esta  después  sobre  tal  usurpación  las  leyes  que  quisieron, 
imponiéndole  el  yugo  de  que  forzosamente  las  recibiese  en 
una  nueva  Constitución,  que  sin  poder  de  Provincia,  Pueblo 
ni  Junta,  y  sin  noticia  de  las  que  se  decian  representadas  por 
los  suplentes  de  España  é  Indias,  establecieron  los  Diputados 
y  ellos  mismos  sancionaron  y  publicaron  en  1812.  Este  primer 
atentado  contra  las  pre  rogativas  del  trono,  abusando  del  nom- 
bre de  la  nación,  fué  como  la  base  de  los  muchos  que  á  este 
siguieron;  y  á  pesar  de  la  repugnancia  de  muchos  Diputados, 
tal  vez  del  mayor  número,  fueron  adoptados  y  elevados  á 
leyes,  que  llamaron  fundamentales,  por  medio  de  la  gritería, 
amenazas  y  violencia  de  los  que  asistian  á  las  galerías  de  las 
Cortes,  con  que  se  imponia  y  aterraba;  y  á  lo  que  era  verda- 
deramente obra  de  una  facción,  se  le  revestía  del  especioso 
colorido  de  voluntad  general,  y  por  tal  se  hizo  pasar  la  de  unos 
pocos  sediciosos,  que  en  Cádiz,  y  después  en  Madrid,  ocasio- 
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naron  á  los  buenos  cuidados  y  pesadumbre.  Estos  hechos  son 
tan  notorios,  que  apenas  hay  uno  que  los  ignore,  y  los  mismos 
diarios  de  las  Cortes  dan  harto  testimonio  de  todos  ellos.  Un 
modo  de  hacer  leyes,  tan  ageno  de  la  nación  española,  dio  lu- 
gar á  la  alteración  de  las  buenas  leyes  con  que  en  otro  tiempo 
fué  respetada  y  feliz.  A  la  verdad  casi  toda  la  forma  de  la  an- 
tigua Constitución  de  la  monarquía  se  innovó;  y  copiando  los 
principios  revolucionarios  y  democráticos  de  la  Constitución 
francesa  de  1791,  y  faltando  á  lo  mismo  que  se  anuncia  al  prin- 
cipio de  la  que  se  formó  en  Cádiz,  se  sancionaron,  no  leyes 
fundamentales  de  una  Monarquía  moderada,  sino  las  de  un 
gobierno  popular,  con  un  Gefe  ó  Magistrado,  mero  egecutor 
delegado,  que  no  Rey,  aunque  allí  se  le  dé  este  nombre  para 
alucinar  y  seducir  á  los  incautos  y  á  la  nación.  Con  la  misma 
falta  de  libertad  se  firmó  y  juró  esta  nueva  Constitución;  y  es 
conocido  de  todos,  no  solo  lo  que  pasó  con  el  respetable  Obispo 
de  Orense,  pero  también  la  pena  con  que  á  los  que  no  la  firma- 
sen y  jurasen  se  amenazó.  Para  preparar  los  ánimos  á  recibir 
tamañas  novedades,  especialmente  las  respectivas  á  mi  Real 
Persona  y  prerogativas  del  trono,  se  procuró  por  medio  de  los 
papeles  públicos,  en  algunos  de  los  cuales  se  ocupaban  Dipu- 
tados de  Cortes,  y  abusando  de  la  libertad  de  imprenta,  estable- 
cida por  éstas,  hacer  odioso  el  poderío  Real,  dando  á  todos  los 
derechos  de  la  Magostad  el  nombre  de  despotismo,  haciendo 
sinónimos  los  de  Rey  y  déspota,  y  llamando  tiranos  á  los  Re- 
yes: al  mismo  tiempo  en  que  se  perseguia  cruelmente  á  cual- 
quiera que  tuviese  firmeza  para  contradecir,  ó  siquiera  disentir 
de  este  modo  de  pensar  revolucionario  y  sedicioso;  y  en  todo 
se  afectó  el  democratismo,  quitando  del  egército  y  armada,  y 
de  todos  los  establecimientos  que  de  largo  tiempo  hablan  lle- 
vado el  título  de  Reales,  este  nombre,  y  substituyendo  el  de 
nacionales,  con  que  se  lisongeaba  al  pueblo;  quien  á  pesar  de 
tan  perversas  artes  conservó,  por  su  natural  lealtad,  los  bue- 
nos sentimientos  que  siempre  formaron  su  carácter.  De  todo 
esto,  luego  que  entré  dichosamente  en  el  rey  no,  fui  adquirien- 
do fiel  noticia  y  conocimiento,  parte  por  mis  propias  observa- 
ciones, parle  por  los  papeles  públicos,  donde  hasta  ^stos  dias 
con  impudencia  se  derramaron  especies  tan  groseras  é  infa- 
mes acerca  de  mi  venida  y  mi  carácter,  que  aun  respecto  dQ 
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cualquier  otro  serian  muy  graves  ofensas,  dignas  de  severa 
demostración  y  castigo.  Tan  inesperados  hechos  llenaron  de 
amargura  mi  corazón,  y  solo  fueron  parte  para  templarla  las 
demostraciones  de  amor  de  todos  los  que  esperaban  mi  veni- 
da, para  que  con  mi  presencia  pusiese  fin  á  estos  males,  y  á 
la  opresión  en  que  estaban  los  que  conservaron  en  su  ánimo 
la  memoria  de  mi  persona,  y  suspiraban  por  la  verdadera  feli- 
cidad de  la  patria.  Yo  os  juro  y  prometo  á  vosotros,  verdade- 
ros y  leales  españoles,  al  mismo  tiempo  que  me  compadezco  de 
los  males  que  habéis  sufrido,  no  quedareis  defraudados  en 
vuestras  nobles  esperanzas.  Vuestro  Soberano  quiere  serlo  para 
vosotros,  y  en  esto  coloca  su  gloria,  en  serlo  de  una  nación 
heroica,  que  con  hechos  inmortales  se  ha  grangeado  la  admi- 
ración de  todas  y  conservado  su  libertad  y  su  honra.  Aborrezco 
y  detesto  el  despotismo:  ni  las  luces  y  cultura  de  las  Naciones 
de  Europa  lo  sufren  ya,  ni  en  España  fueron  déspotas  jamás 
sus  Reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  Constitución  lo  han  autoriza- 
do, aunque  por  desgracia  de  tiempo  en  tiempo  se  hayan  visto, 
<'onio  por  todas  partes,  y  en  todo  lo  que  es  humano,  abusos 
de  [)oder  que  ninguna  Constitución  posible  podrá  precaver  del 
todo;  ni  fueron  vicios  de  la  que  tenia  la  Nación,  sino  de  per- 
sonas y  efectos  de  tristes,  pero  muy  rara  vez  vistas,  circuns- 
tancias que  dieron  lugar  y  ocasión  á  ellos.  Todavía,  para  pre- 
caverlos cuanto  sea  dado  á  la  previsión  humana,  á  saber,  con- 
servando ol  decoro  de  la  dignidad  real  y  sus  derechos,  pues  los 
tiene  de  suyo  y  los  que  pertenecen  á  los  pueblos  que  son  igual- 
mente inviolables,  Yo  trataré  con  sus  Procuradores  de  España 
y  do  las  Indias,  y  en  Cortes  legítimamente  congregadas  com- 
|)uostasde  unos  y  otros,  lo  más  pronto  que,  restablecido  el  orden 
y  los  l)uenos  usos  en  que  ha  vivido  la  Nación,  y  con  su  acuer- 
do han  establecido  los  Reyes,  mis  augustos  predecesores,  las 
pudiere  juntar;  se  establecerá  sólida  y  legítimamente  cuanto 
convenga  al  l)ien  de  mis  Reinos,  para  que  mis  vasallos  vivan 
prósperos  y  felices  en  una  religión  y  en  un  imperio  estrecha- 
mente unidos  en  indisoluble  lazo;  en  lo  cual,  y  en  solo  esto 
consiste  la  felicidad  temporal  de  un  Rey  y  un  Reino  que  tienen 
por  excelencia  el  título  de  Católicos;  y  desde  luego  se  pondrá 
mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que  parezca  mejor  para  la  re- 
unión de  estas  Cortes,  donde  espero  queden  afianzadas  las  bases 
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(le  la  prosperidad  de  mis  subditos,  que  habitan  en  uno  y  en  otro 
hemisferio.  La  libertad  y  seguridad  individual  y  real  quedarán 
firmemente  aseguradas  por  medio  de  leyes  que,  afianzando  la 
pública  tranquilidad  y  el  orden,  dejen  á  todos  la  saludable  liber- 
tad, en  cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  á  un  Gobierno 
moderado  de  un  Gobierno  arbitrario  y  despótico,  deben  vivir 
los  ciudadanos  que  están  sugetos  á  él.  De  esta  justa  libertad  go- 
zarán también  todos  para  comunicar  por  medio  de  la  imprenta 
sus  ideas  y  pensamientos,  dentro,  á  saber,  de  aquellos  límites 
que  la  sana  razón  soberana  é  independiente  prescribe  á  todos 
para  que  no  degenere  en  licencia;  pues  el  respeto  que  se  debe 
á  la  religión  y  al  Gobierno,  y  el  que  los  hombres  mutuamente 
deben  guardar  entre  sí,  en  ningún  Gobierno  culto  se  puede  ra- 
zonablemente permitir  que  impugnemente  se  atropello  y  que- 
brante. Cesará  también  toda  sospecha  de  disipación  de  las  rentas 
del  Estado,  separando  la  tesorería  de  lo  que  se  asignare  para 
los  gastos  que  exijan  el  decoro  de  mi  real  persona  y  familia,  y 
el  de  la  nación,  á  quien  tengo  la  gloria  de  mandar,  de  las  de  las 
rentas  que  con  acuerdo  del  reino  se  impongan  y  asignen  para 
la  conservación  del  Estado  en  todos  los  ramos  de  su  administra- 
ción. Y  las  leyes,  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  servir  de  norma 
para  las  acciones  de  mis  subditos,  serán  establecidas  con  acuer- 
do de  las  Cortes.  Por  manera  que  estas  bases  pueden  servir  de 
seguro  anuncio  de  mis  Reales  intenciones  en  el  gobierno  dé 
que  me  voy  á  encargar,  y  harán  conocer  á  todos  no  un  despota 
ni  un  tirano,  sino  un  Rey  y  un  padre  de  sus  vasallos.  Por  tan- 
to, habiendo  oido  lo  que  unánimemente  me  han  informado  per- 
sonas respetables  por  su  celo  y  conocimientos  y  lo  que  acerca 
de  cuanto  aqui  se  contiene  se  me  ha  expuesto  en  representa- 
ciones, que  dé  varias  partes  del  reino  se  me  han  dirigido,  en 
las  cuales  se  expresa  la  repugnancia  y  disgusto  con  que  así  la 
Constitución  formada  en  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias, como  los  demás  establecimientos  políticos  de  nuevo  intro- 
ducidos son  mirados  en  las  provincias;  los  perjuicios  y  males 
que  han  venido  de  ellos,  y  se  aumentarían  si  Yo  autorizase  con 
mi  consentimiento,  y  jurase  aquella  Constitución;  conformán- 
dome con  tan  decididas  y  generales  demostraciones  de  la  vo- 
luntad de  mis  pueblos,  y  por  ser  ellas  justas  y  fundadas,  decla- 
ro: que  mi  Real  ánimo  es  no  solamente  no  jurar  ni  acceder 
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á  dicha  Constitución  ni  á  decreto  alguno  de  las  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias,  y  de  las  ordinarias  actualmente  abier- 
tas, á  saber,  íos  que  sean  depresivos  de  los  derechos  y  prero- 
gativas  de  mi  soberanía,  establecidas  por  la  Constitución  y  las 
leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  Nación  ha  vivido,  sino  el  de- 
clarar aquella  Constitución  y  tales  decretos  nulos  y  de  nin- 
gún valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no 
hubiesen  pasado  jamás  tales  actos,  y  se  quitasen  de  enme- 
dio  del  tiempo,  y  sin  obligación  en  mis  pueblos  y  subditos 
de  cualquiera  clase  y  condición,  á  cumplirlos  ni  guardarlos. 

Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos,  y  contradigere  esta  mi 
Real  declaración,  tomada  con  dicho  acuerdo  y  voluntad,  aten- 
tarla contra  las  prerogativas  de  mi  soberanía  y  la  felicidad  de 
la  nación,  y  causarla  turbación  y  desasosiego  en  mis  reinos, 
declaro  reo  de  lesa  Magestad  á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y 
que  como  á  tal  se  le  imponga  la  pena  de  la  vida,  ora  lo  egecute 
de  hecho,  ora  por  escrito  ó  de  palabra,  moviendo  ó  incitan- 
do, ó  de  cualquier  modo  exhortando  y  persuadiendo  á  que  se 
guarden  y  observen  dicha  Constitución  y  decretos.  Y  para 
que  entre  tanto  que  se  establece  el  orden,  y  lo  que  antes  de 
las  novedades  introducidas  se  observaba  en  el  reino,  acerca  de 
lo  cual  sin  pérdida  de  tiempo,  se  irá  proveyendo  lo  que  con- 
venga, no  se  interrumpa  la  administración  de  justicia,  es  mi 
voluntad  que  entre  tanto  continúen  las  Justicias  ordinarias 
de  los  pueblos  que  se  hallan  establecidas,  los  Jueces  de  letras 
adonde  los  hubiere,  y  las  Audiencias,  Intendentes  y  demás 
Tribunales  de  Justicia  en  la  administración  de  ella;  y  en  lo 
político  y  gubernativo  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  según 
de  presente  están,  y  entre  tanto  que  se  establece  lo  que  con- 
venga guardarse,  hasta  que,  oidas  las  Cortes  qiie  llamaré,  se 
asiente  el  orden  estable  de  esta  parte  del  Gobierno  del  reino. 

Y  desde  el  dia  en  que  este  mi  decreto  se  publique,  y  fuere 
comunicado  al  Presidente  que  á  la  sazón  lo  sea  de  las  Cortes 
que  actualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  estas  en  sus  se- 
siones; y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores,  y  cuantos  expedien- 
tes hubiere  en  su  archivo  y  secretaría,  ó  en  poder  de  cuales- 
quiera individuos,  se  recojan  por  la  persona  encargada  de  la 
ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se  depositen  por  ahora  en 
la  casa  de  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid,  cerrando  y  se- 
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liando  la  pieza  donde  se  coloquen:  los  libros  de  su  biblioteca  se 
pasarán  á  la  Real,  y  á  cualquiera  que  tratare  de  impedir  la 
egecucion  de  esta  parte  de  mi  Real  decreto,  de  cualquier  modo 
que  lo  haga,  igualmente  le  declaro  reo  de  lesa  Magostad,  y 
como  á  tal  se  le  imponga  la  pena  de  la  vida.  Y  desde  aquel  dia 
cesará  en  todos  los  juzgados  del  reino  el  procedimiento  en 
cualquier  causa  que  se  halle  pendiente  por  infracción  de  Cons- 
titución; y  los  que  por  tales  causas  se  hallaren  presos,  ó  de 
cualquier  modo  arrestados,  no  habiendo  otro  motivo  justo  se- 
gún las  leyes,  sean  inmediatamente  puestos  en  libertad.  Que 
así  es  mi  voluntad,  por  exigirlo  todo  así  el  bien  y  la  felicidad 
de  la  Nación.  Dado  en  Valencia  á  4  de  Mayo  de  1814. — Yo  el 
Rey. —  Como  secretario  del  Rey  con  ejercicio  de  decretos,  y 
habilitado  especialmente  para  éste,  Pedro  de  Macanaz. 
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